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GUATEMALA. 

Rpografi'a  "La  Uniún:"  Octiiva  Calle  Poniente  ni'imei-o  6. 
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FBÓLO&O. 


Al  .fin  se  publica  este  volumen,  anunciado  tiempo  ha. 

Contiene  la  narración  del  suceso  que  nías  ha  conmovido  á  Cen- 
tro-América desde  la  independencia:  la  guerra  contra  W  alker. 

Para  que  se  comprenda  bien,  ha  sido  preciso  presentar  sus  an- 
tecedentes desde  el  ano  de  1854,  7  seguir  el  relato  hasta  el  fusi- 
lamiento de  aquel  caudillo  en  setiembre  de  1860. 

Se  ha  dicho  y  se  repite  diariamente  que  es  muy  difícil  escribir 
la  historia  contemporánea. 

Yo  creo  mucho  más  difícil  escribir  la  historia  antigua. 

Ningún  testigo  presencial  puede  venir  á  justificar  sus  páginas. 

Los  errores  del  historiador  suelen  prevalecer,  porque  muchas 
veces  no  hay  quien,  registrando  archivos  y  sacudiendo  libros  vic- 
os, diga:  "esto  no  fué  asi.'' 

Los  acontecimientos  recientes  están  á  la  ?ista  de  los  pueblos. 

Los  actores  del  drama  político»  sus  hijos,  parientes  ó  amigos, 
viven.  Ellos  pueden  combatir  al  autor,  corregir  sus  errores  y 
poner  en  exhibición  los  sucesos  tales  como  pasaron,  para  que  se 
depure  la  verdad. 

Esperar  que  no  haya  quienes  defiendan  á  los  actores  del  dra- 
ma, para  evocar  sus  sombras,  y  colocarlas  impunemente  en  el 
escenario,  es  una  cobardía. 


II  PROLOGO. 


Digno  y  leal  es  decir  á  los  contemporáneos:  *'aquf  tenéis  lo 
que  digo  de  vosotros  y  de  vuestros  padres,  marcad  mis  errores 
para  que  os  juzguen  con  acierto  las  generaciones  venideras." 

La  sociedad,  preciso  es  decirlo,  algunas  veces  no  tiene  ideas 
exactas  de  los  acontecimientos. 

Los  falsos  relatos  particulares  repetidos  sin  cesar,  é  inculcados 
á  los  niños,  por  personas  interesadas  en  que  sus  ideas  prevalez- 
can, llegan  á  formar  tradiciones. 

Ellas  levantan  fallidas  diademas  sobre  unas  frentes,  y  nubes 
tenebrosas  sobre  otras^*  t  • :  ;  »   ■  ^  • ; 

El  historiador  contemporáneo  suele  demostrar  que  no  hay  ra- 
zón para  que  existan  ni  esas  diademas  ni  esas  nubes. 

Al  aparecer  la  nueva  obra  histórica  se  veritica  entonces  un  cho- 
que entre  ella  y  la  conciencia  pública;  y  el  autor,  que  ha  despoja- 
do de  oropeles  á  unos  ó  vindicado  á  otros,  es  el  blanco  de  amar- 
gas censuras. 

Pero,  viéndolas  con  indiferencia,  puede  estar  seguro  de  que  el 
tiempo,  anciano  venerable  que  calma  los  espíritus  y  da  lugar  á  la 
fría  reflexión,  permitirá  un  día  que  se  de  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo. 

Guatemala,  diciembre  de  1888. 

« 

Lorenzo  Montúfar. 


niTBODTXOOIÓir. 


La  anexión  de  la  Alta  California  á  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica se  hizo  sentir  en  todo  el  mundo. 

El  oro  que  allí  encontraron  los  americanos  fué  tan  abundante, 
que  el  valor  de  aquel  metal  bajó  como  en  aquellos  tiempos  en  que 
se  descubrió  la  América. 

Inmediatamente  se  sintió  la  necesidad  de  xx)ner  en  rápido  con- 
tacto aquella  tierra  admirable  con  Nueva  York,  primera  ciudad 
del  hemisferio  oocidentid. 

La  ventajosa  posición  geográfica  de  Nicaragua,  sus  lagos  yaus 
ríos,  hicieron  creer  que  el  territorio  nicaragüense  estaba  llamado 
por  la  naturaleza  á  presentar  la  gran  vía  de  comunicación  que  se 
deseaba. 

Proyectóse  un  canal  interoceánico  al  través  de  aquel  Itsmo,  y 
para  su  ejecución  se  formó  una  comi>a&ía. 

La  empresa  era  dilatada,  y  las  exigencias  mercantiles  no  admi- 
tían demora. 

Esto  indujo  á  formar  una  comimñía  accesoria  de  tránsito,  cuyo 
fin  era  establecer  el  tráfico  entre  Ban  Juan  del  Norte,  en  el  Mar  de 
las  Antillas  y  el  Océano  pacífico. 

Esa  compañía  dio  el  resultado  apeteóido. 

La  concurrencia  de  gente  de  todas  las  naciones,  que  atravesaba 
el  territorio  nicaragüense^  hizo  comprender  al  mundo  las  bellezas 
naturales  de  aquel  país,  y  despertó  muchas  y  muy  diversas  am- 
biciones. 


IV  INTKODUCCIÓN. 


Los  Estados  Unidos  tenían  entonces  una  sombra  en  su  bandera: 
la  esclavitud. 

No  se  podía  comprender  como  nn  pueblo  que,  para  ser  libre  se 
había  hecho  independiente  de  Inglaterra,  no  siguiera  las  huellas 
británicas  en  íávor  de  la  libertad  humana. 

El  general  Washington  hizo  esfuerzos  para  destruir  la  esclavi- 
tud en  toda  la  Unión  Americana. 

No  lo  pudo  obtener,  y  presentó  un  ejemplo  de  justicia  manumi- 
tiendo á  sus  propios  esclavos. 

Pero  no  todos  los  Estados  Unidos  eran  esclavistas. 

La  esclavitud  adímiiid^  fQ  algunos  esbados  áei  £|ar,  se  rechazaba 
en  el  Norte,  donde  ífiaBía  asocáaciones  para  favorecer  la  libertad. 

Una  parte  de  la  i)rensa  tronaba  contra  la  servidumbre,  y  la  voz 
de  los  oradores  abolícionistaí*,  se  oía  vibrar  en  las  culminantes  tri- 
bunas del  capitolio  de  Washington. 

Los  esclavistas  necesitaban  mayoría  de  votos  en  el  Senado  y  Cá- 
mara de  diputados,  y  para  obtenerla  querían  la  formación  de  nue- 
vos estados  que  siguieran  sus  doctrinas. 

No  faltaban  tendencias  disolventes  desde  el  tiempo  del  general 
Jackson. 

Un  partido  pretendió  separar  el  Sur  y  dar  á  los  Estados  sore- 
gados poder  y  valimiento  con  algunas  anexiones. 

Otros  círculos  de  influencia  pensaban  que  no  era  indispensable 
la  separación  del  Sur:  que  bastaba  que  se  hicieran  anexiones  de 
territorios,  que  más  tarde  fuesen  estados  esclavistas,  para  que  la 
esclavitud  tríun&ra. 

En  1864,  Nicaragua,  conocida  ya  en  el  mundo  con  motivo  del 
tránsito,  era  víctima  de  la  guerra  civil. 

Ella  aparecía  sola  y  aislada. 

Sus  moradores  estaban  divididos  haciéndose  ruda  guerra. 

Ninguno  de  los  partidos  beligerantes  tenía  bastante  poder  para- 
triunfar. 

Se  aniquilaban  los  hombres  quedando  en  pie  las  facciones. 

Esta  situación  se  presentó  á  los  ojos  de  los  esclavistas,  como 
muy  propicia,  para  convertir  aquel  país  en  teatro  de  sus  maqui- 
naciones. 

En  1864  Fruto  Chamorro,  Presidente  de  Nicaragua,  electo  por  el 
partido  conservador,  estaba,  con  motivo  de  la  revolución,  reducido 
á  una  pequeña  parte  dnl  Estado;  y  Francisco  Castellón  electo  por 
el  partido  que  se  llamaba  democrático,  dominaba  una  gran  parte 
del  territorio  nicaragüense. 


INTRODUCCIÓN. 


Castellón  autorizó  un  contrato  para  traer  colonos,  el  cnal  tenia 
I)or  fin  hacer  venir  combatientes,  que  dominaran  al  partido  de 
Chamorro. 

Este  contrato  de  colonización  trajo  á  nuestro  suelo  á  WUliam 
Walker,  contra  quien  veremos  en  este  volumen  combatir  á  toda  la 
América  Central. 

La  narracción  descansa  en  muchos  documentos  que  se  han  teni- 
do á  la  vista;  pero  faltan  algunos  que  no  he  podido  encontrar,  por 
que  nuestros  archivos  están  incompletos. 

Basta  decir  que  no  he  hallado  completo  '*E1  Nicaragüense,"  pe- 
riódico de  Walker,  ni  otras  publicaciones  que  se  hicieron  en  Nica- 
ragua durante  la  guerra. 

Sin  embargo,  los  documentos  que  existen  y  que  se  ponen  de  ma- 
nifiesto, exhiben  una  serie  de  acontecimientos,  entre  los  cuales  se 
hallan  muchos  que  talvez  no  han  sido  todavía  juzgados  con  exac- 
titud. 

Esos  documentos  dan  á  conocer  la  índole,  las  aspiraciones,  el  ca- 
rácter y  valimiento  de  algunos  actores  de  aquel  drama. 

Para  poder  presentar  la  verdad  en  este  volumen,  ha  sido  preciso 
buscar  esos  datos  y  documentos  en  todos  los  archivos  que  han  es- 
tado á  mi  alcance. 

En  tan  penosa  tarea  he  tenido  sólo  un  auxiliar;  pero  constante  & 
infatigable:  mi  hijo  el  Teniente  coronel  José  Montúfar;  y  sus 
apreciaciones  me  han  servido  en  muchos  juicios  sobre  los  mo- 
vimientos¡militares  de  las  fuerzas  centroamericanas  é  invasoras,. 
casi  siempre  desfigurados  en  los  partes  de  los  respectivos  jefes. 
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CENTRO  -AMÉRICA. 


Sucesos  que  dieron  lugar  á  su  venida. 

CAPÍTULO  I. 


PresMeieia  tm  Nicaragaa  del  Cindadano  Froto  Chánorroi. 


SUMARIO. 

La  situación  de  Nkaraf/ua  en  l^á.—Oa/idiflatnras  de  Caste- 
llón y  de  Cfiamfyrro. —  Triunfo  de  CTíüviotío. — Reflexiones  sóbre- 
las I  uc7i  as  de  los  partidos,— Plan  de  Chamorro  para  cambiar  lar. 
Constitución. — Destierros,  —  Instalación  del  Cuerpo  Constituyente:. 
— Discurso  i)iaugnral. — Oryanizacilm  del  Cahinete. — Muerte  del 
Obispo  Viteri. — Noticia  de  este  prelado.^  Ohurvaciones  acerca  der. 


RESEÑA  HISTÓKICA 


8U  muerte. — Procedimientos  contra  los  liberales. — Manifiesto  de 
Chamorro. —  Nueítas  tendencias  de  arbitrariedad.  —  Denomina- 
ción de  los  partidos  r*  icaraffüenses. 


Nicaragua  dividida  del  resto  de  Centro- América  exi)erimentaba 
convulsiones  interiores. 

Había  tímido  una  ley  fundamental  de  acuerdo  con  los  principios 
do  la  ConsrituciÓB  federativa  de  18S4. 

Tuvo  oti'H  decretada  en  1888  y  en  conaon^nda  con  el  fracciona- 
miento de  la  América  Central. 

Según  ella,  el  Jefe  del  Estado  se  llamaba  Director  Supremo  y  su 
período  eran  dos  años. 

Algunos  directores  supremos  ngieron  el  país  con  más  ó  menos 
diñcultades.  y  al  terminar  el  período  del  Ciadadano  Laureano  Pi- 
neda, hubo  una  lucha  en  que  aparecieron  no  solo  cuestiones  sobre 
principios  i)olíticos,  sino  especialmente  antiguas  rivalidades  entre 
dos  poblaciones  princii)ales  del  Estado:  León  y  Granada. 

León  presentó  como  candidato  para  la  primera  magistratura  del 
Estado  al  Lie.  Francisco  Castellón,  uno  de  los  ciudadanos  más  no- 
tables del  país  por  su  inteligencia,  y  uno  de  los  patriotas  que  de 
más  reputación  disfrutaban  por  sus  ideas  liberales. 

Castellón  había  hecho  un  viaje  á  Europa  en  calidad  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Pleníi)otenciario  de  Nicaragua. —  Le 
acompañó  el  Dr.  Máximo  Jerez  investido  del  carácter  de  Secretario 
de  la  Legación. — Castellón  tenía,  i)ues,  más  noticias  del  mundo 
que  muchos  de  sus  conciudadanos  que  solo  habían  visto  el  patrio 
suelo. 

Él  había  servido  á  su  país  en  diversos  puestos  elevados,  y  le  to- 
có la  honra  de  sostener  los  derechos  de  Nicaragua  contra  preten- 
siones extranjeras  en  1844. 

Granada  presentó  por  candidato  al  Señor  Fruto  Chamon-o. 

Chamon'o  nació  en  Guatemala,  se  educó  aquí  bajo  la  influencia 
del  partido  servil  y  sus  relaciones  más  íntimas  se  hallaban  entre 
las  familias  que  forman  lo  que  se  ha  llamado  la  aristocracia  guate- 
malteca. 

Era  un  hombre  de  energía  y  tan  resuelto  y  firme  en  sus  propósi- 
tos, que  nadie  podía  hacerlo  ceder  en  sus  deliberaciones. 
Su  partido  lo  declaró  electo;  los  leoneses  se  indignaron  con  mo- 
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tivo  del  triunfo  de  su  adversario  y  dijeron  que  en  las  elecciones  ha- 
bía habido  amaños  y  violencias. 

Uno  de  los  males  de  Centro- América,  es  la  inconfomiidad  de  los 
partidos  con  el  resultado  de  las  elecciones. 

Bajo  el  sistema  republicano  y  bajo  todos  los  sistemas  representa- 
tivos, es  lícito  disputar  el  poder  en  el  campo  electoitil.  Allí  la  lid 
es  permitida,  pero  terminada  la  elección,  es  indispensable  la  con- 
formidad de  los  vencidos  para  que  no  se  entrnuice  la  anarquía. 

Los  Estados  Unidos  de  América  nos  dan  el  ejemplo.  Las  lucha» 
electorales  son  allá  terribles;  pero  una  vez  declarada  la  elección^ 
se  someten  á  ella  los  partidos  vencidos,  y  en  vez  de  promover  aso- 
nadas, se  prepamn  para  volver  al  combate  en  las  siguientes  elec- 
ciones. 

Una  sola  vez  en  la  historia  del  gran  pueblo,  se  ha  procedido  de 
diferente  maniera. 

Al  terminar  el  período  constitucional  del  Presidente  Buchanan, 
los  partidos  democrático  y  republicano  lucharon  con  energía  y 
perseverancia. 

Los  republicanos  triunfaron  y  Abraham  Lincoln  subió  al  poder. 

El  partido  democrático  rechazó  al  jefe  republicano,  y  el  cañón 
del  fuerte  Súnter  anunció  la  guerra  que  duró  cuatro  años,  y  en  la 
cual  se  derramó  más  sanjLrre  y  se  expendió  más  oro,  que  en  el  pe- 
ríodo de  ceiva  de  cien  años  <jne  había  trascumdo  desde  la  funda- 
ción de  la  República. 

Las  desgracias  que  la  guerra  produjo  y  la  necesidad  de  la  unión, 
han  comprobado  una  vez  más  qne  es  indispensable  limitar  el  com- 
bate al  campo  electoral. 

Verdad  es  que  en  nlguuos  países  se  ejerce  violencia  sobre  los 
ciudadanos  que  libi^emente  <lel)en  emitir  sus  votos;  entonces  la 
insurrección  es  un  derecho,  v  en  momentos  dados  se  convierte  en 
un  deber. 

Los  leoneses  creían  qiie  se  hallaban  en  este  caso  respecto  de  la 
elección  del  Señor  Chamorro,  y  los  granadinos  sostenían  la  justicia 
y  legitimidad  de  aquella  elección. 

Por  la  Constitución  entonces  vigente,  el  Jefe  del  Estado,  como 
ya  se  ha  dicho,  se  denominaba  Supi'emo  Director  y  su  período  eran 
dos  años. 

Los  leoneses  bajo  el  régimen  de  esa  Constitución  emitida  en 
1838,  habrían  soportado  el  Gobierno  de  Chamorro,  porque  el  perío- 
do era  corto;  peix)  este  Jefe  convocó  á  elecciones  de  diputados  á 
una  Asamblea  Constituyente  con  el  fin  de  prolongar  su  período 
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presidencial  y  de  hacer  más  extensas  las  facultades  ^el  Poder  JBje- 
■cutivo. 

Los  leoneses  comprendían  que  sus  adversarios  con  las  armas  en 
la  mano,  harían  tríunfar  á  sus  candidatos  y  que  los  opositores  ten- 
drían en  aquella  Asamblea  una  re])i'esentación  exigua. 

No  se  equivocaron.  Oigamos  al  Señor  Jerónimo  Pérez,  historia- 
dor nicaragüense  muy  afecto  al  partido  de  Chamorro. — ^ ^Llegado 
'^^el  momento,  dice,  las  elecciones  se  hicieron  generalmente  á  sa- 
'^^¿is/acción  del  GabineíeyÁ  excepción  del  departamento  deOcciden- 
•*'te,  en  donde  resultaron  electos  por  el  distrito  de  León:  propieta- 
^*r¡os  los  Ldos.  Francisco  Castellón,  Hermenegildo  Zepeda,  Sebas- 
**tián  Salinas  y  José  Guerrero;  y  suplentes  Remigio  Jerez  y  Fran- 
**cÍ8co  Díaz  Zapata;  por  el  distrito  de  Chinandega:  propietarios 
*'los  Doctores  Máximo  Jerez  y  Rosalío  Cortés,  y  suplente  Emiliano 
^'Cuadra,  todos,  menos  el  últirro,  enemigos  ú  opositores  de  la  ad- 
^^ministración  Chamorro." 

La  situación  de  los  leoneses  y  sus  partidarios  en  Nicaragua  cuan- 
'do  subió  al  poder  el  Señor  ChamoiTo,  era  más  gmve  que  la  situa- 
ción de  los  demócratas  en  los  Estados  Unidos  cuando  subió  al  i)0- 
♦der  Abniham  Lincoln. 

Lincoln   no  pretendía  variar  la  Constitución  fiíinada  por  Was- 
hington; los  jefes  del  partido  triunfante  protestaban  que  sus  in- 
tenciones eran  seguir  fielmente  el  texto  de  aquella  ley  f  undamen- . 
tal  que  guió  á  los  Presidentes  Adams,  Jéfferson,  Mádisson,  Jackos 
y  Monroe. 

Sin  embargo,  el  Sur  rechazó  á  Lincoln  y  estalló  la  guerra. 
Chamorro  se  proponía  destruir  la  Constitución  de  1838  y  dictar 
^tra  á  su  placer. 

Su  discurso  inaugural  es  amenazador  y  contiene  expiesiones  que 
-agitaron  los  ánimos.  En  él  dijo  el  nuevo  Jefe,  que  sería  su  guía  el 
bien  del  Estado  tal  como  él  lo  entendiera  ó  se  lo  hicieran  entender 
las  personas  que  lo  rodeaban. 

Los  opositores  dijeron  entonces  que  la  vei"dadera  guía  del  Jefe 
sería  en  Uil  caso,  no  el  bien  del  Estado,  ni  los  principios  republica- 
nos, ni  las  instituciones  americanas,  sino  lo  que  el  círculo  granadi- 
no tuviera  á  bien  inspirar. 

Chamorro  llamó  al  Ministerio  de  Relaciones  al  Lie.  Mateo  Ma- 
yorga,  á  quien  se  tachaba  por  su  poca  edad  y  por  su  inexperiencia. 

Fué  nombrado  para  otro  Ministerio  el  Dr.  Jesús  Rocha,  quien 
habla  servido  en  la  administración  Pineda. 
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Un  acontecimiento  conmovió  los  ánimos:  la  muerte  del  Obispo  de 
Nicaragua,  Jorge  Vlteri  y  Ungo. 

El  Sefior  Viteri,  salvadoreño  de  origen,  se  habia  hecho  notable 
en  Ouatemala  como  agente  del  Arzobisrpo  Fray  Ramón  Casaús  y 
Torres,  hallándose  este  prelado  en  la  isla  de  Cuba,  expulso  de  sn 
diócesis. 

El  Señor  Vitarifué  enviado  á  Roma  para  negociar  la  creación  de 
la  diócesis  de  San  Salvador,  y  regresó  con  la  mitra  salvadoreña  in- 
vestido de  grandes  privilegios  i)ontificios. 

Inmediatamente  que  llegó  al  Salvador,  en  calidad  de  primer 
ObisjH),  pretendió  formar  una  Constitución  teocrática,  y  habiendo 
encontrado  resistencia  en  la  administración  del  Jefe  Juan  José  Guz- 
mán,  se  ligó  con  el  Comandante  Francisco  Malespin  y  derribó  á 
Guzmán. 

Más  tarde  pretendió  derribar  al  Presidente  del  Estado  Eugenio 
A^uilar.  Sublevó  algunos  barrios,  y  después  de  una  jornada  san- 
grienta en  los  días  31  y  12  de  julio  de  1846,  aquel  prelado  quedó 
vencido. 

Fué  desterrado  y  en  seguida  se  presentó  contra  él  una  acusación 
ante  el  Papa  Gregorio  XVI,  por  medio  de  un  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Salvador,  que  lo  fué  el  Lie.  Ignacio  Gómez. 

El  Papa  oyó  los  quejas  y  separó  al  Señor  Viteri  de  aquella  dió- 
cesis. 

Hallábase  vacante  la  silla  episcopal  de  Nicaragua  y  Viteri  fue 
colocado  en  ella. 

En  la  lucha  enti-e  Castellón  y  Chamorro,  el  Señor  Viteri  induda- 
blemente hubiera  apoyado  á  Chamorro. 

Por  lo  mismo,  el  partido  servil  atribuyó  la  muerte  de  Viteri  á 
un  envenenamiento. 

Si  los  liberales  hubieran  cometido  ese  atentado,  se  habrían  he- 
cho indignos  del  nombre  que  llevaban. 

La  democracia  y  el  progreso  condenan  el  asesinato. 

Chamorro  ordenó  al  prefecto  del  departamento  de  Occidente, 
Lie.  Pedro  Zeledón,  costarricense  de  origen,  que  hiciera  la  más  es- 
crupulosa averiguación. 

Zeledón  era  un  abogado  de  crédito  y  tenia  extensos  conocimien- 
tos, no  solo  en  las  materias  que  constituyen  la  ciencia  del  foro,  si- 
no en  otros  muchos  ramos. — Era  un  hombre  de  circunspección  y 
calma.— Estas  son  cualidades  muy  aparentes  para  el  descubrimien- 
to de  la  verdad  en  una  causa  tan  grave.  Sin  embargo,  no  se  com- 
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probó  siquiera  que  liabía  habido  envenenamiento,  menos  que  hubo 
envenenadores,  y  mucho  menos  que  estos  fueran  los  liberales. 

Chamorro  creyó  que  había  habido  una  conspiración  en  el  depar- 
tamento Occidental,  y  la  fatalidad  quiso  que  en  el  descubrimien- 
to de  los  hechos  se  procediera  contra  las  leyes  y  sin  más  guía  que 
la  voluntad  del  Jefe  del  Estado.  ^'Noquiso^  dice  Pérez,  marcliar 
^^sohre  la  send^i  de  las  leyes^  poique  él  quería  hacer  algo  extraor- 
^^dinario  que  aterrase  á  sus  enemigos  y  deslumbra-^e  á  los  pueblos 
^^que  esperaban  de  él  hechos  grandiosos!^'* 

Ordenó  que  fuesen  capturados  los  Señores  Francisco  Castellón, 
José  Guerrero,  Máximo  Jerez,  Mateo  Pineda,  José  María  y  Esteban 
Valle,  Francisco  Díaz,  Matías  Somamva,  Josn  Salinas,  Coronado 
Morales  y  Manuel  Cisneros. 

Todos  se  evadieron,  excepto  Jerez,  José  M^  Valle,  Díaz  y  Cisneros, 
que  fueron  conducidos  á  Managua,  en  donde  se  les  hizo  los  coiTes- 
I>ondientes  interrogatorios. 

Jerez  pidió  los  nombres  de  los  delatores,  y  no  fueron  exhibidos. 

Chamorro  publicó  un  manifiesto  y  en  él  dijo  que  l;i  nn^olución 
estaba  comprobada  en  un  proceso  que  se  hallaba  en  ♦*!  archivo  se- 
creto del  Gobierno. 

Estas  palabras  arcliito  seci^eto^  aumentaron  la  agitación  de  los 
opositores,  y  dieron  lugar  á  severas  increpaciones  contra  el  Go- 
bierno. 

Un  decreto  de  expulsión  puso  téniíiiio  al  proceso,  que  se  hallaba 
en  el  archim  secreto.  Algunos  de  los  <-xi>uls()s  eran  diputados  á 
la  Asamblea  Constituyente,  y  esta  sf»  instaló  sin  la  concurrencia 
de  ellos. 

Chamorro  se  dirigió  á  la  misma  Asaiiibha,  y  sin  someter  á  la  de- 
liberación de  aquel  Cuerpo,  el  asunto  s<)I)re  si  convenía  llamar  á 
los  diputados  expulsos,  dijo:  que  el  iv]ioso  público  le  estaba  con- 
fiado, y  que  por  lo  mismo  no  consentía  el  regreso  de  las  personas 
á  quienes  había  hecho  salir  del  país. 

Este  tono  imponente,  fué  censurado  aun  por  los  mismos  grana- 
dinos. 

La  nueva  Constitución  fué  formada  en  Granada  y  sancionada  el 
30  de  abril  de  1854. 

Chamorro  debía  descender  del  mando  y  procederse  á  nuevas  elec- 
ciones según  esa  Constitución;  pero  no  se  hizo  asi.  La  Asamblea 
declaró  que  el  Jefe  continuara  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo,  hasta 
terminar  el  período  de  dos  años  que  le  fijaba  la  ley  fundamental 
de  1838. 
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Esta  era  una  irregularidad,  pero  fué  mayor  la  que  se  hizo  en  se- 
guida.  La  Asamblea  declaro  á  Chamorro  Presidente  de  Nicara- 
gua, no  solo  por  el  término  que  le  faltaba  según  la  Constitución 
de  38,  sino  también  por  un  nuevo  período  de  cuatro  años  que  fija- 
ba la  nueva  Constitución. 

Se  prescindió,  pues,  del  pueblo  y  de  las  elecciones,  contra  el  tex- 
to de  la  nueva  ley  que  se  emitía. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  el  partido  de  Chamorro  tomó  el  nom- 
bre de  legitimista  para  indicar  que  estaba  sujeto  á  la  ley,  y  para 
seguir  las  huellas  de  aquellos  políticos  que  en  Francia  sostenían 
la  Casa  de  Borbón  bajo  la  sombra  de  la  bandera  blanca. 

Los  opositores  en  contraposición,  tomaron  el  nombre  de  demo- 
cráticos, para  indicar  aspiraciones  á  un  Gobierno  popular. 


CAPÍTULO    II. 


CuesUoiies  de  Hmlten  wtn  Costa -JUea  y  J!U€aragiia< 


SUMARIO. 

Lo  que  expresa  la  (Jonstiíucwn  federal  sobre  demarcación  de  te- 
rritorios,— Lo  que  dicen  sobre  límites  la  Constitución  costarricen- 
se de  1825  y  la  que  emitió  Nicaragua  en  lS26.—Anex¿Ó7i  del  Gua- 
nacaste a  Costa- Rica  y  sus  causas. — Decreto  del  Congreso  Fede- 
ral acerca  de  esta  anexión, — Refiecciones  acerca  déla  autoridad  a 
quien  corresponde  la  demarcación  de  limites. — Lo  que  debe  tener- 
se présenle  en  las  di  oís  iones  territoriales.  Movimiento  del  año  de 
Z&  sobre  el  Guanacaste  y  sus  resultadas. —Misivn  del  8r.  Dioni- 
sio Chamorro  a  Costa  Rica. — Liexact iludes  del  historiador  Pé- 
rez acerca  de  esta  misión. — Se  subrogó  el  nombre  de  Guanacas- 
te con  el  de  Morada  y  se  da  el  nombre  de  L iberia  a  su  capital. 
— Explicación  de  los  motivos  porque  se  continua  hablando  de  li- 
mites en  este  capítulo.—Traíado  del858.— Objeciones  que  se  han 
hecho  contra  su  calidez  y  sus  respuestas. 


Para  comprender  bien  una  serie  de  aconte«-imientos  centro  ame- 
ricanos, es  preciso  averiguar  cuáles  eran  las  relaciones  políticas 
entre  Costa-Rica  y  Nicaragua. 

La  Constitución  fedeml  emitida  en  1824  dijo  en  su  artículo  7.  ® : 
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''La  demarcación  del  territorio  de  los  Estados  se  hará  por  una 
ley  constitucional,  con  presencia  de  los  datos  necesarios." 

En  el  sistema  federal  la  Constitución  que  rige  y  une  á  todos  los 
Estados  es  la  primera  de  las  leyes. 

Las  constituciones  de  los  diferentes  Estados  de  la  Unión  deben 
considerarse  como  una  emanación  de  ella  y  jamás  pueden  contra- 
riarla. 

Cualquier  disposición  consignada  en  las  leyes  fundamentales  de 
los  Estados  se  considera  como  inconstitucional  y  nula  si  se  en- 
cuentra en  desacuerdo  con  la  ley  fundamental  de  la  nación. 

Según  lo  expuesto  ninguno  de  los  Estaxlos  pudo  fijar  definiti- 
vamente sus  límites  mientras  que  una  ley  constitucional  de  la  Re- 
pública no  hubiem  demarcado  el  territorio  de  cada  uno  de  ellos 
con  presencia  de  los  datos  necesarios  y  de  conformidad  cim  el  ar- 
tículo 7.  ^  de  la  Constitución  federal. 

Bajo  el  imperio  de  esta  Constitución  federal  Costa-Rica  emitió 
su  Constitución  particular  el  21  de  enero  de  1825  y  su  artículo  16 
dijo:  "'El  territorio  del  Estado,  se  extiende  por  ahora  de  Oeste  á 
Este  desde  el  Río  del  Salto  que  lo  divide  del  de  Nicaragua,  hasta 
el  Río  de  Chiriquí,  término  de  la  República  de  Colombia,  y  Norte 
Sur  de  uno  á  otro  mar,  siendo  sus  límites  en  el  del  Norte  la  boca 
del  Río  de  San  Juan  y  el  escudo  de  Veraguas,  y  en  el  del  Sur  la 
desembocadura  del  Río  de  Alvarado  y  la  del  de  Chiriquí." 

En  1826  Nicaragua  dictó  su  Constitución  y  en  ella  fijó  sus  límites 
de  conformidad  con  la  Constitución  de  Costa-Rica. 

En  1824  el  partido  de  Nicoya  ó  Guanacaste  se  anexó  á  Costa- 
Rica  expontaneamente. 

Para  tener  una  idea  de  los  motivos  de  esta  anexión  es  preciso 
presentar  ligeiamente  las  revoluciones  de  Nicaragua  desde  el  año 
de  1821  hasta  el  de  1824. 

El  27  de  setiembre  de  1821  un  prela<lo  nicaragüense,  el  Obispo 
Nicolás  García  Jerez,  valiéndose  de  la  influencia  que  la  mitra  ha 
tenido  siempre  en  estos  pueblo»,  logió  preparar  los  ánimos  para 
que  las  ideas  de  independencia  no  cundieran  y  para  que  se  sus- 
pendiera la  declamtoria  hecha  en  Guuremala  el  memorable  15  de 
setiembre. 

Esto  em  abrir  la  lid  contra  todos  los  pueblos  que  habían  adhe- 
rido al  acta  de  independencia. 

Esto  era  sostener  el  poder  absoluto  de  Femando  VII  contra  los 
intereses  de  todo  el  Continente  Americano. 

El  movimiento  en  favor  de  la  independencia  del  Gobierno    es- 
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pañol  formidable  en  Méjico  y  en  Sur  América  envolvía  la  Amé- 
rica del  Centro. 

Cuando  lo  llegaron  á  comprender  el  Obispo  de  Nicaragua  y 
sus  partidarios  resolvieron  jurar  la  independencia,  pero  bajo  el  ré- 
gimen del  ''plan  de  Iguala." 

Sabido  es  que  Agustín  Iturbide  formo  un  plan  el  24  de  febrero 
de  1821  en  el  pueblo  de  Iguala,  con  el  fin  de  establecer  una  Mo- 
narquía en    Méjico. 

Según  ese  plan,  la  religión  católica,  apostólica  romana,  debía  do- 
minar sin  tolerancia  de  otra  alguna;  y  Fernando  YII  ú  otra  per- 
sona de  su  dinastía  ó  de  otra  dinastía  reinante  debía  ocupar  el 
trono  mejicano. 

Iturbide  celebró  en  la  villa  de  Cói-doba  con  Juan  O'Donojú,  Te- 
niente General  de  los  ejércitos  de  España,  un  tratado  por  el  cual 
se  aprobaba  esencialmente  el  plan  de  Iguala. 

Este  plan  proclamado  en  Nicaragua  el  11  de  octubre  del  mismo 
año,  fué  rechazado  por  algunas  poblaciones  de  aquel  Estado  y  co  • 
menzó  la  guerra  civil. 

Hubo  un  choque  el  13  de  febrero  de  182íi  entre  monárquicos  y 
republicanos  y  estos  obtuvieron  el  triunfo,  quedando  los  ánimos 
exaltados  y  dispuestos  á  nuevos  combates. 

La  lucha  monárquica  no  continuó  porque  el  Rey  de  España 
desaprobó  los  tratados  de  Córdoba,  y  porque  el  Imperio  que  I- 
torbide  levantó  pobre  su  frente  era  tan  débil  que  desapareció  co- 
mo la  sonjbra  ante  los  liberales  que  gritaron  en  Veracruz  ¡Viva  la 
República.! 

Peix)  Nicaragua  no  se  aquietó.  Al  ¡)r¡ncipiar  el  año  de  1824  una 
revolución  destituyó  del  mando  general  de  las  armas  al  Sr.  Basi- 
lio Carrillo,  y  á  ella  siguieron  otras  muchas  revoluciones. 

Las  tropas  del  pueblo  de  León  se  insurreccionaron  en  marzo  y 
depusieron  al  Intendente  Justo  Milla,  á  quien  subrogó  Pablo  Me- 
léndez. 

Meléndez  tuvo  la  misma  suerte  de  Milla,  porque  otro  alzamien- 
to acaecido  pocos  días  después,  le  aiTebató  el  mando. 

No  se  habían  sei-enado  los  ánimos  cuando  se  presentaron  otras 
agitaciones.  En  julio  el  artillero  Cleto  Ordóñez  sublevó  la  guar- 
nición de  León  y  se  hizo  proclamar  Comandante  General  de  la 
provincia.  Managua  y  otras  poblaciones  desconociemn  á  Ordóñez, 
y  continuó  la  guerra. 

Algunos  barrios  de  León  se   levantaron   contra    Ordóñez   i^aia 
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restablecer  á  Meléndez.  La  reposición  proyectada  no  tuvo  efecto 
y  la  ciudad  sufrió  los  horro]:es  del  saqueo. 

Ei^  .el  mes  de  agosto, se  estableció  en  el  pueblo  llamado  el  Vie- 
jo, una  junta  gubernativa  que  pudo  armar  k  dps  mil  hombres 
con  Iqs  cuajes  atacó  á  L^n,  peix)  no  tomó  la  plaza. 

£nti^  tanto,  fjiérzas  ¿e  Maiiagua  mand^^dás  pov  el  Coronel  Cri- 
santo  Sacaza  atacaron  á  Granada,  y  después  de  veinte  días  de  ince- 
sante combate  los  sitiadores  se  retiraron. 

Pero  lá  lu^lia  estaba  en  su  princit)ío. 

Eñ  setiembre  el  Coronel  Sacaza  atacó  A  I^eón.  Los  invasores  se 
posesiona]*on  de  todos  los  arrabales  de  la  ciudad  y  pudieron  pe- 
netrar hasta  la  plazuela  de  San  Juan.  Allí  establecieron  su  cam- 
pamento y  la  guarniciím  de  la  ciudad  quedó  caM  reducida  aire- 
cinto  de  la  plaza  mayor. 

El  asedio  duró  ciento  catorce  días.  Más  de  novecientas  casas 
fueron  demolidas  é  incendiadas. 

Proporcional  fué  el  número  de  personan   que  i)erecieron. 

El  partido  de  Nicoya  ó  (Guanacaste  no  pudo  soportar  estas  con- 
vulsiones que  asolaban  el  territorio  del  Estiido,  y  se  unió  á  Costa 
Rica.  Hé  ahí  las  causas  de  esa  anexión  sobre  la  cual   tanto  se  ha- 
bla. 

La  Asamblea  costarricense  aceptó  esta  unión,  que  fué  sancionada 
por  el  Congreso  Federal  en  decreto  de  9  de  diciembre  de  1825, 
hasta  tanto  que  el  mismo  Congreso  fijara  los  límites  correspondien- 
tes á  cada  Estado  de  acuerdo  con  el  artículo  7.  ^  de  la  /Constitu- 
ción federal. 

Todos  los  límites  de  los  Estados  eran  hasta  entonces  provisio- 
nales. 

Ninguno  de  ellos  tenía  facultad  de   fijarlos  definitiv;imente. 

Esta  designación  cori'espondía  al  Congreso  Federal. 

Por  consiguiente  ni  Costa-Rica,  ni  Nicai'agua,  ni  ninguna  otm 
sección  centro- americana  pudo  decir  que  había  señalado  su  exten- 
sión tenítorial. 

Todo  era  interino  y  transitorio  hasta  entonces. 

La  primeía  Constitución  de  Nicaiugua  fué  decretada  el  8  de  a- 
bril  de  1820  (Miando  ya  el  Guanacaste  se  había  unido  á  Costa- 
Ri(^. 

Por  consiguiente  el  Guanacaste  ni  provisionalmente  i)U(lo  por 
esa  Constitución  ser  tenido  como  parte  del  territorio  de  Nicaragua. 

Si  el  Congreso  Federal  hubiera  hecho  la  demarcación  territorial 
ofrecida  habría  tenido  en  cuenta  reglas  muy   notorias. 
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^Q  las  divisioiios  terri(oríales  s^  bu^c^  siempre,  .que  es  posible 
limites  natamles  pomo  ^a^s  moptajo;»^  Iqs  rio/sf,  los  lagos. 

La  boca  del  Desaguadero  era,  seg^n  los  títulos  del  Rey .  de  .fos- 
pa^  la  linea  divisoria  eutre  Costa-RÍ9a  y  Nicaragua.  Nada,  púes^ 
más  conforme  á  la  coBYeniei^cia  pitblica  y  a  la  práctica  de  las  na- 
ciones, que  buscar  como  linea  diyiispría  el  limite  natural  que 
marcfi  el  rio  desde  San  Juan  del  Norte  hasta  el  fuerte  de  San 
CaJflos. 

Ningún  limite  i)odia  darse  más  natural  que  el  lago  desde  él 
fuerte  de  San  Carlos  hasta  "La  Flor," 

Si  el  Congreso  Feden^l  hubiera  hechq.  nuevas  demarcaciones,  in- 
dudablemente habría  fijado  como  límites  entre  Costa-Rica  y  Nica- 
ragua los  que  la  naturales  tiene  designaos;  pero  aquel  Congreso 
desapareció,  y  el  Guanacaste  quedó  unido  á  Costa  Rica  por  la  ex- 
X>ontánea  voluntad  de  sus  moradores  y  el  vii  possid^tis  de  9  de 
diciembre  de  1825. 

El  ano  de  1836  se  dijo  en  Nicaragua,  que  la  fut^rza  de  las  ar- 
mas y  no  la  voluntad  áeí  pueblo  del  Guanacaste,  mantenia  la  a- 
nión,  y  el  Coronel  Quijano  reunió  algunos  nicaragüenses  p^ra  in- 
vadir el  antiguo  distrito  (le  Nicqya  y  penetró  hasta  la  capitáL 
Alli  tuvo  un  desengaño,  porque  los  vecinos  del  Guanacaste  en  vez 
de  unirse  al  invasor  lo  r^cliazaron,. 

Treinta  años  después ,  de  la  anexiOif,  cuando  los  hechos  estaban 
consumados  y  el  lapso  de;  tiempo  l^s  habia  dado  vigor,  el  Señor 
Dionisio  Chamorro  en  palidad.de  Ministip  Plenipotenciario  de  su 
hermano  Fruto,  fué  á  Costa  Rica  y  propuso  al  Presidente  Juan 
Rafael  Mora,  la  ventti  del  dominio  eminente  del  Guanacaste  por 
la  cantidad  de  quinientos  mil  ilesos,  y  la  proposición  fué  rechazada. 

El  Señor  Pérez,  historiador  nicaragüense,  atribuye  este  rechace 
a  la  poca  habilidad  del  negociador  y  á  escasez  de  recursos  del 
Gobierno  de  Costa- Rica  para  poder  pagar  la  suma  de  medio  mi- 
llón de  pesos. 

Aunque  el  Ministro  hubiera  sido  tan  hábil  diplomático  como 
Duvois  ó  Talleyrand,  y  aunque  el  Gobierno  hubiera  tenido  á  sus 
órdenes  el  Banco  de  Inglaterra,  no  se  habría  accedido  á  la  solici- 
tud de  los  Sefioi-es  Chamorro,  ix>rque  Costa -Rica  no  jiodía  com- 
prar lo  que  creía   que  em  suyo. 

El  Plenipotenciario  formuló  una  protesta:  y  se  retiró  indignada 

Mora  hizo  una  visita  al  Guanacaste,  en  donde  fué  recibido  con 
entusiasmo.  En  todo  el  departamento  se  levantaron  actas  expresi- 
vas de  adhesión.  En  una  de  ellas  celebrada  el  25  de  abril  de  1854 
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la  provincia  del  Guanacaste  iñdió  al  Congreso  de  la  República 
que  se  sustituyera  el  nombre  que  tenía  con  el  de  Moracia,  y  el  de 
la  cabecera  de  ella  con  el  de  Liberia,  para  borrar  hasta  el  más 
lejano  recuerdo  de  su  existencia  pasada. 

En  virtud  de  esta  acta  el  Condeso  con  fecha  29  de  mavo  de 
1864  decretó  lo  siguiente:  "Art.  1.®  La  llamada  hoy  provincia  de 
Guanacaste  se  denominará  en  adelante  provincia  de  Morada:  2.  ^ 
La  cabecera  llevará  el  nombre  de  Liberia:  3.  ®  Desde  la  promul- 
gación de  esta  ley  se  prohibe  usar  en  los  actos  jiiiblicos  de  los 
nombres  sustituidos."    (a) 

Hasta  aquí  debería  terminar  la  narración  poi-que  lo  que  sigue 
es  posterior  á  los  acontecimientos  de  1856  y  1837;  pero  es  con- 
veniente dejar  dicho  en  este  capítulo  todo  lo  acaecido  acerca  de 
la  cuestión  del  Guanacaste,  para  que  haya  unidad  en  la  narra- 
ción y  para  que  no  sea  indispensable  acudir  á  diversos  capítulos 
pai'a  encontrar  la  materia  de  límites,  que  es  una. 

La  cuestión  quedó  terminada  por  entonces  con  un  tmtado  que 
se  firmó  en  San  José  de  Costa-Rica  á  15  de  abril  de  1858  entibe  los 
Plenipotenciarios  José  María  Cañas,  por  Costa-Rica  y  Máximo 
Jerez  por  Nicaragua,  con  la  intervención  del  General  Pedro  Ró- 
mulo  Negrete,  Plenipotenciorio  del  Salvador,  país  que  se  había 
interesado  en  que  terminaran  las  cuestiones  entre  Costa-Rica  y 
Nicaragua.  El  artículo  2.  ®  de  ese  tratado  dice:  "La  línea  diviso- 
ria de  las  dos  Repúblicas,  partiendo  del  mar  del  Norte  comenzará 
en  la  extremidad  de  Punta  de  Castilla  en  la  desembocadura  del  río 
de  San  Juan  de  Nicaragua  y  continuará  marcándose  con  la  mar- 
gen derecha  del  expresado  río  hasta  un  punto  distante  del  Casti- 
llo Viejo,  tres  millas  inglesas  medidas  desde  las  fortificaciones 
exteríores  de  dicho  Castillo  hasta  el  indicado  punto.  De  allí  par- 
tirá una  curva  cuyo  centro  serán  dichas  obras  y  distará  de  él  tres 
millaStinglesfts  en  toda  su  progresión  terminando  en  un  ¡)unto  que 
deberá  distar  dos  millas  de  la  ribera  del  río  aguas  arriba  del  Casti- 
llo. De  allí  se  continuará  en  dirección  al  río  de  Sapoa  que  desa- 
gua en  el  Lago  de  Nicaragua  siguiendo  un  cui^so  que  diste  siem- 
pre dos  millas  de  la  margen  derecha  del  río  de  San  Juan  con  sus 
circunvoluciones  hasta  su  origen  en  el  Lago  y  de  la  margen  dere- 
cha del  propio  Lago  hasta  el  expresado  río  Sapoa  en  donde  termi- 


(a)  Después  de  la  cafda  del  Sr.  Mora,  Morncia  volvió  á  llamarse    Guanacaste,  uo 
para  favorecer  á  Nicaragua,  sino  pa?a  no  recordar  al  Presidente  caído. 
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nará  ésta  línea  paralela  á  dichas  riberas.  Del  punto  en  que  ella 
coincida  con  el  río  de  Sapoa,  el  que  por  lo  dicho  debe  distar  dos 
millas  del  Lago,  se  tirará  una  recta  astronómica  hasta  el  punto 
céntrico  de  la  bahía  de  Salinas  en  el  mar  del  Sur,  donde  queda- 
rá terminada  la  demarcación  del  territorio  de  las  dos  República^ 
contratantes." 

Esta  convención  fué  celebrada  por  dos  Plenipotenciarios,  apro- 
bada por  dos  Gobiernos,  ratificada  por  dos  Congresos,  canjeada 
en  debida  forma  y  promulgada  en  ambos  países  como  ley  de  lími- 
tes. 

El  Congreso  de  Costa  Rica  era  una  Asamblea  constituida.  El 
Congreso  de  Nicaragua  era  una  Asamblea  constituyente. 

Quince  años  después  se  dijo  en  Nicaragua  que  el  tratado  no  es 
válido  porque  no  fué  ratificado  por  dos  legislaturas. 

El  argumento  se  hizo  descansar  en  lo  siguiente: 

La  Constitución  nicaragüense  de  1826  incluye  al  Guanacaste  en 
los  límites  del  Estado;  y  ella  dispone  que  para  su  reforma  se  ne- 
cesita un  decreto  dictado  por  una  legislatum  y  aprobado  por  otra 
legislatura  diferente.  El  tratado  de  1858  modifica  los  límites  del 
Estado,  y  por  tanto  altera  la  ley  fundamental  de  1826.  Él  fué  apro- 
bado por  una  legislatura,  y  no  por  dos:  lupgo  no  es  válido. 

Costa  Rica  contestó  que  muchas  disposiciones  del  Congreso  de 
Nicaragua  habían  tenido  por  firme  el  tratado  de  1858. 

Entre  ellas  citó  una  convención  que  tenía  por  fin  procurar  la 
excavación  de  un  canal  interoceánico  por  el  istmo  de  Nicaragua. 

Aquella  convención  se  comunicó  á  Costa  Rica  en  cumplimiento 
del  tratado  de  1858  y  en  ese  concepto  fué  aprobada  por  el  Congre- 
so nicaragüense. 

Dijo  también  Costa  Rica  que  la  exigencia  de  la  aprobación  de 
dos  legislaturas  estaba  impuesta  al  poder  constituido,  y  no  al  po- 
der constituyente,  que  no  conoce  más  limitaciones  que  los  princi- 
pios de  la  ley  natural;  y  que  este  poder  constituyente  aprobó  el 
tratado  de  1868  y  fijó  los  límites  entre  ambos  países. 

También  se  ha  dicho  que  la  Asamblea  que  aprobó  el  tratado  lo 
desaprobó  en  seguida,  porque  fijó  á  Nicaragua  los  límites  que  se- 
ñalaba la  antigua  Constitución  nicaragüense. 

Un  punto  de  derecho  internacional,  de  muy  fácil  resolución,  se 
presenta  aquí. 

Los  tratados  una  vez  aprobados  no  se  invalidan  por  la  voluntad 
de  una  de  las  partes. 

Ellos  son  actos  bilaterales  para  cuya  caducidad  se  necesita  el  mu- 
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tuo  consentimiento,  ú  otra  de  las  cansas  qne  el  derecho  internacio- 
nal fija  para  que  se  tenga  por  insubsistente  la  convención. 

De  lo  expuesto  se  deduce:  1.  ®  que  los  límites  señalados  ¿i  Cos- 
t{i  Rica  y  Nicaragua  por  sus  respectivas  constituciones  de  1825  y 
1826  eran  puramente  interinos  y  sólo  debían  reconocerse  mientras 
el  Congreso  Federal  no  los  fijara,  como  debía  hacerlo  en  cumpli- 
miento del  artículo?.  ^  de  la  Constitución  de  Centro- América. 

2.®  que  el  año  1826  cuando  Nicaragua  emitió  su  Constitución, 
ya  el  Guanacaste  estaba  unido  á  Costa  Rica,  y,  por  consiguiente, 
aquella  Constitución  ni  provisionalmente  pudo  incluir  ese  territo- 
rio entre  los  límites  de  aquel  Estado. 

3.  ®  que  al  aprobar  el  Congreso  Federal  esta  anexión  declarando 
que  debía  mantenerse  mientras  no  se  verificara  por  los  poderes 
nacionales  la  demarcación  territorial,  aquellos  eran  los  iinicoa  limi- 
tes legales  entre  Costa  Rica  y  Nicaragua,  y  cualesquiera  otro» 
debían  considerarse  como  inconstitucionales. 

4.  ®  que  habiendo  desaparecido  las  autoridades  fedemles  sin  ha- 
cer la  demarcación,  lo  único  legal  fué  el  vtti  po^^sif^efisáe  O  de  di- 
ciembre de  182ñ. 

5.  ^  que  esta  situación  la  cambió  el  tratado  de  1858. 

6.  ^  que  en  tal  concepto  ninguna  Constitución  local  anterior  ha 
podido  oponerse  á  las  prescripciones  de  este  tratado. 

Aquellas  constituciones  nada  pudieron  prescribir  acerca  de  lími- 
tes, porque  la  facultad  de  señalarlos  correspondía  al  Congreso  Fe- 
deral, según  el  artículo  7.  ®  de  la  Constitución  centro  americana. 

Estando  por  tanto  lo  que  dice  la  Constitución  de  Nicaragua 
emitida  en  1826,  en  oposición  con  lo  que  prescribe  la  Constitución 
federal,  no  debe  ser  atendida  en  esta  parte  la  Constitución  nica- 
ragüense. 

No  debiendo  ser  atendida  en  esta  parte,  es  lo  mismo  que  si  no 
fijara  límites;  y  no  fijándolos  no  ha  debido  considerarse  como  im- 
pedimento para  ningún  tratado  posterior  acerca  de  esos  límites. 

De  aquí  se  deduce  que  el  tratado  de  1868  no  puede  objetarse  con 
la  Constitución  nicaragüense  de  1820. 


CAPITULO  III. 


♦-♦- 


SUifARIO. 

Mociles  que  ¡adujeron  al  General  Cabaüas  á  dar  auxilio  d  los 
demócratas, — Proyecto  de  7íiediacibn.— -Salida  del  ''San  Josc' 
del  puerto  de  la  Brea  coa  emigrados  nicaragüenses^  y  dtsemharco 
de  éstos  en  Realeo. — Marcha  de  Jerez  á  Cltinandeya^  donde  expi- 
de un  manifiesto. — Acción  del  Pozo, —  Una  superchería  del  Mi- 
nistro Mayor ga, — Presidencia  de  un  día  del  Sr.  Emiliano  Cua- 
dra.—  Retirada  de  Chamorro^  de  León.— Ocupación  de  esa  ciudad 
por  el  Oenerál  Jerez.— Llega  Chamoiro  á  Granada^  atr Huyendo 
sus  desastres  á  elevados  designios  de  la  Dicina  ProrJdencia. — 
Entrada  de  Jerez  á  Masaya. 


Los  destermdos  de  Nicaragua  se  dirigieron  á  Honduras,  donde 
mandaba  en  calidad  de  Presidente  el  Geneml  Trinidad  Cabanas, 
uno  de  los  amigos  más  fieles  que  tuvo  el  General  Francisco  Mo- 
razán. 

Cabanas  se  hallaba  en  absoluto  desacuerdo  con  Can*era,  Presi- 
dente vitalicio  de  Guatemala. 

Los  serviles  hondureno  3  emigraban  á  Guatemala  y  pedían  á 
Carrera  auxilios  para  arrojar  á  Cabanas  del  territorio  de  Honduras. 

Los  liberales  de  Guatemala  perseguidos  por  Carrera  iban  á  Hoii , 
doras  y  encontraban,  bajo  la  administmción  del  General  Cabanas, 
patria  y  libertad. 
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Carrera  no  podía  soportar  que  Cabanas  gobernara  en  Honduras, 
y  pretendía  que  lo  subrogara  el  General  Santos  Goardiola,  que  ha- 
bía sido  enemigo  implacable  de  Morazán. 

Cabanas  esperaba  de  un  momento  á  otro  una  invasión  guate, 
malteca.  Chamorro  y  Can-era  estaban  unidos,  y  el  Presidente  de 
Honduras  la  sabía  muy  bien.  Lógico  era,  pues,  que  Cabanas  favo- 
reciera á  los  desterrados  de  Nicaragua,  pam  que  derrocando  á  Cha- 
morro establecieran  un  Grobierno  que,  en  vez  de  combatir  al  de 
Honduras,  fuera  su  apoyo  y  su  sostén. 

Entre  Nicai^agua  y  Honduras  había  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva.  Cabanas  sin  dejar  de  comprender  que  Chamorro 
era  su  enemigo  político,  le  pidió  el  cumplimiento  del  tratado.  El 
Señor  Chamorro  le  contestó  que  no  había  llegado  el  casusféderis^ 
y  en  vez  de  auxiliar  a  Cabanas  propuso  una  mediación  entre  los 
Gobiernos  de  Guatemala  y  Honduras. 

Chamorro  no  tenía  interés  en  que  su  mediación  diera  un  resulta- 
do favorable,  y  sólo  se  trataba  de  apariencias. 

Todo  esto  indujo  al  General  Cabanas  á  Prestar  auxilio  á  los  des- 
temidos  por  Chamorro. 

Ellos,  en  cuyo  número  se  hallaban  Castellón,  Jerez  y  Guerrero, 
salieron  de  la  Brea  á  la  isla  del  Tigre,  á  bordo  de  la  goleta  ''San 
José." 

Los  expedicionarios  eran  cuarenta  hombres;  pero  esperaban  au- 
mentar su  número,  porque  creían  tener  simpatías  en  todas  partes. 

El  ñ  de  mayo  por  la  noche  desembarcó  Jerez  en  Realejo,  que- 
dando á  bordo  Castellón  y  Guerrero.  Jerez  protegido  por  la  oscu- 
ridad marchó  sobre  la  población  sin  ser  descubierto. 

Se  aproximaba  la  aurora  cuando  llegó  al  cuartel,  sorprendió  á  la 
guardia  que  se  componía  de  veinticinco  hombres  y  se  hizo  due- 
ño de  la  población,  sin  que  hubiese  habido  más  que  un  solo  muerto. 

Este  pertenecía  á  los  defensores  del  cuartel. 

Mucho  se  ha  dicho  acerca  de  este  soldado,  porque  su  sangre  fué 
la  primera  que  se  derramó  en  aquella  guerra  civil  que  tantas  des- 
gracias produjo. 

Jerez  marchó  con  rapidez  á  <;hinandega,  donde  entró  sin  resis- 
tencia. 

Allí  el  Alcalde  se  puso  á  sus  órdenes,  reunió  doscientos  hombres 
y  los  presentó  al  jefe  democrático. 

Armada  aquella  gente,  se  adoptó  por  divisa  una  cinta  roja  y  los 
expedicionarios  tomaron  el  nombre  de  ejército  democrático. 
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Jerez  publicó  en  Chinandega  un  manifiesto  que  indica  las  cau- 
sas de  la  reyolución  y  sus  propósitos. 

En  él  asegura:  que  el  objeto  de  la  guerra  era  arrancar  «1  poder 
de  manos  de  Chamorro  y  de  sus  agentes,  y  restituir  al  pueblo  de 
Nicaragua  sus  derechos  conculcados:  que  serian  respetadas  las  vi- 
das y  las  propiedades  de  todos  los  habitantes  y  transeúntes  pacífi- 
cos: que  las  personas  que  auxiliaran  á  Chamorro,  á  quien  llama  ti- 
rano, serian  consideradas  como  reos  de  traicción  y  sufrirían  el  cas- 
tigo correspondiente:  que  el  ejército  democrático  no  reconocía  las 
antiguas  divisiones  de  partidos,  y  que  serían  tratados  y  considera- 
dos, según  sos  aptitudes,  para  los  destinos  públicos,  los  individuos 
que  se  presentaran  á  los  expedicionarios:  que  los  militares  que 
empuñaban  las  armas  en  el  campo  contrario  serían  considerados 
como  hermanos  desde  el  momento  de  su  presentación  á  las  filas 
democráticas:  que  las  autoridades  municipales  y  de  justicia  que 
apoyaran  aquel  programa  serían  sostenidas  y  protegidas  en  todos 
conceptos. 

Este  documento  produjo  un  resultado  muy  favorable  para  el 
ejército  democrático. 

Jerez  se  dirigió  á  una  hacienda  inmediata  á  León,  conocida  con 
el  nombre  de  El  Pozo. 

Chamorro  marchó  sobre  dicha  hacienda  al  frente  de  tres  com- 
pañías. 

Le  precedía  una  parte  de  esa  tropa  enviada  por  él  en  comisión 
con  el  fin  de  abrir  un  camino. 

Él  quería  dar  el  ataque  á  la  madrugada  del  trece;  pero  equivocó 
la  hora  y  se  anticipó. 

La  fuerza  que  había  sido  mandada  en  comisión  creyó  enemiga  á 
la  qu*^  iba:  la  atacó  y  hubo  un  reñido  combate  que  produjo  la  des- 
organización. El  fuego  hizo  comprender  á  los  demócratas  que  iban 
á  ser  atacados  y  se  prepararon  para  la  lucha. 

Chamorro  logró  poner  en  paz  á  su  tropa  y  se  lanzó  con  ella  has- 
ta los  reductos  de  los  demócratas,  donde  se  asegura  que  él  mismo 
hizo  fuego  con  pistolas  que  llevaba. 

En  esos  momentos  de  excitación  el  Señor  Fruto  Chamorro  su- 
frió un  golpe  que  lo  privó  de  la  razón. 

Dice  Pérez  que  el  caballo  en  que  iba  Chamorro  cayó;  otros  di- 
cen que  el  Presidente  cayó  del  caballo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ninguno  duda  que  aquel  jefe  sufrió  un 
golpe  que  lo  dejó  inutilizado. 


CAPÍTULO  IV. 


SUMARIO. 

CoJisideraciones  sobre  la  situación. — Demora  de  Jerez  en  Mala- 
ya.— Proclama  <fe  este  jefe. — Interpretaciones  que  se  le  dio  en 
Granada.  —Escaramuza  de  la  Aduana. — Muerte  de  Luis  Zavala^ 
y  sus  interpretaciones. —Llegada  délos  innasores  al  caUegbn  de 
la  Merced. — Es  herido  Jerez  en  el  cementerio  de  Jalteoa,  y  Mateo 
Pineda  queda  fuera  de  combate. 


Jerez  dominaba  la  situación  y  pndo  decir  alea  jacta  est. 

Si  el  triunfo  de  los  demócratas  se  hubiera  coronado,  Centro- Amé- 
rica se  habría  visto  libre  de  una  invasión  extranjera  que  poco  des- 
pués ensangrentó  su  suelo. 

Pero  la  fatalidad  presidía  nuestro  destino. 

El  General  Jerez  se  detuvo  en  Masaya  hasta  el  20  de  mayo.  En 
todos  estos  días  Chamorro  se  recobró  del  abatimiento  que  el  de- 
sastre del  Pozo  le  había  producido. 

Sus  partidarios  hicieron  circular  los  rumores  más  siniestros 
acerca  de  las  intenciones  del  ejército  democrático. 

Jerez  publicó  en  Masaya  una  proclama  en  que  expone  que  no 
entrarían  en  sus  miras  la  devastación  y  el  exterminio:  que  desea- 
ba el  auxilio  de  los  pueblos  contra  el  estrechísimo  círculo  oligár- 
quico que  rodeaba  á  Chamorro. 

Los  granadinos  supieron  sacar  provecho  de  estas  palabras.  Di- 
jeron que  el  círculo  oligárquico  era  la  culta  ciudad  de  Granada: 
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que  los  leoneses  pensaban  destruirla  para  vengarse  del  apoyo  que 
algunos  granadinos  dieron  al  General  Francisco  Malespín  en  1844 
para  que  hiciern  destrozos  en  la  ciudad  de  León. 

Todos  estos  elementos  que  se  aglomeraban  en  favor  del  Presi- 
diente y  contra  el  General  Jerez  disminuían  los  efectos  del  triunfo 
que  los  demócratas  tuvieron  en  el  Pozo,  y  cambiaba  la  situación  en 
Nicaragua. 

El  día  26  á  las  doce  Jerez  llegó  á  las  inmediaciones  de  Granada, 
cuya  población  se  hallaba  preparada  para  rechazar  el  combate  con 
ventaja. 

Los  primeros  tiros  se  dispararon  en  un  lugar  llamado  la  Aduana. 

De  la  plaza  salió  una  guerrilla,  la  cual  se  puso  en  fuga. 

Se  dice  que  esa  guerrilla  dejó  en  poder  de  los  demócratas  al  jo- 
ven Luis  Zavala,  quien  fué  asesinado.  Otros  aseguran  que  aquel 
joven  murió  en  la  escaramuza;  pero  la  muerte  de  Zavala  produjo 
el  efecto  que  los  granadinos  deseaban.  Se  sostuvo  que  había  sido 
asesinado  fríamente  y  que  esa  era  la  suerte  que  aguardaba  á  todo 
el  partido  legitimista. 

El  día  siguiente  fueron  desalojados  los  granadinos  de  la  calle 
llamada  el  Palenque,  y  los  invasores  penetraron  hasta  el  callejón 
de  la  Merced. 

Otra  demora  sufrió  el  ejército  democrático  en  las  inmediaciones 
de  Granada.  El  General  Jerez  fué  herido  al  atravesar  el  cemente- 
rio de  la  iglesia  de  Jalteva,  y  el  Coronel  Mateo  Pineda,  quien  se 
hallaba  al  servicio  del  ejército  democrático,  sufrió  una  herida  en 
un  pie,  que  lo  dejó  fuera  de  combate: 

Sabido  es  la  fatal  influencia  que  ejerce  en  la  guerra  el  desapare- 
cimiento de  los  jefes  principales.  Jerez  herido  tuvo  necesidad  de 
abandonar  por  algunos  días  las  opera ci(  nes  militares.  Circulaban 
las  más  siniestras  noticias  acerca  de  la  gravedad  de  la  herida,  y 
algunos  lo  creyeron  muerto. 

Por  muchos  días  no  hubo  más  que  escaramuzas,  pero  el  17  de 
junio  los  demócratas  hicieron  un  esfuerzo  para  tomar  la  plaza  y 
fueron  i*echazados.  La  defensa  dirigida  por  el  General  Corral  dio 
mucho  crédito  á  este  jefe  y  comenzó  á  inspirar  desaliento  en  el 
campamento  democrático,  cuyas  filas  experimentaban  bajas  no  só- 
lo por  la  muerte,  sino  también  por  la  deserción.  Las  operaciones 
militares  en  Jalteva  no  podían  ya  acelerarse,  porque  faltaba  el  par- 
que. Si  Chamorro  en  esos  días  hubiera  atacado  á  los  invasores  ha- 
bría triunfado  del  todo. 

Los  granadinos  ignoraron  indudablemente  la  falta  de  parque,  y 
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«n  vez  de  hacer  una  salida  y  dar  el  ataque  definitivo,  dispusieron 
que  se  publicara  un  periódico  titulado  "El  Defensor  del  Orden." 
Lo  redactaba  el  Ministro  Mayorga,  y  tenía  por  fin  ensalzar  al 
partido  granadino  y  dirigir  acres  invectivas  contra  todos  los  libe- 
rales de  Nicaragua. 


CAPÍTULO  Y. 


^■•■1 


SUMARIO. 

Acta  de  Lean  en  que  se  acepta  el  programa  de  Chinandega  y  se 
nombra  Svpremo  Director  provisorio  á  Castellón. — Observaciones 
sobre  la  legalidad  de  este  Oobierno  y  de  las  actas  municipales. — 
Observaciones  sobre  la  legalidad  del  Oobierno  de  Chamorro. — De- 
creto de  Castellón  que  declara  facciosos  á  todos  los  que  con  las 
armas  en  la  mano  sostuviesen  á  Chamorro. — Decretos  semy  ardes 
de  Chamarro, — ''jSZ  Defensor  del  Ordena —Saqueos,  —  Combate 
del  16  de  junio. — Acción  del  28  de  junio, —  ultrajes  en  Granada 
al  cadáver  de  Darío, — Observaciones  sobre  este  hecho, — Ehitrada 
de  Chamorro  á  Masaya  sin  resistencia  y  su  retirada  de  allí — 
Ataque  de  Jerez  á  Granada,  — Llega  á  Jalteva  una  división  hon- 
durena que  es  derrotada, — Proposiciones  de  paz  r echadas  poi' 
Chamorro, — La  fiebre  amarilla  en  el  campo  hondureno, — Nuevo 
auxilio  enviado  por  Cabanas  á  los  demócratas, — Prisión  de  los 
Señores  Luis  Molina  y  Pedro  Hivas, — Afuerte  de  Rivas, 


Los  demócratas  comprendían  que  era  preciso  organizar  un  Go- 
bierno que  fuese  el  centro  de  la  unidad,  que  presentara  la  revolu- 
ción regularizada  á  los  ojos  del  extranjero  y  que  pudiera  obtener 
legalmente  recursos  para  continuar  la  lucha,  y  el  26  de  mayo  la 
Municipalidad  de  León  se  reunió  para  celebrar  una  acta  á  la  cual 
se  adhirieron  muchos  vecinos. 

El  acta  de  León  ecepta  en  todas  sus  partes  el  programa  que  Je- 
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rez  publicó  el  8  de  mayo  en  Chinandega:  nombra  para  el  desempe- 
ño del  alto  cargo  de  Supremo  Director  provisorio  del  Estado  al 
Ldo.  Francisco  Castellón:  dice  que  las  municipalidades  del  Estado 
deben  continuarjpaonunciándose  libremente  sobre  su  adhesión  al 
programa  democrático,  y  acerca  de  la  persona  encargada  del  Po- 
der Ejecutivo.  Otra  acta  semejante  celebraron  los  jefes  demócratas 
en  Jalteva,  aunque  ellos  la  fecharon  en  Granada. 

Castellón  tomó  posesión  del  mando  y  nombró  Ministro  General 
al  Señor  Pablo  Carvajal. 

El  Gobierno  de  Castellón  podía  objetarse.  La  Municipalidad  de 
León  no  era  autoridad  'competente  para  crear  un  Gobierno  ni  para 
elegir  al  Jefe  del  Estado. 

Las  municipalidades  durante  el  feudalismo  fueron  un  poder 
político  que  el  tiempo  ha  convertido  en  poder  local  puramente  ad- 
ministrativo. 

Bajo  la  tiranía  del  régimen  feudal,  los  hombres  se  acogían  a  las 
grandes  ciudades  para  ampararse  contra  el  poder  de  los  señores. 

Las  municipalidades^evantaban  tropas  para  defenderse,  é  insti- 
tuían tribunales  para  la  administración  de  justicia. 

Esa  institución  ha  desaparecido  completamente,  y  las  munici- 
palidades están  limitadas  ahora  á  la  administración  y  al  arreglo 
de  los  intereses  locales. 

En  este  concepto  no  puede  comprenderse  el  carácter  político  que 
de  hecho  asumen  los  cuerpos  municipales  en  diferentes  secciones 
de  Centro- América. 

El  primer  funesto  ejemplo  de  este  fatal  sistema  nos  lo  dio  el  año 
de  1822  el  partido  servil  guatemalteco. 

Aquel  partido  dispuso  entonces  que  los  ayuntamientos  emitie- 
sen su  opinión  y  explorasen  la  voluntad  pública  sobre  la  agrega- 
ción de  Centro-América  al  Imperio  mejicano.  El  resultado  de  aquel 
procedimiento  ilegal  fué  el  acta  de  adhesión  á  Méjico. 

Desde  entonces  muchas  ilegalidades  se  ha  querido  que  sean  sub- 
sanadas por  medio  del  voto  de  los  cuerpos  municipales. 

Verdad  es  que  la  ley  debe  considerarse  como  la  voluntad  del 
pueblo;  pero  es  preciso  que  el  pueblo  exprese  debidamente  su  vo- 
luntad, como  lo  hacía  en  las  Asambleas  de  Grecia  y  Roma. 

Se  necesita  que  todos  los  ciudadanos  sean  convocados  con  nn  fin 
determinado,  dándoles  tiempo  para  reflexionar  y  que  emitan  sus 
votos  libremente  sin  opresión  y  sin  temor  de  ningún  género. 

El  Gobierno  de  Castellón  no  podía  ser  reconocido  como  legal 
por  ningún  Gobierno  del  mundo;  pero  siendo  tan  grande  el  núme- 
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ro  de  ciodadanos  que  se  le  adhería,  teniendo  un  territorio  donde 
podía  sostenerse,  é  invocando  principios  justos,  Castellón  tenía 
bastantes  títulos  para  que  sus  fuerzas  fuei'an  consideradas  como 
beligerantes  por  todos  los  gobiernos  regularizados  de  la  tierra. 

Si  se  examina  el  origen  del  Gobierno  de  Chamorro,  se  encontra- 
rá en  él  también  grandes  ilegalidades. 

En  la  elección,  según  aseguran  los  demócratas,  no  hubo  libertad. 
Se  convocó  una  Asamblea  Constituyente  cuando  el  país  estaba 
convulso  y  un  partido  se  hallaba  oprimido:  se  arrojó  del  Estado  á 
los  diputados  que  el  partido  subyugado  pudo,  con  gran  dificultad, 
hacer  triunfar,  y  estando  ellos  ausentes  se  emitió  una  Constitución 
que  tenía  por  fin  prolongar  el  período  presidencial  de  Chamorro  y 
ensanchar  las  facultades  de  este  jefe. 

No  hubo  siquiera  consecuencia  con  este  nuevo  régimen,  porque 
emitida  la  Constitución,  quedaba  abrogada  la  anterior,  y  era  preci- 
so proceder  á  elecciones  de  Presidente  para  el  período  de  cuatro 
años  que  la  nueva  Constitución  señalaba. 

Pues  no  se  hizo  así.  Chamorro  no  quería  exponer  su  presidencia 
á  los  azares  de  una  elección,  y  se  acordó  que  continuara  él  funcio- 
nando por  todo  el  término  que  le  faltaba,  según  la  Constitución  de 
1838,  que  ya  debía  estimarse  abrogada. 

Pero  la  ilegalidad  se  hizo  may  or  todavía  disponiéndose  que  no 
hubiera  elección  ni  aun  después  del  período  que  á  Chamorro  fija- 
ba la  Constitución  de  1838  y  que  continuara  funcionando  como 
Presidente  por  cuatro  años  más. 

Con  fecha  16  de  junio  dio  Castellón  un  decreto  que  declara  fac- 
ciosos á  todos  los  que  con  las  armas  en  la  mano  sostuvieran  a  Cha- 
morro, y  los  amenaza  con  castigarlos  según  la  Ordenanza  y  con  ha- 
cerlos responsables  de  los  gastos  de  la  guerra.  Iguales  decretos  da- 
ba Chamorro  contra  los  demócratas.  Cada  jefe  llamaba  faccioso  al 
otro.  Esto  se  jjarece  á  la  situación  de  dos  pontífices  que  se  exco- 
mulgan mutuamente,  quedando  ambos  en  sus  respectivas  sillas,  re- 
presentando cada  uno  á  la  Divinidad. 

Hemos  dejado  al  ejército  democrático  en  Jalteva,  sin  parque  y 
sin  poder  tomar  la  plaza  de  Granada,  y  á  los  granadinos  sin  atre- 
verse á  combatir  con  las  armas  á  sus  adversarios,  aunque  sí  con  la 
prensa,  pues  continuamente  llegaba  á  los  invasores  *'E1  Defensor 
del  Orden,''  en  que  se  veían  ultrajados  atrozmente. 

En  las  filas  democráticas  había  hombres  de  todas  clases  y  no  fal- 
taban soldados  que  se  hicieran  acreedores  á  esos  ultrajes. 

No  todos  estaban  animados  por  el  pensamiento  político  que  sos- 
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tenían  Castellón  y  Jerez,  y  no  faltaban  c][iiienes  se  dejaran  arras- 
trar por  el  deseo  del  botín  y  del  pillaje. 

Algunas  casas  abandonadas  por  sus  dueños  sufrieron  el  saqueo. 

Los  soldados  que  tomaban  las  propiedades  desaparecían  con  los 
objetos  sustraídos,  y  se  debilitaban  las  fuerzas  democráticas. 

El  10  de  junio  se  dio  orden  al  General  Hernández  para  que  ata- 
cara á  los  invasores  y  los  rechazó  penetrando  hasta  los  edificios  que 
est/ín  al  frente  de  la  iglesia  de  Jalteva,  donde  se  hallaba  herido  el 
General  Jerez;  pero  los  granadinos  no  pudieron  pasar  de  allí  y  se 
retiraron  sufriendo  algunas  bajas. 

El  28  de  junio  hubo  una  acción  en  las  inmediaciones  de  Grana- 
da, en  que  fueron  vencidos  los  demócratas  dejando  algunos  muer- 
tos y  entre  ellos  al  Teniente  Coronel  Antonio  Darío. 

Darío  se  hallaba  al  servicio  de  Chamorro  y  tuvo  á  bien  pasarse 
al  campo  enemigo  después  de  la  derrota  del  Pozo. 

Un  s:u*gento  granadino  amarró  el  cadáver  á  la  cola  de  su  caba- 
llo, y  entró  con  él  á  Gnuiada,  arnistrándolo  por  las  calles  de  la 
ciudad. 

Asi  tmtaban  algunas  naciones  de  la  antigüedad  los  cadáveres  de 
sus  enemigos.  No  contentos  con  vencer  á  los  combatientes  que 
les  hacían  la  guerra,  les  quitaban  la  vida,  y  no  satisfechos  con 
la  muerte  hacían  pedazos  los  cadáveres  y  los  arrojaban  á  las  ares 
de  rapifia« 

La  Edad  Meilia,  tan  monstruosa,  fué  más  benigna  con  los  ven- 
cidoii,  y  en  la  actualidad  aquellos  actos  de  crueldad  se  miran  co- 
mo execrables. 

Este  triunfo  auimó  á  Chamorro,  y  el  3  de  julio  se  resolvió  á  ex- 
l>edícionar  sobre  Masaya»  á  di*nde  entró  sin  resistencia,  porque  la 
guarnición  de  aquella  plaza  se  retiró  hasta  Nindirí,  donde  encon- 
tró al  Coronel  José  Sansón,  quien  llevaba  dinero  y  elementos  de 
guerra  para  Jalteva. 

Reanimados  los  demócratas  con  este  refuerzo  atacaron  á  Cha- 
mono  en  Masaya  y  fué  desalojado  de  allí. 

Péivz  dice  que  no  hulx)  tal  desalojamiento:  que  Chamorro  se  re- 
tiró en  onlen  por  el  camino  que  conduce  á  Tisma. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere^  lo  cierto  es  que  Chamorro  abandonó  á 
Masaya^  que  e^  lo  que  se  necesita  puntualizar  para  seguir  la  na- 
rración. 

Jei^i  sabiendo  que  Chamorro  había  salido  para  Masava,  atacó 
la  plaza  de  Granada»  y  fué  rechazado. 

Los  granadinos  deben  eiste  triunfo  á  un  norteameiicano  Ua 
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do  Enrique  Doss,  quien  servía  en  sus  filas  con  el  grado  de  Tenien- 
te Coronel  de  Artillería. 

El  Gobierno  d«  Honduras  envió  á  Nicaragua  una  división  al 
mando  del  General  Francisco  Gómez,  la  cual  llegó  á  Jalteva  el  15 
de  julio. 

Estas  fuerzas  se  encontraron  el  16  con  las  granadinas  y  se  empe- 
fió  una  acción  que  dio  por  resultado  la  derrota  de  los  hondurenos. 

La  situación  pareció  tan  grave  á  Gómez,  que  escribió  á  Chamo- 
rro, haciéndole  proposiciones  de  paz.  Chamorro  dijo  que  como 
General  no  tenía  facultades  para  tratar.  Esta  respuesta  se  fundaba 
en  que  Chamorro  había  depositado  el  mando  para  ponerse  á  la 
cabeza  del  ejército.  Pero  ¿quién  ignora  que  el  alma  de  aquel  par- 
tido era  él,  cuya  voz  todos  fielmente  seguían? 

La  contestación  no  fué  más  que  una  evasiva. 

La  fiebre  amarilla  hizo  en  seguida  más  estragos  en  el  campo 
hondureno,  que  la  metralla  que  arrojaban  los  granadinos.  Una  de 
las  primeras  víctimas  fué  el  mismo  General  Gómez. 

Esos  desastres  tan  funestos  para  los  demócratas  de  Nicaragua, 
como  para  el  Presidente  de  Honduras,  no  intimidaron  á  Cabanas.^ 
Él  envió  á  Nicaragua  un  nuevo  auxilio  á  las  órdenes  del  Coronel 
Cáceres. 

En  esos  días  fueron  redu^íidos  á  prisión  los  Señores  Luis  Molina 
y  Pedro  Rivas. 

Molina  era  un  abogado  guatemalteco,  hijo  del  Doctor  Pedro 
Molina,  uno  de  los  centro-americanos  más  ilustrados  y  de  los  pa- 
triotas que  más  contribuyeron  con  su  palabra  y  con  su  pluma  á 
realizar  la  independencia  de  Centro  América,  del  Gobierno  español 
y  del  Imperio  mejicano. 

Luis  Molina  era  hermano  de  Felipe  Molina,  hábil  Ministro  de 
Costa-Rica  en  varias  cortes  de  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 

El  Gobierno  del  Salvador  había  nombrado  á  Luis  Molina,  comi- 
sionado especial  cerca  del  Gobierno  nicaragüense  y  acompañó  al 
Presidente  Chamorro  hasta  la  fatal  noche  de  la  acción  del  Pozo. 
A  la  salida  de  Chamorro  para  Granada,  Molina  se  ocultó,  salió  en 
seguida  con  sigilo  para  dirigirse  á  Honduras,  y  lo  sorprendió  una 
escolta  democrática  el  21  de  julio  en  la  montaña  del  Ángel.  El 
Gobierno  del  Salvador  lo  reclamó,  y  se  convino  á  consecuencia  de 
este  reclamo,  en  que  saliera  escoltado  hasta  San  Juan  del  Norte 
para  embarcarse  con  dirección  á  los  Estados  Unidos  de  América, 

donde  se  hallaba  su  hermano  Felipe. 
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El  Seüor  Pedro  Rivas  no  fuo  tan  feliz  como  Molina.  Rivas  fué 
aprehendido  en  las  costas  del  Lago  por  el  Coronel  José  María  Ba- 
llesteros, quien  lo  condujo  a  JalteVa,  donde  se  le  hizo  consejo  de 
gueiTa  y  fue  condenado  a  muerte,  cuya  sentencia  se  ejecutó.  Dice 
el  Señor  Pérez  que  también  fué  condenado  á  muerUí  Fermín  Bore- 
quí  sirviente  de  Riva^.  De  manera  que  la  guen*a  á  cada  instante 
era  mas  sangrienta  é  inhumana. 


CAPÍTULO  YI. 


SUMARIO. 

Ocupacióíi  de  Ritas  por  los  (hmocralas. — Toma  del  Casfillo^ 
delfuertede  San  Carlos  y  de  la  goleta  ^^Perla^ — Situación  del  Je- 
fe Selva  en  Ritas, — Fuga  a  Costa  Rica  de  algunos  partidarios  de 
CTiaTnorro.Sus  esfuerzos  para  obtener  elementos  de  guerra  en 
Costa  Rica. — Inxitilidad  de  ellos, — Injustas  inculpaciones  á  Mu- 
ra,— Motimiento  de  los  emigrados  sobre  el  departamento  de  Ri- 
vas, — Acción  del  5  de  agosto, — Resultado  de  esta  acción, — Media- 
ciones inútiles, — Proyecto  de  intervención  armada. 


En  el  departamento  de  Rivas  mandaba  el  Teniente  Coronel  José 
Baldisón,  nombrado  por  Chamorro. 

Pero  este  Jefe  carecía  de  partido  y  algunas  personas  importan- 
tes del  vecindario  se  entendían  con  los  democráticos. 

Entonces  el  General  Jerez  envió  al  Lie.  Buenaventura  Selva,  con 
una  compañía  á  ocupar  aquel  departamento. 

Selva  fué  muy  bien  recibido  y  Baldisón  le  entregó  el  mando. 

La  ocupación  de  Rivas  dio  á  los  demócratas  el  dominio  del  Lago. 

El  14  de  junio  salió  de  la  Virgen  una  goleta  con  tropas  expedi- 
cionarias. 

Estas  tomaron  posesión  del  Castillo  Viejo  y  del  fuerte  de  San 
Carlos. 

Aquellos  expedicionarios  aprehendieron  un  bote  que  llevaba 
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elementos  de  guerra  para  Granada,  é  hicieron  prisionero  al  Coro- 
nel Francisco  Arguello,  Comandante  de  San  Carlos. 

Hubo  también  otro  movimiento  notable.  Una  goleta  llamada 
"Perla,"  salió  al  mando  de  un  extranjero  y  partió  para  la  costa  de 
Granada,  donde  aprehendió  en  la  noche  del  26  de  julio  la  goleta 
"Santa  Cruz." 

"Perdido  el  Lago,  dice  Pérez,  no  quedaba  á  la  plaza  más  entra- 
da y  salida,  que  el  camino  que  á  la  margen  del  mismo  Lago  con- 
duce al  Paso  Real  ó  Paso  de  Panaloya,  por  el  cual  entraban  los  po- 
cos auxilios  que  por  entonces  podían  dar  Chon tales  y  Matagalpa." 

Sin  embargo.  Selva  no  estaba  tranquilo.  Lo  agitaba  la  situación 
general  del  Estado,  y  también  abrigaba  temores  relativos  al  mismo 
departamento  de  su  mando. 

Muchos  partidarios  de  Chamorro,  espantados  por  los  primeros 
golpes  que  Jerez  di6  á  los  granadinos,  huyeron  liacia  el  territorio 
costarricense. 

En  él  no  estuvieron  quietos. 

Sin  cesar  trabajaron  para  que  el  Señor  Mora  los  auxiliara  con  ar- 
mas y  dinero,  á  lin  de  regresar  á  Nicai-agua  y  hostilizar  á  los  de- 
mócmtas. 

Pero  ningún  esfuerzo  les  bastó  para  que  Mora  quebrantara  la 
neutralidad  que  se  había  propuesto  mantener. 

Esta  neutralidad  irritaba  á  los  granadinos,  y  lanzaban  contra 
Costa  Rica  terribles  increpaciones,  asegurando  que  se  había  pro- 
puesto su  Gobierno  proteger  la  causa  democrática. 

Los  emigrados  hicieron  i)or  cuenta  propia  un  movimiento  sobre 
el  dei)artaniento  de  Rivas;  i)ero  la  victoria  no  coronó  sus  esfuer- 
zos. Los  demócratas  los  sorprendieron  y  algunos  fueron  fusilados. 

El  T)  (le  agosto  el  Teniente  Coronel  Ensebio  Coll,  marchó  con 
cien  infantes  y  treinta  dragones,  á  situarse  al  camino  de  Masaya. 

Coll  ei-a  un  extranjero  a  quien  Chamorro  tenía  á  sueldo. 

Salió  de  Jalteva  una  pequeña  fuerza,  y  hubo  un  combate  en  el 
cual  Coll  quedó  vencido  y  su  tropa  tuvo  que  huir  hasta  Otraban- 
dita. 

Murieron  en  la  acción  el  mismo  Coll,  Enrique  Doss  que  tenía  el 
grado  de  Teniente  Coronel,  y  era  otro  extranjero  llamado  por  Cha- 
morro. 

Murió  también  el  cai^itán  segovíuno  Sandres,  servidor  fíel  y  ami- 
go íntimo  de  Chamorro.  Fué  herido  Dolores  Estrada  y  tuvieron 
otras  i^érdidas  masjos  granadinos. 
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Esta  derrota  volvió  á  equilibrar  las  fuerzas  beligerantes,  y  le- 
vantó el  abatido  espíritu  de  los  leoneses. 

En  tal  estado  de  cosas,  los  gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salva- 
dor ofrecieron  su  mediación,  cuya  oferta  no  tuvo  ningún  resulta- 
do favorable. 

El  GFobiemo  de  Carrera  proyectó  una  intervención  armada,  y  á 
ella  se  opuso  el  Gabinete  salvadoreño,  que  temía  más  la  preponde- 
rancia del  Jefe  vitalicio  de  Guatemala  en  Centro -América  que  la 
prolongación  de  la  guerra  en  Nicaragua. 


CAPITULO  Vil. 


SUMARIO. 

Llegada  de  Olha  á  Nicaragua. — Acción  de  Malacatoya. — Ocu- 
^adonde  Teustepepor  Oliva. — Dispersión  de  algunos  demócra- 
tas en  D  ir  iomo.— Entrada  d^  Hernández  á  Nandaime^  donde  fu- 
siló á  28  demócratas. — Orden  de  extei  minio. —  Ocupación  de  Ji- 
notepe. — Muerte  de  Oliva. — Alvar ez  se  aproxima  á  Jinotepe^  de 
donde  contramarcha. — Movimienio  de  una  flotilla  legitimista  en 
el  lago  de  Granada. — Matanza  de  demócratas  en  el  lago. — Decla^ 
mación  de  Pérez  contra  esta  matanza.^  Torna  de  las  goletas 
^^Santa  Cru¿'^  y  ^^Perla^''^  y  regreso  déla  flotilla  á  Granada. — 
Intervención  del  Canónigo  Solazar  en  favor  de  la  paz^  aceptada 
por  Jerez  y  rechazada  por  Chamorro. — Sucesos  del  "29  de  setiem- 
bre de  1864. 


El  Presidente  Cabanas  envió  á  Nicaragua  una  f uei'za  hondurena 
al  mando  del  Coronel  José  María  Oliva,  español  avecindado  en 
Honduras  donde  gozaba  de  fama  militar. 

Trescientos  hombres,  en  su  mayor  parte  hondurenos,  mandados 
por  Oliva,  marcharon  á  Teustepe  donde  había  un  núcleo  de  legi- 
timistas  que  auxiliaban  á  Granada. 

Una  partida  de  gente  de  ese  pueblo,  se  colocó  en  el  paraje  lla- 
mado "Mali>aso,"  distante  dos  leguas  de  la  población. 

Ese  lugar  es  un  vado  del  río  Malacatoya,  muy  pedregoso  y  de 
difícil  tránsito,  según  expresan  las  memorias  ya  citadas  del  Señor 
Jerónimo  Pérez. 


40  WALKER 


Al  pasar  por  allí  la  fuerza  mencionada,  los  llamados  legitimistas 
le  hicieron  fuego. 

Oliva,  haciendo  esfuerzos,  verificó  una  retirada  en  orden,  pero 
con  sensibles  pérdidas,  entre  las  cuales  se  halla  la  del  oficial  Fran- 
cisco Uriart^. 

Este  fracaso  no  desalentó  á  Oliva,  quien  se  dirigió  por  otra  sen- 
da, rechazó  á  sus  adversarios  y  ocuj^ó  el  pueblo  de  Teustepe. 

Aquel  triunfo  puso  en  movimiento  algunos  pueblos  dominados 
por  el  partido  de  Chamorro  y  especialmente  en  el  interior  de 
Chontales. 

Se  reclutó  gente;  se  pudieron  reunir  cuatrocientos  hombres,  y  á 
las  órdenes  de  un  Capitán  llamado  Ramón  Toledo,  marcharon  á 
Teustepe;  pero  no  encontraron  allí  á  Oliva,  quien  había  hecho  una 
contramarcha  hacia  el  Paso  de  Panaloya,  con  el  fin  de  cortar  las 
comunicaciones  que  Granada  tenía  con  otros  pueblos. 

Esta  idea  que  se  reveló  por  el  movimiento  de  tropas,  dio  lugar 
á  que  el  legitimista  Agustín  Hernández,  General  de  Brigada  que 
se  hallaba  en  Granada,  saliem  a  la  cabeza  de  tres  compañías  sobre 
los  pueblos  que  estaban  por  el  lado  del  Sur  inmediatos  a  Granada. 

Hernández  encontró  un  grupo  democrático  en  las  cercanías  de 
Diriomo,  y  lo  puso  en  dispersión  con  sólo  el  empuje  de  la  mayoría 
numérica. 

El  4  de  setiembre  el  General  legitimista  entró  en  Nandaime  al 
frente  de  sus  tres  compañías. 

Allí  venció  tr¿mbién  por  la  fuerza  numérica  á  28  demócratas  que 
defendían  el  lugar. 

El  General  Hernández  no  contento  con  su  triunfo,  quiso  inmor- 
talizarlo en  la  historia  por  medio  de  un  acto  de  crueldad. 

Fusiló  á  los  28  demócratas  que  defendían  á  Nandaime. 

En  seguida  ocupó  la  hacienda  de  las '^Mercedes,"  donde  dictó 
una  orden  cuya  parte  resolutiva  dice  así: 

'*Art.  1.  ® — Todo  aquel  que  después  que  mi  división  desocupe 
un  pueblo,  tome  la  horrible  enseña  de  los  vándalos  guarecidos  en 
Jal  te  va  para  exigir  de  los  ciudadanos  cualquier  clase  de  recursos 
6  contribución,  ó  les  haga  cualquier  vejación  en  su  persona  ó  casa, 
será  pasado  por  las  armas,  cuya  pena  podrá  ejecutar  cualquier 
Comandante  de  Armas  de  las  tropas  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

'' Art.  2.  ®  —A  la  misma  pena  quedan  sujetos  todos  los  que  pres- 
ten auxilios  directa  ó  indirectamente  á  los  enemigos  del  orden,  ya 
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sean  de  dinero  ó  víveres,  ó  dando  parte  de  los  movimientos  de  las 
tropas  del  mismo  Gobierno." 

El  Gobierno  de  Chamorro  se  proponía  vencer  por  medio  de  la 
muerte  y  del  terror,  y  no  hizo  más  que  hacer  espantosa  la  lucha 
y  poner  en  disposición  a  sus  adversarios,  que  eran  numerosos  y  se 
extendían  por  diversos  lugares  del  Estado,  á  emplear  las  represa- 
lias y  agotar  los  recursos  para  no  ser  vencidos. 

Hernández  continuó  su  marcha  hacia  Jinotepe,  pueblo  que  ocu- 
pó sin  resistencia. 

El  General  Jerez  llamó  violentamente  á  Oliva,  quien  se  puso  con 
su  fuerza  en  camino  para  Masaya. 

Oliva  pensaba  que  se  le  llamaba  para  atacar  á  Hernández  y  que 
en  tal  caso,  mejor  eva  dirigirse  á  Jinotepe  donde  aquel  Jefe  se  en- 
contraba. 

Con  este  motivo,  Oliva  se  adelantó  á  conversar  con  Jerez. 

Dice  Pérez  que  el  General  Jerez  insistió  en  su  propósito,  y  que 
Oliva  disgustado  por  esta  resolución,  fué  á  pasear  la  línea  y  que 
habiendo  llegado  al  reducto  de  la  calle  real,  lo  mató  un  cañonazo. 

Mientras  todo  esto  sucedía,  el  Capitíín  Toledo  llegó  á  la  margen 
del  río  Tipitapa,  derribó  un  puente  de  madera,  tomó  cuarteles  y 
dio  parte  de  su  movimiento,  que  fué  aprobado  según  dice  Pérez. 

Así  quedó  establecido  lo  que  aquella  gente  llamó  cantón  de  Ti- 
pitapa. 

Acababa  de  llegar  Álvarez,  General  en  Jefe  de  las  tropas  hon- 
dui-efias,  á  la  cíibeza  de  un  cuerpo  que  se  hallaba  ea  Masaya. 

Dice  el  historiador  citado,  que  se  acercó  Alvarez  á  la  margen 
opuesta  del  río,  que  fusiló  á  un  soldado  que  había  pasado  á  con 
diicir  víveres  pura  los  legitimistas  y  que  aquel  General  contramar- 
chó  en  seguida. 

Chamorro  necesitaba  dominar  el  lago,  y  al  efecto  hizo  varios  es- 
fuerzos. 

Se  formó  una  flotilla  que  tenía  por  capitana  una  goleta  llamada 
la  ''Sara,"  á  las  órdenes  del  General  legitimista  Corral. 
La  flotilla  salió  de  Granada. 

Experimentó  calmas  en  la  costa  de  Tortugas,  donde  sufrió  un 
tiroteo  que  se  le  hacía  de  tierra,  y  regresó  á  Granada  con  algunas 
averías. 

El  día  14  de  setiembre,  aquella  flotilla  volvió  á  salir  y  el  15  di- 
visó una  goleta  frente  á  la  isla  llamada  la  ^'Zapatera." 
Poco  después  se  divisó  otra  que  iba  á  Panaloya. 
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En  la  misma  noche  los  legitimistas  abordaron  la  goleta  democrá- 
tica "Ksi)eranza." 

Ahí  hubo  otra  matanza.  El  General  Corral,  de  la  escuela  de  Her- 
nández, tuvo  íí  bien  matar  á  40  individuos. 

Un  decreto  emitido  el  10  de  mayo  por  el  Gobierno  llamado  le- 
gitimistn,  no  j'íermitía  dar  cuartel  á  los  demócratas  que  se  encon- 
traran con  las  armas  en  la  mano. 

La  ,íruerra  que  hacía  Chamorro  era  de  muerte  y  exterminio,  y 
sus  sul)alternos  cumplían  con  toda  exactitud  aquellas  órdenes  ex- 
terminadoras. 

Di(*e  Pórez  que  además  de  los  40  individuos  que  Corral  mató, 
había  otros  que  imploraron  protección. 

Corral  tenía  órden*-s  estrictaíí  para  quitar  á  todos  la  vida;  pero 
tantas  fueron  las  súplicas,  que  dio  parte  á  Chamon-o,  quien  tuvo 
á  bien  perdonarles  la  vida  con  motivo  del  aniversario  de  la  inde- 
penden(»ia  de  Centro- América. 

Pérez,  (^nemií^o  del  partido  democrático,  no  puede  menos  de 
consignar  alirunas  ])alabra8  de  reprobación  que  (Teo  conveniente 
consignar  aquí.  Él  dice: 

*'¡I)esgnic¡ado  jmeblo,  desgraciado  Nicaragua!  ¡Qué  triste  modo 
de  conmemorar  tu  regeneración  política!  Un  General  disíingiiido 
celebra  el  aniversarío  de  tu  independencia  sobre  las  aguas  del  gran 
Lago,  en  i)resencia  de  un  escenario  de  los  más  bellos  del  mundo; 
pero  /eómo  lo  celebrad  Indultando  la  vida  á  unos  luisioneros  que 
le  pidieron  misericordia  y  que  habían  podido  escapar  al  furor  de 
la  tropa  vencedora  que  había  pasado  á  cuchillo  á  todos  los  prisio- 
neros, sin  embargo  de  que  los  vencedoi-es  eran  nicaragüenses,  y 
los  vencidos  también  nicaragüenses,  es  decir  hermanos,  hijos  de 
una  misnuí  patria." 

Después  de  tanta  efusión  de  sangre,  la  escuadrilla  se  puso  en 
movimiento,  y  el  17  de  setiembre  encontró  en  la  costa  norte  de  la 
isla  de  Ometepe,  una  goleta  llamada  '*Santa  Cruz,"  que  estaba 
abandonada.  En  seguida  tomó  á  la  '"Perla,"  que  también  estaba 
abandonada,  y  con  ella  volvió  en  triunfo  ala  costa  de  Granada, 
donde  se  hicieron  grandes  demostraciones  de  regocijo. 

Un  episodio  de  mucho  interés  se  presentó  aquí.  El  canónigo  Re- 
migio Salazar  había  venido  á  Guatemala  con  el  tin  de  condu<  ir  á 
Nicaragua  los  restos  del  obispo  Fray  Nicolás  García  Jerez,  que  se 
hallaban  en  esta  capital. 

Salazar  supo  en  Guatemala  lo  que  acaecía  en  Nicaragua  y  se 
propuso  hacer  un  esfuerzo  para  transar  á  los  partidos  beligerantes. 
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A  SU  regreso  pidió  audiencia  á  Jerez  y  á  Chamorro,  obtuvo  un 
armisticio  7  propuso  las  siguientes  bases  de  transacción: 

"1.  ^ — Se  establecerá  un  Gobierno  provisorio  quesera  servido 
por  el  señor  Vicario  Capitular  José  Hilario  Herdocia,  Arcediano 
^e  la  Santa  Iglesia  Catedral,  ó  por  alguno  de  los  Señores  José 
Sacaza,  fie.  Hermenegildo  Zepeda,  Lio.  Norberto  Ramírez." 

Se  proponía  la  observancia  de  la  Constitución  de  1838. 

La  persona  designada  para  gobernar  entre  los  que  indicaba  el 
artículo  1.  ®  no  debía  hacer  más  que  convocar  á  los  pueblos  á  elec- 
tíones  de  supremas  autoridades. 

Esto  equivalía  á  decir  que  la  gran  cuestión  fuera  resuelta  por 
los  votos  del  pueblo. 

Sin  embargo,  el  Señor  Chamorro  dio  al  padre  Salazar  una  for- 
mal negativa. 

Dijo  Chamorro  que  para  aceptar  aquella  propuesta  había  dos 
grandes  dificultades.  Una  de  ellas  era  que  se  rompía  la  legitimi- 
dad cuyo  sostén  estaba  encomendado  á  él  mismo.  Otra  era  que  el 
Oobiemo  tenía  necesidad  de  abdicar,  lo  cual  equivalía  á  dar  el 
triunfe  á  sus  enemigos. 

El  partido  de  Chamorro  se  alucinaba  con  lo  que  él  llamó  le- 
gitimidad, y  sostenía  actos  eminentemente  ilegítimos,  entre 
los  cuales  se  cuenta  el  no  haber  dado  asiento  á  los  diputados  elec- 
tos á  la  Asamblea  Constituyente  que  él  convoca:  el  no  haber  hecho 
«elecciones  después  de  dictada  la  nueva  Constitución:  el  haber  con- 
tinuado aquel  Jefe,  sin  intervención  del  pueblo,  gobernando  du- 
Tante  el  tiempo  que  le  faltaba  según  la  Constitución  de  1838;  y 
por  último,  haber  prorrogado  sus  poderes  sin  que  hubiese  eleccio- 
nes, por  todo  el  tiempo  que  la  nueva  Constitución  ñjaba^  que  eran 
•cuatro  años. 

Lo  expuesto  aquivalía  á  que  el  Señor  Chamorro,  sin  la  interven- 
ción del  pueblo,  permaneciera  seis  años  como  Jefe  de  Nicaragua. 

Todo  esto  sería  muy  legítimo  para  su  partido;  pero  era  eminen- 
temente ilegitimo  á  los  ojos  de  los  demócratas. 

El  partido  de  Chamorro  no  vacilaba  en  aceptar  medios  para  sos- 
tenerse y  todo  lo  consideraba  legítimo. 

Después  de  la  derrota  del  Presidente  en  el  Pozo,  el  Ministro 
Mayorga  fingió  un  decreto  en  que  suponía  que  Chamorro  había 
autorizado  á  Cuadra  para  subrogarlo. 

En  virtud  de  esta  ficción.  Cuadra  ejerció  el  Poder  Ejecutivo,  y 
lo  ejerció  legítimamente  en  concepto  de  su  partido. 

Sin  embargo,  era  atacar  la  augusta  legitimidad,  acudir  al  pue- 
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blo  pam  que  hiciera  libremente  elecciones  de  autoridades  supre- 
mas, lo  cual  habría  salvado  á  Centro-América  de  una  guerra  de- 
sastrosa cuyos  estragos  aumentaron  los  hoirores  del  cólera  asiáti- 
co que  produjo  la  sangre  y  la  putrefacción  de  los  cadáveres. 

Vista  aquella  negativa,  el  presbítero  Salazar  se  retiró  profunda- 
mente impresionado;  terminó  el  annisticio  y  continuó  la  gueiTa. 

El  29  de  setiembre  se  dio  en  un  lugar  que  se  denomina  "El 
Matadero,"  una  de  las  acciones  más  reñidas  que  hubo  en  las  cer- 
canías de  Granada. 

El  General  Jerez  que  se  hallaba  en  Jalteva,  tuvo  aviso  de  que 
se  verificaría  contra  ól  un  movimiento  militar,  y  llamó  al  General 
ÁUarez  que  estaba  con  fu^^rzas  hondurenas  en  Masaya,  y  este  Jefe 
marchó  hacia  Jalteva. 

Chamorro  salió  de  Granada  con  el  fin  de  atacar  á  Jerez,  y  los  de- 
mócratxis  se  pusieron  en  movimiento  contra  el  Presidente. 

Hubo  un  encuentro  en  el  cual  combatió  á  Chamorro  el  Coronel 
demócrata  Joso  M.  Ballesteros. 

Jja  lucha  dice  Pérez  que  fué  terrible  y  añade  que  los  demócratas 
l)reparaban  su  fuga,  pero  que  en  esos  momentos  llegó  el  General 
Álvarez  con  las  fuerzas  que  habían  permanecido  en  Masaya,  quien 
auxilió  á  Ballesteros  v  cambió  en  su  favor  la  situación. 

El  combate  se  empeñó  de  nuevo  y  los  llamados  leífltimistas  tu- 
vieron que  ceder  el  campo,  retroctnliendo  hastii  Otrabandita. 


CAPITULO  VIII. 
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SUMARIO. 

« 

Maquinaciones  de  Guardiola  en  Ouatemala. — Cooperación  de 
2os  Señores  Pedro  y  Florencio  Xatrn^h  y  Clemente  Rodríguez.  — 
Maquinaciones  de  Abarca. — Derrota  de  Laurel  Galán, — Muerte 
de  Rafael  Flores. — El  General  hondureno  José  Antonio  Ruiz 
en  Nicaragua. —  Derrota  de  Palacagüina.  —  Tomás  Martínez 
recibe  el  grado  de  Teniente  Coronel^  por  hdbei^  ofrecido  sus  serví' 
-cios  á  los  conservadores. — Acción  de  Jinotepe,  -Asesinato  de  cin- 
co oficiales  hondurenos. --Ocupación  del  fuerte  de  San  Carlos  y 
del  Castillo  Viejo  por  el  General  Corral.  -Combate  del  25  de  ene- 
ro.— Acción  de  Santa  Catalina. — Ocupación  de  Masaya  por  los 
conservadores. — Retirada  de  Jerez. — Muerte  de  Fruto  Chamorro. 
— Observaciones. — Detalle  sobre  la  toma  de  Masaya. — Abusos  co- 
metidos por  los  granadinos. — Aspiraciones  de  Corral. — Conse- 
cuencias de  los  excesos  cometidos  por  los  legitimistas. 


El  General  Cabanas,  Presidente  de  Honduras,  no  sólo  se  hallaba 
hostilizado  por  Carrera,  sino  por  los  partidarios  que  el  mismo  Ca- 
rrera tenía  en  Honduras.  Entre  estos  figuraba  en  primera  línea  el 
General  hondureno  Santos  Guardiola,  quien  se  halhiba  en  Guate- 
mala pidiendo  auxilios  á  Carrera  contra  Cabanas  y  sugiriendo  al 
Jefe  guatemalteco,  de  acuerdo  con  el  partido  aristocrático,  medios 
para  arrojar  al  Presidente  de  Honduras  y  colocar  en  el  Poder  Eje- 
cutivo de  aquel  Estado,  al  mismo  Guardiola. 
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Los  Coroneles  Pedro  y  Florencio  Xatruch,  eran  enemigos  impla- 
cables de  Cabanas,  y  estaban  ligados  con  Guardiola  por  vínculos 
de  familia.  También  era  enemigo  de  Cabanas  el  leonés  Clemente 
Rodríguez,  quien  tenía  el  grado  de  Coronel  y  se  hallaba  avecinda- 
do en  Honduras. 

Siendo  estos  señores  enemigos  de  Cabanas,  debe  suponerse  que 
estaban  ligados  con  Carrera  y  con  Chamorro. 

Efectivamente,  ellos  llegaron  a  Nicaragua  y  ofrecieron  sus  espa- 
das al  partido  granadino. 

Gobernaba  en  Matagalpa,  a  las  órdenes  de  los  granadinos,  Libe- 
rato Abarca. 

Abarca  se  complacía  en  divulgar  noticias  falsas  y  en  inventar 
absurdos. 

Abarca  inventaba  cuanto  podía  perjudicar  á  los  demócratas  y 
enaltecer  á  los  granadinos. 

Muy  pronto  Rodríguez  tomó  parte  en  la  guerní  y  marcho  man- 
dado por  Abarca,  contra  una  i)equena  fuer/a  democrática  que 
iba  a  proveerse  de  víveres.  Rodríguez  contaba  con  la  vtíutaja  del 
mayor  número  y  el  15  de  agosto  derrotó  a  los  demócratas  en  ''Lau- 
rel Galán." 

Estos  se  hallaban  á  las  órdenes  de  Rafael  Flores,  á  quien  Ro- 
dríguez quitó  la  vida. 

Rodríguez  entró  victorioso  á  Matagalpa,  donde  no  j^udo  celebrar 
su  triunfo  por  haber  llegado  una  división  de  leonr^ses  que  lo  hizo 
huir  precipitadamente  y  penetró  á  Somoto,  caj'a  plaza  sí  hallal)a 
desmantelada. 

Los  movimientos  militares  de  las  fuerzas  leoneses  no  les  permi- 
tieron permanecer  en  Matagalpa,  y  cuando  evacuaron  aquella  pla- 
za volvió  á  ser  ocupada  por  Abarca  y  i:)or  Rodríguez. 

El  General  Cabanas  envió  una  columna  a  las  órdenes  del  Ge- 
neral José  Antonio  Ruiz. 

Ruiz  era  hijo  del  General  Morazán;  pero  la  naturaleza  no  le  ha- 
bía dado  ni  la  inteligencia,  ni  las  dotes  militares  que  tanto  distin- 
guieron á  su  padre. 

Sin  embargo,  su  amor  al  partido  de  Cabanas  y  su  fidelidad  á  la 
causa  liberal  eran  indisputables  y  el  deseo  de  la  victoria  lo  ani- 
maba. Esta  se  le  proporcionó  el  13  de  octubre  en  Palacagüina,  don- 
de derrotó  á  los  granadinos  mandados  por  Rodríguez  y  por  Pedro 
Xatruch. 

Los  partidarios  de  Chamorro  tienen  mucho  cuidado  de  expresar, 
cuando  hablan  de  sus  derrotas,  todas  las  faltas  é  irregularidades. 
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en  que  los  demócratas  hayan  podido  incurrir  y  no  se  quejan  de 
ningún  atentado  cometido  por  el  General  Ruiz  eu  Palacagüina. 

Aquel  Jefe,  acostumbrado  á  los  combates  regularizados,  venció 
con  energía  y  no  fué  un  tirano  después  de  la  victoria. 

El  General  Ruiz  se  quedó  en  Segovia;  Rodríguez  quejándose  de 
una  herida  se  dirigió  con  el  resto  de  su  troi)a  á  Matagalpa. 

En  esos  días  se  presentó  en  la  escena  Tomás  ]\rartínez,  quien  ha- 
bía obtenido  el  grado  de  Capitán.  Martínez  era  leonés,  pero  sim- 
patizaba con  el  partido  granadino. 

Su  presentación  le  produjo  el  grado  de  Teniente  Coronel  que  le 
confirió  el  Gobernador  de  Matagalpa,  y  marchó  de  allí  con  una  pe- 
queña fuerza  á  la  Nueva  Segovia,  ignorando  lo  ocurrido  en  Pala- 
cagüina; y  cuando  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  los  granadinos, 
regresó  á  Matagalpa. 

Los  legitimistas  estaban  perfectamente  atrincherados  en  Gitana- 
da y  pudieron  resistir  el  2o  de  octubre  un  ataque  de  las  fuerzas 
invasoras  que  comenzó  á  las  diez  de  la  mañana  y  terminó  al  po- 
nerse el  sol,  por  haberse  retirado  en  buen  orden  los  demócratas. 

El  2  de  diciembre,  Rodríguez,  que  había  aumentado  sus  fuerzas 
con  una  cantidad  de  indios  bárbaros  armados  con  flechas  y  palos, 
atacó  á  los  hondurenos  en  Jinotepe.  En  el  ataque  una  bala  quitó 
la  vida  á  este  jefe;  Martínez  lo  subrogó  y  obtuvo  un  triunfo  que 
fué  el  pedestal  de  su  futuro  engrandecimiento.  Cinco  oficiales  hon- 
durenos fueron  hechos  prisioneros  y  al  instante  seles  quitó  la  vida. 

Chamorro  había  dado  un  decreto  de  muerte  con  fecha  10  de  ma- 
yo, contra  los  nicaragüenses,  y  lo  ai>licó  á  oficiales  hondurenos  que 
combatían  de  orden  de  su  Gobierno  y  conforme  á  las  leye»  de  la 
guerra. 

El  General  Corral  hizo  una  feliz  expedición  sobre  el  río  San 
Joan,  ocupó  el  fuerte  de  San  Carlos  y  en  seguida  el  Castillo  Viejo. 

La  posición  de  los  granadinos  no  podía  ser  ya  más  favorable. 

El  25  de  enero  hubo  un  combare  en  las  inmediaciones  de  Gra- 
nada en  que  fueron  vencidos  los  demócratas. 

Otro  triunfo  alcanzaron  los  granadinos  el  1.  ®  de  febrero  en  San- 
ta Catalina. 

Envalentonadas  las  fuerzas  de  ChamoiTO  con  estas  victorias,  se 
hizo  un  movimiento  sobre  Masaya. 

Masaya,  situada  doce  millas  al  noroeste  de  Granada,  es  una  po- 
blación de  las  principales  de  Nicaragua  y  sus  moradores,  en  lo  ge- 
neral, eran  afectos  á  la  causa  democrática. 

Las  fuerzas  democráticas  se  fortificaron  en  la  plaza  de  aquella 
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<5Íudad  y  convirtieron  en  cuartel  la  iglesia  parroquial  con  autoriza- 
ción del  Vicario  Capitular  Herdocia,  según  lo  asegura  Pérez  en 
sus  Memorias. 

Aquella  iglesia  está  colocada  en  medio  de  la  plaza  y  enteramen 
te  separada  de  cualquier  otro  edificio. 

En  cada  uno  de  sus  ángulos  se  hizo  una  garita  en  que  cabían 
diez  hombres. 

En  todas  las  puertas  del  templo  había  reductos  y  se  contaba 
con  las  provisiones  necesarias  para  que  se  pudiera  mantener  un  si- 
tio mientras  que  aquella  plaza  era  auxiliada  por  el  cuartel  general 
de  Jal  te  va. 

Mandaba  allí  un  costarricense,  el  Teniente  Coronol  Silvestre  Be- 
navides. 

El  Teniente  Coronel  Florencio  Xatruch  salió  con  una  fuer- 
za granadina  el  9  de  febrero  de  1855. 

Benavides  dispuso  defenderse  dentro  de  la  iglesia  y  allí  hubo 
un  reñido  combate  que  dio  por  resultado  el  triunfo  de  los  legiti- 
mistas  y  la  prisión  demás  de  sesenta  hombres  que  se  hallaban  en 
la  torre  de  la  iglesia  y  se  rindieron  ofreciéndoles  garantías. 

Dice  Pérez  que  Xatruch  quiso  fusilarlos  porque  en  los  momen- 
tos en  que  se  les  ofrecía  garantías  una  bala  procedente  de  la  torre 
mato  al  legitimista  Filiberto  Urtecho;  pero  que  el  Teniente  Coro- 
nel Martínez,  uno  de  los  jefes  que  combatían  á  las  órdenes  de  Xa- 
truch, logró  salvarlos. 

Sin  embargo  fue  fusilado  Luis  Escobar,  demócrata  á  quien  se 
atribuía  la  muerte  de  Urtecho. 

Tomada  por  los  legitimistas  la  ciudad  de  Masaya,  Jerez  creyó 
que  no  podía  permanecer  en  Jalteva  y  se  retiró  sin  que  su  movi- 
miento se  observara  en  Granada. 

Cuando  los  granadinos  observaron  que  ya  no  había  f  iierzus  en 
Jalteva  enviaron  á  perseguir  á  Jerez  doscientos  hombres  manda- 
dos por  un  Teniente  Coronel  llamado  José  Ubao. 

Cerca  de  Masaya  hubo  un  tiroteo  que  no  impidió  á  Jerez  en- 
trar á  la  ciudad  y  hacer  un  esfuerzo  para  recobrar  la  plaza;  pero 
no  habiéndolo  podido  obtener,  los  demócratas  siguieron  su  mar- 
cha para  Managua. 

La  situación  era  favorable  entonces  al  partido  llamado  legiti- 
mista. 

Sin  embargo  contaban  los  demócratas  con  el  dei)artamento  de 
Rivas  y  con  el  departamento  de  León,  donde  tenían  elementos  de 
guerra  y  grandes  simpatías 
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Quedaban,  pues,  los  granadinos  en  medio  de  dos  departamentos 
enemigos. 

En  la  plaza  de  Granada  se  pensaba  que  el  G-obierno  de  Chamo- 
rro tenía  ya  bastantes  elementos  para  poder  dominar  en  todo  el 
país,  y  el  General  Corral  se  situó  en  Masaya  y  comenzó  á  trabajar 
desde  su  llegada  para  dominar  á  los  departamentos  que  sostenían 
el  pendón    democrático. 

Un  incidente  dio  vigor  y  energía  al  partido  democrático. 

El  Coronel  granadino  Manuel  Antonio  Cerda  se  embriagó  y  en 
aquella  situación  se  dirigió  á  un  cuartel  donde  había  63  hombres 
de  los  que  en  la  torre  de  la  iglesia  de  Masaya  se  rindieron  por  ha- 
bérseles garantizado  las  vidas. 

Cerda  ultrajó  á  los  prisioneros:  dijo  que  vivían  contra  el  texto 
del  decreto  de  10  de  mayo  é  hizo  fusilar  á  uno  que  se  llamaba  Pío 
Guevara;  y  hubiera  continuado  fusilando  gente  si  el  General  Co- 
rral no  lo  hubiera  impedido. 

Esta  conducta  incalificable  produjo  el  efecto  de  que  los  demó- 
cratas creyeran  que  debían  defenderse  con  las  armas  en  la  mano 
hasta  el  último  extremo. 

Salieron  de  Granada  doscientos  hombres  al  mando  del  Coronel 
Eistanislao  Arguello  con  el  fin  de  ocupar  la  plaza  de  Rivas. 

Salvador  Galarza,  Gobernador  demócrata  de  Rivas,  se  preocupó 
al  saber  la  retirada  de  Jalteva  y  procedió,  sin  órdenes  superiores, 
de  una  manera  que  nada  dejaba  que  desear  á  los  llamados  legiti- 
mistas. 

Galarza  dio  de  baja  á  la  fuerza  que  tenía,  abandonó  las  armas  y 
con  algunos  oficiales  se  embarcó  en  San  Juan  del  Sur  con  direc- 
ción á  Realejo  para  ir  después  á  León. 

Un  grupo  de  legitimistas  tomó  las  armas  abandonadas,  pero  tu- 
vieron que  rendirse  ante  una  compañía  democrática  que  expedí- 
clonaba  por  Tortuga. 

Esta  compañía  dominaba  la  plaza  cuando  llegó  Arguello  al  fren- 
te de  sus  200  hombres  y  hubo  un  combate  en  que  aquel  Jefe  ob- 
tuvo la  victoria  después  de  haber  sufrido  algunas  i)érdidas. 

Desde  ese  momento  el  departamento  de  Rivas  quedó  en  ma- 
nos del  partido  de  Chamorro. 

Todavía  los  demócratas  ocupaban  á  Managua. 

Corral  que  se  hallaba  en  Masaya,    dispuso  que  el  Teniente  Co- 
ronel Martínez  marchara  con  una  división  á  ocupar  á  Managua. 
La  ocupación  se  verificó  sin  resistencia  porque  los   demócratas 
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se  dirigieron  á  su  centro  que  em  el  departamento  Occidental. 

En  esoH  momentos  la  situación  cambió  de  aspecto. 

El  Presidente  Chamorro,  enfermo  desde  la  derrota  del  l^ozo,  se 
agravaba  y  las  fatigáis  de  la  campaña  aumentaban  sus  enfermeda- 
des de  hora  en  hora,  hasta  que  la  muerte  cerró  sus  ojos  el  12  de 
marzo  de  1856  á  la  1  p.  m. 

Este  acontecimiento  pudo  haber  producido  la  terminación  de  la 
guerra. 

Chamorro  era  intransigente.  Se  liabia  hecho  odiar  de  la  mayoría 
de  los  habitantes  del  departamento  Occidental  y  de  una  gmn  par- 
te del  pueblo  de  Nicaragua. 

Había  re<*hazado  cuantas  mediaciones  se  le  propusieron  para 
verificar  un  arreglo  de  paz. 

Estando  61  al  fícente  de  su  partido  no  había  más  medio  de  ter- 
minar la  cam]>aua  (pie  obtener  un  triunfo  absoluto  ó  rendirse  á 
disíTeción. 

Muerto  acpiel  Jefe  era  preciso  convocar  a  elecciones  de  Presi- 
dente según  la  Constitución  que  el  mismo  Chamorro  había  dictado 
á  Nicamguíi. 

Convo(*ándos<^  á  <»le(M*iones  aun  bajo  la  égida  de  esa  Constitu- 
ción, el  pueblo  habría  designado  el  gobernante,  y  á  el  se  habría 
sometido  con  gusto  el  partido  democrático. 

Pero  no  se  quería  a(*udir  al  pueblo  para  nada. 

Ija  Asamblea  Constituyente  que  ya  había  fMuitidí»  la  Constitu- 
ción, y  que  por  consiguiente  no  tenía  misión  legal,  existía  todavía. 

Para  existir  se  había  deelanulo  legislativa,  impidiendo  así  que 
se  convocara  al  pueblo  para  la  eleeción  de  diputados:  y  con  esa 
existencia  diH*laró  Pi'esidente  al  Diputado  José  María     Estrada. 

Estrada,  en  quien  Chamorro  había  depositado  ^1  mando,  cx)nti- 
nuó  sostenit^fido  la  legitimidad,  según  derla  *^1  partido  granadino. 
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Ifavru  elecciones  los  r/em/fCí'afas. — J^e  des  ¡[/na  la  civdad  de 
Leím para  In  rettnUm  de  las  Cámaras, — Los  demócratas  subro- 
gan á  Jerez  con  Muñoz, — Noticia  acerca  de  este  Jefe, — Sus  ten- 
denrías, — Proyecto  de  un  Gobierno  de  dunmros, — PreserUaciím 
de  Facundo  Goñi  como  representante  de  España, — Conside- 
raciones acerca  de  ella, — Presentacidn  de  Mr,  John  11.  WJieeler^ 
Ministro  americano^  y  sus  resultados, — Proyecto  de  atenimieu' 
to  presentado  por  Alcaine^  rechazado  por  los  granadinos^  y  sus 
consecuenHas  en  León, —  Viaje  de  Ouardiola  á  Nicaragua  soli- 
citado por  los  granadinos  y  auxiliado  por  Carrera, — Lo  acaecí- 
fio  en  este  maje  desde  él  puerto  de  San  José  de  Guatemala  hasta 
San  Juan  del  ASur. 


Mientras  todo  esto  acaecía  se  verificaron  cambios  en  las  fitas  de- 
mocráticas. 

Los  demócratas  tenían  por  vigente  la  Constitución  de  1838. 

Según  ella  el  período  del  Supremo  Director  y  el  coiTespon- 
diente  a  los  diputados  era  dos  años,  y  cuatro  el  de  los  senado- 
res. 

Bebía  precederse  á  elecciones. 

Castellón  lo  comprendía  y  desde  el  10  de  noviembre  de  1854 
había  dictado  un  decreto  convocando  a  eleccicmes  de  Director,  se- 
nadores, y  diputados. 

Aquel  decreto  no  fué  cumplido  en  los  pueblos  que   estaban  ba- 
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jo  el  poder  de  loa  gitinadinos;  pero  tuvo    cumplimiento  en  todas 
las  poblaciones  donde  ellos  no  mandaban. 

En  ellas  hubo  elecciones  y  fué  electo  Director  Supremo  Fran- 
cisco Castellón. 

Tuvo  también  votos  Buenaventura  Selva. 

Se  verificaron  igualmente  las  elecciones  de  diputados  y  senado- 
rt»s  y  el  Gobierno  designo  por  decreto  de  11  de  enero  de  1855  la 
(úudad  de  León  para  que  se  reunieran  h\s  Cámaras  en  el  siguien- 
te mes   de  febrero. 

Castellón  hizo  cuanto  i)udo  por  legalizar  su  gobierno.  Ya  el  tí- 
tulo que  lo  mantenía  en  el  poder  no  eran  las  actas  de  las  muni- 
cipalidades: eran  los  votos  délos  pueblos  que  combatían  al  parti- 
do de  Granada. 

Los  demócnitiis  creían  que  el  General  Jerez  no  había  desplega- 
do toda  la  actividad  y  pericia  indispensables  para'el  triunfo  de  su 
c-ausa,  y  tuvieron  á  bien  subrogarlo  con  José  Trinidad  Muñoz  que 
se  Hallaba  expulso  de  Nicaragua  ha(^ía  tiempo.  Muñoz  era  grana- 
dino de  nacimiento  y  los  leoneses  lo  consideralmn  como  uno  de 
sus  más  grandes  verdugos  por  haber  dirigido  en  1844  á  Malespin 
en  la  funesta  expedición  contra  L3Ón.  El  llamamiento  no  obede- 
cía, pues,  á  las  simpatías,  sino  á  la  necesidad  de  un  Jefe  milit^ir. 

Muñoz  se  presentó  en  Nicaragua  coa  el  carácter  de  General  en 
Jefe.  Él  antes  que  todo  deseaba  dominar  la  situación  y  convertir- 
se en  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  ya  con  el  título  de  Supremo  Di- 
rector según  la  Constitución  de  38  ó  con  el  de  Presidente  según  la 
Constitución  de  54.  Dijo  á  Castellón  que  la  muerte  de  Chamorn) 
daría  lugar  á  un  tratado  de  paz  y  que  era  preciso  proponerlo.  Al 
efecto,  fueron  designados  como  parlamentarios  el  Dr.  Rosalío 
Cortés  y  Pedro  Alemán,  vecinos  de  Masaya. 

El  Presidente  Estrada  anunció  que  no  recibiría  á  Alemán,  pero 
sí  á  Cortés,  lo  cual  hizo  á  este  sospechoso  a  los  ojos  del  partido 
democrático. 

Muñoz  deseaba  entenderse  con  el  General  Corral  y  que  forma- 
ran los  dos  generales  una  Junta  de  Gobierno  que  debía  existir 
hasta  que  un  Presidente  constitucional  rigiera  todo  el  país. 

Aspiraba  Muñoz  nada  menos  que  á  un  Gobierno  compuesto  de 
dos  jefes  que  bien  pudieron  llamarse  dunviros. 

Muñoz  había  hecho  estudios  en  Méjico  y  tenía  másconocimien 
tos  que  Corral. 

El  resultado  del  dunvirato  habría  sido,  pues,  la  a\u\a  de  Conal 
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y  la  preponderancia  de  Muñoz,  mal  mucho  menor  que  la  desas- 
ti-osa  guerra  civil  que  asolaba  á  Nicaragua. 

Corral  acogía  el  pensamiento  de  Muüoz,  porque  también  aspi- 
raba Á  la  autoridad  suprema,  y  quería  íer  Dunviro  para  asumir 
más  tarde  el  poder  en  su  totalidad. 

Cortés  llevó  el  mensaje  á  Corral,  quien  lo  aceptó.  Igualmente 
lo  aceptó  el  Sr.  Fulgencio  Vega,  uno  de  los  magnates  granadinos, 
y  el  Sr.  José  María  Estrada,  á  la  sazón  Presidente  del  Estado. 

Aquí  se  ve  que  Muñoz,  aunque  estaba  sirviendo  á  los  leoneses, 
lio  había  perdido  el  prestigio  que  le  daba  su  nacimiento  en  Gra- 
nada, ni  se  habían  olvidado  los  servicios  que  en  otras  ocasiones 
había  prestado  á  la  causa  granadina. 

Algunos  leoneses,  entre  los  cuales  estaba  Jerez,  desacreditaron 
el  proyecto  de  Muñoz.  Raimundo  Selva,  demócrata  decidi- 
do y  hombre  de  fácil  palabra,  habló  con  energía  contra  ese  pensa- 
miento V  el  General  Muñoz  se  vio  en  la  necesidad  de  abando- 
narlo. 

Dice  Pérez  que  el  partido  legitimista  continuaba  observando  su 
política  fuerte. 

Esta  política  fuerte  signifíca  no  dar  ^uiartel  á  los  vencidos:  fusi- 
lar á  los  prisioneros  y  seguir  el  régimen  de  impulsos  propios 
inaugurado  por  Chamorro. 

El  29  de  marzo  presentó  sus  credenciales  al  Gobierno  granadi- 
no, Facundo  Goñi,  representante  de  España  en  toda  la  América 
Central. 

Goñi  era  literato  y  publicista.  Comenzaba  entonces  su  carrera 
diplomática. 

Aunque  el  Señor  Goñi  seiTÍa  á  los  Borbones,  sus  opiniones  jk)- 
lí ticas  se  encaminaban  al  progreso  y  á  la  libertad  de  los  pueblos. 
Él  conocía  las  irregularidades  del  Gobierno  granadino  y  deseaba 
suspender  su  presentación  oficial  hasta  que  se  resolviera  si  la  au- . 
toridad  legítima  de  Nicaragua  era  laque  sostenía  el  departamen- 
to Oriental  ó  la  que  apoyaba  el  Occidental;  pero  sus  instruccio- 
nes no  le  permitían  demora,  y  al  presentarse  dio  un  triunfo  mo- 
ral al  partido  granadino. 

Este  partido  dijo:  ''Existen  dos  gobiernos  en  el  país,  viene  un 
representante  de  España  y  se  presenta  ante  el  Gobierno  que  pre- 
side el  Sr.  José  María  Estrada:  luego  el  Gobierno  de  Estrada  es  el 
legítimo." 

Al  día  siguiente  30  de  marzo,  se  presentó  también  ant€  el  Go- 
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bierno  de  Estrada,  Mr.  John  H.  Wheeler,  en  calidad  de    Ministro 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Wheeleí*  no  solo  veía  como  Goñi,  las  irregularidades  del  Gobier- 
no granadino,  sino  que  simpatizaba  con  el  Gobierno  democrático, 
cuyo  triunfo  quería  que  se  obtuviera.  Sin  embargo,  no  pudo  sepa- 
rarse de  sus  instrucciones  y  según  ellas  dio  la  i)referencia  al  Go- 
bierno del  departamento  Oriental. 

Este  triunfo  diplomático  envalentonó  mucho  á  los  granadinos, 
no  menos  que  una  pequeña  victoria  militar  obtenida  por  Martíne'^ 
en  Nueva  Segovia,  y  otra  i)ov  Corral  en  Cuaname.  Creyéndose, 
pues,  victoriosos  rechazaron  unas  proposiciones  que  á  nombre 
del  Gobierno  salvadoreño  liizo  en  favor  de  la  paz  el  presbítero  Ma- 
nuel Alcaine. 

Las  proposiciones  de  este  llegaron  á  ser  favoi'ables  completa- 
mente á  la  causa  del  departamento  Oriental.  Propuso  Alcaine 
un  avenimiento  que  descansara  sólo  en  una  amnistía  general  y  no 
lo  obtuvo. 

El  negociador  se  indignó,  volvió  al  Salvador,  y  al  pasar  por 
León,  dijo  á  los  moradores  de  aquella  ciudad  que  los  granadinos 
querían  su  destrucción. 

Un  pueblo  que  así  se  ve  amenazado,  se  lanza  á  las  extremidades 
más  peligrosas. 

El  pueblo  salvadoreño  ha  sido  considerado  como  uno  de  los  más 
liberales  de  la  América  Central,  y  su  historia  es  brillante  en  los 
primeros  años  de  nuestra  emancipación  de  España.  Sin  embargo, 
el  Congi'eso  del  Salvador  declaró  unida  aquella  provincia  á  los  Es- 
tados Unidos  de  América  el  2  de  diciembre  de  1822. 

Se  trataba  entonces  de  la  anexión  de  Centro- América  al  Imperio 
mejicano,  y  los  salvadoreños  quisieron  más  anexarse  á  un  pueblo 
libre,  que  continuar  viviendo  bajo  el  peso  de  una  testa  coronada* 

El  Señor  Pérez  dice  que  con  motivo  de  todo  esto  el  General 
Guardiola  ofreció  sus  servicios  á  los  granadinos.  Había  hecho  el  que 
escribe  estas  líneas,  un  viaje  de  Costa-Rica  á  Guatemala  en  1866, 
vio  aquí  á  Guardiola  y  le  tocó  regresar  con  él  hasta  San  Juan  del 
Sur. 

El  Sr.  Dionisio  Chamorro,  hermano  del  difunto  Presidente,  ha- 
bía venido  á  Guatemala  á  pedir  auxilios  á  Carrera  contra  el  partido 
democrático  de  Nicaragua.  Carrera  deseaba  intervenir  á  mano  ar- 
mada é  imponer  su  política  en  Nicaragua,  como  también  en  Hon- 
duras, y  si  le  era  posible  en  el  Salvador. 

Guardiola,  enemigo  de  Cabanas,  estaba  en  Guatemala  solicitan- 
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do  también  recursos  paiu  derrocar  al  Gobierno  hondureno  y  co- 
locarse él  en  la  silla  del  Poder  Ejecutivo. 

Las  solicitudes  del  Sr.  Dionisio  Chamonx)  y  la  de  Gruardiola, 
las  aunó  Carrera  y  tuvo  á  bien  dar  á  Guardiola  armas,  pertrechos 
y  dinero  pai-a  que  enganchara  algunos  oficiales  y  soldados  de  su 
<x)nfíanza  y  se  dirigiera  á  Nicaragua  á  combatir  al  partido  demo- 
crático, y  á  ponerse  en  actitud  de  penetrar  con  fuerza  armada  al 
territorio  hondureno  para  destruir  el  Gobierno  de  Cabanas. 

Chamorro  celebró  un  contrato  con  el  Sr.  Pedro  Alvarado,  natu- 
ral de  Costa- Rica  y  dueño  de  un  pequeño  buque,  el  cual  debía  sa- 
lir del  puerto  de  San  José  de  Guatemala  con  dirección  á  San 
Juan  del  Sur,  llevando  á  su  bordo  á  Chamorro,  á  Guardiola  y 
comitiva  con  las  armas,  pertrechos  y  dinero  que  obtuvieron  en 
Guatemala. 

El  General  Guardiola  tenia  reputación  de  valiente;  pero  en  la 
travesía  de  Guatemala  á  Nicaragua,  no  la  justificó. 

En  el  puerto  de  San  José  tuvo  miedo  de  que  Pedro  Alvarado, 
dueño  del  buque,  lo  entregara  á  los  demócratas,  y  hubo  momen- 
tos en  que  se  disponía  á  no  ir  á  bordo. 

La  conciencia  le  presentaba  acontecimientos  pasados  muy  sen- 
sibles pai*a  los  leoneses,  y  se  veía  en  ellos  figurando  en  primera 
linea. 

Chamorro  había  fletado  el  buque  para  ir  a  San  Juan  del 
Sur,  y  Alvarado  se  proponía  dar  cumplimiento  al  contrato. 

Chamorro  se  esfoi'zó  en  dar  seguridad  á  Guardiola  para  que  s% 
embarcara,   y  al  fin  lo  hizo. 

Poco  acostumbrado  al  mar,  cualquier  movimiento  de  las  olas  le 
parecía  una  tempestad  precursora  del  naufragio. 

El  mareo  lo  postraba  poniéndolo  en  actitud  de  no  poder  valer- 
se á  sí  mismo. 

Por  desgracia  para  él  tuvimos  un  chubasco  nocturno  en  el  golfo 
de  Fonseca.  Un  rayo  rajó  el  trinquete  é  hizo  pedazos  la  cubierta 
del  camarote  en  que  iba  Guardiola.  Una  mujer  mimada  no  hu- 
biera sufrido  tanto  esa  noche  como  aquel  General  legitimista. 

Después  del  chubasco  preguntó  á  los  pasajeros  si  habría  peli- 
gro de  que  Alvarado  lo  entregara  á  los  l^neses,  y  aquellos  procu- 
raron consolarlo. 

Cuando  supo  que  nos  acercábamos  á  San  Juan  del  Sur,  dio  or- 
den al  Capitán  del  buque,  para  que  no  fondeara  hasta  que  él  lo 
tuviera  á  bien. 

Quería  averiguar  primero  si  los  demócratas  habían    tomado  el 
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puerto,  precaución  que  ciertamente  no  era  tachable;  jjero  el  Capi- 
tán no  iba  á  las  ordenes  de  Gnardiola,  y  mandó  echsn*  el  .ancla  en 
cuanto  llegó  al  fondeadero.  El  General  Guardiola  íp^itó  lleno  de 
espanto:  "¡traición,  me  han  vendido!" 

Armó  su  gente,  mandó  preparar  las  armas  y  hacer  puntería  ha- 
cia la  población  de  San  Juan,  actitud  que  mantuvo  hasta  que  coh 
anteojo  vio  ir  el  bote  de  la  visita  y  reconoció  en  el  á  los  le^ti- 
mistas  sus  partidarios  y  amigos. 

Entonces  el  espanto  se  convirtió  en  júbilo  y  sólo  pensaron  aque- 
llos hombres  en  apurar  algunas  copas  y  en  ir  á  tieiTa  para  dav 
principio  á  las  hostilidades  contra  el  partido  democrático. 

Estos,  además  de  la  guerra  á  muerte  que  les  había  anunciado  el 
Padre  Alcaine,  comprobada  por  la  suerte  de  los  prisioneros,  se 
veían  ya  amenazados  ix)r  uno  de  los  hombres  que  mas  horror  ins- 
piraban en  la  América  Central. 


CAPÍTULO  X. 


SUMARIO. 

Expediciones  sin  éxito  de  WaZker  sobre  Sonora  y  Baja  Cali- 
fornia. — Sorrietido  ajuicio  eíi  San  Francisco^  es  dbsuelto. — Con- 
^enio  entre  Castellón  y  Byron  Colé. —  Walker  no  lo  acepta  y  se 
hacen  proposioiones  a  Castellón^  que  son  admitidas  por  el, — Ei%^ 
consecuencia^  Walker  prepara  una  expedicilm  en  San  Francisco 
de  California, — Concurrencia  de  Mr.  Crábh  y  de  Mr.  TJtomas  8. 
Fisher  y  de  otras  personas.-  -  Walker  rechaza  esta  autorización. — 
Aprueban  Mr.  8.  F.  Inge  y  Mr.  Wool  el  contrato  entre  Caste- 
llón y  Colé. —  Walker  sale  de  San  Francisco  con  cincuenta  y  ochf> 
hombres  y  se  dirige  á  Nicaragua. — Llega  á  Bealejo  con  esa  gen- 
te y  entra  triunfante  en  el  territorio  del  Estado. 


En  1854,  WíUiam  Walker,  natural  de  Nashville  en  el  Estado  de 
Tennessee  de  la  Unión  americana,  organizó  una  expedición  en  San 
Francisco  de  California,  para  dominar  el  Estado  de  Sonora  en  la 
Repiiblica  de  Méjico.  El  éxito  no  coronó  la  empresa  y  Walker 
tuvo  necesidad  de  huir;  pero  aquel  desgraciado  sucesp  no  abatió 
su  efpíritu.  Poco  después  invadió  atrevidamente  la  Baja  Califor- 
nia y  fué  nombrado  Presidente  en  aquella  península. 

Méjico  lo  combatió,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  le 
l^restó  apoyo  y  abandonado  á  sus  propias  fuerzan,  tuvo  necesidad 
de  huir  con  dirección  á  San  Pmncisco. 


r)8  UE8K5ÍA  HlSTÓUl^'A 


El  (Tübferno  mejicano  i)idiü  que  fuera  juzgado,  y  aíM^ediéndose 
á  la  solicitud,  VValker  fue  sometido  ó  juicio  por  imputársele  ha- 
ber infringido  las  leyes  internacionales. 

Un  jumdo  conoció  en  el  asunto.  Los  debates  fueron  públicos  y 
muy  acalorados,  en  presencia  de  un  gran  número  de  espectadores. 
El  veredicto  fué  absolutorio.  La  concurren(»ia  saludó  aquella  re- 
solución (?on  vivas  demostraciones  de  júbilo. 

Wílliam  Walker,  conocido  entonces  con  el  nombrg  de  el  Coro- 
nel Walker,  se  hizo  editor  de  un  diario,  ocupación  que  había  te- 
nido ant^s  de  sus  empresas  militares. 

Uno  de  los  i)ropietarios  de  aquel  periódico  era  Byrhn  Colé,  cu- 
ya atención  se  había  dirigido  durante  varios  años  hacia  la  Amé- 
rica Central  y  especialmente  á  Nicaragua. 

Colé  había  aconsejado  á  Walker  que  no  expedicionaní  sobre  So- 
nora, sino  sobre  Nicaragua,  y  con  motivo  del  mal  éxito  de  la  ex- 
pedición mejicanái  las  reflexiones  de  Colé  á  Walker  acerca  del 
istmo  de  Nicaragua,  fueron  máa  enérgicas.  Al  llegar  la  noticia  á 
Colé  de  la  situación  de  Jerez  y  Castellón  y  de  la«  asiñraciones  de 
ellos  respecto  de  un  auxilio  extranjero,  vendió  la  parte  que  tenía 
en  el  periódico  y  se  dirigió  á  San  Juan  del  Sur  en  el  vapor  de  15 
de  agosto  de  1854. 

Lo  acompañaba  según  dice  el  mismo  AValker,  Mr.  AVm.  V.  Wells, 
cuya  atención  estaba  fíja  en  Honduras. 

De  San  Juan  del  Sur  Mr.  Colé  se  dirigió  á  Lc^ón,  y  allí  pudo 
conferenciar  con  el  Presidente  democrático  Francisco  Castellón. 

Castellón  estaba  entonces  en  una  situación  aflictiva.  Comprendía 
que  ninguna  de  las  dos  fuerzas  beligerantes  era  bastante  fuerte 
para  dominar  á  la  otra,  y  que  una  prolongada  guerra  de  exter- 
minio produciría  males  inmensos.  No  era  posible  el  avenimiento 
con  el  partido  de  Granada,  de  lo  cual  l)uenas  pruebas  liabían  dado 
inútiles  mediaciones.  No  había  más  remedio  que  rendirse  á  discre- 
ción de  los  granadinos  ó  aceptar  un  auxilio  extranjero  para  ven- 
cer con  él  al  partido  de  Granada. 

Castellón  i*ecordaba  el  buen  i'esultado  que  los  soldados  suizos 
dieron  en  muchos  países  que  habían  tenido  necesidad  de  su 
auxilio;  pero  no  tenía  elementos  pam  obtenerlos  desde  un  ptmto 
tan  distante. 

En  esta  situación  se  le  presentó  Byron  Cote  proponiéndole  un 
contrato  en  que  se  comprometía  á  proporcionarle  trescientos  sol- 
dados extranjeros.* 
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Estos  no  solo  debían  recibir  sueldo,  sino  un  cierto  numero  de 
jicres  de  tierra  al  terminar  la  campaña. 

El  contmto  fué  aceptado  y  con  61  Byron  Oole  regresó  á  San  Fran- 
cisco a  buscar  á  WíUiam'  Walker  para  que  tomase  parte  en  Jía 
empresa. 

AValker  f?e  negó  á  ello  porque  aquel  con(nito  ofrecía  gra\'e8  di- 
Hcttltades  para  él.  Era  práctico  en  este  género  de  negocios  y  de- 
seaba hacerlos  de  manem  que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  no 
aparecieran  infringidas. 

Proteger  á  uno  de  los  beligerantes  en  xiu  país  extranjero,  era 
faltar  á  la  neutralidad. 

Walker  dijo  á  Colé  que  debía  volver  á  Nicaragua  para  obtener 
lo  mismo;  pero  todo  encubierto  con  las  formas  de  una  colonización. 

Si  estaba  prohibido  por  las  leyes  americanas  aumentar  con  hom- 
bres enganchados  en  los  Estados  Unidos  los  ejércitos  beligeran- 
tes, no  lo  estaba  solicitar  terrenos  desiertos  en  un  país  extranje- 
ro, paní  convertirlos  en  villas  y  ciudades. 

Colé  volvió  á  Nicaragua  y  Castellón  otorgó  sin  dificultad  lo  que 
Walker  deseaba. 

En  consecuencia,  podían  ser  introducidos  en  el  territorio  nica- 
i*agüense  trescientos  colonos  americanos,  garantizándoles  el  dere- 
cho de  portar  armas. 

■  Colé  envió  este  convenio  á  Walker,  quien,  según  él  mismo  dice, 
lo  recibió  en  '^Sacramento"  en  el  mes  de  febrero  de  1866. 

Agregti  que  después  de  haber  recibido  este  contitito,  se  dirigió 
á  San  Francisco  con  el  objeto  de  traer  dos  ó  trescientos  hombres 
á  Nicaragua. 

Asegura  que  allí  encontró  á  un  antiguo  condiscípulo,  Mr.  Hen- 
ry  A.  Crabb,  quién  acababa  de  regresar  de  los  Estados  del  Atlántico. 

Crabb  había  pasado  por  Nicaragua  en  un  viaje  de  California  á 
Cincinnati  y  le  habían  hecho  muy  favorable  impresión  las  bellezas 
naturales  del  país. 

Él  explicó  á  Walker  la  revolución  de  León,  el  movimiento  sobre 
Granada,  las  dificultades  en  que  se  hallaba  Jerez  y  los  deseos  que 
este  Jefe  tenía  de  ser  auxiliado  por  fuerzas  americanas. 

Crabb  había  tenido  conferencias  con  un  americano  llamado  Mr. 
Thomas  F.  Físher,  vecino  á  la  sazón  de  Nueva  Orleans,  y  con  el 
Capitán  C.  C.  Homsby. 

Homsby  era  un  hombre  conocido  como  militar,  porque  en  la 
guerra  de  los  Estados  Unidos  y  Méjico  había  servido  en  uno  de 
los  regimientos  americanos* 
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Dice  Walker  que  Crabb,  Físber  y  Hornsby  salieron  juntos  de 
Nueva  Orleans  en  el  mes  de  enero  de  1855;  que  en  su  viajTe  para 
San  Juan  del  Novte  encontraron  a  bordo  del  vapor  a  Mr.  Julio  de 
Brissot,  quien  iba  á  las  islas  ''Galápagos.'' 

De  Brissot,  Hornsby  y  Físher  se  quedaron  en  Nicaragua.  Crabb 
siguió  para  San  Pranoisco. 

Físher  se  había  quedado  en  el  istmo  con  el  fin  de  visitar  á  Je*- 
i'ez  y  de  obtener  de  él  una  autorización  para  traer  americanos  al 
senicio  del  partido  democrático. 

Físher  obtuvo  la  concesión  pam  hacer  venir  quinientos  hombres 
voTi  la  promesa  de  que  líi  paga  se  les  hiciem  en  dinero  y  en  terre- 
nos paní  los  oficiales  y  soldados. 

Refiere  AValker  que  Físher,  Henry  y  Brissot  encontniron  en  el 
istmo  A  Mr.  J.  H.  Wheeler,  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  quien 
tenía  deseo  de  visitar  ambos  campamentos  enemigos  antes  de  deci- 
dirse por  la  autoridad  que  debía  reconocer,,  y  que  Físher  y  sus  do» 
compañeros  fueron  como  escolta  del  Ministro  americano  y  bajo  lai 
protección  de  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  á  visitar  á  los  be^ 
ligenintes. 

Dice  Walker  que  en  esa  ocasión  obtuvo  Físber  de  Jerez  el  con- 
tmto  mencionado,  con  el  cual  se  dirigió  á  San  Francisco,  j  que 
Hornsby  y  Brissot  se  encaminaron  á  Rivas,  donde  celebraron  un* 
contrato  con  un  Jefe  llamado  Máximo  Espinosa,  pafn^;  quitar  1« 
fortaleza  del  Castillo  Viejo  y  el  río  San  Juan  á  los  ie^timistas, 
quienes  hacía  poco  habían  arrojado  á  los  demócrata»  de  la  pose- 
sión del  raudal,  y  que  estos  dos  señores  no  pudiendo  cumplir  lo 
ofrecido,  salieron  de  San  Juan  del  Sur  á  bordo  de  un  vapor  que 
iba  á  San  Francisco,  donde  aparecieron  poco  desi)ué8  de  la  lle- 
gada de  Físher. 

Refiere  Walker  que  el  y  Cmbb  se  conocían  desde  la  nifiez  y  que- 
Hus  miras  con  respecto  á  Centro-América  emn  idénticas. 

Crabb  propuso  á  Walker  darle  todo  el   beneficio  del   comtratO' 
que  Físher  había  celebmdo  con  Jerez;  pero  Walker  se  negé  á 
í  aceptar  el  ofrecimiento,  y  prefirió  proceder  bajo  la  concesión  he^ 

J  (*ha  á  Colé  por  Castellón;  no  solamente  porque  estaba  exenta  de 

■i  objeciones  legales,  sino  iwrque  había  sido  otorgada  por  autoridad 

competente. 

Henry  y  Brissot  entraron  entonces  en  sociedad  con  AValker  y  fi- 
guraron notablemente  en  los  sucesos  posteriores. 

Walker  asegura  que  hizo  esfuerzos  paní  que  ninguna  aparien- 
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Con  ese  fin  presentó  la  concesión  á  Mr.  S.  AV.  Inge,  procnrador 
por  el  distrito  Norte  de  California. 

Aquel  funcionario  examinó  el  contrato  y  declaró  que  procedién- 
■dose  confonne  á  él  no  se  violaría  ninguna  ley. 

Expresa  el  mismo  Walker  que  en  aquel  tiempo  se  suponía  que 
él  General  Wool,  Comandante  de  la  división  del  Pacífico,  tenía 
poderes  especiales  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  pai-a  im- 
pedir toda  expedición  que  fuese  contraria  á  una  ley  que  se  había 
emitido  en  los  Estados  Unidos  el  año  de  1818. 

El  cuartel  general  de  este  Jefe  estaba  en  Bonicia,  donde  leía  á 
varias  personas  su  correspondencia  con  el  Coronel  Jéfferson  Davis, 
•entonces  Ministro  de  la  Guerra  del  Presidente  Pierce. 

Wílliam  Walker  presentó  todo  su  proyecto  á  Wool,  quien  le 
aseguró  que  no  solo  no  se  opondría  á  la  empresa,  sino  .que  desea- 
ba tuviera  el  mejor  resultado. 

Walker  <*ontaba  entonces  con  el  consentimiento  de  la  autori- 
dad local  representada  por  Mr.  Inge  y  con  el  apoyo  de  la  autori- 
ósíá  federal  representada  por  el  General  Wool. 

Pero  no  tenía  fondos  suficientes  para  la  empresa,  la  cual,  por  lo 
mismo,  debía  verificarse  del  modo  mas  económico. 

Obtuvo  mil  pesos  de  Mr.  José  Palmer,  de  la  firma  Palmer  Cook 
y  Cía.,  en  cuya  casa  conoció  al  Coronel  Fremont,  candidato  en- 
tonces pai-a  la  presidencia  de  los  Estados  Unidos,  quien  aprobó  la 
empresa. 

Walker  kaoe  una  confesión  aquí  muy  digna  de  tenerse  presente. 

Dice  que  ni  Fremont,  ni  Palmer  estaban  informados  de  las  mi- 
ras esclavistas  que  la  empresa  entrañaba. 

Cree  que  si  hubieran  conocido  sus  proyectos  no  hubieran  apro- 
bado la  expedición. 

Es  de  creerse  que  también  la  hubiera  reprobado  el  Presidente 
Pierce  si  hubiera  comprendido  el  fin  de  la  aventura. 

Entre  las  personan  que  auxiliaron  la  empresa  se  encuentran  Mr. 
Edmundo  Randolph  y  Mr.  A.  P.  Crittenden. 

Después  de  una  serie  de  dificultades  por  falta  de  dinero,  Walker 
celebró  un  contrato  con  el  armador  Mr.  Lawson  para  el  pasaje  de 
trescientos  hombres  desde  San  Francisco  ha^ta  Realejo  á  bordo 
del  bergantín  *'Vesta;"  y  cuando  el  buque  estaba  dispuesto  para 
zarpar,  fue  embargado  por  uno  de  los  acreedores  de  Mr.  Lawson. 

La  demora  molestó  á  los  colonos  armados  y  la  mayor  parte  de 
eUos  abandonó  la  empi^esa. 
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Cuando  el  bergantín  estuvo  en  ax^titud  de  salir,  sólo  estaban  á 
su  bordo  cincuenta  y  ocho  pasajeros. 

Entre  estos  se  hallaba  Aquiles  Keween,  quien  había  tenido  el 
mando  de  una  compañía  en  Cárdenas  el  aíio  de  1850  cuando  Lope/- 
combatía  en  favor  de  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba. 

Estaba  allí  Timoteo  Crocker,  quien  había  servido  á  laa  órdenes 
de  AValker  durante  la  campaña  de  la  Baja  California. 

Allí  estaba  también  C.  Homsby,  uno  de  los  que  hicieron  el  arre- 
arlo que  no  tuvo  resultado  favorable,  con  Máximo  Espinosa  ixim 
quitar  á  los  legitimistas  el  Castillo  Viejo  y  el  río  de  San  Juan. 

Se  encontraba  también  &  bordo  el  Dr.  Alejandro  Iones,  quien  se 
había  dado  á  conocer  en  una  expedición  á  la  isla  del  Coco  en  bus- 
ca de  un  tesoro  que  se  suponía  allí  escondido. 

Con  ellos  estaba  también  Francisco  P.  Ándei-son,  militar  ame- 
ricano que  "había  servido  en  el  regimiento  de  Nueva  York  durante 
la  guerra  de  los  Estados  Unidos  contra  Méjico. 

Dice  Walker  que  los  nombres  de  los  demís  aparecen  en  el  cur- 
so de  la  historia. 

Él  aseguní  que  la  mayor  parte  de  ellos  eran  hombres  de  enei'gía, 
cansados  de  la  monotonía  de  una  vida  vulgar  y  dispuestos  á  seguir 
un  camino  que  pudiera  i)roporcionarles  «'xtraordinarias  recom- 
pensas. 

El  viaje  del  '^Vesta  '  fué  dilatado. 

Un  bergantín  no  podía  satisfacer  los  deseos  de  celeridad  que- 
animaban  á  los  expediciodarios. 

El  buque  era  viejo  y  los  sorprendió  una  borrasca  al  i>asar  el  gol- 
fo de  Tehuantepec. 

Los  que  en  l>uenos  vapores  hayan  atravesado  ese  golfo  en  día» 
tempestuosos,  comprenderán  la  situación  de  un  bergantín  viejo  al 
cruzar  aquellasaguas. 

Mes  y  medio  después  de  su  salida  de  San  P^rancisco,  se  halla- 
ban los  expedicionarios  al  frente  del  volcán  de  Cosigftina  en  el 
golfo  de  Fonseca. 

Una  calma  á  la  entrada  imralízó  el  movimiento. 

El  Capitán  del  ''Vesta"  no  conocía  las  cx)stasde  Nicaragua  y  ne- 
cesitaba un  practico  para  llegar  al  Realejo. 

En  busca  de  práctico  se  envió  un  botcf  al  puerto  de  Amapala  en 
la  isla  del  ''Tigre,"  perteneciente  á  Honduras. 

En  Amapala  se  hallaba  el  Capitán  americano  Morton,  tan  <?onü- 
(íedor  de  aquellos  lugares,  que  él  fué  el  marino  que  condujo  á. 
Jerez  de  Honduras  á  Nicaragua  en  mayo  de  1864. 
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Aquel  Capitán  se  embarc<>  en  el  "Vesta/'  dirigió  el  movimiento 
y  el  13  de  junio  por  la  mañana  ancló  el  buque  cerca  del  puerto  de 
Realejo. 

AValker  observa  que  la  situación  de  Nicaragua  había  cambiado 
mucho  desde  diciembre  de  1854,  en  que  Castellón  otorgó  á 
Colé  la  concesión  de  que  se  trata,  hasta  junio  de  1855  en  que  el 
**Ve8ta"  cv»n  los  americanos  que  venían  en  virtud  de  aquella  con- 
cesión, llegó  al  puerto  de  Realejo. 

En  diciembre  de  54  el  partido  democrático  estaba  en  triunfo. 

En  junio  de  55  aquel  partido  se  hallaba  en  decadencia. 

Los  legitimistas  poseían  todos  los  departamentos  de  Oriente  y 
Mediodía. 

La  mayor  parte  de  las  ciudades  y  villas  de  Matagalpa  y  de  Se- 
govia  estaban  en  su  poder. 

El  Gobierno  de  Castellón  se  hallaba  (*asi  reducido  al  departa- 
mento Occidental. 

También  la  situación  de  Hondui-as  había  cambiado. 

Carrera,  enemigo  implacable  de  Cabanas,  se  había  resuelto  á 
lanzar  á  este  Jefe  del  territorio  hondureno. 

Un  General  Ijópez  del  Estado  de  Honduras  se  había  insurreccio- 
nado en  * 'Gracias"  con  el  auxilio  del  Gobierno  de  Guatemala. 

Esta  insurrección  coincidía  con  la  salida  de  Guardiola  del  puer- 
to de  San  José  de  Qiiatemala,  á  boi-do  de  la  goleta  "San  José." 

Se  ha  dicho  que  en  aquella  goleta  iba  para  Nicaragua  el  Se- 
ñor Dionisio  Chamorro  y  que  Guardiola  llevaba  elementos  de  gue- 
wa  que  Carrera  le  había  dado. 

También  se  ha  dicho  que  después  de  la  retirada  de  Jerez  del 
campamento  de  Jalteva,  el  prestigio  de  aquel  Jefe  había  dismi- 
nuido en  tanto  grado,  que  se  creyó  preciso  dar  el  mando  del  ejér- 
cito democrático  al  General  Trinidad  Muñoz 

Castellón  no  era  militar  y  necesitaba  una  espada. 

En  Muñoz  creyó  encontrarla. 

Muñoz  se  hallaba  en  Honduras  emigrado  de  Nicaragua  por  ha- 
ber maquinado  una  revolución  contra  el  Director  Laureano  Pi- 
neda. 

Para  que  Castellón  pudiera  obtener  los  servicios  de  Muñoz  fué 
preciso,  no  sólo  que  le  dirigiera  súplicas,  sino  que  lo  halagara  con 
expresivas  promesas. 

ün  Jefe  de  Estado  que  así  tiene  necesidad  de  atraer  á  los  hom- 
bres que  deben  estar  bajo  de  sus  órdenes,  pierde  su  autoridad  y 
queda  sujeto  a  la  voluntad  y  hasta  el  capricho  ajeno. 
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Bajo  tan  funestos  auspicios  para  el  Jefe  democrático,  Muñoz  se 
colocó  ai  frente  de  las  fuerzas  del  departamento  Occidental. 

Morton  hizo  á  Walker  una  relación  exacta  de  la  situación  del 
l^aís  y  del  estado  (én  que  se  hallaban  las  fuerzas  beligerantes. 

El  cuadro  em  aflictivo,  pero  los  colores  lúgubres  con  que  se  le 
exhibían  en  vez  de  abatir  á  Walker  levantaban  su  ánimo. 

til  i)ensaba  que  mientras  niáf^  afligido  se  hallara  Castellón  más 
extensas  concesiones  le  haría. 

Caíjtellón  esperaba  el  ^'Vesta''  con  mucha  ansiedad. 

Él  había  mandado  á  Morton  á  la  isla  del  ''Tigre''  para  que 
aguardándolo  allí,  dirigiese  su  entrada. 

Guando  el  bergantín  llegó  á  la  altum  de  la  isla  de  "Cardón,"  el 
Administrador  de  la  Jidiuuia  y  el  Coronel  Ramírez,  enviados  por 
el  Supi'emo  Director,  se  dirigieron  al  "Vesta''  para  darle  la  bien- 
venida. 

Había  cuarteles  prepanidos  en  Realejo  y  cuanto  se  podía  nece- 
sitar para  la  espléndida  recei)c¡ón  de  los  aniericanos. 

Oigamos  á  AValker  referir  su  entrada: 

"Tan  luego,  di<'e,  como  el  bergantín  botó  el  anda,  los  pasajeros 
se  dispusieron  á  subir  el  rio  hasta  la  ciudad  que  está  á  cuatro  ó 
cinco  millas  del  pueito. 

"Se  prepaniron  varios  bongos  al  efecto;  y  un  poco  después  de 
las  doce,  los  naturales  del  país  cpie  manejaban  los  bongos,  se  ale- 
jaron del  bergantín. 

"Cada  uno  de  los  americanos  traía  consigo  su  equipaje  y  cu- 
biertas de  lana,  lo  mismo  que  sus  armas  y  municiones. 

''Cada  uno  tenía  un  fusil  y  varios  portaban  también  revólvei^s. 

"Los  bongos  entraron  en  el  río,  reinando  nn  profundo  silen- 
cio que  sólo  era  interrumpido  por  el  golpe  de  los  remos  en  el 
agua,  ó  por  el  áspero  grito  de  algún  guacamayo  que  lanzaba  sus 
notas  discordantes  desde  las  gnindes  mmas  extendidas  sobre  la 
corriente, 

"La  opacidad  de  las  florestas  tropicales  se  hacía  más  notable  por 
causa  de  la  luz  resplandeciente  que  la  rodeaba,  y  el  silencio  de  toda 
la  natunileza  llenaba  al  espectador  de  recogimiento  y  le  inspiraba 
profundas  i*eflexiones. 

"Después  de  haber  navegado  un  rato,  los  bongueros,  que  acos. 
tumbrados  á  esas  escienas  va  no  sentían  sus  encantos,  comenzaron 
á  conversar  sobre  los  varios  objetos  que  miraban,  no  dejando  de 
indicar  las  piedi-as  usadas  por  Morgan  como  lastre,  que  descargó 
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de  un  baqne  ]wa  poder  recibir  un  precioso  cargamento  que  ha- 
bía saqueado  en  Realejo." 

Walker  continúa  asi  la  narración: 

^^Eran  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  los  americanos  lle- 
garon al  muelle  de  Realejo  y  tocaron  por  la  primera  vez  la  tierra 
de  Nicaragua. 

*TE1  cuartel  estaba  próximo  al  lugar  del  desembarco,  y  cuando 
Walker  pasaba,  un  oficial  joven  y  esbelto  con  una  pequeña  capa 
de  un  rojo  vivo  arrojada  graciosamente  sobre  el  hombro  izquierdo, 
hizo  salir  la  guardia  y  saludó  á  los  extranjeros  que  arribaban. 

**Los  soldados  tenían  una  cinta  colorada  con  las  palabras:  Ejér- 
cito Democrático. 

*'No  llevaban  uniforme,  y  por  toda  música  se  oía  un  mediano 
tambor;  pero  tenían  un  buen  aspecto  militar  y  su  paso,  libre  de 
zapatos  y  sandalias,  era  excelente. 

^'Mientras  los  americanos  iban  por  la  calle  que  conducía  al  cuar- 
tel que  se  les  había  designado,  las  mujeres  engalanadas  con  sus 
mejores  vestidos,  saludaban  desde  las  puertas  y  ventanas  gracio- 
samente á  los  extranjeros  que  venían  á  buscar  un  hogar  en  medio 
de  ellas  y  á  dividir  la  suerte  del  partido  al  cual  estaban  identifi- 
cados sus  maridos,  sus  amantes,  sus  padres  y  sus  hermanos." 

El  narrador  sigue  diciendo: 

*  Temprano  de  la  mañana  siguiente,  AValker  y  Crócker  acompa- 
ñados por  el  Coronel  Ramírez  y  por  el  Capitán  Doubleday,  ame- 
ricano que  había  servido  en  el  ejército  democrático  durante  el  si- 
tio de  Granada,  salieron  para  León. 

^^Al  entrar  á  la  ciudad  de  Chinandega,  las  campanas  repicaron 
en  señal  de  bienvenida,  y  en  todas  las  pequeñas  poblaciones  que 
encontraron  en  el  camino  recibieron  señales  de  simpatía  y  hospi- 
talidad. 

**E1  camino  de  Chinandega  á  León,  pasando  por  Chichigalpa  y 
por  Jalteva,  atraviesa  una  región  por  la  cual  la  naturaleza  ha  he- 
cho mucho  y  el  hombre  poco.  Ese  poco  llevaba  las  señales  de  la 
violencia  revolucionaria. 

^^A  la  sombra  de  una  magnífica  ceiba,  se  veía  una  compañía  de 
soldados  con  sus  jxan talones  enrollados  hasta  por  encima  de  las 
rodillas;  pero  mirándolos  de  cerca  podía  comprenderse  que  los 
sargentos  y  cabos  estaban  observando  si  alguno  de  sus  reclutas 
queria  aprovechar  las  circunstancias  para  escaparse  del  servicio. 
Era  agradable  separar  la  vista  del  hombre  y  de  sus  hordas  y  di- 
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rigirla  á  la  naturaleza  que  ostentaba  el  aspecto  y  las  bellezas  tro- 
picales. 

*'A1  acercarse  á  León  los  viajeros  vieron  abrirse  ante  sus  ojo» 
una  vasta  llanura  que  pai*ecia  hacia  el  Sur  casi  sin  limites,  y  al 
Norte  se  descubrían  elevadas  lineas  de  volcanes,  el  Viejo  y  el  Mo- 
motombo,  que  se  extienden  desde  el  golfo  de  Fonseca  hasta  el  Ingo 
de  Managua. 

^Tero  no  era  para  meditar  sobre  la  naturaleza  ó  admirar  sus 
vastas  y  grandiosas  proporciones,  que  los  compañeros  del  atezado 
Ramírez  habían  llegado  a  Centro-América. 

*'E1  piquete  que  entraba  llamó  la  atención  de  todos,  y  marchan- 
do rápidamente  por  calles  y  callejuelas  pronto  llegó  á  la  residen- 
cia del  Director  provisorio. 

'^Castellón  recibió  a  los  bienvenidos  con  franca  cordialidad  y  les 
manifestó  el  vivo  placer  que  sentía  por  su  llegada. 

"No  se  necesitaron  muchos  minutos  para  comprender  gue  no 
era  el  hombre  a  propósito  para  dirigir  un  movimiento  revolucio- 
nario ó  hacer  que  tnunfara. 

'^Se  notaba  cierta  indecisión,  no  tan  sólo  en  sus  paliibras  y  f¡i(í- 
ciones,  sino  también  en  su  modo  de  andar  y  movimientos  gíineni- 
les  de  su  cueri)o,  rasgo  de  carácter  que  parecía  aumentado  por 
causa  de  las  circunstancias  que  lo  rodeaban. 

''Una  breve  conversíición  reveló  su  inquietud  por  el  encueiíti\> 
de  Walker  con  Muñoz. 

"D<>sde  luego  dijo  que  necesitaba  el  apoyo  militar  de  los  ame- 
ricanos para  asegurar  el  triunfo  del  (Tobierno  provisorio;  nuuiifes- 
tó  a  estos  el  deseo  de  ijue  entnusen  al  servicio  como  cueipo  sepa- 
rado y  les  propuso  que  se  llamaren  "La  Falange  Americana.'' 

"En  esa  noche  Muñoz  llegó  á  la  casa  del  Director,  en  donde  le 
fue  presentado  Walker. 

"El  contraste  entre  los  modales  de  Castellón  y  de  Muñoz  choca- 
ba á  primera  vista. 

"Castellón  era  modesto  y  caballeresco  en  sus  maneras,  aunque 
un  poco  encogido  en  el  aspecto. 

"Muñoz  tenía  un  aire  de  arrogancia  que  demostraba  que  se 
creía  superior  á  los  hombres  que  lo  rodeaban. 

"No  era  difícil  comprender  que  Castellón  y  Muñoz  se  odiaban 
mutuamente,  aunque  el  primero  sabía  ocultsir  mejor  sus  senti- 
mientos. 

"Inmediatamente  después  que  Muñoz  saludó  á  Walker,  comen- 
zó á  hablar  de  la  manera  más  ridicula  sobre  los  méritos  militares 
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del  General  Scott  y  del  General  Taylor.  Hizo  una  compai-ación  en- 
tre uno  y  otro,  dando  pruebas  en  cada  frase  de  su  ignorancia  y  de 
la  debilidad  de  su  car&cter. 

^^ufiox  dejó  comprender  á  los  americanos  que  no  era  de  su 
agrado  el  nuevo  elemento  que  Castellón  pensaba  introdncir  en  la 
guerra. 

"Después  que  el  General  Muñoz  se  despidió,  Walker  dijo  á 
Castellón,  que  si  él  y  sus  compañeros  entraban  al  servicio  del  Go- 
bierno provisorio,  sería  con  la  precisa  condición  de  no  ser  pues  dos 
bajo  las  órdenes  de  Mutioz. 

"Walker  comprendió  que  al  Director  no  desagradaba  tener  al- 
guno que  lo  aliviara  del  peso  que  le  imponía  la  comandancia  de 
Muñoz. 

"Al  día  siguiente  Walker  resolvió  volver  á  Chinandega,  para 
hacer  saber  á  los  americanos  que  Castellón  des'^aba  utilizar  sus 
servicios  como  soldados;  y  antes  de  marchar  se  propuso  al  Direc- 
tor que  en  el  caso  de  que  tomasen  servicio,  fuesen  dirigidos  inme- 
diatamente sobre  la  ciudad  de  Rivas  con  el  objeto  de  ocupar  el 
departamento  Meridional. 

"En  el  caso,  d^cía  Walker,  de  que  este  movimiento  resulte  fa- 
vorable, proporcionará  fondos  al  Gobierno  que  se  ve  obligado  á 
sobrecargar  de  impuestos  á  los  habitantes  de  Occidente,  creando 
desagrado  entre  ellos." 

Walker  agregaba: 

"La  ocupación  de  la  ruta  del  tránsito  colocará  á  los  americanos 
en  situación  de  aumentar  su  número  con  los  pasajeros  que  atravie- 
san el  istmo. 

**E1  Director  contestó  que  expondría  aquel  pensamiento  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  Buenaventura"Séli^á,  é  informaría  á  Walker  del 
resultado. 

"Los  americanos  cuando  Walker  volvió  á  Chinandega,  donde 
ellos  se  encontraban,  quedaron  muy  satisfechos  al  saber  que  Cas- 
tellón deseaba  emplearlos  en  su  servicio  y  que  entre  pocos  días 
se  les  haría  marchar  contra  el  enemigo. 

"El  20  de  junio,  Walker  fué  nombrado  Coronel  del  ejército  de- 
mocrático, y  el  Ministro  de  la  Guerra  le  hizo  saber  que  se  harían 
otros  nombramientos  entre  los  americanos  que  él  indicase. 

"Se  dio  el  grado  de  Teniente  Coronel  á  Aquiles  Kevreen. 

"Crócker  fué  nombrado  Mayor. 

"La  Falange  se  organizó  en  dos  compañías  con  sus  respectivos 
capitanes,  siendo  el  más  anciano  C.  C.  Homsby. 
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CAPITULO  XI. 


SUMARIO. 


Salida  de  Wálker  de  Reál^'o  con  su  falange  y  cien  nicaragüen- 
ses para  atacar  á  Hitas. — descripción  de  algunas  perspecti- 
vas.--Acción  en  la  aldea  de  Tola. — Acción  de  Hiva^^  y  retirada 
de  la  Falange. — Reflexiones. 


Refiere  Walker  que  inmediatamente  después  que  recibió  los 
despachos  del  Gobierno,  para  que  se  le  colocara  al  frente  de  la 
fuerza  que  debía  expedicionar  sobre  los  legitimistas  en  Rivas,  co- 
:inenzó  á  pi-eparar  la  Falange  para  marchar  al  Realejo,  de  donde 
debía  dirigirse  á  bordo  del  *'Vesta"  á  un  punto  del  departamento 
l^eridional. 

Dice  que  las  provisiones  de  boca  y  guerra  fueron  enviadas  en 
carretas  á  Realejo  y  de  allí  conducidas  en  bongos  al  bergantín 
*^esta"  que  se  hallaba  anclado  á  la  altura  de    Punta  Icaco. 

Asegura  que  el  23  de  junio  la  fuerza  estaba  á  bordo,  lista  para 
hacerse  á  la  vela. 

Cuenta  que  Ramírez,  Jefe  democrático  que  debía  marchar  con  la 
Falange  al  frente  de  doscientos  hombres  del  país,  manifestaba  po- 
ca disposición  para  la  empresa,  y  le  parecía  azarosa  y  mal  conce- 
bida. 

Walker  atribuye  el  cambio  de  aquel  Jefe  á  la  influencia  de  Mu- 
ñoz, quien  desaprobaba  la  expedición  sobre  Rivas. 
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£1  narmdor  no  se  equivocaba. 

Ramírez  poco  acostumbrado  á  una  estricta  disciplina  militar  c 
atendió  al  Director  Supremo,  quien  le  había  ordenado  directam 
te  que  alistara  doscientos  hombres  para  marchar  con  Walker 
bre  Bivas,  y  cuando  el  ''Vesta"  debía  hacerse  á  la  vela  sólo 
presentaron  cien  nicaragüenses  sobre  el  puente. 

Entre  ellos  ñguraba  un  oficial  llamado  Mariano  Méndez  á  qv 
Walker  describe  prolijamente. 

Dice  que  era  un  indígena  que  se  había  mezclado  en  las  revc 
clones  desde  su  juventud. 

Expone  que  Jas  pasiones  de  Méndez  eran  violentas:  que  t€ 
un  valor  y  una  experiencia  que  lo  hacían  algunas  veces  útil  á 
hombres  (]ne  acostumbraban  hacer  cambios  políticos  con  fines  ] 
sonales. 

Agrega  que  cuando  sus  compañeros  entraban  al  servicio  aci 
montaban  á  caballo  á  Méndez  con  una  lanza  en  la  mano  y  agí 
daban  de  él  las  más  atrevidas  empresas. 

Concluye  el  narrador  la  pintura  de  Mariano  Méndez  dicie 
que  era  completamente  inadecuado  para  una  rígida  organizan 
militar,  y  que  podía  considerarse  como  un  instrumento  peligí 
y  como  un  amigo  inapreciable. 

A  Méndfv  se  le  había  niandado  ponerse  á  las  órdenes  de  Rí 
J*  rez,  y  aumentó  la  insubordinación    C(»locándose  á  disposición 

■j  'Walker,  íí  quitan  aseguró  qu<*  de  ningún  modo  ol)edec**ría  á  Ríi 

rez. 

Máximo  Esi)inosa,  propietario  de  una  hacienda  de  cacao  in 
diata  íí  Riviiíí,  fué  autorizíido  por  el   Ministro  de  Relaciones, 
.];  lo  era  entonces  el  Sr.  Francisco  Baca,  para  ejercer  las  funcioneí 

Prefecto  en  aquel  departamento. 
Espinosa  em  un  hombre  de  mas  de  setenta  años. 
!  1  Asegura  el  narrador  que  aquel  anciano  estaba  dominado  por 

pasión  vehemente;  el  odio  a  un  Señor  Juan  Ruiz,  Ministi'O  de 
trada. 

El  odio  procedía  de  cuestiones  sobre  tierras,  provenientes  de 
uno  y  otro  tenían  fincas  limítrofes.  Espinosa  y  un  sobrino  suy 
embarcaron  también  á  bordo  del  '*Vesta.'' 

El  Capitán  Morton  fué  puesto  al  mando  de  aquel  buque,  eli 
se  hizo  al  mar  conduciendo  a  los  expedicionarios  á  cuyo  fr 
estaba  Walker,  y  cuatro  días  después  de  haber  salido  de  Ben 
llegaron  á  un  x)unto  llamado  el  Gigante,  á  poca  distancia  de 
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to  y  á  unas  seis  leguas  al  Norte  de  San  Juan  del  Sur,  según  ex- 
presa el  mismo  Walker. 

Él  dice  que  los  botes  eran  pocos  j  pequeños,  y  que  uno  de  los 
expedicionarios  de  que  ya  hemos  hablado,  de  Brissot,  en  el  pri- 
mer viaje  á  tierra  que  hi20,  arrojó  contra  las  rocas  un  bote  balle- 
nero que  dirigía. 

A  la  media  noche  toda  la  fuerza,  que  se  componía  solatnente  de 
cincuenta  y  cinco  americanos  y  de  cien  hijos  del  país,  estaba  en 
tierra. 

Walker  refiere  que  cuando  comenzó  el  desembarque,  la  luna 
brillaba  en  todo  su  esplendor;  pero  que  en  seguida  espesas  nie- 
blas produjeron  la  más  densa  oscuridad. 

Espinosa  y  su  sobrino  eran  prácticos  en  aquellas  veredas  y  en- 
contraron por  encima  de  cadenas  de  colinas  inmediatas  á  la  costa, 
un  sendero  que  conduda  á  Rlvas. 

La  columna  comenzó  á  marchar  hacia  el  interior. 

Iban  los  americanos  al  frente,  y  á  retaguardia  estaba  Ramírez 
y  sus  cien  soldados,  de  los  cuales  algunos  conducían  municiones 
cubiertas  con  cueros. 

Expone  Walker  que  aquellos  hombres  llevaban  sólo  sus  armas 
y  provisiones  para  dos  días,  y  que  antes  de  haber  andado  una  me- 
dia milla  la  lluvia  cayó  á  torrentes:  que  Espinosa  y  su  sobrino 
perdieron  el  camino,  circunstancias  que  los  obligaron  á  hacer  alto 
al  descubierto  y  bajo  torrentes  de  agua. 

Al  amanecer  cesó  la  lluvia,  se  encontró  el  camino,  y  la  columna 
prosiguió  su  marcha. 

Iba  atravesando  tupidos  bosques  y  resuelta  á  sorprender  al  ene- 
migo en  Kivas  en  la  noche  del  28,  según  afirma  el  narrador. 

Él  agi^ega  que  como  á  las  9  de  la  mañana  llegaron  á  una  casa 
vieja  abandonada  y  que  se  detuvieron  allí  varias  horas  para 
descansar  y  alimentarse. 

Walker  hace  una  descripción  del  campamento  que  conviene  no 
pasar  desapercibida. 

Dice  que  los  sombreros  de  fieltro  que  llevaban  los  americanos 
atestiguaban  los  efectos  de  la  fuerte  lluvia  de  la  noche,  y  que  las 
espesas  y  largas  barbas  de  algunos  de  ellos  les  daban  un  aspecto 
salvaje  y  amenazador. 

Después  de  aquel  descanso  la  columna  emprendió  nuevamente 
la  marcha. 

Walker,  admirador  de  la  zona  intertropical  y  de  la  poderosa  ve- 
getación de  Nicaragua,  dice  que   las    desagradables  impresiones 
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de  la  noche  estaban  completamente  olvidadas  bajo  el  influjo  de 
los  balsámicos  efectos  del  aire  dulce  y  suave,  que  parecía  un  flui- 
do enteramente  diferente  al  que  se  respira  en  las  alturas  del  Norte. 

Una  impresión  semejante  á  la  que  se  experimentaría  con  una 
ligera  y  vaporosa  exhalación  de  opio,  agradando  y  deleitando  por 
intervalos  si  se  mezclase  de  cuando  en  cuando  en  los  elementos 
atmosféricos,  sentían  los  americanos  en  aquel  día,  según  expresa 
el  Jefe  expedicionario. 

Pero  no  todo  había  de  ser  bonanza 

Al  ponerse  el  sol  volvió  la  lluvia  y  el  mal  tiempo  retardó  la 
marcha. 

Este  contratiempo  frustró  el  plan  de  sorprender  á  Bivas  en  la  no- 
che del  28. 

Los  soldados  nicaragüenses  que  conducían  las  municiones  co- 
menzaban a  quejarse  del  peso  de  ellas,  agravado  por  lo  fangoso  del 
camino,  lo  cual  obligó  al  Jefe  á  detenerse  aún  más  mientras  podía 
obtener  bestias  de  carga. 

Muchos  americanos  se  hallaban  con  los  pies  lastimados,  comen- 
zaban á  desalentarse  y  habían  perdido  parte  de  la  energía  indis- 
pensable para  el  combate,  á  juicio  del  Jefe  de  la  Falange. 

En  la  aldea  de  Tola,  que  se' halla  en  el  centro  del  departamento 
de  Rivas  y  casi  á  igual  distancia  del  lago  de  Granada  y  del  Océa- 
no Pacífico,  existía  un  piquete  de  caballería. 

Había  sido  enviado  por  el  Jefe  de  las  fuerzas  que  dominaban 
el  departamento  para  espiar  la  marcha  de  la   Fahmge  Americana. 

Esto  quiere  decir  que  el  movimiento  militar  de  Realejo  al  de- 
partamento Meridional  no  em  un  secreto. 

Walker  cree  que  Muñoz  dio  parte  á  Corral  por  medio  de  un  a- 
lemán  á  quien  el  mismo  Muñoz  expidió  pasaporte  para  dirigirse 
al  centro  de  los  legitimistas.  Walker  acumula  datos  para  com- 
probar que  Muñoz  lo    tmicionaba. 

El  narrador  dice  que  cuando  Corral  supo  en  Granada  la  salida 
del  Realejo  envió  á  Rivas  al  Coronel  Bosque  con  tropas  que  hi- 
cieran resistencia. 

Bosque  era  un  español  que  pertenecía  al  partido  de  Chamorro 
y  que  odiaba  á  los  americanos,  no  solo  por  el  poco  afecto  que  se 
nota  entre  España  y  Norte- América,  sino  porque  creía  que  el 
triunfo  de  la  Falange  Americana  facilitaría  algunas  combinacio- 
nes que  tendieran  á  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Coronel  Bosque  hizo  trincheras  en  Rivas  y  fortificó  la  plaza. 

Él  tuvo  la  precaución  de  enviar  hombres  á  caballo  á  recorrer  el 
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campo  entre  la  oiadad  de  Bivas  7  la  costa  del  Pacífico,  y  veinte 
de  estos  hombres  estaban  apostados  en  la  aldea  de  Tola  en  la  no- 
che del  28  de  junio;  ffegñn  refiere  Walken 

IjBL  lluvia  parecía  destinada  i  perjudipar  á  la  Falange. 

Al  acercarse  á  la  aldea  comen26  á  llover;  los  caminos  se  hicie- 
ron casi  intransitables  y  la  tropa  tenía  mucha  dificultad  para  im- 
pedir que  se  mojaran  las  liiunicionés. 

£1  narrador  dice  que  con)o  á  distanciii  demedia  milla  de  Tola 
despachó  veinte  hombres  para  atacar  al  enemigo. 

Ellos  marcharon  resueltamente. 

El  grueso  de  la  tropa  siguió  i  cortaldistancia. 

Ebbía  una  temx)estad  im])onente,  f  al  llegar  los  combatientes  a 
los  alrededores  de  la  aldea  dice  Walker  que  oyó  entre  el  estampi- 
do de  los  truenos  las  detonaciones  de  los  TÍfles,  yqueens^^ida 
todo  se  quedó  en  silencio. 

La  vanguardia  había  encontrado  á  los  l^timistas  en  el  corredor 
de  una  de  las  principales  casas  de  Tola.  Allí  los  atacó  y  puso  en 
di8i)ersión. 

Estos  llevaron  á  Rivas  la  noticia  de  la  llegada  de  la    Falange. 

Aquí  hay  una  circunstancia  digna  de  narrarse. 

No  todos  los  legitimistas  pudieron  escaparse.  Algunos  quedaron 
allí  prisioneros,  entre  los  cuales  había  heridos. 

La  Falange  llevaba  un  cirujano  conocido  con  el  nombre  de  el 
Doctor  Jones,  á  quien  se  dio  orden  de  curar  á  los  heridos. 

Esta  orden  la  criticaron  los  oficiales  nicaragüenses  que  acompa- 
ñaban á  los   americanos. 

Ellos  decían  que  Chamorro  había  decretado  guerra  á  muerte  á 
los  demócratas  y  que  era  preciso  emplear  las  represalias. 

Walker  sin  atender  á  esas  exigencias  dio  cuartel  a  los  venci- 
dos. 

Al  rayar  el  alba  los  combatientes  siguieron  su  marcha  sobre  Ri- 
vas. 

Méndez,  montado  á  caballo  y  con  una  lanza  en  la  mano,  hacía  de- 
mostraciones de  jubilo  y  felicitaba  á  los  nicaragüenses  porque 
pronto  iban  á  tener  un  encuentro  con  sus  adversarios. 

El  Coronel  Ramírez,  conocido  en  Nicaragua  con  el  apodo  de 
Madre  Gil,  manifestaba  diferente  situación. 

Su  asx>ecto  era  sombrío  y  taciturno  y  no  gustaba  de  que  los  ni- 
caragüenses se  acercaran  á  los  americanos. 

Dice  Walker  que  muchas  mujeres  del  mercado,  con  canastos  de 
frutas  sobre  la  cabeza  salían  de  Rivas,  y  al  encontrar  a  los  ameri- 
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canos  los  saludaban  alegremente,  aunque  alguna  admiración  les 
causaban  sus  figuras. 

Aquellas  mujeres  no  estaban  acostumbradas  &  ver  gente  de  Ca- 
lifornia en  la  situación  que  por  las  fatigas  del  camino,  las  lluvias 
y  los  desvelos  presentaba  la  Falange. 

Mucho  debió  ser  el  odio  que  inspiraba  á  aquellas  mujeres  el  par- 
tido granadino,  cuando  acogían  con  jábilo  gente  que  por  el  mo- 
mento presentaba  un  aspecto  tan  desagradable. 

Los  americanos  contemplaban  con  detenimiento  á  aquellas  mu- 
jeres tan  diferentes  por  su  raza,  sus  trajes  y  sus  maneras  á  las  que 
ellos  estaban  acostumbrados  á  mirar. 

Las  bellezas  naturales  del  país  á  cada  instante  hacían  mas  im- 
presión á  los  que  por  primera  vez  ingresaban  en  él. 

Walker  se  aparta  muchas  veces  de  su  narración  histórica  para 
deleitarse  en  la  hermosura  de  los  horizontes  que  por  primera  vez 
se  abrían  delante  de  sus  ojos. 

Dice  que  cuando  la  columna  llegó  ú  In  cima  de  una  colina,  á  u- 
nas  cuatro  millas  de  Rivas,  vio  abrirse  una  escena  de  belleza  y 
esplendor,  que  por  un  instante  les  hizo  olvidar  los  sufrimientos 
pasados  y  la  perspectiva  de  la  nueva  lucha  que  iban  á  emprender. 

Expone  que  cuando  la  vanguardia  llegó  á  una  vuelta  d^l  cami- 
no, pareció  que  por  un  momento,  hacia  alto  involuntarianiente. 

Aquella  gente  tenía  orden  de  marchar  en  silencio,  y  sin  embar- 
go hizo  una  exclamación  de  sorpresa  al  ver  nn  monte  elevado 
cinco  mil  trescientos  cincuenta  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  que  ma- 
jestuosamente se  halla  sobre  el  lago  de  Nicaragua. 

Méndez,  pam  quien  aquel  espectáculo  em  familiar,  dio  un 
grito  diciendo:  ¡Ometepe! 

Dice  Walker  que  el  lago  de  Nicaragua  aparecía  en  toda  su  ex- 
tensión, y  que  de  entre  sus  a^uas  se  levantaba  aquel  volcán  co- 
mo una  diosa  del  mar. 

Agrega  que  las  oscuras  selvas  de  los  trópicos  cubrían  los  flan- 
cos del  alto  monte  que  parecía  descansar  bajo  el  influjo  de  los  ra- 
yos solares  que  lo  rodeaban. 

Kl  narrador  manifestando  conocimientos  geológicos  expone  que 
la  forma  de  la  montaña  refiere  su  historia,  la  cual  se  lee  ahí  como 
si  estuviera  escrita  sobre  un  libro  con  muy  claros  caracteres,  y 
concluye  asegurando  que  los  habitantes  de  Ometepe  serían  sor- 
prendidos mirando  un  día  lanzar  lava  de  sus  flancos  ardentísi- 
mos. 

Aquí  el  traductor  liace  una  observación  digna  de  consignarse. 
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Dice  que  28  años  después  aquel  volcán  hizo  una  erupción  que 
aembió  el  terror  en  los  tranquilos  habitantes  de  la  isla. 

Separando  la  vista  Walker  de  las  bellezas  naturales  vuelve  a 
seguir  la  narración  histórica  y  asegura  que  tomó  el  camino  que 
conduce  i  Granada  para  entrar  ¿  Blvas  por  el  lado  del  Norte. 

Prefirió  esa  dirección  para  ocui)ar  las  casas  de  dos  haciendas, 
llamada  la  una  de  Maliafio  y  la  otra  de  Santa  Úrsula. 

Dice  que  esas  haciendas  son  plantaciones  de  cacao  que  están  á 
ia  extremidad  de  la  ciudad  y  que  presentaban  posiciones  favora- 
bles para  tropas  de  ataque  ó  defensa. 

El  inva£K>r  ordenó  que  la  columna  hiciera  alto  á  menos  de  me- 
4ia  milla  de  las  casas  de  la  ciudad,  mandó  formar  á  su  rededor 
á  los  oficiales  americanos  y  nicaragüensee  para  explicarles  su 
j^lati  de  ataque,  y  asignar  á  cada  uno  separadamente  su  parte  en 
el  combate,  según  él  mismo  dice. 

Agrega  que  Keween  y  Cróckei  recibieron  orden  de  rechazar  al 
enemigo  en  las  calles,  haciendo  avanzar  á  ;los  americanos  á  paso 
de  carga  hasta  la  plaza. 

Dice  que  entre  tanto,  Ramírez  y  su  tropa  debían  seguir  á  los 
americanos  protegiendo  sus  flancos  y  retaguardia. 

Refiere  que  entonces  Keween  y  Crócker  hicieron  avanzar  su  gen- 
te y  que  á  la  vista  de  las  primeras  casas,  un  destacamento  de  le- 
gitimistas  abrió  el  fuego  que  fue  contestado  i)or  los  rifles  ameri- 
canos. 

Asegura  que  entonces  los  legitimistas  retrocedieron  hacia  la 
plaza  y  que  la  colina  de  Santa  Úrsula  fué  ganada  por  la  Falange, 
la  que  pronto  tomo  posesión  de  las  casas  situadas  en   la  cumbre. 

Dice  Walker  que  él  pasaba  precisamente  al  momento  en  que 
estaban  ocupando  la  casa  y  que  vio  á  Crócker  jadeante  por  la  ex- 
citación y  la  fatiga,  con  la  barba  manchada  en  sangre  por  un  refilón 
de  bala  y  con  un  brazo  que  le  colgaba  inerte,  porque  una  bala  lo 
había  atravesíido  de  parte  á  parte  cerca  del  hombro,  y  que  en  la 
otra  mano  tenía  nn  revólver  con  la  mitad  de  los  tiros  descarga- 
dos. 

Aquel  hombre  inutilizado  por  las  heridas,  hacía  esfuerzos  para 
llevar  su  tropa  contra  el  enemigo. 

Eu  aquella  situación,  apenas  vio  á  su  Jefe  bajó  la  voz  y  dijo 
en  tono  suave:  "Coronel,  los  hombres  no  quieren  pelear  y  no  me 
es  posible  hacerlos  marchai'  adelante." 

Walker  volviendo  la  vista  hacia  la  retaguardia  obsenó  que  no 
marchaban  los  nicaragüenses. 
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Las  malas  de  carga  y  los  caballos  con  las  municiones  camina- 
ban lentamente,  y  Méndez  con  algunos  de  sus  compatriotas  se  ha- 
llaba en  la  cercanía. 

Siguiendo  adelante  Walker,  que  refiere  todo  esto,  comprendió 
que  era  cierto  lo  que  decfa  Cr5cker,  pues  no  era  posible  hacer  a- 
vanzará  los  combatientes. 

En  esta  triste  situación  se  hallaba  la  Falange  cuando  un  aconte- 
cimiento desgraciado  para  ella  vino  á  poner  fin  á  la  jomada. 

El  Coronel  Manuel  Arguello  llegó  con  una  fuerza  que  de  San 
Juan  del  Sur  traía,  é  hizo  fuego  sobre  el  flanco  izquierdo  de  los  a- 
mericanos,  los  cuales  se  reconcentraron  en  una  gran  casa  de  ado- 
bes cerca  de  la  colina  de  Santa  Úrsula  y  en  algunas  casas  peque- 
ñas al  otro  lado  de  una  calle. 

Se  abrieron  las  cajas  que  contenían  municiones  y  se  puso  &  cu- 
bierto la  tropa,  para  que  tuviera  un  momento  de  descanso  antes 
de  proseguir  el  combate. 

Ramírez  no  avanzó  con  sus  cien  nicaragüenses,  y  observándolo 
los  legitimístos,  se  colocaron  entre  los  dos  cuerpos  democráticos. 

Los  legitimistas  comenzaron  á  estrechar  á  los  americanos  ha~ 
ciendo  muchos  esfuerzos  para  atacar  las  casas  donde  se  hallaban 
y  desde  las  cuales  los  rifleros  hacían  grandes  estragos. 

En  esa  situación  Ramírez  con  la  gente  que  mandaba  marchó  á 
la  frontera  de  Costa-Rica. 

Los  americanos  siguieron  combatiendo,  pero  en  el  combate  que- 
daron muertos  Crócker  y  Keween  lo  cual  abatió  el  espíritu  de  los 
individuos  que  componían   la  Falange. 

El  jefe  de  ella,  que  reflere  todo  esto,  dice  que  aún  después  de 
esas  pérdidas  los  americanos  dieron  una  carga  para  hacer  que  el 
enemigo  abandonara  un  cañón  viejo  de  a  cuatro  que  se  precendía 
hacer  maniobrar. 

La  carga  tuvo  buen  resultado  para  los  invasores,  y  los  legiti- 
mistas no  pudieron  hacer  uso  de  aquella  pieza  de  artillería. 

Quisieron  entonces  pegar  fuego  (i  las  casas  que  ocupaban  los 
demócratas  y  lograron  incendiar  el  techo  de  una  de  ellas,  según 
reflere  el  mismo  narrador. 

Él  agrega  que  hasta  entonces  había  más  de  quince  americanos 
fuera  de  combate  y  que  sólo  quedaban  treinta  y  cinco  aptos  para 
la  pelea. 

La  acción  comenzó  á  las  doce  del  día  y  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde  se  dio  la  orden  de   retirada. 

El  enemigo,  dice  el  expresado  narrador,  aprovechando  la  espe- 
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sura  de  los  montes,   se  había  reunido   en  considerable    número 
cerca  de  las  casas  donde  estaban  los  americanos. 

Estos  debían* considerarse  perdidos;  pero  un  grande  esfuerzo  los 
salvó. 

Al  salir  de  las  casas  donde  estaban  alojados,  hicieron  un  gran 
ruido  y  dieron  gritos  que  á  los  legitimistqa  parecieron  aterradores^ 
lo  cual  hizo  que  voltearan  caras  los  que  se  hallaban  más  inmediatos 
y  el  resto  de  ellos  se  detuvo  aguardando  un  ataque. 

De  este  modo,  dice  Walker,  la  Falange  se  libró  perdiendo  sola- 
mente un  hombre  en  la  retirada. 

Esta  narración  no  ha  sido  contradicha  por  el  traductor,  quien 
marca  lo  que  cree  inexacto. 

Ella  tiene  todos  los  caracteres  de  la  verosimilitud  y  sugiere  mu- 
chas reflexiones. 

Crócker,  jadeante  por  la  fatiga,  con  la  barba  ensangrentada, 
un  brazo  inerte,  atravesado  de  parte  á  parte  por  una  bala  y  con 
un  revólver  en  la  otra  mano  haciendo  esfuerzo  para  triunfar,  revela 
un  grande  espíritu  y  un  valor  indomable. 

Con  hombres  de  ese  temple  tenían  necesidad  de  batirse  los  hi- 
jos del  país. 

Era  preciso,  pues,  para  que  obtuvieran  victorias,  que  la  situación 
de  los  legitimistas  no  fuera  en  ning^in. concepto  inferior,  y  en  efec- 
to no  lo  era  cuando  la  Falange  atacó  á  Rivas. 

Había,  según  los  cálculos  de  Walker,  quinientos  hombres  en  la 
ciudad,  los  cuales  fueron  reforzados  por  Arguello  con  setenta  y 
cinco  ú  ochenta  que  trajo  de  San  Juan  del  Sur. 
.  Hubo  próximamente  sesenta  legitimistas  muertos   y  otros  tan- 
tos heridos. 

La  Falange  tuvo  seis  muertos  y  doce  heridos. 

Cinco  de  estos  heridos  fueron  fusilados  por  los  legitimistas,  en 
virtud  del  decreto  de  exterminio  dictado  por  Chamorro. 

El  resto  de  la  Falange  se  retiró  sin  que  se  le  persiguiera. 

Aquella  acción  produjo  el  grande  efecto  de  haber  hecho  desapa- 
recer á  Keween  y  á  Crócker. 

Walker  hace  la  apología  de  estos  dos  combatientes  y  lamenta 
su  pérdida. 

La  conducta  de  Ramírez  evidentemente  calculada  para  hacer 
que  la  Falange  sucumbiera,  puede  ser  muy  patriótica,  pero  no 
leal. 

El  General  Muñoz  debió  haber  dado  orden  al  Coronel  Ramírez 
{Madre  Gil)  para  que  no  siguiera  á  Walker,  pero  no  era  conforme 
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al  honor  militar  pi-estarle  tin  apoyo  en  la  apariencia  para  tmicio- 
narlo  en  el   combate.  , 

Esta  conducta^  que  Walker  jamás  olvidó,  lo  hizo  suspicaz  y 
desconfiado. 

No  volvió  á  tener  fe  en  ninguno  de  los  hijos  del  país,  y  más 
de  una  vez  procedió  contra  ellos  con  dureza  y  con  crueldad,  ima- 
ginándose que  x>or  todas  partes  sería  tmicioniido. 


CAPITULO  XII. 


SUMARIO. 

Opinión  de  los  costarricenses  sobre  la  retirada  de  Walker  del 
departamento  Meridional. — Las  relaciones  internacionales  de 
Costa  Rica  y  los  Estados  Unidos, — Los  Señores  Felipe  y  I/uis 
Molina. —  La  prensa  de  Costa  Ricct. — Per  sedición  de  algunos 
demócratas  en  el  territorio  costarricense^  y  sus  consecuencias. — 
Reseña,  de  los  acontecimientos  de  otro  período  Jiistórico  para 
aclarar  el  presente,^— Conclusiím. 


En  Costa  Rica  no  se  tuvo  la  retirada  de  Rivas  como  un  triunfo 
definitivo  del  partido  granadino. 

Se  comprendía  allá  que  la  empresa  filibustera  contaba  con  mu- 
chos cooi)«radores  en  el  extranjero  y  se  sabía  que  los  vapores  del 
tránsito  le  llevarían  incesantemente  nuevos  combatientes. 

Costa  Rica  atendía  mucho  sus  relaciones  internacionales.  En 
Washington  tenía  un  hábil  Ministro  Plenipotenciario,  Felipe  Mo- 
lina, quien  11^6  á  ser  el  decano  del  Cuerpo  Diplomático. 

Molina,  guatemalteco  de  origen,  se  había  educado  en  Piladelfia, 
y  los  asuntos  de  alta  política  le  eran  familiares.  Conocía  á  fondo 
las  tendencias  del  partido  separatista  de  los  Estados  Unidos  y  las 
grandes  maquinaciones  de  los  sostenedores  de  la  esclavitud. 

El  Señor  Juan  Rafael  Mora,  Presidente  de  Costa  Rica,  no  sólo 
leía  atentamente  extensas  notas  que  Felipe  Molina  enviaba  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  sino  también  cartas  confidencia- 
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les  que  el  mismo  Molina  diiigia  á  Mora  sobre  todo  lo  que  podía 
convenir  al  país. 

La  muerte  privo  á  Costa  Rica  de  tan  inteligente  y  leal  ser- 
vidor. 

Cuando  murió  Felipe  Molina,  su  hermano  Luis  se  hallaba  en 
Washington  desterrado  de  Nicaragua  por  el  partido  democrático. 

Luis  Molina  continuó  con  la  Legación  que  había  estado  á  cargo 
de  su  hermano. 

Era  muy  laborioso  y  no  perdía  oportunidad  de  obtener  las  no- 
ticias que  pudieran  interesar  al  país  que  representaba. 

Implacable  en  sus  odios,  jamás  olvidó  su  destierro  de  Nicaragua. 

Luis  Molina  no  gustaba  del  boato  ni  de  la  ostentación,  sino  de 
lo  que  pudiera  producir  una  utilidad  positiva.  Él  buscó  en  Wash- 
ington un  modesto  alojamiento  al  frente  de  la  entrada  de  la 
Secretaría  de  Estado  que  entonces  se  hallaba  en  el  edificio  de  la 
Tesorería. 

Esa  localidad  permitía  al  Ministro  de  Costa  Rica  un  fácil  acceso 
á  las  oficinas  del  departamento  de  los  asuntos  extranjeros. 

Molina  hizo  esfuerzos  para  que  el  Gobierno  americano  impidiese 
las  expediciones  filibusteras,  y  algunas  veces  obtuvo  el  resultado 
apetecido. 

Sin  embargo,  no  le  era  posible  impedir  el  tránsito *.por  Nicara- 
gua, ni  que  muchos  combatientes  fuesen  conducidos  por  los  va- 
pores de  la  línea  bajo  diferentes  pretextos. 

El  Gobierno  de  Costa  Rica  estaba,  pues,  informado  de  cuanto  le 
interesaba,  y  la  victoria  de  los  granadinos  en  Rivas  sobre  unos 
pocos  filibusteros  que  irían  diariamente  en  aumento,  no  tranqui- 
lizó el  ánimo  de  los  costarricenses. 

La  prensa  de  Costa  Rica  censuraba  mucho  á  los  dos  partidos  ni- 
caragüenses, porque  iban  conduciendo  al  país  á  un  abismo. 

El  periódico  oficial  llegó  á  decir:  "El  encono  y  la  saña  más  im- 
placables se  han  apoderado  de  muchos  corazones:  en  vano  hay 
hombres  de  espíritu  recto  en  ambos  partidos;  sus  esfuerzos  son 
impotentes  para  aplacar  pasiones  desenfrenadas  que  sólo  piden 
sangre  y  venganza." 

Uno  de  estos  actos  de  venganza  fueron  ejercidos  por  fuerzas  gra- 
nadinas sobre  los  soldados  de  León  que  se  acogieron  al  territorio 
costarricense,  después  de  la  derrota  de  Rivas. 

Costa  Rica  dirigió  un  enérgico  i*eclamo  á  Nicaragua  y  se  le  dio 
satisfacción. 


EN  CENTRO-AITÉRICA.  81 


£1  Señor  Jerónimo  Pérez  refiere  este  suceso  de  una  manera  no 
may  grata  para  el  Gobierno  costarricense. 

Creo  debido  presentar  algunas  rectificaciones  que  la  verdad  his- 
tórica demanda. 

**Para  no  alterar  el  orden  de  los  sucesos,  dice  Pérez,  es  oportu- 
no contar  aquí  la  cuestión  que  resultó  entre  los  Gobiernos  de  Ni- 
caragua y  Costa  Rica,  á  consecuencia  de  una  introducción  de  tro- 
pas legitimistas  al  departamento  del  Guanacaste,  que  el  primero 
reclamaba  como  su  propiedad  y  que  estaba  en  posesión  del  se- 
gundo. Méndez,  Ramírez  y  demás  democráticos  derrotados  el  39 
de  junio,  dijimos  que  huyeron  para  Costa  Rica,  y  habiendo  teni- 
do noticia  el  Gobernador  de  Rivas  que  permanecían  reunidos  en 
ciertíí  punto  de  la  frontera,  mandó  al  Capitán  Juan  Quirós,  cos- 
tarricense emigrado  por  enemigo  de  la  administración,  que  los 
I)ersiguiese  hasta  encontmr  una  fuerza  de  aquella  República,  or- 
den que  cumplió  el  citado  Capitán  con  extralimitación,  porque  se- 
gún manifestó  el  Gobierno,  fusiló  á  uno  ó  unos  demócratas  que 
capturó.  A  continuación  llegó  un  portapliegos  á  Granada  condu- 
ciendo un  despacho  fecha  23  de  jalio,  en  que  se  exigía  la  entrega 
del  Capitán  Quirós,  la  devohición  de  unos  prisioneros  que  este 
había  traído  á  Nicaragua,  el  castigo  de  las  autoridades  que  orde- 
naron la  introducción  al  territorio  y  además  una  satisfacción  pú- 
blica cuya  exigencia  fué  tan  perentoria,  que  el  portapliegos  re- 
gresó sin  contestación,  porque  no  le  fué  dada  dentro  de  48  horas 
que  el  Ministro  de  Costa  Rica  le  prescribió  de  espera  ó  perma- 
nencia en  Granada.  El  Gobierno  de  Nicaragua  contestó  fecha  17 
de  agosto,  negándose  á  todas  estas  exigencias,  y  sólo  haciendo 
una  explicación  de  los  hechos  que  creía  exagerados,  de  manera 
que  todo  {)arecía  conducir  á  un  rompimiento,  pero  afortunada- 
mente la  cuestión  no  tuvo  progreso.  Los  demócratas  refugiados  en 
Costa  Rica  obtuvieron  socorros  del  Gobierno,  y  mediante  ellos  vol- 
vieron presto  á  León  por  el  puerto  de  Realejo,  á  continuar  en 
servicio  de  su  causa." 

Supone  el  Señor  Pérez  que  Costa  Rica  no  tenía  más  título  al 
Guanacaste  que  una  pesesión  disputada  por  el  Gobierno  de  Nica- 
ragua. Ese  aserto  se  halla  contestado  en  el  capítulo  II  de  este 
libro. 

La  nota  del  Gobierno  costarricense  en  que  se  pide  satisfacción 
por  el  ultraje  que  se  había  hecho  á  la  bandera  nacional,  es  enér- 
gica y  en  ella  se  encuentran  estas  palabras:  "Mi  Gobierno  viva- 
mente ofendido  por   la  injustificable  violación  del  Derecho  de 
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gentes,  por  los  inhumanos  crímenes  cometidos  en  el  territorio  de 
Costa  Rica  por  el  audaz  Juan  Quirós  que  ha  tmicionado  una  vez 
más  á  su  misma  patria,  exige  inmediatamente  del  de  U.  S.  la  for- 
mal entrega  de  ese  Jefe,  la  devolución  de  los  refugiados  que  arre- 
bató de  la  provincia  de  Moracia,  el  castigo  de  las  autoridades  que 
hayan  ordenado  ó  dirigido  tan  reprobable  agresión,  la  indemniza- 
ción de  los  gastos  que  tíin  graves  sucesos  nos  han  causado  y,  i)or 
último,  la  pública  satisfacción  de  tales  acontecimientos." 

Cuando  esto  acaecía  eran  Ministros  del  Presidente  Juan  Rafael 
Mora,   los  Señores  Joaquín  Bemardo  Calvo  y  Manuel  J.  Carozo. 

El  Señor  Calvo  había  servido  en  el  Gabinete  desde  el  mes  de 
enero  de  1827. 

El  Señor  Manuel  J.  Carazo  era  considerado  como  uno  de  lo» 
hombres  más  inteligentes  y  sagaces  de  Costa  Rica. 

La  idea  de  que  había  sido  ultrajado  el  pabellón  nacional  hollán- 
dose el  teiTitorio  de  la  República,  indujo  al  Gobierno  á  i)edir 
una  satisfacción  con  energía. 

Se  llama  al  Señor  Juan  Quirós  dos  veces  traidor  y  se  solicita  su 
extradición. 

Esto  exige  una  mirada  sobre  acontecimientos  pasados. 

El  Señor  Juan  Quirós  em  un  militar  valiente.  Se  hizo  notable 
en  Costa  Rica,  su  país  natal,  el  año  de  1848  con  motivo  de  una 
guenu  civil  que  desgmciadamente  estalló  entre  las  provincias  de 
Alhajuela,  Heredia  y  San  José.  Quirós  se  hallaba  á  las  órdenes  del 
Gobierno  de  la  capital  y  el  día  7  de  octubre  derrotó  con  seis  sol- 
dados á  una  compañía  de  cien  hombres. 

Esto  parece  increíble,  aunque  el  Señor  Quirós  era  un  joven 
arrojado;  pero  un  parte  oficial  que  se  halla  al  final  de  este  capitula 
lo  asegura. 

Juan  Quirós  eni  hermano  del  General  José  Manuel  Quirós,  Jefe 
de  las  armas  en  la  provincia  de  San  José,  durante  el  primer  perío- 
do presidencial  del  Dr.  José  María  Castro. 

Un  pronunciamiento  militar  derribó  al  Presidente  Castro  en 
noviembi-e  de  1848. 

Le  sucedió  en  el  mando  el  Señor  Juan  Rafael  Mora,  por  ser  en- 
tonces Vicepresidente. 

Hubo  en  seguida  elecciones  y  el  Señor  Mora  fué  electo  primer 
Magistrado  de  la  República. 

Entonces  no  había  más  que  un  cuartel  en  San  José.  El  Minis- 
tro de  la  Guerra,  Manuel  J.  Carazo,  opinó  por  la  creación  de  otro 
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cuartel  en  la  capital,  i)ara  que  el  Gobierno  no  estuviera  á  merced 
de  un  solo  jefe  militar;  y  el  pensamiento  se  realizó. 

Esta  medida  disgustó  á  Quirós  y  manifestó  su  resentimiento  sin 
reserva. 

Una  persona  de  elevada  posición  social  hizo  creer  al  mismo 
Quirós  que  el  Dr.  Castro  y  el  General  ecuatoriano  Juan  José  Flo- 
res, que  se  hallaba  en  Costa  Rica  por  haber  sido  desterrado  de  su  pa- 
tria, deseaban  vengar  la  caída  del  Jefe  de  la  administración  anterior^ 
con  quien  lo  ligaba  una  intima  amistad. 

El  Señor  José  Manuel  Quirós,  víctima  de  aquel  engaño,  se  pre- 
sentó al  Gobierno  en  un  día  del  mes  de  junio  de  1850,  pidiendo 
con  palabras  que  algunos  calificaron  de  amenazadoras,-  el  destierro- 
de  Castro  y  Flores. 

El  Gobierno  convocó  una  junta  de  cinco  personas,  que  fueron^ 
los  Señores  Santiago  Fernández,  Mariano  Montealegre,  Vicente 
Aguilar,  Saturnino  Tinoco  y  Bruno  Carranza,  para  que  dictaminara 
sobre  el  asunto. 

Esta  junta  que  se  llamó  entonces  "El  Consejo  de  los  cinco/' 
opinó  por  los  destierros  que  Quirós  solicitaba. 

El  Presidente,  instado  por  algunas  pei'sonas  de  importancia, 
convocó  una  Asamblea  de  notables  que  se  reunió  en  el  despacho 
del  Poder  Ejecutivo  ¿í  las  7  p.  m.  de  aquel  mismo  día. 

Tomó  la  palabra  el  Benemérito  Juan  Mora  Fernández,  cuyo  cen- 
tenario celebramos  poco  ha,  y  habló  de  leyes  y  de  garantías,  y 
combatió  el  dictamen  del  Consejo  de  los  cinco.  Toda  la  Asamblea 
fué  de  la  opinión  del  Señor  Mora. 

Entonces  un  individuo  sagaz  preguntó  al  General  Quirós  si  él  ha*- 
bía  manifestado  al  Gobierno  que  se  alteraría  el  orden  público  si 
los  destierros  no  se  verificaban. 

La  respuesta  fué  afirmativa;  y  habiendo  habido  quienes  la  in- 
terpretaran como  una  insurrección,  se  acordó  exonerar  al  Señor 
Quirós  del  mando  militar,  y  á  sus  allegados  de  sus  respectivos 
empleos. 

Los  militares  exonerados  aparecieron  una  noche  con  armas  en 
el  barrio  de  San  Juan. 

El  Presidente  Mora  estaba  en  el  apogeo  de  la  popularidad,  y  al 
darse  aviso  de  la  reunión  de  gente,  se  hicieron  al  Gobierno  ex- 
presivas manifestaciones  de  adhesión. 

Entonces  los  individuos  que  se  habían  reunido  en  San  Juan, 
se  dirigieron  al  Guanacaste  con  la  intención  de  trasladarse  á  NL- 
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caragua.  El  Gobierno  los  persigió  y  faeron  aprehendidos  en  la 
boca  del  monte  del  Aguacate. 

Se  sigiü  un  proceso  contra  ellos  y  el  Presidente  cortó  la  cansa. 
En  consecuencia  fueron  desterrados  gubernativamente  los  que  ha- 
bían tenido  parte  en  la  junta  de  San  Juan.  (Véase  el  decreto  que 
se  halla  al  tín  de  este  capítulo.) 

El  Gobierno  de  Nicai-agua  contestó  la  nota  del  Gobierno  de 
Costa  Rica,  diciendo  que  no  tenía  inconveniente  en  hacer  las  ex- 
planaciones frauíías  y  sinceras  de  los  hechos  y  de  las  miras  justas 
ó  inocentes  que  los  motivaron. 

Aseguró  que  había  enviado  comunicaciones  al  Gobierno  de  la 
República  y  al  Gobernador  del  Guanacaste,  en  que  se  les  mani- 
festaba que  no  extrañaran  que  las  tropas  nicaragüenses  se  introdu- 
jeran en  el  tenítorio  de  Costa  Rica  en  pos  de  fugitivos  que  ame- 
nazaban la  independencia  de  ambos  países:  que  se  cuidó  de  no  ve- 
ritícar  la  internación  antes  de  que  se  tuviera  noticia  de  que  dichas 
notas  habían  sido  nH'ibidas:  qaono  liubo  intención  de  ofender  al 
pueblo  ni  al  Gobierno  de  Costa  Rica:  que  los  intereses  de  ambas 
secciones  centro-americanas  eran  idénticos  y  que  favoreciéndose  á 
una  se  favorecía  necesariamente  a  otra. 

El  Gol)iemo  de  Costa  Rica,  comprendiendo  que  estíis  ajaerciones 
desvanecían  la  ofensa,  se  dio  por  satisfecho. 

Tampoco  puede  alirmarse  que  los  demócratas  hayan  obtenido 
socoiTos  en  Costa  Rica  para  combatir  a  sus  adversadlos. 

Se  guardaba  una  estricta  neuti-alidad;  i)ero  a  hombres  que  se 
acogían  al  sut»lo  costarricense,  (colocándose  bajo  la  protección  de 
su  bandera,  no  se  les  negaba  la  hospitalidad,  como  jamás  fué  ne- 
gada á  los  individuos  del  partido  llamado  legitimista. 


PAETE  OFICIAL. 


''Cuartel  general  en  la  Asunción. — Octubre  7  de  1847.— Señor 
Comandante  de  la  plaza  de  San  José.— Las  dos  divisiones  que 
componen  las  fuerzas  de  mi  mando,  se  han  reunido  en  esta  hacienda 
y  han  gozado  ya  la  satisfacción  de  ver  huir  cobardemente  una  par- 
te de  los  enemigos,  pues  que  seis  soldados  al  mando  del  oficial 
Joan  Qnirós,  han  derrotado  una  compañía  de  cien  hombres,  que 
situados  cerca  del  río  Segundo  sobre  terrenos  del  padre  Umaña, 
se  encontraba  al  mando  del  faccioso  Juan  Arias.  Esta  fuerza  des- 
baratada, de  la  cual  se  tomaron  cuatro  soldados  con  fusiles,  se  es- 
capó en  desorden  al  favor  de  los  bosques,  dejando  los  caballos  y 
monturas  de  sus  oficiales,  cuyos  despojos  contemplan  risueños  los 
valientes  defensores  de  la  ley.  Haga  Ud.  iiúblico  este  feliz  inciden- 
te y  reciba  las  protestas  de  mi  distinguido  apreso. — Castro.^ ^ 


•  \' 


DECRETO. 


JUAIS^  RAFAEL  MORA, 


PRESIDENTE   DE    LA    REPÚBLICA  DE   COSTA-RICA, 


Con  presencia  de  la  causa  instruida  para  averiguar  quiénes  sean 
los  autores  y  cómplices  del  delito  de  conspiración  contra  el  Go- 
bierno, preparada  para  la  noche  del  día  3  del  corriente;  y  consi- 
derando: 

1.  ^  — Que  durante  la  secuela  de  la  enunciada  causa  hasta  termi- 
narla por  los  trámites  establecidos  en  derecho,  no  cesarla  la  in- 
quietud de  los  ánimos  ni  se  restablecerla  enteramente  la  confianza 
pública: 

2.  ^— Que  mientras  tanto  el  erario  nacional  hace  enormes  gastos 
en  el  aumento  de  la  guarnición  necesaria  para  la  seguridad  de  los 
cuarteles  y  custodia  de  los  reos: 

3.  ^  — Que  son  varios  los  cómplices,  auxiliadores,  encubridores 
é  indiciados  en  tan  horrible  conjuración,  y  que  i)or  lo  mismo  no 
sólo  se  dilatarla  por  mucho  tiempo  el  fenecimiento  del  juicio,  si- 
no que  sería  necesario  aplicar  las  penas  de  la  ley  á  algunos  pa- 
dres de  familia,  que  por  su  natural  sencillez,  fueron  inducidos  al 
crimen  por  malignas  sugestiones  de  los  autores  principales: 

4.  ®  —Que  los  reos  de  la  causa  están  no  solamente  convictos,  si- 
no también  confesos  del  deltto  de  traición,  por  el  cual  se  han  he- 
cho acreedores  á  la  pena  de  diez  años  de  presidio,  según  el  ar- 
tículo 116,  parte  2.  ^  del  Código  general: 
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5.  ®  — Que  aunque  esta  pena  es  la  que  justamente  debiera  apli- 
carse por  tan  atroz  delito,  el  Gobierno,  siempre  compasivo  é  in- 
dulgente, aun  con  aquellos  que  han  intentado  destruirle,  desea 
suavizarla  en  cuanto  sea  compíitible  con  la  seguridad  y  conserva- 
ción del  orden  público;  y 

6.® — Finalmente,  que  es  de  imperiosa  necesidad  alejar  de  su 
patria  á  los  hijos  desnaturalizados  que  quieren  anarquizarla  para 
satisfacer  ciertiis  pasiones,  en  uso  de  his  facultades  que  me  conce- 
den las  frac<;iones  17.*  y  21.  *,  artículo  77  de  la  Constitución* 
decreto: 

Art.  1.  ^ — Se  corta  el  curso  de  la  antedicha  causa  y  se  da  por 
concluida  en  el  estado  en  que  se  halla,  custodiándose  en  el  archi- 
vo del  Ministerio  de  Guerra. 

Art.  2.  ®  — Destiérranse  de  la  Kepúbli(^a  por  el  termino  de  cinco 
años,  los  reos  José  Manuel  Quiróa,  Máximo  lihinco,  Juan  Manuel 
Quirós,  Francisco  Quirós  y  Pedi'o  Quiros;  y  por  <»1  de  tres  níio» 
á  Salvador  Suárez,  Juan  José  Borbón,  Florencio  Quirós  y  Ro- 
mualdo Quirós. 

Art.  3.® — Se  confina  al  puerto  de  Punlareiias,  por  el  término 
de  un  año  y  bajo  la  vigilancia  especial  de  las  autoridades  de  aque- 
lla comarca,  á  los  reos  Blas  Alpizor,  Lorenzo  Quirós,  Jesús  Arias 
y  Esteban  Quirós. 

Art.  4.  ^ — Cualquiei'a  de  los  reos  comprendidos  en  los  artículos 
anteriores  que  viole  el  destierro  ó  conliiianiiento  que  se  les  ha  im- 
puesto, quedará  por  el  mismo  he(*ho  incurso  en  la  pena  de  diez 
años  de  presidio;  y  las  autoridades  de  hi  Uepública  están  obliga- 
das, bajo  la  más  estrecha  responsíilnlidad,  á  captunirlos  y  previa 
la  infonnación  de  identidad,  remitirlos  al  Jefe  de  aquel  estable- 
cimiento para  la  ejecución  de  esta  pena. 

Alt.  ñ.  ® — Indúltase  á  las  demás  i)ersonas  comprendidas  6  indi- 
ciadas en  esta  causa. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  Josc»,  ú  los  diez  días  del 
mes  de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta.— ./?/«7¿  Rafael  Mora. 
— El  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  la  Guerra,  Manuel  José 
Carazo. 


CAPITULO  XIII. 


SUMARIO. 


WálTier  se  dirige  á  San  Juan  del  Sur  para  embarcarse  en  el  ^^San 
Jose^  é  ir  á  buscar  el  **  Vesfa.'^-  Dos  americanos  san  condenados 
á  muerte  y  uno  de  ellos  muere,— La  Falange  sale  al  mar^  encuen- 
tra el  "  Veíía,"  se  trasborda  y  dirige  á  Punta  Icaco, — Informe  de 
Walker  á  Castellón  en  el  cual  pide  que  Muñoz  sea  juzgado:  y  a- 
menaza  con  retirarse  si  no  se  juzga  á  ese  Jefe, — Castellón  no  ac- 
cede ala  solicitud. — Se  juzgad  Muñoz;  pero  hace  grandes  es- 
fuerzos porqiie  Walker  no  lo  abandone, — La  Falange  se  trasbor- 
da al  Realejo^  donde  Castellón  y  Salazar  hacen  nueoos  esfuerzos 
para  que  los  americanos  permnnezcan  en  elpaís^  se  trasladen  d 
Le(m^  y  marcha  de  estos  d  Chinandega  donde  siguen- para  León, 
— Llegada  á  esaplaza, — Reflexiones, 


Walker  con  el  resto  de  su  Falange  se  encaminó  á  San  Jnan  del 
Sur,  en  vista  de  la  goleta  '^San  José,"  con  el  fin  de  que  lo  condu- 
jera al  bergantín  ^'Vesta"  que  debía  de.ballarse  en  aquellas  aguas. 

£1  '^San  José"  era  un  buque  sospechoso  por  haber  llevado  a 
Guardiolade  Guatemala. 

Sin  embargo,  el  jefe  expedicionario  solicito  que  Alvarado  le  fle- 
tara aquella  embarcación  y.  lo  obtuvo  sin  dificultad. 
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Elallandose  Walker  una  noche  á  bordo  del  ''San  José"  surto  en 
San  Juan  del  Sur,  divisó  un  incendio  en  tierra. 

Envió  entonces  un  bote  con  el  fin  de  averiguar  lo  que  i)asaba,  y 
habiendo  sido  informado  de  que  dos  americanos  habían  quemado 
unas  chozas  pertenecientes  á  hombres  del  partido  legitimista,  se 
indigne')  y  dijo  que  era  preciso  imponer  á  los  incendiarios  un  casti- 
go ejemi)lar. 

Envió  á  tierra  una  lancha  que  con<lucía  á  un  oficial  con  orden  de 
averiguar  quiénes  eran  los  delincuentes  y  de  condiiciilos  á  bordo 
del  ''San  José/' 

El  oficial  averiguó  que  los  incendiarios  eran  Mr.  Dervey  y  Mr. 
Sam,  y  los  condujo  al  costado  del  buque. 

Sam  subió  á  l)ordo.  Dervey  permaueció  en  la  lancha. 

Sam  dijo  á  Walker  que  él  y  Dervey  habían  in<*endiado  aquellos 
ranchos  como  un  acto  de  represalias  i)or  las  muchas  ofensas  que 
de  los  legitimistas  se  habían  i'ecibido. 

El  jefe  de  la  Falange  siguió  uu  juicio  breve  a  bordo  del  buque, 
y  fueron  condenados  á  muerte  los  dos  incendiarios. 

A  Sam  se  le  (condujo  á  tieriii  pa)'a  que  la  sentencia  de  muerte 
fuera  ejecutada;  pero  se  escapó,  y  aunque  se  hizo  fuego  sobre  él, 
pudo  salvarse. 

Es  i)Osible  que  los  conductoras  hayan  creído  demasiado  severa 
la  sentenííia  j''  ellos  mismos  hayan  i)roporcionado  la  fuga. 

Diferente  suerte  coitíó  el  infeliz  Dervey.  Walker  mandó  hacer 
fuego  sobre  él,  hallándose  en  la  lancha. 

Una  mujer  estaba  allí. 

Dervey  la  presentó  al  fícente  de  los  rifles  para  impedir  que  hicie- 
ran fuego  sobre  él;  pero  los  rifleros  tenían  muy  buena  puntería: 
hicieron  una  descarga  y  mataron  á  Dervey  dejando  ligeramente 
herida  a  la  mujer. 

Esta  fué  la  primera  sangre  que  derramó  Walker  fuera  del  campo 
de  batalla. 

Él  pensó  que  esos  fusilamientos  le  darían  reputación  de  justi- 
ciero, y  que  los  granadinos  lo  acogerían  como  el  protector  de  sus 
derechos. 

En  esto  incurríó  aquel  amerícano  en  una  grande  equivocación. 

Todo  el  partido  de  Granada  censuró  aquel  acto  de  crueldad,  sin 
exceptuar  á  los  dueños  de  los  ranchos  incendiados. 

Cuando  los  partidos  se  exacerban,  todo  lo  que  hace  el  adversario 
se  califica  como  injusto  y  execrable,  sin  exceptuar  aquellas  ac- 
ciones que  tienden  á  favorecer  al  enemigo. 
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Algunos  legitimi&tas  manifestaban  que  era  incomprensible  que 
insignificantes  ranchos  tuvieran  más  importancia  que  la  vida  de 
dos  hombres. 

Otros  decían :  "Si  esto  hace  Walker  con  sus  compañeros  fqué 
hará  con  nosotros?" 

Lo  cierto  es  que  la  muerte  de  Dervey  y  el  procedimiento  contra 
Sam,  hizo  á  Walker  más  daño  en  la  opinión  pública  que  la  rápida 
retirada  de  Rivas. 

Kl  '^San  José"  se  hizo  al  mar;  pronto  encontró  al  bergantín  "Ves" 
ta"  y  la  Falange  se  trasbordó,  y  con  viento  favorable  tomó  el  "Ves- 
ta"  rumbo  hacia  Realejo  y  el  "San  Joso"  volvió  á  San  Juan  del  Sur. 

El  1.  ^  de  julio  el  bergantín  fondeó  al  frente  de  Punta  Icaco. 

Desde  allí  Walker  envió  un  informe  circunstanciado  á  Caste- 
llón en  que  le  expresaba  todo  lo  ocurrido. 

Aquel  americano  creía  firmemente  que  el  General  Muñoz  había 
dado  parte  á  Corral  del  movimiento  de  la  Falange  sobre  Rivas  y 
que  el  Coronel  Bosque  se  había  atrincherado  en  aquella  ciudad  á 
consecuencia  de  órdenes  de  Corral,  procedentes  de  aquel  aviso. 

También  creía  Walker  que  el  Coronel  Ramírez  desobedeció  la 
orden  del  Director  Castellón,  en  que  se  prevenía  á  Ramírez  le- 
vantar doscientos  hombres  por  tener  este  Jefe  instrucciones  en 
contrario  sentido  dictadas  por  Muñoz. 

Pensaba  igualmente  AValker  que  Ramírez  con  los  cien  hombres 
qne  tenía,  no  lo  apoyó  en  el  combate  para  dar  cumplimiento  á  ór- 
denes reservadas  del  mismo  Gral.  Muñoz. 

En  vista  de  estas  creencias  el  Jefe  de  la  Falange  pedía  á  Caste- 
llón que  Muñoz  fuera  juzgado  en  Consejo  de  Gnerra,  y  le  anuncia- 
ba que  en  caso  de  no  accederse  á  esta  solicitud,  los  americanos 
abandonarían  el  país. 

Castellón  había  formado  el  mismo  juicio  que  Walker  acerca  de 
la  conducta  de  Muñoz;  pero  no  se  consideraba  bastante  fuerte 
para  someter  á  juicio  al  General  en  Jefe  del  ejercito  democrático- 

Muy  pronto  recibió  Walker  contestación  de  Castellón. 

En  ella  daba  las  gracias  á  los  americanos  por  su  conducta  en  Ri- 
vas y  los  felicitaba  por  el  grande  esfuerzo  que  habían  hecho  en  el 
combate  contra  fuerzas  tan  superiores  en  número;  pero  nada  se  le 
decía  respecto  del  Consejo  de  Guerra  de  Muñoz. 

Este  silencio  era  una  negativa,  porque  al  mismo  tiemjK)  supli- 
caba Castellón  á  Walker  que  no  abandonara  su  causa. 

No  contento  con  esto  el  Director,  comisionó  al  Dr.  Lívingston 
para  que  expresara  á  Walker  las  dificultades  que  había  para  so- 
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metor  a  juicio  á  Muñoz,  y  la  conveniencia  de  que  la  Falange  per- 
maneciera en  el  Estado. 

Walker  se  mantuvo  firme  y  resolvió  permanecer  á  bordo  del 
bergantín,  según  61  mismo  dice,  para  que  los  americanos  pudie- 
ran restíiblecerse  de  sus  fatigas  y  heridas,  y  con  la  mira  de  hacer 
comprender  de  la  manera  más  clara  al  partido  de  Castellón  la  im- 
portancia de  la  Falange. 

El  Dt.  Llvingston  regreso  á  León  con  una  contestación  no  muy 
satisfactoria  para  el  Gobierno  democrático. 

Durante  algunos  días  Walker  estuvo  recibiendo  curtas  de  Cas- 
tellón, en  las  cuales  se  le  suplicaba  que  no  se  retirara  del  país. 

También  se  le  excitaba  en  ellas  para  que  la  Falange  se  traslada- 
ra a  León. 

El  Sr.  Mariano  Saiazar,  uno  de  los  hombres  más  enérgicos  del 
partido  democm tico, visitó  á  Walker  a  bordo  del  *'Vesta,"  para  ha- 
cerle com])render  el  i>eligro  que  había  de  un  ataque  de  Corral  so- 
bre León,  y  la  conv(?n¡encia  de  que  los  americanos  defendieran  a- 
quella  plaza. 

Saiazar,  según  expresa  Walker,  era  cuuado  de  Castellón,  ejercía 
el  cx^niercio,  era  hombre  sagaz  y  de  cai)ital,  y  procuraba  monopo- 
lizar el  movimiento  de  mercancías  exti*a.u jeras  introducidas  por  el 
puerto  do  Róalejo  y  del  Tfmipisque. 

Por  consiguiente,  dice  el  narra<lor  que  tenía  la  posibilidad  de  fa- 
cilitar recursos  al  pjórcito  democrático,  y  ofreció  proveerá  los  ame- 
ricanos (le  rodas  las  municiones  que  necesitaran. 

El  mismo  narrador  expone  ([ue  de  acuerdo  con  aquel  ofrecimien- 
to Salazjir  envió  agímtes  al  puerto  de  la  Unión,  pam  conseguir  una 
cantidad  do  ])ólvoni  i)ara  la  Falange,  i)orque  la  que  usaban  los  ni- 
caragüenses no  era  buena  para  los  rifies  americanos. 

En  esta  situación  pasanm  unos  días  y  la  Falange,  según  el  nar- 
rador, se  repuso  de  los  sufrimientos  causados  por  la  expedición  a 
Rivas,  y  comenzó  á  desear  un  servicio  nuís  activo  del  que  pudiera 
hallar  á  boi*do  del  "Vesta." 

El  Jefe  de  ella  ''resolvió  entonces  enviarla  á  Cliinandega,  en 
donde  se  le  ofi'ecían  l)uenos  cuarteles  y  donde  los  heridos  podían 
tener  un  tratamiento  más  esmerado  del  que  se  les  daba  en  Punta 
Icaco. 

Él  añade  que  habiéndose  reunido  botes  y  bongos,  todo  el  cuerpo 
de  los  amerícanos  fué  trasladado  a  Realejo  sin  dar  antes  noticia  de 
ello  las  autoridades. 

Refiere  en  seguida  que  pocos  minutos  d^-spués  de  su    llagada  á 
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la  dudad  vio  al  Director  Castellón  en  unión  de  ^alazar,  los  cuales 
salían  de  un  bote,  y  sin  deteneree  se  dirigieron  á  61  para  persua- 
dirlo de  que  debía  marchar  á  León. 

Era  todo  lo  que  deseaba  Walker,  pero  no  trataba  la  cuestión 
con  sinceridad.  Pi-esentaba  dificultades  pam  que  se  le  allanaran 
ofreciéndole  cuanto  pudiera  desear. 

Anunció  que  daria  una  respuesta  definitiva  en  .Chinandega. 

Se  le  aseguró  que  en  aquella  población  tendría  cuanto  necesi- 
tara. 

Los  americanos  se  manifestaban  muv  satisfechos  de  ir  á  cono- 
.  cer  la  antigua  capital  de  Nicaragua. 

Dice  el  narrador  que  llegaron  á  Chinandega  Byi-on  Colé  y  Bruno 
Von  Natzmer:  que  el  primero  había  aguardado  varios  meses  espe- 
rando oír  noticias  de  la  llegada  de  los  americanos  al  Realejo:  que 
el  tiempo  pasaba  y  la  causa  de  Castellón  iba  en  decadencia:  que 
deseando  hacer  algo  útil  había  ido  a  Honduras,  esj^erando  encon- 
trar algún  provecho  en  las  montañas  auríferas  de   aquel  país. 

Refiere  el  narrador,  que  Natzmer  era  un  i)rusiano  que  había  re- 
nunciado su  grado  de  oficial  en  la  caballería  de  su   patria  por  a 
compafiar  al  Barón  Bulow  en  un  proyecto  de  colonia  que  este  ha- 
bía tenido  en  Costa-Rica. 

Natzmer  hablaba  el  castellano  bastante  bien,  regularmente  el 
francés,  y  el  inglés  como  su  propio  idioma,  segíín  asegura  el  Jefe 
de  la  Falange. 

Él  añade  que  Natzmer  había  residido  algún  tiempo  en  Centro- 
América  y  que  podía  ser  muy  útil  á  la  causa  de  los  americanos. 

Natzmer  y  Colé  salieron  de  Olancho  para  Nicaragua,  cuando 
supieron  que  el  "Vesta"  se  hallaba  en  Realejo. 

Dejó  Walker  los  heridos  en  Chinandega  y  marchó  á  León  lle- 
vándose las  municiones  y  bagajes,  en  corretas  del  país.  Estaba  ya 
adelantada  la  noche  cuando  llegaron  á  las  primeras  avanzadas  de 
la  ciudad. 

Aquella  fuerza  y  el  número  de  centinelas  indicaban  que  se  creía 
que  los  legitimistas  estaban  en  las  inmediaciones. 

Expone  el  naiTador  que  un  oficial  del  país  fué  enviado  á  comu- 
mear  á  los  centinelas  que  iba  á  entrar  la  Falange,  aunque  el  chi 
ilido  de  las  ruedas  de  las  carretas,  que  se  oía  á  una  milla  de  dis- 
tancia, era  una  prueba  evidente  de  que  no  se  pensaba  dar  una  sor- 
presa. 

Los  pantalones  y  blusas  blancas  de  los  centinelas  que  se  i)asea 
ban  al  frente  de  sus  i^uestos,  descubrían  sus  posiciones  aun  en  la 
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oscuridad  de  lu  noche,  mientras  que  el  vestido  de  los  americanos, 
asegura  el  Jefe  de  la  Falange,  que  se  aprestaba  al  secreto  y  al  en- 
cubrimiento. 

Las  diferencias  de  costumbres  y  de  disciplina  militar  llamaron 
mucho  la  atención  de  los  americanos. 

Ellos  encontraron  alli  piquetes  de  tropa  con  fuegos  encendidos,, 
los  (anales  precisamente  debían  hacer  conocer  al  enemigo  la  posi- 
ción déla  ])laza  y    el  número  de  fuerza  que  en  olla  había. 

Esos  errores  militares  podían  disculparse  en  un  Jefe  que  no  tu- 
viera la  reinitación  do.  Muñoz. 

No  dejaba,  dict^  Walker,  de  ser  asunto  delicado  para  troims  que 
hal)laban  un  idionuí  (Miteramente  diferente  y  que  tenían  opuestas 
costumbres  militares,  entrar  í  un  camj)amento  aunque  amigo, 
cerca  de  la  media  noche. 

El  narrador  concluye  su  relato  de  la  entrada  á  León  de  Nicara- 
gua diciendo  que  la  diferencia  de  idioma  y  de  costumbres  no  fue- 
ron un  obstáculo,  y  que  ningún  acontecimiento  desagradable  hubo 
aquella  noche. 

Llama  la  at(?ncjón  el  empeño  de  Castellón  y  de  Salazjir  porque 
Walker  no  se  retirara  del  país. 

Castellón  no  conocía  las  intenciones  del  Jefe  de  la  Falange. 

Si  el  hubiera  imaginado  que  no  se  trataba  sólo  de  darle  un  au- 
xilio y  de  recibir  una  paga  en  recompensa,  sino  de  que  aquella 
gente  se  apoderara  del  Estado  y  estableciera  la  esclavitud  en  Nica- 
ragua, indudal>lemente  el  Director  demócrata  en  vez  de  impedir 
la  salida  de  aquella  fuerza  habría  facilitado  su  marcha. 


CAPÍTULO  XIV. 


SUMARIO. 

Conferencia  entre  Muñoz  y  Walker.  — El  colera  en  Managua. — 
Ruinares  de  un  ataque. —  Una  alarma  y  una  visita  á  las  avanza- 
das.— Conferencia  entre  Muñoz^  Walker  y  Jerez. — Un  proyecto  de 
Muñoz  rechazado  por  Walker. — Castellón  asegura  á  Walker  que 
Muñoz  expedicionaria  sobre  Segovia^  y  que  enseguida  se  podía  a- 
rregíar  una  segunda  expedición  á  Rivas. — Proyecto  de  marcha 
de  los  americanas  á  Chinandega^  y  alarma  procedente  de  la  acti- 
tud que  tomaba  Muñoz.— ^Ll-egada  de  Walker  á  Chinandega. — 
üole  y  Castellón  hacen  modificaciones  á  su  antiguo  contrato. — 
Preparativos  para  una  nueva  expedición  sobre  Rivas. 


Al  día  sigaíente  de  la  llegada  de  la  Falange  á  León,  Castellón  se 
empeñó  en  que  Walker  y  Muñoz  tuvieran'  una  conferencia. 

Al  efecto  se  reunieron  en  casa  del  Director. 

Aquellos  dos  hombres  se  odiaban.  Hablaron  viéndose  de  reojo 
y  procurando  evitar  en  la  conversación  todo  lo  que  se  refería  á  los 
sucesos  pasados. 

Trataron  de  la  posibilidad  de  un  avance  de  Corral  y  del  modo  de 
combatirlo. 

Es  difícil  emplear  en  un  plan  político  ó  militar  opuestos  elemen- 
tos. 
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Muñoz  no  conocía  los  proyectos  esrla vistas  de  Walker;  pero 
no  quería  partir  las  glorias  militares  ron  el. 

Era  un  granadino  que  en  el  año  de  1844  diriji^iú  á  Malespin  en 
la  desastrosa  expedición  contra  León,  y  aquel  desagradable  re- 
ruerdo  no  se  había    extinguido. 

Castí^llón  impelido  por  la  necesidad  llamo  á  Muñoz:  i>ero  las 
simpatías  de  él  estaban  en  favor  del  General  CN^rral.  con  quien  fácil- 
mente creía  poderse  entender. 

El  cólera  se  había  declarado  en  Managua  y  se  oían  rumores  a- 
cerca  <le  que  los  llamados  legitimistas  se  aprüximal)an. 

Estos  rumores  ponían  á  la  gente  en  movimiento. 

De  día  y  de  noche  se  veían  mujeies  corriendo  j'or  las  calles  con 
canastos  de  vendimias  para  ponerlos  en  síi1v<i. 

ílse  continuo  movimiento  mantenía  la  i»oblaci.'>n  sobresaltada. 

El  sobresalto  era  mayor  porque  se  sabía  que  Walker  y  Mu- 
ñoz se  odiaban,  y  á  cada  instante  se  esperaba  un  romi»imiento 
entre  susi(*spe<'íivas  fuerzas. 

l'na  noelit»,  d(*spués  d<^  la  hora  d«*  retreta,  Muñoz  convido  a 
Walker  para  que  visitara  en  unión  <le  él  las  avanzadas. 

Walker  ant(»s  de  montar  á  caballo  para  irá  visitar  aquellas  a- 
vanz:idas,  se  enc<mtraba  en  la  casa  de  Castellón  y  con  él  convei-sa- 
ba,  cuando  se  oyó  un  tiro  (»n  el  zaguán. 

Castellón,  Walker  v  Muñoz  se  diriirieron  inmediatamente  hacia  la 
puerta  para  averiguar  lo  que  pasaba,  y  encontraron  á  los  america- 
nos rille  en  mano  v  en  actitud  de  lanzíirse  sobre  la  casa  del  Di- 
rector;  pero  al  verá  Walker  se   reportaron. 

Ellos  que  no  ignoraban  i»l  desafecto  de  Muu(»z,  creían  que  se 
trataba  de  una  traición  entre  la  misma  casa  del  Jefe  democrático, 
y  estaban  en  disposición  de  asaltarla  cuando  se  presentó  Walker 
y  con  su  presencia  hizo  comi)render  (pie  no  había  peligro. 

Después  de  ac^uella  alalina,  se  verificó  el  paseo  á  las  avanza- 
das. 

Walker  lo  describe  diciendo  que  los  nicaragüenses  hacían  bien 
el  servicio  de  centinela;  pero  agi-ega  que  si  pelearan  tan  bien  como 
hacían  la  guardia,  serían  tropas  formidables. 

Dice  (pie  al  i)asar  por  las  calles  en  ht  noche,  era  difícil  que  los 
caballos  dejaran  de  maltratar  álos  sohlados  del  país  tendidos  sobre 
el  duro  suelo  formando  por  compañías  dos  filas. 

Walker  aprovecha  el  momento  i)ara  exi)licar  las  muchas  faltas 
<le  una  severa  disciplina  militar  que  encontró  en  el  campamento 
de  Muñoz. 
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Añade  que  después  de  algunos  días  de  hallarse  en  León  la  Fa- 
lange, se  oyeron  vagos  rumores  de  que  el  cólera  hacía  estragos  en 
Managua  y  que  los  legitimistas  pensaban  retirarse  á  Oranada. 

Entonces  Walker  propuso  á  Castellón  un  nuevo  movimiento 
sobre  el  departamento  Meridional  y  le  pidió  doscientos  hombres 
del  país,  mandados  por  un  Jefe  que  no  lo  traicionara,  para  hacer 
un  nuevo  esfuerzo  centrales  legitimistas  en  Rivas. 

Castellón  que  no  era  militar  y  que  temía  á  Muñoz,  propuso  una 
conferencia  entre  los  tres  Jefes  Muñoz,  Walker  y  Jerez. 

Muñoz  se  exhibió  sin  diplomacia  y  aquella  exhibición  indignó  á 
Walker. 

Propuso  el  General  en  Jefe  dividir  á  los  americanos  en  escua- 
-dras  de  diez,  distribuyéndolos  entre  los  varios  cuerpos  de  tropa 
-del  país  y  en  seguida  marchar  por  diferentes  puntos  sobre  'Gra- 
nada. 

El  Jefe  de  la  Falange  rechazó  la  propuesta,  como  era  de  esperar- 
se, pero  no  tuvo  ai)oyo  en  Castellón  respecto  déla  segunda  expedi- 
ción á  Rivas. 

El  Director  se  hallaba  en  conflictos  por  el  desacuerdo  de  los 
jefes,  y  creyendo  calmar  á  Walker  le  dijo  que  Muñoz  marchada 
dentro  de  pocos  días  á  los  departamentos  de  Segovia,  y  que  algo 
IK>dria  hacerse  después  de  su  salida  con  respecto  á  la  segunda  ex- 
{Medición  á  Rivas. 

Walker  dice  que  entonces  él  resolvió,  con  gran  sentimiento  de 
Castellón,  contramarchar  á  Chinandega. 

Agrega  que  la  Falange  recibió  orden  de  prepararse  para  la  mar- 
cha y  que  se  pidieron  al  Prefecto  bestias  y  carretas,  las  cualejs  no 
ai>arecieron  en  varías  horas. 

Afirma  que  una  sección  compuesta  de  trescientos  á  trescientos 
cincuenta  nicaragüenses  ocupó  una  casa  de  buena  construcción  al 
frente  de  los  americanos. 

Dice  que  inmediatamente  dio  el  alerta  á  la  Falange,  haciéndola 
poner  sobre  las  armas  y  lista  pafá  eT  cófflbáte. 

Asegura  que  mandó  decir  á  Castellón  que  el  movimiento  de  esa 
tropa  era  amenazante,  y  que  si  no  se  le  retiraba  dentro  de  una  hora, 
la  Falange  procederían  lo  que  hubiera  lugar. 

(Castellón,  que  no  estaba  de  acuerdo  con  las  maquinaciones  de 
Muñoz,  mandó  que  aquella  casa  fuera  desocupada. 

Hasta  entonces  llegaron  las  carretas  antes  pedidas  para  el  tras- 
porte de  la  Falange  á  Chinandega,  á  donde  los  americanos  se  re- 
tiraron empleando  muchas  precaucionos  á  retaguardia. 
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El  narrador  dice  que  Colé  se  quedo  en  León  con  el  objeto  de  con- 
seguir  ciertas  modiñcaciones  al  contmto  por  el  cual  los  americanos' 
habían  entrado  al  servicio  del  Gobierno  democrático,  y  qne  fácil- 
mente obtuvo  lo  que  deseaba. 

Refiere  que  se  otorgó  á  Colé  la  concesión  de  enrolar  trescientos- 
hombres  para  el  servicio  militar  de  Nicaragua,  con  la  condición  de 
darles  cien  pesos  mensuales  y  quinientos  acres  de  tierra  al  terminar 
la  campaña. 

Añade  que  Castellón  lo  facultó  para  arreglar  todas  las  divergen- 
cias y  cuentas  pendientes  entre  el  Gobierno  y  la  (*.ompañía  acceso- 
ria de  tránsito. 

Asegura  que  estos  poderes  eran  necesarios  pam  tener  una  po- 
sición en  el  departamento  Meridional  y  aproximarse  lo  mas  posible 
al  tránsito,  á  fin  de  hacer  reclutas  enti*e  los  pasajeros  que  iban  a 
California  y  venían  de  alia 

En  concepto  del  Jefe  de  la  Falange,  era  inútil  para  ella  gastar 
sus  fuerzas  y  su  energía  en  una  campana  que  no  lo  pusiera  ea 
contacto  con  esa  ruta. 

Dice  el  nariiidor,  que  ax)enas  recibió  en  Chinandega  los  do- 
cumentos que  Colé  le  llevó  de  León,  i\$solvió  volver  aldepatamen* 
to  Meridional  con  auxilio  del  Gobierno  de  Castellón  ó  sin  nin- 
gún auxilio  de  61;  pero  que  ei*¿i  necesario  escoger  el  momenta 
más  oportuno  para  llevar  adelante  sus  designios. 
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CAPITULO  XV- 


SUMARIO. 

Situacitni  de  la  Falange. — Enajenacilrn  del  "  Vesta.^'^ —Cartas 
entre  Castellón  y  Walker, — Marcha  de  Muñoz  sohre  las  fuerzas 
de  Guardiola. — Aspiraciones  de  este  Jefe. — Algunas  diferencias 
entre  Muñoz  y  Ouardiola. — Derrota  de  Ouardiola  en  el  Sauce  ?/ 
muerte  de  Muñoz. 


Walker  en  su  narración  histórica  presenta  la  situación  de  la  Fa- 
lange en  Chinandega  de  una  manera  que  puede  ser  interesante  á 
los  lectores. 

Dice  que  nada  pone  más  á  prueba  la  firmeza  de  los  hombres  em- 
prendedores que  la  inacción. 

Expone  que  la  vida  vaga  y  aventurera  de  California  había  au- 
mentado en  los  americanos  que  estaban  á  su  servicio,  el  deseo  de  la 
acción  y  del  movimiento  que  caracteriza  á  los  individuos  de  su  ra- 
za. 

Asegura  que  al  hallarse  al  servicio  del  Gobierno  democrático  de 
Nicaragua,  bajo  simples  promesas  de  pago  cuyo  cumplimiento  de- 
pendía del  buen  éxito  de  la  empresa,  los  excitaba  á  ver  el  fin  con 
rapidez  ó  á  separarse  para  buscar  nuevos  horizontes  á  su  actividad 
sajona. 

Cuenta  que  con  este  motivo  dos  de  los  más  impacientes  y  de  ca- 
xácter  más  inquieto  abandonaron  el  servicio,  y  que  su  conducta  tu- 
'vo  grande  efecto  entre  los  individuos  de  la  expedición. 
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En  tal  estado  el  Jefe  de  ellos  reunió  á  sus  tropas  y  las  exhortó 
para  que  sin  vacilar  fueran  adelante  en  la  empresa. 

Aquel  discurso  dio  un  resultado  favorable  para  Walker,  quien  se 
esforzó  en  hacerles  comprender  que  eran  los  precursores  de  un  mo- 
vimiento destinado  li  civilizar  todo  el  Continente. 

No  hay  duda  que  la  civilizíición  de  los  Estados  Unidos  está  & 
grande  altura  »obie  la  civilización  de  las  repúblicas  que  antes  fue- 
ron colonias  españolas;  pero  Walker  cometía  en  su  mente  el 
grande  eiTor  de  creer  que  para  hacer  progresar  á  estos  pueblos  era 
preciso  que  reapareciera,  en  ellos  la  esclavitud. 

Parece  increíble  que  un  hombre  de  alguna  ilustración  y  que  co- 
nocía el  mundo  prácticamente,  estuviera  dominado  por  ese  capri- 
cho extravagante. 

Otras  dificultades  se  le  presentaban. 

Refiere  que  Mr.  Eyre,  Capitán  del  '*Vesta/'  no  sabía  qué  hacer 
con  su  buque:  que  lo  había  traído  de  San  Francisco  sin  marineros 
y  era  imposible  enganchar  algunos  en  Realejo. 

Dice  que  el  estado  de  la  embarcación  no  era  aparente  para  empren- 
der un  viaje  largo,  y  que  se  creyó  conveniente  que  los  hombres 
que  habían  servido  en  el  **Vesta"  entablasen  demanda  para  el  pa- 
go de  sus  sueldos,  y  que  lo  mismo  hicieron  los  agentes  de  la  aduana 
por  los  derechos  del  puerto. 

Cuenta  que  después  de  los  tramites  de  ley,  el  buque  fué  vendido 
en  asta  pública  y  que  lo  compraron  en  seiscientos  pesos  Me.  Nab  y 
TurubuU,  los  cuales  habían  pertenecido  a  la  Falange  y  estaban  ya 
separados  de  ella. 

Todos  los  días  se  cruzaban  cartas  entre  Castellón  y  Walker  relati- 
vas á  la  campana  sobre  el  departamento  Meridional. 

El  Director  ya  no  hacía  oposición,  pero  dijo  que  no  daría  auxilios 
para  ella  antes  de  la  salida  de  Muñoz  á  la  expedición  convenida  so- 
bre Segovia. 

Al  fin  Muñoz  marchó  con  seiscientos  hombres  de  los  mejor  orga- 
nizados y  equipados  que  el  Gobierno  provisorio  tenía. 

No  sólo  pretendía  Muñoz  ir  bien  equii)ado,  sino  también  dejar 
pocos  elementos  a  Castellón  p«ara  que  no  los  aprovechara  Walker. 

Muñoz  iba  con  el  fin  de  atacar  á  Guardiola,  quien  había  salido  de 
Granada  y  se  aproximaba  a  Condega  con  una  pequeña  fuerza,  pe- 
ro muy  bien  provista  de  armas  y  municiones. 

Guardiola  antes  que  todo,  pretendía  derrocar  á  Cabanas  en  Hon- 
duras y  colocarse  en  la  presidencia  de  aquel  Estado, 'sobre  lo  cual  te- 
nía instrucciones  de  Cairera,  Presidente  de  Guatemala. 
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Gnardiola  quería  unirse  á  loe  hondurenos  emigrados,  para  estar 
en  actitud  de  expedicionar  contra  Comayagua  6  contra  León,  se- 
gún las  circunstancias  se  presentaran. 

Él  leclutaba  gente  en  las  villas  de  Matagalpa  y  de  Segoyia,  7  su 
actividad,  añadida  al  terroír  de  su  nombre,  causaba  á  los  habitan- 
tes del  departamento  Occidental  un  gran  pánico,  según  refiere 
Walker. 

Ouardiola  y  Muñoz  habían  combatido  juntos  álos  leoneses  á  las 
órdenes  de  Malespín,  Presidente  del  Salvador,  el  año  de  1844. 

Muñoz  tenia  la  responsabilidad  de  haber  dirigido  la  camjyaña  en 
los  momentos  en  que  Malespín  quedaba  inútil  por  el  excesivo  uso 
de  los  licores  fuertes. 

Se  cree  generalmente  que  sin  la  cooperación  de  Muñoz,  Malespín 
habría  sucumbido,  y  León  de  Nicaragua  se  hubiera  libertado  de  los 
horrores  de  que  entonces  fué  teatro. 

Guardiola  apareció  en  aquella  guerra  como  un  hombre  cruel  y 
sanguinario,  y  su  nombre  quedó  unido  á  los  actos  más  inhumanos 
de  muerte  y  exterminio. 

Esos  dos  hombres,  verdugos  de  los  leoneses  en  1844,  se  iban  á  ba- 
tir en  1855. 

Guardiola,  cruel  y  aborrecido,  tenia  el  mérito  de  no  haber  va- 
riado de  bandera  política. 

El  mismo  partido  servil  que  había  sido  siempre  director  de  sus  ac- 
ciones, y  que  lo  condujo  á  León  en  1844,  lo  encaminaba  en  aquellos 
días  á  Condega  para  preparar  una  marcha  contra  Cabanas, que  perte- 
necía al  partido  liberal,  ó  contra  Castellón, que  también  pertenecía  á 
ese  partido. 

Muñoz,  sin  firmeza  en  sus  principios,  después  de  haber  apoyado 
al  partido  servil  y  de  haber  segnido  fielmente  sus  instrucciones  en 
León  de  Nicaragua  el  año  de  44,  variando  de  bandera  política,  se 
presentaba  en  1855  sirviendo  á  Castellón  liberal  de  Centro- Améri- 
ca y  Jefe  del  partido  democrático  de  Nicaragua. 

Walker  viendo  que  no  se  le  auxiliaba,  procuraba  él  mismo  pro- 
veerse de  recursos. 

Entre  tanto,  Guardiola  con  trescientos  soldados  que  en  los  pue- 
blos del  tránsito  fué  aumentando  con  reclutas  hasta  llegar  al  nú- 
mero de  seiscientos  hombres,  según  dice  Pérez,  llegó  al  pueblo  del 
Sauce,  perteneciente  al  departamento  de  León,  y  allí  resolvió  ha- 
cer resistencia. 

Muñoz  se  colocó  en  la  hacienda  del  Portillo,  situada  á  tres  leguas 
hacia  el  Norte  del  Sauc«,  y  el  18  de  agosto  á  medio  día,  atacó  á  los 
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legitimistas.  En  el  primer  empuje  Guardiola  perdió  un  atrinohera- 
miento  y  ana  pieza  de  artillería  que  no  pudieron  recobrar  los  je- 
fes legitimistas. 

Desde  entonces  dice  Pérez  que  el  combate  continuó  reñido  y  con 
desventaja  para  las  fuerzas  de  Guardiola,  las  cuales  se  mantuTÍe- 
ron  encerradas  en  un  cuadro  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que 
comenzaron  á  retirarse  cediendo  el  campo  á  los  demócratas. 

Los  legitimistas  perdieron  al  Capitán  Toribio  Valle,  hondure&o 
al  servicio  de  Guardiola,  á  los  oficiales  Aniceto  Miranda,  Santos 
Chavarría,  Bamón  Cloter,  Carmen  Robledo  y  Camilo  Castellón  y 
á  un  número  considerable  de  soldados. 

Los  demócratas  sólo  perdieron  al  Capitán  Ildefonzo  Zapata  y  al 
Subteniente  José  Centeno. 

Terminado  el  combate,  y  cuando  el  triunfo  coronaba  á  los  demó- 
cratas, el  General  Muñoz  recibió  una  herida  en  un  costado. 

Fué  tan  grave  que  murió  poco  después. 

El  mando  de  la  columna  recayó  en  el    Coronel  José  María  Sarria* 

Pérez  atribuye  á  un  asesinato  la  muerte  de  Muñoz. 

Presenta  como  asesino  al  joven  hondureno  José  María  Herrera, 
quien  había  servido  á  Jerez  en  Jalteva,  pero  la  misma  narración  de 
Pérez  combate  esta  imputación. 

Dice  que  murió  Muñoz  cuando  el  triunfo  estaba  casi  decidido  en 
favor  de  la  democracia. 

El  adverbio  casi,  indica  que  la  batalla  no  estaba  decidida:  que  le 
faltaba  poco  para  que  se  decidiera:  que  se  aproximaba  á  su  deci- 
sión. 

Entonces  había  un  tiroteo. 

Muchas  veces  el  fuego  es  terrible  en  los  últimos  momentos  de  u- 
na  acción. 

jPor  qué,  pues,  se  atribuye  á  Herrera  el  balazo  que  hirió  á  Mu- 
ñoz? 

Si  la  bala  lo  hubiera  herido  por  la  espalda,  podría  atribuirse  á  sus 
mismos  soldados;  pero  no  fué  así:  lo  hirió  en  el  costado,  y  en  medio 
de  la  confusión  de  las  últimas  descargas. 

El  joven  Herrera  em  en  política  implacable  enemigo  de  Guar- 
diola y  deseaba  con  vehemencia  verlo  sucumbir. 

Inverosímil  es,  por  tanto,  que  en  aquellos  momentos  Herrera 
tratara  de  quitar  la  vida  al  que  anonadaba  á  su  enemigo. 

Refiere  Pérez  que  José  HeiTera,  siempre  fiel  á  la  causa  que  de- 
fendió en  Jalteva,  fué  más  tarde  fusilado,  y  que  en  sus  últimos 
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momentos  dijo  algo  qae  probaba  haber  sido  la  causa  de  la  muerte 
de  Muñoz. 

No  presenta  el  Señor  Pérez  el  nombre  de  ninguna  persona  que 
liaya  oído  tal  confesión,  y  el  mismo  historiador  asegura  que  nada 
puede  afirmar  con  certeza  y  que  sólo  cuéntalo  que  se  dice. 
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Walker  continuó  ocupándose  en  recoger  armas  y  municiones  pa* 
ra  expedicionar  sobre  el  departamento    Meridional. 

Deseaba  también  un  oficial  del  país  que  lo  acompañara  y  á  ello 
se  prestó  José  María  Valle  Subprefecto  de  Cliinandega. 

Valle  eiu  uno  de  los  militares  que  acompañaron  á  Jerez  en  su 
desembarco  al  Realejo  en  mayo  de  1854  y  que  había  alcanzado  el 
grado  de  Coronel  en  el  ejército  democrático,  como  exactamente 
refiere  el  Jeíe  de  la  Falange. 

Él  agrega  que  una  herida  grave  había  puesto  en  peligro  la  vida 
de  Valle  durante  el  sitio  de  Granada,  lo  cual  lo  había  obligado  á  re- 
tirarse del  servicio  activo. 

El  narrador  hace  una  pintura  de  Valle  que  interesa  por  la  jmrte 
activa  que  este  Jefe  tomó  en  la  revolución. 

Dice  que  Valle  tenía  doble  influencia  sobre  los  soldados  de  León 
y  Chinandega,  y  que  con  elocuencia  ruda  estaba  acostumbrado  á  mo- 
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ver  los  ánimos  del  pueblo,  recordándole  las  ofensas  que  había  su- 
frido del  partido  qne  se  llamaba  legitimista. 

Valle,  según  el  narrador,  era  de  raza  indígena,  sin  ninguna  edu- 
cación, sin  saber  leer  ni  escribir,  il)a  a  caballo  por  las  calles  de 
Chinandega  y  por  las  chozas  de  las  cercanías  hablando  en  favor  de 
los  americanos  que  habían  llegado  a  ayudarlos  en  la  lucha  á  muer- 
te contra  el  partido  granadino. 

Concluye  el  narrador  la  pintura  de  Valle,  diciendo  que  su  influen- 
cia no  se  limitaba  á  los  hombres:  qne  era  aficionado  á  la  música,  y 
qne  cuando  tomaba  la  guitarra  arrebataba  á  las  mujeres  con  sus 
cantos  de  amor  ó  de  patriotismo  y  que  la  influencia  que  ejercía  so- 
bre ellas  no  era  de  despreciarse  en  un  país  donde  no  habiendo  pe- 
riódicos, ellas  esparcen  las  noticias  y  forman  la  opinión  pública. 

Es  costumbre  en  una  gran  parte  de  Centro-América,  designar  ala» 
personas  con  apodos,  y  Valle  era  conocido  en  Nicaragua  con  el  so- 
brenombre de  Chéllm. 

Aquel  Jefe  era  amigo  íntimo  del  Director,  y  Walker  tenía  espe- 
ranza de  que  Valle  indujera  ú  Castellón  á  proteger  la  expedición 
sobre  el  departamento  Meridional. 

Walker  resolvió  marchar  á  Realejo  con  la  Falange  y  colocarla  á 
bordo  del  ''Vesta/' 

Entre  tanto,  el  cólera  hacía  algunos  estragos  en  el  departamento 
Occidental. 

En  Chinandega  hizo  especialmente  estragos  entre  los  hijos  del 
país. 

Dice  el  narrador  que  si  esto  provenía  de  la  mayor  robustez  délos 
americanos,  de  su  mejor  nutrición  y  de  la  menor  infracción  de  las 
reglas  higiénicas  para  dormir,  es  difícil  calcularlo,  pero  que  es  un 
hecho  que  fueron  má.s  atacados  de  aquella  enfermedad  los  nicara- 
güenses, no  sólo  en  tierra,  sino  a  bordo  de  los  buques. 

EsUindo  ya  la  Falange  a  boi-do  del  "Vesta,''  Valle  reclutaba  gente, 
y  colocó  en  su  Estado  Mayor  a  Bruno  Von  Natzmer,  quien  según 
el  narrador,  fue  de  grande  utilidad  á  Valle  y  á  loa  americanos. 

Aquel  reclutamiento  llamó  la  atención  y  se  espantóla  noticia  de 
que  tenía  por  fin  deponer  á  Castellón. 

Walker  hizo  correr  la  noticia  de  que  se  dirigía  á  Honduras  porque 
el  Gobierno  provisorio  no  protegía  su  expedición  sobre  Rivas. 

Natzmer  marchó  á  León  ó  informó  al  Director  de  lo  que    pasaba. 

Con  este  informe  Castellón  escribió  á  Valle  intimándole  qne 
no  siguiera  á  Walker;  pero  el  célebre  CJielóíi  se  hallaba  á  bordo  del 
'''Vesta,"  y  no  quiso  variar  de  resolución. 
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Valle  había  logrado  reunir  una  fuerza  de  ciento  sesenta  y  cinco 
•ó  setenta  hombres;  pero  mientras  se  enviaban  á  boido  Ic^  c  b)c  (os  de 
la  comisaria  muchos  de  los  soldados  nicaraguensea  quo  esta  han 
á  bordodel  ^'Yesta,"  murieron  del  cólera  y  los  demás  se  desertaron. 

Al  salir  el  ^'Yesta"de  Realejo»  recibió  Walker  una  carta  de  Caste- 
llón en  que  le  informaba  de  la  derrota  de  Guardiola  en  el  Sauce  y 
de  la  muerte  de  Muñoz. 

El  Director  temía  que  muerto  Muñoz  los  legitimistas  hicieran  un 
moyimiento  sobre  León,  y  solicitaba  que  Walker  regresara  á  defen- 
der aquella  plaza. 

£1  Jefe  de  la  Falange  pensaba  de  dif erante  modo. 

A  él  importaba  poco  Castellón  y  su  GK>biemOy  y  si  algunas  veces 
alhagaba  al  Director,  era  únicamente  para  sacarlos  recursos  que 
necesitaba  i)ara  realizar  su  programa. 

Él  quería  apoderarse  del  departamento  Meridional,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  del  departamento  de  Rivas,  para  dominar  el  lago  y  apode- 
rarse del  transito. 

En  sus  ideas,  la  Falange  debía  engrandecerse  con  la  gente  que  pu- 
diera reclutarse  entre  los  pasajeros  que  hacían  la  travesía  de  San 
Carlos  ala  Virgen  y  con  los  recursos  que  por  esa  línea  debían  venir- 
le de  los  Estados  Unidos. 

Walker  no  obedecía  á  Castellón  como  Jefe  ni  lo  respetaba  como 
al  hombre  llamado  a  salvar  aquella  difícil  situación. 

No  debe  extrañarse,  pues,  con  estos  antecedentes,  que  el  Jefe  de 
la  Falange  haya  desatendido  al  Jefe  del  Foder  Ejecutivo. 

El  ''Yesta"  se  hizo  al  mar,  y  al  salir  de¡la  bocana  del  puerto  encon- 
tró al  ''San  José"  que  iba  entrando  al  mismo  puerto  con  muchos 
hombres  sobre  el  puente,  según  refiere  el  narrador. 

Él  dice  que  la  goleta  pasó  cerca  del  bergantín  y  que  se  reconoció 
a  Méndez  entre  los  pasajeros. 

Añade  que  el  '*Vesta"  siguió  al  San  José  y  que  al  llegar  el  narra- 
dor á  bordo  de  ese  buque,  supo  que  aquella  embarcación  venia  de 
Puntarenas,  que  Ramírez  {Madre  Gil)  había  llegado  como  pasajero 
y  que  al  instante  tomó  un  bote  con  dirección  á  la  ciudad,  temeroso 
de  encontrarse  con  los  americanos  á  quienes  había  traicionado  en 
Bivas. 

Valle  {Chelón)  dijo  á  Méndez  que  debía  dirigirse  á  bordo  del 
**Vesta"  y  aquel  Jefe  accedió. 

Después  de  haberse  hecho  á  la  mar  el  bergantín,  el  cólera  comen- 
zó á  disminuir  entre  los  pasajeros,  y  el  buque  llegó  al  puerto  de 
San  Juan  del  Sur  el  29  de  agosto. 


108  WALKER 


Allí  supo  el  narrador  que  Parker  H.  French^cababa  de  llegar 
de  Granada  y  estaba  esperando  el  arribo  del  vapor  qne  debfa  con- 
dacírlo  á  San  Francisco. 

Dice  el  Jefe  de  la  Falange  que  French  se  había  mezclado  en  al- 
gunos negocios  dudosos  en  Tejas  y  que  su  nombre  era  sinónimo 
de  perversidad  é  impureza. 

En  San  Juan  hizo  muchos]  ofrecimientos  que  Wálker  no  creyó 
sinceros. 

Al  día  siguiente  la  Falange  tomó  posesión  del  pueblo  y  vio  ll^ar 
el  vapor  de  California. 

Walker  se  puso  en'combinadón  con  muchos  de  los  pasajeros  y  vio 
realizado  su  sueño  de  aumentar  su  fuerza  por  medio   del  tránsito. 

El  Jefe  expedicionario  tenía  entonces  á  sus  órdenes  ciento  cin- 
cuenta americanos  y'ciento  veinte  nicaragüenses. 

Con  270  hombres  pensaba  tomar  á  Rivas  fortificada  y  defendida 
por  una  f  uerzii  más  que  doble. 

Guardiola,  á  quien  hemos  visto  derrotado  en  el  Sauce,  se  dirigió 
pi'ecipitadamente  á  Granada,  á  donde  entró  acompañado  de  un  so- 
lo hombre. 

A  Granada  había  llegado  la  noticia  del  movimiento  de  la  Falan- 
ge sobre  el  departauíento^lMeridional,  y  se  trataba  de  reforzar  la 
guarnición. 

Guardiola  encontró  una  oportunidad  de  abiir  nuevo  combate  pa- 
ra reco])rar  el  crédito  de  valiente  y  experimentado  que  en  el  Sauce 
había  perdido. 

Salió  de  Granada  al  frente  de  doscientos  hombres  de  los  más  es- 
cogidos. 

Iban  con  61  varios  oficiales  de  reputación. 

Walker,  su  Falange  y  alguna  tropa  á  cuya  cal>eza  estaba  Valle, 
formaban  la  colunina'expedicionaria,  la  cual  se  puso  en  marcha  en 
la  noche  del  8  de  setiembre"con  dirección  á  la  Virgen. 

Al  amanecer  se  oyó  un  cañonazo  en  la  dirección  de  Rivas,  pero 
la  marcha  no  fué  inteiTumpida  y  la  fuerza  llegó  á  la  Virgen  como 
á  las  nueve  de  la  mañana,  según  dice  el  Jefe  de  la  Falange 

Refiere  que  pocos  instantes  depuós  hizo  alto  en  el  pueblo  dondA 
recibió  informes  fidedignos  deque  Guardiola  había  salido  de  Rivas 
la  tarde  anterior  con  una  fuerte  columna. 

Poco  después  se  vio  un  fuego  de  fusilería  en  la  dirección  de  una 
avanzada  nicaragüense  que  se  hallaba  sobre  la  ruta  del  tránsito. 

Viose  en  seguida  al  piquete  marchar  en  retirada  lentamente  y  en 
el  mejor  orden,  según  afirma  el  narrador. 
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Él  hace  elogio  de  esos  hombres,  nicaragüenses  de  origen  y  cos- 
tumbres, por  haber  contenido  el  avance  del  enemigo  de  una  manera 
que  dio  lugar  á  la  Falange  á  prepararse  para  rechazar  el  ataque. 

Según  dice  el  Jefe  de  ella,  el  piquete  llegó  hasta  el  centro  sin  nin- 
guna pérdida,  y  al  instante  se  vio  á  los  legitimistas  que  seguían  rá- 
pidamente su  marcha. 

Al  lado  derecho  de  la  Virgen  el  que  dirija  la  vista  de  frente  hacia  el 
Pacífico,  encontrará  una  elevación  de  terreno  ventajoso  para  un  ata- 
que. 

Cerca  del  lago  hay  un  declive  rápido. 

El  edificio  de  la  compañía  accesoria  de  tránsito  estaba  cerca  del 
mismo  lago  á  la  extremidad  del  pueblo  y  á  la  izquierda  del  cami- 
no. 

El  tránsito  terminaba  en  un  muelle  insignificante,  según  dice  Wal- 
ker,  que  ofrecía  poca  utilidad  para  el  embarque  y  desembarque. 

la  fuerza  democrática  se  colocó  dando  la  espada  al  lago,  y  en 
pocos  momentos  su  frente  y  sus¡flancos  fueron  atacados  simultánea- 
mente por  el  enemigo,  según  asegura  el  Jefe  americano. 

Él  refiere  que  era  preciso  pelear  bien  ó  ser  despedazados,  porque 
de  Gnardiola  ninguno  esperaba  cuartel. 

Afirma  el  narrador  que  su  primer  objeto  fué  impedir  que  el  ene- 
migo ocupara  la  posición  elevada  que  al  flanco  derecho  se  hallaba^ 
y  que  con  ese  objeto  colocó  unos  veinte  falanginos  cubiertos  por  las 
malezas  y  arbustos  y  por  algunas  chozas  diseminadas  irregularmen- 
te por  aquel  lado  del  pueblo. 

Dice  que  ese  destacamento  avanzó  hacia  el  enemigo  agachándose 
con  cautela  y  disparando  solamente  cuando  los  tiros  pudieran  ser 
muy  certeros. 

Al  principio  los  legitimistas  avanzaron  resueltamente;  pero  al  lle- 
gar á  unas  treinta  ó  cuarenta  yardas  de  los  americanos,  dice  Wal- 
ker  que  les  faltó  el  ánimo  y  que  entonces  los  falanginos  dieron  gri- 
tos de  gozo  que  aterrorizaron.  Esos  gritos  iban  unidos  á  certeras  des- 
cargas de  rifles. 

Enesos  momentos  los  oficiales*de  Guardiola  hicieron  esfuerzos 
para  lanzar  las  tropas  sobre  la  columna  democrática;  pero  sus  es- 
cuerzos tuvieron  poco  éxito. 

Walker  dice  que  viendo  al  enemigaeontenido  jk)»  la  derecha  vol- 
Tió  la  atención  al  otro  flanco  que  estaba  atacado  vigorosamente,  y 
produjo  la  retirada  en  desorden  de  sus  adversarios. 

Las  pérdidas  de  los  legitimistas  fueron  grandes,  dejaron  en  el 
campo  más  de  sesenta  cadáveres. 
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Tuvieron  más  de  den  heridos,  de  los  cuales  murieron  muchos. 

La  Falange  no  tuvo  muertos,  aunque  si  algunos  heridos. 

Guardiola  tenía  fama  de  valiente  y  de  arrojado.  El  partido  servil 
hondureno  consideraba  á  ese  Jefe  como  un  guerrero  invencible. 

Lo  había  colmado  de  honores  por  muchos  triunfos  obtenidos  en 
Honduras  contra  el  partido  liberal  que  sostenía  el  pueblo  de  Texi- 
gua,  y  lo  había  condecorado  dos  veces  con  el  título  de  Benemérito  de 
la  Patria. 

Guardiola  fué  enviado  á  Nicaragua,  por  creérsele  invencible. 

La  huida  del  Sauce  y  de  la  Virgen,  que  no  correspondía  á  la  eleva- 
da reputación  de  aquel  General  legitimista,  mortificó  mucho  á  loa 
enemigos  de  Cabanas. 

Ellos  se  esforzaron  en  disculpar  al  General  Guardiola,  y  alguna» 
(le  las  excusas  que  entonces  se  adoptaron  fueron  perjudiciales  para 
el  partido  de  Granada. 

Se  decía  que  las  armas  de  los  americanos  emn  excelentes  y  que 
los  rifleros  muy  pocas  veces  erraban  un  tiro. 

Estas  voces  que  cundieron  por  todas  partes,  produjeron  un  verda- 
dero disgusto  en  Granada  y  la  situación  de  Guardiola  se  hizo  más 
difícil  en  Nicaragua. 

AValker  envió  comunicaciones  á  León  para  informar  al  Director,, 
del  triunfo  de  la  Virgen,  y  casi  al  llegar  los  pliegos  espiraba  Caste- 
llón lierido  á  muerte,  no  por  los  granadinos  sino  por  el  terrible  có- 
lera asiático. 

Parece  que  la  suerte  quería  prolongar  aquella  guerra  desastrosa. 

Murió  Chamorro  en  momentos  en  que  la  victoria  favorecía  sus  ar- 
mas y  murió  Castellón  después  de  los  triunfos  sucesivos  del  Sauce 
y  de  la  Virgen. 


CAPÍTULO  XVIÍ. 


SUMARIO. 


Nazario  Escoto  suceded  Castellón, —  Walker  desaprueba  lo& 
enganches  forzosos, — Se  presentan  á  Walker  mnclias  personas. 
— Observaciones  de  Walker  sobre  el  manejo  de  Jos  fondos  públi- 
cos.— Llegada  del  Sierra  Nevada. — Ouardiola  entrega  el  vuvndo 
á  Corral. — Corral  intercepta  una  correspondencia. — Comunica- 
ciones entre  Walker  y  Corral.  — Informes  d/idos  á  Walker  por  un 
demócrata  escapado  de  Or añada.— Llegada  del  vapor  C&rtis. — 
Organizacibn  de  tres  compañías  q^te  tomaron  el  nombre  de  bata- 
llón.— Llegada  de  übaldo  Herrera  con  treinta  y  cinco  leoneses^ 
— Marcha  d€  la  columna  hacia  la  V  ir  gen. 


Nazario  Escoto,  Senador  de  la  República,  según  la  Constitución, 
de  1838,  sucedió  á  Castellón  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Él  dio  á  Walker  expresivas  gracias  i)or  el  triunfo  de  la  Virgen. 

Le  manifestó  que  el  cólera  hacía  estragos  en  León  y  que  por  lo 
mismo  era  difícil  enrolar  hombres  en  el  servicio  militar. 

Walker  pedia  solamente  voluntarios  y  rechazaba  los  enganches 
forsosos. 

Esto  era  introducir  una  verdadera  innovación  en  el  servicio  mi- 
litar. 
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Las  tropas  con  que  habían  combatido  en  Centro-América  todas 
las  facciones,  partidos  y  gobiernos  eran  conducidas  á  los  cuarteles 
por  orden  superior. 

Walker  quería  enganches  verdaderamente  voluntarios,  lo  cual 
era  introducir  una  novedad  en  la  disciplina. 

Con  motivo  de  la  peste  y  del  poco  placer  que  tiene  el  pueblo  de 
Centro- América  en  los  cuarteles,  el  Director  Escoto  envió  á  Walker 
poca  gente,  pero  le  remitió  alguna. 

Tan  luego  como  circuló  la  noticia  del  combate  de  la  Virgen,  los 
vecinos  de  San  Jorge  disgustados  por  la  arbitrariedad  de  los  legi- 
timistas  de  Rivas,  llegaron  con  divisas  coloradas  en  los  sombreros 
pidiendo  armas  y  solicitando  se  les  admitiese  en  las  filas  demo- 
cráticas, según  dice  Walker. 

Él  agrega  que  los  que  habían  huido  al  Guanacaste  cuando  el 
Gobierno  de  Granada  tomó  posesión  d^l  departamento  Meridional, 
regresaron  y  se  unieron  á  la  Falange  con  la  esperanza  de  ver  á 
sus  familias  y  amigos. 

En  seguida  expone  que  entre  estos  últimos  se  encontró  el  Dr. 
Colé,  americano  casado  con  una  señora  de  familia  rivense,  y  que 
también  llegaron  Tranquilino,  Clemente  y  Daniel  Cantón  y  Máxi- 
mo Espinosa,  quien  se  había  quedado  escondido  en  las  cercanías 
de  su  hacienda. 

A  él  se  confió  la  administración  civil  del  departamento. 

Walker  palpaba  entonces  el  mal  efecto  que  produce  el  sistema 
de  conducir  gente  por  fuerza  á  los  campamentos. 

Dice  que  todos  los  días  se  veían  hombres  que  salían  de  Rivas  7 
á  quienes  los  legitimistas  habían  obligado  á  tomar  servicio  en  sus 
fila^. 

Estos  se  fugaban  de  las  trincheras  rivenses  y  llegaban  á  San 
Juan  del  Sur  refiriendo  el  número  y  la  situación  de  aquella  plaza. 

No  sólo  informaban  a  la  Falange  de  cuanto  le  convenía  saber, 
sino  que  tomaban  servicio  para  vengarse  de  los  sufrimientos  que 
en  Rivas  habían  experimentado. 

Otra  ventaja  encontró  Walker  del  sistema  por  él  establecido  de 
no  violentar  ¿  la  gente  á  tomar  las  armas. 

Esta  fué  que  los  habitantes  de  las  cercanías  llegaban  al  campa* 
mentó  democrático  con  provisiones  y  frutas  sin  que  la  situación 
les  inspirase  ningún  recelo. 

Dice  el  jefe  de  la  Falange  que  fué  difícil  al  principio  hacer  que 
los  jefes  nicaragíienses  abandonaran  la  inveterada  costumbre  de 
cazar  á  un  hombre  y  amarrarlo  para  convertirlo  en  soldado,  pero 
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que  viendo  los  buenos  resultados  que  daba  el  sistema  contrario, 
los  oficiales  del  país  abandonaron  un  hábito  que  parecía  haberse 
vuelto  en  ellos  una  segunda  naturaleza. 

Ese  hábito  no  sólo  existía  en  Nicaragua,  sino  en  otras  secciones 
centro-americanas. 

Célebre  es  en  Honduras  el  recuerdo  de  los  voluntarios  del  Ge- 
neral Guardiola,  los  cuales  iban  amarrados. 

El  nombre  de  voluntarios  en  aquel  caso  era  un  sarcasmo. 

Walker  para  obtener  la  subsistencia  de  su  gente  impuso  una 
contribución  de  guerra  á  los  principales  comerciantes  de  San  Juan 
del  Sur,  según  él  mismo  refiere. 

Cuenta  que  entre  los  contribuyentes  se  hallaba  Juan  Priest,  que 
tenía  una  fonda  con  cantina,  siendo  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 

El  Cónsul  protestó. 

Walker  no  hizo  caso  de  aquella  protesta,  porque  sabía  que. 
Priest  no  estaba  bien  visto  en  la  Secretaría  de  Estado  de  su  pa- 
tria, con  motivo  de  una  protesta  anterior. 

En  tiempo  de  la  administración  de  Chamorro  aseguró  que  ha- 
bía recibido  ofensas. 

Protestó  contra  ellas  y  dio  cuenta  á  Washington. 

Una  corbeta  de  guerra  vino  para  informarse  de  los  agravios  de 
que  el  Cónsul  se  había  quejado. 

El  comandante  de  ella  exigió  indemnizaciones  al  Poder  Ejecu- 
tivo legitimista,  y  fué  sorprendido  con  la  exhibición  de  una  nota 
en  que  Priest  exoneraba  al  Gobierno  de  Chamorro  de  toda  res- 
ponsabilidad en  el  asunto. 

Walker  colocó  una  escolta  de  nicaragüenses  á  las  puertas  de 
Priest,  con  orden  de  no  dejar  entrar  y  salir  á  nadie. 

Entonces  el  Cónsul  resolvió  la  cuestión  entregando  á  Walker  la 
sama  que  le  pedía,  y  al  instante  las  guardias  se  retiraron. 

El  jefe  de  la  Falange  hace  observaciones  sobre  la  administra- 
ción de  fondos  que  encontró  en  Nicaragua. 

Son  Tnuy  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 

La  exhibición  de  un  mal  que  conociéndose  puede  remediarse  es 
útil  á  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  la  hace. 

Dice  el  narrador  que  la  mayor  parte  de  las  casas  de  San  Juan 
del  Sur  son  alquiladas  por  una  cantidad  mensual  que  se  paga  al 
Estado  y  que  también  se  cuenta  con  las  aduanas  y  el  derecho  de 
destace. 

Asegura  que  estas  rentas,  aunque  pequeñas,  no  eran  colectadas 
honradamente  por  los  empleados  del  país. 

TOM.    Til.  8 
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Añrma  que  nno  de  estos  fué  sorj)rendi(lo¡Tn ¡entras  se  hacía  so- 
iK^rnar  por  nn  comerciante  para  que  le  dejase  pasar  un  contra- 
bando. 

Méndez  era  dem6<:rata  exaltado  v  servia  mucho  ¿  Walker. 

Xo  es  de  creerse;  que  el  jefe  de  la  Falange  quisiera  ofenderlo 
indebidamente. 

En  tal  concepto  debe  creerse  muy  exacto  lo  que  el  narrador  di- 
ga contra  ofende/,  y  (*uenta  que  <rasi  todos  los  días  había  quejas 
contra  aquel  jefe  nicaragüense  i)or  matanza  clandestina  de  ivses. 

El  observador  termina  haciendo  reflexiones  sobre  la  costumbre 
íjue  encontró  de  defraudar  al  Estado. 

Si  la  Falange  se  hallaba  en  dificultades  para  proveei-se  de  recur- 
sos, en  la  misma  situación  se  encontraba  el  Gobierno  (^ue  llevaba 
<'l  título  de  legitimo. 

El  vapor  ''Sierra  Nevada"  llego  á  San  Juan  del  Sur  el  20  de  se- 
f¡eml)re,  según  dice  Walker. 

A  sil  bordo  venía  el  Sr.  Gua<laliipe  Síienz,  quien  había  ido  áCa- 
lifomiíi  ron  el  lin  de  conseguir  recursos  para  el  Gobierno  de  Gra- 
nada. 

lleliere  el  narrador  que  Sáenz  vio  que  había  en  tierra  cintas  co- 
loradas y  que  no  se  atrevió  á  desembarcar. 

Tna  es(!olta  fué  enviada  á  bordo  i)ara  que  registrase  el  buque,  y 
no  se  encontró  al  comisionado;  pero  se  encontraron  sus  j^apeles. 

Ellos  demostraban  que  habían  vendido  en  California  efectos  de 
la  proj)i(»dad  de  Mariano  Salazíir  y  que  había  celebrado  un  contra- 
to con  (íl  íin  de  establecer  una  casa  de  moneda  en  Nicaragua. 

Cuenta  el  jefe  de  la  Falange  qu(»  el  ''Sierra  Nevada"  no  pudo 
l>r(»veerse  de  carbón  en  San  Juan  del  Sur  y  que  tuvo  necesidad  de 
¡rlojí  biisííar  á  Realejo,  lo  cual  le  produjo  algima  demora. 

Esta  d(ímora  proporcionó  á  Walker  el  hacer  reclutas  entre  los 
pasajeros  que  iban  á  California,  y  se  elevó  el  número  délos  falan- 
ginos  a  sesenta  hombres  dispuestos  j^ara  el  combate. 

\'alle  tenía  doscientos  nicaragüenses  también  dispuestos  pora 
la  pelea. 

(Juardiola,  disgustado  por  sus  deiTotas  en  el  Sauce  y  en  la  Vir- 
gen, había  entregado  el  mando  á  Corral  y  se  disponía  para  inter- 
narse en  Honduras. 

Corral  era  simpático  para  los  hijos  del  país;  de  manera  que  con 
el  cambio  de  jefes  ganaba  el  partido  granadino. 

Sin  embargo  á  Corral  se  le  tachaba  falta  de  arrojo  y  se  le  creía 


Kií    CENTRO-AMÉRICA.  115 


dispuesto  á  verificar  cualquier  arreglo  con  tal  que  él  obtuviera 
una  posición  culminante  en  el  Estado. 

La  Falange  recibió  noticia  de  que  Corral  se  había  puesto  en  mar- 
cha contra  ella,  y  Walker  salió  á  su  encuentro  dirigiéndose  en  u- 
nión  de  la  fuerza  de  Valle  á  una  colina  que  se  encuentra  poco 
más  de  una  legua  de  San  Juan  del  Sur  en  la  ruta  del  tránsito. 

Allí  aguardó  á  Corral  durante  toda  una  noche,  pero  no  llegó. 

El  jefe  legitimista  había  arribado  hasta  el  río  Lajas,  de  donde 
eontramarchó  á  Rivas. 

Un  acontecimiento  favoreció  mucho  al  invasor  americano. 
Él  interceptó  despachos  y  cartas  del  Mayor  General  Fernando 
Chamorro  al  General  Corral. 

En  esas  cartas  Chamorro  presentaba  como  aflictiva  la  situación 
de  los  legitimistas,  y  decía  que  los  caudillos  de  aquel  i)artido  co- 
menzaban á  desesperarse  y  pensaban  que  sucumbieran  si  los  de- 
móc^ratas  procedían  con  actividad. 

A  Walker  interesaba  que  Corral  supiera  que  los  falanginos  com- 
prendían la  triste  situación  de  los  legitimistas,  y  le  envió  con  una 
nota  las  cartas  y  despachos  interceptados. 

Esta  circunstancia  proporcionó  á  Corral  la  oportunidad  de  co- 
menzar á  tener  inteligencias  con  Walker. 

El  General  legitimista  acusó  recibo  de  la  nota  y  además  le  man- 
dó una  tira  de  papel  llena  de  ciertos  signos  que  Walker  no  en- 
tendió. 

No  pudiendo  descifrarlos  por  sí  mismo  acudió  al  capitán 
Homsby,  quien  tampoco  los  comprendió. 

Walker  se  hallaba  tan  peri)lejo  como  Faraón  con  sus  sueños,  y 
por  último  de  Brissot,  representando  el  papel  de  José,  dijo  que 
aquellos  signos  querían  decir  que  CoiTal  deseaba  saber  si  podía 
entenderse  confidencialmente  con  Walker. 

Ahí  terminó  la  correspondencia,  quedando  en  el  ánimo  de  Wal- 
ker la  creencia  de  que  en  momentos  dados  podía  hacer  un  arreglo 
con  el  General  Corral. 

Walker  eontramarchó  á  San  Juan  del  Sur  creyendo  que  no  tenía 
las  fuerzas  suficientes  para  atacar  la  plaza  de  Rivas. 

En  esa  situación  un  músico  conocido  con  el  nombre  de  Acebedo, 
preso  en  Granada  por  sei  demócrata,  se  escapó  y  fué  á  buscar  á 
Walker. 

Él  le  dio  un  informe  exacto  de  la  situación  de  la  plaza  de  Gra- 
nada, asegurándole  que  había  más  de  cien  demócratas  que  traba- 
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^aban  en  las  calles  de  aquella  ciudad  arrastrando  cadenas  rojetas 
abalas  de  cañón. 

Walker  comprendió  qne  aquellos  cien  demócratas  serian  cien 
soldados  de  que  él  podría  disponer  dando  una  sorpresa  á  la  plasa. 

El  8  de  octubre  llegó  á  San  Juan  del  Sur  el  vapor  Cortés,  que 
iba  de  San  Francisco. 

A  su  bordo  estaba  el  Coronel  Carlos  Gilman,  compañero  de  Wal- 
ker en  la  Baja  California,  y  unos  treinta  y  cinco  hombres,  según 
refiere  el  nantidor. 

Agrega  que  poco  después  llegaron  á  tierra,  llevando  cada  uno 
de  ellos  un  rifle  con  suficientes  municiones. 

Asegura  que  Gilman  no  sólo  era  hombre  de  talento,  sino  que  te-  * 
Hia  todos  los  sentimientos  de  un  soldado  y  extensos  conocimien- 
tos militares. 

Cuenta  que  habla  ])erdido  una  pierna  en  la  Baja  Caliíoinia,  y 
que  durante  el  tiempo  en  que  estuvo  recogido  con  motivo  de  la 
amputación  adquirió  mayores  conocimientos. 

Con  él  lleííaron  otros  hombres  de  gran  capacidad,  en  los  cuales 
se  hallaba  el  capitán  Jorge  R.  Bávidson,  quien  habla  servido  en 
el  regimiento  del  Kentucky  durante  la  guerra  de  Méjico;  el  Capi- 
tán A.  P.  Bréwester,  después  Mayor;  Juan  P.  Waters,  después 
Coronel  Waters;  y  Juan  M.  Baldwin,  después  Mayor. 

La  Falange  con  este  refuerzo  llegó  á  cerca  de  cien  hombres  y  fué 
dividida  en  tres  compañías   (^ue  recibieron  el  nombre  de  hatatUni. 

Dico  Walker  que  nombró  para  comandante  de  aquel  batallón  al 
Cai)itán  Tlomsby  con  el  gnulo  de  Coronel,  y  :í1  Coronel  Gilman 
como  segundo,  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  y  que  los  ca- 
I)itanes  de  las  tres  comi)añías  fueron  Márkham,  Bréwester  y  Dá- 
vidson. 

Refiere  que  el  Teniente  Jorge  E.  Castón  fué  nombrado  ayu- 
dante, y  el  Capitán  Guillermo  Wílliamson  tomó  el  cargo  de  co- 
misario. 

El  narmdor  lamenta  la  ausencia  del  Capitán  Doubleday,  quien 
había  servido  á  las  órdenes  de  Jerez  y  desempeñado  con  inteli- 
gencia el  empleo  de  Comisario  de  guerra   posteriormente. 

Aquel  Capitán  se  atrevió  un  día  á  presentar  algunas  observa- 
ciones á  Walker  sobre   ciertos  movimientos  militares. 

El  jefe  de  la  Pahinge  le  contestó  que  no  le  había  i>edido  opi- 
nión sobre  el  asunto. 

El  Capitán  Doubleday  creyéndose  ofendido  abandonó  el  país 
aunque  más  tarde  volvió  á  él  y  sirvió  otra  vez  á  Walker. 
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La  llegada  del  vapor  Cortés,  á  San  Juan,  coincidió  con  el  arribo 
de  nn  pequeño  buque  procedente  de  Realejo,  que  llevaba  a  su 
bordo  treinta  y  cinco  leoneses  mandados  por  un  oficial  que  se 
llamaba  Tibaldo  Herrera. 

Estos  se  unieron  á  la  fuerza  que  tenía  Valle,  la  cual  se  elevó  á 
doscientos  cincuenta  hombres. 

Dice  el  narrador  que  teniendo  ya  ese  refuerzo  creyó  convenien- 
te librarse  de  Méndez,  porque  sus  faltas  eran  continuas,  y  su 
crueldad  con  los  subalternos,  lo  mismo  que  sus  pequeños  pecula- 
dos, dañaban  la  disciplina  y  alteraban  el  orden. 

Walker  hizo  ver  a  Méndez  que  era  conveniente  que  marcharan 
á  León  a  prestar  sus  servicios  cerca  del   Director  Escoto. 

Méndez  cumplió  la  orden  con  repugnancia,  según  dice  Walker, 
quien  afirma  que  al  retirarse  le  dijo:  '* Aprenderá  U.  muy  a  costa 
suya  que  hay  gente  que  sólo  puede  ser  mandada  con  el  dinero  en 
una  mano  y  el  látigo  en  la  otra." 

También  asegura  Walker  que  las  fuei-zas  democráticas  tuvie- 
ron el  refuerzo  de  una  pequeña  pieza  de  á  dos  llevada  de  León,  y 
otra  nueva  de  hierro  del  calibre  de  á  seis  que  se  obtuvo  en  un  bar- 
co: que  pasaron  algunos  días  trabajando  por  montar  el  cañón  de 
á  seis  y  preparando  sus  municiones:  que  entre  tanto  se  mejoraba 
la  organización  y  la  disciplina  en  toda  la  fuerza, .  y  que  estando 
todo  listo  para  marchar,  la  columna  se  dirigió  á  la  Virgen,  á  donde 
.   llegó  al  anochecer  del  día  11. 


CAPITULO  XYIII. 


^^ 


SUMARIO. 

Se  embarca  la  colicmna  en  el  vapor  ^^  Virgen^  para  ir  á  Ora- 
nada, — Entrada  á  esa  plaza  por  sorpresa. — Toma  de  la  misma  y 
dispersión  de  los  legitimistas. 


WíUiam  Walker  en  su  obra  titulada  "Guerm  de  Nicaragua," 
dice  que  se  sabía  que  el  vapor  "La  Virgen,"  de  la  compañía  acce- 
soria de  tránsito,  llegaría  al  puerto  de  la  Virgen  en  la  tarde  del  11 
y  que  las  fuerzas  democráticas  habían  entrado  á  sus  cuarteles 
cuando  se  dijo  que  estaba  á  la  vista. 

Refiere  que  fué  colocado  un  centinela  cerca  del  muelle,  cí)n  orden 
-de  que  ningún  bote  saliera  del  puerto  sin  permiso,  y  que  inmedia- 
tamente que  llegó  el  vapor,  el  Coronel  Hornsby  tomó  posesión  de  él. 

Asegura  que  Mr.  Cushing,  agente  de  la  compañía,  y  el  capitán 
del  buque,  Scott,  protestaron,  pero  que  no  se  hizo  caso  á  sus  pro- 
testas. 

Al  día  siguiente  se  embarcó  la  fuerza. 

Se  dio  la  orden  de  levantar  el  ancla  y  se  dirigió  la  proa  á  Gra- 
nada. 

Dice  Walker  que  al  saber  los  soldados  nicaragüenses  que  iban  á 
Granada,  hicieron  grandes  demostraciones  de  regocijo  y  que  fué 
preciso  hacerlos  guardar  orden  para  que  no  llamaran  la  atención  á 
los  observadores  que  estaban  en  tierra. 


Al  H4:éírf:uniér  «rl  vafK/r  '^íjbl  Vírfffin'  á  Granada,  s^  mandaron  apa- 
¿<ar  k«t  InrjrH^  futzffm  \a¡UfhiH  lají  cí>rtina«  de  la  cnbierta  de  anibay 
y  ^;  mantuvo  •;!  huqu^;  á  distancia  del  fuerte  para  no  ser  risto  por 

Kl  riarm^lor  fi¡;{ue  diciendo  que  á  eno  de  la.s  diez  de  la  noche  el 
vaiMif  arrojo  «7I  ancla  á  unan  tre»  rnilla.H  al  norte  de  Granada:  que 
fue  aniarm^io  un  rabie  á  un  írínA  grande  que  estaba  en  la  costa, 
que  |ior  nic'^lio  de  íA  n»*.  fuá*  verificando  el  deseniljarque  en  una  lan- 
cha de  hierro  jf<?rU;neciente  al  vapor,  y  que  eran  las  tres  de  la  ma- 
fiuna  cuando  lh*gó  a  tierra  el  último  cuerpo  de  tropas. 

J>icit  el  jefe  ríe  la  Faüinge  que  ne  habian  llevado  caballos  para 
el  UNO  de  Valle  y  de  Gílman:  que  li¡(*ieron  mucho  ruido  en  el  últi- 
mo viajf'  de  la  hincha,  y  que  ese  ruido  pareció  mayor  á  los  que  es- 
taban ansioHOH  de  (|ue  se  guardam  profundo  silencio  paia  dar  una 
HorprcMa  con  acierto. 

HeliiM'c  ({ue  ciuind<i  todos  estuvieron  en  tíeria  se  formo  la  colum- 
na (;on  alguna  diücMiltad  por  la  oH(;uridad  de  la  noche,  lo  espeso  de 
Um  árboles  y  la  absoluta  ignorancia  de  la  natunileza  del  terreno  en 
(|ue  se  hallaba. 

Kuñ  dada  la  ordt^n  de  marcha. 

Iba  la  Falange  al  frent<^  y  los  ni(*.aiugüense8  a  retaguardia. 

Ilbaldo  Herrnm,  de  (püen  ya  se  ha  hablado,  eiu  natural  de  Gra- 
nada y  sirvió  de  guia. 

AK<*guni  el  narrador  (pie  mientms  duró  la  oscuridad  el  movi- 
ndtintu  fuft  perplejo  y  difícil,  pero  que  al  rayar  el  alba  la  marcha 
tu{^  vh>len(a  y  la  columna  entró  en  el  camino  que  conduce  á  Loa 
(>(NH)H,  <londe  dos  mujei^es  que  salían  de  Granada  lo  informaron  de- 
({ue  to<lo  testaba  tranquilo  en  la  ciudad  y  que  nadie  esperaba  nn 
ataque,  ni  Hosi)e(^haba  que  se  acercase  el  enemigo. 

A  una  meilia  milla  de  la  i>oblaci6n  los  demócratas  oyeron  dianas 
y  un  r<^pique  general. 

Agr^^ga  el  narrador  que  algunos  creyeron  que  aquello  era  nna 
señal  de  alarma,  y  que  otros  pensaron  que  tan  seguros  estaban  loa 
gntnadinos  de  triunfar, que  luu'ían  demostraciones  de  júbilo  al  aoer- 
4*arst«  íA  enemigo. 

Para  comprender  el  motivo  de  los  repiques  y  de  las  dianas  es 
l>i\H>tso  hacer  una  digresión. 

Ji>Bé  María  Ballestero,  General  que  subrogó  á  Muñoz,  había  en- 
viado dos  oonipaftias  á  Managua  creyendo  que  aquella  plaza  esta* 
luí  abandonada:  pero  no  era  asi. 

£1  Coronel  Tomás  Martines  se  hallaba  de  Comandante  en  ellar 
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alistó  doscientoshombresyell2.de  setiembre  obtuvo  un  triunfo 
en  Nagarote. 

Otro  triunfo  obtuvo  Martínez,  el  11  de  octubre  en  Pueblo  Nue- 
vo, sobre  las  fuerzas  democráticas  mandadas  por  Ballestero. 

Acababa  de  llegar  á  Granada  la  noticia  de  esta  victoria,  y  se  po- 
nían á  vuelo  las  campanas  para  festejarla,  cuando  la  vanguardia  de 
Walker  llegó  á  las  primeras  chozas  de  las  cercanías  de  la  población. 

Los  americanos,  por  el  aspecto  de  la  gente  de  los  barrios,  com- 
prendieron que  la  sorpresa  que  deseaban  se  había  realizado,  y  dan- 
do un  grito  se  lanzaron  sobre  las  trincheras. 

Homsby  iba  al  frente  y  no  tuvo  más  resistencia  que  unos  tiros 
que  los  legitimistas  les  dirigieron  desde  el  antiguo  convento  de 
San  Francisco 

Esos  tiros,  dice  el  narrador,  eran  pocos  é  inciertos  y  apenas  por 
un  momento  detuvieron  el  ímpetu  de  los  falanginos,  los  cuales 
ocuparon  la  plaza  poniendo  en  fuga  á  sus  defensores,  quienes  hu- 
yeron en  todas  direcciones. 


CAPITULO  XIX. 


SUMARIO. 

La  toma  de  Or añada  produjo  á  Walker  cien  soldados  decidi- 
dos.— El  padreYigil.— Negociaciones  de  paz.— Conducta  del  hon- 
dureno Florencio  Xatruch. — Nota  de  Corral  al  Ministro  ameri- 
cano.— Muerte  de  tres  pasajeros,  y  ultrajes  á  lu  Compañía  de 
tránsito. — Muerte  del^ex  Ministro  Mayor ga. 


Valle  había  sufrido  muchas  ofensas  de  los  gi^anadinos,  é  intento 
proceder  contra  algunos  de  ellos,  pero  Walker  lo  contuvo. 

La  toma  de  Granada  produjo  á  los  invasores  cien  soldados  de  los 
más  decididos. — Eran  demócratas  capturados  por  los  granadinos. — 
Esos  infelices  barrían  las  calles,  experimentaban  todo  genero  de 
vejaciones  y  algunos  de  ellos  se  hallaban  condenados  á  muerte. 

Entre  estos  desgraciados  iBstaba  Cleto  Mayorga,  pariente  del  Mi- 
nistro Mateo  Mayorga,  y  yerno  del  Señor  Patricio  Rivas,  á  quien 
pronto  veremos  figurar  en  primera  línea. 

No  deben  extrañarse  estas  divisiones  de  familia  en  las  guerras 
civiles,  las  cuales  arman  á  los  hijos  contra  los  padres. 

El  Señor  Pérez,  que  tan  granadino  se  manifiesta,  dice  que  el  par- 
tido de  Chamorro  vio  esta  vez  el  fatal  resultado  de  su  política 
fuerte,  porque  ella  produjo  una  recluta  de  cien  hombres,  que  con 
el  mayor  ardor  corrían  á  empuñar  las  armas  democráticas,  en  el 
instante  que  se  veían  libres  de  sus  opresores. 
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El  14  de  octubre  era  festivo  y  Walker  con  sus  oficiales  conourri& 
a  misa  en  la  iglesia  parroquial  de  Granada. 

Aquel  americano  seguía  el  rito  protestante,  y  no  es  posible  creer 
que  por  sentimientos  religiosos  asistiera  á  un  templo  católico.  Se 
proponía,  pues,  como  otros  muchos  jefes  en  la  América  Latina^ 
halagar  en  provecho  propio  las  creencias  ajenas. 

El  presbítero  Agustín  Vigil,  párroco  de  aquella  iglesia,  predicó 
un  sermón  re<*omendando  la  paz,  la  moderación  y  el  olvido  de  los 
ngmvios. 

Aquel  sacerdote,  no  sólo  en  el  pulpito,  sino  fueni  de  61,  procu- 
raba que  se  consolidara  el  régimen  que  había  inaugurado  la  toma 
de  ÍTranada. 

Vigil  era  orador  elocuente  y  sa'^erdote  prestigiado,  y  sus  esfuer- 
zos contril)uyeron  mucho  al  sostenimiento  de  las  huestes  extran- 
jeras. 

Walker  publicó  una  proclama  redactada  por  Carlos  Tilomas,  ex- 
tranjero avecindado  en  Niciirngua. 

El  jefe  de  la  Falange  se  queja  de  la  redacción  por  creerla  pedan- 
tesca, i^ero  dice  que  á  pesar  de  este  gran  defecto,  contiene  lo  que  él 
deseaba,  que  era  una  manifestación  sobre  que  todos  tendrian  segu- 
ridad y  garantíiis  y  que  ninguno  debía  negarse  a  volver  á  sus  ho- 
gares por  temor  de  persecuciones  polítícias. 

Esta  proclanuí  restíibleíúó  la  calmil,  y  los  Vecinos  de  Granada 
nombraron  en  comisión  á  los  Señores  Hilario  Selva  y  Rosalío  Ri- 
vas,  para  que  se  dirigieran  á  donde  se  hallaba  Corral,  y  le  demos* 
timaran  la  necesidad  de  hacer  la  paz.  Al  mismo  tiempo  Juan  Ruiz^ 
Ministro  de  la  Guerra  en  el  Gobierno  de  Estrada,  y  Mr.  Wheeler, 
Ministro  americano,  se  embarcaban  en  el  vapor  "San  Jorge,"  para 
ir  al  departamento  Meridional  á  negociar  la  paz  con  el  mismo  Ge- 
neral Corral. 

El  Ministro  americano  no  pretendía  imponer  su  autoridad.  Se 
presentaba  únicamente  con  el  carácter  de  mediador. 

A  la  llegada  de  Wheeler  y  Ruiz,  se  hallaba  ausente  Corml,  y  el 
General  Florencio  Xatruch,  hondureno  del  partido  servil,  manda- 
ba las  tropas  en  el  departamento  Meridional. 

Xatruch,  acostumbrado  á  proceder  como  en  Honduras  i»*ocedl4 
el  partido  de  Guardiola,  redujo  á  prisión  al  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

El  General  Corral,  en  vez  de  desaprobar  este  atentada,  cuando  lo 
supo  dirigió  con  fecha  17  de  octubre  una  comunicación  al  Mici^tr^i 
americano^  en  la  cual  le  dice  que  el  Gobierno  legítimo  no  rea^A- 
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día  de  su  seguridad  personal,  y  que  informaría  de  su  conducta  al 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  á  los  periódicos  de 
Nueva  York.  (Véase  el  documento  que  se  halla  al  fin  de  este  capí- 
tulo.) 

Wheeler  rechazó  los  cargos  que  se  le  hacían  y  dijo  que  no  nece- 
sitaba de  la  seguridad  que  pudiera  darle  Corral,  porque  bastantes 
garantías  le  daba  el  pabellón  de  su  patria. 

Este  desagradable  incidenfe  irritó  á  Walker  y  preparó  su  ánimo 
para  ejercer. por  vía  de  represalias,  actos  de  crueldad. 

Dice  el  mismo  Walker  que  Corral  deseaba  entrar  en  relaciones 
con  él,  porque  le  escribió  una  carta  quejándose  áfi  que  había  habi- 
do un  tiroteo  no  obstante  las  proposiciones  de  paz. 

El  jefe  de  la  Falange  contestó  que  no  se  había  acordado  ningún 
armisticio  y  que  por  lo  mismo  aquel  tiroteo  no  era  indebido. 

Corral  dirigió  otra  carta  á  Walker,  diciéndole  que  no  podía  ha- 
cer la  paz  bajo  los  principios  que  profesaban  los  demócratas  na- 
tivos. 

Esta  carta  es  de  alta  significación.  Ella  demuestra  que  algunos 
granadinos  transigían  con  la  Falange  americana,  pero  no  con  los 
leoneses;  tal  era  el  odio  que  había  entre  León  y  Granada. 

El  mismo  día  17  de  octubre,  Walker  recibió  un  refuerzo  de  se- 
senta soldados,  que  trajo  el  vapor  "Oncle-Sam." 

Aquel  día  estaba  el  tránsito  interrumpido.  Los  pasajeros  de  Ca- 
lifornia que  habían  llegado  á  Granada,  tuvieron  necesidad  de  re- 
gresar á  la  Virgen  mientras  podían  bajar  el  San  Juan  para  dirigir- 
se a  Nueva  York. 

En  esos  momentos  un  piquete  de  soldados  que  había  salido  de 
Rivas  de  orden  de  Xatruch,  hizo  fuego  en  varias  direcciones  y  ma- 
tó á  tres  pasajeros  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  é  hirió  á  otros. 

Esa  misma  tropa  entró  á  la  casa  de  la  Compañía  de  tránsito,  rom- 
pió las  puertas  y  condujo  preso  hasta  Rivas  á  M.  Cashing,  agente 
de  la  misma  Compañía. 

Walker  recibió  el  22  la  noticia  de  estas  desgracias,  y  para  ven- 
garse fusiló  al  ex  Ministro  Mateo  Mayorga,  sin  forma  de  proceso. 

Asegura  que  hizo  aquel  fusilamiento,  porque  Mayorga  era  miem- 
bro del  Gabinete,  y  por  consiguiente  moralmente  responsable  de 
las  ofensas  y  crueldades  que  perpetraban  los  legitimistas. 

Walker  al  hablar  así,  no  se  fija  en  que  Mayorga  ni  había  dado 
orden  á  Xatruch  para  que  ejecutara  lo  que  hemos  visto,  ni  sabía 
siquiera  lo  que  estaba  pasando  fuera  de  Granada. 


DOCUMENTO. 


Comandancia  Oenerdl  del  ejército  de  la*Repnblica  de  Nicaragna. 


Cuartel  General^  octubre  17  de  1855. 


Al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua. 


Estoy  puesto  en  la  necesidad  imx)eriosa  de  manifestar  al  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidos  que,  á  consecuencia  de  su  vuelta  a  la 
ciudad  de  Granada,  en  el  vapor  de  la  Compañía  accesoria  del 
tránsito,  tomado  por  el  c  omandante  de  las  fuerzas  que  ocuparon 
ese  lugar,  con  el  objeto  de  dañar  ó  intentando  dañar  las  fuerzas 
del  Supremo  Gobierno,  que  tengo  el  honor  de  mandar  en  Rivas,  le 
informo  ahora:  que  no  soy  ni  seré  responsable  de  cualquier  cosa 
que  le  suceda  personalmente  por  haberse  entremetido  en  nuestras 
disensiones  domésticas,  con  perjuicio  del  Supremo  Gobierno,  quien 
lo  ha  reconocido  y  admitido;  tanto  cuanto  que  él  se  hizo  conduc- 
tor de  comunicaciones  y  proclamas  contra  la  autoridad  legítima  y 
reconocida.  Por  esto,  protesto  ahora,  y  le  doy  á  Ud.  noticia  que 
en  esta  misma  fecha  he  informado  al  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos,  Mr.  Marey,  y  á  los  papeles  públicos  de  Nueva 
York. 

Soy  de  Ud.  obsecuente  servidor.— Poncía/w  Corral. 


CAPÍTULO  XX. 


SUMARIO. 

Cf/iral  se  fortifica  en  Ma  saya.— Combate  de  Managua. — Mar- 
tínez es  nombrado  General  en  Jefe. — Proclama  del  Seiíor  Ped/ro 
J.  CJiamorro. — Proyecto  de  un  tratado  de  paz. — Estrada  envía  á 
Corral  al  campamento  de  Walke7'  á  celehrar  la  paz. — Tratado  en- 
tre Corral  y  WaUceí', 


CoiTal  Ueró  á  Masava  v  levanto  fortificaciones. 

Martínez,  victorioso  en  Pueblo  Xuevo,  se  dirigió  á  Managua, 

donde  fué  atacado  por  un  cuerpo  de  leoneses  que  mandaban  Mateo 

Pineda  y  Mariano  Méndez. 

Allí  hubo  un  combata  en  torno  de  la  plaza,  que  duró  todo  el  día; 

y  ao  habiendo  podido  triunfar  los  demócratas,  se  retiraron  bajo  las 

nombras  de  la  noche. 

Esta  retirada  se  tuvo  como  una  gran  victoria,  que  valió  á  Martí- 

^^2  el  nombramiento  de  General  en  Jefe. 

Xios  legitimistas  todavía  tenían  elementos  y  esperanzas. 

El  19  de  octubre,  Pedro  Joaquín  Chamorro,  Prefecto  y  Subdele- 

gsido  de  Hacienda  del  departamento  oriental,  dio  en  San  Fernando 

tina  proclama  enérgica  y  expresiva,  que  sus  partidarios  circularon 

con  profusión. 

En  esa  proclama  dice  Chamorro  que  la  toma  de  Granada  no  de- 
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bía  anonadarlos,  como  no  anonadó  á  los  españoles  la  ocuiDación  de- 
algunas  (ñudades  por  las  armas  victoriosas  de  la  Pmncia. 

Sin  enibai'go,  el  22  de  octubre  los  que  se  llamaban  legitimistas 
decaían.  Presentóse  en  Masaya  Pedro  Ronhand,  subdito  francés. 
i'esidente  en  Gi'anada,  con  el  fin  de  infomiar  á  Cori'al  del  fusila- 
miento de  Mayorga.  Él  agregó  que  todíus  las  familiar  pertenecien- 
tes al  i)artido  de  ChamoiTo  permanecían  detenidas  en  rehenes  pa- 
i*a  asegurar  la  buena  conducta  de  los  empleados  de  Estmda,  con 
las  mujeres,  los  niños,  los  añedíanos  y  demás  gente  pacífica. 

Estai  noticia  produjo  un  gran  efecto.  Hay  quien  asegure  que 
Ronhaind  dijo  que  Walker  estaba  dispuesto  á  fusilar  á  los  deteni- 
dos, si  á  las  nueve  de  la  noche  no  había  recibido  una  contestación 
favoi*afole  respec^to  de  arreglos  de  ])az. 

Pero  cualquiera  que  haya  sido  la  fomia  del  recado,  lo  cierto  es. 
que  Walker,  con  el  fusilamiento  de  Mayorga  y  c<m  la  sentencia  de 
muerte  dictada  contra  dos  americanos  á  bordo  del  *'San  José,"  ha- 
bía dado  pruebas  de  que  respetaba  poco  la  vida  humana. 

Estas  noticias  y  la  creencia  de  que  llegaban  nuevos  refuerzos  de 
los  Estados  Tnidos,  (h^tonninanm  á  Estrada,  Presidente  que  se  lla- 
maba legítimo,  á  mandar  con  i)lenos  poderes  al  General  Corral,  al 
campauHMito  de  Walker,  para  celebrai*  la  paz. 

El  jefe  de  la  falange  t^xtranjíu-a  j-ecibió  muy  bien  á  Corral,  y 
<lespues  de  habei'  conferenciado  y  puesíose  de  aciu*rdo  sobre  algu- 
nos i»untos,  (»I  mismo  Corral  redactó  un  documento  en  que  se  esti- 
pula la  i)az:  se  nombra  Presidente  i>rovisor¡o  de  Nicaragua  por  el 
término  de  catorce  meses  al  Señor  Patricio  Kivas,  pudiendo  el 
nuevo  j(íf(»  del  Estado  en  consí^jo  pleno  de  ministros,  convocara 
eleccion(\s  de  Presidente,  antes  de  este  término:  se  acordó  que  loa 
ministerios  fuesen  euati'o,  uno  de  Gu(»rra,  otro  de  Rela(*iones,  otro 
de  Hacienda  y  otro  de  Crédito  Público:  se  (íonvino  en  hacer  respe- 
tar los  capítulos  II,  ni  y  IV  y  las  secciones  2.  '^  y  *],  ^  de  las  dis- 
posiciones generales  de  la  Ccmstitución  de  18!38:  se  estipuló  un  ol- 
vido general  d«'  todo  lo  sucedido  por  oj)inion(»s  y  faltas  políticas: 
o]  nuevo  Gobierno  (le))ía  reccmocer  las  deudas  contraídas  por  los 
líeligerant-e-s,  y  los  gi*ados  y  destinos  obtíMuMos  poi  losqiu»  hnbie- 
nm  servido  en  ambos  j)artidos:  S(»  daba  libertad  j>ara  retirarse  de  la 
lle])ública  á  los  jeles  y  oficiales  y  ciudadanos  que  quisieran:  los 
franceses  que  se  hallaban  en  las  filas  de  AValker,  i)()dían  quedai-se 
funcionando  en  í^icaragua,  si  manifestai^an  disseo  de  ser  nicara- 
güenses, y  en  estíí  caso  á  cada  francés  se  daría  la  i)Oi'ción  de  tierm 
antes  prüUKJÜda:  el  General  Walker  quedaba  obligado  á  dar  ordeu 
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á  las  fuei^zas  que  atacaban  á  Managua,  para  que  se  retiiiinin  á 
León  y  quedaran  reducidas  á  ciento  cincuenta  hombres:  el  Geiit*- 
ral  Corral,  se  comprometía  á  reducir  las  fuerzas  de  Managua  a  ci^n- 
hombres:  las  fuerzas  de  Rivas  serian  las  que  el  nuevo  Ejecutivo  fi- 
jara: los  Gobiernos  existentes  durante  la  gueiTa  debían  desapare- 
cer en  el  acto  en  que  se  les  notificara  el  tratado,  y  la  divisa  gen^^rat 
sería  un  listón  celeste. 
(Véase  el  documento  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.) 


DOCUMENTO. 


CONVENIO 


Los  Generales  W.  Walker  y  P.  Corral,  animados  de  los  más  sin- 
ceros sentimientos  y  de  hacer  cesar  la  guerra  que  ha  destrozado  í 
Nicaragua;  y  deseosos  de  poner  remedio  á  tamaño  mal,  el  1.  ® ,  á 
virtud  de  las  facultades  que  tiene,  y  el  2.  ^  facultado  omnímoda- 
mente x)or  el  Gobierno  que  residía  en  esta  ciudad,  han  convenido, 
después  de  una  madura  discusión,  en  celebrar  el  tratado  siguiente: 

1.  ®  — ^De  hoy  en  adelante  quedan  suspensas  las  hostilidades,  y 
liabrá  paz  y  amistad  entre  las  fuerzas  beligerantes  de  uno  y  otro 
ejército. 

2.  ®  — Se  nombra  Presidente  provisorio  de  la  República  de  Nica- 
Tagua  al  Señor  D.  Patricio  Rivas,  por  el  término  de  14  meses,  á 
menos  que  el  Presidente  en  consejo  pleno  de  ministros,  i'esuelva 
convocar  ¡mra  elecciones  antes  de  este  término  para  su  renovación. 

3.  ® — Los  ministros  serán  nombrados  por  el  Presidente  y  toma- 
dos de  los  departamentos  de  que  se  compone  la  República,  debien- 
do ser  cuatro  los  ministros:  uno  de  Guen'a,  otro  de  Relaciones  In- 
teriores y  Exteriores,  otro  de  Hacienda  y  otro  de  Crédito  Piiblico. 

4.  ®  — El  Gobierno  provisorio  respetará  y  hará  respetar  los  capí- 
talos  2,  3  y  4  y  las  secciones  2  y  3  de  las  disposiciones  generales  de 
la  Cronstitución  de  1838. 

6.  ®  — Habrá  un  olvido  general  de  todo  lo  sucedido  hasta  hoy  por 
opiniones  y  falcas  políticas,  y  ninguno  será  molestado  ni  inquieta- 
do i)or  ellas. 


V^4  '  WALKER 


r>.  ^ — Los  contratantes  y  el  Presidente  provisorio  se  oblígail  á 
q''*^  síi'an  reconocidas  las  deudas  contraídas  por  los  beligerantes,  ya 
sea  por  pristamos,  exacciones  6  cualquiera  otra  cansa.  • 

7.  ^  —El  Presidente  reconociera  los  grados  y  destinos  que  hayan 
oI>renid()  los  que  han  servido  entre  los  beligerantes. 

8.  ^- -(puedan  libres  para  retirarse  de  la  Repíiblica  ó  fuenide  la^ 
P  >blaci()nes,  aquellos  jefes  y  oíiciales  y  ciudadanos  que  qnie* 
raíl,  con  la  garnntía  y  seicuridad  de  sus  personas  y  propiedades. 

í>.  ^  —La  legión  fi'aucesa,  si  gustare,  puede  quedarse  al  servicio 
(]'»  la  Jíe|)úbl¡('a,  sleini>re  que  nianilicste  deseos  de  ser  nicaragüen- 
st-,  y  en  este  caso  se  ht  dará  por  el  (jloiñerno  a  cada  uno  la  porción 
<!'•  tierra  ijue  se  les  tiene  ofrecida.  Las  armas  que  usan,  como  son 
di»  particulares,  se  volverán  á  sus  dueños. 

lí>.  ^  — Se  dani  orden  por  el  Seuor  (Tonei'al  AValk(»r  á  las  fuerzas 
que  ataxían  a  Managua,  que  se  retiren  á  León,  reduciéndolas  á  160 
hambres;  y  cuando  lo  hayan  cumplido  ofrece  el  Señor  General  Co- 
rral rediicir  las  fuerzas  de  Managua  al  })reciso  número  de  1(X)  hom- 
1)1  «^s  al  mando  del  Ueu(^ial  Martínez,  v  las  de  Masaya  al  número 
de  fío  hombres  al  mando  del  Coronel  1).  Lino  Cesar  ó  de  otro  jefe 
honrado. 

11.  ^  — Las  fuerzas  fie  Rivas  permanecerán  al  mando  del  General 
1).  Florencio  Xatruch,  y  el  Gobierno  provisorio  dispondrá  el  nú- 
nn-ro  que  en  aquel  departamento  deba  hacer  el  servicio  y  el  jefe 
que^deba  mandarla. 

12.  ^  — Los  Gobiernos  que  han  existido  en  Nicaragua  durante  la 
guerra,  (tesarán  en  el  acto  que  (^ada  uno  de  los  Generales  les  noti- 
íique  esttí  tratado;  y  (malquiera  de  ellos  que  quiera  continuar  ejer- 
ciendo el  Poder  Ejecutivo,  Si»r.í  reputado  como  perturbador  de  la 
I»az  i)ública. 

En  fe  de  lo  <*ual  lirmamos  dos  ejemplares  de  un  tenor,  y  nos  com- 
prometemos á  cumplir  y  hacer  cumplir  lo  estipulado  en  el  presen- 
te tratado. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Granada,  á  23  de  o(*tubre  del  año  del  Se- 
ñor, de  185C. 

AilTÍCrLOS   ADICIONALES. 

1.  ^—Veinticuatro  horas  después  déla  llegada  del  Presidente 
provisorio  de  la  República  á  esta  ciudad,  entrará  á  ella  el  ejérci- 
to que  manda  el  General  Corral  en  Masaya,  y  unido  con  el  que 
manda  el  General  Walker,  con  el  Presidente  y  ambos  Generales, 
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pasarán  al  templo  á  dar  gracias  al  Señor  de  los  Ejercitos^  por  la 
terminación  de  la  guerra.  El  Señor  General  Walker  será  recoaocido 
como  General  en  Jefe  del  ejercito  de  la  República  y  nombrado  por 
un  decreto.  El  Señor  General  Corral  entregará  el  mando,  arma- 
mento y  municiones,  á  menos  que  el  Gobierno  disponga  lo  con- 
trario. 

2.  ^  — El  Gobierno  de  la  República  resídiní  en  esta  ciudad  y  en 
ella  recibirá  á  los  ministros  y  cónsules  de  las  naciones  extranjeras. 

3.  ^  —Los  dos  ejércitos  no  usarán  más  divisa  que  un  listón  celes- 
te con  una  inscripción  que  diga:  Nicaragua  Independiente. 

El  gran  sello  del  Gobierno  y  las  inscripciones  de  las  banderas  y 
estandartes,  tendrán  el  mismo  mote. 

Granada,  octubre  23  de  1855. 

ir.  WalJcer^  comandante  del  ejército. 

P.  Corral. 


*•  •4^»>  •< 


CAPITULO  XXI. 


SUMARIO. 

Regreso  de  Corral  á  Masaya.— Entrada  de  Corral  á  Granada. 

Walker  y  Corral  se  abrazan  y  se  dirigen  á  la  parroquia  de 
<Sranad<i^  donde  se  canta  él  Te  Deum,  —Inauguración  del  nueoo 
^^^residente.— Diferentes  creencias  sobre  Ins  personas  que  más 
^^njluían  en  la  política, — Nuevo  Gabinete. — Se  coloca  el  ^'ér cito  en 
de  paz. 


Firmado  el  convenio  de  23  de  octubre,  Corral  regresó  á  Masaya^ 
«n  la  inteligencia  de  que  volvería  á  Granada  entrando  á  la  ciudad 
mi  frente  de  las  f uei*zas  legitimistas,  el  día  que  fuese  designado  al 
afecto. 

Se  dieron  las  disposiciones  necesarias  para  que  tomara  posesión 
de  la  presidencia  el  Señor  Patricio  Rivas. 

El  28,  Corrral  al  frente  de  sus  tropas,  entró  á  Granada. 

Las  fuerzan  americanas  y  democráticas  nicaragüenses,  se  forma- 
ron en  línea  de  batalla  al  lado  occidental  de  la  plaza,  y  Corral 
avanzó  por  la  calle  que  sigue  al  camino  de  Masaya,  según  dice 
Walker. 

Los  dos  jefes  abrigaban  sospechas  uno  de  otro,  y  los  legitimistas 
y  democráticos  nicaragüenses  «e  veían  de  reojo. 

Walker  habla  sabido  colocarse,  y  en  caso  de  un  rompimiento  él 
tenia  la  ventaja. 
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Wíilker  y  Corral,  montados  á  caballo  se  acercaron,  llegando  has- 
ta el  centro  de  la  plaza. 

Allí  se  abrazaron,  y  echando  pie  a  tierra  se  tomaron  del  brazo,  y 
en  esa  posición  se  les  vio  ir  hasta  la  iglesia,  rodeados  de  oficiales 
legitimistas  y  democráticos. 

El  padre  Vigil  salió  ¿i  encontrarlos  y  los  condujo  al  presbiterio, 
donde  íiqiiel  sacerdote  entímo  el  Te  Jhiim, 

Concluida  »^sta  cei'enu)nin.,  Corral  y  Walker  se  dirigieron  á  la  ca- 
sa del  Crobieriio,  y  las  tropas  se  retiraron  a  sus  n^spectivos  cuarteles. 

El  Ho  ll^gó  el  Señor  Patricio  Rivas,  e  inmediatamente  se  verifico 
su  inau.iruración  como  Presidente. 

La  (M»remonia  se  i)ractico  en  f»l  cabildo  y  no  f:«ltó  (4  juramento. 

Rivas  juro  que  cumpliría  el  tratado  de  28  de  octubre. 

Corral  quiso  que  prestara  Walker  el  mismo  juramento,  y  así 
se  verificó. 

En  seguida  Corral  jui'ó  también. 

Después  de  aquel  triple  juramento,  se  dispersó  la  reunión. 

Corral  o-eía  que  era  dueño  de  la  situación,  ponpie  habitaba  en  la 
misma  casa  del  Presidente,  y  podía  influir  en  su  ánimo. 

Walker  refiere  un  suceso  que,  aunque  parece  insignificante  y 
vulgar,  pone  de  relieve  las  costumbres  y  la  situación  política  del 
país. 

Dice  que  habííi  en  Granada  una  mujer  de  mediana  edad,  que  ad- 
mitía huéspedes,  llamada  la  nina  Irene. 

Sabido  es  qu<í  en  Centr(i-Améj'i(»a  el  adjetivo  )i¡ñn\  no  sólo  se 
ax>lica  al  que  no  ha  llegado  á  los  sitóte  años,  sino  que  se  extiende 
en  el  modo  común  de  hablar,  á  todo  el  que  lleva  Ziii)atos. 

Esa  señora  los  tenía,  y  por  lo  mismo  era  llamada  la  niña  Irene. 

Walker  se  había  alojado  en  casa  de  esa  señora,  y  con  el  General 
Corral  ella  tenía  bastante  amistad. 

Una  tarde  pasaban  Corral  y  AValkerporla  casa  de  la  niña  Irene, 
la  cual  salió  á  la  jmerta  para  preguntar  á  Corral  lo  que  pasaba;  y 
aquel  jefe  le  contestó:  "Les  hemos  ganado  con  su  gallo.'' 

Esto  quería  decir  que  Corral  creía  anonadado  al  partido  demo- 
crático. 

La  niña  Irene  no  pensaba  lo  mismo,  6  hizo  con  la  cabeza  una  se- 
ñal de  incredulidad,  de  lo  que  Corral  nada  dijo. 

Rivas  había  sido  administrador  de  la  aduana  de  San  Juan  del 
Norte,  bajo  el  Gobierno  legitimista,  y  todas  sus  inclinaciones  esta- 
ban en  favor  de  los  granadinos  y  contra  los  leoneses. 

Walker,  bajo  aquel  sistema,  se  encontraba  á  las  órdenes  del  an- 
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tiguo  legitimista  Patricio  Rivas,  habiendo  sido  antes  el  sostén  de 
los  demócratas;  y  por  esto  Corral  creía  haber  ganado  á  sus  adver- 
sarios con  su  prapio  gallo, 

CoiTal  pronto  comprendió  que  la  niña  Irene  tenía  razón. 
Escoto,  Director  provisorio,  aceptó  el  tmtado  de  23  de  octubre, 
y  su  Gobierno  antes  de  espirar  formuló  su  última  voluntad  nom- 
brando una  comisión  que  felicitai^a  al  Gobierno  del  Señor  Rivas. 
Fueron  nombrados  para  que  desempeñaran  esa  comisión  los  se- 
ñores General  Máximo  Jerez,  Coronel  Buenaventui-a  Selva,  pres- 
bítero Apolonio  Orozco,  presbítero  Dr.  Rafael  Jerez,  Justo  Lugo, 
Pascual  Fonseca  y  Ldo.  José  Salinas. 

La  llegada  de  estos  señores  á  Granada  inquietó  mucho  á  Corral; 
pero  su  inquietud  fué  mucho  mayor  con  motivo  del  nombramiento 
de  ministros  que  Rivás  hizo  el  31  de  octubre. 

Fueron  nombnidos  ministros:  de  Relaciones  el  Dr.  Máximo  Je- 
rez: de  Crédito  Público  el  Señor  Fermín  Ferrer,  y  Mr.  French  de 
Hacienda. 

Corral  conservó  la  cartera  de  la  Guerra  y  Walker  fué  nombrado 
Oeneral  en  Jefe. 

Él  dio  de  baja  en  Granada  á  todos  los  nicaragüenses  que  lo  soli- 
•citaron. 

Dice  que  los  soldados  deseaban  ir  á  sus  casas,  y  que  el  servicio 
xnilitar  era  odioso  para  la  generalidad  de  ellos. 

Agrega  que  el  4  de  noviembre  fueron  licenciadas  las  tropas  legi- 
timistas  que  habían  llegado  de  Masaya. 

Los  americanos,  aunque  sólo  estuvieran  en  el  numero  que  el  tra- 
tado indicaba,  dominaban  la  situación  v  todos  acudían  á  Walker 
csomo  el  gran  poder  que  existía  en  el  Estado. 


CAPÍTULO  XXII. 


SUMARIO. 

Ol/servadones  sobre  la  Jegilim  Idad  del  tratado  de  23  de  octxibre. 
— Conspiración  de  Corral  y  de  Martínez, — Corte  marcial  que  con- 
dena  á  muerte  á  Corral. — Ejecución  de  la  sentencia. 


Ni  el  General  Poncia no  Corral  ni  Wílliam  AValker  tenían  misión 
legal  para  nombrar  un  Presidente  y  constituir  un  Gobierno. 

Desde  este  punto  de  vista  el  tratado  de  23  de  octubre  es  ilegal. 

La  cuestión  habría  quedado  resuelta  definitiva  y  legalraente  si  se 
hubiera  acordado  suspender  las  hostilidades  y  convocar  á  los  pue- 
blos á  elecciones  de  Presidente  y  demás  autoridades. 

Pero  tal  resolución  no  podía  agradar  al  General  Corral;  quien 
«aliía  bien  que  en  una  elección  libre  de  todo  el  pueblo  de  Nicara- 
gua, lo  que  él  llamaba  la  legitimidad  no  tendría  la  mayoría. 

íln  vez  de  acudí rse  al  pueblo,  única  fuente  de  legitimidad,  se 

ndió  á  un  tratado. 

Corral  no  sólo  propuso  ese  tratado,  sino  que  él  mismo  lo  redactó 

invistió  con  las  formas  religiosas. 

Í¡1  no  temía  á  Walker  sino  á  los  leoneses. 

El  predominio  de  los  demócratas  nicaragüenses  era  el  objeto  que 
esforaaba  en  combatir. 
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Su  creencia  de  que  había  vencido  á  los  demócratas  por  medio  de 
los  americanos  se  ha  expresado  ya. 

£1  nombramiento  del  nuevo  ministerio  hizo  ver  á  los  legitimis- 
tas  el  error  en  que  habían  incurrido,  y  entonces  apare(;ió  con  fecha 
atrasada  una  protesta  del  Señor  José  María  Estrada,  dirigida  á  los 
Gobiernos  y  pueblos  de  Centro-América  y  demás  del  mundo  civili- 
zado. 

En  ella  dice  que  aunque  aprobó  el  tratado  de  23  de  octubre, 
aquella  apro))aci6n  no  debe  t^ener  ningún  valor,  porque  fué  violen- 
tado a  darla.  (V'^éase  el  do(^umento  que  se  halla  al  íin  de  este  capí- 
tulo.) 

Corral  viendo  a  sus  antagonistas  en  el  gabinete,  conspiró  contra 
Walker. 

Para  cornpi'endíM-  bien  esta  consi:)ira(;ión,  es  i)reciso  tener  presen- 
tes algunos  sucesos  de  Centro-América. 

El  Esíado  de  Ilondums  había  sido  invadido  por  fuerzas  de  Ca- 
rrera. 

El  General  Trinidad  Cabanas  tuvo  ne(»esidad  de  retiiiir  las  fuer- 
zas hondurenas  que  se  hallaban  en  Nicaragua. 

Los  invasores  triunfaron  en  Honduras,  y  Cabanas  salió  del  terri- 
torio con  dirección  al  Salvador. 

Los  señores  Pedro  y  Florencio  Xatrucli,  en  unión  del  General 
Santos  Guardiola,  regresai'on  al  ten-i  torio  hondureno,  donde  el 
partido  servil  guatemalt<»c()  i)reparaba  á  Guardiola  nada  menos  que 
la  primera  silla  del  Poder  Ejecutivo. 

Corral  quiso  aproveí^har  la  bu(»na  posición  que  esos  señores  te- 
nían en  el  Estado  vecino  y  les  dirigió  cartatí  que  lo  comprometían 
al  lamente. 

Martínez,  que  aceptó  el  tratado  de  2*A  de  octubre,  y  (pie  ocupaba 
en  virtud  de  él  una  posición  oficial,  inmediatamente  que  vi<')  el  ga- 
binete organizado  el  IH  de  octubre,  se  dedicó  á  conspirar  contm  el 
nuevo  Gobierno. 

Corral  dirigió  á  Honduras  las  cartas  siguientes:  "Reservada, — 
SeñíU-  General  I).  Irfantos  (íuardiola.— Granada,  noviembre  1.  ^  de 
1855. — Amigo  mío  qur  estimo: —Es  necesario  qu(»  Ud.  escriba  á  los 
amigos  ])ara  noticiarles  el  peligro  en  (pie  estamos  y  que  tnibajea 
con  actividad. 

**Si  lo  demoran  i)ara  dos  nu»ses  no  hay  tiem])o. — Acuéi'dese  de 
nosotJos  y  de  sus  orrecimientos.— Saludojí  la  señora.,  y  mande  á  su 
amigo  (pie  vei'daderaniente  lo  estima  y  besa  sus  manos.— P.  Co- 
rral.—Adición.— Nicaragua   es  perdida,   perdida  llondums,   San 
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Salvador  y  Guat^1nala,  si  dejan  que  esto  tome  cuerj)©;  ocurran  bre- 
ves, encontrarán  an'xiliares." 

A  D.  Pedro  Xatruch. — "D.  Pedro,  amigo: — Estamos  mal,  mal, 
mal;  acuérdele  de  sus  amigos:  me  han  dejado  con  lo.  que  tengo  en 
«1  cuerpo,  y  espero  su  socorro. — Su  amigo  que  besa  sus  manos. — 
P.  Corral.' 

El  General  Corral  dirigió  estas  cartas  al  General  Tomás  Martínez 
para  que  él  las  enviase  á  Honduras  con  toda  seguridad. 

Martínez  las  remitió  á  Guardiola,  incluyéndole  una  carta  que  di- 
ce así: — "Señor  General  D.  Santos  Guardiola. — Managua,  noviem- 
bre 3  de  1855. — Mi  caro  amigo  y  señor: — Acompaño  á  Vá.   esas 
cartas  del  Genenil,  quien  no  le  habla  largamente  por  la  inseguri- 
dad, pues  ya  Ud.  comprende  cuanto  quisiera  decirle  y  basta  que 
c2onsidere  l'd.  lo  que  sufre  un  hombre  que  ha  sido  r^iolentado  al 
jsacrificio  de  hacer  lo  que  hizo  y  ahora  ya  no  se  le  cumple  lo  que 
^e  le  ofreoió:  todos  estamos  espei-ando  un  fatal  (sic)  y  siempre  con 
esperanzas  que  al  íin  han  de  ser  ilusoria^.— Contiamos  todos  en 
<iue  Ud.,  y  sólo  Ud.,  puede  redimir  esta  hermosa  sección  de  Cen- 
tro-América.— Coníiamas  en  que  l-d.  y  los  buenos  amigos  de  Hon- 
duras, no  han  de  ser  indiferentes  á  nuestras  desgracias. — Mil  píx)- 
babilidades,  muchos  elementos,  mucha  disposición,  mucho  aiTe- 
pentido  (sic) — Si  las  cosas  en  esta  signen  mal  y  no  se  pueden  re- 
mediar, volveré  gustoso  á  ser  hondureno. — Felicito  á  Ud.  y  parti- 
cipo del  gusto  que  ha  tenido  en  la  llegada  á  su  querida  patria;  vi- 
va siempre  en  ella  y  jamás  la  tiranía  vuelva  á  tomar  asiento  en  ese 
suelo  digno  de  ser  en  él  sepultada. — Afectuosamente  saludo  á  la 
niña  Añila,  y  Ud.  con  mucha  franqueza  numde  á  su  amigo  afectí- 
simo que  besa  sus  manos. —Tomás  Martínez." 

Estas  cartas  fueron  interceptadas  por  Valle,  quien  las  presento 
sL  Walker  en  la  mañana  del  5  de  noviembre. 

Martínez  las  había  enviado  de  Managua  á  la  frontera  de  Hon- 
^^uras. 

El  mensajero  fué  un  demócrata  que  había  estado  i^reso  en  Ma- 
nagua y  sufrido  ultrajes  del  partido  legitiniista. 

Martínez  lo  puso  en  libertad  con  la  precisa  condición  de  que  lle- 
vara á  Yuscarán  las  cartas  que  se  le  contiaban. 

El  demócrata  sospechó  que  aquel  paquete  contenía  algo  miste-, 
rioso,  y  en  vez  de  ir  á  Yuscarán  se  dirigió  á  Granada  y  entregó  el 
paquete  á  Valle,  quien  lo  presentó  á  Walker.  Iiuuediataniente  que 
Walker  leyó  las  cartas  fueron  reforzadas  todas  las  guardias  y  se 
dio  orden  de  no  dejar  ^alir  á  Uiidie  de  la  ciudad. 
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Se  éxito  al  Presidente  y  demás  miembros  del  Gabinete  para 
que  se  presentaran  en  el  cuartel  general,  y  se  intimó  por  medio 

de  oficiales  á  los  principales  legitimistas  que  concumeran  sin  falta. 

La  concurrencia  se  verificó,  y  cuando  llegó  á  su  plenitud,  el  Gte- 
neral  en  Jefe  mandó  hacera  lectura  de  las  cartas  del  Ministro  de  la 
Gueixa. 

Aquella  lectum  produjo  indignación  en  unos,  terror  en  otros  6 
inquietud  en  todos. 

Walker  iumso  á  Corral  de  haber  cometido  una  traición  y  un  per- 
jurio, y  ante  la  concurrencia  preguntó  al  Ministro  de  la  Guerra  si 
era  cierto  que  había  escrito  aquellas  (tartas. 

Corml  no  podía  negar  su  redacción,  su  letra  y  su  firma;  y  con- 
testó que  sí. 

Aquella  contesta(*íón  fue  su  sentencia  de  muerte;  pero  Walker 
quiso  entonces  seguir  ciertos  procedimientos  militares  y  s*  convo- 
có una  corte  marcial.  (Véase  el  documento  que  está  al  fin  de  este 
capítulo.) 

Los  debates  fueron  públicos  y  la  sentencia  fuó  condenatoria. 

Ella  imponía  al  i)ro<*esado  la  pena  de  muerte;  pero  al  mismo 
tiempo  recomendaba  i)or  unanimidad  al  General  en  Jefe  que  ejer- 
ciera un  acto  de  clemencia.  (N^ease  la  relación  del  proceso  al  fin  de 
este  capítulo.) 

Dice  Walker  que  el  habia  jurado  solemnemente  hacer  cumplir 
el  tratado  de  23  de  octubre,  y  que  era  res])onsable  ante  el  mundo 
y  e8i)ecialniente  ante  los  americanos  de  Nicaragua,  i)or  la  falta  de 
cumplimiento. 

Agrega  que  el  tratado  no  podía  continuai*  en  v]Vor  si  se  permitía 
una  infracción  cometida  por  el  mismo  que  lo  había  suscrito,  y  con- 
cluye diciendo  que  era  preciso  hacer  ver  que  había  una  autoridad 
fuerte  en  Nicaragua  y  capaz  de  hacerse  resi)etar. 

En  la  carta  preinsei'tn  del  General  Martínez,  se  acusa  á  Walker 
de  que  no  s(»  cumplía  á  Corral  lo  que  se  le  h;:bía  ofrecido. 

Debe  de  habérsele  ofrecido  no  enq^lear  a  los  demócratas,  porque 
Corral  y  AValker  estuvieron  en  perfecta  armonía  hasta  que  llega- 
ron á  Granada  los  leoneses  que  Escoto  mandó  á  felicitar  al  nuevo 

Gobierno. 

« 

La  infiuencia  de  estos  indignó  a  CoiTal. 

Su  indignación  llegó  al  colmo  el  *Sl  de  octubre,  día  en  que  se  or- 
ganizó el  Gabinete. 

El  día  siguiente,  1.  ^  de  noWembre,  Corral  escribió  á  Guardiola 
implorando  su  auxilio. 


EN  CENTKO^ AMÉRICA.  145 


Be  aquí  se  deduce  que  las  faltas  que  se  imputaban  á  Walker 
•^ran  haber  permitido  la  cooperación  de  los  demócratas: 

El  odio  de  Corral  contra  ellos  era  tan  grande,  que  pidió  al  Co- 
mandante general  que  la  Corte  Marcial  se  compusiera  de  america- 
nos y  que  no  tomara  parte  en  ella  ningún  leonés. 

Accediéndose  á  sus  deseos,  aquella  Corte  se  compuso  de  ameri- 
•canos,  y  ellos  lo  condenaron  á  muerte.    ' 

Inmediatamente  que  se  hizo  pública  la  sentencia,  todo  el  pueblo 
manifestó  simpatías  por  el  condenado  ¿  muerte. 

Walker  hablando  de  Corral  dice:  "Su  carácter  suave  y  gentil  le 
había  concillado  la  amistad  de  las  personas  entre  quienes  se  halla- 
l)a;  y  sin  la  dureza  de  Chamorro,  se  habría  atraído  más  el  afecto 
«del  pueblo." 

El  padre  Vigil  suplicó  al  General  en  Jefe  que  ejerciera  un  acto 
Ae  indulgencia,  y  no  obtuvo  ningún  resultado  favorable. 

"  Corral  era  padre  de  familia,  tenia  hijas,  y  ellas  acompañadas  por 
^muchas  señoras  de  Granada  se  dirigieron  á  casa  de  Walker  la  no- 
<5he  del  7  de  noviembre,  á  implorar  clemencia  y  aquel  hombre  in- 
flexible contestó:  "Se  debe  proceder  con  la  cabeza  y  no  con  el  co- 
razón." 

Parece  que  los  hombres  de  ese  carácter  juzgan  su  inteligencia  in- 
-:f alible. 

Es  probable  que  no  haya  en  ellos  lucha  entre  el  corazón  y  la 
.-<^beza  y  que  ningún  sufrimiento  experimenten  al  ejecutar  lo  que 
.¿fias  convicciones  dictan. 

Sus  cálculos  frecuentemente  resultan  fallidos,  y  si  pudieran  ver 
-<lespués  de  algunos  años  el  resultado,  se  espantarían  de  los  errores 
wi^n  que  incurrieron. 

El  día  8  á  las  doce  debía  ser  fusilado  Ponciano  Corral  en  la  plaza 
--de  Granada;  pero  la  ejecución  se  suspendió  hasta  las  dos  de  la 
tarde. 

A  esa  hora,  el  prisionero  auxiliado  por  el  padre  Vigil,  empren- 
dió su  marcha  con  paso  ñrme  entre  una  escolta  que  lo  conducía  al 
Ingar  del  suplicio. 

Atravesó  la  plaza  de  Granada,  donde  tantas  veces  se  había  oído 

vitorear;  llegó  al  banquillo;  se  desató  la  corbata  y  con  ella  se  ven- 

4ó  los  ojos;  tomó  asiento;  el  Coronel  Gilman,  Jefe  de  día,  leyó  la 

^ntencia  de  muerte.  * 

En  seguida,  una  descarga  de  rifleros  consumó  el  sacrificio. 

10 
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Muchas  veces  se  ha  dicho  qiíb  el  martirio  engrandece;  y  el  fnd- 
lamiento  de  Corral  es  un  nuevo  comprobante  de  esa  aserción. 

El  pueblo  se  manifestó  consternado.  Algunas  personas  cortaban 
al  cadáver  parte  de  los  cabellos  para  guardarlos  como  reliquias. 

Otras  empapaban  sus  pañuelos  en  la  sangre  de  la  víctima  para- 
tener  un  recuerdo  de  ella. 


DOCUMENTOS. 


I    <i^H    I 


JOSÉ  MARÍA  ESTRADA, 

I^T^^ssidente  de  la  República  de  Nicaragua^  á  los  Oobiernos  y  pue- 
blos de  Centro- America  y  demás  del  mundo  civilizado: 


X^ersnadido  de  que  mientras  el  filibustero  William  Walker  ten- 
e\  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  de  la  República,  estarán  seria- 
'iK^^nte  comprometidas  la  independencia,  soberanía  y  libertad  de 
^  icaragua  y  de  todo  Centro- América,  y  los  derechos  y  garantías  in- 
di^duales  no  serán  en  manera  alguna  respetados,  no  obstante  cua- 
lesquiera compromisos  celebrados  á  este  respecto;  por  tanto,  decía- 
lo* que  al  emitir  el  acuerdo  en  virtud  del  cual  el  Señor  General  en 
X^íe  D.  Ponciano  Corral  ajustó  con  el  expresado  Walker  el  conve- 
lió de  33  del  corriente,  que  hoy  i)one  aquel  en  mi  conocimiento, 
C'e^i  únicamente  al  imperio  de  las  circunstancias,  sin  tener  libre  vo- 
iTutad  para  ello;  y  en  consecuencia  protesto  en  la  más  solemne 
forma  contra  las  dichas  dos  piezas,  reservándome  por  lo  mismo  to- 
dos los  derechos  que  me  corresponden  como  Representante  solida- 
rio í\e  la  nación,  para  hacerlos  valer  oportunamente.  Y  desde  aho- 
ra interpelo  el  poderío  y  auxilio  de  los  demás  Gobiernos  de  Cen- 
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NOMBRAMIENTO  DEL  CONSEJO. 


Granada,  noviembre  5  de  1855.— Un  consejo  de  guerra  se  forma- 
á  las  Jl  del  día  de  mañana,  con  el  objeto  de  juzgar  al  General 
.  Ponciano  Corral  sobre  los  cargos  y  especificaciones  anexos.  El 
onsejo  será  formado  del  Coronel  C.  C.  Homsby,  Presidente,   Té- 
lente Coronel  C.  T.  Gilman,  Mayor  E.  J.  Sanders,    Capitán  Jorge 
Savideón,  Capitán  S.  C.  Astin,  Capitán  C.  J.  LumbuU  y  Te- 
^aiiente  Jorge  R.  Caston.  Considerando  que  el  asunto  es  de  impor- 
^tancia  pública,  el  Coronel  B.  D.  Fry  obrará  como  juez  consejero. 
^  Coronel  D.  Carlos  Thomas  serv^irá  de  intérprete  para  el  consejo. 
—  W.  Walker. 


PROCEDIMIENTOS  É  INTERROGATORIO  EN  EL 

CONSEJO  DE  GUERRA. 

Procedimientos  del  Consejo  Marcial  tenido  por  orden  del  Co- 
"^nandante  general  William  Walker  en  la  ciud<id  de  Granosa  el 
^Rja  6  de  noviembre  de  19i55^  para  juzgar  á  D,  Ponciano  Corral^ 
General  y  Ministro  dé  Guerra  de  la  República  de  Nicaragua, 


La  Corte,  hallándose  debidamente  organizada,  hizo  comparecer 
al  prisionero  que  declaró:  ''No  ser  culpable  por  los  cargos  que  se 
le  hacían,"  y  fué  sometido  al  juicio  del  Consejo. 
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A  súplica  del  prisionero  apareció  el  Coronel  P.  H.  Frenchi  para 
que  abogara  en  su  defensa. 

El  General  Guillermo  Walker  juró  y  testificó  lo  siguiente: 

Pregunta.— ¿Es  conocido  por  Ud.  el  prisionero? — Si  lo  es,  {cono- 
ce Ud.  su  letra? — ¿Por  qué  medio  ha  llegado  á  conocerla? 

Respuesta. — Conozco  al  prisionero  y  su  letra.  Le  he  visto  firmar 
su  nombre. 

Pregunta.— ¿Son  los  papeles  que  están  expuestos  y  marcados 
A,  B  y  C,  de  letra  del  General  Corral? 

Respuesta. — Los  papeles  marcados  A  y  B  son  enteramente  de  su 
letra,  y  los  marcados  C  están  firmados  por  él.  El  cuerpo  de  estos  úl- 
timos no  está  escrito  de  su  letra. 

Pregunta. — Manifieste  Ud.  de  qué  manera  han  venido  á  su 
poder. 

Respuesta.— Me  han  sido  entregados  ayer  por  el  General  Valle 
>con  el  sobre  aquí  expuesto  y  marcado  E. 

Pregunta. — Diga  Ud.  lo  que  sabe  de  los  papeles  marcados  y  lo 
que  ha  dicho  el  prisionero  de  ellos  en  su  presencia. 

Respuesta.— Para  informar  á  la  corte  sobre  tales  papeles,  tengo 
que  decir:  que  ayer  vino  el  General  Corral  á  preguntarme  si  yo 
había  mandado  una  orden  á  Rivas  y  Managua  para  disminuir  las 
guarniciones  en  aquellas  plazas.  Yo  contesté  que  sí  lo  había  hecho. 

Observó  entonces  que  creía  que,  según  el  tratado,  correspondía 
solamente  al  Gobierno  dar  tales  órdenes.  Yo  le  pregunté  en  segoi- 
da  si  él  había  comunicado  á  los  Comandantes  de  dichas  plazas  mi 
nombramiento  de  Comandante  en  jefe  del  ejército,  á  lo  que  me 
<.»ontestü  afirmativamente. 

Esta  mañana  recibí  un  desi^acho  del  Sub-prefecto,  que  es  Co- 
mandante de  Managua,  informándome  que  ayer  cerca  de  las  cua- 
tro de  la  tarde  había  una  carta  dirigida  al  General  Martínez,  de  le- 
tra del  General  Corral,  indicando  el  rótulo  que  venía  de  él  y  que  la 
carta  había  pasado  por  Masaya  con  un  expreso.  Yo  me  vi  enton- 
ces con  el  General  Corral  y  le  preguntó  si  él  había  remitido  una 
carta  ayer  al  General  Martínez.  Me  contestó,  bajo  juramento,  que 
no  había  mandado  carta  ninguna;  pero  que  sí  había  pensado  man- 
dar estos  decretos  (sacando  de  su  bolsa  los  papeles  marcados  C.) 

Pregunta. — Diga  Ud.  lo  que  sabe  de  los  papeles  marcados  D,  de 
qué  manera  y  cuándo  han  llegado  á  su  poder. 

Respuesta.— El  dicho  papel  estaba  sellado  cuando  lo  recibí  y  ba- 
jo la  misma  cubierta  con  los  papeles  A  y  B. 

Pregunta. — Explique  Ud.  á  la  corte  quién  es  el  General  Guar- 
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diola  á  quien  las  cartas  del  General  Corral  están  dirigidas  y  cuál 
es  su  posición  relativa  al  actual  Gobierno  de  Nicaragua. 

La  contestación  á  esta  pregunta  convenció  á  la  corte  que  no  se 
necesitaban  más  pruebas  en  el  particular.  La  posición  del  General 
Ouardiola  era  de  pública  notoriedad. 

£1  Coronel  Femando  Chamorro,  habiendo,  jurado  contestó  á  la 
siguiente: 

Pregunta.— iConoce  Ud.  á  Tomás  Martínez?  Conoce  Ud.  también 
JBU  letra? 

Respuesta.— Sí,  le  conozco,  pera  nunca  le  he  visto  escribir. 


TESTIMONIO  DE  LA  DEFENSA. 

Don  Patricio  Rivas,  Presidente  de  la  República,  después  de  ha- 
T)er  jurado  se  le  interrogó. 

Pregunta. — Sabe  U.  que  el  prisionero  es  el  General  Corral?  Era 
él  el  jefe  de  las  fuerzas  legitimas?  Tenía  él  el  poder  de  hacer  el 
tratado?  Cuál  era  la  fuerza  que  tenía  bajo  su  mando  al  tiempo  de 
hacer  el  convenio? 

Respuesta.— Sí,  le  conozco.  Él  era.  Sé  por  una  carta  de  él,  que 
tenía  los  X)oderes  suficientes  para  hacer  el  último  tratado.  No  sé 
cuantas  tropas  tenía  al  tiempo  de  hacerlo;  pero  poco  antes  he  oído 
decir  que  tenía  cerca  de  mil  hombres  en  Rivas. 

f  regunta.- Le  ha  hablado  el  General  Corral  respecto  á  sus  in- 
tenciones y  á  su  confianza  en  el  tratado? 

Respuesta.  —Sí. 

Pregunta. — ¿Ha  visto  Ud.  algunas  cartas  del  General  Corral  so- 
iDre  el  particular,  privadas  6  de  oficio? 

Respuesta. — La  única  comunicación  que  he  visto  ha  sido  la  que 
wie  dirigió  el  General  Corral,  la  cual  tengo  en  mi  poder,  informán- 
dome del  tratado  y  llamándome  á  esta  ciudad. 

Pregunta  — ^Contenía  la  carta  alguna  cosa  más? 

Respuesta. —Nada  más. 

Pregunta.— {Había  algo  en  las  acciones  del  prisionero,  á  más  de 
los  cargos  que  están  en  la  carta,  que  pudiera  hacer  suponer  que 
tenia  designios  de  traición  contra  el  Gobierno,  ó  intenciones  de  vio- 
lar el  tratado  recién  hecho? 

Respuesta. — Nada  más  que  las  cartas  que  he  visto  ayer.  Me  he 
dorprendido  al  verlas. 
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Pregunta. — ?IIa  dado  Ud.  orden,  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica, al  General  Corral,  Ministro  de  Gaerra  é  interinamente  Minis- 
tro de  Estado,  i)ara  que  trasmitiese  los  decretos  de  este  Grobierno- 
y  la  noticia  del  tratado  á  las  varias  autoridades  y  departamentos 
de  la  República? 

Respuesta.— Sí. 

Pregunta. — /No  está  üd.  informado  si  él  ha  cumplido  con  el  de- 
ber que  se  le  había  encomendado? 

Respuesta. — Creo  que  sí,  pero  no  estoy  cierto  de  esto. 

Pregunta. — jConoce  Ud.  a  la  familia  del  General  Corral í 

Respuesta. — No  la  he  tratado,  i^ro  la  he  visto. 

Pregunta. — jSabe  Ud.  si  tiene  familia  en  Granada? 

Respuesta.— Sí,  tiene  una  hija  que  es  medio  loc*a. 

Pregunta.— ;Ha  revisado  Ud.  los  libros  para  ver  si  el  prisionero- 
ha  hecho  todo  conforme  á  las  órdenes  de  Ud? 

Respuesta. — Todas  las  comunicaciones  de  que  hay  copias  en  el 
libro  presentado  ahora  están  dictadas  por  mí,  á  excepción  de  una 
que  el  General  Corral  dice  haber  sido  ordenada  por  el  General  en- 
Jefe. 

Pregunta. — ;Están  exactos  los  demás  libros  que  Ud.  ha  exami- 
nado? 

Respuesta. — Sí  lo  están. 

Pregunta.— /En  las  conversaciones  privadas  con  Ud.,  ha  expresa- 
do el  prisionero  el  deseo  de  que  sea  permanente  la  paz? 

Respuesta.— Sí. 

Pregunta.— (Por  el  mismo  Presidente  del  Consejo)  /Porqué  se- 
sorprendió  Ud.  al  ver  las  cartas  á  que  nos  referimos? 

Respuesta.— Porque  siempre  había  él  manifestado  deseo  de  man- 
tener la  paz. 

Pregunta.— (del  mismo)  jConoce  Ud.  la  letra  del  General  Corral 
•  y  ha  leído  Ud.  las  cartas  cogidas  ayer  por  el  General  Walker? 

Respuesta. — Conozco  la  letra  y  he  leído  las  cartas. 

Pregunta. — /Reconoce  Ud.  que  aquellas  cartas  manifiestan  una 
traición  al  Estado? 

Respuesta. — Sí. 

Pregunta. — jConoce  Ud.  al  General  Guardiola? 
Respuesta. — No  le  conozco. 

Pregunta. — /Son  las  cartas  aquí  presentadas  y  marcadas  A  C  y  D,. 
las  mismas  á  que  Ud.  se  refiere? 
Respuesta. — Sí  lo  son. 
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SENTENCIA. 

La  Corte  Marcial^  en  la  ciudad  de  Granada  él  día  6  de  no- 
viembre  de  1865,  en  el  Juicio  de  Don  Ponciano  Corral^  General  y 
Ministro  de  Guerra  de  la  Repvblica  de  Nicaragua: 

El  consejo  declara  al  prisionero  culpable  de  los  cargos  y  especi- 
ficaciones referidas  y  lo  sentencia  á  ser  fusilado. 

B.  D.  Fry. — Coronel  y  Juez  abogado. 

C  C.  Ilornsby.— Coronel  y  Presidente. 


ConfirTTUición  de  la  serdencia  del  Consejo  de  Guerra  y  orden  de 
Secación  del  General  Don  Ponciano  Corral. 

Cuartel  General  del  Ejército  de  Nicaragua. — Granada,  noviembre 
7  de  1855. — Habiendo  leído  y  considerado  bien  los  procedimientos 
y  sentencia  de  la  Corte  Marcial,  reunida  para  el  juicio  de  Don  Pon- 
ciano Corral,  en  los  cargos  de  alta  traición  y  de  conspiración  con- 
tra el  Gx)biemo  de  la  República,  se  confirma  por  la  presente  la  sen- 
tencia de  dicha  Corte  y  se  ordena: 

Que  Don  Ponciano  Corral  sea  fusilado  en  la  plaza  de  Granada  á 
las  doce  del  día  jueves  8  de  noviembre  de  1865. — El  oficial  jefe  de- 
día  queda  encargado  de  la  ejecución  de  la  sentencia. 

TT.  Walker.. 


ir  alara  a 


CAPÍTULO  XXIII. 


^>*-^ 


SUMARIO. 

Ministerio  de  Selva. — Beconocimiento  del  Oobierno  de  Ritas 
2H)r  el  Ministro  americano.— Proclama  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos, 


A  consecuencia  del  fusilamiento  del  General  Corral,  el  Lie.  Bue- 
naventura Selva  ocupó  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Selva  desempeñó  igual  cargo  en  el  Gobierno  de  Castellón  y  según 
Walker,  apesar  de  ser  el  expresado  Selva  hijo  de  Granada,  era  uno 
de  los  demócratas  más  exaltados. 

El  Gobierno  de  Rivas  fué  reconocido  por  el  Ministro  americano 
el  10  de  noviembre. 

El  autor  de  la  obra  intitulada  * 'Guerra  de  Nicaragua,"  hablan- 
do de  la  recepción  que  se  hizo  á  Mr.  Wheeler,  dice:  "El  Minis- 
tro fué  acompañado  desde  la  casa  de  la  Legación  al  salón  del  Ejecu- 
tivo, y  al  pasar,  la  guardia  del  Presidente  le  presentó  las  armas  y  le 
fué  tocada  la  marcha.  El  salón  se  veía  lleno  de  oñciales  nativos  y 
americanos,  y  Mr.  Wheeler,  después  de  haber  sido  presentado  al 
Presidente,  pronunció  un  discurso  felicitando  al  país  por  la  paz 
que  acababa  de  conquistar.  Don  Patricio  dio  una  contestación  satis- 
&ctoria,  diciendo:  que  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y 
Nicaragua  eran  ahora  de  mayor  importancia  que  nunca,  "una  vez 
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que  la  rei)ública  cuenta  con  un  nuevo  y  poderoso  elemento  de  li- 
bertad y  de  orden  que  nos  hace  concebir  fundadas  esperanzas  de 
que  el  país  marchará  con  paso  Arme  en  el  camino  del  progreso  hacia 
la  grandeza  que  le  brindan  sus  libres  instituciones  y  ventajas  natu* 
rales." 

La  empresa  de  Walker  no  era  simpática  en  Europa. 

La  combatía  también  en  los  Estados  Unidos  todo  el  partido  anti- 
esclavista. 

En  las  repiiblicas  hispano-americanas  se  vio  como  una  intentona 
contra  la  independencia. 

Todos  estos  antecedentes  reunidos  hicieron  que  en  muchas  nacio- 
nes se  mirara  con  profundo  disgusto  el  reconocimiento  que  el  Mi- 
nistro americano  AVheeler  hizo  en  Granada  del  Gobierno  del  se- 
ñor Patricio  Rivas. 

El  cuerpo  diplomático  extranjero  residente  en  Washington  se 
conmovió. 

Los  Ministros  de  Inglaterra,  España  y  Francia  hicieron  manifes- 
taciones al  Presidente  de  los  E.E.  U.U. 

Irisarri,  Ministro  de  Guatemala;  Molina,  Encargado  de  Negocios 
de  Costa  Rica,  y  Marcoleta,  español  carlista,  representante  en 
Washington  del  Gobierno  nicaragüense  caído,  contribuyeron  á  sos- 
tener la  excitación  por  medio  de  extensas  notas  que  se  publicaron 
impresas. 

Visto  todo  esto,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  desaprobó 
la  conducta  de  su  Ministro  en  Granada  y  tuvo  á  bien  condenar  la 
empresa  de  AValker  por  medio  de  la  proclama  siguiente: 

"Por  cuanto  he  recibido  informes  de  que  algunas  personas,  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  y  otras  residentes  en  ellos,  se  están 
prepanindo  dentro  de  esta  jurisdicción  para  enganchar,  entrar  ellos 
mismos,  alquilar  6  persuadir  á  otros  para  efectuar  CvSpediciones 
militares  al  Estado  de  Nicaragua; 

''Por  tanto:  yo  FraiiJclin  Pierce^  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, prohibo  á  todas  las  personas  que  se  unan  á  cualquiera  empre- 
sa de  txil  naturaleza,  por  ser  esto  contrario  á  sus  deberes  como  bue- 
nos ciudadanos,  contrario  á  las  leyes  de  su  país  y  amenazante  para 
la  paz  de  los  Estados  Unidos. 

"Amonesto  á  todas  las  personas  que  salgan  de  los  Estados  Uni- 
dos, solos  ó  en  compañías  numerosas,  organizadas  ó  sin  organizar 
con  tales  objetos,  que  por  la  presente  cesarán  de  tener  derecho  á  la. 
protección  de  este  Gobierno. 
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"Exhorto  á  todos  los  buenos  ciudadanos  á  desacreditar  é  impedir 
tales  empresas  vergonzosas  y  criminales,  encargando  á  todos  los  ofi- 
ciales civiles  y  militares  que  tengan  el  poder  legal,  el  ejercerlo  con 
el  objeto  de  mantener  la  autoridad  y  dar  todo  vigor  á  las  leyes  de 
los  Estados  Unidos. 

"Dada  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  ocho  días  del  mes  de 
diciembre  de  1855  y  ochenta  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos" 

(f)  FranJclin  Pierce. 


CAPITULO  XXIV. 


SUMARIO. 

Envío  de  Mr.  French  á  Washington. — Ministerio  de  Ferrer. — 
Mr.  Marcy  no  reconoce  el  Gobierno  d^l  Señor  Rivas  ni  recibe  á 
9U  Ministro.— Trabajos  de  French  en  los  EE.  UU. — El  Oobierno 
de  Rína^  quita  los  poderes  á  su  Enviado  y  corta  las  relaciones 
con  el  Ministro  americano. — Regreso  de  French  á  Nicaragvxí. — 
Observaciones. 


Poco  tiempo  después  de  haber  reconocido  Mr.  Wheeler  el  Go- 
bierno del  señor  Rivas,  Mr.  French  fué  enviado  á  los  Estados  Uni- 
dos en  calidad  de  Ministro  de  Nicaragua. 

Los  motivos  que  obligaron  á  verificar  este  nombramiento,  los  ex- 
presa Waiker  de  la  manera  siguiente:  *^Este  nombramiento  tenia 
por  objeto  separarlo  del  Ministerio  de  Hacienda  y  alejarle  del  pais. 
Era  totalmente  incapaz  para  administrar  las  rentas  públicas,  con 
pocos  conocimientos,  tanto  de  los  principios  como  de  los  detalles 
de  los  negocios  públicos,  sin  tener  ni  la  modestia  para  reconocer 
sus  defectos,  ni  la  constancia  para  vencerlos.  Además,  su  rapaci- 
dad le  hacia  odioso  &  la  gente  del  país,  y  como  medida  política, 
era  conveniente  para  los  americanos  deshacerse  de  él." 

Estos  aisertos  de  Waiker  son  muy  severos;  pero  por  desgracia  de 
Mr.  French,  se  hallan  confirmados  por  una  parte  de  la  prensa  de 
los  EB.  UU. 
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En  ese  oonoepto  era  el  liombre  menos  adecuado  para  desempe- 
ñar en  Washington  la  misión  que  se  le  confiaba. 

Por  su  misión  a  los  EE.  UU.,  el  Ministerio  de  Hacienda  quedó  á 
(^argo  del  señor  Fermín  FeíTer. 

Mr.  French  solicitó  en  Washington  ser  recibido  por  el  Presiden- 
te en  calidad  de  Repre^sentante  del  Gobierno  de  Nicaragua.  Con 
tal  fin  dirigió  a  Mr.  Marcy,  SecTetario  de  Estado  de  los  EE.  UU., 
una  nota  que  dice  así:  ^. 

'^Ciudad  de  Washington,  lí)  de  diciembre  de  1856. 
''Al  Hon.  W.  L.  Marcy,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

'*Señor:  Tengo  en  mi  poder  credenciales  del  Supremo  Gobierno 
de  Nicaragua,  nombrándome  Ministro  de  aquella  República  cerca 
del  Gobierno  de  Washington,  y  con  ellas  se  servirá  Ud.  ver  una  carta 
autógrafa  del  Presidente  de  Nicaragua  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  El  objeto  de  esta  nota,  es  solicitar  una  en- 
trevista con  V.  E.  antes  de  presentar  mis  credenciales  á  vuestro 
GobieiTio,  y  en  conc^edérmela  en  breve,  no  dudo  decir  que  contri- 
buiréis al  progreso  de  nuestros  respectivos  países. 

"Soy  Señor  con  la  consideración  más  respetuosa,  vuestro  obe- 
diente servidor." 

Parker  H.  French. 

La  respuesta  de  Mr.  Marcy  es  (tomo  sigue: 

''Departamento  de  Estado:  Washington,  diciembre  21  de  1856. 
''A  Parker  H.  French,    Esq.,  Washington. 

''Señor:  lie  recibido  y  presentado  al  Presidente  la  carta  que  me 
dirigisteis  el  11)  del  corriente,  así  como  la  copia  que  me  incluíais  de 
una  carta  autógnifa  del  Presidente  de  Nicamgua  al  Presidente 
de  los  EE.  UU.  de  América.  Este  me  encarga  que  contesteá  vues- 
tra comunicación,  que  todavía  no  ha  encontiudo  motivo  alguno  jm- 
ra  establei^er  relaciones  diplomáticas  con  las  personas  que  ahora 
pretenden  ejercer  el  poder  pt)lítico  eJi  Nicaragua. 

''Los  que  principalmente  sirvieron  de  instrumento  para  suspen- 
der 6  deiTibar  al  Gobierno  anterior  de  aquel  Estado,  no  eran  ciu- 
dadanos del  mismo,  ni  ha  llegado  á  mi  noticia  que  esos  ciudada- 
nos, ni  ninguna  parte  considenible  de  ellos,  hayan  manifestado 
libi'emente  su  aprobación  ó  su  aquiescencia  al  presente  estado  de 
los  asuntos  políticos  de  Nicaragua.  Hasta  que  esto  no  se  realice,  el 
Presidente  no  juzga  conveniente  recibiros  á  vos  ni  á  ningún  otro  en 
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<!alidad  de  Ministro  debidamepte  nombrado,  cerca  de  este  Gobier- 
no por  el  Sapremo  de  Nicaragna. 

**Soy,  Señor,  vuestro  obediente  servidor.— (F.)  TT.*  L.  Marcy. 

Mr.  French,  poco  satisfecho  con  esta  respuesta,  continuó  traba- 
jando en  favor  de  la  causa  de  Walker. 

^*'El  Nicaragüense"*  refiere  un  hecho  notable  acaecido  en  Nue- 
va York,  en  el  hotel  de  San  NicoWs. 

Dice  que  el  fiscal  del  distrito,  Mr.  Mckeon,  acompañado  de  sn 
asistente  y  del  Depiity  Marshall  fué  al  hotel  de  San  Nicolás  en 
busca  de  French,  á  quien  reconvino  porque  infringía  las  leyes  de 
neutralidad  de  los  EE.  UU.,  reclutando  gente  para  Walker. 

Afirma  que  hubo  entre  los  interlocutores  una  cuestión  acalorada 
y  que  Mckeon  salió  del  hotel  asegurando  que  las  leyes  de  .neutra- 
lidad serian  cumplidas. 

En  seguida  el  fiscal  del  distrito  dirigió  una  c^rta  á  Fi*ench,  en 
que  le  dice  que  había  recibido  nuevos  avisos  de  que  reclutaba  gen- 
te para  Walker,  y  le  aconseja  que  se  vuelva  á  Nicaragua. 

French  contestó  negativamente  y  sufrió  un  arresto,  que  según 
asegura  el  mismo  French,  fué  autorizado  por  el  Secretario  de  Es- 
tado. 

En  seguida  dirigió  una  carta  á  Mr.  Marcy,  notable  por  el  extra- 
vío de  las  ideas. 

Esa  carta  está  concebida  en  estos  términos: 

''Washington,  enero  18  de  1856. 

''Al  Hon.  William  L.  Marcy,  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

'*Con  fecha  19  del  mes  próximo  pasado,  tuve  el  honor  de  dirigir 
á  V.  E.  una  nota,  cuyo  último  objeto  era  rogarle  me  concediese 
una  entrevista  antes  de  presentar  mis  credenciales  á  su  Gobierno. 
Con  grande  admiración  mía,  V.  E.  ha  dado  á  mi  nota  una  interpre- 
tación distinta  á  la  que  yo  intenté.  La  contestación  de  V.  E.  fecha 
21  del  mismo  mes,  me  lo  hace  saber.  Esa  respuesta  asienta  en  efec 
to  un  precedente  nuevo  y  sorprendente,  cual  es  el  de  que  no  reci- 
birá V.  E.  de  aquí  en  adelante  á  ningún  agente  diplomático,  á  me- 
nos que  el  Gobierno  por  él  representado  se  halle  establecido  por  la 
expresión  no  restringida  de  la  voluntad  democrática.  Paréceme 
que  el  siguiente  párrafo  de  la  carta  de  V.  E.  no  deja  duda  acerca 
de  la  nueva  ley  sobre  reconocimiento  á  que  he  aludido.  V.  E.  dice: 

'^Los  que  contribuyeron  principalmente  á  destruir  ó  derrocar  el 

"Gobierno  de  aquel  Estado  (Nicaragua)  no  eran  ciudadanos  de  di- 

"cho  Estado:  ni  sus  ciudadanos  ni  una  parte  considerable  de  ellos, 

11 
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'^hasta  donde  se  sabe  aquí,  lian  expresado  libremente  su  aproba- 
'^ción  6  aquiescencia  á  la  actual  condición  de  los  asuntos  politícoa 
'^de  Nicaragua.  Mientras  que  asi  no  fuere,  el  Presidente  no  cree 
'^oportuno  recibir  á  Ud.  ni  á  ningún  otro  como  Ministro  debida- 
*'mente  nombrado  por  el  Gobierno  Supremo  de  Nicai-agua." 

'^y.  E.  notará  de  consiguient^e,  por  la  misma  regla  el  Ministro  de 
Inglaterra,  Francia  ó  Rusia  no  será  reconocido  por  su  Gobierno, 
porque  Y.  E.  no  tiene  seguridad  de  que  alguna  parte  del  pueblo 
de  dichos  países  ^'ha  expresado  libremente  su  aprobación  ó  aquies- 
cencia á  la  actual  condición  de  los  asuntos  políticos''  en  que  se  en- 
cuentran en  este  momento.  V.  E.  interviene,  por  tanto,  necesaria- 
mente en  los  asuntos  internos  de  las  demás  naciones. 

''Siento  que  Y.  E.  haya  interpretado  mal  mi  última  comunica- 
ción, y  que  haya  autorizado  mi  reciente  ari-e^to  ei\  Nueva  York,  y 
por  lo  mismo  la  indignidad  cometida  contra  el  Gobierno  que  tengo 
el  honor  de  representar;  suplico  á  Y.  E.  que  no  considere  presenta- 
das  por  ahora  mis  credenciales  a  su  Gobierno. 

"Soy,  Señor,  su  obediente  servidor.— (P.)  Parker  II.  FrencU.^^ 

Walker  se  indignó  con  estas  noticias  y  el  22  de  enero  de  1856 
dictó  el  Presidente  Patricio  Rivas  un  decreto  })or  el  cual  se  sus- 
pende toda  comunicación  oficial  con  el  Ministro  de  los  EE.  UU.  en 
Nicaraí¿;ua:  se  revocan  los  poderes  conferidos  á  French  y  se  le  lla- 
ma á  Granada  á  dar  cuenta  de  su  misión. 

La  importancia  de  este  decreto  hace  conveniente  su^íntegra  in- 
serción. 

Se  halla  en  estos  términos: 

**7ír7  Prcstdeute  ProoLsoriodtla  liepíMica  da  Niraraflitn^  á  sils 
habitantes: 

^  ^Sabiendo  de  una  manera  cierta  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  contra  la  opinión  i^üblica  de  aquella  nación,  niega  el  reco- 
nocimiento de  la  administiución  actual  de  Nicaragua,  y  rehusa 
entrar  en  relaciones  con  el  Honorable  Señor  P.  II.  French,  su  ac- 
tual Ministi'o  aci'editado  cerca  de  aquel  Gabinete,  en  uso  de  sus 
facultades, 

DECRETA: 

"Artículo  1.  ®  —Queda  suspensa  toda  comunicación  oficial  con  el 
H.  Señor  J.  H.  Wheeler,  Ministro  del  Gobierno  de  los  EE.  UU.  re- 
sidente en  esta  República. 
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^^Articulo  2.  ®  —Se  revocan  todos  los  poderes  conferidos  al  Señor 
Coronel  P.  H.  French  como  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de 
aquella  naoi6n. 

^^Artícnlo  3.  ^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  al  expre- 
sado Señor  P.  H.  French  para  que  venga  á  esto  ciipital  á  dar 
cuenta  de  su  misión. 

^'Dado  en  Granada,  á  23  días  del  mes  de  enero  de  1866. — Patri- 
cio rívm:' 

Después  de  la  i)ublicación  de  este  decreto  el  Señor  Fermín  Fe- 
rrer  dirigió  al  Ministro  americano  la  comunicación  que  sigue: 

**RepñbIica  de  Nicaragua.  —  Ministerio.  —  Granada,  enero  22 
de  law. 

'*A1  Honorable  Señor  J.  H.  Wheeler,  Ministro  de  los  EE.  UU. 
residente  en  esta  República. 

"Señor:  Estando  bien  convencido  mi  Gobierno  de  que  el  actual 
Gabinete  de  Washington,  contra  el  voto  popular  de  aquella  na- 
ción, rehusa  su  reconocimiento,  tengo  á  bien  notificar  á  U.  S.  que 
en  esta  fecha  se  han  revocado  los  poderes  conferidos  al  Señor 
P.  H.  French,  actual  Ministro  de  Nicíiragua  cerca  de  los  EE.  UU., 
á  quien  se  le  manda  venir  á  esta  capital.  Así  mismo  le  hago  saber 
á  nombre  de  mi  Gobierno,  que  por  la  conducta  expresada  del  que 
U.  S.  representa,  desde  hoy  en  adelante  queda  suspensa  toda  comu- 
nicación con  U.  S.  en  la  categoría  de  Ministro  de  los  KE.  UU.  re- 
sidente en  Nicaragua. 

'Tengo  el  honor  de  ofrt»cer  á  U.  S.  los  votos  de  mi  alta  conside- 
ración.—(F.)  Ferrery 

En  virtud  del  anterior  decreto,  French  regiesó  á  Nicaragua. 
Walker  lo  recibió  muy  mal:  le  dijo  que  no  era  conveniente  que 
continuara  tomando  parte  en  su  empresa  y  se  le  dieron  pasaportes 
para  salir  del  país. 

La  negativa  del  Gobierno  de  los  EE.  UU.  á  reconocer  como  legí- 
timo el  Gobierno  nicaragüense  del  Señor  Patricio  Rivas,  fué  un 
acontecimiento  de  grande  efecto  en  la  política  militante. 

Los  legitimistas  de  Nicaragua  se  habían  desanimado;  los  Gobier- 
nos de  Centro- América  creían  imponente  la  invasión  á  Nicaragua, 
porque  la  juzgaban  virtualmente  apoyada  en  la  Casa  Blanca.  Mu- 
chos Estados  de  Europa  y  algunas  secciones  del  Nuevo  Mundo, 
llegaron  á  pensar  que  Mr,  Pierce,  por  altas  miras  políticas,  se  em- 
peñaba, no  sólo  en  sostener  la  Falange,  sino  en  aumentarla  para 
que  coronara  su  intentona. 
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La  proclama  del  Presidente  de  los  EE.  UU.  de  que  ya  se  ha  ha*- 
blado  y  cuanto  hubo  respecto  del  Ministro  que  envi6  Rivas  y  del 
mal  éxito  de  aquella  misión,  produjo  un  cambio  total  en  los  parti- 
dos, en  todos  los  Estados  Centro- Americanos  y  en  otnts  naciones 
del  mundo,  sobre  la  situación  de  Nicaragua. 

Los  legitimistas  se  consideraron  en  triunfo,  y  desde  ese  momen- 
to juzgaron  que  con  justicia  habían  dado  á  sus  advei*saríos  el  nom- 
bre de  filibusteros,  porque  se  presentaban  en  el  campo  de  batalla 
sin  una  bandem  legítima. 


CAPITULO  XXV. 


>—^ 


SUMARIO. 

Actitud  de  Mora. — Proclama  del  Presidente  de  Costa  Jiica, 
SMensaje  de  Carrera. 


EU  Presidente  de  Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  estaba  perfecta- 
mente informado  del  apoyo  que  los  esclavistas  americanos  presta- 
rían á  Willianí  AValker,  y  creía  indispensable  hacer  un  esfuei'zo 
para  desalojar  á  la  Falange  del  temtorio  nicaragüense. 

Luis  Molina,  Encargado  de  negocios  de  aquella  República,  ponía 
de  manifiesto  á  Mora  todas  las  maniobi-as  esclavistas  y  el  peligro 
en  que  se  hallaba  la  America  Central. 

El  Señor  Mora,  tomando  la  iniciativa  contra  Walker,  publicó  el 
20  de  noviembre  de  1855  una  proclama. 

Esa  proclama  dice  asi: 

^^El  Presidente  de  la  República  de  Costa  Rica^  á  todos  svs  ha- 
bitantes: 

'^Costarricenses: 

"La  paz,  esa  paz  venturosa  que,  unida  á  vuestra  laboriosa  perse- 
verancia, ha  aumentado  tanto  nuestro  crédito,  riqueza  y  felicidad, 
esta  pérfidamente  amenazada. 

"Una  gavilla  de  advenedizos,  escoria  de  todos  los  pueblos,  con- 
denados por  la  justicia  de  la  Unión  americana,  no  encontrando  ya 
donde  hoy  están  con  qué  saciar  su  voracidad,  proyectan  invadir  & 
Costa  Rica  para  buscar  en  nuestras  esposas  é  hijas,  en  nuestras  ca- 
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sas  y  haciendas,  goces  á  sus  feroces  pasiones,  alimento  á  su  desen- 
frenada codida. 

^'{Necesitaré  pintaros  los  terribles  males  que  de  aguardar  fría- 
mente tan  bárbara  invasión  pueden  resultaros! 

'^Nó;  vosotros  los  comprendéis;  vosotros  sabéis  bien  qué  puede 
esperarse  de  esa  horda  de  aventureros  apóstatas  de  su  patria;  vos- 
otros conocéis  vuestro  deber. 

^'Alerta  pues  costarricenses!  No  interrumpáis  vuestras  nobles 
faenas,  i)ero  preparad  vuestras  armas. 

**Yo  velo  por  vosotros,  bien  convencido  de  que  en  el  instante  del 
peligro,  apenas  i'etumbe  el  primer  cañonazo  de  alarma,  todos^  to- 
dos os  reuniréis  en  tomo  nilo  bajo  nuestro  libre  pabellón  nacional. 

''Aquí  no  encontrarán  jamás  los  invasores,  partido,  espías  ni 
traidores.  ¡Ay  del  nacional  ó  extrajero  que  intentare  seducir  la  ino- 
cencia, fomentar  discordias  ó  vendemos!  Aquí  no  encontrarán  más 
que  hermanos,  veixladeros  hermanos  resueltos  irrevocablemente  á 
defender  la  patria  como  á  la  ssinta  madre  de  todo  cuanto  aman,  y 
á  exterminar  hasta  el  último  de  sus  enemigos." 

Juan  Rafael  Mora. 
''Sun  Josí',  noviembre  20  de  1850.'- 

Entonces  no  todos  los  Gobiernos  ni  todos  los  hombres  de  esta- 
do veían  con  la  misma  claridad  el  asunto,  que  el  Señor  MQra. 

El  partido  servil  de  Guatemala  temía  más  á  Cabanas  en  Hondu- 
ras que  á  AValker  en  Nicarafrua. 

Caído  Cabanas,  el  cintilo  ^gubernativo  guatiMualtero  se  tranqui- 
lizó, y  Carrera  en  un  mensaje  dirigido  á  la  Cámara  legislativa  el 
Í2Í)  de  noviembre  de  iSoñ,  dijo  lo  siguiente: 

"Sucesos  recient(»s  y  quizá  el  cansancio  producido  ix)r  una  lar- 
gíi  lucha,  lian  hecho  sentir  en  Nicaragua  la  necesidad  del  reposo, 
y  en  efecto  se  ha  linnado  un  arreglo  en  virtud  del  cual  cesarán  las 
hostilidades  v  sk  kstari.kckiíÁ  rx  (;obikkxo  impaucial.  Mi  de- 
seo mchs  sim-ero  es  que  h/s  (liflcrtltades  rayan  allanáuclose^  que  la 
2)az  se  cousoUdt  y  que^  á  su  sombra,  JVirarof/va  se  reponga  de  las 
perdidas  que  necesariamente  ha  ocasionado  tan  prolongada  dis- 
cordia.^^ 

El  partido  gninadino  temía  más  á  los  demócratas  de  León  que 
á  AValker  y  al  engrandecimiento  de  su  Falanje. 

Moni  creía  insignifícantes  las  cuestiones  de  los  partidos  centro- 
americanos, y  se  fijaba  en  la  necesidad  de  destruir  el  poder  escla- 
vista que  se  ha})ía  intn^ducido  en  el  territorio  de  Centro-América. 


CAPITULO  XXVI. 


SUMARIO. 

Simpatías  por  Walker  en  Nicaragua. — ^^El  Nicaragüense^^  y 
os  decretos  en  él  insertos. 


Walker  contaba  con  algunas  simpatías  en  Nicaragua. 

Había  tenido  habilidad  para  ganarse  al  clero. 

Ya  hemos  visto  lo  que  en  su  favor  hizo  el  cura  de  Granada,  y 

bra  vamos  á  ver  lo  que  hizo  el  Vicario  Capitular  del  Obispado, 
José  Hilario  Herdocia. 

Herdocia  dirigió  una  felicitación  al  Jefe  de  la  Falanje  por  haber 
restablecido  la  paz  en  Nicaragua. 

Walker  que  conocía  el  poder  del  clero  en  ciertos  países,  contestó 
en  los  términos  siguientes:  ''Me  es  muy  satisfactorio  saber  que  la 
autoridad  de  la  Iglesia  apoyará  al  Gobierno  existente. 

"Sin  el  auxilio  de  los  sentimientos  y  de  los  maestros  religiosos, 
no  puede  haber  buen  gobierno,  pues  el  temor  de  Dios  es  el  funda- 
mento de  toda  organización  política  y  social. 

"En  Dios  pongo  mi  confianza  del  éxito  de  la  causa  en  que  estoy 
comprometido  y  de  la  estabilidad  de  los  principios  que  invoco. 

"Sin  su  ayuda  todos  los  esfuerzos  humanos  son  ineficaces;  x)ero 
con  su  divino  auxilio  unos  pocos  pueden  triunfar  de  una  legión." 

El  Ministro  de  Hacienda  pidió  al  Sr.  Herdocia  prestados,  para 
sostener  la  guerra,  los  fondos  de  la  parroquia  de  Granada. 

El  Vicario  accedió  á  esta  solicitud  y  dio  orden  al  cura  Vigil  para 
que  pusiera  á  disposición  del  Gobierno  los  fondos  que  se  solicitaban. 
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El  Sr.  Jerónimo  Pérez  en  sns  memorias,  presenta  nn  recibo  sascri- 
to  por  el  Sr.  Carlos  Thomas,  Tesorero  general  de  la  República^  en. 
el  cual  consta  que  se  entregaron  novecientas  sesenta  y  tres  onzaa 
de  plata  fina  en  pasta,  y  que  el  Gobierno  debería  devolver  por  ella 
lo  que  resultara  de  la  venta  que  se  había  de  hacer  en  Londres. 

Dice  Pérez  que  esta  plata  era  del  frontal  del  altar  mayor  de  la 
Merced  y  de  un  rayo  de  la  Virgen  de  Mercedes  de  la  propia  iglesia. 

Walker  pudo  obtener  el  apoyo  del  clero,  pero  no  el  de  los  indios, 
que  lo  detestaban,  no  porque  ellos  comprendieran  sus  combinacio- 
nes sino  por  odio  de  raz¿is. 

Los  indios  de  Matagalpa  se  sublevaron  contra  el  hombre  á  quién 
bendecía  el  Vicario  Capitular  del  Obispado. 

Walker  envió  á  MaUígaipa  no  una  legión  de  soldados,  sino  un 
sacerdote,  el  presbítero  Juan  Manuel  Loredo,  quien  había  sido  cu- 
ra de  aquel  lugar  y  ejercía  grande  influencia  en  Matagalpa. 

El  padre  Loredo  habló  a  los  indios,  á  nombre  de  Dios,  del  respe- 
to que  se  deb*^  tener  á  las  autoridades,  y  logró  apaciguarlos. 

El  Jefe  de  la  Falanje  necesitaba  aumentar  sus  f  uerz:is  y  había  he- 
cho que  se  i)ublicani  un  periódi<'o  semisemanal  titulado  "El  Ni- 
caragüense.'" 

Ei'a  bilingüe  y  allí  se  publicaba  cuanto  podía  conducir  á  la  inmi- 
gración de  nuevos  combatientes. 

Walker,  hablando  de  él  dice  lo  siguiente:  '*Apenas  fíryíado  el 
tratado  de  paz,  fué  estiiblecido  en  Granada  un  periódico  titulado 
"El  Nicaragüense''  cuyo  objeto  eni  difundir  las  noticias  sobre  los 
recursos  y  las  ventajas  naturales  de  Nicaragua  y  \mcev  la  crónica  de 
los  acontecimientos  diarios.  Se  imprimía  con  tipos  hallados  en  la 
ciudad  el  día  de  su  ocupación,  escribiéndose  mitad  en  inglés  y  mi- 
tad en  español.  Pam  reunir  noticias  del  país,  útiles  álos  inmigran- 
tes, se  mandaron  comisionados  á  varios  puntos  de  la  Rei)ública,  ca- 
yos informes  fuei*an  debidamente  publicados." 

El  mismo  escritor  sigue  liablando  en  estos  términos:  'Tero  ade- 
más de  estos  actos  con  los  cuales  espeniba  introducir  colonos  ameri- 
canos á  Nicaragua,  fué  emitido  un  decreto  autorizando  al  General  en. 
Jefe  para  aumentar  el  elemento  americano  del  ejército.  Por  el  con- 
trato con  Castellón,  Walker  estaba  facultado  paixi  levantar  300  hom- 
bres para  el  servicio  militar  del  Estado,  y  á  principios  de  diciem- 
bre, Jerez  emitió  otro  deci-eto  fijando  la  paga  y  emolumentos  de 
los  que  había  enrolado  el  Genenil." 

En  *'E1  Niceragüense"  se  publicó  un  decn^to  que  tiene  fecha  33: 
de  noviembre  de  55. 


EN  CENTRO-AMÉRICA.  169 


En  él  se  ofrece  á  todo  el  que  quiera  inmigrar  á  Nicaragua  dos- 
cientos ciacuenta  acres  de  terreno  baldío,  cuyo  título  de  propiedad 
debía  dárseles  seis  meses  después  de  su  arribo. 

Cada  familia  tenía  derecho  á  cien  acres  más  que  debían  darse  á 
cada  miembro  adulto,  pudiendo  introducir  libremente  los  instru- 
mentos, fornituras,  semillas,  plantas,  animales  domésticos  y  cuan- 
to más  se  necesitase  para  su  residencia. 

El  Presidente  de  Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  comprendió  el 
decreto  de  23  de  noviembre,  que  estaba  dictado  en  combinación  con 
el  partido  esclavista  de  los  Estados  Unidos  para  hacer  venir  canti- 
dades de  inmigrantes  de  esa  escuela  y  producir  el  resultado  que  se 
deseaba. 

Mora  era  uno  de  los  hombres  menos  anexionistas  que  ha  tenido 
la  América  Central. 

Él  tenía  esperanza  en  el  porvenir  y  pensaba  que  las  Repúblicas 
<3entro-americanas  un  día  se  engrandecerían. 

Esa  idea  que  con  sinceridad  abrigaba  y  la  mala  fama  del  partido 
esclavista,  indujeron  al  Presidente  de  Costa  Rica  á  prepararse  pa- 
la la  guerra. 

A  ello  lo  impulsó  también  otro  decreto  que  apareció  en  el  mismo 
periódico.  Él  imponía  á  los  nicaragüenses  ausentes  que  volvieran  á 
sus  hogares,  señalando  al  efecto  quince  días  á  los  que  estaban  den- 
tro de  la  República  y  un  mes  á  los  que  estaban  fuera  de  ella.  La 
pena  designada  á  los  que  no  cumplieran  esta  prescripción  era  una 
multa  que  tenía  por  mínimun  cincuenta  pesos  y  por  máximun  diez 
mil. 

Según  aquel  decreto,  el  Prefecto  y  cuatro  individuos  nombrados 
por  él,  debían  fijar  la  cantidad  de  la  multa  en  que  había  incurrido 
el  contraventor. 

En  caso  de  no  poderse  im^íoner  multa  por  algún  motivo,  no  de- 
bía imponerse  ninguna  pena. 

Aquel  decreto  reglamenta  gubernativamente  su  ejecución  sin  for- 
ma ni  figura  de  juicio. 

Para  hacer  efectivas  las  multas  se  subastaban  los  bienes  de  los. 
contraventores. 

En  las  subastas  se  admitía  toda  postura  con  tal  que  excediese  de- 
la  mitad  del  valor  de  los  bienes;  pero  ese  valor  era  el  valúo  que  da- 
ban dos  personas  nombradas  al  efecto. 

En  *'El  Nicaragüense"  se  encuentra  una  lista  de  las  propiedades, 
subastadas  y  de  las  personas  á  quienes  esas  propiedades  x>erte- 
necían. 


bes: 


CAPITULO  XXVII. 


SUMARIO. 

Amigos  de  Wálker  en  el  interior  de  Nicaragua. — Enemigos  de 
-él. — Lugares  en  qtce  se  r^ugiaban  esíoSy  y  actitud  de  los  emigra- 
dos.—MJhienda  de  Walker  en  él  Oóbierno  del  Señor  JüivOrS. 


Habían  pasado  diez  y  siete  meses  de  guerra  civil. 

Las  desgracias  acaecidas  durante  este  periodo  y  el  malestar  que 
produce  en  la  generalidad  de  los  habitantes  de  un  país,  una  lucha 
civil  encarnizada,  causaban  cansancio  y  deseo  de  tranquilidad  y 
paz. 

El  aspecto  del  Vicario  Herdocia  y  del  cura  Vigil  que  simpatiza- 
ban con  la  Falange,  daba  aliento  á  muchos  conservadores  y  se  pro- 
'ponian  también  fi-at^mizar  con  ella. 

Pérez  asegura  que  habrían  fraternizado  del  todo,  si  Walker  hu- 
l)iese  seguido  diferente  conducta.  Añade  que  si  el  invasor  hubiera 
garantizado  las  vidas  y  las  propiedades,  habría  encontrado  un  gran- 
de apoyo  en  el  partido  que  se  denominaba  legitimista. 

Asegura  el  mismo  escritor  que  la  muerte  de  Corral  y  la  prisión 
de  varios  jefes  subalternos  y  de  ciudadanos  particulares,  causaron 
espanto  al  partido  de  Granada  y  los  individuos  que  lo  formaban  no 
se  atrevieron  á  prestar  siquiera  su  aquiescencia. 

En  concepto  de  Pérez,  Corral  hizo  mucho  daño  á  su  partido  ce- 
lebrando con  Walker  el  tratado  de  23  de  octubre;  pero  su  sangre 
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indemnizó  al  partido  llamado  legitimista,  x>orque  levantó  la  opi- 
nión pública  contra  los  agresores  é  hizo  creer  que  éstos  jamás  da- 
rían seguridad  á  los  nicaragüenses  en  sus  vidas  y  propiedades. 

El  partido  democrático  simpatizaba  con  Walker,  porque  sin  un 
auxilio  extranjero  no  podía  triunfar. 

Una  guerra  civil  en  que  las  fuerzas  se  equilibran,  se  presenta  cx)- 
mo  eterna. 

Ningún  partido  puede  dominar  &  otro.  Las  escenas  de  extermi- 
nio son  frecuentes,  y  el  país  se  aniquila. 

Los  demócratas  veían  en  este  concepto  a  la  Falange  como  su  úni- 
co medio  de  salvación. 

Sus  espíritus  sin  embargo  no  estaban  tranquilos. 

Habían  llamado  á  Walker  pam  que  los  auxiliara  en  la  empresa 
de  crear  una  patria  libre,  y  frecuentemente  descubrían  en  él  aspira- 
ciones que  distaban  mucho  de  las  que  tenía  el  partido  libend  de 
Cen  tro- A  m  erica . 

El  señor  José  María  Estrada,  había  tomado  el  nombre  de  Pre- 
sUlente  leqUimn  de  Nicara^^ua  y  combíiíía  á  Walker. 

El  General  Tomas  Martínez,  des])ués  de  haber  aceptado  la  posi- 
ción oficial  que  le  dio  el  tra tildo  de  23  de  o(»tubre,  suscrito  por  Co- 
rral y  por  Walker,  se  hizo  enemigo  de  éste.  Escribió  á  Guardiola 
una  carta,  que  en  otro  lugar  hemos  visto,  suplicándole  le  mandara 
auxilios  contra  el  invasor. 

Muchas  familias  enemigíis  de  la  Falange  se  retiraron  jí  Chonta- 
Íes,   Matagalpa  y  Nueva  Segovia. 

Dice  Pérez  que  allá  en  los  valles  y  haciendas  cuando  sabían  que 
se  aproximaba  una  partida  de  tropa,  deseaban  (pie  fuese  america- 
na, porque  les  disgustaba  mf^nos  la  Falange,  que  los  enemigos  hi- 
jos del  país. 

Había  fueni  de  la  República  algunos  emigrados  de  valimiento 
que  tralmjaban  contra  Walker  en  Costa,  Rica  y  en  otros  Estados. 

Entre  ellos  se  hallaba  el  Sr.  Fulgencio  Vega,  k  cuyo  cargo  estuvo 
la  plaza  de  Granada  cuando  la  ocupó  el  invasor. 

Vega  se  ocultó  en  aquella  ciudad  hasta  la  prisión  de  Corral. 

Al  verificarse  ésta,  el  Sr.  Vega  salió  disfrazado  con  vestido  de 
campesino  y  barba  postiza. 

Estrada  nombró  comisioníidos  cerca  de  los  diversos  gobiernos  de 
Centro  América  para  que  les  pidieran  auxilio  y  protección. 

A  Vega  tocó  ir  á  Honduras,  donde  mandaba  entonces  en  calidad 
de  Vicepresidente  el  Sr.  Hueso,  quien  por  enfenuedad  depositó  el 
mando  en  el  Sr.  Francisco  Aguilar;  y  hechas  las  elecciones,  como 
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se  hacen  casi  siempre  eu  estos  casos,  resalto  electo  el  General 
Gnardiola,  quien  ocupó  la  silla  presidencial  el  17  de  febrero  de 
1866. 

Walker  era,  cerca  del  Presidente  Rivas,  no  un  simple  General 
que  obedeciera  sus  órdenes,  sino  un  jefe  que  se  imponía  y  hacía 
entrever  el  valimiento  de  la  fuerza  material  para  alcanzar  cuanto 
del  Gobierno  apeteciem. 

Esta  clase  de  situaciones  son  tan  irregulares  como  conocidas  en 
la  América  Central.  El  Presidente  Rivera  Paz,  en  Guatemala,  estu- 
vo á  las  órdenes  del  General  Carrera. 

Carrera  se  enfadó  un  día  porque  el  Gobierno  no  le  daba  el  dineix) 
que  necesitaba  para  su  tropa,  y  puso  preso  al  Presidente  del  Esta- 
do, hasta  que  aquel  funcionario  humildemente  le  dio  satisfacción. 

El  Presidente  Paredes  estuvo  también  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral Carrera. 

La  posición,  pues,  de  Walker  y  Rivas,  no  es  una  novedad  en 
nuestros  anales. 


CAPITULO  XXVIII. 


^^^ 


SUMARIO. 

Compañía  accesoria  de  tránsito, — Cuestiones  con  la  compañía. 
—Relación  de  WalKer  acerca  de  la  caída  de  la  ardigua  Compañía 
accesoria  de  tránsito  y  de  la  formación  de  otra  nueva, — Nuevos  y 
poderosos  enemigos  de  Walker. 


El  deseo  que  existió  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
de  encontrar  un  paso  del  -A  tlántico  al  Pacífico  al  través  del  Conti- 
nente Americano,  se  aumentó  con  motivo  de  la  anexión  de  Califor- 
nia á  los  Estados  Unidos  y  del  descubrimiento  del  oro  que  allí 
existia. 

Eixi  preciso  buscar  un  paso  rápido  desde  la  tierra  del  oro  hasta 
la  primera  ciudad  comercial  del  Nuevo  Mundo  (Nueva  York.) 

Apareció  una  compañía  que  tuvo  por  fin  la  excavación  de  un 
canal  interoceánico;  pero  la  empresa  em  dilatada  y  las  exigencias 
del  comercio  no  admitían  espera. 

Hízose  entonces  otra  compañía  que  se  llamó  accesoria  de  tránsito, 
con  el  fin  de  facilitar  interinamente  el  tráfico  del  Atlántico  al  Pa- 
cífico. 

Primero  tuvo  lugar  el  paso  de  San  Juan  del  Norte  al  Realejo: 
después  se  regularizó  de  La  Virgen  á  San  Juan  del  Sur. 

La  compañía  debía  dar  á  Nicaragua  un  tanto  del  producto;  pero 
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á  pretexto  de  liquidaciones,  eegíindice  Péi-est,  se  eludían  los  pagos. 

El  Gobierno  de  Nicara/rua  tenía  necesidad  de  ellos  y  había  ince- 
•santes  cobros  y  reclamaciones. 

Pérez  se  expresa  así:  "Chamorro  irritado  por  la  falta  de  pagos  se 
lanzó  a  dar  pasos  muy  avanzados  i>ara  colocar  a  hi  compañía  en  la 
necesidad  de  pagar  sus  deudas." 

El  mismo  historiador  asegura  que  hi  revolución  de  fí4  favoreció  á 
los  deudores  y  que  ellos  auxiliaron  la  empresa  de  Walker. 

Dice  que  el  jefe  de  la  Falange  se  sirvió  de  la  compañía;  pero  que 
no  estaba  contento  con  todos  los  individuos  de  ella  y  que  deseaba 
■subrogarlos  con  otros  hombres. 

Agrega  que  al  efecto  se  valió  de  las  faltas  cometidas  por  la  mis- 
ma compañía,  de  manera  que  este  empeoró  su  suerte  tratando  de 
mejorarla. 

William  Walker  reíiere  extensa  y  prolijamente  los  sucesos  rela- 
cionados con  la  caída  de  la  antigua  compañía  accesoria  de  tmnsito  y 
con  la  formación  de  otra  nueva.  El  escritor  americano  dice  así: 

''Antes  de  dejar  San  Francisco,  Walker  había  procurado  atraer- 
se las  simpatías  de  la  Compañía  de  tránsito  relativamente  á  la  in- 
troducción de  los  americanos  en  Nicaragua.  Se  decía  generalmente, 
que  la  Compañía  era  deudora  á  la  República  de  una  gran  suma,  y 
Walker  esperó  asegurarse  su  cooperación  proponiendo  un  modo 
ventajoso  de  arreglar  la  deuda.  Pero  el  agente  de  la  Compañía  en 
California,  le  contestó  que  sus  superiores  le  habían  dado  instruc- 
ciones en  el  sentido  de  no  tener  que  ver  nada  en  una  empresa  co- 
mo la  que  le  parecía  que  meditaba  Walker.  Sin  embargo,  la  Com- 
pañía no  observó  entre  los  bandos  contendientes  la  neutralidad  que 
parecían  indicar  las  instnicciones  dadas  á  su  agente  en  California. 
En  julio  de  18f)6,  envió  de  Nueva  York  al  Castillo  una  compañía 
de  hombres  amiados,  organizíidos  militarmente,  según  se  daba  á 
entender,  con  el  objeto  de  i>roteger  la  propiedad  en  el  Istmo.  Esos 
hombres  eran  la  mayor  parte  europeos:  polacos,  franceses,  alema- 
nes 6  italianos.  Un  hermano  de  Walker,  que  estaba  á  bordo  del 
vapor  que  los  llevó  de  Nueva  York  tí.  San  Juan  del  Norte,  los  vi6 
pocos  días  después  de  haber  dejado  el  primero  de  los  dos  puertos 
mencionados,  ponerse  el  uniforme  que  se  había  preparado  para 
ellos  en  Nicaragua.  Después  de  quedar  varias  semanas  en  el  Cas- 
tillo, la  mayor  parte  de  ellos  fueron  enrolados  i)or  D.  Patricio  K- 
vas  en  San  Carlos  para  el  servicio  del  Gobierno  legitimista,  y  for- 
maban parte  de  las  fuerzas  de  Corral  durante  los  meses  de  setiem- 
bre y  octubre. 
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'^Esos  hombres,  recogidos  de  todas  las  naciones,  y  sin  ser  más 
-que  mercenarios  que  usaban  de  sus  armas  nada  más  que  por  la  pa- 
gg  que  recibían,  hablan  sido  enviados  con  el  principal  objeto  de 
proteger  las  propiedades  de  la  Compañía  contra  un  cierto  H.  L. 
Kinney,  quien  amenazaba  atacarla  por  las  ofensas  que  pretendía 
haber  recibido  de  ella.  Kinney  se  había  ocupado  de  hacer  el  co- 
mercio entre  las  fronteras  de  Tejas  y  Méjico,  y  varios  téjanos  ha- 
bían sospechado  que  durante  los  días  de  su  independencia,  hubie- 
se dado  informes  á  sus  enemigos  en  cambio  del  privilegio  de  co- 
merciar al  otro  lado  del  Río  Grande.  Había  adquirido  aquella  cla- 
se de  conocimientos  y  experiencia  de  la  humana  naturaleza  que 
nace  del  ejercicio  del  comercio  de  muías;  y  habiendo  logrado  ha- 
cer dinero  en  la  compra  de  caballos  y  ganado,  se  creía  capaz  de  es- 
tablecer una  colonia  americana  en  la  costa  de  la  Mosquitia.  Pro- 
testando que  tenía  parte  en  la  concesión  otorgada  á  Shepard  y 
Haley  por  el  Jefe  Mosco,  fué  á  Washington  con  el  objeto  de  inte- 
resar en  sus  proyectos  de  colonización  á  algunas  personas  influyen- 
tes. Por  medio  de  un  tal  Philips,  corresponsal  de  varios  periódi- 
cos en  Washington,  hizo  relación  con  Sídney  Webster,  secretario 
privado  del  Presidente,  y  siendo  interesado  Webster  en  los  pro- 
yectos de  Kinney,  se  dedujo  que  Mr.  Pierce  y  su  Gobierno  les  se- 
rían favorables.  También  se  dijo  (aunque  por  el  carácter  del  testi- 
go no  es  posible  determinar  hasta  qué  punto  fuese  cierto)  que  la 
Goaipañía  accesoria  de  tránsito  pensaba  cooperar  con  Kinney.  Pe- 
ro el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  voluntad  ó  sin  ella,  por 
las  manifestaciones  de  Marcóle ta.  Representante  de  Nicaragua,  se 
vio  obligado  á  obraí  contra  el  movimiento  de  Kinney.  Entonces, 
también  la  Compañía  accesoria  de  tránsito  se  pronunció  contra  el 
proyectista  de  colonias,  y  Kinney,  respirando  fuego  contm  los 
traidores,  segiin  los  llamaba,  se  fugó  á  San  Juan  del  Norte  con  un 
considerable  número  de  secuaces.  De  aquí  el  i)retexto  para  los  mer- 
cenarios, que  finalmente  cayeron  en  los  rangos  de  los  legitimistas. 

**En  el  mes  de  junio.  Estrada  había  nomlírado  á  D.  Gabriel  La- 
cayo y  á  D.  Rafael  Tejada,  comisionados  para  que  fuesen  á  Nueva 
York  para  tratar  con  la  Compañía  relativamente  á  sus  adeudos 
hacia  el  Estado;  i)ero  Castellón  hizo  saber  inmediatamente  á  aque- 
lla corporación,  que  tendría  como  nulo  y  de  ningún  valor  cual- 
quier arreglo  que  por  ella  se  celebrase  con  dichos  comisionados. 
En  julio,  Castellón  nombró  comisionado  al  (coronel  Walker  para 
entrar  en  negociaciones  y  celebrar  un  convenio  con  la  Compañía;  y 

éste,  [el  3  de  setiembre  presentó  sus  credenciales  al  agente  Mr. 
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Cushin?,  pocas  hqras  después  de  la  acción  de  La  Virgen.  Durante 
los  meses  de  setienibi'e  y  octubi-e,  mientrcis  las  fuerzas  democráti- 
cas ocupaban  el  tránsito,  sus  relaciones  con  los  a.írentes  y  emplea- 
dos de  la  Compañía  fueron  del  carácter  más  amistoso. 

"Cuando  el  Coronel  Gilman  lle^ó  a  San  Juan  del  Sur,  dio  á  en- 
tender á  Walker  que  había  división  en  el  seno  mismo  de  la  Com- 
pañía entre  las  partes  rivales  que  tendían  á  posesionarse  de  su  di- 
rección; lo  cual  hizo  comprenderá  éste  que  los  agentes  en  Nue- 
va York  y  en  San  Francisco  obraban  de  común  acuerdo  para  hacer 
bajar  en  el  mercado  el  valor  de  las  acciones  paní  comprarlas,  y 
por  este  medio  hacerse  de  la  mayoría.  Sin  embar<ro,  la  actitud  de 
Macdonald,  indicaba  otro  plan  i)or  jiarte  de  Garrison  y  Mor^n. 
Con  el  conveiKíimiento  de  que  pudiese  inducirse  á  Garrison  á  coo- 
perar activamente  en  la  política  de  introducir  el  elemento  ameri- 
<*ano  en  Nicaragua,  Walker  escril>i6  á  un  amigo  íntimo,  A.  P. 
Crittenden  de  San  Francisco,  maui testándole  que  cualquier  arre- 
glo que  hiciese  para  enviar  (Quinientos  hombres  al  país,  sería  apro- 
bado ampliamente.  Esta  carta  fue  escrita  inmediatamente  después 
de  haber  sido  firmado  el  tratado  de  j)az:  la  urgencia  de  tener  más 
americanos  en  Nicaragua  ei-si  grande,  y  Walkei*  tenía  ])lena  con- 
fían^i  en  la  honorabilidad  y  discreción  de  Critíenden. 

'•Mientras  tanto,  á  principios  del  mes  de  noviembre,  de  acuerdo 
con  una  de  las  cláusulas  de  la  concesión,  se  notificó  perentoriamen- 
te al  prt»sidente  de  la  C()mj)añía,  que  nombrase  comisionados  con 
el  objeto  de  arreglar  c^on  el  (iobií^rno  los  i)untos  en  cuestión.  A  la 
notificación  hec^ha  por  el  Ministro  de  llaci(»n(la,  la  Compañía  con- 
testó remitiendo  la  opinión  de  su  abogad'»,  en  la  cual  se  demos'ira 
ba  que  ya  no  estaba  en  poder  de  la  Compañía  arreglar  el  asunto, 
una  vez  que  había  designado  dos  comisionados  para  tratar  con  Te- 
jada y  Lacayo,  aunque  los  poderes  de  estos  últimos  apareciesen 
formalmente  revocados;  y  los  cuatro,  no  ol)stante  que  hubiesen  si 
do  nombrados  en  debida  forma,  no  habían  designado  un  quinto 
para  resolver  la  cuestión,  como  lo  disponía  la  concesión.  La  con- 
testación del  presidente  de  la  Compañía,  era  una  mera  evasiva;  y 
mientras  pro(íedía  esta  correspondencia  oficial,  White,  que  era  la 
inteligencia  directora  de  la  Corporación,  escribía  cartas  al  agente, 
Mr.  Cushing,  amenazando  á  las  autoridades  si  no  se  arreglaban  con 
la  Compañía  en  los  términos  por  ella  propuestos.  . 

"El  17  de  diciembre  de  1855,  Edmundo  Randolph,  en  unión  de 
W.  R.  Garrison,  hijo  de  C.  K.  Garrison,  y  de  Macdonald,  llegaron 
á  San  Juan  del  Sur,  siguiendo  inmediatamente  para  el  cuartel  ge- 
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neral  del  ejército  en  Granada.  Lti  amistad  existente  entre  Kan- 
dolph,  Crittenden  y  Walker  era  tal,  de  no  poder  expresarse  fácil- 
mente con  palabras,  y  la  existencia  de  ese  sentimiento  entre  los 
tres,  es  necesaria  para  la  inteligencia  de  la  perfecta  confianza  que 
dirigía  sus  actos  relativamente  al  ti'ánsito.  A  las  más  nobles  cuali- 
dades del  corazón,  Randolph  y  Crittenden  añadían  los  más  levan- 
tados sentimientos  del  intelecto.  Los  que  hayan  oído  al  i)rimero  en 
el  foro,  no  atribuirán  estas  palabras  solamente  á  la  voz  de  la  amis- 
tad, cuando  se  les  diga,  que  sus  talentos  como  jurista,  son  tales 
que  hubieran  hecho  honor  á  un  tribunal,  cuando  el  saber,  la  lógi- 
ca y  la  elocuencia,  ei-an  más  necesarios  para  la  profesión,  de  lo* 
que  parezcan  serlo  en  nuestros  tiempos.  Y  los  que  hayan  estudia- 
do la  legislación  de  California  (no  las  imperceptibles  leyes  hijas  de 
las  pasiones  de  partido  ó  del  impuro  interés,  sino  las  que  morali- 
zan á  la  sociedad  y  forman  sus  hábitos)  pueden  apreciar  la  capaci- 
dad y  asiduo  trabajo  de  Parker  Crittenden. 

"Después  de  su  llegada  á  Granada,  Randolph  hizo  saber  á  Walker 
que  él  y  Crittenden  habían  estudiado  atentamente  el  contrato  de 
la  Compañía  accesoria  de  tránsito,  y  que  ambos  estaban  persuadi- 
dos de  que  había  sido  infringido.  En  seguida  declaró  que  los  abo- 
gados se  ocuparían  de  los  particulares  de  la  cuestión,  estando  ya 
completamente  convenidos  sobro  todos  los  puntos.  Como  están 
ampliamente  consignados  en  el  decreto  de  revocación  de  la  conce- 
sión de  la  Compañía  de  tránsito  y  de  la  Compañía  de  Canal  entre  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  se  tratará  de  ellos  convenientemente  cuan- 
do nos  ocupemos  de  la  j^ublicación  de  aquel  decreto.  Por  el  mo- 
mento, baste  decir,  que  después  de  madura  reflexión,  Walker  con- 
vino enteramente  en  el  modo  de  ver  de  Randolph  y  Crittenden.  Al 
mismo  tiempo,  supo  que  Crittenden  había  escrito  á  Garrison  para 
convenir  en  la  consecusión  de  uña  nueva  concesión  del  Gobierno 
de  Nicaragua,  con  cuyo  objeto  Randolph  había  llegado  á  Granada. 
En  virtud  de  este  arreglo  entre  Crittenden  y  Garrison,  más  de  cien 
americanos  destinados  al  servicio  de  la  República  llegaron  con 
Randolph  en  el  vapor  "Sierra  Nevada,'-  ofreciéndose  que  en  se- 
guida se  haría  venir  el  mayor  número  posible  de  California,  ade- 
lantando Garrison  al  Estado  el  valor  de  su  pasaje. 

^ 'Hasta  entonces,  casi  todos  los  americanos  que  se  hallaban  en 
Nicaragua  habían  venido  de  California,  una  gran  parte  de  ellos  á 
expensas  de  Garrison.  La  inmigración  al  país  de  personas  que  pa- 
gasen su  pasaje  era  escasa,  i)orque  en  aquel  tiempo  en  los  Estados 
unidos  eran  poco  conocidas  las  ventajas  naturales  de  Nicaragua. 
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Era  necesario  hacerse  en  el  Estado  de  un  número  de  personas  ap- 
tas para  las  armas;  y  nadie  aparecía  más  interesado  en  esa  política 
ó  más  ansioso  de  saber,  (cuándo  llegaba  el  vapor,  cuántos  pasaje- 
ros venían  destinados  á  Nicaragua,  que  el  Gobierno  provisorio  j 
los  miembros  del  Gabinete,  quienes  creían  que  el  orden  interior  y 
la  seguridad  de  invasiones  exteriores,  dejjendían  entemmente  de 
la  pront4i  llegada  de  algunos  centenares  de  americanos. 

"Se  verá  de  esto  que  lo  (convenido  entre  Crittenden  y  Garrison, 
era  entonces,  el  único  medio  de  llevar  adelante  la  política  vital  pa- 
ra la  administración  Ilivas.  A  la  vei'dad,  ni  el  Presidente  ni  el  Ga- 

.  bínete,  sabían  nada  de  los  medios  empleados  i)arsi  lograr  su  obje- 
to; y  realmente,  kiVá,  de  la.  mayor  importancia  para  el  buen  resulta- 
do de  las  medidas  tomadas,  que  fuesen  conocidos  del  menor  núme- 
ro posible  de  i)ersonas.  Dosjuies  cpie  Ilandolph  y  Walker  se  hu- 
bieron entendido  sol)re  los  términos  de  una  nueva  concesión  de 
tránsito,  fué  remitida  una  coi)ia  de  ella  a  Garrison  en  San  Fran- 
cisco, siendo  Macdonald  el  portador.  AV.  II.  Garrison  fue  á  Nueva 
York  i)ara  infoi'mar  á  Carlos  Morgan  de  los  arreglos  que  se  habían 
celebrado  y  estaban  i)or  celebrarse,  mientras  que  Randolph  que- 
daba (?n  Granada  aguardando  la  vuelta  de  ambos.  Nada  se  dijo  á 
Rivas  del  nuevo  contmto  de  li'ánsito  que  Walker  y  Kandoli)h  ha- 
bían formulado  y  resuelto. 

''Finalmente  Macdonald  volvió  de  San  Francisco,  y  W.  Garrison 
de  Nueva  York,  y  se  resolvió  que  se  daría  (»1  golpe.  Randolph  ha- 
bía estjulo  viviendo  en  casa  de  la  nina  Irene  y  se  hallaba  enfermo; 
por  (íonsecuemúa,  Walker  fue  á  su  cuarto  i)ara  redactar  el  decreto 
de  revocación.  En  acto  de  tanta  im])ortancia,  eiii  necesario  expo- 
ner clara  y  ampliamente  sus  causiis,  ])ara  cpie  ])U(lie8e  aparecer 
convenientemente  ante  el  mundo.  Así  es  que  sus  ccmsiderandos 
fueron  redactados  vxm  mucho  cuidado.  Como  la  Compañía  acceso- 
ria de  tránsito  tenía  su  concesión  con  el  único  objeto  de  facilitarse 
la  construcción  del  canal  marítimo,  la  destiuccíón  de  la  Compañía 
de  carnal  implic^aba  la  d(»strucción  de  la  Compañía  accesoria  de 
tránsito,  liají)  tal  consideración,  (»1  decreto  se  refiere  á  la  falta  de 
cumplimiento  de  la  Compañía  de  canal.  La  Conij)ariía  había  pac- 
tado la  apertura  de  un  canal  marítimo  ál  travos  de  Nicaragua;  y 

no  sólo  no  había  comenzado  el  trabajo,  sino  oue  lo  había  declara- 
do  imiíi-actic^ible:  se  había  obligado  á  construir  un  ferroc^irril,  de 
vapor  ó  de  sangre,  en  el  <*as()  que  no  se  roalizíise  el  canal;   y  no 

había  lie(ího  ni  el  uno  ni  el  otro:  había  (convenido  en  piígar  diez 

mil  pesos  anuales  á  la  República,  juntamente  con  el  diez  por  cien- 


EN  CENTRO-AMÉRICA.  181 


to  de  los  pfodnctos  netos  de  cualquier  ruta  qtte  estableciese  entre 
los  dos  océanos,  y  había  faltado  á  esos  i)agos,  aduciendo  falsa  y 
fhindulentamente,  que  no  se  habían,  realiíado  ganancias  y  que  no 
se  debía  ninguna  comisión;  y  finalmente,  se  le  había  notiflcado  que 
nombrase  comisionados  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  pendien- 
tes entre  el  Estado  y  la  Compañía;  y  se  había  negado  categórica- 
ment'C  cT,  acceder  á  esta  demanda.  Si  la  falta  en  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones,  unida  á  la  falsía  y  al  fraude  en  el  modo  de  obmr 
hacia  el  Gtobierno  y  á  un  marcado  desprecio  de  la  soberanía  de 
donde  originaba  su  existencia,  no  eran  bastantes  para  justificar  la 
anulación  del  contrato,  nada  vale  la  ley  ni  sus  efectos. 

"Al  mismo  tiempo  que  se  declaraban  nulas  las  concesiones  de  las 
Compañías,  se  nombraban  tres  comisionados  en  las  personas  de  D. 
Cleto  Mayorga,  E.  J.  C.  Kewen  y  Jorge  P.  Alden,  para  fijar  las  su- 
mas debidas  al  Estado  por  la  Compañía  de  ranal;  con  cuyo  obje- 
to el  decreto  les  mandaba  notificar  á  los  agentes  de  las  Compañías 
la  orden  de  comparecer  inmediatamente  á  su  presencia.  También  se 
les  mandaba  que  hiciesen  eíubargar  todas  las  propiedades  de  la 
Compañía  y  las  colocasen  en  poder  de  personas  de  responsabilidad, 
bajo  Ja  orden  de  la  comisión  misma.  Personas  ignorantes  y  mal  in- 
tencionadas, dijeron  que  las  [)ropÍPdades  do  la  Compañía  fueron 
confiscadas,  pero  es  falso.  El  embargo  fnó  he<ího,  en  el  lenguaje 
del  derecho  civil  usado  en  Nicaragua,  pmvisionalmente,  con  el  ob- 
jeto de  asegurar  el  pago  de  la  deuda  debida  al  Gobierno  por  la  Com- 
pañía; y  para  asegurar  mientras  tanto  las  propiedades, fuen)n  colo- 
cadas en  manos  de  personas  que  daban  las  seguridades  correspon- 
dientes. Ni  la  condición  era  que  las  propiedades  fuesen  presen ta- 
tadas  solamente  cuando  el  Comité  pidiese  la  ejecución  del  convenio 
de  los  negociadores  de  los  bonos.  Para  que  no  quedase  interrum- 
pido el  tránsito  de  los  pasajeros,  se  les  exigió  el  trasporte  de  los 
que  llegasen  por  el  lado  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  debiendo  po- 
nerse á  cargo  de  las  Compañías  los  gastos  que  él  ocasionase. 

"Después  de  que  el  decreto  de  revocación  se  hubo  redactado  en 
iüglés,  Walker  lo  puso  en  conocimiento  del  Presidente  provisorio 
y  de  D.  Fermín  Perrer  que  ejercía  las  funciones  de  Ministro  gene- 
ral; y  ninguno  de  los  dos  hizo  objeción  alguna  á  la  medida.  En 
realidad,  existía  una  prevención  unánime  por  parte  de  los  nicara- 
güenses contra  la  Compañía  de  tránsito,  por  el  tono  arrogante  que 
había  usado  en  toda  ocasión  hacia  las  autoridades  de  la  República. 
Como  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Carlos,  D.  Patricio  Ri- 
vas  tuvo  frecuentes  ocasiones  de  notar  el  carácter  altanero  y  domi- 
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nante  de  la  Compañía,  y  estuvo  satisfecho  á  la  idea  de  quitarle 
sus  privilegios.  Por  consecuencia,  el  decreto  fué  traducido  del  in- 
glés al  español  por  Walker,  corrigiendo  el  Ministro  las  frases  mal 
traducidas.  El  Presidente  lo  ñrmo,  no  sólo  sin  vacilación,  sino  con 
marcada  satisfacción. 

'^Apenas  firmado  el  decreto  de  revocación,  fué  sometido  otro  al 
Presidente,  en  el  cual  se  hacía  una  nueva  concesión  á  Randolph  y 
sus  coasociados;  pero  hubo  mucha  dificultad  paní  lograr  que  lo  fir- 
mase. Ya  desde  entonces  el  ánimo  de  Rivas  luibía  sido  predispues- 
to por  personas  mal  intencionadas;  y  en  la  discusión  del  nuevo  con- 
trato c(m  Fermín  Ferrer,  dijo  q\w  ''era  la  venta  del  país,"  signifi- 
cando con  esas  palabras,  que  ponía  el  Gobienio  enteramente  en  ma- 
nos del  elemento  americano.  Debido  al  modo  de  ver  de  D.  Patricio, 
la  tiiiducción  del  decreto  sobre  el  nuevo  contrato  fué  hecha  de  ma- 
nera que  se  ([uitaba  á  los  concesionarios  muchos  de  los  privilegios 
que  pedían;  y  se  hizo  necesario  modificar  esencialmente  el  primer  bo- 
irador  del  decreto  en  español.  Finalm(ínte,  con  nuK'has  dificultades 
se  obtuvo  la  fií  nía  de  Rivas  al  decreto  de»  la  nueva  í;onc(»sión,  el  cual 
llevaba  la  fecha  del  19  de  febnMo  de  isr»n,  un  día  después  de  la  del 
decreto  de  anulación. 

"Aunque  las  (•()i)ias  del  Decreto  hubii'seii  si<lo  «Mitre^adas  á^Ran- 
dolph  y  socios  el  18,  su  publií'ación  se  detuvo  hasta  el  día  después 
dequ(»  los  j)asajeros  de  California  hubies(»n  atnivesadoel  Lago  i)ara 
San  Juan  del  Norte.  De  este  modo  Morcan  y  Garrioson  tuvieron 
noticia  de  los  a(!oiileeiniiiMitos antes  de  que  lle^^asen  al  conocimien- 
to de  las  comiíanías.  ()l)jeto  de  esto  «na  dará  los  primt^rosel  mayor 
tíenii)o  j)os¡ble  i)ara  estar  lisios  i  hacer  salir  su  vai)or  antes  que  los 
antiguos  concesionarios  suspendiesen  la  líncia.  Lii  ventaja  de  esta 
medida  quedó  demostrada  algunos  días  después,  cuando  en  el  va- 
por de  la  Compañía  atresoria  de  tránsito  ([ue  salió  de  Nueva  Or- 
leans  el  27  de  febrero,  llegaron  á  San  Juan  del  Norte  más  de  dos- 
cientos cincuenta  piísajeros  pai*a  el  s(M'vi<!Ío  de  Nicaragua,  siendo 
pagado  su  pasaje  con  giros  de  D.  Domingo  Guicouría  contm  Cor- 
nelio  Vanderbilt,  I^residente  de  la  Comi)anía.  Si  el  decreto  del  18 
hubiese  llegado  á  Nueva  ürleans  antes  de  la  salida  de  esos  pasaje- 
ros, (como  hubieiu  sucedido  si  hubiese  sido  jaiblicado  el  día  ante- 
rior) sin  duda  no  liubieran  sido  llevados  á  Nicaragua  á  expensas  de 
Mr.  Vanderbilt  ó  de  la  Compañía;  mientras  que  de  ese  modo,  el 
precio  de  esos  pasajes,  era  otro  tanto  de  asegurado  para  el  Estado 
sobre  la  deuda  de  la  Compañía. 

''La  necesidad  de  hacer  predominar  el  elemento  americano  en  el 
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Oobiemo  de  Nicaragua,  resnltaba  de  las  mismas  cláusulas  del  tra- 
tado de  paz.  Para  llevar  á  efecto  el  espíritu  de  aquel  tratado  (con  el 
fin  de  asegurar  á  los  americanos  que  estaban  al  servicio  de  la  Repú- 
blica los  derechos  á  ellos  garantizados  i)or  el  poder  soberano  del  Es- 
tado,) era  necesario  introducir  al  ^país  una  fuerza  capaz  de  proteger- 
lo, no  sólo  de  los  enemigos  interiores,  sino  también  de  los  exterio- 
res. De  aquí  es  que,  "la  venta  del  país,"  según  el  modo  de  hablar  de 
Bivas,  fuese  consecuencia  prevista  por  el  tratado  del  23  de  octubre. 
Walker  liabia  jurado  que  ese  tratado  sería  respetado  en  todas  sus 
X>artes.  Era  responsable  ante  Nicaragua  y  el  mundo  de  su  fiel  ejecu- 
ción; y  sobre  todo,  estaba  obligado  hacia  los  americanos  residentes 
en  el  istmo  á  proporcionarles  el  poder  necesario  para  la  protección 
de  sus  derechos.   Y  por  esta  razón,  era  de  vital  importancia  poner 
el  tránsito  en  manos  de  los  que  tenían  bajo  todos  los  aspectos  el  ma- 
yor interés  en  afianzar  el  nuevo  orden  de  cosas.    La  antigua  Com- 
pañía de  tránsito  tendía  á  sobrejKjnerse  al  Gobierno;  el  nuevo  con- 
trato hacía  de  los  concesionarios  verdaderos  servidores  del  Estado 
y  agentes  de  su  política.  El  predominio  del  tránsito  equivale  para 
los  americanos  al  i)redominio  de  Nicaragua:  pues  que  no  el  río, 
como  muchos  creen,  sino  el  Lago,  es  el  que  sin^e  de  llave  para  la 
ocupación  de  todo  el  Estado.  Por  consecuencia,  quien  quiera  tener 
con  seguridad  á  Nicaragua  bajo  su  poder,  debe  procurar  que  la  na- 
vegación del  Lago  esté  en  mano  de  sus  más  firmes  y  sinceros 
amigos. 

**En  cumplimiento  del  decreto,  los  comisionados  procedieron  al 
embargo  de  las  propiedades  de  las  Compañías  y  las  pusieron  en 
poder  de  José  N.  Scott,  después  de  liaber  exigido  de  él  una  garan- 
tía completa  y  á  su  entera  satisfacción."  (1) 

Los  individuos  de  la  compañía  caída  y  en  particular  su  poderoso 
presidente  el  Comodoro  Vanderbilt,  se  indignaron  contra  Walker. 

Los  nicaragüenses  enemigos  de  él,  celebraron  la  caída  de  la  anti- 
gua compañía  porque  sabían  que  sus  individuos  no  pennanecerían 
inactivos  y  que  serían  poderosos  aliados  contra  la  Falanje  Ameri- 
cana. 

Vanderbilt  por  su  capital  tenía  muchos  servidores  y  por  su  ca- 
rácter bondadoso  contaba  con  muchos  amigos. 

El  golpe  que  dio  Walker  á  la  Compañía  accesoria  de  tránsito 


(1)  La  obra  de  Walker  escrita  en  inglés  por  él,  está  muy  mal  traducida  al  español. 
No  hemos  tenido  ahora  á  la  vista  el  original  y  hacemos  uso  de  esa  traduci'ión,  qua 
jituique  incorrecta,  hace  comprender  el  asunto  de  que  se  trata. 
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ofendió  al  célebre  Comodoro,  y  la  prensa  de  los  Estados 
clamó  contra  los  procedimientos  de  la  Falanje  en  Nicaragua. 

Con  mucha  razón  nn  periodista  americano  dijo:  ^'La  medida  to- 
mada ix>r  Walker  con  relación  á  la  Compañía  de  tránsito  de  Nica- 
ragua ha  causado  tai  agitación  en  los  negocios  y  en  la  política  de  los 
Estados  Unidos,  que  la  prensa  periódica  en  estos  últimos  días  pue- 
de decirse  que  no  lia  hablado  de  otra  cosa." 

No  puede  ñjarse  con  exactitud  el  numero  de  diarios  americanos 
que  combatieron  á  Walker  por  esa  medida;  pero  saltan  á  la  vista 
jEI  Tribune  de  New  York^  El  Journal  of  Comercio^  El  Dayle 
Times. 

Vanderbilt,  presidente  de  la  Compañía  del  tránsito,  publicó  una 
circular  en  estos  tórminos: 

''Los  vapores  de  la  línea  de  Nicaragua  cesaran  por  ahoni  sus  via- 
jes, a  consecuencia  de  la  extraordinaria  conducta  del  General  Wal- 
ker, y  de  haberse  posesionado  este  por  la  fuerza  de  la  propiedad  de 
los  ciudadanos  ameri(*anos. 

''Creo  que  es  un  deber,  tanto  para  con  el  público  como  para  con 
el  país  y  la  Compañía  de  tránsito,  suspen«ier  los  viajes  de  los  va- 
pores de  dicha  Compañía  hasta  que  nuestro  Gobierno  haya  teni- 
do tiempo  suficiente  para  tomaren  consideración  el  ultmje  cometi- 
do en  la  propiedad  de  sus  ciudadanos. 

"Mientras  tanto,  como  no  creo  segura  la  propiedad  ni  los  pasa- 
jeros que  crucen  el  istmo  no  debo  inducirlos  a  emprender  dicho 
viaje.— a    yanderhilt—^wx'iJQ  17  de  laOO." 
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CAPITULO  XXIX. 


SUMARIO. 

Aumento  de  los  americanos  en  Oranada, — Aparecimiento  del 
<2oleraen  esta  ciudad, — Víctimas  de  tapeste. — Situación  de  la  Fa- 
lange en  los  meses  de  enero  y  febrero  de  58. — Envío  de  circulares 
^  los  Gobiernos  de  los  Estados. 


Con  motivo  de  las  disposiciones  que  hemos  visto,  el  número  de 
los  americanos  fué  aumentándose  progresiva  y  rápidamente. 

Walker  dice  que  el  7  de  noviembre  llegó  de  San  Francisco  á 
Granada  el  capitán  Armstrong  con  una  compañía,  y  que  entonces 
el  número  de  los  americanos  ascendió  á  200  hombres:  que  después 
de  esto,  el  aumento  fué  pequeño  hasta  la  llegada  del  capitán  Án- 
derson  el  17  de  diciembre:  que  estalló  el  cólera  en  Granada  y  que 
parecía  que  la  enfermedad  escogía  á  los  oficiales  más  capaces  y 
útiles. 

El  narrador  consi^ma  aquí  estas  palabras:  "Había  sospechas  de 
que  los  habitantes,  por  la  mayor  parte  legitimistas,  no  fuesen  ex- 
traños á  las  causas  de  la  muerte  de  los  principales  americanos." 

Nada  nos  dice  sobre  los  motivos  de  estas  sospechas,  y  es  de 
creerse  que  tengan  por  fundamento  los  errores  sobreen venena- 
miento  que  se  han  presentado  en  otros  países  invadidos  por  el 
colera  asiático. 
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El  narrador  continúa  diciendo  qne  entre  las  primeras  victlniaB 
de  la  enfermedad,  se  hallaron  el  capitán  Davidson  y  el  coronel 
Gilman.  Walker  considera  la  mnerte  de  Gilman  como  nna  gran 
pérdida. 

En  seguida  dice  qne  murieron  el  capitán  Armstrong  y  el  mayor 
Josse  Humbleton. 

Asegura  que  las  defunciones  se  hicieron  diarias,  y  que  el  sonido 
frecuente  de  la  marcha  fúnebre  al  atravesar  las  calles,  comenzó  á 
ejercer  un  efecto  aflictivo  sobre  las  tropas. 

El  afirma  que  no  obstante  los  tembles  estragos  de  la  i)este,  el 
número  de  los  americanos  siguió  aumentando,  en  su  mayor  parte 
con  inmigrantes  de  California,  hasta  mar/o  de  1856. 

Dice  que  unos  pocos  habían  venido  en  enero  y  febrero  de  Nue- 
va York  y  de  Nueva  Orleans  y  que  á  la  llegada  de  Goicouría,  á 
principios  de  marzo,  se  recibió  un  envío  considerable  por  el  Atlán- 
tico. 

El  Gobierno  del  Sefior  Rivas  envió  circulares  á  los  diversos  Es- 
tados de  Centro- America.  En  ellas  les  cüinunica  los  términos  del 
tratado  de  23  de  octubre,  expresando  amistosos  sentimientos  á  los 
Gobiernos  á  quienes  iban  dirigidas. 

El  Gobierno  salvadoreño  contestó  diciendo  que  le  causaba  pla- 
cer el  afianzamiento  de  la  paz  en  Nicaragua. 

No  contestaron  los  otros  Estados. 

Este  silencio  dice  Walker  que  le  pareció  muy  sigriificativo. 

Él  asegura  que  se  veía  claniniente  que  las  cláusulas  del  tratado 
que  alentaban  la  presencia  de  los  americ^inos  en  Nicaragua,  no  eran 
-del  agrado  de  las  Repúblicas  vecinas. 


CAPITULO  XXX. 


SUMARIO. 

■ 

Partidarios  de  WalJcer  en  el  Salvador. — ^^El  MoV^ —El  Oene- 
r al  Cabanas. — Su  viaje  á  Nicaragua. — Recepción  que  se  le  hizo 
enOranada. — Sus  proyectos  son  desechados  por  WalJcer. —Con- 
ducta de  Jerez  y  de  Selva. — Trabajos  de  Cabanas  en  el  Salvador. 
— Manifiesto  del  mismo. — "J?Z  Nicaragüense.^^ 


En  el  Salvador  un  número  considerable  de  personas  importantes 
que  ignoraban  los  propósitos  absorventes  de  Walker,  simpatizaron 
con  este  Jefe  porque  creían  ver  en  él  un  sostenedor  de  la  demo- 
cracia en  Centro  América. 

Por  lo  mismo,  el  Salvador  se  apresuró  á  reconocer  la  adminis- 
tración que  creó  el  tratado  de  23  de  octubre. 

Por  ese  tiempo  concluía  su  período  presidencial  el  Señor  José 
María  San  Martín. 

Dueñas  deseaba  la  presidencia;  pero  San  Martín  se  propuso  que 
ésta  recayera  en  el  Señor  Rafael  Campos  y  logró  su  intento. 

Campos  es  hombre  honrado:  no  pertenece  al  partido  liberal,  pe- 
ro no  oprime  el  i)ensamiento. 

Los  partidarios  salvadoreños  de  los  demócratas  de  Nicaragua, 
estableceiron  en  el  Salvador  un  periódico  titulado  *'E1  Rol.'' 
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Era  su  primer  redactor  el  Licenr.iado  José  María  Zelaya,  nicara- 
güense de  origen  y  amigo  íntimo  del  General  Jerez. 

La  creencia  de  que  Walker  era  el  sostenedor  de  la  causa  liberal 
de  Centro  America,  dominó  por  algunos  días  h  viejos  lil)erales  qne 
se  creían  perdidos  por  la  muerte  del  General  Moraziín. 

En  ese  concepto,  un  liberal  que  había  sufrido  por  su  partido  des- 
de que  el  Señor  Mariano  Aycinena  era  Jefe  del  Estado  de  Guate- 
mala, Manuel  Carrascosa,  hizo  una  manifestación  expresiva,  feli- 
citando á  Walker  por  sus  triunfos. 

Esa  felicitación  la  publicó  con  aplauso   '*E1  Rol"  salvadoreño. 

El  General  Trinidad  Cabanas,  amigo  íntimo  del  General  Mora- 
zán,  liberal  liel  y  decidido  sostenedor  de  la  unidad  de  Centro 
Améri<*a,  Imbía  subrogado  á  Lindo  en  la  presidencia  del  Estado 
de  Honduras. 

Era  imposible  que  Canvra,  el  enemigo  más  tenaz  que  tuvo  Mo- 
razán  y  el  separatistíi  más  decidido,  viera  con  indiferencia  á  un 
poderoso  adversario  político  en  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  de 
Honduras. 

No  faltaron  pixítextos  para  la  guerra.  Cabanas  fuó  vencido  y 
arrojado  del  territorio  de  su  patria. 

Él  se  refugió  en  los  mimbrales  de  Los  Encuentros,  que  se  hallan 
en  el  departamento  de  San  Miguel. 

Desde  allí  escribió  á  Walker  y  á  Jerez  que  hus  libertades  públi- 
cas de  Centro  Amórií^a  estaban  á  punto  de  i)erecer  con  el  triunfo 
obtenido  por  el  Gabinete  de  Gun témala. 

En  el  mismo  sentido  escril>ió  á  su  nmigo,  hermano  político  y  co- 
rreligionario Gerardo  Barrios. 

Otras  cartas  en  el  mismo  con(?ei)to  envió  al  General  Jerez. 

En  ellas  le  decía  que  sólo  en  las  fuei'za^s  que  se  hallaban  al  servi- 
cio de  la  democracia  podía  encontrarse  la  salvacitín  de  Centro 
América. 

En  conseíjuencia  pedía  auxilio  a  Jerez  joara  recuj^erar  el  poder 
que  había  perdido  en  Honduras. 

Cabanas  se  dirigió  a  Nicaragua.  Llegó  a  León  hacia  el  fin  de  no- 
viembre y  en  seguida  se  encaminó  á  Granada. 

Dice  Walker  que  cuando  se  supo  que  había  salido  para  dicha 
ciudad,  fuó  enviado  el  Coronel  Hornsby  hasta  Managua  para 
acompañar  al  exPresidente  de  Honduras  á  la  capital  de  Nica- 
ragua. 

El  3  de  diciembre  fué  recibido  por  Walker,  según  él  mismo  di- 
ce,  con  las  demostraciones  del  mayor  respeto. 
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Walker  dice  hablando  de  Cabanas:  ''El  General  Trinidad  Caba- 
las em  el  más  antigno  é  influyente  entre  los  liberales  de  Centro 
América.  Había  sido  el  fiel  compañero  de  Morazán  en  sus  esfuer- 
zos para  salvar  la  federación,  y  aunque  generalmente  desgraciado 
como  soldado,  nadie  ponía  en  duda  su  valor,  ni  su  ardor  por  los 
principios  que  profesaba.  Los  americanos  que  le  conocían,  le  decla- 
raban como  el  hombre  más  honrado  de  las  cinco  Repúblicas,  y  su 
conducta  hacia  los  demócrata»  de  Nicaragua,  ciertamente  había 
sido  la  de  un  hombre  que  hace  el  sacrificio  de  sí  mismo.'' 

El  General  Cabanas  se  proponía  que  el  Gobierno  del  Señor  Ri- 
vas  le  diera  auxilios  para  volver  á  la  presidencia  de  Honduras,  de 
la  cual  había  sido  lanzado  poj*  las  armas  de  Carrera,  Presidente  de 
Guatemala. 

Cabanas  se  creía  con  un  derecho  peiíecto  á  ese  auxilio,  porque 
había  auxiliado  á  los  demócratas  de  Nicaragua  con  toda  clase  de 
recursos  y  muy  especialmente  con  una  parte  del  ejército  de  su 
mando. 

Este  auxilio  había  servido  de  j^retexto  al  Gobierno  de  Carrera 
para  combatir  á  Cabanas,  y  por  lo  mismo  el  Presidente  de  Hondu- 
ras que  acababa  de  caer  y  se  consideraba  como  autoridad  legítima 
en  su  patria,  i)or  no  híiber  espirado  su  período  constitucional,-  creía 
tan  justo  como  indispensable  que  en  Nicaragua  se  le  otorgara  el 
auxilio  que  pedía. 

Entre  las  intenciones  de  Walker  y  Cabanas  había  vasta  diferencia. 

El  Presidente  de  Honduras  se  proponía  obtener  una  patria  libre 
centro-americana,  con  todas  las  libertades  públicas  consignadas 
en  la  Constitución  de  1824. 

Walker  quería  americanizar  el  país,  no  para  que  marchara 
por  la  senda  trazada  por  el  General  Washington,  sino  pai'a  tender 
sobre  la  América  Central  el  negro  manto  de  la  esclavitud. 

Con  tan  diversas  ideas  no  podía  haber  coincidencia  de  opiniones* 
El  fefe  de  la  Falange  no  creyó  entonces  conveniente  exhibir  sus 
aspiraciones  y  sus  propósitos  y  dio  disculpas  inadmisibles  para  sos- 
tener su  negativa. 

Dijo  que  auxiliar  á  Cabanas  contra  los  que  entonces  mandaban 
en  Hondui-as  era  dar  lugar  á  que  se  creyera  que  abrigaba  ideas  con- 
quistadoras. 

En  todo  esto  hay  también  verdades  que  no  se  ven  con  toda  la  cla- 
lidad  del  sol  y  sólo  se  divisan  en  la  penumbra. 
Guardiola  temía  más  á  Cabanas  que  á  Walker,  y,  como  aspiran- 
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te  al  poder  en  Honduras  primero  j  después  como  Presidente  de 
aquella  República,  trató  de  no  excitar  celos  al  hombre  que  el  8  de 
setiembre  le  hizo  comprender  en  La  Virgen  su  gran  superioridad 
militar. 

El  Señor  Rivas,  bajo  la  influencia  de  WaJker  dio  á  Cabanas  mu- 
chísimas disculpas;  pero  no  se  atrevió  á  presentarle  una  negañva 
rotunda. 

Cabanas  dijo  que^e  retiñiría  á  León,  donde  aguardaría  la  última 
resolución  del  Gobierno. 

Dirigióse  en  efecto  á  esa  ciudad  acompañado  por  el  General  Je- 
rez, Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

A  la  vuelta  de  Jerez  a  Granada,  Rivas  había  detenninado  negar 
el  auxilio  que  Cabanas  pedía. 

Entonces  el  Genenil  Jerez  presentó  su  dimisión  el  8  de  enero  de 
18Í56,  en  los  términos  siguientes: 

"Sin  otro  motivo  que  mi  inconformidad  con  las  resoluciones  to- 
madas relativamente  á  los  asuntos  del  Estado  de  Honduras,  los 
cuales  á  mi  entender  afe(*tan  lo  más  vivo  del  honor  y  verdaderos 
intereses  de  Nicaragua,  tengo  el  sentimiento  de  pediros  mi  separa- 
ción del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  con  que  se  sirvió  dis- 
tinguirme el  Supremo  Gobierno  provisorio,  estando  como  estoy  en 
la  convicción  de  que  l)ajo  tales  circunstancias,  soy  la  persona  más 
impropia  para  desempeñarlo." 

Al  mismo  tiempo  renunció  el  Licenciado  Selva  el  Ministerio  de 
Guerra. 

El  General  Cabanas  regresó  al  Salvador,  donde  se  ocupó  en  in- 
citar al  pueblo  (contra  los  anieri<\'inos  y  en  promover  una  guerra 
contra  ellos.  Publicó  un  manifiesto  contra  Walker  y  su  falange. 

En  el  hace  ver  las  verdadenis  tendencias  de  los  invasores  de  Ni- 
caragua y  llama  á  las  armas  á  los  salvadoreños  y  a  todos  los  que 
aspiraran  á  una  patria  libre  en  la  Amórica  Central. 

El  manifiesto  de  Cabanas  produjo  un  efecto  extniordinario  en  to- 
das partes  donde  fué  leído. 

"El  Nicaragüense,"  periódico  de  Walker,  pretendió  desvirtuar 
tan  importante  documento,  diciendo  que  su  autor  lo  había  dictado 
por  la  repulsa  que  sufrió  en  Granada. 

Es  verdad:  sin  aquella  repulsa.  Cabanas  no  hubiera  publicado 
ese  documento  histórico;  pero  la  causa  de  él  no  fué  precisamente 
la  indignación  que  la  negativa  le  produjo,  sino  las  grandes  verdadea. 
que  ella  le  puso  de  manifiesto. 
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No  861o  dice  esto  '"El  Nicaragüense"  sino  que  se  pix)pone  deni- 
grar infiriendo  cuantas  ofensas  son  imaginables  á  un  soldado  leal 
cuya  única  aspiración  ei-a  la  unidad  y  bienestar  de  Centro  Amé- 
rica. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  que  los  liberales  olvidaran  por 
algún  tiempo  las  ofensas  que  del  partido  conservador  habían  su- 
frido, y  que  el  General  Cabanas  en  vez  de  pretender  volver  á  Hon- 
duras se  dedicara  á  combatir  a  Walker. 


CAPITULO  XXXI. 


SUMARIO. 


Misiím  de  Colindres  á  Nicaragua. — Conducta  observada  por  él 
Oeneral  Guardiola, — Opinión  de  WalJcer  acerca  de  Ouardiola. — 
Trabajos  de  los  emigradas  nicaragüenses  en  Honduras. — Acti- 
tud de  Gicateinala. 


Llegaron  á  Honduras  noticias  del  recibimiento  que  el  General 
Cabanas  había  tenido  en  Granada,  ignorándose  todavía  el  desenla- 
ce de  aquella  recepción. 

Esas  noticias  agitaron  los  ánimos  en  el  Gabinete  de  Comayagna 
y  se  determinó  que  el  señor  Manuel  Colindres  saliera  en  comisión 
cerca  del  Gobierno  del  señor  Bivas  con  el  pretexto  de  formular  un 
tratado  de  amistad  y  con  el  fin  de  observar  los  movimientos  del 
General  Cabanas. 

Colindres  llegó  á  Yuscarán,  donde  pidió  salvoconducto  el  9  de 
diciembre  de  1866  para  penetrar  al  interior. 

Se  le  otorgó  y  se  puso  en  mai*clia  i)ai'a  León. 

AHÍ  supo  el  mal  éxito  del  General  Cabanas. 

Quedó  completamente  tranquilo.  No  tenía  ya  qué  hacer  en  Ni- 
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^■n-ttixto  qne  lo  habla  ooadaddo  al  lerritnrío  ni< 

■  FácilniMQte  lo  encoulrO. 

■  Kstaba  el  culera  en  Gmuada.  Colindres  dijo  que  Umia  niie<lo  á  1u 
■fpidemia  y  que  regi-esalm.  A  Cumuyagua  entiendo  profundamfnt« 

■  tío  haber  llenado  t>l  objtjto  de  hu  misión,  celebrando  el  tratado  que 
I  tuntu  HH  deseaba  entre  lIunduruH  y  XÍ<^aragua. 

í       A  la  iiaída  de  Cabafiiis  wn   Honduras,  se  apodeniron  del  poder 

Ríe  enemigo»  más  acóirinios. 
JJstos  temían  á  Walker.  pero  pensaban   que  i)odíaii   transigir 
ñ  él. 

Con  tíil  motivo  se  le  hacían  luanifentar iones  acerca  de  que  Hon- 
duras no  se  mezclaría  jamás  en  los  negocios  ínteriuivs  de  Nioíi- 
ragua. 

Al  subir  el  General  (iuardlola  &,  la  presidencia  de  Honduras,  se 
neg6  á  favoi-ecer  las  proposiciones  hostiles  contra  Walker  qu«  te 
hizo  el  seTior  Fnlgencio  Vega. 

La  actitud  de  Guardiola  llegó  al  extremo  de  impedir  que  en 
Iloadiiraíi  se  hablara  c^ontra  los  amerltianos  que  iuvadion  6  Nica- 
I-agua. 

Ku6  preciso  niiiohos  esfuei-zos  para  poder  obtener  que  se  hirie- 
ran algunas  j lub I ica clones  en  territorio  hondureno. 

Walker  com])rendiii  las  tendencíaH  de  (íiiardiola  y  lüngún  recelo 
le  inspiniba  aqiiel  país. 

Llegaron  6.  Úonduriis  treinta  umlgnidos  de  Nicaragua:  iban  bus- 
canilo  asilo  por  ios  temores  que  les  inspiraba  >Valkpr. 

Se  les  concedió  el   ])ermi»o  <le  internarle  con  la  condición  de  res- 
petar el  principio  de  neutralidad  y  de  no  intervenir  en  loe  nego- 
^xloet  interiores  de  aqnella  República. 

H^Biun  a«  ve  eu  estas  manifestiiciones  el  temor  que  fie  abrigaba  en 
Hv)Dduras  y  el  deseo  de  no  entnir  en  choque  con  Walker, 
^- Entre  lan  personas  que  llegaron  al  territorio  liondurense.  se  ha- 
llaban los  señores  >Tosé  María  Kstmda  y  Tomás  Martíneü. 
Kstrada  dijo  que  cuando  ratificó   el   iratmlo  de  Ü'J  de  ootabre 
wiüío  una  protesta  contra  esa  ratiticaciún,  y  publicó  un  manifiesto 
l^b  el  cual  consigna  los  términos  de  aquella  protestii. 
t^^  Algunas  personas  creyeron  en  ella;  otras  abrigaron  dudas  y  no 
■■pocas  sostenían  que  dicha  protesta  fué  formula4a  ex posí /acto; 
pero  lo  cierto  es,  que  hasta  entoncen  vio  la  luz  pública. 

A  continuación  publicó  Estrada  un  opúsculo  contra  los  invaso- 
jane  se  titnla  "Walker  en  Nicaragua." 
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Martínez  qne  había  aceptado  el  puesto  oficial  que  le  dio  el  trata- 
do de  28  de  octubre,  se  hallaba  en  Honduras  con  el  fin  de  solicitar 
verbalmente  de  su  amigo  Guardiola  los  socorros  que  anteriormente 
por  cartas  le  habla  pedido. 

Ni  Estrada  ni  Martínez  pudieron  obtener  los  recursos  que  apete- 
cían, y  entonces  tuvieron  á  bien  enviar  á  Guatemala  un  abogado 
llamado  Lázaro  Galdames,  con  el  fin  de  obtener  en  esta  capital  lo 
que  no  podían  alcanzar  en  Comayagua. 

Por  entonces  el  Gobierno  guatemalteco  estaba  satisfecho  con  la 
negativa  que  obtuvo  Cabanas  en  Nicaragua  y  no  lo  inquietaba  la 
perspectiva  de  Walker. 


CAPITULO  XXXII. 


-•-♦» 


SUMARIO. 

Ramírez^  Salinas  y  Baca  no  aceptan  el  Ministerio — Ferrer  es 
nombrado  Ministro  general. —  WalJcer  emplea  algunos  legitimis- 
tas. — Circular  del  12  de  enero  de  18.16. — llueca  liga  entre  los  de- 
mócratas y  Walker. — Bipartido  liberal  d^  Centro- America  no  si- 
gue á  los  demócratas  nicaragüenses. 


A  consecuencia  de  la  renuncia  de  Jerez  y  Selva  el  licenciado 
Norberto  Ramírez  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones  y  no 
aceptó. 

El  licenciado  Sebastián  Salinas  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Gnerra  y  tampoco  aceptó. 

Se  hizo  otro  nombramiento  eu  favor  del  licenciado  Francisco  Ba- 
ca, quien  presentó  dimisión  del  cargo. 

Con  motivo  de  estas  renuncias  todos  los  ministerios  recayeron  en 
el  señor  Fermín  Ferrer. 

Verificada  una  completa  escisión  entre  Walker  y  el  partido  de- 
mocrático, el  jefe  de  la  Falange  tuvo  necesidad  de  conferir  empleos 
i  varios  legitimistas. 

Desde  antes  lo  había  hecho  en  la  persona  del  Coronel  Manuel  Ar- 
gaello,  nombrándolo  gobernador  militar  de  Granada. 
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A  este  iiouibrniniento,  más  que  á  loa  iiltnijes  inferidos  á  Cabanas, 
atribuye  Pérez  hi  renuncia  de  Selva. 

También  fue  nombrado  prefecto  de  Granada  el  señor  Femando 
(luzmán,  uno  de  los  le^itimistas  más  notables  (|ue  podían  entonces 
presentarse.  Guzmán  no  admitió  el  (b*st¡no. 

El  Ministro  Ferrer  e xi)idi6  el  12  dr  enero  de  IHñO  una  ciixíulai'  á 
los  Gobiernos  de  Centro  America. 

En  ella  se  declara  que  ¡as  intenciones  del  (iobierno  de  Nicaragua 
eran  pacificas  y  se  pide  el  nombramiento  de  comisionados  para 
discutir  V  arreular  los  términos  de  la  reconstrucción  de  Centro-A- 
mérica.   (N'éase  el  <l(M'umento  que  se  halla  al  lin  dt»  estt*  <'apítulo.) 

AValkerse  proi)Usc),  ins])irando  esta  circular,  atiaerá  los  unionis- 
tas centro  íimericanos;  i)ero  era  tarde:  í*l  jefe  de  la  Falan/^e  se  ha- 
l)ía  dado  á  conoí^er  y  los  lilxMales  va  no  confiaban  en  él. 

La  única  contestación  (juedi<;lia  circular  tuvo,  í\w  la  del  comisio- 
nado de  Honduras,  Manuel  ('olindres,  (piien  as(»^uró  que  su  Gobier- 
no contrastaría  favorablemente;  pero  las  influencias  (jue  contm  los 
invasores  había  en  Conuiya^ua  impidieron  la  respuesta. 

Walkei' dice:  ''La  tal  contestación  nunca  fm'Mecibida.  Con  todo, 
desde  que  íjuardiola  fué  electo  Presidente  de  Honduras,  no  pare- 
<*.ió  inclinado  a  intervenir  en  la  política  interior  de  Nicaragua;  y  la 
sed  de  guerra  que  le  atribulaif  sus  en(»migos,  no  se  manifestó  en 
su  conducta  hacia  la  coalición  centro-americana." 

Esto  es  exacto.  Guardiola  veía  como  una  idea  remota  la  ocupa- 
ción de  Honduras  por  los  americanos  y  juzgaba  muy  posible  hubie- 
ra un  levantamiento  liberal,  acaudillado  por  Cabanas,  si  este  jefe 
encontraba  algún  apoyo. 

La  manera  con  que  fué  tratado  i)or  Walker  indignó  á  los  libera- 
les y  aplacó  a  Carrera  y  a  Guardiola,  quienes  sólo  llegaron  á  mo- 
verse en  virtud  de  los  grandes  esfuerzos  que  se  hacían  en  algunas 
secciones  de  Centre»  América  y  especialmente  en  Costa  Rica. 

Un  ac(mtecimiento  que  entristece  se  presenta  aquí:  la  nueva  liga 
entre  los  Jefes  del  partido  democrático  nicaragíiense  y  William 
Walker. 

Se  ha  di(ího  en  otra  i)arte  que  las  grandes  agitaciones  de  Nicara- 
gua, han  tenido  muchas  veces  por  causa  el  espíritu  de  localismo: 
la  fatal  rivalidad  entre  León  y  Granada. 

Ix)8  leoneses  deseaban  tener  la  ca¡)ital  dentro  del  recinto  de  León, 
una  de  las  ciudades  más  florecientes  de  la  América  Central  en  tiem- 
po del  gobierno  español,  y  á  trueque  de  esa  prerrogativa  á  la  cual 
se  oponían  los  granadinos  tenazmente,  los  demócratas  volvieron  ¿ 
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unirse  á  Walker,  quien  se  comprometió  á  trasladar  á  León  la  capi- 
tal de  Nicara^a. 

Es  preciso  decir  en  honor  de  la  verdad,  que  no  todo  el  partido  li- 
beral de  Centro-América,  siguió  á  los  demócratas  nicaragüenses. 

El  General  Cabanas,  progresista  arrojado  de  Honduras  por  los 
serviles  de  (Tua témala,  publicó  en  esos  días  un  enérgico  manifiesto 
contra  las  intenciones  de  Walker  y  los  suyos.  El  General  Gerardo 
Barrios,  salvadoreño  de  la  escuela  de  Cabanas,  y  vecino  de  San  Mi- 
guel, escribía  también  contraías  pretensiones  de  Walker  y  su  par- 
tido. 

El  presbítero  doctor  Isidro  Menéndez,  uno  de  los  salvadoreños 
mas  ilustrados  y  uno  de  los  liberales  mas  esclarecidos,  combatía  á 
Wwlker  con  la  palabra  y  con  la  pluma. 

Vasconcelos,  exPresidente  del  Salvador,  estaba  caído  y  abatido; 
])ero  en  medio  de  la  oscuridad  en  que  se  le  había  í?epultado,  habla- 
ba con  energía  contra  las  tendencias  de  la  Falange. 

Muchos  liberales  de  Guatemala,  oprimidos  dentro  del  territorio 
de  su  país  natal,  ó  bajo  el  peso  del  ostracismo,  no  hicieron  ningu- 
na manifestación  en  favor  de  los  invasores,  aunque  no  faltaban 
agentes  que  se  les  presentaran  aseguriíndoles  que  la  espada  de 
Walker  los  redimiría  de  la  oi)resión  en  que  los  tenía  Carrera,  el  cle- 
ro V  la  aristocracia. 

A  estas  indicaciones  contestaban  exhibiendo  el  manifiesto  de  Ca- 
banas. 


DOCUMENTO. 
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República  de  Nú^aragua. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Señor 


El  Supremo  Gobierno  provisorio  que  actualmente  dirige  los  des- 
tinos de  Nicaragua,  cuenta  ya  en  el  día  con  un  firme  apoyo  para 
sostener  la  paz  y  tranquilidad  de  sus  habitantes  sin  la  posible  altera- 
ción en  el  porvenir,  y  para  proteger  las  libertades  públicas  confor- 
me á  las  instituciones  de  un  gobierno  republicano. 

Bajo  esta  egida,  su  firme  propósito  es  procurar,  por  medios  pru- 
dentes y  adecuados,  el  progreso  y  felicidad  de  todos  los  nicaragüen- 
ses y  mantener  la  buena  armonía  y  fraternidad  con  todos  los  Go- 
biernos centro- americanos,  cuya  suerte  está  perfectamente  identifi- 
cada con  la  de  Nicaragua. 

Este  sincero  sentimiento  auxiliado  por  la  opinión  pública  revela 
el  universal  deseo  de  que  se  una  cordialmente  la  gran  familia  cen- 
tro americana;  se  evidencie  por  la  reciente  expresión  oficial  de  sus 
respectivos  Gobiernos;  y  puesto  que  ya  sonó  la  hora  en  que  Centra 
América  despertándose  de  su  letargo,  manifieste  propensiones  de 
unión  fraternal,  mi  Gobierno  acoge  con  gozo  inefable  estas  demos- 
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traciones  sugeridas  por  la  opinión  pública, porque  de  esta  suerte 
asegura  de  una  manera  estable  su  cara  independencia,  su  integri-  ' 
dad  territorial  y  su  respetabilidad  en  el  exterior. 

En  tal  concepto,  a  noml>re  de  mi  Gobierno,  tengo  el  honor  de  di- 
rigirme al  de  esa  República,  por  el  i-espetable  conducto  de  U.  S., 
con  el  objeto  de  excitarlo,  bien  paní  que  reciba  un  comisionado  que 
se  le  mande,  6  paní  que  acredite  una  persona  cerca  de  este  Gabinete 
á  fin  de  tratar  v  com^luir  dignamente  el  asunto  de  unión,  tan  vital  e 
interesante  para  todo  Centro  Améri(*a. 

Espero  tener  la  satisfacción  d(»  que  el  Sefioi'  Ministro  elevaia  es- 
te desi)aclio  al  cíviioeimiento  del  Supremo  Míi<ristindo  de  esa  Reiui- 
l)lica,  y  que  acei>taní  los  votos  de  mi  masdistinpiicla  consideración. 

D.  U.   L. 

F.  Fnnr. 


CAPITULO  XXXIIL 


SUMARIO. 

La  prensa  de  Costa  Hica.— Carta  de  Walker.—Los  legitimistas 
en  el  Guanacaste. — Misión  de  ScJilessinger, — Motivos  que  hubo 
para  la  designación  de  personas, — Prácticas  centro-americanas 
acerca  d-e  misiones  diplomáticas. — Los  comisionados  no  son  reci- 
bidos por  el  Presidente  Mora. 


El  periódico  oficial  de  Costa  Rica  y  cuantas  publicaciones  allá 
se  hacían,  presentaban  á  Walker  y  su  Falange  con  los  más  negros 
colores. 

Esto  no  debe  extrañarse,  porque  el  Presidente  Juan  Rafael  Mo- 
ra estaba  informado,  por  los  agentes  que  tenía  en  los  Estados  Uni- 
dofií  de  América,  acerca  de  las  tendencias  del  partido  esclavista. 

En  la  virulencia  de  la  prensa,  también  influían  otras  circunstan- 
cias. Mr.  Marie,  francés  que  había  servido  algunos  años  al  partido 
conservador  en  la  América  del  Sur,  ejercía  notable  influencia. 

Era  enemigo  no  sólo  de  los  esclavistas  americanos,  sino  de  todos 
los  Estados  Unidos  de  América.  Les  predecía  infortunios  y  desea- 
ba que  estos  se  realizaran. 

Entre  los  escritores  de  entonces  se  hallaban  españoles  que  su- 
ponían que  el  triunfo  de  Walker  en  Nicaragua  daria  por  resultado 
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expediciones  sobre  la  isla  de  Cuba  para  hacer  independiente  aque- 
lla grande  Antilla. 

Esos  españoles,  tomando  con  más  ardor  que  los  centro-ameri- 
canos la  causa  de  Centro  América,  no  hacían  más  que  abogar  por 
su  propia  causa. 

William  Walker  dirigió  al  señor  Juan  Rafael  Mora,  Presidente 
de  Costa  Rica,  una  carta  en  que  pretende  destruir  los  cargos  qu& 
se  le  hacían. 

Ese  documento  altamente  importante  en  la  presente  narración, 
no  fué  contestado.   Dice  así: 

''Cuartel  principal  del  ejército  de  Nicaragua.— Granada,  enero- 
17  de  1866. 

"Señor: 

"El  señor  Joñas  Glenton  marcha  á  San  José  dentro  de  breves 
días,  y  aprovecho  esta  ocasión  paní  decir  á  Ud.  que  se  equivoca 
entei'amente  respecto  á  mi  carácter,  si  aúpeme  que  yo  abrigo  pen- 
samientos hostiles  contra  Centro  América.  líe  venido  á  Nicaragua 
con  el  objeto  de  mantener  en  ella  el  buen  orden  y  el  gobierno: 
créame  Ud.  que  al  decir  esto,  jamis  me  separaré  de  mis  genninas- 
intenciones. 

"Es  cierto  que  mis  planes  y  mi  conducta  se  han  interpretado  ma- 
lignamente, y  siento  que  el  Gobierno  de  Costa  Ritra  haya  atendi- 
do á  las  falsas  inculpaciones  de  mis  ti*aidores  enemigos.  El  tiempo 
y  mi  fiel  historia  vindicarán  en  adelante  mi  conducta:  y  tengo  la 
esperanza  de  que  V.  E.  no  rechazará  en  lo  más  leve  el  hacer  jus- 
ticia á  la  causa  que  he  sostenido. 

"Con  fervientes  y  grandes  deseos  por  la  i>az  y  buen  acuerdo  de 
las  repúbli(?as  hermanas  de  Costa  Rica  y  Nicani{ru«a,  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  V.  E.    obediente  senidor.— (F.)  ir.*"  Walker, 

"A  su  Excelencia  D.  Juan  Rafael  Mora,  Presidente  de  Costa 
Rica." 

Vista  la  actitud  de  Costa  Rica,  loa  legitimistas  de  Nicaragua 
comprendieron  que  t^enían  un  grande  apoyo,  y  no  pocos  de  ellos 
emigraron  al  departamento  de  Guanacaste. 

Allí  no  sólo  hacían  la  propaganda  contra  las  fuerzas  invasoras 
extranjeras,  sino  todo  lo  posible  para  hostilizar  á  los  que  se  habían 
apoderado  del  departamento  meriditmal  de  Nicaragua. 

Walker  resolvió  entonces  mandar  una  comisión  á  Costa  Rica  y 
el  señor  Patricio  Rivas  dictó  el  decreto  siguiente: 

"República  de  Nicaragua.— Ministerio  general.— Granada,  fe- 
brero  9  de  1866. 
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"Señor  Prefecto  del  departamento  de 

**E1  S.  P.  E.  se  ha  sonido  dictar  en  esta  fecha  el  decreto  6Í- 
gniente: 

'*jE?Z  Presidente  provisorio  de  la  República  de  Nicaragua^  á  sus 
habitantes. 

"Deseando  el  Goliienio  saber  de  ULa  manera  positiva  los  motivos 
por  qué  el  Supremo  Gobierno  de  Costa  Rica  ha  suspendido  toda 
comunicación  oficial  con  la  administración  actual  de  Nicaragua 
desde  su  instalación:  considerando  que  una  escisión  de  esa  natu- 
raleza produce  perjudiciales  consecuencias  y  pugna  abiertamente 
con  los  intereses  y  mutua  conveniencia  de  los  piiel)los  de  Costa 
Rica  y  Nicaragua;  en  uso  de  sus  facultades  decreta: 

"Artículo  1.  ^ — Nómbrase  al  señor  Coronel  D.  Luis  Schlessinger, 
comisionado  especial  cerca  del  Gobierno  de  aquella  República,  pa- 
ra que  recabe  de  aquel  Gabinete  una  franca  explicación  sobre  la 
política  que  ha  estado  observando  con  respecto  del  actual  Gobier- 
no de  Nicaragua,  arreglándose  en  un  todo  á  instrucciones  compe- 
tentes que  al  efecto  se  le  darán. 

"Artículo  2.  ^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponda. 

"Dado  en  Granada,  á  9  de  febrero  de  1856. — Patricio  Rivas^ 

Con  Schlessinger  se  dirigieron  á  Costa  Rica  el  Coronel  Arguello 
y  el  capitán  W.  A.  Sutter,  quienes  salieron  de  Granada  para  La 
Virgen  con  orden  de  llegar  á  San  José. 

Schlessinger  al  llegar  á  La  Virgen  dirigió  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Costa  Rica  la  comunicación  siguiente: 

"Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  Costa  Rica. — La  Virgen,  febrero  12  de  1866. 

"Del  comisionado  especial  del  Gobierno  de  Nicaragua  cerca  del 
de  aquella  República. 

"Señor: 

"Me  es  muy  satisfactorio  informar  á  U.  S.,  que  el  Supremo  Go- 
bierno provisorio  de  Nicaragua  me  ha  honrado  con  nombrarme,  por 
decreto  de  9  del  corriente,  su  comisionado  especial  cerca  del  de 
•U.  S.,  para  arreglar  de  una  manem  pacífica  las  cuestiones  que  hay 
pendientes  entre  esta  y  aquella  República.  En  consecuencia,  me 
he  puesto  en  marcha  para  esa  capital,  á  donde  no  dudo  llegar  á 
tener  en  breves  días  el  honor  y  la  satisfacción  de  manifestar  al  Go- 
bierno de  U.  S.,  los  diplomas  que  acreditan  mi  misión;  y  me  será 
muy  grata  la  oportunidad  de  expresar  personalmente  al  señor 
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Presidente  de  Costa  Rica,  los  deseos  de  mi  Gobierno  relativamente* 
á  la  importante  comisión  que  se  ha  servido  conferirme;  como  la  de 
ofrecerle  mis  votos  de  amistad  y  aprecio. 

'^Espero  se  sirva  el  señor  Ministro  elevar  lo  expuesto  al  alto  co- 
nocimiento del  sefiof*  Presidente,  para  su  inteligencia;  y  aceptar 
las  protestas  de  consideración  con  ^ue  tengo  la  honra  de  firmarme 
de  U.  S.,  muy  atento  obsecuente  servidor. —Coronel  Louis  ScJiles- 
singer^  Comisionado  cerca  de  C.  R." 

Dice  Walker  que  fue  nombrado  Schlessinger  porque  había  re- 
cibido muy  buenas  recomendaciones  acerca  de  él,  porque  es  hom- 
bre sagaz  y  porque  habla  la  lengua  castellana. 

Dice  que  se  determinó  que  lo  acompañara  el  Coronel  Arguello 
para  que  persuadiera  á  los  legitimistas  que  se  hallaban  en  el  Gua- 
nacaste, de  la  conveniencia  de  que  volvieran  á  sus  hogares  y  de 
las  buenas  intenciones  de  los  invasores. 

Llama  la  atención  que  un  hombre  tan  experimentado  como 
Walker  conociera  tan  poco  el  corazón  humano. 

Confiar  en  que  un  enemigo  que  le  rendía  homenaje  por  mie- 
do cuando  se  hallaba  bajo  su  poder,  abogaría  por  él  en  otro  país  li- 
bre de  su  influencia,  fué  un  error  tan  perjudicial  para  los  ameri- 
canos, como  útil  para  sus  enemigos. 

Debe  llamar  la  atención  fuera  de  Centro  América,  que  un  asun- 
to tan  gi'ave  como  el  que  se  había  (lonfiado  a  Schlessinger,  se  ma- 
nejaní  por  medio  de  un  simple  comisionado. 

Es  necesario  tener  presente  que  entonces  las  rei)íiblicas  de  Cen- 
tro América,  aunque  separadas,  no  se  miraban  en  sus  prácticas  co- 
mo naciones  absolutamente  independientes. 

No  había  entre  ellas  Ministros  plenipotenciarios,  ni  Ministros 
residentes,  ni  Encargados  de  negocios;  todo  se  arreglaba  por  me- 
dio de  comisionados. 

Más  tarde,  la  extensión  del  cuerpo  diplomático  extranjero  y  el 
celo  de  sus  prerrogativas,  introdujeron  prácticas  que  entonces  no 
se  conocían. 

Los  comisionados  llegaron  á  Puntarenas,  donde  recibieron  orden 
de  salir  inmediatamente  del  país.  Schlessinger  y  Sutter  se  embar- 
caron en  el  pailebot  hondureno  "Amapala"  el  24  de  febrero,  con 
dirección  á  San  Juan  del  Sur. 

Arguello,  que  estaba  en  secretas  combinaciones  con  Mora,  se 
quedó  en  el  país  y  trabajó  en  toda  la  campaña  decididamente  con- 
tra Walker. 


CAPITULO  XXXIV. 


SUMARIO. 

El  Salvador, — Mlslori  drel  Coronel  Padilla. — Llegada  á  Grana- 
da del  señor  Domingo  Goícouría. — Noticias  de  este  jefe. 


El  manifiesto  del  General  Cabanas  y  todo  lo  que  él  narraba  ver- 
balmente  acerca  de  las  tendencias  de  Walker  y  de  la  Falange, 
cambiaron  por  completo  la  opinión  de  los  salvadoreños,  y  las  sim- 
patías que  se  habían  manifestado  se  convirtieron  en  tendencias 
hostiles  contra  los  invasores. 

El  8  de  mayo  se  presentó  en  Granada  un  portapliegos. 

Era  el  Coronel  Justo  Padilla,  quien  llevaba  despachos  del  Go- 
bierno del  Salvador. 

Padilla  conocía  poco  á  los  americanos,  su  sistema  y  sus  tenden- 
cias, y  en  vez  de  la  sencillez  que  ellos  generalmente  observan, 
quiso  hacerse  notable  por  su  vestido. 

Walker  lo  describe  así:  ' 'Estaba  vestido  con  un  ridículo  unifor- 
me y  tenía  un  sombrero  de  plumas  que  había  llevado  consigo  en 
su  largo  viaje  desde  Cojutepeque." 

El  mismo  escritor  añade:  ''La  sorpresa  del  salvadoreño  á  la  vis- 
ta de  hombres  de  tan  extraña  apariencia,  era  igual  á  la  admiración 
de  los  americanos  al  ver  su  larga  y  flaca  persona,  con  pantalones 
más  cortos  que  sus  piernas,  con  el  cuerpo  y  bi-azos  estrechados  en 
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Walker  aceptó  el  ofrecimiento,  y  mediante  él,  se  hizo  un  conve- 
nio qne  dice  así: 

CONTRATA. 

*"E1  General  Guillenno  Walker,  Geneml  en  jefe  del  ejército  de 
IN^icaragua,  está  pronto  á  entrar  en  el  siguiente  convenio  con  el  ca- 
pitán F.  A.  Lainé,  nombrado  agente  de  D.  Domingo  Goicouría, 
único  tenedor  y  depositario  de  los  bienes  y  efectos  pertenecientes 
á  la  causa  de  Cuba,  que  consisten  en  dinero,  un  buque  y  municio- 
nes de  guerra: 

'*I. — El  General  Walker  da  su  palabi-a  de  honor  de  que  ayu- 
•dará  y  cooi>erará  con  su  persona  y  recursos,  como  son  hombres  y 
•demás,  á  la  causa  de  Cuba  y  á  su  libertad,  después  de  haber  con- 
solidado la  paz  y  el  Gobierno  de  la  República  de  Nicaragua. 

"II. — ^El  General  G.  Walker  pi'ojwne  y  admite  la  idea  de  que  los 
xecursos  materiales  y  pecuniarios  de  Nicaragua,  lo  mismo  que  los 
<iue  están  en  poder  del  partido  revolucionario  de  Cuba,  se  amalga- 
marán haciendo  causa  común  para  derrocar  la  tiranía  española  en 
la  isla,  y  asegurar  la  prosperidad  de  Centix)  América,  identiíican- 
hIo  de  este  modo  los  intereses  de  ambos  países. 

''III.— El  General  Walker  exige  una  exposición,  manifestación 
y  explicación  de  los  recursos  que  pertenecen  á  la  (*ausii  de  Cuba, 
lo  mismo  que  un  informe  detallado  y  listo  de  las  fuerzas  militares 
y  navales  y  de  los  recursos  que  quedan  al  Gobierno  español  en  la 
isla  de  Cuba. 

'*IV. — El  capitán  F.  A.  Lainé,  habiendo  tomado  en  considera- 
^ción  el  contenido  de  los  tres  artículos  que  anteceden,  conviene  en 
ellos  y  los  acepta  solamente  como  preáiabulo  de  un  contrato  que 
se  haga  sobre  bases  más  sólidas  por  las  partes  interesadas;  y  por 
tanto,  se  obliga  bajo  palabra  de  honor,  á  obsen-ar  este  convenio 
hasta  que  tenga  más  amplios  poderes  para  un  arreglo  definitivo. 

''Y  habiendo  extendido  dos  ejemplares  del  mismo  tenor,  los  he- 
mos firmado  en  el  Estado  independiente  y  Repiíblica  de  Nicam- 
gna,  hoy  11  de  enero  de  1856." 

{F.)  W.  WalAer. 
ÍF.)  F.  a.  Lainé, 
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SUMARIO. 

JIora  amcoca  extraordinariamente  ti  Congreso, — Costa  Rica 
celara  la  guerra  á  Walker, — El  ejército  nacional  se  eleva  a9.0(X> 
-omhres  de  todas  armas. — Empréstito  de  ^lOO.OOO.  —Proclama del 
residente  Mora. — Observaciones  sobre  la  cooperación  de  los  Es- 
pides.— El  doctor  Toledo.— Su  misión  á  Guatemala. 


El  Presidente  de  Costa  Rica  había  resuelto  hacer  la  gueri'a  á  los 
invasores  de  Nicaragua,  y  por  este  motivo  emitió  un  acuerdo  el  25 
de  febrero  de  1856  convocando  extraordinariamente  al  Congreso  pa- 
ra que  deliberara  acerca  de  la  situación.  (Véase  el  documento  nú- 
mero 1.) 

Reunido  el  Congreso  autorizó  omnímodamente  al  Poder  Ejecuti- 
vo: 1.  ^  para  que  por  sí  ó  en  unión  de  las  fuerzas  aliadas  de  los  de- 
más gobiernos  centro-americanos  llevara  sus  armas  á  la  Repúbli- 
ca de  Nicaragua  para  defender  á  sus  habitantes  de  la  ominosa 
opresión  de  los  lilibusteros  y  arrojar  á  estos  del  suelo  de  toda  la  A- 
mérica  Central:  2.'^  para  que  dictase  todas  las  providencias  que  es- 
tuvieran á  su  alcance  ron  el  objeto  indicado.  (Vóase  el  documento 
mlmero  2.) 

Mora  por  un  decreto  ordenó  que  el  ejóivito  nacional  se  elevara  á 
nueve  mil  hombres  de  todas  armas.  (Documento  niimero  í>.) 


^Imé  «.... 


VA  inauíló  que  se  levantara  un  empréstito  de  cien  mil  pescí»  1**^ 
trilniiclos  entre  los  capitalistas  hijos  del  país. 

Parsi  líi  distribución  de  esta  cantidad,  se  nombró  en  cada  provin- 
cia, una  comisión  compuesta  de  cinco  individuos  bajo  la  pi'esiden- 
<.ia  del  resi)ect¡vo  (tobernador. 

Quedaban  exentos  aquellos  individuos  cuyo  capital,  ademas  del 
valor  de  su  cnsa,  no  excediese  de  mil  pesos. 

El  Gobierno  reconocía  á  los  prestamistas  el  uno  por  ciento  men- 
sual sobre  las  cantidades  que  entranm  al  tesoro  público,  quedando 
hipotecadas  todas  las  rentas  de  la  nación.  (Véase  el  documento  nú- 
mero 4.) 
Moni,  el  1.  ^  de  marzo  dio  la  sií^uiente  proclama: 

COMPATRIOTAS: 

"A  las  armas!  Ha  llef^ado  el  momento  que  os  anuncié.  Mairhe- 
mos  á  Nicaragua  a  destruir  esa  Falange  impía  que  la  ha  reducido  á 
la  más  oprobiosa  esclavitud.  Marchemos  a  combatir  por  la  libertad 
<le  nuestros  hermanos. 

''Ellos  os  llaman,  ellos  os  esj^eran  paní  alzaree  contra  sus  tiranos. 
Su  causa  es  nuestra  causa.  Los  que  hoy  los  vilipendian,  it^ban  y 
asesinan,  nos  desafían  audazmente  é  intentan  arrojar  &obre  noso- 
tros las  mismas  ensangrentadas  cadenas.  Comimos  á  romper  las  de 
nuestros  hermanos  v  á  exterminar  hasta  el  último  de  sus  ver- 
dugos. 

'*No  vamos  á  lidiar  por  un  pedazo  dt»  tierra:  no  por  adquirir  efí- 
meros poderes;  no  por  alcanzar  misérrimas  conquistas,  ni  mucho 
.menos  i)or  s¿icrílegos  partidos.  No,  vamos  á  luchar  ix>r  i*ediniir  á 
¡nuestros  hermanos  de  la  más  inicua  tii*anía:  vamos  á  ayudarlos  en 
la  obni  fecunda  de  su  regenenuúón,  vamos  á  decirles:  Hermanos  de 
Nicaragua,  levantaos:  aniquilad  á  vuestros  opresores.  Aquí  veni- 
mos á  pelear  á  vuestro  lado  por  vuestra  libertad,  por  vuestra  patria. 
Unión,  nicaragüenses,  unión.  Inmolad  paní  siempre  vuestros  enco- 
nos; no  más  partidos,  no  más  dis(H>rdias  fnitricidas.  Paz,  justicia  y 
libertad  para  todos.  Guerra  sólo  á  los  filibusteros. 

"A  la  lid  pues,  (Costarricenses.  Yo  marcho  al  frente  del  ejército 
nacional.  Yo  que  me  regocijo  al  ver  hoy  vuestro  noble  entusiasmo, 
<l\xe  me  enorgullezco  al  llamaros  mis  hij(»s,  quienj  compartir  siem- 
pre con  vosotros  el  peligro  y  la  gloria. 

"Vuestras  madres,  esposas,  henuanos  é  lujosos  animan.  Sus  pa- 
trióticas virtudes  os  harán  invencibles.  Al  pelear  por  la  salvación  de 
vuestros  hermanos,  combatiremos  también  por  ellos,  por  su  honor. 
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por  SU  existencia,  por  nuestra  patria  idolatrada,  y  la  independen- 
cia hispano-ameiicana. 

"TodosUos  leales  hijos  de  Guatemala,  el  Salvador  y  Honduras, 
marchan  sobre  esa  horda  de  bandidos.  Nuestm  causa  es  santa,  el 
triunfo  es  seguro.  Dios  nos  dará  la  victoria,  y  con  ella  la  paz,  la 
«•oncordia,  la  libertad  y  ia  unión  de  la  gran  familia  centro-ameri- 
cana.— Juau  R.  Jlíora.Siin  José,  mai*zo  1.  ^  de  1856." 

Mora  había  procurado  levantar  el  espíritu  público  de  los  centro- 
americanos por  medio  de  cartas  y  emisarios.  Se  le  había  contesta- 
do favorablemente  y  pensaba  que  fuerzas  de  Guatemala,  el  Salva- 
dor y  Honduras  se  hallarían  marchando  sobre  Walker:  que  todas 
las  tropas  se  encontrarían  reunidas  en  el  teatro  df*  la  guerra  y  que 
Costa  Rica  sólo  aparecería  allí  como  uno  de  los  Estados  belige- 
rantes. 

Pero  no  fué  así.  Carrera  y  su  círculo  no  habían  participado  de  la- 
idea  del  señor  Mora.  El  pensamiento  dominante  en  los  Gabinetes 
de  Guatemala  y  Comayagaa  era  Cabanas.  Hallándose  este  Jefe  fue- 
ra  de  la  protección  de  AValker  se  creía  que  el  peligro  se  había  con- 
jurado, y  que  no  había  que  temer,  á  lo  menos  por  entonces. 

Sin  embargo  la  opinión  pública  comenzaba  á  manifestarse  contra 
los  invasores  del  territorio  centro-americano. 

Un  diputado  hizo  proposición  ante  el  Congreso  para  que  Ca- 
rrera declarara  la  guerra. 

En  estas  circunstancias  el  Presidente  Mora  envió  á  Guatemala 
nn  comisionado  con  el  fin  de  que  presentara  la  situación  de  Centro 
América  y  su  porvenir,  tal  como  él  los  veía. 

Este  comisionado  fué  el  doctor  Xazario  Toledo,  guatemalteco  de 
origen,  residente  en  Costa  Rica,  en  donde  había,  ocupado  puestos 
elevados  y  prestado  servicios  importantes. 

Lo  acompañaba  en  calidad  de  Secretario  el  licenciado  Juan  J. 
UUoa,  joven  todavía,  quien  había  hecho  en  Guatemala  sus  estu- 
dios y  recibido  aquí  el  título  de  abogado. 

UUoa  SH  relacionó  con  muchas  familias  de  este  país,  y  Mora  lo* 
creyó  aparente,  en  virtud  de  todo  esto,  paracjue  viniese  con  el  doc- 
tor Toledo. 

Toledo  llegó  á  Guatemala  á  principios  de  marzo  de  18r)6  y  fué 
recibido  en  audiencia  particular  por  CaiTera  el  12  del  mismo  mes. 

En  aquella  audiencia,  Toledo  entregó  al  Presidente  de  Guatema- 
la las  credenciales¡que  lo  acreditaban  Enviado  Extraordinario  y: 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Costa  Rica. 


DOCUMENTO  NUM.  1. 


^••»» 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

Siendo  necesaria  la  inmediata  deliberación  de  la  Representación 
nacional  en  objetos  de  mucha  gravedad  que  pesan  lioy  en  la  consi- 
demción  del  Poder  Ejecutivo,  de  confonuidad  con  la  facultad  19.  ^ 
artículo  77  de  la  Constitución, 

DECRETO: 

Artículo  19 — Se  convoca  extraordinariamente  al  Excelentísimo 
C'ongreso  Constitucional  paní  que,  reunido  en  sesiones  á  las  doce 
del  día  de  mañana,  se  sirva  ocuparse  de  los  negocios  con  que  se  le 
daró  cuenta. 

Artículo  2V— El  Ministro  de  lo  Interior  es  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  José,  á  los  veinticinco  días 
<iel  mes  de  febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. 

JUAN  RAFAEL  MORA 

Kl  Ministro  de  Entadu 
vn  ol  Despai'liü  do  Gobernación, 

Joaquín  Bernardo  Calvo. 


DOCUMENTO  NÚM-  2. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 


PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

Por  cuanto  el  Excelentísimo  Congreso  Nacional  ha  deci-etado  lo 
.siguiente: 

El  Excelentísimo  Congreso  Nacional  de  la  República  de  Costa 
Rica. 

Para  satisfacer  el  interesante  objeto  de  la  convocatoria  extraor- 
dinaría  dictada  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Rei)ública 
en  20  del  corriente, 

DECRETA: 

Artículo  único.  -Se  autoriza  omnímodamente  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo:  1?  pai-a  que  por  sí,  6  en  unión  de  las  fuerzas  aliadas  de 
los  demis  Gobiernos  de  Centro  América,  lleve  sus  armas  á  la  Re- 
pública de  Nicaragua,  par¿i  defender  á  sus  habitantes  déla  omino- 
sa opresión  de  los  filibusteros,  y  arrojar  á  estos  del  suelo  de  toda 
la  América  Central:  29  para  que  en  consecuencia  dicte  todas  las 
providencias  que  estén  á  su  alcanc?  con  el  objeto  indicado. 

Al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones,  en  San  José,  á  losA-eintisiete  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  oAocientos  (*mcuenta  y  seis.— /'Va/íc?/.?- 
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^'o  Marta  Orenmnno^ — Presidente. — Kazario  7>//íí^7í/,— Seoi'etarío. 
Maiivel  Joaqvhi  6' //¿/é^Tr'*,— Secretario. 

Por  tanto:  Ejeeíitese.— Palacio  Nacional,  San.ÍQsé,  febi^ew»  vein- 
tisiete (le  mil  ochocientos  cincuenta  v  seis. 

JUAN  RAFAEL  MORA 

Kl  Ministro  «ie  K^tudo 
t'iM-l  Oespariin  i1(>  <fül>et'nai'K>ii» 

Joaquín  Bernardo  Calvo. 


M^< 


\ 


DOCUMENTO  NÚM.  3. 


^—^ 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÜBLICA  DE  COSTA  RICA, 

CONSIDERANDO: 

Que  lu  inteíí:ridad  nacional  amenazada  reclama  de  todos  los  bue- 
nos costanícenses  el  a(*udir  á  la  defensa  de  la  i)atría: 

Que  cuando  lus  hijos  de  San  José,  Cartago  y  Moracia,  se  alistan 
gozosamente  para  tan  noble  objeto,  sería  injusto  que  sus  dignos  y 
valientes  hermanos  de  Alajuela  y  Heredia,  no  participanm  del  ho- 
nor de  lidiar  por  tan  santa  causa; 

Y  que  es  forzoso  aumentar  el  ejército  nacional  para  poder  aten- 
der eficazmente  á  cuantas  emei*gen(*ias  puedan  presentarse  en  el  in- 
terior y  el  exterior  de  la  República, 

DECRETO: 

Artículo  único. — El  ejército  nacional  se  eleva  á  íi.OOO  hombres  de 
todas  armas,  y  con  este  fin  en  cada  una  de  las  i)rovincias  de  Alajue- 
la y  Heredia  se  organizara  inmediatamente  una  división  de  mil  sol- 
dados con  sus  correspondientes  jefes  y  oficiales. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  José,  á  los  veintisiete  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. 

JUAN  RAFAEL  MORA 

El  Ministr»)  (k*  Kstadt» 
en  t'l  Despacho  do  Hacienda  y  Guerra, 

Hannel  J.  Carazo. 


DOCUMENTO  NÚM.  4. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE  DE  T,A  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

Para  proveer  á  los  gastos  de  la  guerra  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia de  Costa,  Rica  v  de  toda  la  América  Central,  amenazada  in- 
minentemente  por  los  filibusteros  que,  por  desgracia,  están  hoy  po- 
sesionados de  Nicaragua,  y  autorizado  ampliamente  pam  tan  im- 
portante objeto  por  el  Excelentísimo  Congreso  de  la  República, 

DECRETO: 

Artículo  1.  ^ — Se  levantará  un  empivstito  nacional  de  cien  mil 
pesos  distribuidos  entre  los  capitalista?  hijos  del  país,  en  esta  for- 
ma: cuarenta  y  cinco  mil  pesos  en  la  provincia  de  San  José,  veinte 
mil  en  la  de  Cartago,  igual  cantidad  en  la  de  Heredia,  y  quince  mil 
en  la  de  Alajuela. 

Artículo  2.  ^ — Para  la  distribución  de  esta  cantidad  nombrará  el 
Gobierno  en  cada  provincia  una  comisión  compuesta  de  cinco  indi- 
viduos resi>etables,  la  cual  será  presidida  i)or  su  respectivo  Gober- 
nador. 

Artículo  8.  ^  —Quedan  exentos  del  empréstito  lodos  aquellos  in- 
dividuos, cuyo  capital,  además  del  valor  de  su  casa,  no  exeda  de  la 
suma  de  mil  pesos. 
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Artículo  4.  ®  — El  Gobierno  reconoce  a  los  prestamistas  el  una 
por  ciento  mensual  sobi*e  las  cantidades  que,  como  tales,  enteren  en 
el  tesoro  público,  y  afecta  al  pago  de  ellas  y  de  sus  intereses  todas 
Jfls  rentas  de  la  Nación,  sin  excepción  alguna. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  á  los  veintiocho  días  del  nres  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  cin<Mienta  y  seis. 

JUAN  RAFAEL   MORA 

Kl  Minis(ri)  de  P^^tado 

Hanael  J.  Carazo. 


!♦  <-^^¥'  ♦! 


CAPlTlJLO  XXXVI. 


SUMARIO. 

Decreto  de  Mora  contra  losJiUhustei'os, — Oposicuones  contra  el 
^tñor  Mora  y  motivos  de  ellas. — La  opinión piüdica  favorece  al 
Presidente. 


Mora,  dio  un  decreto  que  declara  que  no  se  reconoce  al  Gobierno 
de  Nicaragua  que  produjo  el  tratado  de  23  de  octubre,  y  dice  que 
en  vez  de  reconocerlo  tomará  las  armas  para  combatirlo:  que  con 
tan  importante  fin  se  pondría  inmediatamente  en  acción  el  ejército 
de  la  República,  y  que  tanto  los  costarricenses  como  los  centro-ame- 
ricanos residentes  en  ella  estaban  obligados  á  tomar  las  armas  y  á 
dar  todos  los  auxilios  que  se  necesi  casen.  Impone  severas  penas  á 
los  que  de  alguna  manera  favoreciesen  al  enemigo.  Declara  que  to- 
das las  autoridades  de  las  provincias,  cantones  y  distritos  tenían 
obligación  estricta  de  proveer  al  Gobierno  de  los  recursos  que  nece- 
sitara para  sostener  el  ejercito  en  campaña.  Ordena  á  los  pueblos 
que  proporcionen  sin  demora  las  provisiones  que  se  les  pidan,  cua- 
lesquiera que  sean. 

Por  último  dice  que  continuarán  en  el  ejercicio  libre  desús  fun- 
ciones conforme  á  las  leyes  tanto  las  autoridades  supremas  de  la 
República,  como  los  tribunales,  corporaciones  y  empleados  superio- 
res y  subalternos.  (Véase  el  documento  número  1.) 

Sin  embargo  de  la  justicia  de  la  causa  que  el  s^uor  Mora  soste- 
nía, no  faltaba  á  la  empresa  un  partido  de  oposición. 
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Personas  uieticulosas  dudaban  acensa  del  triunfo,  y  temían  la  pér- 
dida de  sus  capitales. 

Otras  oposiciones  tenían  diferente  origen.  Para  dar  idea  de  ella» 
es  preciso  remontamos  á  diferentes  períodos  históricos. 

Un  Presidente  había  caído  en  noviembre  de  1848,  y  su  círculo  i)o- 
lítico  atribuía  al  señor  Mora  participación  en  aquel  suceso,  y  sepi"e- 
sentaba  hostil  al  Gobierno. 

Mora  había  creído  conveniente  disolver  el  Congi-eso  por  medio  de 
un  decreto  dictado  en  su  hacienda  de  his  Pavas,  á  los  treinta  día» 
del  mes  de  enero  de  18ñ2.  (Véase  el  documento  número  2.) 

Esta  disposición  aumentó  los  resentimientos  contm  el  jefe  de  lu 
República,  y  estos  resentimientos  se  exhibían  cuando  se  declaró  la 
guerra  al  lilibusterismo. 

También  exhibían  resentimientos  algunas  personas  del  círculo 
l>olítico  que  fué  pro(*esad()  en  junio  do  18ñ()  y  del  cual  se  habló  en 
el  capítulo  X. 

Pero  en  general  la  opinión  púbüí^a  favoi-ecía  á  Mora  en  el  gran 
l>ensamiento  de  la  guerra,  y  notables  mayorías  de  extranjeros  y  de 
hijos  del  país,  fonnaban  votos  jx^r  el  triunfo  de  la  causa  que  soste- 
nía el  Presidente  de  Costa  Rica. 

Entre  las  manifestaciones  más  notables  que  se  hicieron  entonces 
se  encuentra  una  muy  expresiva  dirigida  al  Presidente  por  los  ale- 
manes que  se  hallaban  en  aquella  República. 

Mora  la  acogió  con  benevolencia  y  la  contestó  cortesmente.  (Véan- 
,se  los  dociinieutos  marcados  con  los  númenes  H  y  4.) 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPtJBLTCA  DE  COSTA  RICA, 

CONSIDERANDO: 

Que  según  todos  los  antecedentes,  comunicaciones  y  noticias  que 
•existen  en  el  Despacho  del  Gobierno,  está  próximamente  amenaza- 
da la  independencia  de  esta  República  y  la  de  las  otras  de  Centro 
América  por  la  horda  de  filibusteros  que  se  ha  apoderado  ya  de  los 
pueblos  de  Nicaragua;  y 

Que  es  de  la  más  apremiante  necesidad  no  sólo  defender  los  dere- 
chos patrios  aquí  sino  arrojar  de  Nicaragua  al  enemigo  común,  y 
cooperar  con  los  Gobiernos  aliados  á  sostener  la  independencia  ab- 
anta de  la  América  Central  y  la  integridad  de  su  territorio,  en 
uso  de  las  facultades  omnímodas  de  que  estoy  investido,  declaro  y 

DECRETO: 


Artículo  1.  ®  La  República  de  Costa  Rica  no  reconoce  misión  al- 
aguna legítima  en  el  que  actualmente  se  llama  Gobierno  provisorio 
<de  Nicaragua,  creado  allí  por  los  aventureros  que  la  dominan;  y  an- 
tes bien  tomará  las  armas  para  defender  á  los  nacionales  de  aquella 

15 
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DOCUMENTO  NUM.  2. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 


PRESIDENTE  DE  LA  REPl  BLICA  DE  COSTA  RICA, 

CONSIDERANDO: 

1.  ^  —Que  no  habiéndose  admitido  por  el  Excelentísimo  Congreso 
]a  formal  renuncia  que  le  presenté  de  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, soy  responsable  ante  Dios  y  ante  la  Nación  de  los  males  que  á 
esta  se  siguen  en  el  estado  actual  de  los  acontecimientos;  y 

2.  ^  —Que  en  el  seno  del  Excelentísimo  Congreso,  existen  Repre- 
sentantes cuyas  tendencias  revolucionarias  son  conocidas,  y  quie- 
nes lejos  de  ocuparse  de  los  intereses  del  país  sólo  tienen  por  obje- 
to minar  lentamente  las  instituciones  sociales  y  promover  un  trastor- 
no'público  que  precisamente  daría  por  resultado  la  anarquía  y  la  de- 
solación. No  llenando  por  esto  la  Representación  Nacional  los  al- 
tos fines  de  su  institución,  demarcados  por  las  leyes:  para  salvarla 
República  de  los  males  que  le  son  consiguientes,  y  en  uso  de  las 
amplias  facultades  que  me  confiere  la  Constitución,  he  venido  en  de- 
cretar y  decreto. 

Artículo  1.  ^ — Se  decía iTi  disuelto  el  Excelentísimo  Congreso  Na- 
cional: y  en  consecuencia,  las  asiimbleas  electorales  procederán  á 
nuevas  elecciones  de  Representantes  principales  y  suplentes  para 
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la  total  renovación  de  este  alto  cuerpo,  á  cuyo  efecto  se  librarán  las 
Kirdenes  que  corresponden. 

Artículo  2.  ^  — Entre  tanto  continuará  en  sus  funciones  la  actual 
Oomisión  permanente,  reuniéndose  con  puntualidad  y  con  la  ple- 
nitud de  sus  miembros  en  los  períodos  señalados  por  la  ley. 

Artículo  8.  ^  —El  Ministro  de  Gobernación  queda  encargado  del 
cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  la  hacienda  de  Frankfort  en  las  Pavas,  á  los  treinta  días 
del  mes  de  enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. — Jiiaii  Ha- 
yael  Mora. — Al  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  señor  don 
Joaquín  Bernardo  Calvo. 


DOCUMENTO  NÚM.  3. 


il  EICIO.  FBI81IIENTE  DE  U  REFDBUCA  BE  «i  BlCi 


SEÑOR  0.  JUAN  RAFAEL  MORA. 


Los  abajo  firmados,  alemanes,  se  aprovechan  de  la  ocasión  para 
manifestar  á  V.  E.  sns  simpatías  y  deseos  de  cooperar  por  Costa 
Rica  en  la  gnerra  actual  contra  los  filibusteros.  Si  V.  E.  nos  halla 
útiles  en  alguna  cosa,  disponga  V.  E.  con  franqueza  y  confianza  de 
sus  atentos  servidores. 

Guillermo  Xanne. — Dr.  Francisco  Ellendorff. — Juan  Braun,  m. 
D.— C.  W.  Luthmer. — Rohrmoser  Martín  Plutsch. — Carlos  Bulow. 
Fisher. — Cari  Pauly.— Carlos  lohanuiug.— Alberto  lohanuing.— E- 
duardo  lohanuing.  Gustavo  Proelich. — J.  H.  Golcher. — H.  Eller- 
brock. — Carlos  S.  Sohwagerl. — Eduardo  Gellert.— Valen thin  Lem- 
pke,— G.  SchuUer.— H.  Lusechauning. — Julián  Carmioljunr.— Lo- 
per.--Dr.  Carlos  Hoffman. — Otto  Von  Schroter.— Philipe  Daum. 
Agustine  Pieper. — Carlos  C.  Pape.— H.Schrewe.— Francisco  Kurt- 
ze.— J.  M.  Backer.— Enrique  Reichel.— Femando  Ilermann. — F. 
Mathes. — Juan  Joehs. 

San  José,  1.  ^  de  marzo  de  1856. 


DOCD  MENTÓ  NÚM-  4 


CONTESTACIÓN. 


Señores  don  Guillermo  Nanne  y  don  Horacio  LutcJiauning  y 
^Tis  connacionales: 

Acepto  la  noble  oferta  que  Udes.  me  hacen.  En  el  momento  opor- 
tuno la  api-ovecliaré  en  favor  de  la  causa  nacional.  Doy  á  üdes.  y  á 
#ellos  las  gracias  en  mi  nombre  y  en  el  de  mi  patria. 

Dios  guarde  á  Udes. 

Juan  R.  Mora. 


CAPITULO  XXX VIL 


SUMARIO. 

Reunión  del  ejercito  el  3  de  viarzo. — Discurso  del  obispo  Lio- 
Tente.— Obsertaciones  acerca  de  él,— Comunicación  importante  á 
la  Compañía  accesoria  de  tránsito. — Decreto  de  Mora  en  que  pa- 
ra mandar  el  ejército  en  persona^  deposita  el  Poder  Ejecutivo  en 
el  Vicepresidente. — Circular  a  los  Gobernadores.— Boletín  del 
y'ército. — Disposiciories  para  que  no  sean  demaitdados  lx>s  indi- 
ciduos  del  ejército  expedicionario. 


El  3  de  marzo  á  las  4  de  la  tarde,  se  reunió  el  ejército  expedicio- 
nario en  la  pLaza  principal  de  San  José,  hoy  Parque  Central. 

El  cuerpo  de  jefes  y  oficiales  de  aquellas  tropas,  estaba  com- 
puesto por  personas  distinguidas  y  por  lo  más  lucido  de  la  juven- 
tud costarricense. 

A  las  cinco  se  presentó  el  Presidente  de  la  República,  acompa- 
ñado del  Comandante  general  José  Joaquín  Mora  y  de  otras  per- 
sonas notables,  entre  las  cuales  se  hallaba  el  obispo  diocesano  An- 
selmo Llórente  y  Laf uente. 

Mora  quiso  que  el  obispo  hablara,  y  el  prelado  pronunció  un 
discurso  que  al  efecto  tenía  listo.  En  él  se  excita  á  los  costarricen- 
ses para  que  marchen  contra  Walker,  porque  aquel  caudillo  era 
un  hereje  que  venía  á  conculcar  la  religión  santa,  á  profanar  los 
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templos  y  H  establecer  la  disolubilidad  del  matrimonio,   vinuí*.^ 
<liie  sólo  la  muerte  puede  destruir. 

De  manera  que  si  en  vez  de  venir  ú  conquistar  un  Walker  pro- 
testante, liubiese  venido  un  Felipe  11  católico,  el  señor  Lloi*ente  no 
hubiera  tenido  nada  qué  decir  contni  el  compiistador. 

Mal  cono(*ía  el  ol)is[)o  diocesano  el  sistema  religioso  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Allá  nadie  se  ingiere  en  la  creencia  ajena,  y  todos  pueden  dar 
<*ulto  a  Dioá  como  mejor  les  plazca. 

La  Falange  lilibustera  no  atacaba  los  templos  católicos  en  Nica- 
ragua. El  pndre  A'igil,  cura  de  (Trannda,  la  bende<Ma  desde  lo  alto 
de  la  cátedra  de  Dios. 

Iguales  bendiciones  recibió  del  vicario  Ilerdocia,  de  lo  cual  se 
<iueja  amargamente  el  tsenor  Jerónimo  Pérez.  De  nuinem  que  los 
filibusteros  benditos  por  los  ministros  de  Dios  en  Nicanigua,  es- 
taban condenados  j)or  los  ministros  de  Dios  en  Costa  Rica. 

Afligía  al  señor  obispo  Lloivnte  la  disolubilidad  del  matrimo- 
nio, que  los  protestantes  apoyan  en  un  texto  del  evangelio  de  San 
Mateo;  de  manera  que  hoy  aquel  prelado  diría  contm  el  Código 
Civil  de  Costa  Rica,  lo  que  dijo  entonces  <'onti-a  AVilliam  Walker. 

La  cuestión  en  18¿)0  no  era  <le  religión  ni  de  templos. 

Pasó  la  época  en  que  cada  na<*ión  tenía  sus  dioses  especiales. 

Los  temjJos  y  los  altares  modernos  son  <'osmopolitas. 

Templos  católicos  y  lu'otestantes  vemos  en  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas del  mundo. 

La  cuestión  de  1850  em  de  independen(*ia;  er.i  de  lil)ertad  hu- 
mana; j)or(|Ue  se  trataba  de  restablecer  la  (esclavitud. 

La  Compañía  accesoria  de  tránsito  fomentaba  la  empresa  de 
AValker.  Por  su  medio  venían  al  jefe  de  la  Falange  cond)atientes 
y  todos  los  elementos  que  necesitaba. 

Con  este  motivo,  el  Gobierno  de  Costa  Rica  dirigió  al  agente 
de  la  Compañía  a(*cesoria  de  tránsito,  residente  en  San  Juan  del 
Sur,  una  comunicación  en  que  se  le  prevenía  que  mientms  dura- 
ran las  hostilidades  contra  los  invasores  del  suelo  centro-america- 
no, debería  quedar  suspendido  el  tránsito  de  los  vapores  que  atra- 
Tesaban  el  río  San  Juan  y  el  Lago  de  Nicaragua.  Se  añade  que  el 
Gobierno  de  Costa  Rica  estaba  dispuesto  a  emplear  cuantos  me- 
dios estuviesen  á  su  ahrance  para  impedir  aquel  tráfico.  Esta  comu- 
nicación dice  que  para  que  no  pueda  alegarse  ignorancia,  se  remi- 
re copia  de  ella  á  los  Cónsules  y  Gobiernos  extranjeros.  (Véase  eL 
documento  número  1.) 
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El  Comodoi-0  Vanderbilt  no  estuvo  de  acuerdo  con  esta  reso- 
lución. 

Él  alegó  que  la  Compañía  de  tránsito  no  podía  ser  acusada  de 
haber  traído  gente  á  Nicaragua  para  Walker. 

Dijo  que  alguno»  de  los  agentes  lo  habían  hecho  desautorizada- 
mente sin  el  consentimiento  de  la  misma  Compañía. 

Expresó  que  el  19  de  febrero  había  anulado  el  Gobierno  de  Wal- 
ker en  Nicaragua  el  contrato  con  la  Compañía. 

Hizo  ver  que  pocos  días  después  Walker  celebró  olro  contrato 
con  pei'sonas  diferentes. 

Presentó  Vanderbilt  otras  muchas  observaciones  importantes  en 
una  nota  dirigida  el  5  de  abril  de  I806  al  señor  Luis  Molina,  Re- 
presentante de  Costa  Rica  en  Washington.  (Véase  el  documento 
iiúmeix)  2. ) 

El  día  7  de  marzo,  el  señor  Mora  dio  un  decreto  en  virtud  de  las 
facultades  que  la  Constitución  le  otorgaba,  declarando  que  manda- 
ría en  i>ersona  el  ejército  expedicionario:  que  en  consecuencia  que- 
daba separado  del  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la 
Nación,  y  que  lo  ejercería  el  A'icepresidente  Francisco  María  Orea- 
munc.  (Véase  el  documento  número  3.) 

El  Gobierno  de  Costa  Rica  no  descuidó  el  régimen  interior  del 
país.  Una  circular  dirigida  á  los  gobernadores  contiene  útiles  pres- 
cripciones para  la  buena  administración  y  para  que  en  ningún  ca- 
so faltara  la  energía. 

Habían  circulado  voces  acerca  de  que  Costa  Rica  no  estaba  obli- 
gada á  tan  grandes  sacrificios  para  redimir  á  Nicaragua,  y  fué  pre- 
ciso presentar  al  pueblo  el  peligro  que  él  mismo  corría  si  no  eran 
lanzados  del  vecino  Estado,  los  invasores.  (Véase  el  documento  nú- 
mero 4.) 

Para  evitar  la  propagación  de  noticiíis  falsas  y  alarmantes,  se  dis- 
puso que  durante  la  campaña  se  publicara  en  el  cuartel  general  un 
boletín  del  ejército. 

Se  deseaba  que  los  individuos  de  tropa  que  componían  la  fuei*za 
expedicionaria,  no  tuvieran  inquietudes  durante  la  campaña,  y  con 
tal  fin  se  ordenó  que  no  pudieran  ser  demandados  ni  se  les  ejecuta- 
ra, mientras  se  hallaran  en  la  expedición,  y  un  mes  después  que 
hubieran  vuelto  á  sus  hogares. 

En  consecuencia  se  ordenó  que  los  jueces  respectivos  se  abstu- 
tu vieran  del  conocimiento  de  toda  demanda,  escrita  ó  verbal,  que 
se  intentara  instaurar  contra  los  individuos  del  ejército  expedicio- 
nario, de  sargento  abajo.  (Documento  número  5.) 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


Palacio  Nacional.— San  José^  marzo  3  de  1856. 

Se^or: 

El  Gobierno  de  Costa  Rica,  unido  á  los  del  resto  de  la  América 
Central,  ha  resuelto  combatir  hasta  arrojar  de  Nicaragua  á  los 
bandidos  que,  á  merced  de  una  funesta  guerra  intestina,  se  han 
posesionado  alevosamente  de  aquel  infortunado  país.  Las  mismas 
autoridades  de  los  Estados  Unidos,  al  par  que  la  opinión  pública, 
declaran  unánimemente  que  los  vapores  de  la  Compañía  de  tránsi- 
to, en  uno  y  otro  mar  han  sido  conductores  perpetuos  de  esos  ban- 
didos. Siendo  esto  así,  mi  Gobierno  previene  pública  y  privada- 
mente á  Ud.,  como  representante  de  la  Compañía,  que  mientras 
duren  las  hostilidades  contra  los  invasores  del  suelo  centro-ameri- 
cano, deberá  quedar  suspendido  el  tránsito  de  los  vapores  que 
atraviesan  el  rio  San  Juan  y  el  Lago  de  Nicaragua,  estando  dispues- 
to á  usar  de  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  para  impedirlo,  en 
el  caso,  no  creíble,  de  que  la  Compañía  contraviniese  á  esta  dispo- 
sición, y  no  siendo  nunca  responsable  de  las  consecuencias  por  gra- 
ves que  fueran,  para  la  Compañía  ó  los  pasajeros.  Para  que  no 
pueda  alegarse  ignorancia,  remito  copia  de  esta  certificación  á  los 
Cónsules  y  Gobiernos  extranjeros. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Joaqum  B.  Calvo. 

Al  agente  de  la  Compañía  accesoria  de  tránsito  de  Nicaragua. 


DOCUMENTO  NÜM,  2. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Nota  dirigida  al  señor  D.  Luis  Molina^  por  Mr.  Vanderbilif 
presidente  de  la  Compañía  de  tránsito  de  Nicaragua, 

Nueva  York,  abril  5  de  1866. 

H  Sr.  D.  Luis  Molina^  Ministro  de  Costa.  Rica  etc.^  etc. 

Señor: 

Ha  llegado  á  mi  poder  el  decreto  de  su  Gobierno,  de  que  se  re- 
mitió copia  al  señor  T.  N.  Scott,  agente  de  la  Compañía  de  tránsi- 
to de  Nicaragua.  Por  este  decreto  se  prohibe  a  la  Compañía  trati- 
car  con  sus  vapores  en  el  río  San  Juan  y  en  el  Lago  de  Nicaragua, 
con  motivo  de  las  hostilidades  pendientes  entre  su  Estado  y  eí  Ge- 
neral AValker.  La  razun  que  asigna  para  este  decreto  es  que  La 
Compañía  estaba  emj^eñada  en  el  trasporte  de  filibusteros  en  sus 
vapores  de  los  océanos  para  ayudar  al  trastorno  del  Gobierno  legí- 
timo de  Nicaragua.  Estas  aserciones  son  enteramente  falsas;  sin 
embargo  debo  admitir  que  era  muy  natural  de  parte  de  su  Gobier- 
no el  tener  este  concei)to  equivocado.  Edoij  informado  que  desde 
algunos  m^ses  se  hahían  ocupado  los  a  (/entes  de  la  Compañía  en 
mandar  gente  para  Tra7/tY;r,  sin  el  consentimiento  ola  inteligen- 
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cía  (le  la  Compañía  y  demnestran  claramente  los  hechos  subse- 
cuente» que  esto  se  había  hecho  i^recisamente  i)or  un  ari*eglo  entre 
Walker  y  sus  agentes,  en  virtud  del  cual  debía  raer  la  Compañía, 
ganando  los  agentes  otros  derechos. 

El  10  de  febrero  último,  anuló  el  (iobierno  de  Walker  en  Nica- 
ragua el  contnito  de  la  Compañía,  por  medio  de  lo  que  ellos  lla- 
man un  decreto,  y  pocos  días  después  concedió  otro  contrato  á 
Edmundo  líandolph  y  socios.  Estos  socios  son,  según  informes 
que  tengo,  Carlos  Morgan,  de  Nueva  York,  y  otros  de  San  Fran- 
cisco. Ijii  ]>ropiedad  de  la  Compañía  ha  sido  embargada  para  ser 
usada  a  beneficio  de  los  nuevos  <*ontratantes. 

Prosiguiendo  sus  ultrajes,  se  denunció  á  la  Compañía  y  á  mu- 
chos oficiales  de  ella  en  el  periódico  Kl  Nicarag'ntmse^  órgano 
de  AValker,  en  un  lenguaje  ofensivo,  acusándolos  entre  otros  de 
traición  al  Estado. 

Conocidos  estos  hechos,  no  necesitare  de  argumentíu*  que  la 
Compañía  no  ha  hecho  nada  para  adelantar  la  empresa  ilegal  de 
Walker.  Que  algunos  de  sus  agentes  lo  hayan  heclio  no  admite  du- 
da^ pero  abusando  s¡emi)i'e  de  la  conlianza  puesta  en  ellos,  de  ma- 
nera que  se  ha  hec^hode  la  Compañía  un  instrumento  de  Walker, 
quedando  arruinada  i)or  sí  misma,  si  61  continuara  ejerciendo  el 
poder  que  ha  usurpado  á  Nicaragua.  Estoy  forzado  á  <*reer  que  es- 
tos hechos  no  eran  conocidos  i)()r  su  Gobierno  al  tiempo  de  darse 
el  <lecreto  expresado. 

Desde  el  acto  ó  decreto  de  chancelación  de  nuestro  contrato,  no 
ha  tenido  la  Compañía  agenti^s  ningunos  en  el  Istmo  y  no  han  in- 
tentado traficar  con  vai)ort»s;  ni  los  tienen  i)ara  usar.  Se  han  quita* 
do  los  vapores  de  la  línea  desde  el  niom(»nto  que  su  propiedad  en 
el  Istmo  se  había  embargado,  y  no  se  reemplazarán  los  buques 
hasta  que  la  Com[)añía  vuelva  á  tener  sus  df»rechos  y  que  la  paz 
esté  establecida  en  Nicaragua. 

Espero  que  l'd.  remitirá  esta  comuni(*ación  á  su  (iobiemo  con 
toda  puntualidad  i)ara  que  pueda  relevar  de  una  vez  la  imix>rtan- 
cia  que  pesa  sobre  el  cará(*ler  de  la  Compañía  que  rei)resento,  por 
medio  del  dicho  decreto,  lo  que  no  lo  dudo,  lo  liará. 

Con  todo  respeto  su  humilde  obseí^uente  servidor. 


(P.)  C.  Vanderhilt, 

Pri>si(lente  <lo  la  Coinimñfa  accesom 


DOCUMENTO  NÚM.  3. 


^—i 


JUAN  RAFAEL  MORA,       ' 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

En  uso  de  las  facultades  omnímodas  de  que  me  hallo  investído, 
'  con  presencia  de  la  fracción  G.  ^  artículo  77  de  la  Constitución, 

DECRETO: 

Artículo  1.  ®— El  Presidente  de  la  República  de   Costa  Rica, 
c  nandará  en  persona  el  ejército  expedicionario  que  marcha  á  perse- 
uir  los  filibusteros  que  intentan  apoderarse  del  territorio  y  de  la 
independencia  y  libertad  de  los  Estados  de  Centro-América. 

Artículo  2.  ^  — En  consecuencia,  el  Presidente  de  la  República 
se  «ejíarará  desde  mañana  del  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  y  lo  encarga  á  S.  E.  el  Vicepresidente  D.  Francis- 
co María  Oreamuno. 

Artículo  3.  ^  — El  Ministro  de  Gobernación  dispondrá  lo  conve- 
niente al  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional:   en  San  José,   á  los  siete  días  del 
2ties  de  marzo  de  1856. 

JUAN  RAFAEL  MORA 

El  Ministro  <le  Estado 
en  el  Despacho  de  Gobernación, 

Joaquín  Bernardo  Calvo. 
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DOCUMENTO  NUM.  4, 


circvljIR  a  los  gobernadores. 


Palacio  Nacional.— San  José,  marzo  5  de  1856. 

Señor: 

Cuando  el  Presidente  de  la  República  y  millares  de  ciudadanos 
se  separan  de  sns  familias,  de  sus  bienes  y  comodidades,  marchan- 
do á  combatir  á  los  enemigos  de  la  América  Central;  cuando  corren 
á  derramar  su  sangre,  á  exponer  su  cara  existencia  por  la  patria, 
nosotros  los  que  aquí  quedamos  tenemos  deberes  muy  sagrados  que 
cumplir. 

Jamás  se  ha  emprendido  una  guerra  más  justa  y  nada  lo  com- 
prueba más  que  el  unánime  entusiasmo,  el  ardor  bélico  de  esa  noble 
juventud  que  acabamos  de  ver  marchar  á  rescatar  á  sus  hermanos 
del  yugo  infamante  que  los  oprime,  que  vuela  ansiosa  á  pelear  por 
el  honor,  por  la  independencia,  por  el  porvenir  no  sólo  de  la  x)acífi- 
ca  y  venturosa  Costa  Rica,  sino  de  toda  la  América  Central. 

Pero  la  guerm,  por  justa  que  sea,  es  siempre  una  funesta  calami- 
dad pam  las  sociedades;  sólo  el  patriotismo  de  los  gobernantes  y  de 
los  pueblos  puede  disminuir  sus  deplorables  consecuencias.  No  se 
limita  el  amor  patrio  á  empuñar  las  armas  coniendo  al  campo  de 
batalla,  á  pelear  por  el  honor  y  la  libertad  nacional,  ni  menos  es 
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tan  sólo  con  las  bayonetíis  con  lo  que  se  combate  al  enemigo.  Cuan- 
4Ío  el  Supremo  Magistrado  y  tantos  dignos  ciudadanos  van  á  arros- 
trar todo  género  de  privaciones  y  de  peligros:  ruando  en  aras  de  la 
j>atria  hacen  el  sacrificio  de  separarse  de  cuanto  aman  y  poseen; 
<Miando  por  preservar  á  todos  de  la  cruenta  ignominia  de  ser  subyu- 
gados por  una  horda  de  forajidos,  van  á  prodigar  su  sangre  y  sus 
vidas  /i)odría  disculparse  a  los  que  i)ermaneciendo  sin  riesgo  en  sus 
moradas  no  contribuyesen  con  sus  recursos  y  esf  uei'zos  á  minorar 
los  desastres  de  la  guerm,  y  no  trabajasen  con  ardor  por  el  bien  ge- 
neral de  los  pueblos  ¿ 

Si  en  todas  épocas  la  negligencia  de  los  gobernantes  y  el  egoísmo 
de  los  ciudadanos  son  un  delito,  en  ésta,  esa  negligencia  y  egoísmo 
serian  iru  crimen  inperdonable,  un  crimen  de  lesa  patria. 

Hoy  mas  que  nunca  es  imprescindible  que  los  Gobemadoi'es,  Al- 
-caldes  y  Autoridades  todas,  se  esfuercen  unísonamente  en  avivar  el 
espíritu  j)úblico,  en  mantener  el  onlen,  en  propagar  la  instrucción, 
en  mejomr  los  caminos,  en  impulsar  el  progreso  en  todos  los  lumos, 
en  hacer  eficaz  la  policía,  en  surtir  los  mercados,  en  peraeguir  la  pe- 
reza, el  vi(;io  y  el  crimen  hasta  en  sus  mas  recónditas  gnarídas. 

En  nuestra  muy  escasa  población  cualquiera  falta  se  hace  sentir 
y  es  de  absoluta  necesidad  proveer  todas  las  emergencias  que  de  los 
sucesos  actuales  pueden  surgir.  Lk  escasez  de  productos  aiimenti- 
cáos  sería  una  de  las  consecuencias  más  deplorables  de  la  disminu- 
ción de  brazos  empleados  en  hi  agricultura.  Forzoso  es,  pues,  que 
los  Gobernadores  en  unión  de  las  Municipalidades  trabajen  con  los 
buenos  patricios  y  ordenen  por  todas  partes  las  siembras  de  gra- 
nos. Las  comunas  pueden  ayudai'se  mutuamente,  y  siendo  este  un 
deber  tan  sagrado  y  por  cierto  muy  menos  peligroso  qne  el  ir  á  la 
frontera  á  aiTojarse  al  fuego  del  enemigo,  justo  es  que  se  obligue  á 
todos  á  cumplirlo.  Siémbrese,  trabájese  i)or  donde  quiera  en  au- 
mentar los  medios  de  subsistencia,  en  reparar  los  males  qne  puedan 
sM>brecogeiiios  en  bien  de  esa  patria  que  nuestros  hermanos  van  á 
-defender  con  su  valor  v  constancia. 

Al  marchar  S.  E.  para  la  frontera  me  ha  oixlenado  recuerde  á  los 
Gobernadores  los  graves  deberes  que  sobre  ellos  pesan,  la  confian- 
za que  en  Ud.  y  sus  compatriotas  tiene,  y  espera  que  todos,  lejos 
de  i>aralizar  sus  empresas,  lejos  de  desfallecer  en  las  pi'esentes  cir- 
'(*/unstan(^ias,  centuplicarán  sus  fuerzas,  su  patriótico  celo  para  qne 
^1  jiaís  (continúe  su  desarrollo  rápido  y  benéfico,  para  demostrar 
^ue  podemos  coml>atir  al  enemigo  común  y  al  propio  tiempo  tra- 
liajar  por  el  bienestar  y  engrandecimiento  de  la  patria. 
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Corresponde  á  Ud.  como  Gobernador  de  esa  provincia  darle  fo- 
mento en  todo,  dar  vitalidad  y  energía  á  las  indolentes  municipali- 
dades de  algunos  cantones,  vigorizar  el  espíritu  piiblico  y  cooi)erar 
con  el  Gobierno  Supremo  al  bien,  al  adelantamiento  y  seguridad 
de  la  República. 

Preciso  es  también  estar  alerta  contra  la  falacia  y  perversidad  de 
nuestros  enemigos.  No  es  sólo  el  legítimo  anhelo  de  libertar  á  nues- 
tros hermanos  y  combatir  el  peligro  presente  el  que  nos  pone  las 
armas  en  la  mano.  No  es  el  único  objeto  exterminar  á  esa  cuadrilla 
de  filibusteros  lo  que  ha  obligado  al  Jefe  de  la  Nación  á  llamar  ¿ 
las  armas  á  los  costarricenses,   no,  lo  es  también  el  impedir  que  se 
efectúen  más  temibles  acontecimientos.  El  Gobierno  recibe  confi- 
nuos  avisos  de  que  los  agentes  del  filibusterismo  se  derraman  por 
todas  lurtes  para  adquirir  á  fuerza  de  intrigas  y  piráticas  ofertas» 
prosélitos  que  fácilmente  hallan  en  la  escoria  criminal  de  todos  los 
pueblos  que  se  hacinan  en  las  ciudades  marítimas  de  la  Unión,  en 
el  Pacífico  y  en  el  Atlántico.  El  clima  primaveral  de  Gosta  Rica,  su 
salubridad,  su  riqueza  natural,  todo  ha  excitado  la  codicia  de  eso» 
salteadores  de  nacionalidades  débiles  y  le  han  hecho  grandes  pro- 
mesas al  caudillo  que  hoy  tiraniza  a  Granada,  si  logra  apoderarse? 
¿e  Costil  Ric^,  como  un  país  más  á  propósito  por  su  temperatura 
y  producciones  para  satisfacer  su  frenética  voracidad. 

En  tal  situación,  es  de  imperiosa  urgencia  redoblar  la  vigilancia  y 
la  actividad  en  todo.  Para  evitar  la  circulación  de  noticias  falsas  y 
alarmantes,  S.  E.  ha  dispuesto  que  mientras  permanezca  en  campa- 
ña se  publique  en  el  cuartel  general  un  Boletín  del  Ejército  que  co- 
munique á  los  habitantes  del  interior  todos  los  acontecimientos  con 
la  mayor  prontitud  y  veracidad.  Las  familias  de  los  ausentes  pue- 
den confiar  en  que  nada  se  les  ocultará  y  que  casi  cotidianamente 
recibirán  nuevas  de  los  suyos  por  los  correos  que  vendrán  de  Mora- 
cia,  tres  veces  á  la  semana,  y  cuantas  se  juzgue  preciso  comunicar 
algún  suceso  extraordinario. 

Concluyo  excitando  á  Ud.  y  á  todos  los  ciudadanos,  en  nombre 
de  S.  E.  para  que  cooperen  con  firme  decisión,  no  sólo  á  la  defensa 
nacional,  sino  al  progreso  y  bienestar  de  toda  la  República.  Tal  de- 
be aguardarse  de  la  pericia  de  las  autoridades  y  de  la  laboriosa  per- 
severancia, el  buen  juicio  y  patriotismo  de  los  costarricenses. 


Dios  guarde  á  Ud. 

Calvo. 


DOCUMENTO  NÚM-  5. 


-•■^•- 


CIRCVLIR  i  LOS  GOBBRNIDOBBS. 


Palacio  Nacional. — San  Jo»é,  marzo  11  de  1856. 

Por  consideraciones  de  interés  público  el  Excelentísimo  Gobier- 
no de  la  Nación,  se  lia  servido  declarar:  que  los  individuos  del  ejér- 
-oito  expedicionario,  de  sargentos  abajo,  no  pueden  ser  demanda- 
dlos ni  ejecutados  mientras  dure  la  campaña  y  un  mes  después  de 
liaber  vuelto  á  sus  casas,  por  deudas  ó  contratos  en  que  estuvieren 
comprometidos  antes  de  emprender  su  marcha  para  la  frontera;  y 
-que  sus  acciones  no  prescinden  por  el  lapso  de  tiempo  durante 
aquella  y  el  mes  enunciado. 

En  consecuencia,  previene  el  Gobierno  que  los  jueces  respectivos 
se  abstengan  del  conocimiento  de  toda  demanda  escrita  ó  verbal 
que  pretenda  instaurarse  contra  los  individuos  del  ejército,  hasta 
tanto  haya  trascurrido  el  término  prefijado. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  su  conocimiento  y  el  de  quienes  corres- 
ponda. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Coleo. 


CAPITULO  XXXYIII. 


^•—i 


SUMARIO. 

Llegada  de  Schlessinger  á  Granada, — El  Gobierno  del  señor  Hi- 
•^8  declara  la  guerra  á  Costa  Rica.  — Proclama  de  Walker.  — Sen- 
^^ición  que  produjo  a  los  falanginos  la  declaratoria  de  gverra  que 
s  hizo  Costa  Rica. — Palabras  de  Walker.—He^ecc iones  acerca 
'e  ellas .— Proclama  de  Hivas  contra  Costa  Rica. — Decreto  del  13 
fe  marzo  y  orden  general  del  mi stíw  día, — Facultades  dadas  á 
WalJcer, — Empréstito  decretado  por  Rimis.  —  Un  nuew  Ministe- 
io. — Decreto  de  elecciones. — Traslación  del  Gobierno  a  la  ciudad 
'e  León. — Proclama'  del  Presidente  provisorio. 


Schlessinger  llegó  á  Granada,  de  regreso  de  Costa  Rica  y  allí  hi- 
zo á  Walker  una  relación  completa  de  la  manera  como  había  si- 
do tratado  por  las  autoridades  de  aquella  República. 

La  actitud  del  Gobierno  de  Costa  Rica  obligó  á  Walker  á  dictar 
activas  providencias. 

El  11  de  marzo  de  1856  el  presidente  Rivas  declaró  la  guerra  al 
Gobierno  costarriceuvse,  y  el  General  en  Jefe  dio  una  proclama  que 
terminaba  con  la  orden  de  usar  la  cinta  roja  como  divisa  de  sus 
tropas.  (Véase  el  documento  niimero  1.) 

Walker  dice  que  aquella  proclama  tenía  por  tín  asegurar  la 
cooperación  activa  de  los  democráticos  de  Nicaragua  y  de  los  li- 
berales de  los  otros  Estados  de  Centro  América,  y  que  la  causa  de 
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la  guerra  contm  el  Estado  de  Costa  Biea,  el  ejíicito  se  tendró  listo 
para  entrar  en  campaña.'- 

El  señor  Rivas  concedió  al  General  en  Jefe  omnímodas  faculta- 
des para  que  hicieixi  la  guerra,  por  todos  los.  medios  que  juzgase 
adecuados. 

También  i»arti  proporcionarle  fondos  decretó  un  empréstito  de 
$25.000  á  solo  el  departamento  oriental  y  restable(*ió  una  contribu- 
ción mensual  que  en  otro  tiempo  había  existido. 

El  partido  democrático  deseaba  que  la  ciudad  de  León  volviera 
a  ser  capital  de  la  República. 

Walker  creyó  conveniente  acceder  á  esa  solicitud  y  se  dictaron 
las  medidas  conducenres  paní  que  tuviei^a  efecto.  Los  demócratas 
altamente  satisfechos  por  haberse  llenado  sus  deseos,  perdonando 
el  desaire  hecho  á  Cabanas  y  todos  los  vejámenes  que  anteriormen- 
te habían  experimentado,  se  unieron  de  nuevo  á  la  Falange,  y  el 
Presidente  Rivas  nombró  Ministro  de  Guerra  al  General  Jerez;  de 
Relaciones  Exteriores  á  Sebastián  Salinas,  v  de  Crédito  Publico  á 
Francisco  Baca. 

Autorizado  j^or  el  nuevo  Gabinete  apareció  un  decreto  que  tiene 
fecha  19  de  marzo. 

En  él  se  convoca  al  pueblo  á  elecciones  de  supremas  autoridades, 
-c^onforme  á  la  Constitución  de  1838.  (Véase  el  documento  núm.  2.) 

No  sólo  asuntos  militares  sino  también  políticos  exigían  en  Gra- 
^xnada  rápida  resolución.    Para  que  no  hubiei^a  demoras  el  Ministro 

énnín  FeíTer  debía  permanecer  en  aquella  ciudad,  y  i^or  acuerdo 
22  de  marzo  de  56  se  le  autorizó  i)ara  resolver  en  todos  los  asun- 
tos que  ocurrieran  en  los  departamentos  de  Oriente  y  Mediodía. 

Verificada  la  tmslación  el  22  de  marzo,  sobi*e  estas  bases,  apare- 
cía una  irregularidad  notabilísima:  faltíiba  en  absoluto  la  unidad 
administrativa. 

Walker  ejercía  un  poder  omnímodo  en  el  ramo  militar;  Ferrer 
tenía  la  misma  omnipotencia  sobre  los  departamentos  de  Oriente  y 
Mediodía  en  todos  los  demás  ramos  de  la  administración,  y  el  señor 
Patricio  Rivas  mandaba  en  León  sobre  todos  los  asuntos  que  no  es- 
taban encomendados  ni  á  Walker  ni  á  FeíTer. 

Al  Uegqr  el  señor  Rivas  á  León  dictó  una  proclama  en  la  cual  ase- 
gura que  había  ido  á  esa  ciudad  con  el  fin  de  ponerse  en  contacto 
con  los  Gobiernos  de  Honduras,  el  Salvador  y  Guatemala,  con  quie- 
nes Nicaragua  sólo  deseaba  buenas  inteligencias  y  una  amistad  leal 
y  sincera.  (Documento  número  3.) 

Esta  proclama  que  lleva  fe<*ha  W  de  marzo,  se  ojíone  en  un  todo 


2r>2  WALKER 


á  la  proclama  que  Walker  habia  publicado  el  11  del  mismo  mes. 

Entonces  William  Walker  creyó  que  el  deseo  de  trasladar  el  Gto- 
bierno  á  León  no  sólo  tenia  por  fin  el  reaparecimiento  de  la  antiguar 
capital  deNicai'wguu;  sino  muy  especialmente  la  división  de  las  au- 
toridades nicaragüenses  para  poder  combatir  a  la  Falange. 

Este  procedimiento  que  Walker  no  juzgaba  propio.de  hombre» 
de  Estado  ni  de  personas  circunspectas,  lo  irritó  ó  hizo  cada  día 
mas  astuto  y  desconfiado. 
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DOCUMENTO  NÚM.  1. 


A  IU)S  GENTRO-AUEaiCAlirOS. 


Llamada  á  Nicaragua  por  el  partido  democrático  de  la  República 
Isí  fuerza  americana  que  se  halla  bajo  mi  mando,  se  lia  esforzado  en 
Sostener  los  principios  en  cuyo  favor  se  emprendiera  la  revolución 
e  1854.  Para  conciliar  en  un  todo  la  paz  general,  dispuestos  está- 
amos  á  sepultar  en  el  olvido  las  disensiones  anteriores  y  á  procu- 
r  que  ambos  partidos  quedasen  amalgamados  y  no  formasen  más 
ue  uno.  Con  tal  objeto  desde  el  tratado  de  octubre  último  hemos 
ontenido  á  nuestros  antiguos  amigos  los  democráticos,  intentando 
^reconciliarlos  con  los  que  anteriormente  eran  afectos  al  Gobierno  de 
Estrada. 

Con  el  mismo  propósito  el  Gobierno  provisional  de  Nicaragua, 
üunque'difería  en  ideas  y  principios  de  los  Gobiernos  de  los  demás 
estados  de  Centro  América  procuró  establecer  fmncas  y  amistosas 
relaciones  con  las  Re]>úblicas  vecinas.  Mas  nuestras  indicaciones 
políticas  han  sido  repelidas;  nuestras  proposiciones  amistosas,  no 
sólo  se  han  desatendido,  sino  que  fueron  tratadas  con  desprecio  y 
con  desdén;  en  cambio  de  los  mensajes  amistosos  que  enviamos  á 
los  demás  Gobiernos,  sólo  hemos  recibido  insultos  pertinaces;  y  el 
único  pretexto  de  semejante  conducta  es  la  presencia  de  f  ueiy-as 
americanas  en  Nicaragua. 
El  que  se  titula  partido  legitimista  en  Nicaragua  ha   rechazado 
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DOCUMENTO  NÚM.  2. 


^•' 


EL  PRESIDENTE  PROVISORIO  DE   LA  REPÚBLICA  DE 

NICARAGUA,  Á  SUS  HABITANTES: 

Considerando  que  la  República  no  debe  permanecer  por  más  tiem- 
sin  el  f  ancionario  que  según  la  Constitución  vigente  de  838  debe 
5Jercer  el  P.  E.  ni  más  de  un  año  sin  las  Cámaras  legislativas  que 
^as  circunstancias  que  le  han  obligado  á  un  régimen  excepcional  no 
^V^astan  á  que  en  el  entretanto  se  llanie  al  pueblo  para  que  ejerza  su 
^«oberania  en  el  acto  sagrado  de  la  elección  y  en  el  augusto  de  insta- 
lación de  los  S.  S.  P.  P.  de  la  misma  República:  siendo  conforme  el 
espíritu  del  tratado  de  23  de  octubre  del  afio  próximo  pasado,  que 
al  procederse  á  elecciones  sea  con  arreglo  ala  referida  Constitución: 
teniendo  ala  vista  el  artículo  68  déla  carta  fundamental,  por  el  que 
sin  necesidad  de  convocatoria  son  válidos  los  actos  de  elección  pe- 
riódica constitucional :  habiendo  trascurrido  ya  algunos  períodos 
sin  verificarse  dichos  actos:  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consejo  pleno  de  Ministros  y  en  uso  de  sus  facultades  decreta: 

Artículo  1.  ®  Se  convoca  al  pueblo  de  la  Repiiblica  para  que  con 
urreglo  á  la  ley  de  19  de  diciembre  de  838  proceda  á  la  elección  de 
todos  los  diputados,  senadores  y  supremo  director,  con  las  modifi- 
caciones que  expresan  los  artículos  2.  <=>  y  3.  ® 

Artículo  2.  ^  Las  elecciones  primarias  se  verificarán  el  segando 
domingo  del  mes  de  abril  próximo:  las  de  distritos  el  3^'.  domin- 
go del  mismo  mes,  y  las  da  departamentos  el  primer  domingo  de 
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DOCUMENTO  NUM.  3. 


PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA 
REPÚBLICA  A  LOS  NICARAGÜENSES: 


I 


CoMPATKioTAs:  —He  venido  á  visitar  el  Departamento  Occidental, 
^  á  ponerme  en  más  inmediato  contacto  con  los  Gobiernos  de  Hon- 

^iras,   Salvador  y  Guatemala,  con  quienes  Nicaragua  sólo  desea 
^enas  inteligencias  y  una  amistad  leal  y  sincera,  de  que  resulte  la 
^^ixistencia  feliz  de  los  Estados  regidos  por  sus  instituciones  pecu- 
ares. 

No  quiero  la  guerra,  mucho  menos  entre  los  pueblos  hermanos  y 

migos  naturales.  No  hay  necesidad  de  un  rompimiento,  y  estoy  dis- 

uesto  a  poner  todos  los  medios  que  conduzcan  á  la  consolidación 

e  la  paz.  Al  intento,  he  destinado  ya  mis  comisiones  para  que  ce- 

ebren  tratados  de  alianza  y  amistad.    ¡El  cielo  protegerá  estos  de- 

'^ignios! 

Nicaragüenses: — Si  mis  esfuerzos  tuviesen  el  resultado  que  es  de 

"aperarse  del  civismo  de  los  que  actualmente  rigen  los  otros  Esta- 

"^os,  gozaréis  en  unión  de  ellos  de  las  bendiciones  de  la  paz  y  de  la 

Jibertad.  Si  por  el  contrario  fuesen  frusti'ados,  preparaos  para  la 

-^e-fensa  de  la  patria,  seguros  del  triunfo  de  vuestra  justa  causa. 


León,  marzo  30  de  1856. 
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CAPITULO  XXXTX, 


SUMARIO. 

Salida  del  y  ér cito. — Llegada  del  Oeneral  José  Joaquín  Mo- 
-ya  al  puerto  de  Las  Piedras  y  Bagaces, — Llegada  del  Presidente 
JMora  á  Puntar enas.  —Llegada  de  la  columna  comandada,  por 
^J osé  María  Gutiérrez  al  mismo  puerto. — Conducta  observada  por 
Ja  colonia  extranjera, — Rafael  García  Escalante  y  Mr,  Marie, — 

JRlementos  de  oposición  en  el  interior, — Comunicación  del  Sub- 

seíretario  de  la  Guerra, 


El  ejército  que  se  reunió  en  la  plaza  de  San  José  de  Costa  Rica 
el  3  de  marzo,  dispuesto  á  marchar  contra  los  invasores  del  terri- 
torio centro-americano,  lleno  de  entusiasmo  salió  desaquella  capi- 
tal en  diversas  columnas  con  dirección  á  Nicaragua. 

La  columna  que  mandaba  el  General  José  Joaquín  Mora,  com- 
X>ne8ta  de  2500  hombres,  fué  designada  para  ir  á  la  vanguardia  y 
l>artió  de  San  José  en  la  mañana  del  día  4. 

Estas  tropas,  para  llegar  al  departamento  del  Guanacaste,  debían 
atravesar  el  Golfo  de  Nicoya,  embarcándose  en  Puntarenas;  pero 
«•OTOO  en  ese  lugar  no  había  botes  suficientes  paní  conducirlas  jun- 
tas, fué  preciso  fraccionarlas. 

Por  tal  motivo  en  Esparta  se  dividieron,  yéndose  el  General  Mo- 
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ra  con  mil  hombres  á  Puntarenus  y  (][uedaiido  los  otros  en   aqael 
pueblo  mientras  se  buscaban  los  medios  de  trasporte. 

L:is  tropas  de  Mora  se  hicieron  a  la  mar  en  pequeñas  enibarca- 
i  iones  y  se  dirigieron  al  puerto  de  Las  Piedras^  situado  en  el  Ctol- 
ío  de  Nicoya,  y  perteneciente  al  departamento  del  Guanacaste. 

El  10  de  marzo  á  las  seis  v  media  de  la  tarde,  desembarcaron 
aquellas  troi>as  con  toda  felicidad  en  el  puerto  indicado,  y  el  11 
tfu  la  nuidrugada  salieron  con  direí^ción  á  Bagaces,  lugar  donde  de- 
l)ían  esperar  la  llegada  de  las  demás  fuerzas. 

Los  .-^00  hombres  que  mandaba  el  capitán  Escalante  se  embarca- 
ron en  Puntarenas  y  se  dirigieron  al  Bolsón,  otro  puertecito  del 
<Tuanacaste  en  el  mismo  Golfo. 

El  l)arón  prusiano  Alejandro  Jiíilow  fuó  en(;argado  de  fortificar 
á  Puntarenas,  y  tenía  bajo  sus  órdenes  í?(H)  homlires. 

El  Presidente  Mora,  con  su  estado  msjyor,  llegó  lí  Puntarenas 
eii  la  mañana  del  12  de  marzo  v  allí  se  le  hizo  un  recibimiento  en- 
íusiasta  y  expi-esivo. 

Ese  mismo  día  entró  en  aquel  puerto  la  columna  mandada  i^or  el 
.señor  José  María  Gutiérrez,  la.  cual  sin  perdida  de  tiempo  proce- 
dí ió  á  embarcarse. 

En  Puntarenas,  tanto  los  naturales  como  los  extranjeros  mani- 
festaron un  interés  decidido  en  favor  de  la  causa  de  Costa  liica. 

Muchos  (extranjeros  prestaron  servicios  ó  hiciercm  ofrecimientos 
■di*  suma  importancia. 

El  Boh^tín  Oficial,  corn^spondií^nte  al  14  d(^  marzo,  ocupándose 
4le  la  conducta  observada  i)()r  esas  personas,  dice:  ''Merecen  prin- 
r¡j»alment(»  no  sólo  la  gratitud  y  reconocimiento  del  Gobierno, 
>>lno  de  todos  los  costarricenses,  el  distinguido  capitán  IjC  Lacheur, 
1).  Manuel  Ansada,  quien  ofreció  al  Gobierno  su  persona  y  capi- 
tal, I).  Manuel  Cañas,  D.  Eduardo  Beeche  y  D.  V.  E.  Aqueche, 
í'uyos  servicios  no  pueden  enumerai-se. 

''El  cai)itán  Le  Lacheur  ha  facilitado  al  Gobierno  todos  los  bo- 
tes (le  sus  buques  para  el  trasport^e  de  las  troi>as,  suspendiendo  el 
rmbaique  de  todo  su  cargamento:  quería  armar  en  guerra,  para 
defensa  de  Puntarenas,  uno  de  sus  mejores  buques,  y  empabezó 
sus  embarcaciones  para  saludar  al  Presidente  con  los  cañonazos  de 
costumbre.'' 

Al  Presidente  Mora  lo  acom])ariaba  un  numeroso  séquito  de  per- 
iconas. 

Eníre  los  qui»  lo  componían  se  encontn)  el  coronel  Rafael  García 
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Escalante,  que  funcionaba  en  aquellos  días  como  Subsecretario 
de  la  Gueiiu. 

Escalante  había  militado  al  frente  de  las  fuerzas  de  Costa  Rica 
en  tiempo  de  la  lucha  que  sostuvo  Arce,  Presidente  de  Centro 
América,  con  el  Estado  del  Salvador. 

Había  desempeñado  divei^sos  puestos  elevados  y  tenía  muchas 
ramificaciones  en  el  país. 

Mr.  Marie,  persona  de  quien  se  ha  hablado  extensamente  en  la 
^'Reseña  Histórica  de  Centro  América,''  había  hecho  un  viaje  á 
Europa. 

A  su  regreso,  se  hallaba  el  ejército  de  Costa  Rica  en  marcha 
X>ara  Nicaragua. 

Marie,  comprendiendo  que  sería  útil  á  Mora  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  teniendo  necesidad  de  darle  informes  acerca  de  su  expedi- 
<^ión  á  Europa,  se  jduso  en  marcha  y  en  el  campamento  fué  nom- 
l)rado  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Los  enemigos  de  Mora  ti^abajaban  continuamente  y  no  perdían 
oportunidad  pai-a  desprestigiar  su  administmción. 

Ellos  creyeron  oportuna  la  circunstancia  de  en^^ontrarse  ausente 
de  la  capifcil  Mora  y  los  jefes  militares  de  su  mayor  confianza,  pa- 
ra activar  sus  trabajos  de  oposición. 

El  Presidente  tuvo  noticia  de  lo  que  estaba  acaeciendo  en  el  in- 
terior, y  ordenó  al  Subsecretario  de  la  GueiTa  dirigiera  al  Minis- 
tro del  ramo  una  comunicación  manifestándole  que  continuamen- 
te le  llegaban  informes  de  que  existían  algunas  personas  que  no  es- 
í^ban  de  acuerdo  con  su  política,  y  que  era  preciso  impedir  que  sus 
rriaquinaciones  llegaran  á  producir  algún  efecto. 

Esa  comunicación,  fechada  en  Puntarenas,  íí  lo  de  marzo  de 
X8o6,  dice  así: 

**S.  E.  el  General  Presidente  recibe  continuas  informaciones,  muy 
fidedignas,  de  que  existen  algunas  personas,  aunque  muy  pocas, 
^  *uyo  comportamiento  no  está  acorde  con  el  sentimiento  unánime 
de  la  nación:  con  esa  enérgica  decisión  de  concentrar  todos  los 
^X>ensamientos,  todas  las  existencias,  la  riqueza  y  el  valor  del  pue- 
1>lo  costarricense,  para  defender  el  honor,  el  suelo  y  los  vivos  teso- 
ros que  constituyen  lo  que  con  tanto  amor  y  noble  orgullo  llama- 
mos patria.  Por  insignificantes  y  muy  contadas  que  esas  personaos 
sean,  en  las  graves  circunstancias  no  sólo  de  Costa  Rica,  sino  de 
toda  la  América  Central,  la  lenidad  para  con  ellas  sería,  no  ya  una 
debilidad  generosa,  sino  un  abandono  criminal  que  podría  ser  cau- 
sa de  mavores  conflictos.  En  tal  situación,  el   General   Presidente 
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recomienda  &  U.  S.  pain  que  lo  haga  presente  á  S.  E.  el  Vicepresi- 
dente, que  se  vigile  rauy  atentamente  á  todos  los  individuos  á  que 
se  refieren  las  comunicaciones  expresadas;  y  que  teniendo  en  consi- 
deración nada  más  que  el  interés  patrio,  la  justicia  de  nuestra  can- 
sa y  la  salvación  de  la  nacionalidad  centro-americana,  confine, 
dentro  ó  fuera  del  país,  á  los  que  por  su  conducta  indiscreta  6 
culpable,  juzgue  peligrosos  en  las  actualí^s  circunst^incias.'' 

El  Presidente  Moni  había  nombrado  desde  que  principiaron  a 
llamarle  seriamente  la  atención  los  acontecimientos  de  Nicaragua, 
al  General  Josó  María  Canas,  primer  jefe  militar  del  departamento 
del  Guanacaste.  Cañas,  celoso  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  te- 
nía siempre  á  su  Gobienio  bien  informado  d(»  todos  los  sucesos  que 
se  verificaban  en  el  vecino  Estado. 

"Cuando  Costa  Rica  declaró  la  guerra  a  Walker,  Canas  organizó 
en  aquel  departamento  algunos  cuerpos  de  tropas  lil)erianas. 

El  Presidente  Mora  y  su  estado  mayor,  el  grueso  del  ejército  de 
operaciones  y  Ihs  tropas  del  Guanacaste,  se  reunieron  en  Liberia  tí 
mediados  del  mes  de  marzo. 

El  20  de  ese  mes,  la  columna  de  vanguardia  mandada  por  el  Ge- 
neral J.  Joaquín  Mora,  se  j)uso  en  marcha  con  el  fin  de  salir  al  en- 
cuentro de  las  troi>as  falanginas  (pie  se  decía  habían  invadido  el 
territorio  costarricense. 


CAPÍTULO  XL. 


SUMARIO. 

liazÍHt  (lA  inHodo, — Relación  de  Walker  que  contiene  la  inva- 
..sión  d  Costa  Rica\  la  sitfiación  de  las  fuer  zas  americanas  en  1856; 
¿ci  llegada  de  Goicovria\  la  expedición  al  Guanacaste  y  la  derrota  da 
^S<t7ita  Rosa. — Relación  de  Jerónimo  Pérez^  que  contiene  la  acción 
ele  Santa  Rosa, — La  acción  de  Santa  Rosa,  descrita  por  '^El  Ni- 
<'ctr  agüense  y — Narración  de  un  testigo  presencial. — Parte  del  Ge- 
'^^e^ral  José  Joaquín  Mora,  dado  el  20  de  marzo, — Contestación  del 
^f^j^esidenle, — Otr(t  contestación  del  mismo, — Proclama  del  Gene- 
>'or-Z  en  Jefe,— Parte  de  25  de  marzo  en  que  se  refiere  la  acción  de 
¿^rtnia  Rosa, 


Ja\  neresidad  de  presentar  sin  interrupción  los  acontecimientos 
i^ivie  se  refieren  al  régimen  interior  del  Gobierno  del  señor  Rivas,  ha 
li^ch(j  avanzar  la  narración  hasta  el  30  de  marzo  de  1856. 

También  se  han  referido  sucesos  del  ejército  de  Costa  Rica,  desde 
el  3  de  marzo  hasta  su  llegada  al  Guanacaste. 

Acontecimientos  importantes  relativos  a  la  guerra  se  realizaban 
antes  de  esas  fechas  en  las  filas  de  Walker  que  es  preciso  darlos 
á  conocei'. 

El  jefe  de  la  Falange  se  expresa  así:  "El  1.  ^  de  marzo  de  1856  las 
fuerzas  regulares  délos  americanos  se  componían  como  de  seiscien- 
tos hombres.  Estaban  orgnizadas  en  dos  batallones,  el  uno  denomi- 
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nado  de  rifleros  y  el  otro  batallón  de  infantería  ligem.  El  primero- 
era  mandado  por  el  Coronel  M.  B.  Skerrett,  teniendo  á  E.  J.  San- 
(lers  de  Teniente  Coronel  y  á  A.  S.  Brewester  de  Mayor.  El  de  in- 
Tantería  ligem  era  mandado- por  el  Coronel  B.  1).  Frj%  teniendo  de 
Mayor  á  J.  B.  Markliam.  Casi  todas  las  compañías  de  rifleros  es- 
taban de  guarnición  en  León,  encontrándose  una  sola  en  Rivas  á 
las  órdenes  d(4  capitán  Rudler,  de  (Miya  ciudad  era  Comandante  el 
mayor  Brewester.  El  batallón  de  infantería  estaba  (^n  Granada. 
Desde  el  nombramiento  del  Coronel  P.  R.  Tliomi)Sün  como  ayudan- 
te General  á  princijáos  de  febrero,  la  organización  del  ejército  lia- 
])ía  sido  mejorada  en  cuanto  á  orden  y  sistenui.  El  (Mierpo  de  ciru- 
janos estaba  bien  dirigido  por  el  cirujano  general,  ])i'.  Moses;  y  el 
Coronel  Tomás  F.  Fisher  tenía  ásu  cargo  la  Comisaría.  W.  K.  Ro- 
gers  había  sido  nombrado  po(?o  antes  Subcomisario  Geneml  con 
el  grado  de  Mayoi-  y  tenía  la  dirección  de  la  i)roveeduría.  El  Con»- 
nel  Bruno  von  Natzmer  tenía  el  nombi-jimieuto  dt»  Inspector  gene- 
ml, pero  (»n  la  actualidad  estaba  en  L(íón,  con  ])0(len*s  amplios  y 
generales  para  sistemar  la  administración  civil  y  cuidar  de  que  se 
l)roveyese  convenienti^mente  á  las  necesidades  de  los  americanos. 
Sus  conocimientos  de  la  gent<^  en  í»1  T)ei)artainento  Occidental  hizo 
muy  valiosos  sus  s(»rvicios,  tanto  más  ipie  había  (*c>nstautes  rumo- 
res de  disturbios  y  dificultades  por  parte  de  los  hijos  del  país  en 
León. 

"Durante  los  cuatro  nníses  coiTÍ<los  desde  el  estableííitniento  del 
(xobierno  provisorio,  los  am<TÍcanos  en  su  mayor  part»*,  habían 
permanecido  en  Granada.  P(to  la  enfermeda<l  cpn»  ju'evalecía  allí, 
y  la  necesidad  de  fuerzas  en  otros  puntos,  habían  hecho  indispen- 
sable el  envío  de  pequeñas  i)artidas  á  varios  ]>untos  de  la  Repúbli- 
ca, familiarizando  así  á  los  habitantesdcí  los  distritos  más  retirados 
eon  la.  presencia  de  los  anieiicanos,  y  a-costunibi'ando  á  (»stos  al  <•()• 
nocimiento  d(í  h)s  caminos  y  de  las  preocupaciones  huyales  deaípie- 
llos.  Por  ccmsiguiente  el  Coronel  Fry  am  un  cut^rpo  dtí  cazadores, 
había  pasado  varias  semanas  en  las  ccM-canías  de  Matagalpa,  ade- 
lantándose hasta  Juigalpa,  i)ara  apaciguar  ciertos  (listurbios*que 
los  legitimistas  estaban  promoviendo  entre  los  indios.  Hubiera  sido 
mejor  para  la  disciplina  y  el  espíritu  de  las  tropas,  que  hubiesen  que- 
dado por  menos  tienij)©  y  en  más  leducido  número  en  Gmnada; 
l)ero  estando  allí  el  depósito  de  las  armas  y  la  st-de  del  Gobierno  de 
acuerdo  ccm  el  Tratado,  la  actitud  de  los  legitimistas  «mi  dicha  ciu- 
dad hacía  necesaria  la  ])(»rmanencia  de  una  fuerte  guarnición  en  la 
plaza.  La  abundancia  de  licor  v  la  tendencia  á  la  bebida  de  muchos 
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oficiales,  no  sólo  perjudicaba  la  salud  de  las  tropas,  sino  que  les 
impedía  materialmente  mejorar  su  espíritu  militar. 

'^Además  de  las  fuerzas  regulares  de  los  americanos,  liabía  más 
de  quinientos  hombres  aptos  para  las  armas  ocupados  en  negocios 
en  Granada  y  en  la  línea  del  transito.  En  la  capital  había  varios 
americanos  desempeñando  empleos  civiles,  sin  contar  los  operarios 
encargados  de  la  construcción  de  un  muelle  en  el  antiguo  fuerte;  y 
tanto  en  La  Virgen  como  en  San  Juan  del  Sur,  la  Compañía  de 
tránsito  tenía  multitud  de  personas  ocupadas  en  sus  trabajos.  Al- 
gunas de  estas  estaban  organizadas  en  una  compañía  en  La  Virgen, 
bien  uniformada,  bajo  el  mando  de  Jorge  M.  Murray,  y  constaba 
de  unos  cincuenta  hombres.  Muchos  creían  que  podía  contarse  con 
esa  gente  en  caso  de  disturbios,   con  tanta  seguridad  como  si  fue- 
sen tropas  regulares;  y  asi  es  que  se  calculaba  que  en  el  caso  de 
lina  invasión,  podía  disponerse  de  unos  mil  doscientos  hombres 

X:>ara  la  defensa  de  Nicaragua. 

''Pocos  días  después,  el  9  de  marzo,  las  tropas  regulares  se  aumen- 

t:  aren  mucho  con  la  llegada  a  Granada  de  más  de  doscientos  cincuen- 
hombres  mandados  por  Domingo  Goicouría. 
'Mientras  tanto  Schlessinger  liabía  vuelto  de  Costa  Rica  ha(5Íen- 
Lo  la  relación  del  modo  como  había  sido  tratado  allá.  Manuel  Argüe- 
io,  por  cuya  causa  Selva  había  salido  del  Gabinete,  quedó  con  sus 
imigos  legitimistas  cerca  de  Mora,  dando  con  esto  una  muestra  de 
^aconductade  la  antigua  fracción  granadina.  El  11  los  nuevos  reclu- 
tas fueron  organizados  en  un  batallón  de  cinco  compañías  bajo  el 
'mando  de  Schlessinger,    habiendo  ascendido  al  grado  de  Mayor  el 
<^apitán  J.  C.  O'Neal  y  destinado  4  t^se  cuerpo. 

"El  Coronel  Schlessinger,  después  de  haber  organizíido  su  bata- 
llón y  distribuido  los  fusiles  á  las  varias  compañías,  recibió  orden 
^e  estar  listo  para  la  marcha.  Habiéndose  dirigido  á  La  Mrgen  con 
^Xis   tropas,  segúu  las  instrucciones  que  tenía,  envió  á  Rivas  los 
-tlombres  más  débiles  de  sus  compañías,  á  las  órdenes  del  teniente 
^^olman,  reemplazándolos  con  hi  compañía  F.  de  rifleros  al  mau- 
cio  del  capitán  Rudler.  Las  cuatro  comx>añías  completas  del  nuevo 
^  batallón,  eran  mandadas  respectivamente  por  los  capitanes  Thorpe, 
^reighton,  Frange  y  Legeay.  Las  compañías  de  estos  dos  últimos 
estaban  compuestas  enteramente  la  una  de  alemanes,  la  otra  de 
"franceses;  y  el  conocimiento  que  Schlessinger  tenía  de  estos  dos 
Idiomas  lo  mismo  que  del  español  y  del  departamento  del  Guana- 
<!aste,  había  sido  la  causa  que  lo  hizo  escoger  para  hi  comisión  que 
iba  á  desempeñar.  Después  de  la  llegada   de  la  Compañía  de  Rud- 
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u  «Uvision  (le  Sclilessinírer  se  ronij)onía  como  de  doscientos 
enta  hoinlnvs. 

VValker  dio  orden  á  Srhlessin^er  de  marchar  c(m  sus  tropas  al 
mrtamenU)  del  üuana<*astc\    Su  olijeto  fué  dar  el  primer  goli>e 
la  p:uerra  en  el  territorio  ocupado  i)or  el  enemigo,  y  también  te- 
r  una  avanzada  á  alguna  distan(*ia  de  la   ruta  del   tránsito,  i>am 
•ecíav^erse  de  toda  sorpresa  en  la  línea  se<íuida  por  los  americanos 
ue  viajaban  al  través  del  Istmo.  Con  el  misnu)  lin  algunas  conipa- 
lias  o(*upaban  el  ('astillo  y  la  punta  de  Hipp  en  la  desembocadura 
leí  ''Sarapiípií/'  Kra  n»vesario  conservarla   j)osesión  del  tránsito 
(^on  más  solidez  que  cualquier  otro  punto  de  la  Kepiibllca,  no  tan 
sólo  porcpu»  la  ])i'()p¡edad  tenía  más  necesidad  de  protección  de  los 
enemigos  exteriores  ((ue  en  el  resto  de  ella,  sino  i>orque,  según  los 
nuevos  arreglos  <*elebnidos,   la  fuerza  de  Nicaragua  debía  alimen- 
tarse V  auint»ntarse  por  medio  del  tránsito.  Como  son  niuv  escasa** 
los  habitantes  entre  la  ruta  del   tránsito  y  la  línea  del  Guanacaste, 
era  muy  urgente  el  envío  de  un  (íuerpo  de  observación  hacia  el  Sur. 
Ixi  mayor  dificultad  en  la  guerra,  la  de  conocer  c(m  exactitud  los 
movimientos  del  enemigo,  se  aumenta  en  Centro  América  por  la  fal- 
ta de  comuni(!aciones  fáciles  y  la  costumbre  introducida  por  lasfi'e 
<'uentes  revoluciones,  de  poner  en  circulación  las  noticias  más  exa- 
genidas  sobre  los  hechos  más  insignilicantes.  Sin  endwrgo,  es  fácil 
ponerse  al  corriente  con  cualquier  informe;  de  modo  que,  todo  con- 
siderado, es  más  difícil  címseguir  informes  de  los  distritos  despo- 
blados que  de  los  pojMilosos. 

''El  lí)  Schlessinger  marchó  de  San  .luán  del  Surá  LaFlor,  ria- 
chuelo (pie  s(q)ara  el  Guanacaste  del  Departamento  Meridional.  An- 
tes de  salir  (^aus6  desagrados  al  Mayor  lirewester,  Comandante  de  Ri" 
vasj  í'on  las  varias  irivígularidades  (pie  ejecute),  hechos  que  aquel  Je- 
fe, i)or  una  re])Ugnancia  natural,  se  descuidó  de  comunicar  al  cuar- 
tel general.  La  marcha  á  L:i  Flor  y  más  allá  hasta  Las  Salinas,  fué 
marcada  por  las  mismas  irregularidades  en  las  tropas  que  se  no- 
taron mientras  estuvieron  en  el  tránsito;  v  el  desorden  fué  tan 
grande,  (pie  el  cirujano  militar,  un  recién  Uegsulo,  ignorante  de 
la  grave  falta  (pie  conu^tía,  dejó  la  divisiCm  y  volvió  á  Granada  con 
cartas  de  Schlessinger.  Kst(*  hecho,  demasiado  tarde,  ])Uso  en  relie- 
ve la  d(»bilidad  (bd  Jefe  que  había  permitido  (pie  se  fuese  su  único 
cirujano,  cuando  i)odía  á  cíida  momento  encontnirse  con  el  enemi- 
go. Con  tanta  ignonmcia  de  sus  (beberes,  tanto  por  i)arte  del  Jefe  co- 
mo del  cirujano,  (»ra  nec^esario  llevar  adelante  la  guerra  del  mejor 
modo  i)os¡l»l«*.  Este  ejemplo  de  Schlessinger  y  su  cirujano,  tomadc 
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de  entre  muchos,  pone  en  relieve  una  de  lasditiculrjides  que  rodea- 
ron á  los  ameríc4inos  durante  toda  la  guerra. 

* 'Sclilessinger  llegó  ala  casa  de  campo  de  Santa  Rosa  ya  tiirdeeu 
la  noche  del  20  (a)  con  sus  hombres  hambrientos  y  cansados  por  una 
larga  y  penosa  marcha.  Parece  que  las  avanzadas  fueron  convenien- 
temente colocadas  durante  la  noche,  y  en  la  mañana  siguiente  fue- 
ron despachados  hombres  montados  en  busca  de  noticias,  y  si  fue- 
se posible,  de  guías.  Se  mandó  hacer  una  revista  de  anuas,  prime- 
mmente  á  las  dos  y  en  siíguida  á  his  tres  de  la  tarde;  y  los  hombres 
estaban  vagando  en  todas  direcciones  dentro  y  al  rededor  del  cam- 
pamento, cuando,  un  poco  antes  que  tuviese  lugar  la  revista,  fué 
dado  el  alarma  y  se  oyó  el  grito  de  ''aquí  vienen,'-   por  un  riflero 
montado  que  corrió  hacia  la  casa  en  donde  estaba  acuartelado  el 
Coronel.  Schlessinger  fué   tomado  enteramente  por  sorpi-esa,  y  en 
la  confusióh  no  pudo  ser  hallado  por  el  ayudante.  El  Capitán  Ru- 
dler  con  sus  rifleros  ocupó  un  corral  cerca  de  la  casa,  con  la  mira  de 
proteger  el  flanco  de  los  americanos;  pero  el  fuego  del  enemigo  que 
avanzaba,  pronto  le  obligó  á  abandonarlo.  Mienti-as  tanto  el  capi- 
tán Greigh  ton,  apoyado  por  él  Mayor  O'Xeal,  había  formado  su 
compañía  teniendo  la  derecha  al  lado  de  la  casa,  é  hizo  unas  cuan- 
t;is  descargas  contra  los  costarricenses.  Pero  la  compañía  alemana 
se  había  disuelto  y  abandonado  el  campo,  mientras  que  la  francesa 
al  mando  de  Legeay  se  había  retirado  del  terreno  montañoso  y  que- 
brado que  había  querido  ocupar.  En  cinco  minutos  toda  la  fuerza 
precedida  por  su  Coronel  se  puso  en  la  más  confusa  retirada.  El  Ma- 
yor O'Neal,  con  otros  oliciales  en  vano  hicieron  esfuerzos  para  lo- 
grar que  los  hombres  volviesen  é  hicieren  frente  al  enemigo.  El  pá- 
nico era  tal  que  encontraron  pcxjos  que  quisiei'an  escuchailos  y  se- 
guirlos. 

''La  fuerza  costarricense  que  atacó  en  Santa  Rosa  era  la  vanguar- 
<3.ia  de  todo  el  ejército  en  marcha  hacia  las  fronteras  del  Norte.  Con- 
sistía de  unos  quinientos  hombres,  contándose  entre  ellos  Manuel 
arguello,  el  legitimista.  Llevaba  la  cinta  colorada  con  el  doble  ob- 
jeto de  engañar  á  los  americanos  y  de  atraerse  á  los  democráticos 
de  Nicaragua.  Después  que  el  ginieso  del  ejército  hubo  llegado  á 
Santa  Rosa  con  el  Presidente  Rafael  Mora  á  la  cabeza,  los  prisio- 
neros nicaragüenses,  varios  de  ellos  heridos,  fueron  juzgados  i)or 


[sl)  Estí*  es  un  error:  dehí*  lUrir  h>.  pon  pie  hi  arción  <li*  Santa  Rosa  fiu'  v\  20.  [No- 
ta del  autor.] 
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«amenté  llegó  á  Santa  Rosa  el  31  poco  antes  de  la  inspección  de  ar- 
mas que  los  yankees  pensaban  hacer.  Mandó  atacar  al  frente  al  Co- 
ronel Lorenzo  Salazar  con  280  hombres  y  al  capitán  José  M.  Gutié- 
rrez qne  batiese  el  flanco  izquierdo  con  200,  y  la  sorpresa  por  una 
liarte  y  la  carga  á  la  bayoneta  por  otra,  hicieron  á  los  invasores 
abandonar  las  cercas  de  piedra  y  concentrare  a  las  casas  de  la  pose- 
sión. Inmediatamente  el  capitán  Gutiérrez,  se  lanzó  sobre  uoa  de 
ellas  y  pudo  tomarla  á  "precio  de  su  vida,  y  desde  ese  momento 
los  filibusteros  huyeron  dispei'sos. 

"Esta  victoria  fué  alcanzada  en  pocos  minutos,  y  no  pudo  ser  de 
otro  modo,  mediante  la  sorpresa  que  recibieron  jior  la  impericia  del 
Jefe  á  que  se  juntó  la  heterogeneidad  de  la  división  compuesta  de 
americanos,  alemanes  y  franceses,  de  tal  suerte  que  en  el  horror 
del  trance  aquello  era  una  Babilonia. 

**De  parte  de  los  vencedores  hubo  4  oficiales  y  15  soldados  muer- 
tos. Los  vencidos  dejaron  más  de  20;  y  es  regular  que  varios  heri- 
dos hayan  perecido  en  las  montañas,  porque  huyeron  en  dispersión 
por  los  montes  que  no  conocían  y  en  que  vagaban  descalzos  y  fal- 
tos de  todo  alimento." 

Para  que  se  tengan  presentes  divei*sos  asertos  de  personas  que  por 
varios  motivos  han  podido  conocer  á  fondo  los  sucesos,  creo  opor- 
tuno consignar  aquí  lo  que  ''El  Nicaragüense,"  periódico  de  Wal- 
ker,  dijo  entonces. 
He  aquí  sus  palabras: 

DERROTA  DE  SANTA  ROSA. 

Granada,  Abril  14  de  1850. 
*'E1  2o  de  marzo  de  1856,  doscientos  ochenta  americanos  ú  otros 
<]^ue  han  adoptado  la  nacionalidad  de  los  Estados  Unidos,  al  mando 
<iel  Coronel  Luis  Schlessinger,  del  ejército  de  Nicaragiía,  se  encon- 
t  raron  en  la  hacienda  de  Santa  Rosa,  á  diez  y  ocho  millas  de  Gua- 
nacaste, en  esta  República,  con  un  cuerpo  del  ejército  de, Costa  Ri- 
C5a,  compuesto  de  600  á  KXX)  hombres:  y  en  el  espacio  de  15  minu- 
tos, sufrieron  una  temblé  derrota.  No  se  encuentra  un  hecho  seme- 
jante en  la  historia  de  los  ejércitos  americanos,  á  no  ser  el  saqueo 
de  la  ciudad  de  Washington.  Todas  las  ventajas  de  tiempo  y  de  lu- 
gar estaban  á  nuestro  favor;  el  prestigio  del  valor  americano  estaba 
en  riesgo  de  un  golpe;  todo  contribuía  á  ganar  la  batalla;  pero  nin- 
guna de  estas  ventajas  ni  todas  ellas  juntas,  nos  libraron  de  una 
cruel  y  vergonzosa  derrota.  Todos  los  soldados,  así  los  que  estuvie- 
ron en  el  combate  como  los  que  no  estuvieron,  están  de  acuerdo 
con  nosotros.  Por  consiguiente,  no  podemos  injuriar  á  los  vei^dade- 
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;o8  vallen feH,  dando  razón  de  la  batalla  de  Santa  Rcsa  y  comparán- 
dola ron  iiq aellas  en  que  otra  vez  se  han  distinguido.  La  recompen- 
sa del  soldado  consiste  en  el  aprecio  de  sus  acciones  meritorias  so- 
bre aquellos  que  han  caído  tnis  el,  y  si  nó,  jen  qué  consiste  su  mé- 
rito, si  en  el  mismo  pán*afo  se  liablase  también  de  los  cobardes? 

''No  tenemos  relación  alguna  oñcial  de  la  batalla;  X)ero  por  lo  que 
nos  han  di<*ho  algunos  que  se  encontraron  en  ella,  la  derrota  debe 
atribuii*8e  únicamente  al  Comandante  de  la  fuerza.  Nuestras  tropas 
se  hablan  detenido  en  la  hacienda  Santa  Kosa  para  comer,  y  ha- 
ciéndolo estaban  cuando  fueron  atacadas.  No  se  habla  puesto  ni 
tomado  i>recaución  alguna  para  evitar  un  ataque.  Repentinamente 
se  esparció  la  alarma,  y  antes  que  el  orden  se  i'estableciera  en  nues- 
tro camj)o,  el  enemigo  nos  acometió,  haciéndonos  un  fuego  des- 
tructor. I^is  tropas  se  acobardaron  pmnto  y  el  Coronel  Schlessínger 
<lió  orden  á  las  compafilas  alemana  y  fram^esa  para  que  se  retira- 
sen y  tomasen  mejor  posición.  Esta  orden  fué  mal  entendida,  y  cre- 
yendo que  se  les  oitlenaba  la  retiñida  aquellas  compañías  se  pusie- 
ron en  pi'eíripitada  fuga.  El  Coronel  según  dice,  corrió  á  reunir  á  los 
fugitivos;  j)ei()  se  creyó  (pie  él  también  huía,  y  con  esto  la  derrota 
fué  general.  Nuestras  ti*opas  tomaron  difei-entes  direcciones,  espar- 
ciéndose en  un  terivno  (piebnido  y  montañoso,  enteramente  desco- 
no<*¡do  de  ellas.  Teuierosos  nuestros  soldados  de  atravesar  el  cami- 
no, ponpie  ixxlían  caer  en  poder  délas  i)artidas  que  el  enemigo  ha- 
l)ía  desta<'ado  antes  i)ai'a  cortarlos,  se  dividieron  en  pequeñas  por- 
(^iones,  y  después  dt»  una  pesa<lísiraa  jornada,  dentro  de  montañas 
y  en  un  camino  quebrado,  sin  i)an  y  sin  agua,  nuestros  infelices 
compañeros  llegaron  a  la  bahía  de  La  Virgen  en  pequeños  grupos, 
muertos  de  fatiga,  desnudos,  descalzos  y  casi  pereciendo.  La  indig- 
nación del  ejército  ]>or  la  pénlida  de  la  batalla  iguala  á  las  simpa- 
tías por  los  infelices  que  en  ella  sufrieron.  Todos  se  quejan  del  Co- 
mandante de  la  expedición  y  parti<Milarmente  de  los  ofíciales  y  sol- 
dados que  bajo  su  mando  han  faltado  á  su  deber.  Sujetas  como  es- 
t4in  las  acTÍones  humanas  á  ser  nuil  interpretadas,  expuestos  todos 
los  hombres  á  la  adversa  fortuna,  no  halamos  por  nuestra  jmrte  cen- 
sura alguna,  antes  de  que  el  Consejo  de  guerra,  que  (*onoce  ya  del 
asunto,  pnmuncie  su  sentencia. 

"Es  casi  imposil)le  mencionarlos  nombres  de  los  que  merecen  ala- 
l)anzíi  en  las  batallas,  y  mucho  menos  en  un  combate  tan  poco  dig- 
no de  (»logio  como  el  de  Santa  Kosa.  Pero  el  ejército  alaba  unáni 
memente  una  compañía  y  ciertos  oficiales,  que  sería  necesario  ce 
rrar  los  ojos  á  un  he<^ho  i)úblico  paní  no  designarlos.    Iaí  antign 
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compañía  de  ligeros,  mandados  hoy  por  el  capitán  Kudler,  fné  la 
última  en  abandonar  t*]  campo,  y  no  lo  hizo  sino  cuando  la  batalla 
estaba  perdida  enteramente.  Las  pérdidas  de  esa  campaña  fueron 
terribles,  y  el  enemigo  se  acordará  por  mucho  tiempo  de  los  li- 
geros. 

''El  Mayor  O'Neal,  ñ  quien  se  considera  c*on  razón  como  el  Mnrat 
del  ejército,  ha  sido  elogiado  sin  medida  por  todos  los  soldados,  no 
solamente  por  su  valentía  en  el  campo,  sino  por  sus  cuidados  des- 
pués de  la  batalla  para  con  ios  que  sufrieron.  Se  ha  hablado  tam- 
bién mucho  del  ayudante  Johnson,  oñcial  muy  querido  de  la  guai'- 
nicióa,  que  se  emi^euó  en  restablecer  el  orden  y  detener  los  fugiti- 
vos. Se  ha  reííomendado  tanto  al  Greneral  el  rabo  Kelly,  de  la  com- 
pañía A,  que  lo  ha  hecho  capitán." 

Un  costarricense,  diciéndose  testigo  presencial,  refiere  la  acción 
de  Santa  Rosa  de  la  manera  siguiente: 

^'El  20  de  marzo  de  1856,  la  columna  de  vanguardia  que  iba  para 
la  frontera  encontró  dos  caminos  entre  el  ''Pelón''  y  '^anta  Rosa.'' 

"Allí  estaba  un  filibustero  que  se  consideró  espía;  y  rodeado  por 
nuestras  primeras  avanzadas  disparó  su  rifie  como  una  señal  de 
aviso. 

"Se  le  hicieron  muchas  preguntas  y  no  dio  contestación  alguna; 
pero  las  huellas  de  los  invasores  exhibieron  el  camino. 

"Siguiendo  esas  huellas  llegó  la  vanguardia  á  un  callejón  que  do- 
mina el  llano  de  la  hacienda  de  Santa  Rosa,  en  que  se  hallaba  Sch- 
iessinger  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando  y  cuyo  principal  aloja- 
miento era  la  casa  más  grande  de  la  misma  hacienda. 

^  ^Serían  las  tres  de  la  tarde.  El  Guanacaste  no  tiene  la  altura  so- 
lare el  nivel  del  mar  de  que  disfrutan  otras  secciones  de  Costa  Rica, 
y  por  lo  mismo  es  cálido.  El  mes  de  marzo,  con  motivo  del  equinoc- 
cio, es  allí  ardentísimo.  El  ejército  expedicionario  iba  de  climas  be- 
Tiignos  y  á  las  tres  de  la  tarde  lo  sofocaba  el  ardor  del  sol.  Había 
Tiecho  aquel  día  una  marcha  rápida  de  catorce  leguas  y  le  faltaba 
agua.  Sin  embargo,  no  se  oyó  ni  una  sola  queja. 

"El  General  José  Joaquín  Moiu  y  su  Estado  Mayor,  se  situaron 
en  una  pequeña  altura  que  domina  todo  el  llano  de  la  hacienda  y 
allí  se  concertó  el  plan  de  ataque. 

"Este  fué  comunicado  al  Coronel  Lorenzo  Salazar,  jefe  déla  divi- 
sión, al  mayor  Clodomiro  Escalante,  Comandante  del  batallón  Guar- 
dia, al  Mayor  Julián  Arias  del  escuadrón  de  caballería  y  al  Coman- 
dante Murillo,  nicaragüense  que  mandaba  el  batallón  de  lil>erianos; 
todos  se  dedicaron  al  arreglo  de  su  gente. 
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''El  jefe  de  la  división  ordenó  al  capitán  Gutiérrez,  que  ocalto  por 
el  l)osqu6  qne^  limita  el  llano,  He  sitnara  atrás  de  la  casa  principal 
X>ar<i  impedir  la  retiñida  del  enemigo.  Por  an  movimiento  de  flanco 
principió  el  combate  al  frente  de  los  corrales  de  Santa  Rosa,  donde 
se  hallaba  pampetado  el  enemigo.  En  seguida  el  ataque  segenerali- 
7JO  al  frente  de  los  coiTales. 

''El  capitán  filibustero  Kudler  con  sus  rifleros,  defendía nn corral 
inmediato  á  la  casa  pam  proteger  el  flanco;  pero  el  fuego  que  se  le 
hacía  lo  obligó  á  replegarse  en  la  misma  casa;  entre  tanto  el  capi- 
tán filibustero  Creighton  apoyado  i^or  el  Mayor  O'Xeal  con  su 
comi)ariía  formada  á  la  derecha,  liacía  descargas  sobre  los  costarri- 
censes. 

"En  esos  momentos  el  cai)itán  Gutiérrez  separándose  de  su  con- 
signa, abrióse  jmso  ])or  entre  los  mismos  corrales,  y  penetró  por  en- 
medio  de  ellos  para  dirigirse  á  la  casa  principal  de  la  hacienda^  la 
cual  tenía  un  oratorio  desde  donde  los  filibusteros  á  cubierto  de  las 
bahis  hacían  un  fuego  nutrido. 

''El  caj)itán  Manuel  Quirós  se  lanzó  también  pistola  en  mano  so- 
bre el  oratorio,  y  ambos  cayeron  acribillados  por  numerosas  heridas. 
Allí  sucumbieron  otros  valientes  que  combatían  á  i)echo  descubierto. 

''A  causa  de  la  impetuosa  carga  que  dieron  los  costíirricenses,  1?. 
compañía  alemana  al)andonó  el  campo  y  se  puso  en  fuga,  y  la  fran- 
cesa se  retiró  á  un  terreno  montañoso  y  quebmdo.  De  manei'a  que 
todas  las  fuerzas  del  Húngaro,  huyenm  en  la.  más  completa  confu- 
sión. YÁ  Mayor  O'Neal  c(m  varios  oficiales  hizo  esfuerzos  inútiles 
para  que  los  hombres  que  huían  volvieran  á  la  carga.  Nadie  los 
oyó.  El  pánico  dominaba  á  los  filibusteros  que  huían  en  diversas 
dii'ecciones  sin  más  deseo  que  el  de  ponei'se  en  salvo."' 

El  General  José  Joaquín  Mora  mandó  en  la  acción  de  Santa  Ro- 
sa. Él  debía  conocer  mejor  (jue  ninguno  los  sucesos  acaecidos  en 
aquel  combate.  Oigamos  sus  j)alabraí'.  Un  i)arte  del  Geneml  Mora 
dado  el  20  de  marzo  dice  así: 

^^ Krcchulísima  sf'ñor  Prrshhnttr  dvla    llepahlíva, 

Santa  Rosa,  marzo  2()  de  18S0. 

EXCKLKNTÍSIMO  SKÑOIJ: 

*'Me  hago  la  lumni  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.  queá  las 
cuatro  de  esta  tarde  he  batido  y  derrotado  completamente  á  cua- 
trocientos filibusteros  que  habían  tomado  posesión  de  esta  hacien- 
da y  panipetádose  dentro  de  los  muchos  coiTales  dejúedra  que  hay 
en  ella. 
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'^Nnestro  ejército  peleó  con  tanto  valor  y  denuedo,  qae  el  ataque 
-que  fué  á  la  bayoneta,  solamente  duró  catorce  minutos. 

"Hay  que  sentir  la  i>érdida  de  cinco  ó  seis  valientes  oficiales  y  la 
de  varios  soldados.  Tan  luego  como  calme  la  primera  impresión, 
•daré  á  V.  E.  pormenores  de  lo  ocurrido  en  ese  glorioso  día,  como 
también  informaré  á  V.  E.  de  la  conducta  y  valor  de  los  oficiales 
que  más  se  hayan  distinguido. 

"Reitero  á  V.  E.  las  protestas  de  aprecio  y  respetos,  suscribiéndo- 
me de  V.  E.  muy  atento  servidor. 

José  Joaquín  Maia. 

"P.  D. — Me  ocupo  al  presente  de  perseguir  a  los  filibusteros,  pues 

mi  intención  es  que  no  escape  ninguno.  Como  este  punto  no  ofrece 

-tíomodidad  alguna,  pues  aun  de  agua  se  carece,  pienso  regresar  la 

fuerza  al  "Pelón,"  lo  que  verificaré  mañana  á  las  diez  del  día. — 

Morar 

El  Presidente  contestó  en  estos  téraiinos: 

"Cuartel  General  en  marcha. —  Liberia,  marzo  21  de  18ñ6. — 
(A  las  4  y  media  de  la  mañana.) 

^^ Señor  General  don  José  Joa/juíu  Mora: 

"A  las  dos  y  media  de  la  mañana  he  recibido  los  i)artes  que  Ud. 

íme  ha  dirigido  con  fecha  de  ayer.  ¡Loor  á  Ud.  y  á  esas  valientes  tro- 

X^SLs!  Yo  las  felicito  á  nombre  de  la  Patria,  orguUosa  de  poseer  tan 

:siobles  hijos:  yo  celebro  ese  honroso  triunfo  y  espero  de  su  bravura 

<iue  no  cesarán  hasta  exterminar  esa  Falange  filibustera. 

"Honor  al  ejército,  gloria  á  Costa  Rica!  Unión,  paz  é  independen- 
-cia  á  la  América  Central. 

"Dios  guarde  á  Ud.  y  á  nuestros  soldados. —•/^mTi  Rafael  Moray 

Otra  comunicación  del  Presidente  dirigida  en  la  misma  fecha  al 
General  José  Joaquín  Mora,  dice  así: 

"Cuartel  general  en  marcha. — Liberia,  marzo  21  de  1856. — (á  las 
4  y  media  de  la  mañana. ) 

^^ Señor  Don  José  Joaquín  Mora: 

"El  júbilo  que  he  recibido  al  saber  la  derrota  de  los  piratas  que 

han  osado  invadir  la  República,  ha  sido  anublado  por  la  forzosa,  pe- 

18 


niyos  nombres  aún  ignoro.  Han  muerto  ¿.. 

311  Patria  y  por  su  libertad.  Muerte  heroica,  envioii»,^..,  ^ 

todos  debemos  dei)lorar. 

^'Deseando  que  se  les  dé  la  más  cumplida  asistencia  á  los  oficia- 
les y  soldados  heridos,  mando  á  Ud.  al  Dr.  H^^sf fman  con  el  practi- 
cante Moya  y  los  utensilios  que  necesita  el  Dr.  Alvarado. 

"Que  se  les  asista  á  todos  con  el  mayor  esmero  y  que  Dios  salve 
su  preciosa  vida. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Juan  Rafael  Motay 

En  seguida  el  General  en  Jefe,  Presidente  de  la  República,  di6  Ir 
proclama  siguiente: 

^^El  General  en  Jefe  del  JEHército  Costarricense^  á  la  Dioislim 
de  vanguardia. 

SOLDADOS: 

"Habéis  cumplido  vuestro  deber  siendo  los  primeros  en  derrotar 
á  los  verdugos  de  vuestros  hermanos,  á  los  alevosos  enemigos  de  la 
independencia  centro  americana,  que  se  han  atrevido  á  profanar  el 
caro  suelo  de  la  Patria,  robando  y  asesinando. — Eso  esperaba  de- 
vosotros. 

"Adelante!  Otro  esfuerzo  más:  un  solo  tiro  y  á  la  bayoneta.  Y 
veréis  cómo  huyen,  y  esos  son  sus  mejores  asesinos.  El  triunfo  es  y 
será  siempre  vuestro. 

"Paz  y  gloria  álos  bravos  que  han  perecido. 

"Salud  y  lauros  á  todos  los  valientes  vencedores. 

Juan  liafael  Mora. 
Cuartel  Geneml  en  marcha.—  Liberia,  marzo  21  de  1856.'' 

El  Genenil  José  Jóiiquín  Mora,  vencedor  en  los  ciimi)os  de  Santa  , 
Eosa,  dirigió  al  Presidente  de  la  Re|iúblicaotro  parte  que  contiene^ 
imjiortantes  detalles  y  se  expresa  así: 

"Excelentísimo  señor  Presidente,  General  en  jefe  del  ejército. 
— Cuartel  de  la  división  vanguardia. — Hacienda  del  "Pelón,"  2- 
-^^  marzo  de  1856.— Tengo  el  placer  de  dirigir  áV.  E.  parte  detall» 
'^•»  de  Santa  Rosa. 
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"El  jueves  20  del  comente,  con  noticia  de  haber  visto  á  lo3  fili- 
basteros  en  el  llano  del  '*Coyol/'  me  puse  en  marcha  con  'a  colum- 
na que  saqué  de  Liberia. 

"Mucho  nos  costó  conducir  los  dos  cañoncitos  de  á  tr^^e,  por  lo 
quebrado  é  inpracticable  del  camino. 

"Tomamos  un  filibustero  que  procuro  engafiarnos,  gniándonos  al 
enemigo  por  un  lado  enteramente  opuesto  á  aquel  en  que  se  halla- 
ba; pero  desconfiando  de  el,  quise,  antes  de  sieguirle,  registrar  el  lla- 
no del  "Coyol."  Seguimos  la  marcha,  y  a  corto  trecho  descubrimos 
huellas  de  botas  en  un  camino  que  conduce  á  la  hacienda  de  Santa 
Rosa.  Mandé  á  un  ayudante  adelantarse  para  observar  las  casas  de 
dicha  hacienda,  y  retomó  con  la  razón  de  estar  allí  el  enemigo. 

"Seguimos  un  callejón  orillado  de  árboles  á  cuyos  lados  se  ex- 
tendían lomas  de  poca  altura  cubiertas  de  espesa  breña. 

"Al  salir  del  callejón  vimos  tendida  á  nuestros  pies  la  plazuela 
de  dicha  hacienda,  formada  por  un  valle  hondo  y  limpio,  circunda- 
do ]3or  colinas  de  poca  elevación,  pero  escarpadas. 

"Los  corrales  de  la  hacienda,  cerrados  con  cercas  de  piedra,  em- 
piezan como  á  la  mitad  de  la  falda  de  una  de  las  colinas  situada  al 
frente  del  callejón  hacia  su  izquierda,  y  rodean  las  casas  que  ocu- 
pan la  altura,  i)ero  que  están  dominadas  por  la  cumbre  de  la  coli- 
na, á  corta  distancia  y  cubiertas  de  breña. 

"Tienen  las  casas  un  gran  patio  también  cercado:  á  la  derecha,  y 
en  la  falda  de  la  colina  hay  una  quesera.  A  continuación  de  la  altu- 
ra, ligándola  con  la  inmediata,  corre  una  limpia  loma,  al  frente  del 
camino  que  seguimos.  La  línea  que  debía  correr  mi  gente,  para  lle- 
gar á  las  casas,  es  precisamente  nna  milla. 

*'En  vista  de  la  posición,  di  mis  órdenes  para  el  ataque,  concebi- 
do ya  de  antes  sobre  el  exacto  plano  que  el  Mayor  Don  Clodomiro 
escalante  me  había  presentado  para  el  caso  de  tener  que  batir  allí 
5\1  enemigo. 

"Él  Coronel  Lorenzo  Salazar,  con  doscientos  ochenta  hombres, 
debía  atacar  el  fi'ente,  la  izquierda  y  el  flanco  derecho  de  la  casa: 
segniíanle  por  ese  lado  (el  más  practicable)  los  dos  cañoncitos,  diri- 
ipdos  j)OT  el  capitán  Mateo  Marin. 

"El  capitán  José  M.  Gutiérrez,  con  doscientos  hombres,  de- 
bía flanquear  la  izquierda  por  fuera  de  las  cercas  y  tomar  posesión 
á  la  espalda  de  las  casas  sobre  la  cnmbre  de  la  colina. 

"El  escuadrón  de  caballería  quedó  formado  en  el  callejón  hasta 
recibir  la  orden  de  cargar  al  enemigo,  cnando  se  le  desalojara  de 
sus  posiciones. 
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''La  tropa  de  Moracia,  en  número  de  doscientos  hombres,  la  for- 
mo en  batalla  en  el  callejón  para  cubrir  la  i'etirada  en  caso  nece- 
sario. 

"Listo  todo,  mandé  desembocar  por  el  callejón  á  la  tropa  forma- 
da por  columnas.  Nuestros  soldados,  al  son  de  las  cometas,  que 
tocaban  á  degüello,  marcharon  á  la  cancera,  acudiendo  cada  cual  al 
puesto  señalado. 

''Ix>s  ñlibusteros  no  hicieron  ni  un  tiro;  nos  aguardaban  de  cerca, 
con  la  espt^ranzii  que  su  ]>rimer  descargti  nos  derrotaría.  Tampoco 
los  nuestros  dispararon  liasta  hall.irse  á  veinte  varas  del  enemigo. 
Ronjpieron  entonces  un  fuego  sostenido,  que  duró  tanto  como  tar- 
daron los  costarriceiu'es  en  llegar  á  las  (rercas.  Desíle  en  este  ins- 
tante, sólo  los  jíliaías  dispararon.  Los  nuestros  saltaban  á  los  co- 
rrales sin  que  el  mortífero  fuego  (pie  sufrían  bastaní  á  detenerlos. 

*'Allí  murió  iú  valiente  oficial  Manuel  Rojas.  Una  vez  den- 
tro, no  hubo  ya  esperanzji  para  los  malhe<*.hores:  el  sable  y  la  bayo- 
neta los  hacían  trizas  v  ellos  aterrados,  ni  atinal)an  á  ofender  con 
sus  tiros. 

"Así  fueron  rechazados  hasta  las  casas,  donde  se  em^erniron.  al 
tiempo  que  la  gente  del  capit/m  Gutiérrez,  i)osesiomida  ya  déla  al- 
tura, los  cercaba.  En  estos  momentos  pereció  el  capitán  Manuel 
Quirós Jieiido al  saltarla  cerca  del  patio.  Sus  últimas  jíalabras  fue- 
ron diiígidas  á  sus  compañeros  de  armas.  '^Entren  ustedes'^  les  dijo, 
y  espiró.  Señalóse  también  en  el  asalto  del  patio  el  ayudante  del 
Coronel  Salazar,  Joaíjuín  Ortiz,  quien  (*on  su  espada  nuitó  dos 
bandidos,  teniendo  la  suerte  de  quedar  ileso. 

*'Di  la  orden  de  atacar  a  la  (íaballerííi,  parecióndome  que  no  tar. 
daría  tanto  en  llegar  sino  el  tiempo  ne(*esario  para  desalojar  de  su 
guarida  á  los  íililmsteros.  Pero  viendo  al  llegar  que  no  era  tiempo 
aún,  marchó  á  fonuarse  á  la  loma  del  frente,  aguai'dando  el  mo- 
mento oportuno. 

*'Todo  esto  pasó  en  ciniro  minutos. 

"Ya  empezaba  a  obrar  la  artillería:  el  capitán  Marín  disi)ar6sus 
c>añones  confcni  el  costéalo  derec^ho,  y  frente  de  la  casa,  alniendo  bre- 
cha, pero  esto  sólo  sirvió  para  enfui*ecer  más  a  los  fonigidos  que 
avivaron  el  fuego. 

* 'Impaciente  el  coronel  Salazar,  corrió  esponiéndose  á  servir  de 
J)lanco  al  enemigo,  paiu  i>reguntarme  si  i^am  librar  de  ser  diezma- 
da su  gente,  i)odría  poner  fuego  á  la  casa  de  un  propietario  costa- 
rricense. Inquieto  al  verlo  venir,  temiendo  que  estuviese  herido,  me 
adelanté  á  su  encuentro,  y  le  di  el  permiso  que  i)idió:  retornó  á  dar 
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la  orden  á  sns  soldados,  que  la  recibieron  con  gritos  de  alegría. 
Mas  no  habo  tiempo.  El  arrojado  capitán  Gutiérrez,  olvidando  la  or- 
den qne  tenia,  entró  á  la  casa,  y  adelantándose  hacia  un  establo 
atrincherado  y  erizado  de  rifles,  con  pistola  y  sable  en  mano  murió 
desgraciada  y  prematuramente.  La  ira  que  su  muerte  causó  á  los 
soldados  fué  tal,  que  nada  bastó  á  contenerlos.  La  casa  fué  invadi- 
da por  todos  lados,  y  los  filibusteros  hallando  salida  por  la  altura 
que  debió  cubrir  el  malogrado  Gutiérrez,  huyeron  en  tropel,  y  aun- 
que perseguidos  y  diezmados  por  todas  partes,  lograron  muchos  es- 
caparse. Entonces  mandé  á  la  tropa  de  Momcia  se  dispersase  en 
guerrillas  por  la  colina  á  la  izquierda  del  callejón,  .para  aprisionar 
á  los  fugitivos  que  tomaran  por  allí. 

"Desde  el  principio  de  la  acción,  al  ver  á  nuestra  tropa  apode- 
rarse de  los  corrales,  varios  jefes  filibusteros  montaron  á  caballo  y 
huyeron  sin  poderlos  alcanzar  ni  dañarles. 

''Al  dispersai'se  el  enemigo,  la  caballería  de  Moracia  anduvo  tar- 
da en  perseguirle  á  pesar  de  mis  órdenes  y  los  esfuerzos  del  coronel 
Salazar.  Sólo  el  capitán  Estrada,  seguido  de  sus  pocos  lanceros,  le 
cargó,  matándole  un  solo  hombre,  pues  favorecido  por  la  inacción 
de  la  caballería  y  lo  cercano  déla  espesura  del  monte,  se  aprovechó 
de  tan  favorables  incidentes. 

''Considerando  las  dificultades  que  el  lugar  de  la  acción  presen- 
taba, he  hallado  alguna  disculpa  al  Comandante  del  escuadrón. 

"A  los  catorce  minutos,  contados  desde  la  primera  descarga,  se 
liallaba  mi  tropa  formada  en  el  mejor  orden  y  en  tranquila  posesión 
de  Santa  Rosa. 

"Señaláronse  en  este  memorable  día,  además  de  los  buenos  ofi- 
ciales que  perdimos  el  ya  citado  Joaquín  Ortiz,  el  Mayor  Clodomi- 
ro Escalante,  los  capitanes  Carlos  y  Miguel  Al  varado  (habiendo  re- 
cibido este  último  tres  heridas  de  rifie  que  le  rompieron  la  ropa  ro- 
zándole el  cuerpo,)  Vicente  Velarde,  Mateo  Marín,  Santiago  Millet, 
Joaquín  Fernández,  Felipe  Ibarra  y  Jesús  Alvarado,  el  ayudante 
^acedonio  Esquivel  y  en  general  toda  mi  lucida  oficialidad. 

"Hubo  entre  los  soldados  notables  rasgos  de  valor  pero  tan  co- 
munes á  casi  todos  que  sería  imposible  enumerarlos. 

"He  tomado  al  enemigo  diez  y  ocho  rifles,  un  fusil,  cuatro  cajas 
de  parque  (que  según  declaración  de  los  prisioneros  es  cuanto  te- 
nían) las  pistolas,  paradas,  piezas  de  equipaje  etc.,  que  cedí  á  los 
jefes  y  oficiales  que  las  tomaron,  varios  caballos  y  muías,  todos 
sus  papeles  y  un  grapo  daguerreotipado,  con  los  reti-atos  de  varios 
jefes  de  la  gavilla  de  vergantes. 
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CAPITULO  XLl. 


SUMARIO. 

Parte  del  Presidente  Mora.— Comunicación  del  Subsecretario 
-de  la  Guerra  sobre  el  triunfo  de  Santa  Rosa. — Lista  de  los  heri- 
-dos  y  de  los  muertos  en  aquel  hecho  de  armas. — Muerte  de  los 
misioneros.— Laudatoria  del  señor  Manuel  J.  Carazo  á  los  seño- 
res Juan  Rafael  y  José  Joaquín  Mora.— Proclama  del  señor 
Francisco  María  Oreamuno. 


El  Presidente  Mora,   no  sólo  dirigió  á  su  hermano  el  Gteneral 

J.  J.  Mora  las  comanicaciones  que  se  hallan  en  el  capitulo  anterior, 

*  sino  también  un  paite  al  Ministro  de  la  Guerra,  Manuel  J.  Carazo. 

En  él  le  da  cuenta  de  lo  ocurrido  (Véase  ese  documento  al  fin  de 
-este  capítulo.) 

También  el  Secretario  privado  del  Presidente  Mora  dirigió  al 
Alinisterio  respectivo  otra  comunicación  que  trata  del  mismo  asun- 
to.  Dice  así: 

"Cuartel  general  en  marcha.— Liberia,  Marzo  23  de  1856. 

''Al  H.  Señor  Ministro  de  la  Guerra. 
* 'Señor: 

"La  victoria  obtenida  por  nuestros  soldados  ha  sido  tanto  más 

honrosa,  cuanto  que  en  ese  día  habían  andado  catorce  leguas  á  pie 

^  por  bosques  espesos,  buscando  al  enemigo  que  vencieron  y  pu- 

s  dieron  en  fuga  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Esa  mai-cha  tan  rápida,  im- 
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/idió  el  que  se  les  persiguiera  en  el  mismo  instante  con  el  vigor - 
[ue  hoy  se  hace  por  todas  partes.  Todas  las  municiones,  unos  cien 
rifles,   espadas,  revolveres  y  otras  vituallas  cayeron  en  nuestro  po- 
der, y  tenemos  fundadas  espeninzas  de  que  muy  pocos  filibusteros 
escaparán  de  la  persecución  de  nuestsos  soldados. 

'^Son  las  11  y  media  de  la  mañana  y  acaban  de  entmr  en  esta 
ciudad  los  32  heridos,  cuya  lista  remito  á  U.  S.  Ahora  mismo  los 
he  visto  y  en  su  mayoría  las  heridas  son  muy  insignificantes;  nin- 
guna i)arece  mortal. 

Al  propio  tiempo  han  llegado  dií*z  prisioneros  de  los  doce  que 
anunció  á  U.  S.,  pues  dos  quisieron  huir  y  fueron  muertos  por  los 
que  los  custodiaban. 

* 'Tenemos  dos  mas  en  esta  cárcel,  y  dentro  de  media  hora  llega- 
rán otros  nueve  que  se  cogieron  ayer.  A  las  doce  serán  sometidos 
todos  á  un  consejo  de  guerra.  Aun  no  se  ha  recibido  la  lista  de  los 
soldados  muertos. 

"De  los  filibusteros,  veintidós  se  encuentran  en  el  mismo  sitio  de- 
Santa  Rosa,  y  en  las  montañas  se  hallan  muchos  muertos  de  las 
heridas,   dispei'sos,  y  otros  que  liaciendo  resistencia  ó  corriendo 
lian  sido  tiiudos.  Tenemos  muy  pocos  enfermos,  en  su  mayoría  sin 
gravedad. 

''El  estado  sanitario  de  las  tropas  es  satisfactorio  en  alto  grado. 

"Jamás  ces¿iré  de  alabar  la  disciplina,  la  constancia  y  el  valor  de 
est-e  improvisado  ejército  de  labradores,  de  artesanos  y  comercian- 
tes en  su  mayor  parte  propietarios.  Nuestros  compatriotas  dan  nn 
ejemplo  honrosísimo  de  que  sí  aman  la  paz,  el  orden,  el  trabajo  j 
su  propiedad,   saben  trocar  el  arado  y  sus  libros  por  el  fusil  y  1/ 
espada  para  defender  la  patria  con  un  tesón  incontrastable. 

"Le  envío  adjunta  la  lista  de  los  heridos,  que  es  la  siguiente: 


José  Marín 

oficial 

de  San  José. 

Tiburcio  Zeledón 

sargento  2. 

^  de    „       „ 

Gregorio  Muñoz 

soldado 

de    „       „ 

Rafael  Berrocal 

n 

de    „       „ 

Silvestre  Boza 

>5 

de  Cartago. 

Timoteo  Mora 

?? 

de  Alajuelita. 

Custodio  Berrocal 

?? 

del  Mojón. 

Raimundo  Sáenz 

5» 

de  San  José. 

Félix  Zúñiga 

>» 

de    „       „ 

"-^ro  Puentes 

55 

de  Alajuelita. 

-i^ulq 

de 
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Pablo  Camacho 

soldado 

de  Alajuelita. 

José  Ana  Granados 

>í 

de          „ 

Pilar  Miranda 

>> 

de  Liberia. 

Patricio  Macotelo 

?9 

de       „ 

Hermenegildo  Qnezada  „ 

del  Mojón. 

Manuel  Salazar 

de  San  José. 

Pío  Araya 

de    „       „ 

Joge  María  Porras 

de    „       „ 

Pablo  Cantillo 

de  Sagaces. 

Ponciano  Qnezada 

de  San  Juan. 

Berdardino  Chavarría   „ 

de    „        „ 

Nicolás  Segum 

)5 

de    „        „ 

Domingo  Quirós 

)? 

de    ,,        „ 

Juan  Azofeifa 

1» 

de  San  José. 

Juan  Rojas 

)) 

de  San  Juan. 

Joaquín  Jiménez 

7? 

de  Escasú. 

Francisco  Noguera 

n 

de  San  José. 

Santiago  Espinosa 

Í1 

de  Liberia. 

Toribio  Artavía 

de  San  José. 

Casimiro  Fpnseca 

del  Mojón. 

Faustino  Segura 

?» 

de  San  Juan. 

Todos  los  heridos,  excepto  uno,  se  salvaron. 

Los  muertos  en  la  accción  de  Santa  Rosa,  pertenecientes  al  ba- 
"tallón  Guardia,  á  una  compañía  que  llevó  de  Liberia  el  capitán  Gu- 
tiérrez y  á  la  artillería,  con  expresión  de  clases,  son: 

Primera  compañía. 

Primer  subteniente  Justo  Castro,  de  San  José. 
Soldado  José  Zeledón,  de  San  José. 

Segunda  compañía. 

Soldado  Sotero  Mora,  de  Puente  Ancho. 
Soldado  Francisco  Carbonero  P.,  de  San  José. 

Tercera  compañía. 


Soldado  Pedro  Sequeira,  del  Mojón. 
Soldado  José  Züñiga,  Puebla  (San  José.) 
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Cuarta  compañía. 
Segundo  teniente  Manuel  Rojas. 

Quinta  compañía. 

Sargento  2.  ^  Agustín  Castro,  de  San  Josó. 
Soldado  Ramón  Marín,  de  San  .ínan. 
Soldado  Juan  Garcia,  de  San  Juan. 
Soldado  Carmen  Prado,  de  San  Francisco. 
Soldado  Agapito  Marín,  de  San  Vicente. 

Compañía  al  mando  cíe.  J,  M.  fhitiérrez. 

Capitán  José  María  Gutiérrez,  d*^  San  José- 
Sargento  2.  ®  Agustín  Prado,  de  San  Antonio. 
Cabo  1.  ^  Santos  Alvarez,  del  Mojón. 
Soldado  José  María  Mora,  de  Escaaú. 
Soldado  Carlos  Mora,  de  San  Miguel. 

Artillería, 

Sargento  2.  ^  Braulio  Pérez,  Paoaca. 

Estado  Mayor. 

Capitán  Manuel  Quirós,  de  San  José."' 

En  Liberia  se  reunió  el  23  de  marzo  un  consí^jo  de  guerra  para 
juzgai*  á  los  filibusteros  que  fueron  apresados  en  Santa  Rosa. 

Este  cansejo,  desi)ués  de  un  deliberado  examen  que  duró  cua- 
renta y  ocho  lloras,  los  sentenció  á  ser  i)asados  por  las  amias. 

l/os  prisioneros  escribieron  á  sus  familias,  algunos  de  ellos  reci- 
bieron los  auxilios  esjnrituales  y  el  día  2r)  á  las  4  de  la  tarde  fue- 
ron ejecutados: 

Santiago  Salomón,  irlandés. 

Jlion  Perkin,  romano. 

Andrew  Constantino,  de  la  isla  de  Sanios. 

Manuel  Grego,  de  la  isla  de  Corfú. 

Theodore  Lidecker,  de  los  Estadí)s  Unidos. 
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Henry  Dun,  irlandés. 
Edward  Rich,  inglés. 
Isac  A.  Rose,  de  los  Estados  Unidos. 
Heimrih  Jolisierder,  alemán. 
Peder  Pynie,  irlandés. 
Jhon  J.  Gillin,  de  los  Estados  Unidos. 
Phillipp  Jolimit,  alemán. 
Peter  Connan,  irlandés. 
James  HoUem,  irlandés. 
Antonio  Bornn,  francés. 
Wallhelm  Weis,  prusiano. 
Dañd  Koocli,  alemán. 
Francisco  ÍTarváez,  panameño. 
Theodoro  Heinnig,  prusiano. 
Pbilipe  Egan  Tocliey,   irlandés,  fué  sentenciado  á 
muerte  por  el  consejo  de  guerra,  y  el  General  en  jefe  le  conmutó  la 
pena  en  presidio. 

El  señor  Manuel  J.  .Car«zo,  en  una  comunicación  fechada  el  24 
de  marzo  de  185rt  y  dirigida  al  Subsecretario  de  la  Guerra,  hablan- 
do de  la  victoria  de  Santa  Rosa,  dejó  consignadas  estas  palabras 
que  pueden  vei-se  en  el  alcance  al  número  179  del  ''Boletín:" 

"No  podía  esperarse  otra  cosa  del  denuedo  y  decisión  del  vale- 
roso ejército  de  Costa  Rica,  que  el  Excelentísimo  Presidente  tiene 
la  gloria  de  mandar,  ni  podría  creerse  que  á  otro  jefe  le  tocara  la 
de  dar  el  primero  y  más  decisivo  golpe  al  enemigo,  sino  al  intrépi- 
do y  valeroso  General  señor  D.  José  Joaquín  Mora,  honor  y  espe- 
ranza del  ejército  de  Costa  Rica." 

Digno  de  notarse  es  que  el  señor  Carazo  era  uno  de  los  ciudada- 
nos costarricenses  que  no  opinaban  en  aquellos  momentos  por  la 
ejcpedición  á  Nicaragua. 

Accedió  á  ella  porque  el  Presidente  Mora  estaba  resuelto  á  em- 
prender la  guerra. 

Sin  embargo  el  señor  Carazo  saluda  en  esta  comunicación  al  Ge- 
ri^ral  José  Joaquín  Mora,  en  términos  tan  expresivos,  que  no  es 
^!ací1  se  le  supere. 

Esto  demuestra  que  el  país  entero  se  hallaba  agitado  por  el  júbi- 
o  en  los  momentos  en  que  se  recibió  la  noticia  de  la  acción  de  San- 
Rosa. 

El  señor  Francisco  María  Oreamuno,   Vicepresidente  de  la  Re- 
ública  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,   dirigió  á  los  costarricen- 
.«es  la  proclama  siguiente: 
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COMPATRIOTAS: 

* 'Nuestros  hermanos  del  ejército  van  cumpliendo  dignamente  su 
deber.  Confiado  en  su  valor  y  en  la  pericia  de  sus  jefes,  contaba- 
yo  con  la  vicitoria  y  un  primer  triunfo  no  se  ha  hecho  esperar. 

*'E1  20  de  marzo,  el  enemigo  atacado  en  la  hacienda  de  Santa 
Kosa  por  una  parte  de  nuestras  fuerzas,  ha  expiado  ya  el  atrevi- 
miento con  que  invadió  nuestro  suelo.  Los  pocos  filibusteros  que 
pudieron  salvar  la  vida  en  la  batalla,  no  podran  llevar  á  sus  com- 
pañeros de  alevosía  la  noticia  de  su  descalabro.  Perseguidos  sin 
tregua,  ya  habrán  caído  en  poder  de  los  nuestros. 

''Compatriotas:  No  podía  esperarse  menos  del  entusiasmo  que 
animaba  al  ejército,  el  día  que  voló  á  la  defensa  de  su  religión,  de 
«u  patria,  de  sus  hermanos  de  Nicaragua  y  de  la  nacionalidad  cen- 
tro-americana. El  día  de  su  salida  fué  el  principio  de  una  marcha 
de  vencedores. 

"¡Gloria  á  los  valientes  que  dirigidos  por  el  General  D.  José 
Joaquín  Mora,  han  inaugurado  tan  heroicamente  la  campaña  con- 
tra los  invasores! 

*'¡Uan  abierto  el  camino  de  la  victoria  y  no  tardarán  en  seguir- 
los en  él  sus  compañeros  de  armas.  Ante  el  patriotismo  unido  con 
la  emulación,  sucumbirán  en  breve  los  piratas;  y  los  laureles  del 
ejército  costanícense  serán  tanto  más  gloriosos,  cuanto  que,  paia 
(cosecharlos,  no  liabm  esperado  aliados  ni  auxiliares. — Francisi» 
JI.  Orea  muño. — San  José,  marzo  24  de  ISñfl." 

Se  habían  dirigido  repetidas  comunicaciones  al  Gobierno  de  Ca- 
n-era, pam  que  auxiliara  á  Costa  Rica  en  la  empres^i  centro-ameri- 
cana de  lanzar  de  Nicaragua  las  huestes  invasoras.  Las  comunica- 
ciones habían  sido  inútiles  y  Costa  Rica  sola  estaba  en  el  teatro  de 
la  guerra.  Esta  situación  impelió  al  señor  Francisco  María  Orea- 
muño  á  consignar  estas  píilabras:  ^'Los  laureles  del  ejército  costa- 
rricense serán  tanto  más  gloriosos,  cuanto  que,  para  cosecliarlos, 
no  habrá  esperado  aliados  ni  auxiliares." 

Oreamiino  quiso  ser  más  enérgico  en  su  proclama  sobre  el  aisla- 
miento en  que  Costa  Rica  se  hallaba;  pero  el  señor  Ministro  Cara- 
zo  disminuyó  las  expresivas  manifestacisnes  de  ardor  del  Vice 
presidente. 


DOCUMENTO. 


República  de  Costa  Rica.— Cuartel  general. — Liberia,  marzo  21 
de  1866. 

Al  señor  Ministro  de  (hierra. 
Se5?or: 

Son  las  cuatro  de  la  tarde  y  aún  no  se  lia  recibido  parte  detalla- 
do  del  triunfo  obtenido  por  nuestras  armas  sobre  los  advenedizos 
invasores  y  á  que  se  refieren  las  adjuntas  comunicaciones.  El  asal- 
to de  la  hacienda  de  Santa  Rosa,  punto  verdaderamente  militar, 
elevado  y  rodeado  de  murallas  de  piedra  en  toda  su  extensión, 
ha  sido  honrosísimo  para  nuestro  ejército.  Tal  conceptúo  por  una 
eomnnicación  que,  aunque  no  oficial,  no  dudo  admitir  como  fidelí- 
sima. El  ataque  fué  rápido,  instantáneo.   Los  soldados  lanzándose 
violentamente  sobre  los  filibusteros  que  se  encerraban  en  las  casas 
y  cercas  de  piedra,  dispararon  sobre  ellos  y  sin  detenerse  se  arro- 
J  aron  al  arma  blanca  combatiéndolos  cuerpo  á  cuerpo.  Catorce  mi- 
xiotos  no  habían  pasado,  y  los  enemigos  en  número  de  cuatrocien- 
tos huían  por  los  enmarañados  bosques  de  las  inmediaciones  dis- 
persos,  aterrorizados,  sin  municiones,  muertos  casi  de  sed  en  un 
lugar  donde  no  se  halla  agua,  sino  á  una  legua  hacia  el  lado  que 
ocupan  nuestras  tropas,  perdidos  y  perseguidos  por  nuestros  bra- 
vos que  no  sacian  su  deseo  de  acabar  con  ellos.  Muchos  hay  muer- 
tos en  el  campo,  otros  vagan  heridos  por  los  montes,  doce  han  caído 
prisioneros  y  por  todas  partes  los  acosan  á  estas  horas  los  qui- 
nientos costarricenses  que  dieron  y  otros  muchos  que  se  les  han 
reunido  de  otras  divisiones.  Tal  es  el  feliz  éxito  que  han  obtenido 
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los  valientes  defensores  de  la  indei^endencia  centi*o- americana.  Al 
(íomparar  los  gmndes  resultados  que  de  esta  victoria  material  y 
moral  deben  provenir,  corta  es  la  perdida  que  hemos  sufrido,  pues 
apenas  llegan  á  diez  y  seis  muertos  y  unos  veinticinco  heridos; 
l)ero  ¡euán  dolorosal 

El  honnido,  valiente  y  leal  capitán  Josó  María  Gutiérrez:  el  de 
la  misma  clase  Manuel  Quiros,  y  los  tenientes  Justo  Castro  y  Ma- 
nuel Rojas,  perecieron  gloriosamente,  así  como  doce  soldados  cu- 
yos nombres  aún  no  se  citan. 

Al  celebrar  este  triunfo  en  que  todos,  jefes  y  soldanos  se  han 
portado  con  honor,  dando  mil  pruebas  de  valor,  no  puedo  menoa 
que  sentir  íntimamente  la  muerte  de  aquellos  valientes. 

Dígnese  U.  S.  hacerlo  presente  á  sus  familias,  siendo  consuelo 
á  su  infortunio  el  saber  que  han  merecido  bien  de  la  patria,  asi 
como  las  lágrimas  y  admiración  de  sus  dignos  jefes  y  compañeros. 


Dios  guarde  á  Ud. 


Jican  Rafael  Mora, 


CAPÍTULO  XLII 


^•—< 


SUMARIO. 

Méluto  de  Walker  desde  la  acción  de  Santa  Rosa  hasta  que  el 
puerto  de  La  Virgen  fue  ocupado  por  los  costarricenses. — Exposi- 
ción d^  lo  ociirr ido, —Observaciones. 


Walker  preseata  de  la  manei'a  siguiente  los  sucesos  acaecidos 
desde  la  acción  de  Santa  Rosa,  hasta  que  los  costarricenses  ocupa- 
ron el  puerto  de  La  Virgen: 

''El  desastre  del  Guanacaste  hizo  resolver  á  Walker  á  llevar  á 
Rivas  el  grueso  de  las  fuerzas  americanas.  No  sabía  el  efecto  que  la 
den-ota  de  Santa  Rosa  pndiese  tener  sobre  los  hijos  del  país,  ni 
hasta  que  punto  pudiese  debilitur  su  confianza  en  el  poder  de  los 
americanos  para  defender  al  Estado  de  sus  enemigos.  Se  dieron  las 
oi'denes  «al  efecto,  tomándose  mientras  tanto  las  disposiciones  nece- 
sarias para  trasladar  el  Gobierno  á  León.  Rivas  estaba  ansioso  de 
llenar  las  vacantes  de  su  Gabinete,  y  Jerez  había  declarado,  qne  si 
el  Presidente  fuese  á  León,  volvería  á  hacerse  cargo  de  su  cartera. 
Sin  embargo  antes  de  salir  de  Granada,  el  Presidente  emitió  un  de- 
creto declarando  en  estado  de  sitio  á  los  departamentos  de  Oriente 
y  Mediodía,  ó  invistiendo  al  General  en  Jefe  de  poderes  omnímodos 
sobre  esa  parte  de  la  República.  Ferrer,  Ministro  de  Crédito  Públi- 
co, quedó  en  Gmnada  como  Comisionado  para  cooperar  con  el  Ge- 
neral, Iiasta  donde  este  lo  requiriese,  en  la  consecución  de  los  me- 
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dios  para  llevar  adelante  la  guerra  y  proveer  á  las  necesidades  del 
ejército 

*'E1  día  en  que  Walker  fijó  su  cuartel  general  en  Rivas,  Schles- 
singer  llegó  para  dar  informes  pei^sonalmente  sobre  los  incidentes 
de  su  marcha  y  retirada.  Adujo  como  causa  de  su  desgracia  la  inex- 
periencia de  los  hombres  y  su  falta  de  valor  y  disciplina,  propo- 
niendo en  seguida  la  organización  de  una  nueva  fuerza  para  ocupar 
el  Guanacaste.  Pero  los  oficiales  de  la  expedición  que  comenzaron 
a  llegar,  confirmaron  toda  la  ineptitud  y  cobíirdía  de  su  Jefe.  Algu- 
nos pretendieron  tambión  que  se  había  vendido,  pero  semejante 
conducta  no  estaba  dn  acuerdo  con  su  tímida  naturaleza.  Si  hubie- 
se vendido  á  sus  tropas  no  se  liulúen*.  jamtts  atrevido  í'í  volver  á  Ni- 
caragua. Sin  embargo,  las  aí^usíiciones  que  se  le  hacían  exigían  lo 
reuniím  de  un  tribunal  de  investig:wi6n,  cuyo  infonne  concluyó  por 
su  arresto  y  juicio  ante  una  Corte  Marcial  bajo  las  a<Misaciones  de 
olvido  ó  ignorancia  de  sus  deberes  como  jefe  de  una  expedición  y 
de  cobardía  ante  el  enemigo.  A  estas  se  agregó  después  la  desen*i6n- 

''La  traslación  del  ejército  de  Granada  á  Rivas  por  Lsi  Virgen,  ha- 
bía hecho  necesario  el  desarrollo  de  más  energía  on  los  medios  de 
trasporte.  Por  consecuencia  fué  ncmiln^ado  Intendente  (íeneral  C.  J. 
Macdonald  ccm  el  grado  de  Coronel:  pero  (»onservó  este  destino  so- 
lamente algunos  días,  por  razones  que  se  vfMiín  enseguida.  Hasta  el 
iiO  la  reorganizjicióu  de  los  que  habían  vuelto  de  Costa  Rica,  mar- 
chaba bien  y  se  luu^ían  esfuerzos  i)ara  aumentar  l)ajo  varios  asjiec- 
tos  la  efectividad  del  ejército.  Pero  se  veía  prevalecer,  tanto  entre 
los  oficiales  como  entre  los  soldados,  un  abatimiento.  Se  pedían  li- 
cencias <!ontinuamente  para  volver  á  los  Estados  Unidos,  aumen- 
tando el  desaliento  de  las  tropas  la  vista  de  los  americanos  no  mi- 
litares que  asediaban  el  cuartel  general  en  l^usca  de  pasaportes  pa- 
ra salir  del  imís.  Dos  ó  tres  señoras  (la  Sra.  Thompson,  esposa  del 
Ayudante  General  y  Li  Sra.  Kewen,  esposa  de  Mr.  E.  J.  Kewen, 
empleado  civil  del  Estado)  contribuyeron  a  levantar  el  ánimo  de 
las  tropas  por  la  jovialidad  con  que  enfrontaban  toda  clase  de  traba- 
jos y  i)eligros.  Pero  la  esfera  de  su  influencia  era  naturalmente  li- 
mitada, y  se  hacía  necesario  infundir  algún  entusiasmo  en  el  ejerci- 
to, sino  se  quería  que  se  disolviese  por  efecto  de  un  vergonzoso  pá- 
nico. 

"Con  tal  objeto  se  hizo  formar  en  batalla  la  f uei-za  de  Rivas  en  la 
tarde  del  30  en  la  plazsi  principal,  dirigiéndole  el  General  en  Jefe 
una  breve  alocución  adecuada  á  las  circunstancias.  Procuró  hacer- 
les ver  la  grandeza  moral  de  la  posición  que  ocupaban.  Solos  en  el 
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mnndo,  sin  un  gobierno  amigo  con  cuyas  simpatías  pudiese  contar, 
y  menos  con  su  sg^oyo^  no  tenían  otro  auxilio  en  la  lucha  con  los 
Estados  vecinos,  que  la  conciencia  de  la  justicia  de  la  causa.  Odia- 
dos por  los  mismos  que  debían  ser  sus  amigos  y  traicionados  por 
los  que  habían  gozad')  de  sus  beneficios,  tenían  que  escoger,  entre 
el  abandono  cobarde  de  sus  derechos,  y  una  muerte  noble  y  digna 
en  su  defensa.  Ni  su  General  procuró  esconderles  el  peligro  en  que 
se  hallaban,  pero  de  la  inminencia  misma  de  él  nacía  la  mayor  nece- 
sidad de  una  conducta  decorosa.  Las  palabras  fueron  pocas  y  sen- 
cillas, y  aparecían  con  menos  fuerza  por  el  modo  con  que  eran  pro- 
nunciadas, pero  tuvieron  el  efecto  que  se  deseaba  y  levantaron  el 
ánimo  de  las  tropas.  Solamente  apelando  con  energía  á  los  senti- 
mientos más  elevados  del  hombre,  es  como  puede  hacerse  de  él  un 
buen  soldado,  y  toda  la  disciplina  militar  no  es  más  que  un  esftier- 
20  para  dar  consistencia  y  confianza  al  valor  haciéndolo  habitual. 
'"El  l.<^  de  abril  se  supo  que  el  vapor  "Cortés"  pix)veniente  de 
San  Francisco,  había  llegado  á  San  Juan  del  Sur.  Entre  sus  pasa- 
jeros se  encontraba  N.  R.  Garrison,  quien  traía  el  objeto  de  celebrar 
ím  nuevo  contrato  de  tránsito;  pero  no  habían  venido  hombres  pa- 
ra el  servicio  de  Nicaragua.  Apenas  fué  conocida  en  Rivas  la  noti- 
cia de  la  llegada  del  vapor,  supo  Walker  que  había  vuelto  á  salir 
i-emolcando  el  buque  carbonero  que  estaba  en  el  puerto.  El  vapor 
de  la  Compañía  de  la  Mala  del  Pacífico,  en  su  viaje  de  ida,  había 
hablado  al  ''Cortés,'"  antes  de  que  llegase  al  puerto,  y  había  comu- 
nicado á  su  capitán  órdenes  de  sus  superiores  en  Nueva  York.   Sin 
embargo,  el  capitán  Collens  que  estaba  al  mando  del  "Cortés/'  ba- 
ldía dejado  en  tierra  á  Mr.  Garrison,  quien  á  su  llegada  á  Rivas  hi- 
zo saber  á  Walker  que    este  monmiento  repentino  de  hi  antigua 
Compañía  no  se  había  previsto  y  que  podían  pasar  varias  semanas, 
al  menos  seis,  antes  de  que  llegase  otro  vapor  de  California.  Poi- 
consecuencia,  había  desaparecido  por  el  momento  una  de  las  razo- 
nes de  mantenerse  en  el  tránsito.  De  este  modo  los  nuevos  contra- 
tistas, Mopgan  y  Garrison,   precisamente  al  principio  por  su  timi- 
dez (para  no  usar  palabras  más  duras)  pusieron  en  peligro  el  bien- 
estar de  los  que  habían  obrado  confiados  en  su  aptitud  y  buena  vo- 
lantad  para  cumplir  sus  compromisos.  Al  mismo  tiempo  que  Gar- 
rison vMorgan  con  sus  irresoluciones  y  debilidad  de  conducta  esta- 
ban estorbándolas  comunicaciones  de  Walker  con  los  Estados  Uni- 
dos,   Rivas  escribía  que  todos  los  días  llegaban  á  León  noticias  de 
Guatemala  y  el  Salvador  de  aliarse  para  hacer  la  guen-a  á  Nicara- 

fi^ia.   Era  evidente  que  los  habitantes  del  Departamento  Occidental 
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<*(>iiienzaban  á  amedrentai*se  á  la  idea  de  una  invasión  por  parte  de 
los  Estados  del  norte.  Como  el  tránsito  por  el  momento  se  había 
vuelto  inútil  por  la  conducta  de  los  mismos  que  estaban  interesa- 
do.s  en  ser  dueños  de  esa  linea  de  comunicación,  el  General  en  Jefe 
resolvió  marchar  á  León  para  restablecer  la  confianza  de  los  leone- 
ses. Ignoraba  entonces  las  grandes  fuerzas  que  Mora  tenía  en  la 
frontera.  Partidas  del  enemigo  habían  llegado  en  descubierta  has- 
ta Peña  Blanca,  punto  en  la  linea  divisoria  del  Departamento  Me- 
ridional ;  pero  no  eran  de  tal  importancia  que  indicase  la  presencia 
del  número  de  tropas  que  Mora  conducía  al  través  del  Guanacaste. 

'^Al  tiempo  en  que  Be  daba  la  onlen  de  preparar  el  ejército  para 
su  movimiento  sobre  La  Virgen,  el  Coronel  Macdonald  diósu  dimi- 
sión de  Intendente  General.  Entonces  Walker  atribuyó  ese  acto  al 
proyectíulo  abandono  del  tránsito  por  jMirte  de  las  tropas,  pues 
Macnlonald  estaba  en  el  Istmo  para  vigihir  los  intereses  de  Garri- 
son  y  Morgan.  Pero  los  acontecimientos  sucesivos  demostraron  que 
su  (conducta  era  debida  más  á  la  Iiumillación  que  sentía  por  la  apa- 
rente mala  fe  de  su  jefe  en  San  Francisco,  qne  á  desafecto  por 
la  causa  de  los  americanos  en  Nicaragua.  Sin  embargo  en  aquel 
momento  su  ivnuncia  era  una  pérdida,  pues  su  clara  iuteligencia  y 
su  energía  eran  muy  nei^esaria»  en  la  crisis  que  se  prepiíraba.  Ya 
(lesíle  entonces  el  General  en  .íefe  conocía  algo  sobi-e  el  valimiento 
(le  Macdomild;  pero  más  tarde  tuvo  ocasión  de  apreciar  otras  admi- 
rables cualidades  del  terco  es<*océs.  Con  la  sangre  montañez,  po- 
stea la  lealtad  montauez;  pero  su  áspera  tenaciilad  de  ideas  era  la 
<le  un  habitante  de  la  corte. 

''Después  de  la  dimisión  de  Macdonald,  fué  he(^ho  Intendente 
íieneral  don  Domingo  (foicouría  con  el  grado  de  Brigadier.  Era  un 
cubano  que  había  formado  parte  de  los  patriotas  de  aquella  isla  en 
algunos  t^sf uerzos  en  favor  de  su  independencia.  Antes  de  ir  &  Ni- 
<*aragua  (roicouría  había  enviado  á  Lainé,  un  hijo  de  la  isla,  de 
gnm  corazón  y  devoción  á  su  causa,  pai'a  tratar  con  Walker  sobre 
apoyo  futuro  contra  el  dominio  español.  Este,  al  mismo  tiempo 
(^ue  aseguraba  sus  esfuerzos  persomdes  á  la  causa  de  Cuba,  había 
tenido  cuidado  de  no  comprometer  las  relaciones  de  Nicaragua. 
Por  su  parte  Goicouría  había  ofrecido  mucho  auxilio  en  dinero, 
aimias  y  vestidos;  y  sus  modales  y  conversaciones,  más  mercantiles 
<|ue  militares,  estaban  calculados  para  luu*erle  creer  capaz  de  inspi- 
lar  confianza  á  los  (capitalistas  en  sus  habilidades  comerciales.  Co- 
mo muchas  personas  concurrieron  á  abonar  el  crédito  de  Goicou- 
1  ia  se  le  satisfizo  (^on  el  nombramiento  el  deseo  que  tenia  de  poseer 
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un  grado  militar.  Los  cargos  de  Comisario  general  fueron  anexa- 
dos á  la  Intendencia,  cuyo  jefe  Goieonfía,  recomendó  como  ayu- 
dantes, primero  y  segundo,  Pisher  y  Byron  Colé,  (que  acababan 
de  regresar  de  Nicaragua)  con  los  grados  respectivamente,  de  Co- 
ronel y  Teniente  Coronel.  Estos  nombramientos  fueron  hechos  co- 
mo él  lo  deseaba. 

^'Organizada  así  con  precipitación  la  Intendencia,  inmediatamen- 
te recibió  orden  de  proveer  los  medios  de  trasporte  para  las  tropas 
c[ue  estaban  en  Rivas  y  todo  lo  perteneciente  al  ejército  hasta  La 
T'irgen.  Walker  en  persona  se  trasladó  allá  para  ver  que  todo  es- 
tuviese listo  para  el  embarque  de  las  fuerzas  en  uno  de  los  vapores 
del  Lago.  Después  de  haber  llegado  á  La  Virgen,  fué  á  verle  el  In- 
tendente general  que  había  venido  á  caballo  desde  Rivás  para  pro- 
ponerle que  se  le  dejase  con  unos  pocos  americanos  y  algunas  tro- 
pas nativas  á  cargo  del  Departamento  Meridional.  La  presunción 
de  Goicouría,  excitada  por  su  nuevo  grado  y  título,  había  trastor- 
nado su  cabeza;  y  aunque  hacía  apenas  un  mes  que  estaba  en  el 
país,  presumió  tontamente  poder  exponer  su  opinión  á  su  jefe  sin 
serle  pedida.   No  hay  para  qué  decir  que  no  recibió  contestación. 
**En  la  noche  del  5  de  abril  todos  estaban  en  La  Virgen  y  se  co- 
menzó el  embarque.   La  mayor  parte  de  los  americanos  residentes 
•:^n  la  ruta  de  tránsito,  creyendo  que  los  preparativos  que  se  hacían 
tenian  por  objeto  el  abandono  del  Departamento  Meridional,  se 
iiprftsuraron  á  ir  con  las  tropas  á  bordo  del  San  Carlos.  Cuando  to- 
cios estuvieron  embarcados,  fué  dada  la  orden  de  que  se  dirigiese  al 
i-ío  San  Juan,  y  en  la  mañana  del  6  llegó  al  frente  del  fuerte  San 
Ciarlos.  Después  de  haber  sido  embarcada  la  compañía  del  Capitán 
Xiinton,  estacionada  en  aquel  punto,  el  vapor  prosiguió  en  camino 
^o  abajo  hasta  el  raudal  del  Toro,  de  donde  fué  enviada  una  com- 
JX>añia  al  Castillo  Viejo  para  que  relevase  las  tropas  que  estaban  allí 
^le  guarnición;  y  cuando  la  compañía  de  regreso  hubo  llegado  á 
^n  Carlos,  se  dio  la  orden  al  vapor  de  seguir  para  Granada,  á  don- 
de llegó  en  la  mañana  del  8,  desembarcándose  en  el  acto  la  tropa. 
De  este  modo,  durante  algunos  días,  los  habitantes  del  Departa- 
mento Occidental,  entre  los  cuales  el  enemigo  tenia  muchos  espías, 
ignoraron  el  movimiento  hacia  el  norte,  quedando  por  algún  tiem- 
po bajo  la  impresión  de  que  los  americanos  pensaban  salir  del  país . 
ó  dirigirse  sobre  San  José.  Se  cree  que  el  enemigo  estuvo  por  lo . 
primero. 

"Parece  que  Mora,  después  del  triunfo  de  Santa  Rosa,  siguió  la 
marcha  hacia  la  frontera,  pero  al  saber  que  Walker  había  ocupado 
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Rivas  con  fuei*za3  respetables,  hizo  alto  para  vigilar  á  su  adversa- 
rio. En  seguida,  viendo  los  preparativos  para  abandonar  el  depar*' 
tainento,  dejó  que  los  americanos  se  embarcasen  casi  á  su  presen- 
cia. Ciertamente  con  los  legitímistas  dentro  y  en  los  alrededores  de 
Rivas,  era  mucho  más  fácil  para  Mora  adquirir  noticias  fidedignas, 
que  para  el  General  nicaragüense.  Como  no  había  que  pasar  por  al- 
deas y  ni  siqui*^ra  casas  de  campo,  no  era  difícil  llevar  una  fuerza 
de  tres  mil  hombres  en  las  cercanías  de  la  ruta  de  tránsito  sin  ser 
sabido  absolutamente  en  el  departamento.  Apenas  Walker  dejó  La 
Virgen,  Mora  avanzó  con  el  objeto  de  ocupar  á  Rivas  y  la  ruta  de 
tránsito. 

* 'Temprano  de  la  mañana  del  7,  según  las  declaraciones  que  to- 
mó el  mismo  Ministro  americano,  Mr.  Wheeler,  las  tropas  de  Ges- 
ta Rica  llegaron  á  La  Virgen  y  rodearon  la  oficina  de  la  Compañía 
de  tránsito.  El  oficial  que  las  numdaba  dio  la  orden  de  hacer  fuego, 
y  nueve  ciudadiinos  ameiicanos,  la  mayor  parte  operarios  al  sen'i- 
ciod(í  la  compañía,  todos  completamente  desarmados,  fueron  muer- 
tos ó  heridos  á  la  i)rimera  descarga,  siendo  atravesados  inmediata- 
tamente  los  hendos,  por  las  bayonetas  de  los  soldados  y  las  espadas 
de  los  oficiales.  En  seguida,  rompieron  las  puertas  del  edificio,  ro- 
baron los  cofies  allí  almacenados  y  despojaron  los  cadáveres  de  los 
americanos,  del  dinero,  ivlojes  y  alhajas  que  tenían  encima.  Ni  los 
brutales  instintos  de  los  invasores  quedaron  satisfechos  con  eso. 
Pusieron  fuego  al  muelle  que  estaba  concluyéndose  por  cuenta  de 
la  Compañía  de  tránsito,  y  declararon  su  intención  de  exterminar  a 
cuantos  americanos  se  hallasen  en  el  Istmo.  Comenzaron  su  obra 
de  destrucción  quemando  hasta  el  nivel  del  agua  el  muelle  que  el 
capital  americano  había  construido  en  provecho  del  trabajo  y  de  los 
productos  nicaragüenses. 

Veamos  ahora  lo  que  consta  de  los  documentos  que  Costa  Rica 
tiene. 

El  Presidente  Mora,  después  de  haber  dictado  las  comunicacio- 
nes relativas  á  la  acción  de  Santa  Rosa,  de  que  se  habla  en  el  oaj)!- 
tulo  anterior,  exi)idió  en  Liberia  el  decreto  siguiente: 

REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA. 

''Cuartel  general  en  marcha. — Liberia,  marzo  27  de  1856. 

^^Juan  Rafael  Mora^  Presidente  de  la  República  de  Costa  Rica, 
General  rnjeff'  del  ejéi^cito  expedir  tonar  i  o  qne  marcJta  á  Nica- 
ragua, DECRETA: 

''Todos  los  filibusteros,   de  cualquiera  nacionalidad  á  que  perte- 
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nescaa,  que  sean  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano,  sufrirán 
inmediatamente  el  rigor  de  la  ley  siendo  fusilados. 

^^Los  que,  sin  haber  hecho  armas  contra  la  República,  las  depon- 
gan yolontariamente,  deserten  de  sus  ñ\ha  y  se  presenten  ante  los 
jefes  del  ejército  nacional,  serán  perdonados. -~(F)  JímTi  Rafael 
Mora.  ^Rafael  O.  MscalarUe^  Subsecretario  de  la  Guerra." 

El  S8  de  marzo,  el  Presidente  Mora  con  su  Estado  mayor  salió  de 
Liberia  para  dirigirse  á  la  frontera,  donde  ya  se  hallaban  las  fuer- 
zas de  su  mando,  y  el  29  entró  á  Sapoá.  Allí  publicó  una  procla- 
ma que  tiene  por  fin  manifestar  á  los  nicaragüenses,  que  iba  como 
amigo,  no  á  proteger  un  partido  de  los  beligei-antes,  aino  á  librar  á 
Nicaragua  de  la  opresión  extranjera.  (V^éase  ese  documento  al  fin 
de  este  capitulo.) 

Sensible  es  que  ese  documento  y  otros  muchos  que  llevan  la  fir- 
ma del  señor  Mora  no  hayan  sido  dictados  por  él. 

Contiene  nobles  pensamientos  unidos  á  expresiones  y  conceptos 
que  no  son  propios  al  jefe  de  una  República  y  que  no  convienen  á 
la  gravedad  de  un  asunto  que  llamaba  la  atención  del  mundo. 

El  señor  Mora  no  carecía  de  inteligencia.  Cuando  enunciaba  pen- 
samientos suyos,  era  oportuno. 

El  autor  de  estas  líneas  recuerda  haberlo  oído  varias  veces  hablar 
en  público  con  precisión  y  oportunidad. 

Por  desgracia,  lo  acompañaba  en  esta  expedición  en  calidad  de 
Secretario,  un  español  exaltado  que  creía  amenazada  á  Cuba  por 
Walker,  y  él  redactaba  entonces  algunos  documentos  oficiales. 

El  Presidente  Mora  con  el  grueso  del  ejército  i)ernianeció  en  Sa- 
poá algunos  días  preparando  su  marcha. 

El  4  de  abril  salió  el  ejército  con  dirección  á  Rivas  y  llegó  el  día 
siguiente  alas  tres  de  la  tarde  á ''Peña  Blanca,"'  lugar  situado  á8 
leguas  del  camino  que  llamaban  entonces  del  tránsito  de  la  Com  - 
pañia. 

En  "Peña  Blanca"  se  convino  atacar  simultáneamente  á  Rivas, 
San  Juan  del  Sur  y  La  Virgen. 

Tomada  esta  resolución  continuó  el  ejército  su  mi^rcha  y  llegaron 
á  Santa  Clara  el  6  por  la  tarde,  donde  el  Presidente  Mora  recibió 
dos  comisionados  enviados  por  la  ciudad  de  Rivas  para  saludarlo, 
anunciándole  que  la  plaza  había  sido  evacuada  por  Byron  Colé,  é 
invitándole  á  que  inmediatamente  marchara  con  el  ejército  de  su 
mando  jmra  acuartelarse  en  ella. 
En  la  madrugada  del  7  se  dividió  el  ejército  en  tres  columnas. 
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Una  compuesta  de  300  hombxes  al  lawdo  de  Salvador  Monii  se 
dirigió  á  San  Juan  del  Sur. 

Esta  columna  tuvo  la  fortuna  de  ocupar  aquel  puerto  del  PMifico 
sin  que  se  le  hiciera  resistencia;  asi  es  que  no  disparó  un  solo  tiro. 

S61o  su  aproximación  bastó  para  que  el  Gobernador  del  puerto. 
Coronel  Bermúdez,  huyera  en  unión  de  su  gente. 

Otra  columna  compuesta  del  mismo  numero  de  hombres  marelió 
con  dirección  á  La  Virgen,  puerto  del  lago  de  Granada. 

Iba  al  mando  de  Juan  Alfaro  Ruiz  y  de  Daniel  Escalante. 

Esta  no  fue''  tan  feliz  como  la  otra.  Le  fué  pi-eciso  emprender  un 
combate. 

Se  dividió  en  guen-illas,  las  cuales  avanzaron. 

Al  acercai*se  al  caserío  dispai-aron  algunos  tiros  los  americanos, 
desde  las  casas  de  la  Compafíia  y  del  sefior  Evaristo  Carazo. 

Fueron  heridos  levemente  dos  soldados  y  atravesado  en  una  pier- 
na el  sargento  Félix  Jiménez. 

Este  desgraciado  sufrió  inútilmente  la  amputación. 

En  el  mismo  día  murió  en  Santa  Clara. 

Ofendidos  los  costarricenses  por  esta  resistencia,  hicieron  fuego 
hacia  los  puntos  de  donde  habían  salido  los  tiros  y  sus  disparos 
produjeron  la  muerte  de  algunos  individuos  que  se  hallaban  al  ser- 
vicio de  Walker  y  de  la  Compañía  de  tránsito,  y  las  heridas  de 
otros  entre  los  cuales  se  encontraban  algunos  que  en  aquellos  mo- 
mentos de  confusión  se  aunaban  para  combatir  ó  permanecían  in- 
discretamente en  las  calles. 

Entonces  fué  incendiado  j)or  los  costarricenses  el  muelle  y  la 
casa  destinada  para  el  tránsito. 

La  Compañía  de  tránsito  era  un  poderoso  auxiliar  de  Walker. 

En  tal  concepto  Costa  Rica  d^bía  considerarla  como  su  principal 
enemigo  y  asi  la  miraba. 

La  tercera  columna  que  se  componía  del  i'esto  de  las  trox>a8  cos- 
tarricenses, se  dirigió  á  Rivas  donde  llegaron  a  las  10  de  la  mafiana 
del  mismo  día. 

El  Secretario  privado  del  Presidente  da  cuenta  de  estos  movi- 
mientas  al  Gobierno  de  Costa  Rica,  en  una  nota  que  dice  asi: 

''Cuartel  general.— Rivas,  abril  8  de  18B6. 

*'//.  señin-  Ministro  de  la  Guerra: 

*'Vn  momento  después  de  dirigirse  á  U.  S.  el  parte  fechado  en  San- 
ta Clara,  á  las  cuatro  de  la  tai*de,  se  presentaron  á  S.  E.  dos  caba- 
lleros comisionados  por  la  ciudad  de  Rivas  paiti  saludarlo,  anun- 
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ciándole  la  evacuación  de  la  plaza  i)or  las  rendidas  fuerzas  que  la 
ocupaban  bajo  el  absoluto  mando  de  un  doctor  Byron  Colé,  é  invi- 
tándole á  que  inmediatamente  pasara  con  nuestro  ejército  á  acuar- 
telarse en  ella. 

^^A  las  tres  de  la  mañana  el  ejército  se  puso  en  marcha,  dando 
vuelta  por  la  bahía  de  La  Virgen,  donde  vimos  uno  de  los  dos 
vapores  de  la  Compañia,  de  que  se  apodero  W.  Walker,  que  inme- 
diatamente se  a1ej6  de  aquel  puerto.  A  las  diez  de  la  mañana  llegó 
S.  E.  y  el  ejército  á  esta,  donde  fueron  recibidos  con  grande  entu- 
siasmo. La  confianza  ha  reaparecido  á  la  vista  de  nuestros  soldados. 
Muchos  de  los  ciudadanos  á  quienes  el  temor  había  alejado  de  las 
poblaciones  vuelven  á  ellas  y  se  han  presentado  á  S.  E.  No  ha  fal- 
tado quien  divulgue  que  el  objeto  de  nuestro  Gobierno  es  favore- 
cer un  partido,  pero  bien  pronto  se  han  convencido  de  la  falsedad 
de  esta  imputación,  al  ver  que  son  llamados  y  fraternalmente  acogi- 
dos todos  los  ciudadanos  sin  distinciones  en  ninguna  especie. 

**Hemos  encontrado  en  esta  armamentos  y  municiones  de  guerra 
y  muchos  objetos  que  han  dejado  los  filibusteros. 

"El  señor  Coronel  I).  Rafael  G.  Escalante,  que  regresa  á  esa  por 
orden  esi)ecial  de  S.  E,  comunicará  á  U.  S.  verbalmente  noticias 
intei'esantes  respecto  á  la  favorable  marcha  del  ejército  y  situiición 
de  esta  República.'' 


DOCUMENTO. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

Presidente  de  la  República  de  Costa  üica^  General  en  Jefe  del 
^ército  expedicionario^ 

A  los  pueblos  de  Nicaragua, 

NICARAGÜENSES: 

"Desde  el  seno  de  nuestras  pacíficas  montañas  he  oído  vuestros 
congojosos  lamentos. 

* 'Mutuos  errores  y  una  guerra  fratricida  os  han  entregado  al  fie- 
ro albedrío  de  una  horda  de  forajidos,  que  llamados  incautamente 
como  amigos  auxiliares  de  unos  se  han  convertido  en  déspotas  de 
todos. 

'*Hoy  yacéis  aún  aterrorizados  bajo  el  yugo  acerado  de  un  ejérci- 
to compuesto  de  las  heces  corrompidas  que  arrojan  de  sí  todas  las 
sociedades.  ¿Qué  sois  vosotros  ea  vuestro  propio  paísi  Qué  es  el  es- 
clavizado nicaragüense  que  llaman  por  befa  Presidente?  Cuál  es 
vuestra  suerte  hoy  y  la  más  fatal  que  con  tan  cruentos  amos  os  es- 
pera? Vosotros  lo  sabéis  más  que  yo;  vosotros  que  la  sufrís  y  de- 
ploráis con  lágrimas  de  sangre! 

'^Habéis  llamado  á  vuestros  hermanos.  Vuestros  hermanos  todos 
rodean  vuestras  fronteras  y  avanzan  para  libertaros  de  esa  Falange 
traidora.  Combatimos  por  vuestra  salvación.  Después  del  triunfo, 
paz,  unión,  justicia  y  libertad  para  vosotros  y  para  todos. 


208  WALK£R 


''Harto  conocéis  á  los  pacíñcos  costarricenses.  También  los  han 
conocido  en  Santa  Rosa  los  cobardes  filibusteros.  Siempre  neutrales 
en  vuestras  discordias,  hemos  acogido  con  igual  hospitalidad  á  to- 
dos los  nicaragüenses.  Para  vosotros  no  existen  ni  existirán  jamás 
distinciones  ni  partidos.  Sea  lo  mismo  i)ara  vosotros.  Que  una  sola 
bandera,  una  causa  y  un  grito  de  concordia  y  progreso  nos  reúnan 
á  todos  como  católicos,  como  hijos  de  una  misma  patria,  como  ver- 
daderos hermanos. 

"Cese  ya  tanta  postración,  tanta  iniquidad  y  servidumbre.  iTo- 
leraréis  por  un  instante  más  tanta  esclavitud,  oprobio  y  tiranía? 
¿No  lidiaréis  todos  unidos,  siempre  unidos,  por  conquistar  la  liber- 
tad que  os  han  robado?  SI  valerosos  nicaragüenses.  Unios,  alzaos  y 
combatid  con  aquel  ardiente  coraje  que  habéis  mostrado  en  tantas 
nefandos  lachas.  Arrojemos  unidos  á  esa  pestífera  canalla:  no  que- 
de uno  solo  de  esos  asesinos  sobre  la  tierra  privilegiada  que  os  con- 
cedió la  Providencia;  y  de  entre  esos  montones  de  cadáveres  y  rui- 
nas que  han  acumulado  tantos  desvarios  y  maldades,  levantemos 
juntos  una  patria  más  unida,  más  fueite,  más  venturosa  y  más 
grande. 

"Paz  y  libertad  á  Nicaragua  y  Costa  Rica,  independientes  y  uni- 
das como  hermanas.  Gloria  á  las  fuerzas  aliadas  libertadoras  de  la 
América  Central! 

Juan  B.  Mora. 

Sapoá,  29  de  marzo  de  1W)6." 


CAPITULO    XLIII. 


SUMARIO. 

Narraciíni  de  Wálker  desde  que  los  costarricenses  ocuparon  el 
puerto  de  San  Juan  del  Sui'j  hasta  la  mañana  del  11  de  abril  de 
1856. — j^pposieión  de  los  hechos. ^Observaciones. 


La  narración  de  Walker  continúa  asi:  '^£n  San  Juan  del  Sur  y 
en  RivaB,  la  entrada  de  los  oostarricensee  fué  más  ordenada,  espe- 
cialmente en  Rivas.  Mora  hizo  todos  los  eaf  iierzos  para  atraerse  á 
los  hijos  del  país.  Fué  nombrado  un  prefecto,  y  D.  Evaristo  Cara- 
zo,  quien  durante  muchos  años  habla  estado  acumulando  uña  for- 
tuna por  medio  del  tránsito  de  los  americanos  por  el  Istmo,  acep- 
tó el  destino.  También  mandó  prohibir  el  reclutamiento  forzoso 
para  el  servicio  militar,  limitándose  á  excitar  á  los  habitantes  á 
unirse  á  los  que  decían  haber  venido  á  libertarlos  del  yugo  de  los 
«llDerícaaos;  6in  embargo,  muy  pocos  aceptaron  la  invitación,  y  el 
Presidente  de  Costa  Rica  no  dejó  de  expresar  el  desagrado  que  le 
oauaaba  la  renuencia  que  manifestaban  de  agregarse  á  sus  filas. 
Había  confiado  demasiado  en  los  informes  interesados  de  los  legiti- 
mistas;  y  en  seguida  lamentó  amargamente  el  engaño  que  se  le 
había  hecho. 

'^Unaó  dos  horas  después  del  desembarque  de  Walker  en  Grana- 
da, en  la  mañana  del  8,  un  americano  del  tránsito  llegó  á  informar- 
le de  lo  que  había  acontecido  allá.  Al  mismo  tiempo,  cartas  de 
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León  indicaban  que  había  cesado  la  alarma.  Por  consigaiente,  se, 
dio  inmediatamente  la  orden  para  que  todas  las  fuerzas  que  liabia 
en  Granada,  menos  dos  compañías  que  debían  quedar  de  gaami- 
oión  en  la  plaza,  estuviesen  listas  para  marchar  al  amanecer  del 
(lía  siguiente. 

'^Las  fuerzas  americanas  habían  quedado  sensiblemente  dismi- 
nuidas por  la  expedición  á  Santa  Rosa,  y  al  regreso  de  aquella  de- 
sastrosa acción,  las  compaiiias  francesa  y  alemana  habían  sido  des- 
pedidas y  se  había  dado  de  baja  á  cuantos  no  supiesen  hablar  in- 
glés. Por  tal  razón,  en  la  mañana  del  9,  no  más  de  quinientos  cin- 
cuenta hombres  salieron  de  Granada  sobre  Rivas.  Sin  embargo,  las 
tropas  estaban  bien  animadas  y  marchaban  con  paso  alegre,  de 
modo  que  temprano  de  la  tarde  hicieron  alto  para  comer,  al  sur  de 
Nandaime.  Allí  encontraron  al  Coronel  Machado,  un  cubano  que 
había  sido  dejado  en  Rivas  con  unas  pocas  tropas  del  país  cuando 
Walker  salió  con  sus  fuerzas.  El  oficial  que  mandaba  en  Rivas  era 
José  Bermúdez,  quien  se  quedó  y  tomó  servicio  á  his  órdenes  de 
Mora;  i)ero  los  clases  y  soldados  nativos  abandonando  á  Bermú- 
dez siguieron  á  Ma(;hado,  y  salieron  de  Rivas  poicas  horas  antes  de 
la  entmda  de  los  costarricenses.  Asi  era  en  general  en  Nicaragua; 
el  pueblo  se  adhería  á  los  americanos,  mientras  que  los  calzados 
(los  que  usaban  zapatos)  se  pasaban  á  los  enemigos  de  la  República. 

''DesiHiés  de  haber  descansado  y  comido,  las  tropas  reforzadas  con 
los  hombres  de  Machado,  se  dirigieron  sobre  Ochomogo,  en  donde 
acamparon  durante  la  noche.  Entonces  se  supo  que  Mora  había 
ocupado  á  Rivas  el  día  anterior  con  un  grande  ejército,  que  según  la 
mujer  que  trajo  la  noticia,  se  componía  de  tres  mil  hombres.  Pero 
(*omo  las  ideas  de  los  hijos  del  país  relativamente  a  número  son 
bastante  vagas,  no  se  dio  mucha  importancia  á  su  dicho. 

''El  10  la  marcha  fué  lenta  y  cansada,  debido  al  calor  y  á  los  lar- 
dos trechos  de  camino  seco  y  polvoso,  sin  ninguna  sombra  para  que 
las  tropas  pudiesen  protegerse  del  ardiente  sol  tropical.  En  la  ma- 
ñana fué  capturado  un  hombre  de  Rivas  que  llevaba  proclamas  de 
Mora  á  los  amigos  legitimistas  en  Masaya,  y  después  de  algunas 
amenazas,  se  obtuvieron  de  él  muchos  informes  sobre  la  poeición 
y  fuei'za  del  enemigo.  Al  aceixuirse  la  columna  á  Gil  González,  fué 
enviado  adelante  un  cuerpo  de  caballería  al  mando  del  capitán 
AVaters,  hasta  el  punto  en  donde  el  camino  real  de  Rivas  atraviesa 
el  rio,  y  allí  cruzaron  algunos  tiros  con  una  avanzada  enemiga  si- 
tuada en  el  Obraje.  Sin  embargo,  el  gi'ueso  de  los  americanos  deJ6 
el  camino  real  á  una  media  legua  del  río,  y  tomando  una  vereda  á 
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la  izquierda,  atravesó  el  Gil  González,  en  donde  pasó  la  noche 
guardándose  el  debido  silencio  para  qae  el  enemigo  no  descubriese 
8a  presencia. 

^'Precisamente,  antes  de  llegar  al  punto  designado  habfa  sido 
capturado  un  sabanero  que  buscaba  ganado  x)aralos  costarricenses, 
y  mientras  las  compañías  llegaban  á  los  varios  puntos  á  ellas  des- 
tinados, sorprendieron  a  un  hombre  que  iba  ocultándose  en  las  in- 
mediaciones del  río  y  lo  llevaron  á  la  presencia  del  General  en  jefe. 
Al  principio  dijo  que  nada  sabía  del  enemigo  en  Rivas;  pero  una 
cuerda  puesta  al  rededor  de  su  cuello  y  lanzada  al  través  de  una 
rama  del  árbol  más  cercano,  le  hizo  volver  la  memoria,  dando  una 
descripción  exacta  y  minuciosa  de  los  puestos  ociipados  por  los 
costarricenses.  Designó  las  casas  que  ocupaban  Mora  y  su  estado 
mayor:  el  lugar  en  donde  estaban  las  municiones  y  cuántas  eran, 
no  olvidando  dos  i)iecesitas  de  artillería  que  defendían  algunas  de 
las  calles  principales.  Desgraciadamente  i^ara  él,  olvidó  decir  que 
había  sido  enviado  para  descubrir  noticias  de  los  americanos,  y  por 
eso  fué  castigado  como  espía.  Pero  sus  informes  eran  tan  comple- 
tos, y  después  de  haberle  hecho  preguntas  y  repreguntas,  resulta- 
ron tan  pocas  contradicciones  en .  su  relato,  que  Walker  formó  su 
plan  de  ataque  sobi'e  ellos.  El  resultado  probó  que  lo  dicho  por  el 
espía  era  enteramente  exacto.  El  temor  de  la  muerte  había  des- 
compuesto de  tal  manera  su  mente,  que  no  pudo  inventar  una 
mentira. 

"Antes  de  retirarse  á  descansar,  hizo  Walker  llamar  á  los  oficia- 
les y  les  explicó  su  plan  de  ataque  para  el  día  siguiente,  asignando 
á  cada  uno  su  puesto  de  combate.  El  Teniente  Coronel  Sanders  con 
cuatro  compañías  de  rifleros,  debía  entrar  por  las  calles  que  co- 
rren al  norte  de  la  plaza,  llevando  sus  tropas  a  paso  de  carga,  si 
fuese  posible,  hasta  llegar  á  la  casa  ocuj^ada  por  Mora,  á  unas 
ocho  yardas  de  la  plaza  misma:  el  Mayor  Brewester,  con  tres  com- 
pañías de  rifleros,  debía  entrar  por  las  calles  al  sur  de  la  plaza, 
debiendo  también  dirigirse  sobre  el  cuartel  geneml  del  enemigo. 
Como  Walker  pensaba  tomar  á  Mora  por  sorpresa,  esperaba  adue- 
ñarse de  su  persona  antes  de  que  pudiese  fugarse;  y  de  todos  mo- 
dos, como  su  cuartel  general  estaba  al  frente  del  almacén,  la  pose- 
sión de  aquel  lo  ponía  en  situación  de  dominar  éste,  que  era  el 
objeto  con  que  se  habían  enviado  los  rifleros  sobre  la  casa  en  que 
se  sabía  que  estaba  Mora.  El  Coronel  Natzmer  con  el  Mayor  O'Neal, 
y  el  segundo  de  rifleros  (como  se  llamaba  la  dinsión  l>ajo  sus  ór- 
denes, aunque  eí^tu viesen  entonces  armados  ron  fusiles  de  chispa) 
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debían  pasar  &  la  extrema  izqnierda  de  la  dudad,  amenazando  la 
dei'echa  del  enemigo  y  manteniéndose  á  po<^a  distancia  de  Brewes- 
ter.  Machado  con  los  nativos  debía  pasar  por  un  camino  qne  entra 
á  la  plaza  por  el  norte,  encontrándose  así  á  la  derecha  de  Sandera. 
El  Coronel  Pry  quedaría  de  resei'va  (!on  sus  compañías  de  infan- 
tería ligera. 

^^Entre  las  dos  y  las  tres  de  la  mafíana  fuei*<m  formadas  las  com- 
pañías y  comenzó  la  marcha  sobre  Rivas,  sirviendo  de  guía  el  Dr. 
.r.  L.  Colé.  Debido  a  la  oscuridad  de  la  noche  y  á  lo  cubierto  de 
la  vereda,  la  marcha  fué  por  algún  tiempo  lenta  é  interrumpida 
ix)r  frecuentes  altos;  pero  cuando  se  hizo  claro  y  la  columna  entr6 
en  el  camino  de  Potosí,  las  tropas  comenzaron  á  andar  con  brío  y 
vigor.  Su  paso  pronto  y  firme  demostraba  que  iban  con  excelente 
espíritu;  y  el  jwlvo  del  camino,  aunque  espeso  y  pesado,  no  las 
molestaba  mucho.  El  profundo  silencio  de  las  filas  eni  interrum- 
I)ido  solamente  por  la  voz  sumisa  de  alguno  que  pedía  á  su  cama- 
mda  un  ti'ago  de  agua  de  su  garrafa,  no  haciéndose  cuso  del  ladri- 
<1o  (le  los  ])erros,  que  comunmente  se  hallan  en  las  cabanas  á  le 
largo  (le  los  caminos,  no  obstante  el  temor  de  que  el  bullicio  de 
esos  animales  pudiese  descubrir  al  enemigo  la  aproximación  de  la 
columna.  Apenas  hubieron  salido  de  Potosí,  el  sol  se  levantí')  en  to- 
do el  esplendor  de  los  cielos  tropicales;  y  cuando  los  americanos, 
(lando  una  vuelta  hacia  el  I-iíigo,  entramn  en  el  camino  dfe  San  Jorge 
á  Rivas,  como  á  una  milla  de  esta  última,  enm  cerca  de  las  ocho. 

'*A  media  milla  de  la  entrada  de  la  ciudad,  Walker  encontró  á 
algunas  mujeres  del  mercado,  quienes  le  dijenon  que  el  enemigo, 
ignoraba  su  llegada:  hacía  pocos  minutos  que  habían  salido  de  la 
plaza,  y  los  costorricenses,  {/fc-rmanidcof!  como  los  llamaba  la  mu- 
jer de  San  Jorge)  estaban  tan  descuidados  ó  indiferentes  como  si 
estuvií^sen  en  su  propio  país.  Se  hizo  un  pequeño  alto  en  Les 
Cuatro  Esquinas  para  dar  tiempo  a  la  retaguanlia  de  juntarse,  y 
cuando  apai-eció,  se  dio  la  orden  á  las  varias  divisiones  de  avanear 
según  el  plan  indicado  la  noche  anterior.'' 

Inmediatan^ente  (lue  el  Sr.  Juan  Rafael  Mom  llegó  á  Rivas  con  las. 
fuerzas  de  su  mando,  dirigió  una  circular  á  las  Municipalidades  de 
Masaya,  Granada,  Matagalpa,  Managua,  León,  Chinandega  y 
Rivas. 

En  ella  se  dice  que  al  penetrar  en  el  territorio  nicaragüense  las 
fuerzas  de  Costa  Rica,  tenían  por  única  mini  atender  al  llama- 
miento de  sus  hermanos  oprimidos,  para  defender  una  cansa  jus- 
ta y  sagrada,  la  libertad  de  un  i^neblo. 
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'Se  hace  ver  q«e  ni  el  Presidente  ni  el  pueblo  costarricense  se 
proponían  obtener  ventajas^  en  el  territorio  de  Nicaragua  y  que 
tampoco  pretendían  auxiliar  á  ninguno  de  los  partidos  que  allí  se 
disputaban  el  poder. 

Sobre  este  punto  la  circular  manifiesta  mucha  insistencia.  Dice 
que  se  había  hecho  creer  pérfidamente  que  el  Grobiemo  de  Costa 
Rica  intentaba  patrocinar  á  uno  de  los  dos  bandos  políticos  nicar 
ragüenses,  y  que  no  era  así. 

Asegura  que  el  más  vivo  deseo  de  Costa  Rica,  era  que  se  borra- 
ra para  siempre  en  Nicaragua,  hasta  la  sombra  de  la  sombra  de 
los  ]>artidos  beligerantes.  Dice  que  era  preciso  que  hubiera  el  más 
absoluto  olvido  y  perdón  de  todos  los  pasados  errores,  y  que  una 
época  de  concordia  y  prosperidad  se  iniciase.  Manifiesta  deseos  de 
que  hubiera  garantías  pam  todos,  sin  la  más  remota  distinción  de 
(.'Olores  políticos,  y  que,  los  que  un  día  se  disputaron  el  triunfo  con 
el  acero  fratricida,  se  reconciliasen  j  mando  eterna  veneración  a  las 
leyes.   (Véase  el  documento  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.) 

Por  desgracia,  estos  sentimientos  generosos  del  Presidente  de 
Costa  Rica^  se  quedaron  reducidos  á  un  simple  y  noble  deseo.  Los 
(ios  partidos  nicaragüenses  continuaron  en  pugna,  y  lo  están  toda- 
vía aunque  con  diferentes  nombres  y  en  distinta  forma;  pero  la  lu- 
cha que  comenzó  en  1864  y  que  tenia  un  origen  muy  antiguo,  no 
ha  terminado  en  aquel  país. 

En  todas  las  naciones  hay  partidos  políticos;  pero  no  todos  los 
partidos  tienen  la  misma  índole  que  en  Nicaragua. 

En  Inglaterra  v.  g.,  los  partidos  políticos  combaten,  i)oix][ue  cada 
uno  oree  que' con  su  sistema  aumentará  la  dicha  de  la  Gran  Breta- 
ña; pero  los  partidos  en  Nicaragua  tienen  diferente  guía.  Los  con- 
servadores quieren  la  preponderancia  de  algunas  poblaciones  que 
los  sostienen,  y  procuran  el  abatimiento  de  otras  que  les  son  adver- 
sas; y  estas,  no  gustando  de  ser  humilladas,  llegan  hasta  abrigar 
la  idea  del  aniquilamiento  de  sas  opresores. 

Esa  lucha  así  considerada,  es  preciso  que  produzca  infortunios 
incontables. 

Dice  Walker  que  el  10  continuó  su  marcha:  que  en  la  mañana 
de  ese  día  capturó  á  un  hombre  de  Rivas,  quien  llevaba  proclamas 
á  los  legitimistas  de  Masaya,  y  que  después  de  algunas  amenazas 
Se  obtuvieron  de  él  muchos  informes  sobre  la  posición  de  los  costa- 
rricenses en  Rivas. 

IiO  que  llevaba  ese  hombre  que  fué  capturado  el  10,  era  la  circu- 
lar suscrita  en  Rivas  y  la  proclama  de  Sapoá. 
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Ni  la  proclama  ni  la  circular  se  dirige  á  los  legitimistas.  Van  di- 
rigidas á  todos  los  nicaragüenses.  Mora  se  empeña  en  decir  y  reju- 
te  hasta  la  saciedad  que  no  iba  á  proteger  un  partido  sino  á  salvar 
la  independencia  de  un  pueblo. 

La  campaña  de  Costa  Rica  en  los  años  de  R6  y  57,  no  habría  si- 
do gloriosa  si  se  hubiera  encaminado  á  proteger  al  partido  grana- 
dino 6  al  partido  leonés.  Se  dirigía  á  nn  fin  más  noble:  al  sosteni- 
miento de  la  independencia  de  Centro- América. 

Walker  explicó  su  plan  de  ataque  a  sus  oficiales  el  10  de  abril 
por  la  noche,  hallándose  á  las  márgenes  del  rio  Gil  González. 

Asegura  que  el  Teniente  Coronel  Sanders  con  cuatro  compañías 
de  rifleros,  debía  entrar  por  las  calles  que  corren  al  norte  de  la 
plaza:  que  el  Mayor  Brewester  con  tres  compañías  de  rifleros  te- 
nía orden  de  entrai*  por  las  calles  que  se  hallan  al  sur  de  la  misma 
plaza:  (jue  el  Coronel  Bruno  Natzmer  con  el  Mayor  O'Neal  y  el 
segundo  de  rifleros  debían  jiasiir  á  la  exti*ema  izquierda  de  la  ciu- 
dad amenazando  la  dereclia  de  los  costarricenses:  que  Machado  con 
los  nativos  debía  pasar  por  un  camino  que  entra  á  la  plaza  por  el 
norte  y  que  el  Coronel  Fry  debía  quedar  de  resen'a  con  sus  com- 
pañías de  infantería  ligera. 

El  jefe  de  la  Falange  conocía  perfectamente  el  terreno  en  que  se 
hallaba  y  á  palmos  la  ciudad  de  Rivas  donde  tantas  veces  había 
míiniobnido. 

En  Sonora  y  en  Baja  California  había  adquirido  i>rártica  en  los 
movimientos  estratégicos  miliUires. 

Un  hombre  á  quien  ahorcó,  le  dio  explicaciones  detalladas  sobre 
la  posición  de  los  costamcenses,  y  sobre  esas  explicaciones  formó 
su  plan  de  ataque. 

A  la  entrada  de  la  ciud¿id  el  jefe  de  la  Falange  encontró  á  unas 
mujeres,  les  pidió  informes  y  le  dijeron  que  los  costarricenses  es- 
tal)an  tranquilos  sin  esperar  por  el  momento  ataque  alguno. 

El  invasor  se  creyó  feliz,  pensando  que  la  sorpresa  de  Rivas  ten- 
dría para  él  el  mismo  éxito  que  la  sorpresa  de  Granada. 
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DOCUMENTO. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  COSTARRICENSE. 

Rivas,  abril  8  de  1856. 

Senoi'  Presidente  municipal  dé  esta  ciudad. 

Con  esta  fecha  digo  á  los  miembros  municipales  de  varios  can 
tones  de  esta  República,  lo  qne  signe: 

Ocupados  por  el  ejército  costarricense  San  Juan  del  Sur  y  La  Vir- 
gen, el  pueblo  rivense  le  ha  recibido  en  este  día  con  demostracio- 
nes de  júbilo  y  fraternal  simpatía. 

Al  penetrar  en  el  territorio  nicaragüense  las  ñierzas  de  Costa- 
Rica,  su  único  objeto  ha  Rido  atender  al  llamamiento  de  sus  her. 
manos  oprimidos,  para  defender  una  causa  justa  y  sagrada,  la  li- 
bertad de  un  pueblo,  la  libertad  de  Nicaragua. 

Sólo  un  móvil  tan  digno  podia  hacer  desenvainar  la  espada  ai 
Gobierno  y  pacífico  pueblo  costarricense,  siempre  consagrado  á  sus 
familias  y  al  bienestar  de  su  patria. 

S.  E.  el  Presidente,  Gteneral  en  jefe  del  ejército,  me  ordena  dlri- 
^rme  á  U.  U.  como  verdaderos  representantes  del  pueblo,  para 
preguntarles  si  esas  poblaciones  están  resueltas  á  unirse  á  nuestros 
soldados,  para  reconquistar  sus  derechos  hollados,  su  libertad  he- 
rida mortalmente,  para  arrojar  de  este  suelo  á  los  filibusteros  que 
lo  han  dominado  y  aún  lo  amenazan  con  alevosía:  y  por  último, 
para  restaurar  este  hermoso  país  para  que  crezca  y  prospei^e  bajo 

4*1  imperio  de  la  unión,  de  la  justicia  v  de  la  libertad. 
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Se  ha  hecho  propagar  i)<3rfí(lamente  que  el  Gobierno  de  Costa 
Kira  intenta  patrocinar  un  bando.  Esto  es  una  inicua  impostura. 
Por  el  contrario,  el  más  vivo  deseo  que  lo  anima  es  el  de  que  M 
))o]Te  i)am  siempre  en  Nicaragua  hasta  la  sombra  de  la  sombra  de 
los  partidos:  que  haya  el  más  absoluto  olvido  y  perdón  para  todos 
los  errores  pasados,  y  que  una  época  de  concordia  y  prosperidad  se 
inicie  por  todos  los  buenos  nicaragüenses,  apoyados  hoy  por  los 
cuatro  mil  soldados  con  que  los  auxilian  sus  hermanos  de  Costa 
Rica:  que  haya  garantías  para  todos  sin  la  más  remota  distinción 
de  colores  políticos:  que  los  que  un  día  se  disputaban  el  triunfo 
(*on  el  acero  fratricida  en  la  miuiDi  hoy  aé  reconcilien,  se  abracen, 
se  den  el  ósculo  de  paz  perpetua,  jurando  eterna  veneración  á  las 
leyes  y  que  sólo  aspiren  á  vencerse  en  generosidad  y  patriotismo. 

Imposible  es  ya  permitir  que  Ids  ífllbusteros,  que  han  pesado  co- 
mo una  losa  sepulcral  sobre  los  hijos  de  Nicaragua,  permanezcan 
en  este  privilegiado  país.  Asesinos  de  su  independencia,  amenazan 
la  paz  de  los  vecinos  Estados,  creando  en  el  corazón  de  la  América 
Central  un  ejército  cuyos  jefes  y  soldados  son  reclutados  en  todas 
las  partes  del  mundo,  menos  en  esta,  ya  forzo«a  ó  artiñciosamen- 
te  con  ofertas  de  pillaje,  mal  versión  de  la  propiedad  territorial  de 
los  ciudadanos  de  Nicaragua  ó  gravamen  inmenso  de  su  tesoro  pú- 
blico ó  privado. 

Últimamente  han  osado  l^nxaxm  sobre  nuestras  fronteras,  dego- 
llar una  pequeña  goamición,  robar  y  asesinar  en  su  tránsilo  hasta 
Santa  Bosa^  donde  recibieron  el  merecido  escarmiento  de  su  infa- 
mia. Todos,  todos  los  Estados  y  aun  laa  grandes  poteucias  se  ar- 
man contra  ellos,  y  cuando  no  fuera  aii,  Costa  Rica  tiene  el  dere- 
cho, el  deber  y  la  fuerza  sobrada  para  combatirlos  y  vexu^rlos. 

En  tal  concepto,  S.  B.  me  oinleua  ruegue  ¿  U.  U.  le  den  una 
pronta  respuesta  acerca  de  la  situación  de  esas  poblaciones,  para 
marchar  inmediatamente  á  ellas  ó  convenir  desde  aquí  con  loa  re- 
presentantes del  pueblo  en  los  medios  más  etíeaces  para  restable- 
cer el  orden  constitucional. 

Así  espera  que  sucederá  sin  i)érdida  de  un  tiempo  precioso  en 
quts  millones  de  familias  temen  ó  sufren  desgiYu;ias  sin  cuento. 
S.  E.  no  duda  encontrar  en  todos  los  nicaragüenses  los  miamos  pa- 
trióticos sentimientos  que  los  ((ue  lo  han  llamado  y  recibido  en 
esta  ciudad.  Mucho  menos  duda  que,  no  pudiendo  reconocerse  co- 
mo Presidente  popular  ni  constitucional  al  que  actualmente  aparé- 
ele como  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  las  municipalidades  de- 
ben de  reunirse  pai*a  proceder  por  los  medios  que  acuerden  previa- 
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mente  con  S.  E.  y  los  más  distinguidos  patricios  nicaragüenses  al 
nombramiento  de  un  Presidente  provisorio,  para  que  reuniendo  es- 
te el  Congreso  Constituyente,  llamando  á  los  pueblos  á  libres  y  le- 
gales elecciones  puedan  sus  representantes,  con  el  auxilio  del  ejér- 
cito aliado,  tmbajar  unísonamente  por  la  restauración  y  el  bien  de 
esta  privilegiada  cuanto  infeliz  República. 

Suplico  á  U.  U.  en  nombre  de  S.  E.,  que  hagan  extensiva  esta 
circular  á  las  municipalidades  inmediatas  y  á  los  más  distinguidos 
ciudadanos,  y  que  se  sirvan  otorgarle  la  más  pronta  y  terminante 
contestación. 

Es  una  cuestión  de  honor,  de  familia,  de  patria,  libertad  y  exis- 
tencia. Es  imposible  retardar  su  resolución. 

Me  es  honroso  el  hallar  esta  ocasión  de  ofrecer  á  U.  V.  mis  res- 
petos. 

Jia/atl  (j.  Escalante. 


CAPITULO  XLIV. 


SUMARIO. 

Proyecto  de  Mora  de  cerrar  el  tránsito. — La  acctón  del  Sardd- 
nal  referida  por  Walker.—La  misma  acción  referida  por  Pé- 
rez.—Lo  acaecido,  según  el  parte  de  Orozco. — Lista  de  los  mner- 
tos  y  heridos  en  In  acción. — Parte  del  Gobernador  de  Alajnela. — 
Comunicación  del  Ministro  déla  Guerra. — Observaciones, 


Las  t]x>pa8  que  Walker  había  colocado  en  algunos  puntos  del  río 
San  Juan  para  proteger  la  línea  del  tránsito,  molestaban  constan- 
temente á  los  costarricenses  con  interceptarles  ó  demorarles  la  co- 
rrespondencia que  venía  por  esa  vía. 

Prueba  de  esto  da  una  comunicación  que  el  Comandante  del  puer- 
to de  Sarapiqni  dirigió  á  su  Gobierno,  anunciando  que  el  posta 
que  conducía  las  balijas  del  correo  estaba  arrestado  en  la  Trinidad 
por  una  partida  de  falanginos. 

Mora,  en  vista  de  eso,  resolvió  enviar  una  columna  al  mando 
del  general  Florentino  Al&ro  para  que,  bajando  al  río  Sarapiqni, 
llegara  á  las  márgenes  del  San  Juan,  con  el  fin  de  desalojar  de  la 
punta  de  Hipp,  que  se  halla  en  la  confluencia  de  aquellos  ríos,  una 
fuerza  perteneciente  á  Walker. 

Las  tropas  de  Alfaro  estaban  trabajando  una  vereda  á  un  lado 
del  Sarapiqni  para  poder  U^ar  al  San  Juan. 

Tuvo  noticia  de  ello  el  teniente  Juan  M.  Baldwin,  comandante  de 
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las  fuerzas  de  Walker  que  estaban  acampadas  en  la  punta  indica- 
da, é  inmediatamente  determinó  atacar  á  las  tropas  de  Alfaro. 

Con  tal  objeto  dispuso  que  sus  fuerzas  remontaran  el  rio  Sarajii- 
quí  en  pequeñas  embarcaciones  hasta  llegar  al  punto  donde  se  en- 
contraban los  costarricenses. 

El  diez  de  abril,  estando  ocupada  la  columna  de  Alfaro  en  sus  tra- 
bajos en  el  lugar  llamado  el  Sardinal,  fué  atacada  por  los  ame- 
ricanos. 

Walker  describe  esa  acción  de  esta  maneta: 

'^Mientras  Mora  se  dirigía  contra  el  Departamento  Meridional,  ha- 
bía enviado  un  cuerpo  de  doscientos  cinonenta  costarricenses  para 
impedir  la  comunicación  de  Walker  con  el  río  de  San  Juan.  El  ca- 
pitán Baldwin,  oñcial  avisado  é  inteligente,  se  hallaba  en  la  punta 
de  Hipp,  cuando  supo  que  estaban  abriendo  un  camino  con  direc- 
ción al  río.  No  aguanló  que  el  enemigo  llegase  á  donde  él  estaba,  y 
remontando  el  Sarapiquí,  atacó  vigorosamente  á  los  costarricenses, 
mientras  estaban  en  el  trabajo  del  camino  y  los  re<^liazócon  muchas 
péi*didas  y  en  gran  confusión,  teniendo  por  su  parte  un  muerto,  el 
teniente  Rakestraw  y  dos  heridos,  mientras  que  el  enemigo  dejó 
más  de  veinte  muertos  en  el  campo  de  batalla.  La  acción  del  Sani- 
piquí  tuvo  lugar  el  1(»  de  abril,  y  los  costarricenses  derrotados  no 
se  detuvieron  en  su  fuga  hasta  llegar  á  San  Joí^é." 

Pérez  se  expresa  así: 

"Se  encontraron  en  el  Sardinal,  así  llamado  un  estero  del  Sara- 
piquí, los  costarricenses  mandados  por  el  general  Florentino  Alfa- 
to,  y  una  compañía  de  extranjeros  que  Walker  había  mandado  á 
cubrir  la  boca  de  este  rio,  temeroso  de  que  le  cortasen  esta  vía  de  co- 
municación con  el  exterior.  Desiniés  de  algunos  muertos  y  heridos 
de  una  y  otra  parte,  cayó  herido  de  gravedad  el  jefe  Alfaro,  en  cu- 
yo momento  sus  soldados  huyeron.'' 

Herido  el  general  Alfaro,  tomó  el  mando  el  teniente  coronel  Oroz- 
co,  quien  en  un  parte  de  10  de  abril  de  ñ(5,  refiere  la  acción  de  la 
manera  siguiente: 

'*Señor  Comandante  general  del  interior. — Del  Teniente  Coronel. 
—Muelle  de  Sarapiquí,  abril  10  de  18fi6. 
^' Señar: 

^'Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana  cuando  nuestras  fuerzas  trabaja- 
ban en  el  puerto  del  estero  del  Sardinal,  se  presentó  el  enemigo, 
parte'por  tierra  y  parte  en  cuatro  embarcaciones  grandes  y  dos  pe- 
quenas,  que  (*ontaba  en  todo  nna  fuerza  de  más  de  cien  hombres,  y 
favorecidos  por  los  de  tieiTa  intentaron  el  desemlmrco  que  nosotros 
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tratamos  de  impedir,  empeñando  una  terrible  lucha  al  arma  de 
fuego,  porque  desgraciadamente  el  estero  del  Sardinal  que  nos  se- 
paraba de  una  parte  de  ellos  nos  impedía  entablar  lucha  con  otm 
arma.  En  este  momento  fué  gravemente  herido  en  el  brazo  derecho 
el  general  Florentino  Alfaro,  que  con  parte  de  la  poca  ftierza  dis- 
ponible que  teníamos  allí  se  empefiaba  en  acometer  de  cerca  al  «ene- 
migo, quedando  yo  con  la  poca  fuerza  de  mi  mando  haciendo  fren- 
te hasta  el  reembarque  y  total  derrota  del  enemigo. 

'^Nuestras  pérdidas  son  pocas,  pues  no  contamos  más  que  un  ca- 
bo muerto  y  como  diez  soldados  heridos.  Es  de  sentirse  la  gravedad 
del  señor  General. 

^'El  enemigo  perdió  en  tierra  cuatro  hombres  y  muchos  en  el 
agua,  con  una  piragua  más  que  echamos  totalmente  á  pique  con  la 
gente  que  tenia;  no  pudimos  tomarles  más  que  un  riñe  porque  los 
demás  los  arrojaron  al  rio. 

''Yo  he  ingresado  á  este  muelle,  porque  hasta  ahora  los  puntos 
del  río  están  muy  indefensos  para  la  poca  fuerza  que  contamos,  y 
dispuesto  á  aguai-dar  las  órdenes  que  el  Supremo  Gobierno  se  sirva 
comunicarme. 

"El  señor  General,  gravemente  dañado,  se  ha  dirigido  hoy  mismo 
para  el  interior,  acompañado  por  el  señor  cirujano  y  el  teniente 
Evaristo  Fernández  y  una  escolta  que  ha  ido  á  conducirlo  á  él  y  los 
otros  heridos,  con  lo  cual  queda  muy  disminuida  esta  fuerza  hasta 
el  número  sólo  de  ochenta  hombres. 

''Recomiendo  mucho  tanto  á  los  señores  oficiales,  comoá  los  po- 
cos soldados  y  capitán  González  que  pelearon  con  decisión,  y  muy 
especialmente  el  señor  General  que  de  puro  arrojado  sufrió  su  heri- 
da; también  el  celo  con  que  el  señor  cirujano  nos  ha  acompañado 
en  nuestra  campaña. 

"Lo  expuesto,  señor,  se  servirá  elevarlo  al  alto  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno,  para  su  superior  resolución;  mientras  tanto  yo 
me  hago  la  honra  de  suscribirme  del  señor  General,  seguro  servidor. 
— Rafael  Orozcoy 

El  señor  Orozco  presento  la  listn  de  los  heridos  y  muertos,  de  la 
manera  siguiente: 

Muertos:  solamente  el  cabo  segundo  Salvador  Alvarado.  de  AJa- 
jnela. 

El  señor  general  Florentino  Alfaro,  de  Alajuela 
Sargento  primero  Manuel  Arias,  de  Alajuela. 
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Soldados: 

M&nuel  Maxía  Rojas,  de  Alajuela. 

Manuel  Morera,  de  Alajuela 

Desiderio  Quezada»  de  Grecia,  en  la  provincia  de  Alajuela. 

Manuel  Cabezas,  de  San  José 

Joaquín  Arley,  de  Cartago. 

Dos  desaparecidos  que  son  Salvador  Sibaja,  de  Concepción, 

en  Alajuela,  y  Joaquín  Solís,  de  Alajuela. 

El  Gobernador  de  la  provincia  de  Alajuela  tan  pmnto  como  tu- 
vo noticia  de  lo  ocurrido  en  el  Sardinal,  dirigió  al  Gobierno  una 
(comunicación  en  que  da  cuenta  de  aquellos  sucesos.  (Véase  el  do- 
cumento número  1  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.) 

El  Ministro  de  la  Guerra,  contestó  la  comunicación  que  había  di- 
rigido la  primem  autoridad  civil  de  aquella  provincia,  en  los  térmi- 
nos que  indica  el  documento  que  está  marcado  con  el  número  2. 

Las  narraciones  que  hacen  Walker  y  Pérez  de  la  acción  del  Sar- 
dinal, no  se  encuentran  conformes  con  los  partes  oficiales  que  fue- 
ron dirigidos  al  Gobierno  de  Costa  Rica. 

En  aquellas  se  dice  que  las  tiv>pas  de  Walker  triunfaron,  y  en  es- 
tos se  asegura  que  los  americanos  fueron  vencidos  y  que  los  costa- 
rricenses alcanzaron  la  victoria. 

Desde  luego  se  observa  en  la  relación  de  Walker  una  infidelidad 
que  se  percibe  á  primera  vista.  Dice  que  los  (costarricenses  derro- 
tados no  se  detuvieron  hasta  llegar  á  San  José. 

Eran  en  su  mayor  parte  de  Alajuela  los  que  combatieron  en  el 
Sardinal;  de  manera  que  abandonaron  sus  casas  y  sus  hogares  pa- 
ra  tener  el  gusto  de  ir  huyendo  hasta  llegar  á  San  José! 

En  Costa  Rica  se  consideró  como  un  triunfo  lo  ocurrido  en  el 
Sardinal  y  en  ese  concepto  se  celebró  en  toda  la  República  aquel 
suceso. 


DOCUMENTO  NTJM.1. 


Hoiioráble  señor  Ministro  déla  Guerra.— Gobernación  delúe- 
parUimento  de  Alxtjuela, — Abril  12  de  1856. 

En  este  momento  que  son  las  doce  del  día,  se  recibe  en  esta  Go- 
bernación, el  parte  que  remite  el  señor  capitán  Francisco  González, 
de  que  el  día  10  del  corriente,  á  las  nueve  de  la  mañana,  los  filibus- 
teros que  estaban  en  el  punto  de  la  Trinidad  habian  subido  el  río 
de  Sarapiqui  en  tres  lanchas,  y  habían  tenido  el  atrevimiento  de 
intentar  nn  desembarque  en  el  Sardinal,  donde  ha  habido  una 
acción  encarnizada  con  las  fuerzas  nuestras  que  allí  existían,  de 
una  hora  próximamente.  La  divina  Providencia  que  favorece  en  to- 
do á  Costa  Rica,  ha  permitido  que  los  aventureros  hayan  recibido 
el  condigno  castigo  de  su  temeridad;  pues  han  sido  derrotados  com- 
pletamente, sin  haberse  podido  escapar  más  que  como  unos  veinte, 
de  más  de  ciento  que  se  asegura  que  eran,  los  cuales  huyeron  des- 
pavoridos en  las  mismas  lanchas  en  que  habían  venido.  Por  nues- 
tra parte  no  tenemos  que  lamentar  más  que  la  pérdida  de  un  sol- 
dado que  pereció  en  la  gloriosa  jomada. 

Los  heridos  son  diez,  en  cuyo  número  se  halla  el  valiente  General 
que  iba  al  mando  de  la  expedición.  Floren tin  Alfaro,  al  cual,  según 
los  informes  recibidos,  habrá  que  hacerle  la  amputación  en  un  bra- 
zo, donde  recibió  una  bala.  Tan  luego  como  se  reciba  el  parte  cir- 
cunstanciado de  la  acción  lo  remitiré  á  Y.  S.  Mucho  recomiendo  á  Y. 
8.  se  sirva  mandar  nombrar  un  capellán  para  las  fuerzas  de  Sara- 
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])iqiil,  pues  es  indisi)ensablemente  necesario  para  que  suministre  á 
la  tropa  los  auxilios  espirituales.  Para  este  encargo  no  hay  más 
eclesiástico  capaz  aquí,  que  el  señor  presbítero  Pedro  Saborio,  de 
esa  provincia.  Sírvase  V.  S.  dar  cuenta  con  lo  expuesto  á  S.  E.  el 
señor  Vicepresidente  de  la  República,  y  admitir  que^  me  reitere 
su  atento  servidor. 

Joaquín  3fénde2. 


.  I 


DOCUMENTO  NÚM.  2 


Señor  Gobe)mador  de  la  provincia  de  Alajuela: 

Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  recibí  con  expreso  su  atenta  comiini- 
nicación  número  15  de  la  misma  fecha,  participándome  cuanto  ha- 
bía ocurrido  en  el  glorioso  encuentro  de  nuestras  fuerzas  contra  los 
filibusteros  en  el  Sardinal,  el  día  10  del  corriente  á  las  nueve  de  la 
mañana.  Las  diversas  y  multiplicadas  órdenes  que  se  debían  dictar 
por  este  Ministerio  á  consecuencia  del  parte  de  Ud.,  me  impidieron 
darle  una  inmediata  contestación  á  su  citada  y  diferirla  hasta  hoy 
para  manifestarle:  que  ha  sido  muy  grata  al  Gobierno  y  á  todos  los 
costarricenses  la  fausta  noticia  del  triunfo  de  nuestras  armas,  ad- 
quirido en  la  memorable  jomada  del  10  del  corriente,  en  la  cual  les 
tocó  á  los  valientes  alajuelqs  recoger  todos  los  laureles  que  ella  ha 
producido,  escarmentando  con  rigor  á  nuestros  enemigos  y  corro- 
borando la  idea  que  siempre  se  ha  tenido  del  valor,  patriotismo  y 
determinación  con  que  los  esforzados  hijos  de  Alajuela  saben  cum- 
plir con  sus  deberes  y  defender  sus  derechos.  Felicito,  pues,  en 
nombre  del  Gobierno  á  los  héroes  del  Sardinal  y  á  la  provincia  que 
los  ha  producido.  Muy  sensible  ha  sido  al  Gobierno  que  tan  glo- 
rioso triunfo  se  haya  comprado  con  la  muerte  de  un  individuo  y 
con  la  sangre  del  valiente  comandante  Florentino  Alfaro  y  nueve  sol- 
dados más,  heridos  en  aquel  memorable  día;  por  tanto,  el  Gobierno 
quiere  que  esa  Gobernación  dicte  las  providencias  coiTespondien- 
tes,  á  efecto  de  aliviar  los  padecimientos  del  comandante  Alfaro  y 
de  restablecer  su  importante  salud,  procurando  que  se  omita,  si  es 
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posible,  la  amputación  de  sa  brazo,  porque  con  esta  operación  per- 
(lei-ía  la  x)atria  uno  de  los  más  decididos  en  su  defensa.  Quiere  asf 
mismo  el  Vicepresidente  de  la  República,  que  Ud.  establezca  en 
esa  ciudad  un  hospital  de  sangre,  en  donde  deban  ser  curados,  al 
cuidado  del  Dr.  Frantzius,  á  expensas  del  Gobierno  y  con  el  mayor 
esmero,  los  heridos  que  vengan  de  Sarapiqui,  para  lo  cual  dará  Ud. 
todas  las  providencias  que  estime  por  conveniente,  en  la  inteligen- 
<áa  de  que  el  Gobierno  está  muy  interesado  en  que  estos  valientes 
sean  bien  asistidos  y  recobren  pronto  la  salud.  Se  han  dado  ya  las 
ordenes  para  que  las  tropas  de  Sarapiqui  tengan  á  su  lado  un  cape- 
llán idóneo  que  los  consuele  y  les  administre  los  auxilios  espiritua- 
les. Con  toda  consideración  me  repito  de  Ud.  atento  y  obsecuente 
servidor. 

ManudJ.  Carozo. 


CAPITULO  XLV. 


SUMARIO. 


La  batalla  del  11  de  abril  de  1866  referida  por  Walker.—La 
misma  batalla  referida  par  el  »e  flor  Jerónimo  Pérez. — El  tenien- 
te coronel  Barillei\-  Un  informe  svyo,"Partedel  presidente  Mora. 


William  Walker  en  su  relación  histórica  dice  así:  *'8anders  que 
iba  á  la  vangoardia,  pnso  en  fnga  una  peqneña  avanzada  á  la  en- 
trada déla  cindad,  marchando  á  paso  precipitado,  entró  á  la  plaza 
lanzándose  sobre  la  calle  en  donde  estaba  la  casa  ocupada  por  Mo 
ra.  El  enemigo  tomado  por  sorpresa,  apenas  habla  comenzado  á 
contestar  el  fuego  de  los  rifleros,  cuando  estos  se  apoderaron  de  un 
pequeño  cañón  de  bronce  que  estaba  en  medio  de  la  call^,  como  á 
mitad  del  camino  entre  la  plaza  y  el  almacén  de  los  costarricenses. 
Las  tropas  de  Sanders  dando  gritos  por  la  toma  del  cañón,  lo  lie- 
varón  á  la  plaza,  pero  mientras  tanto  habían  dado  tiempo  al  ene- 
migo de  reponerse  de  su  sorpresa,  y  el  ftiego  de  los  costarricenses 
comenzó  á  ser  molesto.  Brewester  también  había  logrado  desjwjar 
de  enemigos  el  lado  de  la  plaza  i)or  donde  había  entrado,  y  con  la 
compañía  del  capitán  Anderson  al  frente  llevaba  adelante  su  co- 
lumna hacia  las  casaa  ocupadas  i)or  los  costarricenses.  Sin  embar- 
go, nnos  cuantos  enemigos  armados  con  fusiles  de  precisión  ha- 
bían tomado  posición  de  la   torre  al  frente  de  los  rifleros,  y  tanto 
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los  molestaron,  que  ñnalmente  tuvieron  que  ponerse  á  cubierto. 
Niitznier  y  O'Neal  ocuparon  las  casas  á  la  izquierda  de  Bre^yester, 
y  liac^ían  excelente  efecto  conservando  su  gente  bien  defendida  y 
dirigiendo  un  fuego  certero  sobre  las  filas  enemigas.  Mientras  tanto 
Maclijulo  había  c^aído  conduciendo  de  la  manera  más  brillante  sus 
nativos,  quienes  después  de  su  muerte  tomaron  muy  pequeña  par- 
te en  el  combate. 

*'De  este  modo,  en  pocos  momentos  los  americanos  tomaron  i>o- 
sición  de  la  plaza  y  todas  líus  casas  á  su  derredor,  mientras  que  el 
enemigo,  encerrándose  en  los  edificios  de  la  parte  occidental  de  la 
ciudad,  sostenía  un  fuego  icregulat  desde  las  puertas  y  las  venta- 
nas, lo  mismo  que  de  las  claraboyas  que  inmediatamente  comenza- 
i'un  á  abrir  al  tmvés  de  las  paredes  de  adobes.  Los  americanos  por 
su  parte,  después  que  hubo  pasado  el  primer  entusiasmo  del  ata- 
(pie,  fué  imposi])le  lanzarlos  á  asaltar  las  casas  en  donde  los  costa- 
rricenses se  ha])ian  guarecido  contra  el  fuego  mortífero  de  los  rifle- 
]*os.  Varios  soldados,  extenuados  á  consecuencia  de  la  primera  car- 
g^i,  arrimaban  sus  fusiles  á  las  paredes,  y  echándose  al  suelo  no  era 
posible  lograr  de  ellos  el  más  pequeña  esfuerzo.  Cuando  el  coronel 
Fry  llegó  con  su  reserva^  se  hizo  un  empaje  para  que  cargasen  sobre 
la  casa  de  Mora.  Pero  Fry  y  Kewen  (quien  se  condujo  con  bizarría 
durante  el  día  funcionando  expontáneamente  de  ayudante)  en  vano 
(piisieron  lanzarlos  al  ataque.  El  abatimiento  de  las  compañías,  que 
estaban  jadeantes  por  la  primera  embestida,  se  comunicó  á  las  tro- 
I)as  de  refresco,  y  fué  imposible  conducir  la  más  peqnefta  parte  de 
ellas  4  renovar  el  ataque  con  el  vigor  con  que  había  comenzado. 

''liOH  pocos  soldados  de  caballeria  mandados  por  el  oapitáa  Wa» 
tei*s  habían  puesto  pie  á  tierra  al  principio  de  la  acción  y  tomado  par- 
te en  ella.  Young  GiHis,  intrépido  (^cial  de  laoompaftia  de  Waters, 
ya  había  caído;  y  el  capitán  ocupando  la  torre  de  la  igle^  en  la 
parte  oriental  de  la  plaza,  podía  vigilar  ventajosamente  los  movi- 
mientos del  enemigo  y  molestarlo  con  sus  rifles.  También  algonoa 
de  los  soldados  de  Sanders  habían  subido  á  los  techos  de  las  casas 
al  occidente  de  la  plaza.,  de  donde  daban  buena  cuenta  de  él.  Sin 
emlmrgo,  pronto  se  viú  que  se  necesitaría  días  para  arrojar  á  loe 
costarricenses  de  las  casas  ocupadas  por  ellos  después  que  se  rehi- 
cieron de  la  primera  sorpresa,  especialmente  porque  las  f  nei'zas  ni- 
camgüenses  carecían  de  artillería,  y  hubieran  tenido  que  coatax  só- 
lo (*on  el  pico  y  la  ban'a  para  abrirse  paso  al  través  de  las  grueaaa 
paredes  de  adobes.  Era  evidente  que  Mora  se  hallaba  apurado,  pnea 
varias  veces  durante  el  día  se  había  visto  ingresar  á  Rivas,  tropas 
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«rostarrícenseR  de  San  Juan  y  de  La  Virgen.  El  Presidente  había 
concentrado  todas  las  f  aerzas  de  que  podía  disponer  en  el  departa- 
mento para  rechazar  el  ataqnede  los  americanos. 

*^Pero  cuando  el  enemigo  vio  que  los  nicaragüenses  no  avanza- 
ban tomó  la  ofensiva  y  se  propuso  entrar  en  una  casa  al  norte  de  la 
plaza,  de  donde  podían  dirigir  un  fuego  destructor  contra  el  flanco 
izquierdo  de  los  americanos.  Este  movimiento  fué  impedido  por  el 
teniente  Gay  con  otros,  la  mayor  parte  oficiales  que  se  prestai'on  vo- 
luntariamente para  este  servicio.  El  aiTojo  de  los  que  fueron  con 
<Tay,  los  hacia  en  su  espíritu,  más  semejantes  á  caballeros  de  los 
tiempos  feudales,  qoe  ¿  oticiales  y  soldados  de  tropas  i'egu la- 
res. Entre  los  compañeros  del  joven  teniente  se  notaban  Rogers,  a 
cuyo  citrgo  estaba  la  Comisaria,  con  el  grado  de  Mayor,  el  capitán 
X.  C.  Breckenridge  y  el  capitán  Huston.  Nadie  pensaba  en  la  dis- 
tinción de  rango  y  cada  uno  iba  adelante  con  su  revólver  dispues- 
to á  hacer  en  la  i*efriega  la  parte  de  un  veidadero  soldado.  No  más 
de  una  docena  de  hombres  se  lanzaron  á  rechazar  á  más  de  cien,  y 
la  carga  que  dieron  barrió  c^om  pie ta mente  al  enemigo.  (3^ay  y  Hus- 
ton cayeron,  y  Breckenridge,  recibió  una  pequeña  herida  en  la  ca- 
beza, saliendo  ilesos  los  demás. 

'^En  la  tarde  el  enemigo  incendió  algunas  de  las  casas  ocupadas 
por  los  americanos,  y  el  fuego  de  sus  rifles  desde  una  toiTe  al  frente 
de  la  columna  áe  Brewester,  comentó  á  hacer  difícil  la  'comunica- 
ción entre  la  parte  oriental  y  occidental  de  la  plaaa.  Como  también 
ya  86  acercaba  la  noche,  comenzó  á  debilitarse  el  fuego  por  ambas 
partea,  extenuadas  por  la  excitación  y  la  lucha  del  día.  Mientras 
tanto  Walker  s^  preparaba  para  la  retirada,  y  ya  c^da  la  noche, 
los  heridos  inutilizados  fueron  llevados  á  la  iglesia  hacia  la  parte 
oriental  de  la  plasa.  En  seguida  se  mandaron  recon(*'entrar  poco  á 
poco  las  varias  compañías  al  mismo  punto,  dejándose  unos  cuan- 
tos hombres  en  las  casas  incendiadas  para  impedir  que  el  enemigo 
estorbase  el  movimiento  de  los  americanos.  Los  cirujanos  examina- 
ren á  los  heridos,  y  los  que  eran  declarados  serlo  mortalmente,  fne- 
ron  dejados  en  la  iglesia  cerca  del  altar,  dándose  á  los  demás,  caba- 
llos parala  marcha.  Era  ya  pasada  la  media  noche  cuando  estuvie- 
ron terminados  todos  los  preparativos,  y  la  columna,  lenta  y  silen- 
lenciosamente,  desfiló  de  la  ciudad,  los  heridos  en  el  centro,  estando 
el  mayor  Brewester  alteando  de  la  retaguardia.'' 

El  señor  Jerónimo  Pérez  refiere  la  batalla  de  Rivas  de  la  maneni 
•siguiente:  "Walker  alistó  600  hombres  y  con  ellos  salió  para  Rivas 
el  9  (abril  de  1856)  llevando  sus  mejores  jefes,  é  hizo  alto  en  Ocho- 
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mogo  la  noche  inmediata:  el  lo  tomo  un  correo  que  conducía  una 
ciix*ular  á  las  municipalidades  de  Iii  República,  dirigida  por  Ale- 
jandi-o  (^)  Escalante,  Subsecretario  de  Guerra  del  presidente  Mora  y 
proclamas  enviadas  á  los  legitimistas  en  que  se  exponía  el  proiiósl- 
to  de  libertar  al  país,  de  hacer  la  guerra  sólo  á  los  filibusteros  y  de 
invitar  á  los  pueblos  x>ara  que  cooperasen  á  tan  laudable  empresa. 

"Este  correo  dio  al  mismo  Walker  informes  relativos  á  la  situa- 
ción de  los  costarricenses. 

"Este  mismo  día  lo  de  abril,  los  exploradores  filibusterocí  divisa- 
ron la  avanzada  de  los  costarricenses  sobre  el  río  Gil  González;  pero 
aquellos  no  se  dejaron  ver  y  tomaron  un  camino  á  la  izquierda 
acampado  en  el  banco  sur  del  propio  río. 

"En  este  punto  sorprendieron  á  un  hombre  que  creyeron  espía 
mandado  por  Mora  y  lo  ahorcaron  después  que  les  dio  informes 
muv  minuciosos  sobre  la  situación  de  los  costarricenses  en  Rivas. 

"Con  tales  datos  trazó  Walker  el  plan  de  ataque,  llamó  á  los  je- 
fes, se  los  explicó,  y  á  las  dos  de  la  mafiana  del  día  11  continuó  la 
marcha  llevando  de  guia  al  Dr.  J.  L.  Colé,  americano  casado  y  re- 
sidente en  Rivas.  Antes  de  amanecer  pasaron  por  Potosí,  y  siguie- 
ron por  la  costa  del  Lago,  hnsta  salir  á  las  8  de  la  mañana  al  cami- 
no real  entre  San  Jorge  y  Rivas. 

"Por  unas  mujeres  del  pueblo  que  encontró  supo  Walker  que  los 
costarricenses  estaban  en  completa  calma,  y  apresuró  la  marcha 
l)orque  vio  que  había  alcanzado  su  propósito:  nna  sorpresa. 

''Los  yankees  fueron  vistos  hasta  que  penetraron  á  la  población. 
El  teniente  coronel  Sandei*s  con  cuatro  compañías  entró  por  el 
norte.  El  mayor  Brewester  con  tres,  por  el  sur.  El  coronel  Bruno 
Natzmer  con  el  mayor  O^Neal  pasaron  por  el  extremo  izquierdo  de 
la  ciudad.  Un  cubano  ai)ellidado  Machado,  ron  tropas  nativas  apo- 
yaba á  Sanders,  y  el  coronel  Fry  quedó  con  la  resen-a. 

"Asi  fué  que,  mediante  una  sorpresa  tan  completa,  pudieron 
ocui)ar  muchos  edificios  de  la  plaza,  especialmente  la  iglesia,  y  aun 
romai*on  una  pitfza  de  artillería  que  los  (costarricenses  tenían  en  una 
de  las  calles. 

''El  combate  se  trabó  de  una  manera  horrible  y  desventajosa  pa- 
ra los  de  Costa  Rica,  porque  se  lanzaban  á  pecho  descubierto  á  de- 
salojar Á  los  contrarios  de  las  casa^  que  ocupaban,  desde  cuyos  te- 
chos hacían  estrago  en  aquellos. 

"Pero  tanto  heroísmo  era  inútil.  poiv|ue  los  generales  estaban 


["1  K'ita  es  nn:u^|iiiv.H"iri.oí.  K!  vilv«<vn'tan.'»<le  la  Giu*rra  era  RafacHt.  EMCiiluitc'. 


KN    CKNTKO-AMÉRICA.  5Í21 

•eneeiTados  en  una  casa  y  de  allí  dictaban  órdenes  qne  no  podían 
por  lo  mismo  ser  acertadas.  Se  cuenta  de  un  centinela  puesto  mo- 
mentos antes  de  comenzar  el  ataque,  y  que  no  pudo  ser  relevado 
después,  porque  quedó  cortado  por  los  fuegos  enemigos,  que  per- 
maneció en  su  puesto  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla,  con  el 
mayor  peligro  de  la  vida  y  que  se  retiró  hasta  que  i'ecibió  la  orden 
coiTespondien  te. 

''El  primer  itnpulso  de  los  soldados  walkeristas  era  terrible:  de 
allí  iban  debilitando  gradualmente  su  esfuerzo.  Así  fué  que  el  11  de 
abril  adquirieron  del  momento  ventajosas  i)osiciones  y  á  continiia- 
ción  no  pudieron  tomar  otras  limitándose  á  defender  las  ya  ocu- 
padas. 

"En  los  momentos  primeros  vio  Mora  tan  apurada  la  acción,  que 
mandó  i*eplegar  la  tropa  que  dejó  en  La  Virgen  bajo  el  mando  del 
coronel  Juan  Alfaro  Ruiz,  que  habiendo  llegado  de  refresco  hicie- 
ron una  carga  nutrida,  que  contribuyó  á  desalentar  á  los  amprica- 
nos,  en  términos  que  por  la  tarde  del  mismo  día  11,  ya  no  intenta- 
ban avanzar  terreno. 

''Los  costarricenses  entonces  seempefiaron  en  desalojará  los  fili- 
busteros de  un  gran  edificio  situado  en  la  línea  occidental  de  la  pla- 
za, y  no  pudiendo  hacerlo  i)or  la  fuerza,  le  prendieron  fuego  y  las 
llamas  produjeron  su  efecto.  Este  edificio  era  el  mesón  de  Guerra, 
llamado  asi  del  apellido  de  su  duefío. 

"T^'alker  se  convenció  luego  que  no  le  quedaba  otra  cosa  qué  ha- 
cer, más  que  una  retirada  y  empezó  á  dar  órdenes  en  cnanto  entró 
la  noche.  Dispuso  la  marcha  de  los  heridos  levemente,  y  á  los  de 
gravedad  mandó  colocarlos  en  el  interior  del  templo,  y  i)or  último, 
al  silencio  de  la  noche  levantó  la  fuerza  sin  ser  sentido  y  caminó 
hasta  el  amanecer,  que  hi2o  alto  en  el  río  Gil  Gfonzález." 

E112  de  abril  después  de  la  retirada  de  los  americanos,  de  la  ciu- 
dad de  Rivas,  una  de  las  primeras  medidas  qne  tomó  el  Cuartel  Ge- 
neral de  las  tropas  costarricenses  fué  prohibir  qne  los  oficiales  y  de- 
más individuos  de  tropa  escribieran  cartas  dando  cuenta  del  com- 
bate que  acababa  de  pasar. 

Esta  medida  la  dictaron  para  evitar  que  llegaran  al  interior  noti- 
cias falsas  ó  contradictorias,  antes  que  se  remitiera  el  parte  detalla- 
do de  aquel  hecho  de  armas. 

Entre  los  jefes  del  ejército  de  Costa  Rica  se  encontraba  el  tenien- 
te coronel  Pedro  BariUer,  natural  de  Francia,  donde  había  presta- 
do sus  servicios  en  el  cuei^o  de  sitavos. 

Este  militar  llegó  á  Rivas  poco  antes  de  la  batalla,  y  según  el 
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presidente  Mom,  el  día  del  combate  desplego  grande  inteligencia  y 
murha  actividad,  que  (contribuyeron  eficazmente  á  la  seguridad  de 
sus  tropas. 

A  este  jefe  se  le  eu(;argó  diem  un  parle  detallado  de  los  suí^esos 
del  11  de  abril,  y  cumpliendo  con  su  encargo  dirigió  al  Presidente 
el  que  sigue: 

*'Sefior  Pi-esidente: 

''Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  K.  el  inrorine  iiue  me  ha  ])edido 
sobre  el  coml>ate  de  11  de  abril  y  sus  conseeuemúas.  AI  atacar  á 
nuestro  ejóiX!Íto,  de  improviso  y  (;on  fuerzas  iguales,  el  llamado  ge- 
neiul  Walker  se  había  colocado  en  condiciones  tanto  más  favom- 
nibles,  cuanto  que  sus  soldados  eonocían  perfeetamente  el  curaiK) 
de  batalla  elegido  por  su  caudillo,  y  que  aún  se  les  hacía  difícil  la 
defensiva  en  caso  de  un  revés.  El  ímpetu  con  que  se  verificó  el  ata- 
que, prueba  que  el  mismo  jefe  de  los  filibusteros  entró  á  la  ciudad 
á  la  cabeza  de  estos.  En  un  instante  los  cuatro  lados  de  la  plazsi  y 
uno  de  nuestros . cañones  cayeron  en  poder  del  enemigo:  pudo  ci^e- 
ei-se  un  momento  (pie  iba  á  dar  el  asalto  a  nuestro  cuartel  general^ 
pero  pi^sintió  sin  duda  lo  aixluo  de  hi  empresíi,  y  se  enceiTÓ  en  el 
terreno  que  había  ganado.  Tan  buen  éxito  debido  á  tanta  osadía  po- 
<lía  sembrar  el  espanto  en  nuestras  filas,  peio  la  actitud  firme  y  re- 
suelta tanto  de  V.  E.  como  del  general  J.  J.  Mora  inspiró  alas 
ofiídales  y  soldados  una  (M)nfianza  de  buen  agüero  iMira  el  6xito  de 
la  lucha.  Se  presentaron  al  enemigo  como  si  hubiesen  ignorado  su 
Tuomentanea  ventajii,  y  en  la  hora  en  ipie  este  enemigo  victorioso 
tocíaba  las  puertas  de  nuesti*as  casas,  nadie  pensó  en  proponer  me- 
dios de  retirada.  La  resistencíia,  cuya  inspiración  se  debía  á  la  pre- 
sencia de  ánimo  del  Geneml  en  Jefe  del  ejercito,  hizo  vacilar  al  ge- 
neml  Walker.  A  los  primeros  tiros  el  batallón  de  Síinta  Rosa  vol- 
vió á  toíla  prisa  del  reconocí niiento  que  estaba  haciendo  en  un  pun- 
to opuesto  al  del  ataque  y  se  llevó  sobre  el  flanco  denn'ho  del  ene- 
migo, mientras  el  general  Cañas,  efi(;azment»»  secundíwlo  por  otros 
jefes  atacó  el  fianco  izquierdo  con  aquella  resolución  que  afianza  la 
victoria.  Tlubo  de  es(*  lado  san^rrientos  combates  y  luchas  cuerpo  á 
ruerpo,  no  muy  comunes  en  la  historia  de  las  guerms.  Principiado 
el  combate  á  las  ocho,  el  enemigo  quedaba  aún  á  las  nueve  en  acti- 
tud de  tomar  la  ofensiva  en  toda  la  línea;  pero  á  las  doi)e  se  sabía  en 
h1  cuartel  general,  que  había  sido  Jirrojado  de  varias  easa«.  A  eso 
de  las  cuatro  el  comandante  Alfaro  llegó  de  Lsi  \Mrgen  <-on  su  ba- 
tallón y  atacó  resueltamente  al  enemigo,  distinguiéndose  del  modo 
más  brillante  el  capitán  Caiacas.   A  las  ein<'o  ^1  fuego  disminuyó. 
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Cada  ano  debió  coutar  sus  pérdidas  y  prepai'ar  los  elementos  de 
una  nueva  lucha.  Esta  especie  de  tregua  tácita  duró  hasta  muy 
adelante  en  la  noche.  Al  amanecer  nos  ocupábamos  en  levantar  al- 
gunas trincheras  con  el  objeto  de  poner  al  abrigo  de  una  sorpresa 
el  cuartel  general  de  V.  E. 

'^El  enemigo  inquietó  poco  á  nuestros  trabajadoi-es,  pero  es  proba- 
ble que  nuestras  disposiciones  defensivas  no  le  hicieron  augurar 
nada  bueno  para  el  día  siguiente.  Apurados  por  el  incendio  de  las 
casas  que  ocupaban  algunos  filibusteros,  atravesaron  la  plaza  áeso 
de  las  dos  déla  mañana:  una  descarga  general  de  aquellos  soldados 
nuestros  cuyo  fuego  alcanzaba  ese  lado  de  la  plaza,  acogió  este  pri- 
mer movimiento  de  retirada;  y  hubo  de  dar  al  enemigo  un  golpe, 
porque  una  hom  después  se  resignaba  á  una  retirada  definitiva. 
No  omitiré  dec'ir  í  Y.  £.  que  imnediatamente  después  del  toque  de 
diana  los  gritos  de  victoria  y  '^miieran  los  Jillhusleros^^'  proferidos- 
por  nuestras  tropas,  contribuyeron  á  sembrar  el  ten*or  entre  los 
contrarios.  No  obstante,  no  fué  sino  al  despuntar  el  día,  cuando 
nuestros  soldados  con  una  carga  á  la  bayoneta,. deshicieron  á  los  úl- 
timos filibusteros,  y  empezaron  á  recoger  sus  tropas.  Dos  tambores,, 
más  de  3(X)  armas  de  fuego  y  algunas  armas  blancas,  se  encontraron 
en  el  mismo  teatro  del  combate;  pero  lo  que  indicó  más  que  todo, 
el  desorden  de  la  retirada  del  enemigo,  fué  el  abandono  de  16  ó  20 ' 
heridos  que  cayeron  en  nuestro  poder.  Los  informes  conseguidos 
después  de  la  victoria,  tienden  á  probar  que  el  ejército  del  llamado 
general  AValker  ha  sufrido  entre  muertos  y  heridos,  pérdidas  su- 
periores á  las  jinestras. 

''Este  es,  señor  Presidente,  un  resultado  que  bnporta  conste  des- 
pués délos  inmensos  saciifícios  que  nos  fué  xireciso  hacer  para 
arrancar  al  enemigo  un?,  victoria,  en  laque  pudo  creer  durante  una 
hora.  Así  es  que,  tanto  en  razón  de  las  primeras  ventajas  de  los  fili- 
busteros, como  de  las  dificultades  vencidas,  el  combate  del  11  de- 
abril  hace  el  mayor  honor  á  las  tropas  de  V.  E.,  siendo  uno  de 
aquellos  :que  aseguran  el  porvenir  de  una  campaüa.  Es  evidente 
que  nuestra  victoria  nos  abría  las  puertas  de  Granada,  al  mismo 
tiempo  que  difunde  hasta  hoy  el  terix)r  entre  nuestros  enemigos 
ya  muy  distantes;  pero  creo  que  fué  muy  prudente  no  perseguir  á 
estos.  No  fué  sino  muy  tarde  y  poco  á  ix)co  que  pudieron  obtener- 
se datos  j>recisos  acerca  de  la  situación.  Tanto  la  humanidad  como 
las  r^las  de  la  guerra,  nos  obligan  á  permanecer  en  la  plaza  de  Ri- 
vas  al  alejamos  de  una  ciudad  que  contenía  nuestros  heridos  y  cu- 
ya posición  estratégica  es  tan  importante.  ;No  era  indispensable  de- 
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jar  en  ^Ua  íuei^zas  imponentes^  Y  no  sería  imprudente  dividftiiQeH- 
ti-o  ejército  en  presencia  de  un  enemigo  reducido  á  la  desesperación 
y  que  dispone  de  medios  de  trasporte  tan  rápidos  y  eñoacest  Sieffi- 
to,  señor  Presidente,  no  haber  podido  dar  aquí  más  lugar  á  loe  hé- 
roes de  tan  snnp^rientii  ludia;  la  abnegación  del  general  Quirós,  del 
comandante  Corral  y  del  capitán  Alvarado:  la  decisión  del  coman- 
dante Alfáro,  la  intrepidez  délos  capitunes  CSaracas,  Zenón  Mayor- 
ga  y  Joaquín  Fernández,  y  en  general  el  valor  á  toda  prueba  de  la 
oficialidad  casi  entera,  son  para  el  ejército  costarricense  recuerdos 
imperecederos  de  gloria  y  ¡cuanto  celo  y  acierto  en  los  inteligentes 
cuidados  prodigados  á  nuestros  numerosos  heridos  por  el  sefior  ci- 
rujano en  jefe  doctor  Carlos  Hoffman!  Tal  es,  sefior  Presidente,  el 
aspecto  bajo  el  cual  se  me  han  presentado  los  últimos  sucesos  de  es- 
ta guen-a.  V.  E.  advertirá  que  he  procurado  dar  á  mi  informe  tal 
canícter  de  veracidad  que  el  mismo  enemigo  no  puede  (*.ontradecir- 
le.  No  es  un  boletín  de  ejército,  sino  un  bosquejo  histórico.  Con  la 
seguridad  de  qué  he  llenado  un  deber  y  cumplido  con  las  intencio- 
nes de  V.  E.,  os  suplico,  señor  Presidente,  aceptar  la  expresión  del 
profundo  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  hu- 
milde y  obsecuente  servidor. — Pedro  Bariller.^^ 

El  Presidente  de  Costa  Rica  había  mandado  las  fuensas  en  el  com- 
bate del  11  de  abril  y  debía  conocer  pei*fectamente  todos  los  detalles 
de  la  acción. 

Sin  embargo,  quiso  probablemente  que  no  sólo  su  propio  juicio  y 
su  modo  de  ver  presentaran  al  país  los  acontecimientos. 

Con  tal  motivo  opinó  que  era  conveniente  que  el  8uar>o  que  había 
presenciado  lo  ocurrido  diera  cuenta  de  ello. 

Teniendo  ya  Mora  en  sus  manos  el  parte  de  Bariller,  dirigió  al 
Ministro  de  la  Guerra  la  comunicación  siguiente: 

•^Cuartel  general. —Rivas abril  15  de  1856. 

**H.  Señor  Ministro  de  la  Guerra. 

'^He  dado  parte  ya  de  la  gloriosa  jomada  del  11,  y  lo  repito  ah<Hu 
detallado,  aunque  sucinto;  pues  nunca  acabaría  de  recopilar  Justa- 
mente los  heroicos  hechos  de  mi  valiente  tropa.  A  las  siete  de  la  ma- 
ñana y  á  consecuencia  de  las  astutas  maniobras  del  jef e  filibuatero 
W.  Walker,  mandé  una  columna  de  4(X)  hombres  al  mando  del  ma- 
yor Clodomiro  Escalante,  con  dirección  al  pueblecito  de  Potosí,  2>or 
cuyo  lado  nos  llamaba  la  atención  el  enemigo.  Un  cuarto  de  hora 
habría  pasado  apenas  después  d<^  la  salida  de  dicha  columna,  cuan- 
do Walker,  escondido  sin  duda  de  antemano  en  las  oeircanlas  de 
Hst4i  (:in<lad,  abierta  y  rodeada  por  todos  lados  de  espesos  platana- 
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res  y  cacaotales»  la  invadió  como  un  torrente  por  el  lado  opuesto 
al  camino  que  había  tomado  la  columna  del  mayor  Escalante  apo- 
derándose de  la  plaza  y  llegando  muy  cerca  de  las  casas  del  cuar- 
tel general  y  depósito  de  pólvora,  situado  al  frente  de  él  y  ambos, 
á  dos  cuadras  de  distancia  de  la  plaza.  El  primer  momento  fué  ter- 
rible. Nuestra  gente  y  posiciones  fueron  de  improviso  flanqueadas, 
ceñidos  casi  de  un  circulo  de  fuego  y  de  balas.  Todos  empufiamos 
las  armas  y  acudimos  á  la  defensa.  El  coronel  Lorenzo  Salazar  apo- 
yó este  cuartel  con  un  puñado  de  gente  que  tenía,  y  i'echazo  al  ene- 
migo, dando  tiempo  á  que  la  columna  que  había  salido  de  la  ciu- 
dad entrara  de  nuevo  y  fuera  ocupando  puestos  ventajosos,  hasta 
llegar  casi  á  cambiar  la  defensa  en  ataque,  obligando  á  los  enemi- 
gos á  ampararse  á  las  casas  Un  cañoncito  avanzado  hacia  la  plaza 
y  defendido  por  cuatro  artilleros  solamente,  nos  había  sido  toma- 
do por  los  filibusteros  en  su  primera  carga,  y  por  un  inconsiderado 
empeño  de  honor  en  recobrarlo  perdimos  alguna  gente.  Tres  veces 
salieron  nuestros  soldados  de  la  esquina  en  que  está  situado  este 
cuartel  (casa  de  don  José  María  Hurtado,)  corriendo  hacia  el  cañón, 
colocado  á  dos  cuadras  de  distancia,  y  tres  veces  sufrieron  la  des- 
carga de  metralla,  y  el  mortífero  fuego  del  enemigo  situado  en  la 
plaza,  mesones  del  cabildo  y  de  Guerra  (en  el  cual  estaba  Walker 
con  lo  mejor  de  su  gente)  en  la  iglesia,  su  caní panano  y  la  casa  de 
la  señora  Abarca,  llamada  por  los  nuestros  delDr.  Colé.  A  las  once 
del  día  ocupaban  los  filibusteros  la  plaza  como  queda  dicho  y  todas 
las  avenidas  del  lado  de  la  iglesia.  Desde  la  cuadra  atrás  del  mesón 
de  Guerra,  la  ciudad  era  nuestra  hacia  el  noreste;  teníamos  libres 
los  caminos  de  La  Virgen  y  San  Juan.  La  situación  había  mejora- 
do, pero  faltaba  aún  vencer.  Ordenes  terminantes  salieron  de  este 
cuartel  simultáneamente.  Mi  deseo  era.  reunir  á  determinados  man- 
dos la  gente  que  peleaba  aislada.  Primero  oi'ganizar;  después  es- 
trechar al  enemigo,  desalojarle,  echarle  fuera  de  Riva).  Un  piquete 
de  dragones  fué  estacionado  en  la  puerta  del  cuartel  con  el  solo  ob- 
jeto de  pasar  las  órdenes  escritas,  y  se  insinuó  á  todos  los  jefes  que 
me  pasaran  partes  momentáneos  de  la  situación.  Hice  que  el  par- 
que almacenado  en  la  casa  del  frente  se  trasportara  aquí  y  pasé 
aviso  á  todos  los  jefes  para  qne  acudieran  á  municionarse  abundan- 
temente. A  las  nueve  de  la  mañana  había  i)edido  un  refuerzo  de 
den  hctmbres  á  La  Virgen.  En  seguida  mandé  correos  para  que  las 
guamioioDes  de  dicho  punto  y  de  San  Juan  se  concentraran  á  Ri- 
vas.  De  este  momento  el  cambio  progresivo  á  nuestro  favor  se  mos- 
tró decisivo.  Los  nuestros  habian  incendiado  un  ángulo  del  mesón 
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ele  Guerm  y  el  fuego  iba  flanqueando  ó  enceirando  ya  á  los  enemi- 
gos. A  media  tanle  llegaron  los  comandantes  Juan  Alfáro  Buík  y 
Daniel  Escalante  con  la  gente  de  La  A^rgen:  esta»  tropa  ocnp6  una 
parte  del  mesón  &  la  derecha  de  la  iglesia,  y  eontiñnd  estrecliando 
al  enemigo,  hasta  apodemrse  en  la  noche  de  la  casa  del  Dr.  Colé, 
última  de  este  costado  de  la  plaza.  A  media  noche  llegó  el  coronel 
Salvador  Moi-a,  con  la  gente  de  San  Juan  del  Sur.  Aunque  los  fili- 
busteros estaban  yn  encerrados,  esta  fuerza  completó  la  seguridad 
de  nuestras  posiciones.  Los  fuegos  habían  cesado  casi:  sólo  se  oían 
las  descargas  que  de  tiempo  en  tiempo  hacía  nuestni  gente  lí  las 
partidas  de  enemigos  que  huían  y  los  alegres  vivas  de  acjuella  á  la 
República  y  á  sus  jefes. 

**Don  Juan  Alfaro  Ruiz  estrechaba  la  iglesia  y  se  pi-eparaba 
á  asaltarla  al  ravar  el  día  cuando  nuestros  soldados  invadieron 
por  todas  partes  la  plaza,  y  no  hallando  ya  más  enemigos  que 
los  encerrados  en  el  tenii)lo,  entrarcm  y  acabaron  &  bayonetazos 
<*.on  ellos.  Inmediatamente  mandé  piquetes  por  todas  direcciones 
para  pei'seguir  á  los  fugitivos.  Grande  ha  sido  este  triunfo,  realza- 
do por  la  bien  meditada  sorpresa  de  los  filibusteros;  y  sin  embargo, 
tantíi  gloria  se  ha  mezclado  con  dolf»roso  llanto  y  triste  luto.  Hemos 
l)enlido  &  los  valientes  militares  general  José  Manuel  Quirós,  ma- 
yor Francisco  Corral,  capitanes  Carlos  Alvarado  y  Miguel  Grana- 
dos, tenientes  Florencio  Quiros,  Pedro  Dengo  y  Juan  l'rena,  sub- 
tenientes Pablo  A'alverdí»  y  Ramón  Portuguez  y  el  sargento  gni- 
duado  de  subteniente  Jerónimo  Jiménez.  Murió  también  el  valien- 
te capitán  Vicente  Valverde.  CoTitábamos  260  heridos,  entre  ellos 
varios  jefes  notables.  Mi  |»rimer  cuidado  fué  j)reparar  el  hospital, 
hacer  enten-ar  los  mueitos  y  organizíir  nuevamente  el  ejército.  La 
derrota  de  Walker  es  mayor  de  lo  que  pensé.  Hemos  cogido  un 
gran  número  de  fusiles,  esi)adas,  pistolas,  más  de  fiO  bestias  ensi- 
lladas y  muchos  otros  objetos  que  han  presentado  nuestras  gentes: 
no  se  sabe  cuantos  más  habrán  ocultado  los  habitantes  de  las  cer- 
canías de  la  ciudad.  A  cada  momento  llegan  prisioneros  sanos  y 
heridos.  Hasta  el  día  se  han  fusilado  17.  En  resumen,  nuestra  pér- 
dida, contando  los  heridos  que  pueden  morir,  no  pasara  de  ciento 
diez  hombres  incluso  los  jefes.  La  del  enemigo  no  baja  de  doscien- 
tos con  los  fusilados.  Como  en  Moracia,  cuando  la  acción  de  Santa 
Rosa,  sus  heridos  vag-nn  por  los  campos  y  muchos  morirán  por  fal- 
ta^de  descanso  y  cuidados.  Enti-e  la  mnltitud  de  partes  y  noticias 
qxiejie  tenido,  lo  más  segui-o  es  que  Walker  entro  ante  noche  en 
Oranada  ron  trescientos  hombres  entre  los  cuales   veinticinco  ó 
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treinta  ibíin  lieridos.  Se  han  distinguido  en  esa  jornada  todos  los 
oficiales  y  soldados  del  ejército,  especielmente  el  general  José  Ma- 
ría Cañas,  coroneles  Lorenzo  Salázar  y  Manuel  Arguello,  teniente 
coronel  Juan  Alfaro  Ruiz,  los  capitanes  Santiago  Millet  y  Rfimón 
Kivas.  Según  el  examen  minucioso  de  las  diversas  relaciones  que  se 
me  han  hecho,  la  fuerza  con  que  Walker  ataco  fué  de  mil  doscien- 
tos á  mil  trescientos  hombres,  en  ocasión  que  yo,  debilitado  por  la 
dispersión  de  gente  para  las  guarniciones  de  La  Virgen,¿an  Juan 
del  Sur,  y  varios  destacamentos,  contaba  con  igual  ó  quizá  menor 
número  de  soldados.  Hubiera  perseguido  al  enemigo  sin  darle  des- 
canso; pero  todos  habíamos  pasado  tivinta  horas  sin  tomar  alimen- 
to, y  catorce  de  mortandad  y  fatigas.  Era  mi  primer  deber  atender 
á  los  heridos,  y  ahora  me  preparo  á  seguir  esta  campaña  lisonjeán- 
dome con  la  esperanza  de  i)oder  decir  á  I'.  S.  muy  pronto,  que  el 
filibnsterismo  no  existe. — Dios  irnanle  á   V.  S.—Juav  i?.  Moi'a,'' 


CAPITULO  XLVI. 


SUMARIO. 

Ua  pári'Mftt  (le  IVcUker  sobr^i  su  retir  oda  de  Hitas, — Melación 
de  Walker  sóbrelas  pérdidas  en  Ritas.— Relación  del  7?iismo  so- 
bre Sil  iñarcha  desde  Nandainie  hasta  Granada.—  Un  párrafo^ 
del  señor  Jerónimo  Pérez  contra  el  señor  Juan  Rafael  Mora.— 
Explicaciones. — Comvnicax^iím  del  ,í<ecreta rio  privado  del  presi- 
dente Mora. 


Walker  i*eiiere  8u  ¡salida  de  Rivas  de  la  manera  siguient^^:  **Ai 
amanecer,  la  pequeña  f neito  cansada,  enferma  de  los  pie»,  andra- 
josa, fevo  resuelta,  atravesó  el  Gil  Gonifiález  cerca  del  Obraje  é  hizo 
alto  para  tomar  un  pequeño  descanso.  Sus  /[ruias,  el  Dr.  Colé  y 
Macdonald,  que  habian  ido  ¿  Rivas  en  calidad  de  voluntarios,  ha- 
bían desaparecido,  aunque  hubiesen  salido  de  la  ciudad  con  la  co- 
lumiMu  Mi  tampoco  pudo  hallarse  el  capitán  Norvell  Walker.  La 
retaguardia  había  sido  bien  conducida  por  Brewester,  y  su  sangre 
fría  y  ñrmem  contribuyeron  mucho  al  buen  orden  de  la  marcha. 
Fué  á  algosas  millas  distaate  del  OH  Oonaáies  que  el  capitán  Wal- 
ker aleaoBÓ  solo  la  retaguardia,  demostrando  con  su  relato  que  su 
auSBBcia;  tío  era  debida  á  descuido  de  Ibl  retaguardia  en  recc^gper  a 
los  Tezagados.  Se  habla  quedado  dormido  «n  la  torre  de  la  iglesia 
en  la  plaza  de  Rítbs,  y  cimndo  despertó  al  amanecer,  quedo  sor- 
prendido al  encontrarse  solo  en  una  ciudad  ocupada  por  el  enemi- 
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go.  Pero  los  costarricenses  hasta  el  momento  en  que  él  salió*  no  se 
habían  apercibido  de  la  retirada  de  los  americanos,  lo  cnal  hizo 
que  pudiese  ponerse  en  salvo.  Colé  y  Macdonald,  anonadados  por 
el  cansancio  se  internaron  por  una  vereda  cerca  de  Rivas  para  des- 
cansar. Enconti-ándose  separados  de  la  fuerza  nicaragüense,  pidie- 
ron y  obtuvieron  refugio  de  un  pobre  hijo  del  país,  quien  los  tuvo 
escondidos  cer(*a  de  San  Jorge  durante  una  semana;  y  así  es  que 
llegaron  a  Granada  diez  días  despue^s  de  la  acción. 

'*En  la  noche  del  12,  el  campamento  estaba  otra  vez  en  las  orillas 
del  Ochomogo.  Fue  enviado  á  Granada  el  coronel  Natzmer  con  or- 
den de  que  se  remitiese  á  Nandaime  mantas  l)estias  pudiesen  ser 
habidas,  y  también  algunas  provisiones.  La  (íolumna  llegó  al  pue- 
blo mencionado  como  al  medio  día  del  VI  Allí  el  ayudante  general 
dio  el  primer  i)arte  sobre  las  pérdidas  en  Rivas,  resultando  58 
muertos,  62  heridos  y  1-^  extraviados.  Varios  de  estos  últimos  lle- 
gsiron  en  seguida:  de  suerte  que  la  pérdida  total  puede  valuarse  en 
120  hombres.  Una  gran  cantidad  de  los  muertos  y  heridos  eran  ofi- 
ciales. Entre  los  primeros  se  contaban:  los  ('apitanes  TIuston,  Clin- 
ton, Honel  y  Linton:  los  tenientes  Morgan,  Stoll,  Gay,  Doyle,  Gilli» 
y  Winters;  éntrelos  segundos,  los  capitanes  Cook,  Cayese  y  Ander- 
son,  y  los  tenientes  Gist,  Jones,  Jamieson,  Ijeonard,  Potter,  Ayers, 
fjatimer,  Dolan  y  Anderson.  Es  difícil  determinar  las  pérdidas  del 
enemigo,  pues  los  centroamericanos  no  las  descubren  con  exacti- 
tud ni  íí  sus  mismos  jefes.  Pero  puede  calculai^se  que  los  costarri- 
censes tuvieron  unos  seiscientos  hombres  fuera  de  combate:  dos- 
<íientos  muertos  y  cuatrocientos  heridos.  Al  principio  de  la  acción 
ascendían  á  más  de  tven  mil,  y  sus  perdidas  pueden  calcular«e  por 
los  heridos  que  después  se  llevaron  de  NicaiTigua. 

**T)e  Nandaime  á  Granada  la  marcha  fué  larga  y  cansada,  no  obs- 
tante los  medios  de  transporte  empleados.  Así  es  que  ya  era  casi 
medianoche  cuando  las  detrozadas  tropas  deNicfiragua  ingresaron 
á  la  capital.  Sin  embargo,  los  amigos  del  Gobierno  estaban  despier- 
tos para  recibir  la  columna  con  las  mayores  demostraciones  de  res- 
peto y  confianza.  Las  campanas  repicanm  alegremente,  se  dispara- 
ron cohetes  y  todos  manifestaban  su  gratitud  I>or  los  serrioios  qae 
el  ejército  había  prestado  al  Bstado.  -  Annque  los  americanos  no 
habian  logrado  su  intento  de  arrojar  de  Rivas  ú  los  costarricenses, 
habían  dado  un  golpe  que  dejalm  paralissado  al  enemigo.  Mómqne- 
dó  asustado  por  lo  improviso  y  violento  del  ataqire;  y-  la:vista  -de 
los  hospitales  llenos  de  heridos  abati&el  empiritnde  sns  tropas:  no 
experimentadas  6  las  pruebas  y  sufrimientos  de  la  guerra.  Taitibícn 
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los  Irabitantes  del  Departamento  Meridional,  lo  mismo  que  los  del 
Oriental  y  Occidental,  viendo  que-  los  americanos  no  s^  amedren- 
taban ante  el  número,  recobraron  sn  confianza  bastante  rebajada 
por  el  descalabro  de  Santa  Rosa/' 

El  Secretario  privado  del  presidente  Mora,  con  fecha  17  de  abril, 
hallándose  en  Rivas,  dirigió  al  ministerio  una  comunicación  que 
-dice  así:  "Son  las  once  de  la  mañana.  Ninguna  novedad.  Nuestros 
lieridos  mejoran  admirablemente,  y  son  muy  pocos  los  que  no  dan 
esperanzas  de  un  pronto  y  perfecto  restablecimiento. 

''El  ejército  continúa  en  un  buen  estado  sanitario;  de  ejemplar  su- 
bordinación y  muy  bien  atrincherado  en  esta  plaza.  En  San  Juan 
•del  Sur  y  La  Virgen  permanecen  guarniciones  que  pueden  ser  auxi- 
liadas con  prontitud  en  el  caso  no  temible,  de  un  ataque  repentino. 
Muy  pronto  deberán  recibirse  los  refuerzos  pedidos  á  Puntarenas 
y  Liberia.  Las  noticias  recibidas  hoy  son  muy  favorables.  Confír- 
mase qiie  W.  Walker  llegó  á  Granada  con  unos  300  filibusteros, 
habiéndosele  desertado  aquí  y  en  el  camino  todos  los  natuiules.  Al 
llegar  á  Granada  procuró  disfrazar  de  divei-sos  modos,  disparando 
<^ñonazos  y  haciendo  vagas  demostraciones  que  bien  pronto  fue- 
ix)n  desmentidas  por  sus  mismos  secuaces  que,  heridos,  aterroriza- 
'dos  y  hambrientos,  confesaban  su  ejemplar  descalabro  y  el  impe- 
-tiioso  arrojo  con  que  los  vencieron  nuestros  bravos  soldados  á  pe- 
rcho descubierto.*' 


Péivz  dice  que  Walker  se  i'etiró  con  su  gente  sin  ser  molestado, 
y  agrega:  "El  señor  Mora  abundaba  en  patriotismo  y  en  noble  am- 
bición, ]>^ro  no  era  militar.  Se  dejó  sorprender  de  un  enemigo  nu- 
meroso que  tuvo  que  caminar  .'54  millas  para  llegar  á  él,  y  tampo- 
co supo  perseguirlo.'' 

El  señor  Juan  Rafael  Mora  no  era  militar:  su  carrera  había  si- 
úo  el  comercio;  la  bondad  de  su  corazón  y  el  deseo  del  bien  de  su 
Patria,  le  produjeron  una  popularidad  que  no  se  había  visto  hasta 
entonces  en  Costa  Rica. 

Ascendió  al  poder,  y  estando  en  él,  lé  tocó  la  honra  de  dirigir  la 
guerra  nacional  de  56  y  67. 

Si  se  tienen  presentes  las  cualidades  que  del)en  tener  los  oficiales 
IBfenerales  y  superiores  para  el  mando  délos  ejércitos,  no  las  encon- 
-fmTeiYios  en  ninguno  dé  los  militares  que  servían  A  Centro  Améri- 
en  ese  i>eriodo  históiico. 
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No  puede  luiber  oficiales  generales  que  carezoan  de  educaciún  mi- 
litai*.  Ella  empieza  desde  la  edad  de  16  años,  fortificando  el  cuer- 
po,  predisponiendo  el  espíritu,  dirigiendo  el  entendimiento  y  el  co- 
razón. 

La  educación  física,  la  educación  intelectual,  la  eilucaciun  moral 
son  indispensables  en  el  jefe. 

'^£n  la  vida  de  César  y  de  Napoleón,  dice  Durat  Lasalle,  se  per- 
cil)e  la  gian  suma  de  conocimientos  y  (*ualidades  que  requiere  el 
mando  en  jefe  de  un  ejercito.*' 

El  mismo  autor  añade:  ^*Desde  el  niomentu  en  que  el  General  en 
Jefe  funciona,  necesita  poner  en  tuición  no  sólo  las  reglas  táctica» 
y  es  ci*ategicaj9  del  arte  militai',  sino  también  los  consejos  de  la  liis- 
toria,  de  la  política  y  de  la  monil.  Sin  duda  el  genio  suple  la  falta 
de  instrucción  ó  permite  adquirirla  prontamente;  i>ero  no  liay  pi'eo- 
culpación  más  funest^i  ni  nuis  ridi(*ula  que  la  de  suponer  que  un 
hombre  puede  mandar  con  gloria  uu  ején*it<>  sin  los  preparativos 
pi*evio?s  y  sin  liabei'se  (*onsagrado  desde  la  juventud  á  esludios  la- 
boriosos y  constantes.  Se  ha  visto  á  genemles  iguoiiintes  ganar  ba- 
tallas; peix)  esos  generales  ignorante»  tenían  en  contra  otros  más 
ignonintes  (|ne  ellos,  (lustavo  Adolfo,  de  Villars,  Turena,  Catinat, 
Montecuculli,  el  príncipe  Eugenio,  Luxenbourg,  Federico,  Felijíe 
de  (Jrleans,  \'endome,  Pe<lro  el  Grande,  de  Saxonia,  Ronuinzow^ 
Brunswick,  Marlborough,  etc.,  etc.;  todos  ^»st()s  fueron  grandes  ge- 
nerales por  su  saber  y  su  instrucción." 

Indudablemente  no  pertenecían  á  esos  generales  de  iiue  habla 
Durat  Ijiisalle,  los  jefes  centro-americanos  qne  en  los  anos  de  18i)íi 
y  Cu  se  presentaron  contni  Walker  en  el  (iampo  de  baUUla. 

Algunos  de  ellos  estiiban  acostumbrados  á  los  combates  fratrici- 
das, en  los  cuales  creían  ha)>er  obtienido  glorías  inmarr^esibles;  pero 
llegó  el  momento  de  hu^har  <*.on  hombres  de  otro  (*aiác.ter  y  de  otia 
clase,  y  nuestros  jefes  exhibieron  escasez  de  (^(mmñmientos  mili- 
tares. 

Las  fugas  de  Guardiola  en  El  Sauce  y  en  lisi  Virgen,  prueban 
que  no  era  militar,  sin  embargo  de  que  había  estado  con  las  amnas 
en  la  mano  una  gran  parte  de  su  vida. 

Jjos  eiTores  que  se  atrílniyen  á  Martínez  y  Zavalu,  de  los  t^umleü 
hablaremos  oportunamente,   y  la  heroii*a  i-etirada  que  hizo  Hen- 
ningsen  de  la  destruida  ciudad  de  Granada,   hallándose  it)deado 
por  miles  de  combatientes,  demuestran  que  esos  generales  m 
reunían   las  cualidades  necesaiías  para  mandar  nuestros  ejércitos^ 

El  general  Belloso  se  exhibió  tan  tristemente,  que  hubiera  aver  - 
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gozado  á  los  vencedores  de  las  Charcas,  de  Mejicanos  y  Milingo, 
8i  desde  sus  tumbas  hubieran  podido  mirarlo. 

Obtener  un  triunfo  después  dé  una  sorpresa,  es  difícil.  Los  gra- 
nadinos no  pudieron  restablecerse  de  la  sorpresa  que  con  cien 
hombres  les  di6  Walker.  y  fué  preciso  que  todo  Centro- América 
se  pusiera  en  movimiento  para  salvarlos. 

Sin  embargo,  Mora  se  sobrepuso  á  la  sorpresa  de  Rivas. 


CAPÍTULO  XLVII. 


SUMARIO. 

El  general  Berrán  cáiiio  Ministro  de  Nuer^a  Granada. — Su  re- 
cepción y  sus  manifestaciones.— Despedida. 


£1  27  de  marzo  llegó  á  San  Joaé  de  Costa  Bica  en  caUdad  de  En- 
viado Ext;r^ordina]áo  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública 
de  Nueva  Granada*^  general  F^dro  Alcántara  Henán,  uno  de  I03 
proceres  de  la  independencia  de  la  antigua  Colombia. 

Herrán  se  proponía  celebrar  un  tratado  de  limites  que  pusiera 
término  á  Viejas  cuestiones  territoriales  entre  ambos  países. 

Efectivamente  lo  obtuvo,  celebrando  con  el  ministro  Joaquín 
Bernardo  Calvo,  un  tratado  que  el  Congreso  costarricense  aprobó; 
l>ero  habiéndosele  hecho  nioditicaciones  en  Bogotá,  quedó  sin 
efecto*  -  , 

El  señor  !Qenán  en  su  dÍ3cu);so  de.  recepción^  no  habló  de  limi* 
tes  sino  de  amisUid  y  benevolei^da.  : 

Él  dijo:  ^'£1  GgbieiTxp  de  JN'ueya  Granada  me  ha  enviado  cerca  de 
Costa  Rica  con  el  objeto  de  hacer  una  demostración  especial  de 
amistad  y  cojsisideración  ¿  esta  Bepública.  £1  peligro  que  ahora 
amenasBa  la  nacionalidad  de.  los  Estados  de  Centro  América,  es  un 
nuevo  motivo  para  que  yo  me  acerque  á  Y.  E.  y  le  manifieste  que 
la  Nueva  Granada  siente  por  estos  Estados  las  más  vivas  simpatías; 
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que  ejercerá  en  favor  de  ellos  sus  buenos  oficios  y  que  sostendrá  la 
soberanía  de  Costa  Rica/' 

El  Vicepresidente  Oi-eannino  contestó  expresivamente  en  las 
formas  de  costumbre. 

Tjas  palabras  de  Hen-án  en  su  discurso  fueron  oídas  con  agi-ado« 
y  su  lectura  contribuyó  á  producir  alguna  animación. 

Creo  de  mi  deber  consignar  aquí  una  circunstancia  que  no  cons- 
ta en  los  documentos  oficiales  que  se  han  publicano. 

El  general  Herrán  ofreció  su  espada  al  Gobierdo  de  Costa  Rica 
para  eombatir  á  los  invasores  ele  la  América  Central,  y  no  fué  ad- 
mitida. 

Se  creyó  que  los  primeros  jefes  de  la  expedición  debían  ser  cps- 
ííirHcenses  y  que  las  fuerzas  de  la  patria  no  podían  ser  mandadas 
IK)r  un  extranjero. 

No  puede  negarse  que  hay  algo  de  hidalgo  en  ese  pensamiento; 
pero  no  opinó  del  mismo  modo  Washington  cuando  admitió  la  es- 
I>ada  del  General  I^a  Fayette. 

Todos  los  costarricenses,. todos  los  centroamericanos  y  extran- 
jeros hacen  juíj tifia  al  valor  del  pueblo  y  á la  bizarría  de  la  tropa; 
perc»  también  comprenden  que  no  había  habido  en  el  país  escuela 
militar  y  que  no  existían  jefes  de  primer  orden. 

Muchas  de  las  desgracias  procedieron  de  esta  falta,  y  algunas  de 
•ellas  no  se  habrían  realizado,  si  el  jefe  experto  que  ofreció  su  espa- 
íla  á  Costa  Rica  no  hubiera  sido  rechazado. 

Herrán,  mirando  el  entusiasmo  del  ptieblo  y  los  nobles  senti- 
mientos del  Presidente,  dirigió  al  Gobierno  eJ  2f  de  abril  cotí  moti- 
vo de  los  sucesos  del  11,  la  nota  siguiente: 

"San  José,  abrfl  21  de  1856. 
•*Kxmo.  señor: 

"Al  congratularme  con  Y.  E.  por  el  triunfo  que  han  obtenido  las 
arma»  de  Costa  Rica,  bajo  la  dirección  del  digno  Presidente  de  la 
República,  tomo  también  parte  óon  todo  corazón  en  el  jnsto  pesar 
que  sienten  los  ciudadanos  costarricenses  por  la  pérdida  de  los  no- 
bles defímsores  de  la  Patria  que  han  muerto  gloriosamente  en  el 
combate. 

''Deseo  contribuir  en  lo  poco  que  puedo  al  alivio  de  las  ftimilias 
•que  se  hallen  más  necesitadas  á  consecuencia  de  la  pérdida  de 
sus  deudos,  y  con  este  objeto  mí  secretario  entregatá  }nnto  con 
4^ta  carta,  quinientos  pesos  para  que  sean  di?itribuidos  del  modo 
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que  á  V.  E.  le  parezca,  esperando  el  favor  que  sea  aceptada  esa 
pequeñísima  pero  muy  ingenua  demostración  de  mi  simpatía  por 
las  &milias  desgraciadas  de  las  heroicas  victimas. 

"En  un  pequeño  recinto  de  Centro- América  están  ocurriendo  en 
este  momento  hechos  grandes  y  gloriosos  que  merecen  la  admira- 
ción de  las  naciones  poderosas.  El  pueblo  de  Costa  Rica,  modesto, 
laborioso,  honrado  é  inofensivo  con  los  que  no  le  hecen  mal,  se  le- 
vanta de  rei)ente  como  un  coloso,  vence  y  aterra  á  las  orguUosas  le- 
giones de  hombres  feroces  que  lo  amenazan,  y  da  la  mano  al  pueblo 
vecino  para  que  recobre  su  libertad.  ¡Ojalá  que  este  ejemplo  de  su- 
blime* patriotismo  sea  apreciado  y  proclamado  como  merece  en  to- 
da la  América  española!  Ojalá  que  los  gobernantes  imiten  en  igua- 
les circunstancias  al  virtuoso  Presidente  de  Costa  Rica,  temible  co- 
mo Washington  en  la  guerra,  magnánimo  como  Washington  en  la 
paz!'^ 

El  señor  Herrán  se  despidió  del  Gobierno  de  Costa  Rica  el  11  de 
junio  de  1866,  y  su  secretario  Rafael  Pombo  hizo  al  salir  un  expre- 
sivo saludo  álos  costarricenses,  en  los  términos  siguientes: 

¡COSTA  RICA,  ADIÓS! 

'^¡ Adiós,  modesta,  hospitalaria  cuna 
De  honrados  y  valientes! —Quiera  el  cielo 
Que  el  sudor,  noble  lluvia  de  tu  suelo. 
Amanse  en  tu  horizonte  la  Fortuna. 

"Tu,  pobre  en  todo,— rica  cual  ninguna 
En  dignidad,— has  estrellado  el  vuelo 
Del  Buitre;  y  admirándote  modelo 
Hoy  todo  hidalgo  corazón  se  anuda. 

"¡Hija  menor  de  la  ultrajada  raza! 
Mi  patria,  de  su  hermana  se  gloría, 
Y  en  el  abrazo  que  te  doy  te  abraza: 

"Y  hoy,  al  decii*te  adiós,  es  mi  agonía 
Pensar  que  en  el  turbión  que  aun  te  amenaza, 
Yo  con  tu  sangre  no  uniré  la  mía. 

San  Josét  junio  13  de  1856. 
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SUMARIO. 

Pérdidas  de  los  costarricenses  el  11  de  abril, — Obser Daciones 
ff  cerca  de  la  muerte  del  general  Quirós. — Jefes  y  oficiales  recomen- 
rindes  en  el  parte  del  Presidente  de  Costa  Rica,— Especialidades 
acoAicidxis  en  la  acción  de  Riñas. 


Las  pérdidas  sufridas  el  11  de  abril  en  las  tropas  costarricenses, 
fneron  numerosas,  y  muchas  de  ellas  muy  sensibles. 

El  presidente  Mora  en  el  parte  en  que  dio  cuenta  de  aquella  ac- 
ción dice:  ''Hemos  perdido  á  los  valientes  militares,  general  don 
José  Manuel  Quirós,  mayor  Juan  Francisco  CoiTal,  capitanes  Cal- 
los Alvarado  y  Miguel  Granados,  tenientes  Florencio  Quirós,  Pedro 
Dengo  y  Juan  Ureñ^,  subtenientes  Pablo  Valverde  y  Ramón  Por. 
tugues  y  al  sargento  graduado  de  subteniente  Jerónimo  Jiménez- 
l^uríó  también  el  valiente  capitán  Vicente  Valverde." 

Cuando  el  señor  Mora  dictó  aquel  parte,  el  capitán  José  Gonzá- 

les  Ramírez,  se  hallaba  entre  los  heridos.  El  Dr.  Hof f mann  lo  asistía 
con  particular  cuidado;  pero  la  herida  situada  en  la  cabeza  era  gra- 
vísima. Ningún  esfuerzo  fué  bastante  para  salvar  al  paciente  y  es- 
pitó en  Rivas  á  la  madrugada  del  19  de  abril. 

La  muerte  del  general  Quirós,  está  llena  de  circustancias  que  en- 
grandecen á  ese  valiente  militar. 
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Quirós  había  sido  desteri'ado  por  Mora,  y  toda  su  familia  se  ha- 
bía encontrado  bajo  el  peso  de  rudas  persecuciones  ¡mliticas. 

Mr.  Marie,  francés  al  servicio  de  Costa  Rica,  hábil  escñtor 
y  distinguido  literato,  era  terrible  cuando  con  la  pluma  se  propo- 
nía herir. 

Hirió  al  general  Quirós  y  á  su  familia  en  los  días  en  que  se  halla- 
ban bajo  el  peso  de  la  adversidad. 

Sin  embargo  el  general  Quirós,  olvidando  todos  los  pasados  sufri- 
mientos y  sin  tener  más  guía  que  la  salvación  de  su  patria  y  la  li- 
bertad de  Centro-Amórica,  se  ])uso  á  las  órdenes  de  Mora,  marcho 
ala  campana,  peleó  como  valiente  militar  y  murió  en  Rivas  cum- 
pliendo una  oMen  del  Presidente. 

El  Sr.  Juan  Rafael  Mora  escribió  en  Rivas  á  la  señora  viuda  de 
Quirós  una  carta  quw  li  temí  mente  dice  así:  "Señora  doña  Beatriz 
Flores  de  Quirós. —Rivas,  abril  17  de  18ñ6. 

''Señora: 

"El  general  Quirós  ha  encontrado  en  la  jomada  del  11  una  glorio- 
sa muerte,  cumpliendo  una  orden  que  le  mande  ejecutar.  Al  aflo- 
(íarme  á  la  justa  pena  que  le  haya  causado  á  Ud.  tan  sensible  pér- 
dida, deseo  le  sirva  de  consuelo  la  circunstancia  de  haber  su  esposo 
terminado  noblemente  su  carrera  entre  las  filas  de  un  ejército  qae 
cumple  con  la  heroica  misión  de  libertar  á  Centro  América  de  sus 
invasores.  Tan  honroso  título  de  honor  para  los  hijos  del  General, 
constituye  para  la  patria  una  deuda  sagrada  que  sabrá  satisfacer. 

"Ruego  á  Ud.  acepte  las  seguridades  de  la  respetuosa  considera- 
ción con  (^ue  tengo  el  honor  cíe  ser  de  Ud.,  señora,  muy  atento  y 

obsecuente  servidor,  Q.  B.  S.  M. — Juan  B.  Mora^ 

Esta  cai'ta  fué  publicada  de  orden  del  Presidente  en  el  número 

186  del  Boletín  Oficial,  correspondiente  al  28  de  abril  de  1866. 

Las  palabras  siguientes  del  Sr.  Juan  Rafael  Mora  son  muy  sig- 
nificativas: "Tan  honroso  título  para  los  hijos  del  General,  consti- 
tiiyeparala  patria  una  deuda  sagrada  que  sabrá  satisfacer.'' 

Es  preciso,  pues  que  la  patria  no  olvide  este  solemne  compromi- 
so que  ú  su  nombre  contrajo  el  jefe  de  la  nación,  investido  de  ple- 
nas facultades. 

El  presidente  Mora  recomienda  por  haberse  distinguido  ea  la  jor- 
nada á  todo3  los  oficiales  y  soldados  del  ejército  y  especialmente  al 
general  José  Maria  Cañas,  á  los  coroneles  Lorenzo  Salazar  y  Bfo« 
miel  Arguello,  al  teniente  coronel  Juan  Alfaro  Ruie  y  á  los  caía- 
tañes  Santiago  Millet  y  Ramón  Rivas. 
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Bariitor  rMomiendaii  Ccm  mismos  y  además  á  Joaquín  FemiMclez, 
SlmMi  MñfQúgBi  j  oapítáa  Otínoas. 

Bl  gMend -CáliíAS  a|>aa*eoi6  en  toda  k  oamatMiña  como  nno  de  los 
mejores  Jefes  militare*.  Logtó  inspirar  afecto  á  la  tropa  y  todos  los 
sóMlados  peleaban  cotí  plaeerbajo  sus  didenes.  Salvadoreño  de 
origen,  era  en  su  corazón  nn  verdadero  centroamericano.  Inclinado 
á  la  caasa  democil&tica,  se  eslot^íaba  en  obtener  triunfos  centi^Die- 
ricanos,  aun  con  per}nicio  de  sus  primitivas  inclinaciones  de  partido. 

El  ca9)itán  Joaquín  Fernández,  joven  que  hizo  sn  educación  en 
Inglaterm,  se  faallabif  en  las  filas  del  ejército. 

El  11  de  abril  por  la  mañana,  al  frente  de  una  compañía,  preten- 
dió desalojar  á  los  falanginos  que  se  hallaban  atrincheiudos  en  una 
casa  de  Riva8,lmsta  cuya  puerta  pudo  llegar.  Ahf  fué  herido  eü  una 
pierna  y  cayó. 

El  oombate  de  ataque  y  defensa  continuó.  Fernández  x>ara  salvar- 
se, se  fingió  muerto  y  en  aquella  situación  permaneció  todas  las  ho- 
ras del  dta,  sufriendo  la  sed  que  produce  el  sol  y  la  sed  que  produ- 
la péidida  de  sangre. 

Por  la  tarde  una  de  las  casas  inmediatas  estaba  tomada  -por  los 
costarricenses.  Fernández  con  mucha  dificultad  pudo  arrastrarse 
por  el  suelo,  llagar  hasta  ella,  y  cuando  fué  reconocido,  se  hizo  una 
abertura  en  la  pared  para  introducirlo. 

No  aparece  en  esos  partes  el  nombre  de  José  María  Rojas;  pero 
muchas  personas  que  pretenden  hallarse  bien  informadas,  aseguran 
que  Rojas  mató  al  coronel  Machado,  en  los  momentos  en  que  mar- 
chaba con  una  columna  de  nativos  á  atacar  la  parte  norte  de  la  po- 
blación. 

Tampoco  se  habla  en  los  partes  de  Juan  Santa  María,  á  quien  se 
atribuye  haber  incendiado  el  mesón  de  Guerra. 

Puede  asegurarse  que  en  los  días  posteriores  á  la  acción  de  Rivas, 
no  se  hablaba  de  él,  aunque  se  repetían  los  actos  de  heroísmo  de 
otros  combatientes. 

En  una  de  las  administraciones  posteriores  á  la  caída  de  Mora, 
enemiga  en  política  del  Jefe  caído,  se  creyó  conveniente  celebrar 
el  aniversario  de  la  independencia  un  15  de  setiembre,  y  se  discu- 
rrió que  el  señor  Obaldía,  personaje  distinguido  de  Nueva  Grana- 
da, donde  habla  ejercido  el  Poder  Ejecutivo,  pronunciara  un  dis- 
curso. 

Obaldía  escribió  una  extensa  disertación. 

En  ella  habla  del  triunfo  de  Rivas  y  presenta  á  Santa  María  co- 
mo un  personaje  admirable. 
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Xlvaro  Contreras,  joven  inteligente  originario  de  Hondnrae,  de 
fácil  palabra  y  potente  plnma,  se  entoidasmó  oon  la  lectua  del  dis- 
curso, y  en  artículos  de  periódicos,  colocó  á  Juan  Santa  Marfa  á  la 
altura  de  los  más  altos  personajes  de  los  tiempos  heroicos. 

Estas  ideas  se  han  difundido  en  toda  la  República  de  Costa  Bica 
y  se  trata  de  levantarle  monumentos  que  inmortalicen  su  memoria- 

Se  dice  que  muchos  rifleros  de  Walker  se  hallaban  en  él  mesón 
llamado  de  Guerra  y  que  convenia  desalojarlos:  que  era  preciso 
demoler  la  fortaleza:  que  la  demolición  exigia  elementos  con  que 
el  ejército  no  contaba:  que  se  dispuso  destruir  el  mesón  por  medio 
del  incendio:  que  era  preciso  acercarse  á  él  con  teas,  cuyos  portado- 
res debían  tener  i>or  recompensa  una  gloriosa  muerte:  que  en  casos 
iguales,  se  imparten  órdenes  terminantes,  para  que  los  soldados  ¿ 
que  se  dirigen,  den  cumplimiento  á  la  comisión:  que  entonces  aque- 
llos infelices  se  arrojan  con  la  esperanza  de  salvar  la  vida,  i)orque 
cualquier  negativa  les  produciría  en  el  acto  el  fusilamiento. 

Se  agrega  que  no  sucedió  lo  mismo  el  11  de  abril  en  Bivas:  que  se 
hizo  una  pregunta  y  fué  esta:  ¿quién  quiere  sacrificarse  yendo  á  in- 
cendiar el  mesóní!  que  un  joven  de  la  provincia  de  Alajuela,  pro- 
nunció este  monosílabo  ''yo:''  que  al  instante  tomó  una  tea  y  se 
dirigió  al  mesón,  el  cual  arrojaba  proyectiles  á  mulares:  que  una 
bala  hirió  al  joven  en  el  brazo  derecho  y  cayó  la  tea:  que  el  gol- 
pe no  lo  arredró:  que  agarrando  la  misma  tea  con  la  otra  mano 
produjo  el  incendio  y  cayó  muerto. 

Nadie  podrá  negar  que  acciones  como  esta,  sólo  los  presentan  los 
pueblos  llenos  de  virilidad  y  de  entusiasmo  por  la  independencia  y 
por  la  gloria. 


'►  ♦! 


CAPITULO  XLIX. 


SUMARIO. 

Sensación  que  pToditi¡eron  en  San  José  las  j^t imeras  noticias  de 
la  batalla  de  Rieas. — Exposición  del  redactor  del  periódico  oficial 
acerca  de  lo  ocurrido  en  el  Gahinete. — Parte  del  12  de  abril. — 
Demostraciones  de  jiihilo.^Orden  de  Oreamuno  para  qne  se  es- 
cribiera contra  Carrera, — Contraorden  de  Carazo. 


En  18^6  no  teníamos  telégrafos,  ni  vapores,  ni  ferrocarriles,  y  no 
pudo  saberse  inmediatamente  en  la  capital  de  Costa  Rica,  lo  que 
acaecía  en  el  teatro  de  la  guerra.  El  primer  i)arte  fechado  el  12  en 
Rivas,  llegó  a  San  José  el  17. 

También  llegaron  cartas  y  vagas  noticias  que  aumentaban  el  nú- 
mero de  los  muertos  v  heridos. 

Estas  voces  hicieron  tanta  impresión  en  el  público,  que  un  respeta- 
ble anciano  ^  quien  Costa  Rica  debe  mucho  en  el  ramo  de  obras 
públicas,  el  Sr.  Ensebio  Rodríguez,  decía  espantado:  "Han  acabado 
todos,  todos,  toditos/' 

El  autor  de  estas  líneas  estuvo  por  ausencia  de  Mr.  Marie,  en- 
cargado de  la  redacción  del  periódico  oficial  hasta  el  número  188  de 
30  de  abril.  Se  líí  llamó  al  despacho  del  Poder  Ejecutivo  y  encon- 
tró al  Vicepresidente  Pracisco  Maria  Oreamuno,  y  á  los  Ministros 
Joaquín  Bernardo  Calvo  y  Manuel  J.  Carazo,  en  la  mayor  exci- 
tación. 

El  seftor  Oreamuno  decía  qué  el  general  Carrera,  Presidente  de 
Guatemala,  habla  engañado  á  los  costamcenses,  y  para  compro- 
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bario  puso  en  manos  del  redactor  del  periódico  oficial,  una  carta 
que  acababa  de  llegar  de  Guatemala. 

En  ella  se  decía  que  Carrera  no  había  movido  fuerzas  y  que  se 
hallaba  tranquilo.  Esta  carta  estaba  en  contradicción  con  las  noli- 
rías  antes  recibidas,  según  las  cuales  las  fuerzas  del  Salvador  y 
Guatemala  debían  haberse  unido  en  Nicaragua,  para  combatir  jun- 
tamente con  los  costarricenses  al  enemigo  común. 

El  señor  Oreamuno,  sabiendo  que  había  habido  muchas  y  sensi- 
bles pérdidas  en  Bivas,  y  que  los  costarricenses  se  habían  encon- 
trado solos  en  el  combate,  se  indignaba  por  la  apatía  de  los  otroa 
gobiernos. 

El  8r.  Manuel  J.  Carazo,  paseándose  por  la  sala  de  recepción  y 
bastante  agitado,  pronunciaba  estas  palabras:  '* Ahí  está  el  resulta- 
do, sí,  sí,  y  no  lo  querían  creer.  Seles  estuvo  diciendo:  sí,  sí." 

El  Señor  Carazo  no  había  sido  partidario  de  la  expedición  contni 
Walker. 

íil  no  era  anexionista  y  hasta  temía  la  inmigración.  Con  frecuen- 
cia decía  tratándose  de  inmigrantes:  "No  queremos  gente  que  ven- 
ga á  convertirse  en  nuestros  amos/' 

Muchas  personas  deseaban  que  los  costaiTÍcenses  no  invadieran, 
y  que  se  limitanm  á  la  defensa  de  sus  hogares. 

No  faltó  quien  pronunciara  estas  palabras:  "No  debemos  empi- 
narnos para  ver  lo  que  está  mas  allá  de  la  frontera.'' 

Muy  just^  y  iilosófica  podría  ser  esta  opinión,  pero  sin  pasar  la 
frontera  no  se  podían  tomar  los  vapores  del  río  ni  del  lago,  cuya  a- 
pi'ehensión  como  se  verá  después,  debida  en  gran  parte  á  las  óixlenes ' 
del  Sr.  Juan  Rafael  Moia,  y  al  bizaiTo  cumplimiento  de  ellas,   jm- 
so  t4»rniino  á  la  guerra  y  dio  un  triunfo  completo. 

El  redactor  del  i)eriódi('o  oíicial  no  sabía  quó  decir  y  preguntó  si 
el  ejército  había  sido  denotado  ó  si  había  triunfado  teniendo  sen- 
sibles perdidas.  Entonces  se  leyó  el  primer  parte  que  dice  así: 

'^Cuartel  general.— Hivas,  abril  13  de  18ñ6.-  Subsecretaría  de 
Guerra. 

''II.  señor  Ministro  de  la  Guerra: 

''Aun  no  posesionados  militarmente  de  esta  plaza,  VV.  Walker  á 
la  cabeza  de  unos  9(X)  á  1(XX)  filibusteros,  auxiliado  por  espiad  y 
traidores,  se  lanzó  ayer  á  las  8  de  la  mañana  sobre  ella  apoderándose 
de  la  plaza  del  mercado.  Nuestros  soldados,  sin  haber  comido  dea- 
de  el  día  anterior,  se  arrojaron  sobre  el  enemigo,  que  con  un  perfec- 
to conocimiento  de  la  localidad  se  parapetó  y  encerró  cobaidemen- 
te,  manteniéndose  á  la  defensiva  detrás  de  murallas,  dentro  de  las 
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casas,  iglesias  y  torres.  De  nada  le  yalieron  sas  fortificaciones:  á  las. 
veinte  horas  de  nn  fuego  terrible  jyor  ambas  i)artes,  es  decir,  á  las. 
cuatro  de  la  madrugada  de  hoy,  huyó  derrotado  en  diversas  direc- 
ciones. Ha  sido  un  dia  de  infierno  en  que  las  balas  y  metrallas  no 
han  dejado  de  tronar  un  instante.  Un  nuevo  laurel  más  bello, 
más  honroso  adorna  hoy  nuestras  gloriosas  banderas.  Un  escarmien- 
to terrible  prueba  al  insolente  filibustero  en  Santa  Rosa  y  en  Rivas, 
lo  que  pueden  el  honor  y  el  valor  costarricenses. 

"Pronto  tendré  el  honor  dedaráV.  S.  un  parte  detallado  de 
este  triunfo." 

Este  parte  anuncia  un  triunfo  y  en  tal  concepto  disminuía  los  te- 
mores déla  población;  pero  no  da  detalles. 

La  gente  se  agolpaba  en  las  oficinas  del  Poder  Ejecutivo  y  en  las 
que  correspondían  á  la  Imprenta  Nacional,  pidiendo  noticias  con 
exigencia. 

Se  les  anunció  el  triunfo  por  medio  de  salvas  de  artillería  y  repi- 
ques de  campana;  pero  estas  demostraciones  no  calmaban  á  la  mul- 
titud. 

Las  familias  de  los  ausentes  pedían  á  gritos  noticias  de  ellos,  y  no 
se  les  podía  contestar  porque  el  Gobierno  no  tenía  entonces  la  lista 
de  los  muertos  ni  de  los  heridos. 

La  situación  de  la  ciudad  de  San  José,  era  dolorosa  é  imponente.  ' 

El  señor  Joaquín  Bernardo  Calvo  decía  que  el  triunfo  era  costo- 
so; i)ero  que  entrañaba  una  verdadera  victoria  sobre  el  prófugo  de 
Sonora.  • 

El  Vicepresidente  Oreamuno,  dio  orden  al  redactor  del  periódico 
oficial  para  que  escribiera  fuerte  contra  Carrera,  quien  había  deja- 
do á  Costa  Eica  sola  en  el  campo  de  batalla  después  de  haber  ofre- 
cido muchas  veces  cooperación. 

El  redactor  salió  inmediatamente  para  la  imprenta.  Encontró  ya 
formado  el  numero  184  del  "Boletín,''  y  agregó  una  parte  bajo  el 
1  libro:  ''A  última  hora.''  Contiene  el  parte  de  12  de  abril  y  un  pe- 
queño artículo  sobre  la  carta  llegada  de  Guatemala. 

Se  había  escrito  una  censara  de  la  címducta  de  Carrera  por  su 
inacción;  pero  el  señor  Carazo  pidió  las  pi-uebas  á  la  iínprenta  é  hi- 
zo correcciones  al  artículo. 

En  seguida  comisionó  al  señor  Joaquin  Bernardo  Calvo,  para  que 
digera  al  redactor  que  era  preciso  no  seguir  ciegamente  las  instruc- 
ciones del  señor  Vicepresidente,  quien  podía  producirles  un  nue- 
vo compromiso:  que  todos  los  artículos  oficiales  mandados  publicar 
l)or  Oreamuno,  debían  ser  examinados  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 


CAPITULO  L. 


SUMARIO. 

Relación  de  Walker,  qiie  contiene  el  parte  que  dio  al  Gobierno 
provisional  ds  la  acción  de  Hivas;  el  envío  del  padre  Vigil  á  los 
Estados  Unidos;  el  enjuiciamiento  de  Schlessinger;  él  apareci- 
miento d^  la  fiebre  en  Granada  y  la  llegada  del  general  Hornsby 
con  reclutas.— Mora  fortificad  Hivas, — Aparecimiento  del  cóle- 
ra.— Proclama  de  Moi^a.— Salida  de  éste. — Cañas  es  nornbrado 
General  en  jefe  de  las  tropas  costarricenses. — Los  costarricenses 
resuelven  abandonar  á  Hivas. —  Walker  se  traslada  a  La  Virgen. 
— Carta  de  Cañas . — JRetirada  de  los  costarricenses. — Llegada  de 
algunos  jefes^  oficiales  y  heridos  á  San  José. — Muerte  de  Alfar  o 
Ruiz  y  Mr.  Mar ie.— Llegada  del  Presidente  á  la  capital.— El  se- 
ñor Manuel  J.  Carazo  se  retira  del  Ministerio. — Muerte  del  Vice- 
presidente de  la  República. — Circular  a  los  gobernadores. — El 
obispo  manda  rezar  la  oración  pro  tempore  pestilknti^. 


Después  que  Walker  llegó  á  Granada  ocurrieron  sucesos  no- 
tables. 
Él  los  describe  en  su  narración  de  la  manera  siguiente: 
^Apenas  el  General  en  jefe  entró  á  Granada,  escribió  el  Presiden- 
té  en  León  on  parte  circunstanciado  de  la  acción  de  Rivas,  y  dos  ó 
tres  días  después  envió  á  Mr.  Fabens,  con  cartas  para  D.   Pa- 
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tricio,  en  las  cuales  aconsejaba  el  envío  del  i)adre  Yigil  como  Mi- 
nistro á  los  Estados  Unidos.  El  Presidente  contestó  á  la  carta  rela- 
tiva al  encuentro  con  los  costarricenses,  rindiendo  las  gracias  al 
ejército  en  nombre  de  la  Bepública,  por  el  valor  y  conducta  obser- 
vada en  el  ataque  contra  los  invasores  de  Nicaragua;  y  Mr.  Fabens 
trajo  con  él  á  su  regreso  las  credenciales  é  instrucciones  para  Vigil 
en  su  calidad  de  Ministro.  Éste  inmediatamente  estuvo  listo  para 
marchar  á  San  Juan  del  Norte  en  unión  de  Mr.  John  P.  Heiss.  El 
sacerdote  no  rehusó  dejar  las  comodidades  de  su  casa  en  los 
trópicos,  para  ir  á  explicar  convenientemente  al  Gabinete  de  Was- 
hington la  naturaleza  de  los  sucesos  ocurridos  en  Centro-América. 

'^Durante  la  ausencia  del  ejército  para  la  expedición  de  Rivas, 
Schlessinger  había  sido  dejado  en  Granada  bajo  su  palabra.  Tuvo 
oportunidad  para  rehabilitarse  hasta  cierto  punto  en  la  opinión 
pública  marchando  voluntariamente  con  los  americanos  á  combatir 
el  enemigo.  Pero  no  aprovechó  la  ocasión;  y  al  contrario,  se  quedó 
para  adquirir,  si  fuese  posible,  nueva  infamia,  añadiendo  á  sus  de- 
litos anteriores  la  deserción. 

^'La  Corte  Marcial  organizada  para  jussgarle,  le  declaró  culjMible 
de  todos  los  cargos  presentados  contra  él  y  fué  condenado  ¿  ser  {la- 
sado por  las  armas,  mandándose  publicar  la  sentencia  en  todo  el 
mundo  civilizado 

' 'Después  del  regreso  de  los  ameiicanoi^  á  Granada,  un  enemigo 
más  cruel  y  maligno  que  los  costarricenses,  comenzó  á  hacer  estra- 
gos ¿  sus  ya  débiles  Alas.  La  fiebre  que  anteriormente  se  habla  lle- 
vado á  muchos,  reapareció  aun  más  violenta.  Una  de  sus  primeras 
víctimas  fué  el  mayor  Brewester;  y  pocos  había  cuya  falta  pudiese 
ser  más  sensible.  Tenía  la  calma  de  espíritu  nec<?9aria  para  no  de- 
jarse conmover  por  el  peligro;  y  sólo  en  momentas  de  prueba  y  de 
infortunio  podía  apreciarse  plenamente  lo  que  valía.  Fué  la  pérdida 
de  oficiales  (que  morían  precisamente  cuando  comenzaban  á  ser  for- 
mados, y  cuando  comenzaba  á  ser  experimentado  su  carácter  y  va- 
limiento) que  impidió  á  las  tropas  ameri(;anas  adquirir  la  disci- 
plina, firmeza  y  valor  que  de  otro  modo  hubieran  alcanzado.  Tan- 
to al  principio  como  al  fin  de  la  guerra  en  Nicaragua,  el  oficial  de- 
seoso de  instruirse  en  su  profesión  y  celoso  en  el  desempeño  de  sus 
deberes,  era  el  que  más  buscaba  el  lugar  del  i)eligro,  y  por  consi- 
guiente el  que  más  se  exponía  á  ca/er  bajo  las  balas  enemigas;  y  al 
mismo  tiempo  parecía  que  la  enfermedad  se  cebase  con  más  avidez 
en  aquellos  cuya  vida  Meirecfa  ser  satviada  con  pTefereticla  á  la  d^ 
otfo. 
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''8iu  embargo,  nuevas  tropas  comenauon  á  i'eeoiplazar  á  loa  que 
laa  batallas  j  las  enfermedades  hablan  arrebatado.  En  la  mañana 
del  21  de  abril  llegó  á  Granada  el  vapor  con  unos  dosoientos  hom- 
bres al  mando  del  general  Homsby,  qui^i  había  ido  á  los  Estados 
Unidos  á  negocios  particulares.  Como  los  americanos  después  del 
13  habían  sido  organizados  en  dos  batallones,  el  uno  de  rifleros  y  el 
otro  de  infantería  ligera,  con  los  nuevos  reclutas  se  formo  un  se- 
gundo batallón  de  infantería^  teniendo  de  mayor  á  Leónidas  Mcln- 
tosh  y  de  capitanes  á  James  Walker.  y  James  Muller.  Más  de  vein- 
te bombines  que  habían  venido  á  sus  expensas  fueron  enrolados 
I>or  el  espacio  de  cuatro  meses  y  alistados  en  la  caballería  á  las  ór- 
denes del  capitán  Davenport.  Este  aumento  de  pei*sonal  en  el  ejér- 
cito, como  ei*a  natural  reanimó  á  las  viejas  tropas  (pues  algunas  de 
ellas '  por  los  servicios  que  habían  prestado,  podían  llamarse  con 
propiedad  viejas)  y  después  de  la  llagada  de  las  nuevas  reclutas, 
todas  estaban  tan  ansiosas  como  nunca  de  marchar  á  Rivas  contra 
el  enemigo*.' ■ 

Inmediatamente  que  Ioh  costarricenses  estuvieron  libres  de  la 
Falange,  creyeron  oportuno  poner  la  ciudad  de  Kivas  en  completo 
estado  de  defensa. 

En  este  concepto  fortificaron  las  calles  y  muchas  casas. 

El  presidente  Moi'a  en  un  parte  que  dirigió  al  Ministro  de  la 
Guerra,  habla  muy  favorablemente  del  teniente  coronel  Bariller. 

Dice  que  en  virtud  de  las  indicaciones  y  cooperación  de  BariUer 
había  logrado  poner  la  ciudad  en  tales  condiciones  defensivas,  que 
permitían  aguardar  nuevos  ataques  del  enemigo  sin  ningún  temor 
y  con  toda  probabilidad  de  escarmentarlo  paiu  siempre. 

Después  de  la  acción  del  11,  los  hospitales  de  sangi'e  de  aquella 
ciudad  estaban  llenos  de  heridos. 

El  cuerpo  médico  que  llevaba  el  ejército  de  Costa  Rica,  logró 
atenderlos  desplegando  gran  actividad  bajo  la  dii^ección  del  doctor 
Hoflbnann. 

Sin  embargo  de  esto  apareció  el  cólem  con  todo  su  carácter  ate- 
rrador. 

La  ])este  hi20  tales  estragos  en  las  tropas  costarricenses,  que  el 
presidente  Mora  determinó  evacuar  la  plaza  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

Los  costarricenses  podían  combatir  contra  Walkei*;  pero  les  era 
imposible  dominar  un  elem^ito  que  se  hallaba  en  la  atmósfera  que 
tenían  necesidad  de  respirar. 

El  25  de  abril  el  Presidente  de  Costa  Rica  dirigió  á  los  jefes,  ofi- 
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riales  y  compañeros  de  armas  nna  prodama  en  la  caal  les  explica- 
ba las  causas  por  que  había  dispuesto  regresar  con  su  ejército  á  *Go8- 
ta  Rica.  (Véase  el  documento  número  1.) 

^1  siguiente  día  de  haber  publicado  esa  proclama,  salieron  de 
Kivas  muy  de  madrugada  con  dirección  á  Liberia  el  presidente 
Mora,  su  heimano  el  general  José  Joaquín  y  el  estado  mayor. 

El  Seci'etario  general  dio  cuenta  de  ese  suceso  en  una  comunica- 
(^ión  que  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra.  (Documento  número  2.) 

El  Presidente  antes  de  su  marcha  nombró  al  geneml  José  María 
Cañas,  General  en  jefe  de  las  tropas. 

Los  progresos  rápidos  de  la  peste,  hicieron  dictar  á  Cañas  activa» 
providencias  para  que  el  ejército  emprendiera  la  retirada  con  la 
mayor  precipitación. 

Cañas,  de  acuerdo  con  el  doctor  lloífmann,  hizo  ti'asladar  á  uD' 
gran  número  de  enfern.os  y  heridos  á  San  Juan  del  Sur  antes  de 
tener  noticia  de  la  llegada  del  vapor,  pamqne  la  celeridad  del  via- 
je no  les  produjera  resultados  funestos. 

De  este  modo  quedaba  más  expedito  para  verificar  la  marcha  con 
el  resto  de  sus  fuerzas.  (Documento  número  3.) 

Como  se  demoró  la  llegada  del  vapor,  se  dispuso  que  esos  enfer- 
mos y  heridos  fueran  embarcados  en  los  bergantines  Telembí  y 
Dos  Hermanos. 

Walker  entre  tanto  x>ermanecia  en  Granada  organizando  sus  tro- 
pas con  los  nuevos  reclutas  que  le  llegaban. 

Í3  asegura  que  cuando  tuvo  datos  ciertos  de  que  los  costarricen* 
ses  se  preparaban  para  abandonar  á  Rivas,  embarcó  los  batallones 
de  infantería  ligera  y  se  dirigió  con  ellos  á  La  Virgen. 

-^ñade  que  fueron  puestos  en  tierra  con  la  prontitud  que  permi- 
tía el  muelle  medio  carbonizado,  y  que  se  les  dio  inmediata  orden 
(le  marchar  por  la  nita  de  tránsito  hacia  San  Juan  del  Sur. 

Continúa  Walker  su  narración  diciendo  qne  no  se  había  andada* 
íodavía  una  legua,  ruando  le  llegó  un  correo  á  todo  escape  lleván- 
dote la  noticia  de  que  Cañas  marchaba  j)recipitadaniente  y  en  de- 
sorden hacia  La  Flor. 

Dice  que  el  mismo  correo  le  llevó  la  carta  siguiente: 

''Obligado  á  abandonar  la  plaza  de  Rivas  á  consecuencia  de  la 
aparición  del  cólera,  bajo  el  aspecto  más  alarmante,  me  veo  en  la 
necesidad  de  dejar  aquí  un  número  de  enfermos  que  no  pueden  ser 
llevados  sin  peligro  de  sus  vidas.  Espero  de  la  generosidad  de  Ud. 
que  sean  tratados  con  toda  la  atención  y  esmero  que  requiere  su  si- 
tuación. Invoco  las  leyes  de  la  humanidad  en  favor  de  estas  desgra- 
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ciadasivictiniaB  de  una  espantosa  calamidad,  y  me  hago  el  honor  de 
proponer  á  Ud.  para  cuando  se  hayan  restablecido,  sn  canje  con 
más  de  veinte  prisioneros  que  están  en  nuestro  poder,  cuyos  nom- 
bres remitiré  á  Ud.  detalladamente  en  la  lista  correspondiente. 

'^Cionfiado  en  que  la  propuesta  que  le  hago  será  aceptada  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  la  guerra,  tengo  el  honor  de  firmarme  con 
los  sentimientos  de  la  más  alta  consideración." 

Esa  carta,  tiene  esta  firma:  ^^José  María  Cañas,  General  en  jefe 
del  ejército  costarricense" 

Walker  consigna  estas  palabras:  ''¡Tal  fué  la  conclusión  del  pri- 
mer acto  de  la  guerra  de  exterminio!" 

Pérez  refiriendo  este  hecho  dice:  ''En  honor  de  la  verdad  debemos 
decir  que  Walker  trató  con  humanidad  á  los  soldados  que  le  fue- 
ron recomendados." 

El  jefe  de  la  Falange  se  expresa  así:  "Es  excusado  decir  que  in- 
mediatamente fué  dada  la  orden  á  los  cirujanoSdpara  que  se  encar- 
garan de  los  enfermos  del  enemigo  en  cualquier  parte  en  que  se 
hallasen." 

Todo  esto  sugiere  algunas  observaciones. 

Walker  se  manifiesta  aquí  rígido  observador  de  las  leyes  milita- 
res que  en  tales  momentos  prescriben  la  clemencia. 

Pero  si  se  hallaba  constituido  en  la  necesidad  de  amparar  á  los 
heridos,  no  estaba  obligado  á  dejar  escapar  á  los  buenos  y  sanos 
*  que  conducían  todos  los  elementos  de  guerra  en  su  regreso  á  Costa 
Rica. 

;Por  qué  no  los  atacó  procurando  apoderarse  de  todo  el  arma- 
mento? 

Esto  parece  indicar  que  su  situación  era  tan  poco  favorable,  que 
no  podía  emprender  la  persecusión  de  hombres  que  se  retiraban 
sin  pensar  más  que  en  la  mortífera  enfermedad  que  los  afligía 

El  general  Cañas  con  las  tropas  que  se  encontraban  en  actitud  de 
marchar,  salió  de  Rivas  para  La  Flor,  de  donde  siguió  su  viaje  ha- 
cia Liberia. 

La  peste  seguía  desarrollándose  con  rapidez  y  los  nuevos  estra- 
dos que  hacia  aumentaban  el  desaliento. 

Se  dice  que  en  la  travesía  de  La  Flor  á  Liberta  iban  quedando 
multitud  de  personas  muertas. 

El  presidente  Mora  ordenó,  para  disminuir  el  contagio  y  para 
facilitar  las  marchas,  que  las  tropas  se  dirigieran  al  interior,  fraccio- 
nadas en  pequeños  grupos. 

El  general  Cañas,  después  que  ordenó  el  envío  de  las  tropas  que 


debían  llegar  hasta  la  capital  de  .la  Iiepública>  se  quedó  e& 
con  im  refuerzo  para  proteger  la  frontera. 

La  conducta  que  observó  aste  jefe  en  aquellas  circunstancias  es 
digna  de  todo  encomio. 

Mora  con  su  estado  mayor  peimaneció  en  Líberia  y  Bagaces 
unos  pocos  días,  y  de  tránsito  ])ai*a  el  interior,  Ue^ó  á  Pnntarenas 
el  7  de  mavo. 

La  primera  peraona  del  ejército  expedicionario  que  ingresó  h  la 
capital  de  Costa  Rica  fué  el  general  José  Joaquín  Mora,  quien  lle- 
gó el  día  4. 

El  6  entraron  algunos  oficiales  de  los  expedicionarios  y  entre 
•ellos  se  hallaba  el  capifán  Santiago  Míllet. 

El  boletín  oficial  anuncia  su  regreso  y  lo  elogia  por  la  conducta 
que  observó  en  Santa  Rosa,  y  en  la  acción  de  Rivas. 

Ese  mismo  día  principiaron  á  llegar  á  la  capital  algunos  heridos. 

•El  7  de  mayo  se  tuvo  en  San  Jóse  la  noticia  de  que  habían  muer- 
to del  cólera  en  Rivas,  el  coronel  Juan  Alfaro  Ruiz,  los  oficiales 
Zenón  Mayorga,  .Fulián  Rojas  y  Anastasio  Calderón. 

Personas  fidedignas  nos  han  dado  los  siguientes  datos  relativos 
á  la  muerte  del  teniente  coronel  Juan  Alfaro  Ruiz. 

Se  enfermó  en  el  llano  de  ''Las  Delicias*'  antes  de  llegar  al  Joco- 
te, cuando  el  ejército  se  hallaba  de  regreso.  Estaban  con  él  varios 
compañeros  de  armas  entre  los  cuales  se  encontraba  el  señor  An-  . 
drés  Montero,  vecino  de  San  José,  quienes  lo  introdujeron  á  una 
cabana  donde  la  enfermedad  fué  rápidamente  en  aumento. 

Pocos  momentos  después  espiró  dejando  una  impresión  profunda 
en  el  ánimo  de  los  que  habían  oído  sus  últimas  palabras. 

Los  oficiales  y  soldados  ofrecían  levantar  una  euscrición  para  que 
el  cadáver  fuese  trasladado  á  Costa  Rica;  pero  las  circunstancias 
aflictivas  de  aquel  período  de  prueba,  no  dieron  lugar  á  ella,  y  los 
restos  de  Juan  Alfaro  Ruiz  permanecen  en  territorio  nicaragüense. 

En  el  mismo  día  se  recibió  la  noticia  de  que  había  fallecido  el  4  á 
las  diez  de  la  mañana  en  Liberia,  el  señor  Adolfo  Maríe,  Subsecre- 
tario de  Relaciones  Exteriores. 

TSl  presidente  Mora  se  dirigió  de  Puntarenas  al  interior  de  la  Re- 
pública; pero  no  entró  inmediatamente  á  la  capital. 

Tuvo  á  bien  quedarse  en  su  hacienda  de  ''Los  ojos  de  agua,'*  si- 
tuada á  poca  distancia  <le  San  José. 
A  ella  llegó  el  domingo  11  de  mayo. 
La  pi-ensa  aseguró  que  el  Presidente  se  liallnba  en  muy  mal  esta- 
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do  de  salnd  con  motivo  de  haber  sufrido  ataques  del  cólera  en  Li- 
l>eria  y  Bagaces. 

Puede  asegurarse  que  hasta  mediados  del  mes  de  mayo  los  indi- 
viduos sobrevivientes  del  ejército  expedicionario,  que  se  reunió  el  8 
de  marzo  en  la  ciudad  de  San  José,  se  encontraron  de  nuevo  en  el 
interior  de  Costa  Rica. 

Kl  13  de  mayo  el  Ministro  de  Gobernación  dirigió  una  circular  á 
los  gobernadores  prescribiéndoles  la  observancia  más  estricta  de 
los  preceptos  de  la  higiene. 

El  señor  Manuel  J.  Carazo  creyó  Conveniente  retirarse  del  Mi- 
nisterio, alegando  motivos  de  salud,  y  se  encargó  la  Cartera  al  Sub- 
secretario de  Hacienda  Félix  Mata.  (Documento  número  4.) 

Líi  retirada  de  Carazu  fué  muy  trascendental. 

Nadie  creyó  que  él  se  aparraba  del  mando  por  ningún  motivo  de 
salud. 

To<las  las  personas  que  podían  juzgar  en  el  asunto,  opinaban  que 
el  señor  Carazo  no  quería  permanecer  al  ladu  de  Mora  porque  la 
situación  en  aquellos  momentos  era  tan  poco  favorable,  que  se  es- 
peraba una  manifestación  contra  el  Gobierno. 

Mom  comprendió  que  en  aquellos  instantes  era  un  mal  para  él 
la  separación  de  Carazo:  se  empeñó  en  evitarla  y  no  pudo  obte- 
nerlo. 

El  28  de  mayo  á  las  once  de  la  noche  murió  del  cólera  en  la  ciu- 
dad He  San  José,  el  Vicepresidente  de  la  República^  Francisco 
María  Oreamuno,  uno  de  los  hombres  más  notables  de  Costa  Rica 
y  de  los  que  más  senicios  habían  i)restAdo  al  país. 

En  Liberia  había  incesant^^s  defunciones.  Sin  embargo  j^ermane- 
cía  allí  el  general  Cañas  socorriendo  á  los  desgraciados  y  expo- 
niendo su  vida  por  la  salvación  de  los  colerientos. 

El  Obispo  diocesano  quiso  aplicar  también  un  remedio  para  el 
cólera  y  mandó  al  clero  que  rezara  la  oración  Pro  teviporc  pesti- 
íentiít:  pero  las  defunciones  continuaron  y  entre  las  víctimas  si- 
guientes se  enumera  á  los  señores  Félix  y  Alejandro  Sancho,  de 
Cartago,  Cecilio  Quezada,  de  San  José  y  Juan  Sandoval  de  Ala- 
jú ela. 

Los  muertos  del  cólera  en  todo  el  territorio  de  Costa  Rica,  según 
infonnes,  excedían  de  dies  mil,  sin  embai-go  de  la  oración  Pra 
temporv  j}€SÍ¡lentiw. 
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Jefes  y  oficiales^  del  ejército  •  y  compañeros^  de  arma>i. 

Vuestro  Presidente,  vuestro  General  en  jefe,  ha  querido  reuni- 
ro8  en  derredor  suyo  para  manifestaros  su  satisfacción  por  la  no- 
ble conducta  que  habéis  observado  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña hasta  este  día. 

Antes  de  lanzanne  en  la  empresa  que  he  a'^ometido  en  obsequio 
de  la  independencia  centroamericana,  tenía  fe  en  vuestro  valor, 
en  vuestra  abnegación,  en  vuestro  sufrimiento,  en  vuestra  discipli- 
na; pero  vuestro  comportamiento  ha  excedido  á  mis  esperanzas. 
Habéis  llevado  estas  cualidades  hasta  el  heroísmo. 

No  es  sólo  admiración  el  sentimiento  que  me  inspiráis,  es  tam- 
bién afecto  y  ternura.  Habéis  hecho  más  que  vuestro  deber.  Sólo 
por  exceso  de  bravura  es  que  Costa  Rica  ha  perdido  en  los  campos 
de  batalla  de  Santa  Rosa  y  de  Rivas  tan  distinguidos  defensores 
de  su  libertad,  ñor  y  esperanza  de  la  patria. 

Puedo  dar  testimonio,  porque  en  la  gloriosa  jornada  del  11,  he 
visto  morir  algunos  de  vuestros  hermanos,  y  el  dolor  que  sentí  sólo 
podo  ser  compensado  por  el  orgullo  de  tener  á  mi  lado  á  los  únicos 
campeones  armados  en  defensa  de  Centro-América.  He  deri'amado 
lágrimas  de  pesar  y  entusiasmo. 

Si  antes  amaba  á  mi  país  como  hijo,  hoy  merced  á  vuestias  ha- 
zañas, me  enorgullezco  de  ser  su  jefe. 

Gracias,  jefes  y  oficiales  del  ejército,  porque  con  los  triunfos  de 
Santa  Rosa,  de  Rivas  y  de  Sarapiqui,  habéis  dotido  á  Costa  Ki  a 
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con  la  página  más  brillante  de  sus  anales.  Gracias,  x^orque  la  glo- 
ria con  que  habéis  cubierto  vuestro  nombre,  no  la  habéis  adqniíido 
en  una  lucha  fratricida,  sino  que  la  habéis  conquistado  solos  en 
una  guerra  santa  contra  los  invasores  de  la  América  Central.  Gra- 
cias, porque  habéis  dado  un  ejemplo  y  una  lección  á  nuestros  ene- 
migos y  á  nuestros  adversarios;  un  ejemplo  lanzándoos,  sin  espemr 
auxilio,  á  la  defehsa  de  los  derechos  cíentroamericanos;  una  lec- 
ción probando  á  los  filibusteros  de  Walker,  que  en  los  combates 
de  catorce  minutos  como  en  Santa  Rosa,  lo  mismo  que  en  los  de 
veinte  honis  como  en  Rivas,  las  emboscadas  del  revólver  y  del  rifle 
no  resisten  al  empuje  de  las  bayonetas  costarricenses. 

Jefes  y  oficiales:  deiTota  de  los  filibusteros  en  cuantos  encuen- 
tros  hemos  tenido,  ocupación  de  San  Juan  y  de  Rivas,  posesión  de 
la  línea  de  tránsito,  tales  son  los  resultados  de  nuestra  corta  cam- 
pana. A  pesar  de  mil  obstáculos  y  de  peligros  independientes  del 
cálculo  humano,  hemos  hecho  por  ahoni  lo  bastante  para  el  honor 
de  nuestro  nombre,  para  la  gloria  del  ejército,  para  el  interés  de  la 
República.  No  hay  deshonor  en  cejar  ante  la  influencia  de  un  cli- 
ma insalubre.  Podemos  retirarnos  hacia  nuestro  temtorio  con  sere- 
nidad y  ergiiida  la  cabeza  dejando  escai*mentado  y  á  distancia  á  un 
enemigo  exhausto,  sin  prestigio,  sin  recursos,  mejor  preparado  pa- 
ra la  fuga  que  para  la  resistencia.  Si  continúan  siendo  formales  los 
pactos  ajustados  con  Guatemala,  San  Salvador  y  Honduras,  bien 
pueden  nuestros  aliados  acometer  la  fácil  tarea  de  acabar  con  los 
bandidos  que  i)rofanan  todavía  una  parte  del  territorio  nicaiu- 
güense. 

Compañeros  de  ai*mas:  os  reitero  la  expresión  de  mi  gi*atitud  y 
de  mi  afecto.  Habéis  sufrido  con  igual  valor  la  inacción  del  campa- 
mento y  los  peligros  del  campo  de  batalla.  Tan  intrépidos  bajo  el 
fuego  enemigo,  como  sufridos  ante  las  privaciones  de  las  campa- 
nas en  un  país  extraño  y  asolado  por  la  guerra,  regresad  á  vues- 
tras fronteras,  seguros  de  que  la  patria  y  yo  reconociéremos  vues- 
tros servicios. 

Cuartel  general.— Rivas,  abril  25  de  IHoO. 

Juan  Itafafl  Mora. 
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Cuartel  generaL — Hivas,  abril  26  de  1856. 
H.  >e5:or  Ministro: 

Por  orden  del  señor  General  en  jefe,  don  José  María  Cañas,  ten- 
go el  honor  de  informar  á  U.  S.  de  qne  hoy  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, se  marchó  para  Liberia  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
acompañado  de  sus  edecanes,  y  en  breve  seguido  del  ejército. 

Al  comunicar  al  Ministerio  esta  urgente  medida,  dictada  por  los 
progresos  alarmantes  del  cólera,  y  la  necesidad  de  atender  á  la  sa- 
lud de  nuestras  valientes  tropas,  no  puedo  prescindir  de  deplorar 
el  que  una  calamidad  superior  á  las  fuerzas  humanas,  detenga  el 
curso  de  nuestros  triunfos  y  la  ruina  del  filibusterismo. 

Queda  incompleta  la  campaña,  pero  está  salvo  el  honor  costarri- 
cense. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Kl  Secretario  general, 

Ad,  Marte. 


DOCUMENTO  NÚM.  3- 


(Juurtel  general,— lites,  abril  26  de  1856. 

H.  SK.^OK  MlMSTKO  1)K  LA  CtI'ERRA: 

El  general  Caíias,  Creneilil  en  jefe  del  ejercito,  me  previene  co- 
municar á  l\  S.  que,  pam  evitar  los  males  que  podría  acarrear  la  de- 
masiada precipitación  en  el  trasporte  de  los  enfermos  y  heridos  á 
San  Juan  del  Sur,  ha  procedido  desde  hoy,  de  acuerdo  con  el  doc- 
tor Hoffmann,  y  sin  aguardar  la  noticia  de  la  llegada  de  los  buques, 
á  esta  operación  que  requiere  el  mayor  esmero  y  la  más  delicada 
atención.  De  este  modo  quedará  enteramente  expedito  el  ejército 
para  verificar  su  retirada,  al  mismo  tiempo  que  se  habran  salvado 
los  derechos  de  la  humanidad. 


Dios  ffuarde  á  V,  S. 


Kl  .Seci-etario  i^Mieral. 

A(f,  Marie. 
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Ministerio  fh:  llaeittmla, — Valario  Nacional, — ^n  José^  mayo 
20  de  IvSoíl 


II.  Se^ok  Níixistko  dk  Relación ks: 

Habiendo  el  que  suscribe  solicitado  licencia  temporalmente  por 
haliai*se  enfermo,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbliba,  eeha  servi- 
do concedérsela,  por  los  diasque  fueren  precisos  para  el  restableci- 
miento de  su  salud,  ordenando  que  mientras  tanto,  el  Ministerio 
de  su  <^argo  quede  al  del  subsecretario  de  Hacienda,  señor  don  Félix 
Mata  que  tambión  suscribe. 

Dios  K»iai'<^líí  á  1  <1- 

Carazo. 
Féli.v  Mala. 
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SUMARIO. 

Relaciáu  de  Pérez  sobre  la  retirada  de  Rivas. — Aserciones  de 
Walker  y  Pérez  sobre  la  resolución  en  Costa  Hica. — Rectificacio- 
nes.— Refiérese  para  restablecer  la  verdad  hisU/ri^ía  la  caída  del 
J>r.  Castro;  la  elccciím  del  señor  Juan  Rafael  Mora;  los  conatos 
de  revolución  en  1860/  el  viaje  de  Castro  á  Europa  y  su  regreso; 
el  reglamento  sobre  licores;  la  acusación  contra  Carado;  el  golpe 
de  Estado  de  1852/  los  ataques  de  la  prensa  de  Nicaragua;  los 
afectos  producidos  por  los  e?npréstitos  decretados  para  sostener  la 
guerra;  la  conspiración  contra  Mora  y  sus  consecuencias  redu- 
cidas á  ciertos  destierros. 


Hablando  de  la  retirada  de  Rivas  el  señor  Pérez,  dice:  "El  cóle- 
ra, resultado  talvez  de  la  putrefacción,  no  tardó  en  aparecer  entre 
los  costarricenses,  y  de  un  día  á  otro,  aquel  ejército  lucido  y  vic- 
torioso se  vio  combatido  por  un  enemigo  invisible,  el  peor  hasta 
hoy  de  la  humanidad. 

"Y  cuando  esta  plaga  comenzó  á  pronunciarse,  el  señor  Mora  i-e- 
cibió  cartas  de  Costa  Rica,  en  que  le  comunicaban  ciertos  conatos 
de  revolución  contra  su  Gobierno. 

"No  aguardó  más.  Con  su  hermano  D.  José  Joaquín  y  su  Esta- 
do Mayor  regresó  precipitadamente  a  San  José,  dejando  al  gene- 
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ral  Cañas  con  el  mando  en  jefe  de  los  restos  del  ejército,  nada  má» 
que  para  que  se  entendiese  en  el  regreso,  que  desde  luego  no  pudo 
verificarse  ordenadamente,  sino  en  gnipos,  que  iban  dejando  á  su» 
eamaradas  muertos  ó  moribundos  en  los  caminos,  y  llevaban  al  in- 
terior de  las  poblaciones  la  desolación  y  la  muerte/' 

Walker  se  expresa  así:  * 'Apenas  se  retiraron  los  americanos, 
Mora  comenzó  á  construir  trincheras,  lo  cual  por  sí  mismo  indica- 
ba temor  de  ser  atacado  nuevamente.  Pero  cuando  se  declararon  el 
cólera  y  la  deserción,  el  invasor  perdió  la  esperanza  de  sostenerse 
aun  detrás  de  los  adobes  de  Rivas.  Ni  era  posible  para  los  jefes 
costarricenses  esconder  á  sus  soldados  el  hecho  de  que  los  ameri- 
canos estaban  recibiendo  refuerzos.  El  temor  del  ataque  hizo  ma- 
yor el  abatimiento,  y  la  peste  encontró  cada  día  más  víctimas  que 
sucumbiesen  á  sus  garras  mortales.  Al  mismo  tiempo  se  oían  sor- 
dos rumores  de  movimientos  en  Costa  Rica,  contra  el  Gobierno  de 
los  Mora.  El  pueblo,  sintiendo  ya  el  peso  de  la  guerra,  comenzaba 
á  preguntar  por  qué  se  hacía;  y  el  partido  que  durante  muchos 
años  había  sido  apartado  de  los  asuntos  públicos,  levantaba  su  voz 
contra  la  injusta  guerra  que  un  Gobierno  ambicioso  estaba  aven- 
turando en  provecho  de  su  poder  personal.  Don  Rafael  Mora  vio 
que  tenía  que  dejar  á  Rivas  y  volver  á  San  José;  y  en  tal  concep- 
to, colocando  á  su  cuñado  el  general  José  María  Cañas  al  mando 
del  ejército  con  orden  de  conducirlo  nuevamente  a  Costa  Rica, 
montó  á  caballo,  y  casi  solo  tomó  el  camino  del  Guanacaste." 

En  estas  narraciones  se  habla  de  que  hubo  en  Cosfcx  Rica  cona- 
tos de  revolución  que  obligaron  al  presidente  Mora  á  regresar  rá- 
pidamente de  Nicaragua;  y  Walker  atribuye  estas  tendencias  re- 
volucionarias al  disgusto  que  inspimba  en  el  pue]>lo  la  perseve- 
rancia de  Moni  en  combatir  á  los  invasores. 

Esto  no  es  así.  Los  conatos  ds  revolución  procedían  de  otms 
(ñausas. 

Algunos  revolucionarios  no  creían  conveniente  exhibir  estas 
causas  y  pretestaban  otras,  entre  las  cuales  se  halla  la  de  que  el 
señor  Juan  Rafael  Mora  no  era  militar. 

Sobre  esto  se  ha  hablado  extensamente  en  uno  de  los  capítulos 
anteriores.  Para  restablecer  la  verdad  histórica  es  preciso  referir 
acontecimientos  acaecidos  desde  el  año  de  1849. 

Enton^'^s  era  Presidente  de  Costa  Rica  el  Dr.  José  Maria  Cas- 
tro y  Vicepresidente  el  señor  Juan  Rafael  Mora. 

Castro  se  vio  obligado  ó  renunciar  con  motivo  de  una  insurrec- 
ción militai*  acaecida  el  16  de  noviembre  de  1849. 
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La  renuncia  fué  admitida  y  el  señor  Juan  Rafael  Mora  comenzó 
á  funcionar  como  jefe  de  la  Nación. 

En  otros  países  del  mundo,  xx>r  muerte,  renuncia  ó  inhabilidad 
del  Presidente,  el  Vicepresidente  llena  el  período  que  al  Presiden- 
te falta. 

En  Costa  Eica  no  se  hizo  así;  admitida  la  renuncia  de  Castro,  se 
hicieron  elecciones  para  llenar  el  tiempo  que  á  Castro  faltaba. 

El  período  presidencial  i)or  la  Constitución  de  1848,  vigente  en- 
tonces, eran  seis  años. 

Castro  había  gobernado  tres  y  faltaban  otros  tres. 

Los  votos  favorecieron  al  señor  Juan  Rafael  Mora,  y  tomó  pose- 
sión cx)mo  Presidente  electo,  el  domingo  30  de  diciembre  de  1849. 
El  señor  Francisco  María  Oreamuno  fué  electo  Vicepresidente.  El 
año  de  1853  se  procedió  á  nueva  elección  y  fué  electo  popularmen- 
te por  un  periodo  de  seis  años  el  mismo  señor  Mora. 

No  hubo  elección  popular  para  Vicepresidente,  y  el  Congreso 
i-eeligió  al  «eñor  Oreamuno.  (Véase  el  documento  número  1  al  tín 
de  este  capítulo. ) 

^    Mora  funcionaba  como  Presidente  en  virtud  de  esta  elección  en 
los  años  de  66  y  67. 

El  Dr.  Castro  tenía  entonces  un  círculo  político  que  atribuía  á 
Mora  la  revolución  de  cuartel  de  6  de  noviembre  de  49,  y  con  este 
motivo  ese  círculo  era  de  oposición. 

Castro  hizo  un  viaje  á  Europa  y  vino  condecorado  con  la  Legión 
de  Honor. 

Sus  partidarios  le  hicieron  una  expléndida  recepción,  lo  cual  lo 
animó  mucho  y  no  tuvo  inconveniente  de  hacer  públicas  censui-a's 
del  Presidente  y  de  su  política. 

En  1866  y  57  estaban  también  recientes  los  sucesos  de  1860,  de 
los  cuales  se  ha  hablado  en  el  capítulo  XII. 

Muchos  individuos  de  la  insurrección  de  aquel  año  trabajaban 
sordamente  contra  el  señor  Mora,  y  esperaban  un  momento  ventu- 
roso para  ellos,  que  pudiera  destruir  la  popularidad  del  Presidente. 

En  1856  encontraron  un  pretexto.  Este  pretexto  fué  que  Mora  no 
era  militar. 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  que  esto  alegaban  tenía  una  educa- 
ción militar. 

Había  otro  círculo  de  oposición.  El  25  de  setiembre  de  1849  se 
había  dictado  por  influencias  del  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra, 
Manuel  J.  Carazo,  un  reglamento  sobre  licores  del  país. 

Quedaba  prohibida  desde  ell.^  de  enero  de  61,  la  destilación 
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(le  aguardiente  por  cuenta  de  particulares,  y  se  estableció  nn  rao- 
n()i)oIio  fiscal. 

Estas  disposiciones  arruinaron  á  muchas  familias  que  por  cuen- 
ta propia  hacían  la  destilación. 

El  ministro  Carazo  fué  acusado  ante  el  Congreso.  Aquel  funcio- 
nario tenía  entonces  bastante  poder  para  que  la  acusación  fuera 
rechazada,  y  lo  fué  por  decreto  de  8  de  mayo  de  18/)1. 

Las  disposiciones  sobre  licores,  procedentes  del  Ministerio  de 
Hatúenda,  se  hacían  recaer  sobre  la  persona  de  Mora,  y  el  número 
de  sus  enemigos  políticos  aumentaba. 

Ellos  condujeron  al  Presidente  á  dar  un  golpe  de  Estado,  en  el 
cual  tuvo  una  parte  muy  activa  Mr.  Maríe,  fmncós  que  pretendía 
se  imitara  á  Luis  Napoleón  Bonaparte  en  su  dos  de  diciembre. 

El  30  de  enero  de  1862,  el  Presidente  de  Costa  Rica  dio  un  gol- 
pe en  la  hacienda  de  las  Pavas,  declarando  di  suelto  el  Congreso- 
y  mandando  verificar  nuevas  elecciones. 

Cualquiera  que  haya  sido  la  justicia  ó  injusticúa  de  ese  decn^to, 
es  preciso  confesar  que  aumentó  el  número  de  los  desafectos. 

Mora  no  lo  comi)rendió,  porque  en  todas  partes  y  muy  especial-  / 
mente  en  Centro-América,  hay  gente  que  para  medrar  alaba  todas 
las  disposiciones  del  Gobierno. 

Las  adulaciones  que  se  dirigieron  á  Moni  con  motivo  del  decreto 
de  las  Pavas,  no  le  permitieron  ver  sus  malos  efe<^tos. 

La  prensa  de  Nicaragua  hacía  el  ano  de  56,  rudas  inci^epacion^^s 
al  Gobierno  de  Costa  Rica. 

Esta  era  la  recompensa  que  á  Mora  daba  un  país  por  cuya  sjil- 
vación  se  había  sacrificado. 

Mora  creía  inspirados  esos  artículos  por  algunos  de  sus  enemi- 
gos de  San  José  de  Costa  Rica. 

El  empréstito  de  cien  mil  pesos  decretado  el  28  de  febrero  jiara 
sostener  los  ga«tos  de  la  guerra,  era  censurado  amargamente  por 
algunos  capitalistas  cuyo  patriotismo  se  hallaba  en  la  faltriquera. 

La  censura  no  provenía  de  que  esos  señores  perdiemn  sus  capi- 
tales ni  el  interés  del  dinero,  porque  capital  é  intereses  estaban 
asegurados. 

Provenía  del  dolor  que  les  (tusaba  la  ganancia  de  un  uno  jKjr 
ciento  mensual,  pudiendo  ellos  ha^er  pagar  jí  los  necesitados  el 
uno  y  medio  por  ciento,  el  dos  6  más. 

La  censura  se  aumentó  con  el  decreto  de  80  de  abril,  dado  por  el 
señor  Francisco  María  Oreamuno. 

Ese  decreto  ordena  que  se  levante  na  nuevo  empréstito  de  cin- 
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cuenta  mil  i>es()s  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores. 

Hubo  resistencia  pai'a  pagar  y  fué  preciso  dar  prórrogas.  (Véase 
el  documento  número  2.) 

l^or  último  se  organizó  una  conspiración  que  fué  descubierta,  y 
Mora  procedió  (*ontra  los  principales  autores  de  ella,  sin  que  llega- 
ra á  derramarse  sangre  sobre  el  cadalso;  pero  sí  hubo  destierros  y 
confinamientos.  Todos  estos  elementos  se  aglomeraban  contra  Mora. 

Los  disgustados  se  proponían  combatirlo,  y  con  tal  motivo  bus- 
caban y  rebuscaban  faltas  que  poderle  atribuir  en  la  campaña. 

Los  desastres  de  Rivas  les  presentaban  un  campo  vasto,  porque 
los  atribuían  á  imperica  militar,  y  los  horrores  del  cólera  que  ani- 
quilaba las  poblaciones,  hacían  el  disgusto  general  y  de  un  momen- 
to á  otro  se  esperaba  una  gran  revolución. 

A  todo  se  sobrepuso  Mora  y  permaneció  en  su  puesto. 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


JUAN  RAFAEL  MORA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA, 

Por  caanto  el  Excelentísimo  Congreso  Constitacional  ha  det^e- 
tado  lo  siguiente: 

El  Excelentísimo  Congreso  Constitucional  de  la  República  de 
Costa  Rica,  habiendo  procedido  á  la  apertura  de  los  pliegos  que 
•contienen  sufragios  para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, y  verificado  su  escrutinio  y  computación,  declara: 

Artículo  1.  ^  — EstáJ  electo  popularmente  para  Presidente  de  la 
República,  en  el  período  que  comienza  el  8  de  mayo  corriente,  el 
Benemérito  General  de  División  señor  D.  Juan  Rafael  Mora. 

Artículo  2.  ^  —Está  también  electo  por  el  Congreso  conforme  al 
articulo  58  de  la  ley  de  «lecciones,  para  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, en  el  mismo  periodo,  el  señor  D.  Francisco  María  Orea- 
muno.— Al  Poder  Ejecutivo.— Dado  en  el  salón  de  sesiones,  en  San 
José,  á  los  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres. — Miguel  Mora,  Vicepresidente. —Bruno  Carranza, 
Secretario.— José  María  García,  Secretario. 

Por  tanto:  ejecútese. 

Palacio  Nacional:  San  José,  mayo  3  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta t  tres. 

JUAN  RAFAEL  MORA 

£1  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Gobernación, 

Joaqoiii  Bernardo  Calvo. 
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REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA. 

Ministerio  de  Hacienda  y  Guerra. — Número  4()6.— Palacio  Nacio- 
nal: San  José,  Junio  3  de  18fi6.— Circular. 


Señor  Oohérnador  de 


En  consideración  á  las  circunstancias  que  afectan  al  país,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  ha  resuelto  prorrogar  el  plazo  se&ala- 
do  á  los  prestamistas  por  el  decreto  número  6  del  30  de  mayo  al  10 
del  actual,  en  la  inteligencia  que  á  los  que  no  enteren  fielmente  sus 
cuotas,  sin  causa  legalmente  comprobada,  se  les  aplicará  irremisi- 
blemente la  i)ena  señalada  por  el  artículo  6  del  decreto  número  3 
de  28  de  febrero. — Dios  guarde  á  Ud.— Por  ausencia  del  Ministro 
de  Hacienda, 

Caito. 


CAPITULO  LII. 


SUMARIO. 

Sucesos  ocurridos  en  Vhontáles.— Insurrección  de  Matagálpa. 
—Invasión  de  Chamorro  á  Nneva  í^gotia, — Derrota  de  este  jefe 
Upit ¡mista  en  fhmoto. 


Durante  la  ocupación  de  Rivas  por  los  costarricenses,  ocurrieron 
sucesos  de  alguna  importancia  en  la  parte  setentrional  de  Nica- 
ragua. 

Esos  acontecimientos  los  consignamos  en  seguida,  y  para  mayor 
inteligencia  del  lector  se  narran  desde  su  origen. 

En  el  distrito  de  Chontales  se  habían  refugiado  algunas  familias. 

Entre  ellas  había  hombres  de  todas  clases  que  deseaban  ponerse 
á  salvo  del  poder  de  Walker. 

Existia  en  la  cabecera  de  ese  distrito  una  pequeña  guarnición  de- 
mocrática. 

La  mandaba  el  capitán  Seferino  González,  quien  según  nos  dice 
Pérez,  simpatizaba  con  el  partido  legitimista,  sin  embargo  de  haber 
sido  en  Jalteva  ayudante  de  Jerez. 

Esa  gente  recibió  el  10  de  abril  la  noticia  de  haber  sido  vencidas 
en  Santa  Rosa  las  tropas  de  Walker,  y  de  haber  ocupado  la  ciudad 
de  Rivas  el  ejército  costarricense. 

Aquellas  noticias  produjeron  entusiasmo  en  los  ánimos  de  mu- 
<?ho8  refugiados. 


374  WALKER 

Añade  que  el  12  de  abril  se  i-eunieron  varios  oficiales  legitimistas 
y  determinaron  asaltar  en  aquella  noche   el  cuartel  de  Acoyapa. 

Asegura  que  el  asalto  se  ejecutó  por  unos  pocos  hombres  á  las 
órdenes  de  los  tenientes  Crescencio  Urbina  y  Tomás  Gutiérrez,  sin 
haber  resultado  ninguna  desgracia,  porque  la  guarnición  no  hizo 
resistencia. 

También  dice  que  el  capitán  González  se  presentó  en  seguida  á 
los  legitimistas  y  que  fué  leal  (íon  ellos. 

Obtenido  este  triunfo  fué  recono(*¡do  llrbina  tomo  jefe,  lo  cual 
se  comunicó  á  los  otros  pueblos, 

Comalapa  imitó  el  ejemplo  y  deseonocrió  el  Gobierno  del  señor 
Rivas. 

Las  personas  que  eni^abezaron  este  movimiento,  fueron  los  capita- 
nes Francisco  Duarte  y  Saturnino  Huete. 

Para  organizar  en  aquellos  lugares  una  fuerza  de  oposición,  con 
probabilidades  de  vencer,  se  necesitaban  elementos  de  guerra. 

Para  bus(*arlos,  dice  Pérez  que  José  Borja,  dos  marineros  y  un 
negro  llamado  Alejandro  Pérez,  se  propusieron  ir  á  Hivas  á  solicitar 
del  presidente  Mora  los  elementos  de  guerra  que  deseaban. 

En  Juigalj^a  había  una  pequeña  fuerza  mandada  por  el  capitán 
Francisco  Sacazu. 

Esta  también  desconoció  el  Gobierno  provisional,  y  se  asegura  que 
el  coronel  Francisco  Gutiérrez  con  cinco  individuos,  atravesó  el  río 
de  Panaloya,  tomó  unas  armas  nacionales,  recogió  otras  dispersas 
y  las  distribuyó  todas  entre  cuarenta  patriotas  que  se  le  presen- 
taron. 

Animados  por  el  buen  suceso  volvieron  todos  armados  á  Chonta- 
Íes  para  unirse  con  los  otros  gneiTilleros  que  allí  se  hallaban. 

Se  asegura  que  el  presidente  Mora  recibió  mny  bien  en  Rivas  á 
la  oomisiÓQ  que  se  le  envió,  y  que  dispuso  se  pusieran  á  sns  órde- 
nes cincuenta  fusiles  con  sus  correspondientes  tiros. 

Esta  comisión  regresó  con  toda  felicidad,  atravesando  el  Lago  y 
llegó  á  las  inmediaciones  de  Chon tales  con  grande  animación. 

Pero  Riuy  pronto  supo  que  se  había  operado  un  cambio  en  aque- 
llas regiones,  y  que  una  fuersa  falangina  moorría  el  distrito  de 
Ghontales. 

Walker,  con  noticia  de  lo  ocurrido,  liabia  dispuesto  que  el  gene- 
tMd  Geioouria  nafcbara  con  la  oompañí a  del  capitán  Raymondá  pa- 
cificar aquel  departamento. 

Ooioouiia  se  embarcó  en  Oranada  inmediatamente  y  desembarcó 
en  San  Ubaldo  el  22  de  abril. 
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AUi  encoatro  una  partida  ele  níbaragñenses  ({iie  fueron  1)atidos  y 
tuvieron  que  dispeinsarse  en  todas  direcciones. 

AI  siguiente  día  Goicouria  emprtmdió  marcha  con  dirección  á 
A(*oyapa,  cuyas  casas  encontró  obandonadas,  porque  los  habitantes 
hablan  huido  oon  direcoión  á  Juigalpa. 

En  Aeoyapa  se  hicieron  indagaciones  y  fueron  descubiertas  algu- 
nas personas,  de  las  cuales  una  fué  pasada  por  las  armas,  por  com- 
plicidad en  la  conspirac^ión. 

Goicouria  rDcolecto  una  contribución  ix)r  valor  de  rail  pesos  y  se 
dirigió  á  Juigalpa. 

Allí  encontró  una  partida  de  legitimistas,  que  después  de  hacer 
por  algunos  minutos  resistencia  fué  puesta  en  completa  derrota- 

Kn  ese  lugar  fusiló  Goicouria  un  soldado  de  los  que  había  hecho 
prisioneros. 

De  ese  punto  se  dirigió  aquel  jefe  con  sus  tropas  á  la  hacienda 
de  San  Lorenzo;  en  el  tránsito  hizo  varios  prisioneros,  dispersó 
algunas  partidas  de  legitimistns  que  se  hallaban  en  el  camino  y  fu- 
siló al  oficial  legitimista  \^ Ícente  Arostegnl.. 

De  aquella  hacienda  marchó  Goicouria  á  Comala[ja,  donde  ejer- 
rió  otn)  acto  de  severidad  fusilando  á  un  soldado  enemigo. 

Se  asegura  que  en  Comalapa  los  expedicionarios  recogieron  una 
cantidad  considerable  de  dinero  y  algunos  efectos. 

En  seguida  las  tropas  expedicionarias  regresaron  á  Granada  sin 
encontrar  ningún  obstáculo  en  su  marcha. 

Refiere  Pérez,  que  los  legitimistas  vencidos  se  refugiaron  en  un 
punto  que  se  llama  Muymuy  y  que  de  allí  se  dirigieron  al  vallé  co- 
nocido con  el  nonibi*e  de  Matapalo,  donde  estaba  el  general  Feman- 
do Chamorro  con  un  (cuerpo  de  oficiales. 

La  expedición  que  pacificó  á  Chontales,  fué  aplaudida  en  el  pe- 
riódico de  Walker  que  se  titulaba  jB/  Nicaragüense. 

En  esa  publicación  se  asegura  que  el  éxito  obt-enido  se  debió  en 
gnm  parte  á  la  energía,  á  la  persevemncia  y  los  hábiles  consejos 
del  general  Goicouria. 

En  Matagalpa  y  Nueva  Segovia  también  hubo  hechos  militai*es, 
y  las  causas  que  los  motivaron  y  la  manera  de  teiTuinar  se  ve  en  la 
narración  siguiente: 

El  Gobierno  demoíírático  después  de  haber  pacificado  á  Matagal- 
pa, nombró  prefecto  de  aquel  departamento  á  José  Salinas,  oriundo 
de  León. 

En  8eguída  dispuso  que  aquel  puesto  lo  ocupara  un  hijo  del 
mismo  lugar,  y  nombro  con  tal  c»bjetoaI  joven  Naxario  Chavarría. 
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Esta  designación  fué  bien  recibida  en  Matagalpa  y  por  de  pron- 
to alejaba  los  motivos  de  trastorno. 

Sin  embargo  había  descontentos  que  trabajaban  siempre  para 
yerificar  nn  cambio. 

Entre  estos  se  distinguían  Pedro  Altamirano,  hacendado  rico 
y  muy  influyente  entre  los  indios,  y  el  capitán  Modesto  Boniches. 

El  señor  José  Alvarado,  vecino  de  Masaya,  se  hallaba  en  aquellas 
regiones  y  con  el  auxilio  que  le  prestaban  los  señores  López,  hom- 
bres influyentes  del  pueblo  de  Metapa^  conservaba  un  cantón  á  sus 
órdenes  en  un  valle  llamado  Nombre  de  Jesús. 

Todos  estos  elementos  de  oposición  no  hacían  más  que  esperar 
una  circunstancia  favorable  para  proceder  contra  el  Gobierno  pro- 
visional. 

Péi'ez  afirma  que  el  general  Fernando  Chamorro  después  de  ha- 
ber permanecido  oculto  en  Chontales,  se  trasladó  á  Matagalpa  con 
el  fin  de  trabajar  en  unión  de  Altamirano. 

Añade  que  en  este  lugar  supo  la  derrota  de  las  tropas  de  Walker 
en  Santa  Rosa  y  que  inmediatamente  después  se  retiró  á  la  caña- 
da de  Yucul,  donde  pudo  reunir  muchos  oficiales  legitimistas  y  un 
gran  número  de  indios,  armados  unos  con  flechas  y  otros  con  fu- 
siles. 

Teniendo  noticias  el  Gobierno  provisional  de  los  sucesos  que  se 
verificaban  en  Matagalpa,  dispuso  enviar  al  general  Mariano  Salazar 
(*on  una  columna  de  doscientos  nativos  á  combatir  á  los  insurrectos 
de  aquella  región. 

ChamoriY)  regresó  de  la  (*uñada  á  Matagalpa  y  en  este  punto  tuvo 
noticia  de  la  ocupación  de  Rivas  por  las  tropas  costarricenses. 

Según  se  asegura,  aquel  jefe  creyó  que  había  llegado  un  momen- 
to oportuno  para  que  reapareciera  el  Gobierno  legitimista  descono- 
cido por  el  tiutado  de  28  de  octubre. 

Con  tal  fin  hizo  celebrar  un  acta  en  que  se  reconocía  como  Go- 
bierno único  el  representado  por  el  señor  José  María  Estrada. 

Este  documento,  que  fué  firmado  en  Matagalpa  el  20  de  abril  de 
1866,  está  concebido  en  estos  términos: 

''Los  Jefes  y  oJiciaUs  del  eJercUo  dv  la  Jiepüblira^'^ 

'"Teniendo  á  la  vista  la  protesta  que  el  señor  diputado  presidente 
don  José  María  Estrada  hizo  el  25.de  octubre  de  1865,  al  ser  sepa- 
rado violentamente  del  ejercicio  de  sus  funciones  por  la  horda  de- 
filibusteros que  se  han  adueñudo  de  nuestro  país,  en  la  cual  se  pa- 
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tentíia  la  nuHdad  del  tratado  de  98  de  octubre  del  mismo  año,  y 
del  titnlado  Gtobierno  de  don  Patricio  Rivas,  jnguete  de  los  filibus- 
teros, j  emanación  de  aquel  tratado:  convencidos  de  que  sólo  de- 
ben obediencia  al  diputado  presidente  don  José  María  Estrada*  re- 
presentante solidario  del  iK>der  público  de  Nicara^ia, 

ACUERDAN: 

**Artículo  1.  ^  — No  reconocer  mis  Gobierno  que  el  legítimo  de  la 
República,  representado  en  la  persona  del  diputado  presidente  don 
José  Maria  Estiada,  i)or  ser  nulo  el  tratado  de  28  de  octubre  de 
1865,  y  de  consiguiente  el  Gobierno  de  don  Patricio  Rivas,  emana- 
ción suya. 

'^Artículo  2.  ^  —Sostener  hasta  derramar  la  última  gota  de  su  san- 
gre, al  Gk>biemo  legítimo  de  la  República  y  la  independencia  na- 
cional. 

^'Artículo  8.  ® — Mientras  el  señor  diputado  presidente  don  José^ 
Maria  Estrada  ingresa  á  los  pueblos  de  la  República,  ejercerá  el 
Poder  Ejecutivo  el  señor  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente 
don  Femando  Guzmán,  a  quien  dará  posesión  cualquiera  autoridad 
constitucional  de  la  República. 

''Artículo  4.  ® — Mientras  el  Gtobiemo  designa  el  jef«  que  debe 
mandar  el  ejército,  se  proclama  general  en  jefe  interino,  al  genenil 
de  brigada  don  Femando  Chamorro,  á  quien  se  encomienda  la  con- 
8er\'ación  del  oixien  en  los  pueblos  que  ocupe  esta  división. 

'*Los  infi-ascritos  jumn  sostener  el  tenor  de  esta  acta,  hasta  morir- 
De  ella  se  hai-án  tres  ejemplares:  uno  se  remitirá  al  señor  diputado 
presidente  don  José  Maria  Estrada,  otro  si  señor  diputado  á  la 
Asamblea  Constituyente  don  Femando  Guzmán,  v  el  otro  se  con- 
servará  en  el  archivo  de  la  Comandancia,  firmándolo  en  Matagalpa, 
á  los  20  días  del  mes  de  abril  de  185(5. 

''General  de  brigada  Femando  Chamorro. — Teni^^n te  coronel  Jos*'^ 
Dolores  Estrada. —Capitán  Miguel  de  Herrera.— Teniente  (;oronel 
Carlos  Hoíf man.— Capitán  Modesto  Soniches. — Capitán  Patricio 
Zenteno.— Capitán  Pedro  Castillo.— Capitán  Francisco  Lanuaa.— 
Capitán  Andrés  López. — Capitán  Pacífico  Santa  Maria.  —Teniente 
Agustín  Sandino.— Teniente  José  Guadalupe  Montiel.— Teniente 
Sinforoso  Montiel. — Teniente  Dolores  Montiel. —-Teniente  José  Luis 
Coronel.— Subteniente  Paulino  Bilis. —Teniente  Rosa  V anegas. — 
Subteniente  Benito  Chavarría. — Teniente  Clemente  Gutiérrez.— 
Subteniente  A.  Lanuza. — Subteniente  Marcelo  Sandino. — Subtenien- 
te Trinidad  Castillo.— Capitán  Bartolomé  Sandoval.— Capí  tan  Caí*- 
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lo8  Alegría. —Capitán  Eulogio  Morales. — Capitán  Loreuzo  Artiles. 
— <2apitán  Joaquín  Zavala. — Teniente  coronel  Agustín  Benard.— 
Teniente  Miguel  Vélez, — ^Teniente  Tiburcio  Meléndez. — Teniente  Jo- 
sé Francisco  Silva. — Teniente  Guillermo  Paladino.— Subteniente 
Dolores  Martínez. — Subteniente  N.  Zúñiga.— Proveedor  laidoroFlo- 
res. — Ayudante  proveedor  Domingo  Lacayo. —Capitán  Pablo  I^a- 
nuza.'' 

El  autor  citado  afirma  que  Chamorro  creyó  conveniente  trasla- 
darse al  departamento  de  Nueva  Segovia  para  favoi^oer  el  ingreso 
de  Estrada  y  de  Martínez,  quienes,  según  se  decía  entonces,  estaban 
en  la  frontera  de  Honduras,  aguardando  una  oportunidad  para  iu. 
temarse  á  Nicaragua. 

Chamorro  alistó  la  fuenia  de  su  mando  y  emprendió  la  marcha 
(xm  dirección  á  Somoto,  donde  residían  entonces  las  autoridades  de 
aquel  departamento. 

Se  asegura  que  en  Sobaco  aquel  general  legitimista  tomó  un  co- 
rreo que  iba  de  León  llevando  comunicaciones  para  Salazar,  quien 
estaba  en  aquellos  días  acantonado  ea  Jinotega. 

Eí  mismo  día  en  que  se  hizo  aquella  aprehensión,  dice  Pérez  que 
Chamorro  pernoctó  en  una  hacienda  de  campo  qup  estaba  situada 
al  norte  de  aquel  lugar. 

Añade  que  allí  se  ocupó  en  leer  las  cartas  interceptadas  y  que 
inmediatamente  después  que  concluyó  esta  leotuiu,  mandó  un  ofí  . 
cial  con  el  acta  de  Matagali)a  á  C4uzmán,  á  fin  de  que  constituyela 
el  Gobierno  pi-oclamado. 

En  concepto  de  Pérez,  el  «enor  Guzmáu  penetmdo  de  la  impor- 
tancia de  aquella  determinación,  se  decidió  á  presentarse  en  la  es- 
cena. 

Animado  por  este  pensamiento  creyó  c<mveniente  couv(;car  algu- 
nos de  sus  amigos  para  oír  la  opinión  de  ellos  sobi'e  tar  importan- 
te materia. 

Estos  no  estuvieron  de  acuerdo  en  su  totalidad. 

El  señor  Agustín  Avilez  condenó  abiertamente  la  aparición  de  un 
Gobierno  representado  por  el  señor  Guzmán. 

Él  opinaba  que  en  aquellos  pueblos  no  debía  lial)er  más  Gobieiiio 
•que  el  que  representaHe  el  señor  Estrada. 

Con  este  motivo,  después  de  largas  discusiones  se  resolvió  que  no 
apareciera  ningún  Gk>biemo  mientras  no  pudiera  representarlo  el 
mismo  Estrada. 

Mientras  Chamorro  se  dirigía  á  Somoto,  Salacir  llegí»  á  Jieotega, 
<donde  permaneció  ocho  días. 
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El  21  de  abril  salló  de  aquel  bogar  con  dirección  á  SaD  Rafiíel  de 
la  Concordia. 

Llegó  al  siguiente  día  á  las  11  a.  m.  sin  ninguna  novedad  y  t^on 
toda  la  fuerza  de  su  mando. 

Bl  23  á  las  dos  p.  m.  salió  de  San  Rafael  con  el  fin  de  irse  á  situar 
á  un  lugar  más  próximo  á  loe  insurrectoe  para  obligarlos  á  un  com- 
bate. 

En  el  tránsito  pernoctó  en  una  hacienda  conocida  con  el  nombre 
de  Colón  y  también  supo  que  Chamorro  al  frente  de  una  columna 
había  invadido  el  día  anterior  el  lugar  á  donde  él  se  dirigía. 

Salazar  no  se  detuvo:  continuó  su  ruta  informándose  por  medio 
de  todas  las  personas  que  encontraba,  de  lo  que  realmente  acaecía. 

El  24  en  la  madrugada  salió  de  Colón,  continuó  su  marcha  y  á 
las  doce  m.  llegó  al  lugar  denominado  Reducción  de  la  Trinidad. 

Salazar  en  un  parte  que  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Go- 
bierno provisional,  asegura  que  era  verdadero  lo  que  se  le  había  dicho 
respecto  á  las  tropas  de  Chamorro,  las  cuales  habían  salido  de  aquel 
lugar  en  la  madrugada  del  24  de  abril  por  el  rumbo  de  Estelí. 

En  el  parte  indicado  consigna  estas  palabras:  ''Todo  resultó  ser 
cierto,  con  sólo  la  diferencia  de  que  el  número  de  la  fuerza  enemi- 
ga es  de  313  hombres,  KK)  de  estos  con  armas  de  fuego  y  el  resto 
con  flechas. 

"Yo  estoy  resuelto  á  perseguir  al  enemigo  sin  demora  alguna, 
l)or  lo  que  me  moveré  hoy  mismo.  Acabo  de  dirigir  un  correo  al  se- 
ñor general  Valle  dándole  aviso  de  los  movimientos  del  enemigo,  á 
fin  de  que  estén  alerta.- ' 

La  autoridad  democrática  que  mandaba  en  la  Nueva  Segovia,  era 
el  general  José  María  Valle,  quien  residía  en  Somoto  con  treinta 
hombres  de  guarnición. 

Chamorro,  sabiendo  el  corto  número  de  hombres  que  estaban  bajo 
las  órdenes  de  Valle,  creyó  sin  duda  obtener  con  mucha  facilidad 
un  triunfo. 

En  la  noche  del  26  de  abril  los  legitimistas  atacaron  á  Somoto,  y 
allí  en  vez  de  vencer  fueron  vencidos. 

La  derrota  sufrida  por  Chamorro  fué  completa.  Sus  tropas  se  di- 
solvieron, poniéndose  en  fuga  por  diferentes  direcciones. 

El  jefe  de  aquellas  fuerzas  en  unión  de  algunos  oficiales,  detuvo 
su  marcha  de  retirada  hasta  llegar  al  valle  de  Matapalo. 

En  este  lugar  se  le  juntaron  los  legitimistas  que  Goicouria  había 
derrotado  en  Chontales. 

Chamorro  y  algunos  de  los  suyos  no  se  consideraban  con  seguri- 
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dad  en  el  lagar  donde  estaban  refugiados  y  detei-minaron  retirarse- 
á  nn  pueblo  fronterizo  de  Honduras  pam  esjierar  alH  mejores  opor- 
tunidades. 

Con  la  i^tirada  de  los  costarricenses  á  consecuencia  del  cólera  y 
con  el  triunfo  obtenido  por  las  armas  democráticas  en  Matagalpa, 
Ghontales  y  Nueva  Segovia,  la  tranquilidad  aparente  volvió  á  rea- 
parecer en  Nicaragua,  y  el  Gobierno  provisional  fué  obedecido  de 
nuevo  en  todo  el  Estado. 


«►  ♦! 


CAPITULO  LIIL 


SUMARIO- 

Walker  en  el  Departavierito  Meridional. — £¡jecucióu  de  Fran- 
cisco Ugarte. — La  Falange  en  La  Virgen. — El  colera  en  el  cam- 
paTnento  americano. — Los  pasaderos  de  Galjfornia  en  Nicaragua. 
— Informas  \que  dieron  éstos. — Noticias  alarmantes  qiie  recUnó, 
Walker.  --JEdanundo  Sandolph. 


Walker  en  el  Departamento  Meridional  se  propuso  castigar  de 
una  manera  severa  á  los  legitimistas  que  se  habían  unido  en  el 
Gnanacaste  al  ejército  costarricense. 

El  señor  Francisco  Ugarte  habia  emigrado  á  Liberia  y  fué  uno 
de  los  qué  se  enrolaron  en  las  filas  del  presidente  Mora. 

Cuando  los  costarricenses  abandonaron  precipitadamente  la  du- 
dad de  Rivas,  él  quedó  oculto  en  el  departamento. 

El  General  en  jefe  de  la  Falange  tuvo  noticiade  eisto  y  envió  una 
escolta  á  buscarlo,  la  cual  lo  descubrió  y  lo  llevó  prisioneit)¡  al  cuat- 
tel  general.  • 

Se  asegura  qiie  una  comisión  militar  despnéé  de  jttígár  á  Ugarte, 
lo  condenó  á  ser  ahorcado. 

Walker  hablando  de  está  sentencia  se  eicpresa  asi!  ''Siendo des- 
usada en  el  paísí  esa  clase  de  castigos  x^ara^^w^^j^i^^^s  delito*,  hi 
ejecución  de  Ugarte  produjo  una  grande  impresión  en  el  pfibHco, 
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k  infundió  un  saludable  terror  de  la  justicia  americana  entre  los 
conspiradores  legitimistas." 

Después  de  la  salida  de  Cañas  del  Departamento  Meridional,  la 
Falange  quedó  otra  vez  dueña  de  él. 

Walker  i*econcentr6  el  grueso  de  sus  fuerzas  en  La  Virgen  y  con- 
tinuamente mandaba  recorrer  el  departamento  por  pequeñas  par- 
tidas. 

Esto  lo  hacía  con  la  mira  de  restablecer  la  confianza  de  los  habi- 
tantes de  aquel  lugar  y  con  el  deseo  de  exhibirles  el  poder  del  Go- 
bierno de  Rivas. 

Poco  tiempo  después  el  cólera  apareció  en  el  (campamento  ame- 
ricano é  hizo  estragos  en  él. 

En  esta  ocasión  fueron  victimas  de  la  peste  mur*hos  extranjeros 
residentes  en  aquellos  lugares.  -     • 

Los  pasajeros  de  California  llegados  á  San  Juan  del  Norte  en 
abril,  tuvieron  necesidad  de  permanecer  en  Nicaragua  durante  un 
mes  por  falta  de  vapor  que  los  condujese  á  San  Francisco. 

Fueron  atacados  por  la  fiebre  reinante  en  Granada  y  muchos  de 
ellos  perecieron. 

Otros  que  pudieron  salir  ilesos,  cuando  llegaron  al  tértnino  de 
su  viaje  dieron  informes  nada  favoraUes  del  país  en  donde  habían 
tenido  que  permanecer  bajo  tan  fatales  auspicios. 

Walker  cree  que  los  informes  que  dieron  aquellos  pasajeros  cor- 
taron por  el  momento  la  corriente  de  inmigración  americana. 

El  jefe  de  la  Falange  asegura  que  á  despecho  de  las  enfermeda> 
des  que  prevalecían  entre  los  americanos,  se  veía  á  éstos  animados 
y  llenos  de  entusiasmo  y  esperanzas. 

Fuera  de  las  enfermedades  que  tanto  inquietaban,  todo  parecía 
estar  quieto  y  tranquilo;  sin  embargo  no  era  aaí. 

En  su  narración  Walker  consigna  estas  notables  palabras:  'Tara 
el  observador  superficial  los  elementos  políticos  parecían  sosega- 
dos, y  todo  se  miraba  más  tranquilo  que  nunca  después  del  trata- 
do de  23  de  octubre." 

El  jefe  de  la  Falange  recibía  continuamente  avisos  que  le  haebui 
muy  sospechosa  la  conducta  del  Gobierno  provisioaal. 

Edmundo  Randolph  que  había  permanecido  todo  el  mes  de  abril 
en  el  Departamento  Occidental,  llegó  i  La  Virgen,  de  tránsito  imra 
Nueva  York. 

Allí  le  informó  á  Walker  de  lo  que  había  observado  en  León, 
asegurándole  que  no  había  sinceridad  para  con  él  por  parte  del 
presidente  Rivas  y  de  los  democráticos  que  rodeaban  á  éste. 
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VValker  en  su  narración  tratando  sobre  el  particular,  se  expresa 
asi:  ''No  faltaban  hechos  en  apoyo  de  los  informes  de  Randolph. 
Uno  ó  dos  días  antes  de  que  los  costarricenses  saliesen  de  Rivas^ 
había  sido  llevado  á  Oranada  un  correo  de  León  portador  de  cartas 
dirigidas  a  S.  E.  D.  Juan  Rafael  Mora. 

"Al  abrirlas,  Walker  quedó  sorprendido  de  ver  la  firma  de  D. 
Patricio  Rivas,  siendo  una  de  aquellas  comunicaciones  una  nota 
oficial  del  Oobiemo,  en  la  cual  declaraba  que  deseaba  enviar  un  co- 
misionado para  negociar  la  paz.  Naturalmente  el  Oeneral  en  jefe 
detuvo  el  correo  y  las  cartas,  sabiendo  ya  que  Mora  estaba  para 
desocupar  la  ciudad  de  Rivas.  El  presidente  provisorio  nada  dijo 
á  Walker  durante  algunos  días  sobre  aquella  comunicación  en  la 
correspondencia  que  le  escribía  de  León;  y  por  eso  inmediata- 
mente que  fué  despachada  la  correspondencia  para  California  y 
el  Atlántico,  Walker  resolvió  trasladarse  al  Departamento  Occi- 
dental." 


IiIBRO  SEOUIVDO. 


CAPITULO  I. 


SUMARIO. 

Actitud  de  Qy.ardiola. — EstTada  y  Martínez.— Comisionados 
iegitimÍ9ta9.—Guatemal<i.~Nueta  actitud  de  Carrera.— Causas 
que  la  produjeron. — Cons^'o  de  Estado. — El  coronel  Zavála  des- 
empeña una  misión. — El  Salvador. — 8u  actitud. — Dos  comuni- 
caciones. 
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Vega  con  plenos  poderes  para  que  abogara  en  favor  de  los  intere- 
ses legitimistas. 

Vega  llegó  á  esta  capital  el  8  de  abril  de  1866,  y  encontró  ya  al 
Gobierno  y  la  opinión  pública  muy  pronunciados  contra  la  ocupa- 
ción de  Nicaragua  por  Walker. 

El  señor  Lino  César  fué  designado  para  ir  al  Salvador. 

Se  asegura  que  obtuvo  del  presidente  Campo  una  orden  para 
que  las  autoridades  de  San  Miguel  le  entregasen  doscientos  fusi- 
les y  diez  mil  tiros;  pero  que  habiéndose  dado  publicidad  á  ese  he- 
cho, las  personas  que  temían  adquirir  compromisos  ocurrieron  al 
Presidente  y  lograron  que  éste  modificara  la  orden  que  habia  ex- 
pedido en  favor  de  César. 

En  Guatemala  entre  tanto,  llegó  á  operarse  un  cambio  completo 
en  la  manera  de  apreciar  los  trabajos  de  los  invasores  del  territorio 
centroamericano. 

Al  principio,  Carrem  se  manifestaba  satisfecho  de  aquellos  hom- 
bres por  no  haber  apoyado  los  proyectos  del  general  Cabanas. 

El  círculo  que  en  este  país  consideró  siempre  la  presencia  de  la 
Falange  americana  en  Nicaragua,  como  una  amenaza  para  la  au- 
tonomía de  Centro  América,  no  habla  sido  atendido  en  las  regio- 
nes oficiales. 

Sus  trabajos  en  el  Congreso  para  que  este  cuerpo  facultara  al 
Ejecutivo  para  hacer  la  guerra  á  las  tropas  capitaneadas  x>or 
Walker,  fueron  desechados. 

El  Gobierno  de  Guatemala  no  conoció  entonces  los  móviles  que 
produjeron  la  venida  de  Walker  á  Centro  América,  y  sin  duda  por 
esto  no  vela  en  la  empresa  que  dirigía  aquel  hombre  inteligente  y 
audaz  un  peligro  para  la  República. 

El  Dr.  Toledo  trabajó  con  actividad  y  empeño  para  exhibirles  la 
verdad. 

Los  comisionados  de  Costa  Rica,  unidos  aquí  al  círculo  que  com- 
batía la  indiferencia  de  Carrera,  lograron  influir  en  el  ánimo  de 
muchas  personas  notables  é  interesar  vivamente  á  gran  parte  de  la 
sociedad. 

La  proclama  de  Walker  que  dirigió  en  Granada  á  los  centroame- 
ricanos, produjo  un  grande  efecto  en  las  regiones  oficiales  del  Go- 
bierno guatemalteco. 

El  periódico  de  éste  protestó  contra  aquel  documento. 

Decía  que  la  audacia  de  los  invasores  era  inconcebible. 

En  la  gaceta  oficial  se  ven  consignadas  estas  palabras:  ^1)e8aíian 
á  la  Inglaterra  y  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  no  sólo  con 
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groseros  insultos  que  estampan  en  su  periódico,  sino  decidiendo  la 
cuestión  de  Mosquitos  y  cortando  sus  relaciones  con  el  Gobierno 
de  Washington.  ^Qué  extraño  es,  pues,  que  con  su  habitual  jac- 
tancia provoquen  á  las  Repúblicas  de  Centro  América^ 

Walker  fué  muy  poco  feliz  al  publicar  la  proclama  de  10  de 
marzo. 

Habló  en  ella  de  unidad  de  Centro  América  y  de  integridad  del 
.territorio. 

Estos  pensamientos  emitidos  con  anterioridad  lo  habrían  eleva- 
do á  grande  altura  á  los  ojos  del  partido  liberal;  pero  el  10  de  mar- 
zo sus  palabras  eran  tardías. 

El  general  Cabanas,  jefe  entonces  del  partido  liberal  de  Centro 
América,  habla  sufrido  un  ultraje  inolvidable  inferido  por  el  Jefe 
de  la  Falange. 

Cabanas  había  descubierto  en  un  manifiesto  elocuente  los  propó- 
sitos del  invasor,  y  las  palabras  halagadoras  de  la  proclama  no 
eran  creídas  ni  producían  ningún  efecto  en  el  ánimo  de  los  libe- 
rales. 

Esa  proclama  fué  leída  atentamente  por  los  individuos  que  com- 
ponían el  círculo  del  general  Carrera,  y  ellos  la  vieron  como  una 
amenaza  que  no  debían  soportar  tranquilos. 

La  proclama  habla  de  la  unión  de  Centro  América,  y  esa  palabra 
unión  espantaba  á  los  gobernantes  de  Guatemala,  que  habían  com- 
batido sin  cesar  la  unidad  de  la  patria  desde  el  año  de  1828. 

Ellos  estaban  ligados  con  el  Cónsul  inglés,  Mr.  Chatfield,  en  to^ 
do  lo  relativo  á  los  asuntos  de  Mosquitia. 

Sus  propósitos  á  este  respecto  eran  la  extensión  de  los  dominioa 
del  pretendido  Rey  mosco  y  el  protectorado  inglés,  para  convertir 
el  país  en  seguida  en  una  colonia  británica. 

Las  palabras  de  Walker  respecto  á  Mosquitia,  era  preciso  pues 
^ue  ofendieran  vivamente  á  las  personas  que  entonces  dirigian  la 
política  de  Guatemala. 

La  .invasión  de  la  República  de  Costa  Rica  por  las  tropas  falan- 
ginas,  la  derrota  sufrida  por  estas  en  Santa  Rosa  y  la  actitud  hos- 
til de  Walker,  cambiaron  por  completo  la  opinión  del  Gobierno,  y 
comprendió  este  que  en  vez  de  imitar  la  conducta  que  observaba 
Guardiola  en  Honduras,  debía  alistarse  para  la  guerra  y  enviar  sin 
pérdida  de  tiempo  sus  tropas  al  combate. 

Con  tal  propósito  se  reunió  extraordinariamente  el  Consejo  de 
Estado. 

Allí  se  leyó  una  exposición  del  Consejo  de  Ministros  relativa  á 
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los  sucesos  de  Nicaragua,  y  á  los  deberes  que  Guatemala  tenia  con 
respecto  á  los  demás  Estados  de  Centro  América. 

La  exposición  contenía  también  un  relato  de  lo  que  convenía  á 
Guatemala  practicar  en  obsequio  de  su  propia  seguridad  y  de  la 
conservación  de  su  independencia. 

El  Consejo  de  Estado  aquella  vez  dispuso  llamar  á  su  seno  per- 
sonas respetables  é  influyentes  del  vecindario  para  deliberar  sobre 
la  situación. 

En  consecuencia  el  sábado  4  de  abril  á  las  6  de  la  tarde  se  veri- 
ficó una  nueva  reunión. 

En  ella  se  oi)inó  unánimemente  que  se  debía  defender  la  inde- 
pendencia y  la  nacionalidad,  repeliendo  vigorosamente  á  los  ex- 
trangeros  que  se  encontraban  en  Nicaragua  con  las  armas  en  la 
mano. 

En  aquella  reunión  se  manifestó  que  ese  era  el  deseo  general 
del  pueblo  guatemalteco. 

Algunas  personas  expusieron  allí  que  en  cuanto  ala 'oportunidad 
de  operar  y  recursos  que  debían  emplearse,  deferían  enteramente 
á  lo  que  dispusiese  el  Presidente,  y  otras  dieron  decidido  dictamen 
para  que  se  procediera  desde  luego  á  secundar  los  esfuerzos  de 
Costa  Rica. 

Carrera  estaba  dispuesto  á  verificar  la  guerra  contra  la  Falange, 
pero  no  teniendo  buques  para  que  fueran  por  mar  las  tropas,  era 
preciso  conseguir  del  Gobierno  del  Salvador  el  permiso  correspon- 
diente para  que  pasaran  por  el  territorio  de  esa  República. 

Con  el  fin  de  obtenerlo,  se  nombró  por  acuerdo  de  4  de  abril, 
al  coronel  José  Víctor  Zavala  comisionado  cerca  del  Gobierno  del 
Salvador. 

Siendo  las  circunstancias  apremiantes,  el  comisionado  salió  de 
ésta  al  siguiente  día  con  dirección  á  Cojutepeque,  ciudad  donde 
residían  las  autoridades  del  vecino  Estado,  por  haber  destruido  los 
temblores  á  San  Salvador. 

Zavala  llegó  á  Cojutepeque  el  11  de  abril,  y  fué  recibido  en  au- 
diencia particular  por  el  presidente  Rafael  Campo,  el  día  12. 

Resuelto  Cairera  á  combatir  la  Falange,  el  comisionado  de  Costa 
Rica,  Dr.  Toledo,  comprendiendo  que  su  presencia  en  Guatemala 
ya  no  tenía  objeto,  presentó  su  carta  de  retiro. 

Toledo  se  dirigió  al  estado  del  Salvador  á  fines  del  mes  de  mayo. 

Este  viaje  lo  hizo  con  el  fin  de  ver  la  actitud  que  había  asumido 
en  aquella  emergencia  h1  ÍTobienio  del  señor  Campo,  y  lo  encontró 
tan  resuelto  y  decidido  como  el  de  Carrera. 
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El  comisionado  de  Costa  Rica  se  empeñó  en  que  las  buenas  dis- 
posiciones del  Gobierno  salvadoreño  se  hicieran  efectivas,  man- 
dando sus  tropas  inmediatamente  á  Nicaragua. 

Estaba  trabajando  en  este  sentido  cuando  recibió  órdenes  de  su 
Gobierno  para  que  regresam  á  la  mayor  brevedad  posible. 

El  8  de  junio,  Toledo  y  su  secretario  UUoa  se  embarcaron  en  el 
puerto  de  La  Libertad  á  bordo  del  bergantín-goleta  sardo  "Sofía,'' 
dándose  á  la  mar  con  dirección  á  Puntarenas. 

Estos  comisionados  llegaron  á  la  capital  de  Costa  Rica  el  25  del 
mismo  mes,  después  de  haber  desempeñado  de  una  manera  satis- 
factoria la  misión  que  se  les  encomendó. 

En  el  Salvador  se  había  conocido  mejor  que  en  Guatemala  y 
en  Honduras  la  política  de  Walker.  Por  esto  no  se  tenía  confian 
za  en  los  sucesos  de  Nicaragua. 

Es  cierto  que  el  Gobierno  salvadoreño  fué  el  único  que  reco- 
noció al  que  procedía  del  tratado  de  23  de  octubre;  pero  también  es 
cierto  que  cuando  observó  el  aumento  de  la  Falange  comprendió  la 
gravedad  de  la  situación. 

En  vista  de  ese  aumento,  envió  al  coronel  Padilla  á  desempeñar 
la  comisión  que  en  otra  parte  de  esta  obra  se  ha  narrado. 

Esto  lo  hizo  con  la  mira  de  tomar  una  actitud  enérgica  y  resuel- 
ta contra  la  Falange,  en  caso  de  que  por  medios  pacíficos  no  pudie- 
ra contener  su  crecimiento. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  se  presentó  en  Cojutepeque  el 
comisionado  de  Guatemala. 

Zavala  fué  muy  bien  recibido  y  obtuvo  con  mucha  facilidad  lo 
que  deseaba. 

El  14  de  abril,  este  comisionado  dirigió  una  nota  al  Ministro  de 
Relaciones,  exponiendo  el  objeto  de  la  misión  que  llevaba  é  invi- 
tando al  Gobiemo;;del  Salvador  para  que  secundara  á  Guatemala. 

El  Ministro  de  Relaciones,  con  fecha  15,  contestó  aquella  comuni- 
cación en  los  términos  más  satisfactorios. 

Esos  documentos  por  creerse  de  importancia,  se  insertan  al  fin  de 
este  capítulo. 


DOCUMENTO. 


DEL  COMISIONADO  DE  (GUATEMALA. 

Señor  Ministro  de  Belaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Bstculo 
del  Salvador.— Cqfntepeqti^j  abril  14  d^e  1866. 

SeíIor: 

Persuadido  mi  Gobierno,  tan  luego  como  supo  el  movimiento  de 
los  filibusteros  sobre  Costa  Rica,  de  lo  muy  importante  que  esya  á 
la  independencia  de  Centro  América,  el  obrar  con  actividiid,  dispu- 
so que  saliera,  sin  pérdida  de  tiemjK),  la  división  de  vanguardia,  en 
número  de  quinientos  á  seiscientos  hombres,  á  situarse  sobre  las 
fronteras  del  estado  de  Nicaragua,  contando  siempre  con  que  el  Su- 
premo Gobierno  del  Salvador  no  sólo  no  tendría  inconveniente  en 
permitir  el  tránsito  de  aquella  por  su  territorio,  sino  que,  penetra- 
do de  la  utilidad  de  tal  movimiento,  mandaría  salir  una  fuerza 
igual,  en  combinación  con  la  de  Guatemala. 

Situadas  nuestras  vanguardias  en  las  fronteras  de  Nicaragua,  es 
indudable  que  Walker  concentrará  todas  sus  fuerzas  á  Granada, 
en  vez  de  hacer  una  segunda  tentativa  contra  Costa  Rica;  y  lo  es 
también  que  se  pronunciarán  inmediatamente  los  departamentos 
fronterizos  contra  los  filibusteros,  engrosando  nuestras  filas,  y  que 
aún  en  la  misma  Granada  se  encenderá  una  guerra  de  exterminio 
contra  Walker  y  su-  gavilla,  al  saber  sus  exasperados  habitantes 
que  tienen  en  nosotros  un  punto  de  apoyo,  que  bendecirán.  Acaso 
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podríamos,  con  este  sólo  paso,  lograr  libertar  á  nuestros  hermanos 
de  Nicaragua  de  ominoso  yugo  que  los  oprime,  y  ponerlos  en  la 
aptitud  de  proveer  á  su  bienestar  y  su  seguridad,  estableciendo  un 
Gobierno  que  asegure  sa  independencia  y  nacionalidad,  que  es 
cuanto  puedo  asegurar  á  V.  S.,  desea  mi  Gobierno. 

Sírvase  V.  S.,  señor  Ministro,  poner  lo  expuesto  en  conocimien- 
to de  su  Gobierno,  y  decirme  en  contestación  lo  que  tenga  á  bien 
disponer,  paní  ponerlo  yo  sin  perder  momento  en  el  del  mío. 

Válgame  esta  ocasión,  señor  Ministro,  para  reiterar  á  V.  S.  las 
protestas  de  mi  aprecio  y  consideración,  (!on  que  me  suscril)0  de 
V.   S.  muy  atento  y  seguro  servidor.     . 

(F.)  J.    Vidor  Zagala, 

CONTESTACIÓN. 

Ministerio  de  Relaciones  y  del  Interior  del  Supremo  Gobierno 
del  Salvador. — Cojutepeque,  abril  15  de  1856. 

Al  señor  Comisionado  del  Supremo  Gobierno  d^  (ruaJemala. 

Hoy  lie  tenido  el  honor  de  recibir  lamuy  apreciablenotade  U.  S. 
fechada  el  día  de  ayer  y  relativa  á  manifestar  que  su  Gobierno  tan 
luego  como  supo  el  movimiento  de  los  filibusteros  sobre  Costa  Ri- 
ca, dispuso  que  saliera  una  división  de  vanguardia  en  número  de 
500  ó  0(X)  hombres  á  situarse  en  la  frontera  del  estado  de  Nicaragua^ 
para  lo.  cual  ha  contado  con  el  permiso  que  para  el  tránsito  por  el 
Estado  daría  este  Gobierno  y  con  las  fuerzas  que  aquí  se  levantasen 
á  tin  de  obrar  en  combinación  con  las  de  Guatemala.  Sobre  la  im- 
portancia y  conveniencia  de  esta  medida  hace  U.S.  oportunas  y 
juiciosas  reflexiones,  concluyendo  con  pedir  que  en  contestación 
se  le  diga  lo  que  disponga  este  Gobienio  para  conocimiento  del  que 
V.S.  representa. 

En  vista  del  peligro  que  amenaza  á  toda  Centro-América,  las 
acertadas  disposiciones  tomadas  para  asegurar  su  independencia 
por  la  Suprema  Adminiscración  de  Guatemala,  no  pueden  menoa 
que  ser  acojidas  favorablemente  por  ésta,  y  con  el  objeto  de  secun- 
dai'las,  ni  opone  inconveniente  en  el  paso  de  la  vanguardia  por  estos 
pueblos,  ni  se  niega,  sino  que  al  contrario  se  halla  muy  dispuesto 
á  unir  sus  fuerzas  con  las  de  aquella,  tan  luego  que  se  le  dé  aviso 
oticial  de  estar  en  marcha,  pues  al  efecto  se  han  expedido  las  órdenes 
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necesarias  á  ün  de  facilitar  todo  lo  que  sea  preciso  para  la  expedi- 
ción. Pero  como  ambas  tropas  deben  obrar  unidas  con  las  que  Hon- 
duras tenga  á  bien  alistar,  parece  que  sería  muy  del  caso  que  el 
tJobiemo  de  U.  S,  escitase  con  tal  mira  al  de  este  úUimo  Estado,  co- 
mo lo  ha  hecho  el  mío  en  comonicación  de  ayer  y  como  es  indispen- 
sable para  que  todos  tres  caminen  en  perfecta  consonancia,  no  sien- 
do de  menos  arreglar  la  manera  de  elejir  el  Jefe  que  debe  mandar 
estas  divisiones  unidas  para  evitar  toda  confusión  y  mal  resultado. 
Así  satisfago  á  su  citada  y  al  hacerlo,  le  reproduzco  las  segurida- 
des deL  aprecio  y  consideración  con  que  soy  de  V.S,  muy  atenta 
servidor. 

f 

(P.)  Juan  Bosque. 


CAPITULO  11. 


SUMARIO. 

Salida  de  las  tropas  guatemaUeoas. — Manifiesto  de  Carrera. — 
ij(miunicaciün  de  Paredes. — Su  llegada  á  Santa  Ana. —  Vicy'e  de 
la  columna  ¡/uatemaUeca  por  el  inferior  del  Salvador. — Salida  de 
estas  tropas  de  San  Miguel. — Zavala  es  agregado  á  la  columna 
expedicionaria. — Paredes  llega  á  Nacaome.—Co7diniJba  su  mar- 
cTia  para  el  Corpus.— El  Salvador. — El  Vicepresidente  Dueñas. 
— El  general  BeUoso  es  nomiyradojefe  de  la  columna  expediciona- 
ria.—Manifiesto  de  Dueñas.— El  empréstito. — Marcha  de  las  tro- 
pas de  San  Miguel  á  la  Union. — Comunicación  del  general  Be- 
lioso. — Embarque  de  las  fuerzas  de  su  mando  y  su  llegada  a  Ni- 
caragua.— Las  tropas  guatemaltecas. 


Resuelto  Carrera  á  cooperar,  en  nnión  de  Costa  Rica,  á  combatir 
^  los  invasores  que  se  habían  apoderado  de  Nicaragua,  determinó 
'ényiar  tropas  al  teatro  de  la  guerra. 

En  la  madrugada  del  5  de  mayo  de  56,  salió  de  esta  (iapital  la  co- 
lumna vanguardia,  compuesta  de  600  hombres  al  mando  del  gene- 
ral Mariano  Paredes,  con  dirección  á  Cojutepeque  de  donde  de- 
bía continuar  su  marcha  á  Nicaragua. 

Ese  día  el  presidente  de  Guatemala  dio  un  manifiesto  en  el  cual 
•expone  las  causas  que  lo  obligaban  á  enviar  tropas  fuera  de  la  Re- 
pública. (Véase  el  documento  número  1). 
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El  miércoles  7  de  mayo  las  tropas  de  Paredes  estaban  en  el  ''Ora- 
torio. ' ' 

Ese  día  su  jefe  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Salvador  una 
ííomnnicación,  anunciándole  que  dos  días  después  entraría  en  te- 
rritorio salvadoreño  y  le  suplicaba  que  dieni  órdenes  a  los  gober- 
nadores de  los  departamentos,  i)or  donde  sus  tropas  tenían  que 
transitar,  para  que  les  facilitaran  los  auxilios  que  necesitasen,  todo 
confonne  lo  convenido  entre  los  gobiernos  de  ambos  países. 

El  Ministro  déla  Guerra  contestó  aquella  comunicación  en  térmi- 
nos expresivos,  manifestando  lo  satisfa(*torio  que  era  para  su  Go- 
bierno, el  nombramiento  que  i3e  había  hecho  en  el  general  Paredes, 
para  mandar  en  jefe  las  fuerzas  guatemaltecas. 

Las  iropas  salieron  del  Oratorio  en  la  madrugada  del  8,  y  el  9 
pasaron  la  línea  divisoria,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Santa 
Ana  el  11  de  mayo. 

El  15  del  mismo  mes  entraron  a  Cojutep**que. 

Salieron  de  allí,  y  el  17  hicieron  su  ingreso  en  San  Vicente. 

L{i  columna  continuó  su  marcha  hasta  llegar  el  28  á  San  Miguel. 
En  este  punto  permaneció  hasta  el  día  último  del  mes. 

Al  coronel  Zavala,  ordenó  Carrera  que,  en  calidad  de  segundo 
jefe  se  incorporara  á  las  tropas  expedicionarias. 

Con  tal  motivo  el  comisionado  de  Guatemala  dirigió  una  nota  de 
despedida  al  Gobierno  del  Salvador. 

El  31  de  mayo  salió  la  columna  del  general  Paredes  de  San  Mi- 
guel, c^n  dirección  al  territorio  hondureno. 

A  Nacaoroe  llegó  el  4  de  junio  y  permaneció  en  ese  lugar  hasta 
el  día  21  del  mismo  mes.  Desde  allí,  Paredes  se  dirigió  al  Gobierno 
de  Costa  Rica  anunciándole  qiie,  teniendo  orden  para  poner¡  de  a- 
cuerdo  sus  movimientos  ofensivos  con  los  movimientos  de  las  tro- 
pas  costarricenses,  pedía  le  indicaran  los  jefes  de  esas  troicas  (*on 
quienes  él  tenía  que  entenderse. 

La  columna  guatemalteca  permaneció  en  Nacaome  17  días. 

Se  asegura  que  tan  dilatada  demora  en  aquel  punto  fue  producida 
I)or  el  mal  tiempo  y  por  las  fuertes  avenidas  del  río  de  Nacaome 
que  lo  hacían  intransitable. 

Hasta  el  22  en  la  mañana  levantó  el  campo  y  se  dirigió  a  Cholu- 
reca.  • 

De  este  pueblo  continuó  su  marcha  hacia  el  mineral  del  Corpus, 
situado  muy  cerca  de  la  frontera  de  Nicaragua. 

Paredes  afirma  que  se  acantonó  en  él  para  proteger  á  to- 
das las  personas  que,  no  queriendo  estar  bajo  la  dominación  de 
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Walker,   iban  á  buscar  un  asilo  segaro  en  aquellas  soledades. 

Mientras  las  tropas  guatemaltecas  permanecian  en  territorio  hon- 
•dureño,  fueron  invitadas  repetidas  veces  por  el  Gobierno  de  León, 
I)ara  que  atravesaran  inmediatamente  la  frontera  y  llegaran  sin 
pérdida  de  tiempo  al  teatro  de  la  guerra. 

Entre  tanto  el  Salvador  se  alistaba  para  la  guerra. 

El  Gobierno  nombró  al  señor  Eugenio  Aguilar  comisionado  cer- 
ca del  general  Carrera,  y  le  dio  plenos  poderes  para  que  en  Guate- 
mala pactara  lo  correspondiente,  á  fin  de  hacer  más  eficaces  las 
operaciones  del  ejército  aliado  en  Nicaragua. 

Aguilar  salió  de  Coju  te  peque  con  dirección  á  Guatemala  á  prin- 
-cipios  del  mes  de  junio. 

Al  mismo  tiempo  el  presidente  Campo  dictaba  las  órdenes  corres- 
pondientes al  alistamiento  de  las  tropas  primeras  que  debían  po- 
nerse en  marcha. 

Se  organizó  una  columna  de  8(X)  hombres,  la  cual  fué  puesta  á 
las  órdenes  del  general  Ramón  Belloso. 

A  mediados  del  mes  de  junio  estas  fuerzas  emprendieron  viaje 
-con  dirección  al  teatro  de  la  guerra. 

En  esos  áías  se  operó  una  trasformación  en  el  Gobierno  del  Sal- 
vador. 

El  señor  Campo  se  separó  temporalmente  del  poder,  y  entró  á 
•ejercerlo  el  señor  Francisco  Dueñas,  en  calidad  de  Vicepresidente 
de  la  República. 

El  26  de  junio,  Dueñas  dio  una  proclama  llamando  á  la  Nación  á 
las  armas.  (Véase  el  documento  número  2.) 

En  seguida  emitió  un  decreto  levantando  un  empréstito  forzoso 
para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Las  tropas  de  Belloso  permanecieron  en  Usulután  unos  días  por 
^1  mal  tiempo,  y  el  21  llegaron  á  San  Miguel,  donde  fueron  recibi- 
das por  el  vecindario  con  muestras  de  entusiasmo. 

En  esta  ciudad  estuvieron  hasta  el  26  de  junio,  día  en  que  sa- 
lieron de  allí,  dirigiéndose  á  La  Unión,  á  donde  entraron  el  27. 

Ese  mismo  día  debían  haberse  embarcado;  pero  su  Jefe  no  quiso 
hacerlo,  porque  según  se  decía,  deseaba  tomar  antes  todas  las  pre- 
cauciones posibles  para  evitar  cualquier  contratiempo  en  la  nave- 
gación. 

En  el  puerto  recibió  Belloso  comunicaciones  del  gobierno  provi- 
sional de  León,  en  las  cuales  le  suplicaba  acelerara  su  marcha, 
por  que  se  sabía  que  Walker,  proyectaba  atacar  el  Departamento 
Occidental.  Sin  embargo  de  esas  instancias,  el  general  salvadoreño 
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no  86  aceleró.  Hasta  después  de  nueve  días  de  permanecer  en  La* 
Unión,  hizo  el  embarque  de  sus  tropas  en  un  buque  mayor,  el  oaal 
se  dio  á  la  vela  en  la  madrugada  del  6  de  julio. 

La  primer  columna  salvadoreña  arribó  á  Playa  Grande,  puerte- 
cito  de  Nicaragua  en  el  golfo  de  Fonseca,  el  día  8,  sin  haber  ex- 
perimentado ni  en  la  navegación  ni  en  el  desembarco,  novedad 
alguna. 

Teniendo  noticia  el  Jefe  salvadoreño  de  que  el  general  Paredes 
estaba  en  el  Corpus,  y  de  que  pensaba  contimuir  su  viaje  por  tie- 
rra, lo  invito  á  que  hiciera  la  travesía  por  mar,  y  al  efecto  tan  pron- 
to como  desemban^ó  sus  trojyas,  ordenó  que  el  buque  que  lo  habiá< 
(conducido  se  dirigera  á  la  costa  de  Honduras  á  ponerse  á  las  órde- 
nes del  general  guatemalteco. 

Par€)4es  aceptó  la  oferta  y  se  disponía  á  dirigirse  al  puerto  de 
San  Lorenzo;  pero  entonces  fué  informado  de  que  dos  embarcado-, 
nes  sospechosas  estaban  en  el  golfo  de  Fonseca. 

Tal  noticia  lo  hizo  desistir  de  hacer  el  viaje  por  mai\  y  tomó  lá 
determinación  de  internarse  á  Nicaragua  por  tierra. 

La  columna  guatemalteca  llegó  á  Somotillo  el  4  de  julio  y  allí  .se 
acantonó  por  varios  días. 


DOCUMENTO  NÜM.  1. 


EL  PREIENTE  Y  UPITiN  (EiMl  DE  GDiTEHili, 

á  los  habitantes  de  la  república  y  álu  vanguardia  de  lasfuersas- 

espedicioTiarias. 


Guatemaltecos: — ^Bien  conocidos  son  los  sucesos  ocorridos  en 
Nicaragua  desde  que  en  octubre  del  año  pasado,  unos  pocos  ex- . 
tranjeros,  procedentes  de  California,  se  apoderaron  en  aquella  Be- 
púbUc^  de  la  autoridad,  aprovechándose  del  agotamiento  que  ha- 
bía producido  la  discordia  y  una  prolongada  lucha  intestina. 

La  alarma  que  esta  usurpación  ha  causado  en  todo  el  país,  está 
manifestando  que  ella  amenaza  la  independencia  y  nacionalidad  de 
los  Estado^.  En  efecto;  no  puede  ya  ocultarse  que  la  empresa  de  es- 
tos aventureros  sin  patria  y  que  no  reconocen  ley  alguna,  divina  ó. 
humana,  tiene  i)or  objeto  desposeemos  de  la  tierra  que  Diosbnos 
dio  para  que  la  habitásemos  y  esclavizarnos,  atropellando  la  reli- 
gión santa  que  profesamos  y  nuestras  costumbres;  pues,  como  se- 
ha  visto,  por  sus  publicaciones  y  por  sus  hechos  en  Nicaragua,  to- 
do esto  provoca  su  despreció. 

Guatemala,  que  se  encontraba  tranquila  y  gozando  de  los  benefi- 
cios de  la  paz,  ha  tenido  que  prepararse  para  defender  estos  bienes^ 
Entre  tanto,  los  aventureros  dieron  principio  á  su  insensato  ínten-. 
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to  de  conquistar  todos  los  Estados,  por  el  que  tienen  á  su  retaguar- 
ilia,  y  (jue  hallándose  en  más  inmediato  contacto  con  Nicaragua,  no 
tiene  fácil  comunicación  con  los  demás.  El  Gobierno,  por  la  segu- 
ridad de  la  República  y  para  llenar  sus  deberes  respecto  de  los 
otros  Estados,  y  especialmente  del  de  Costa  Rica,  ha  dispuesto 
que  nuesti-as  fueraas  y  nuestros  medios  concurran  á  la  comiin  de- 
fensa. 

Los  triunfos  obtenidos  por  los  esfoi'zados  defensores  de  Costa 
Rica,  en  los  primeros  encuentros  con  los  que  audazmente  invadie- 
ron su  territorio,  han  dado  á  estos  la  medida  de  lo  que  valen  nues- 
tros soldados,  á  quienes  tanto  jmrecian  denpreciar.  Nuestra  van- 
guardia va,  pues,  á  unirse  con  las  fuerzas  del  Salvador  y  Honduras, 
para  cooperar  con  Costa  Rica  en  la  honrosa  empresa  de  librar  á  Ni 
<*.aragua,  asegurando  la  independencia  de  todos  los  Estados. 

Si  lo  exigiere  la  resistencia  de  los  extranjeros,  que  se  habían  ya  re- 
plegado á  Granada,  después  del  último  combate  en  Rivas,  mar- 
charé yo  mismo  con  todas  las  fuerzas  de  la  República,  y  cuento 
<íon  que  en  este  caso,  tendré  la  expontánea  prestación  de  todos,  pa- 
ra salvar  la  independencia  y  los  bienes  de  la  paz,  que  Dios  nos  ha- 
bía concedido. 

Soldados!  La  República  os  confía  su  honra  y  su  seguridad.  No 
os  llaman  hoy  al  campo  de  batalla,  como  otras  veces,  nuestras  fu- 
'nestas  y  lamentables  discordias  intestinas:  os  llama  el  honor  y  el 
interés  nacional.  Vais  á  defender  una  causa  santa:  la  causa  de 
nuestra  religión  y  la  de  nuestra  raza.  A  vuestros  hermanos  de  Cos- 
ta Rica  ha  cabido  el  honor  de  derramar  la  primera  sangre  en  defen- 
sa de  la  patria.  Vosotros  vais  á  acreditar  que  en  Guatemala  esta- 
mos dispuestos  á  sacrificar  todo  por  ella.  Tengo  entera  confianza 
en  el  jefe  que  os  manda  y  en  vuestro  valor  y  sufrimiento.'  Yo  os 
•seguiré  de  cerca,  con  todos  vuestros  compañeros,  si  fuei^  necesa- 
rio. Entre  tanto,  os  recomiendo  la  más  estrecha  unión  con  vues- 
tros hermanos  del  Salvador,  Honduras  y  Costa  Rica,  para  llevar  a 
•cabo  la  obra  común  de  lanzar  del  país  á  los  que,  sin  derecho  algu- 
no, han  venido  á  mezclarse  en  nuestras  disensiones  v  á  amenassar- 
nos  con  la  más  oprobiosa  servidumbre. 

Dado  (MI  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á  n  de  mayo  de 
Í8Í>6. 

( F)  Rafael  Carrera. 


DOCUMENTO  NÚM.  2. 


EL  VICEPRESIDENTE  DEL  ESTADO 
tm  ejercicio  del  Suprevfo  Poder  B^jecvtizo^  á  svs  conciudadanos. 

Salvadoreños: 

El  jefe  de  los  tílibusteros  qne  desde  octubre  del  año  anterior  ha 
saqueado  y  destruido  a  Nicamgua,  arrojó  jk>t  fin  la  máscara  con 
que  lograra  engañar  á  algunas  personas  de  aquella  República:  el  12 
del  presente  se  echo  á  mano  armada  sobre  el  Gobierno,  pretendien- 
do se  le  entregara  el  Poder  Supremo  y  mandando  aprisionar  al  Pre- 
sidente y  sus  Ministros,  que  advertidos  á  tiempo,  escaparon  de 
aquel  ultraje  evadiéndose  de  León  y  trasladándose  á  Chinandega, 
desde  donde  invocan  la  asistencia  v  auxilio  de  los  Gobiernos  aliados, 
mientras  que  el  pueblo  nicaragüense  oprimido  y  maltratado,  se 
rnune  por  todas  partes  al  den'edor  de  su  Gobierno  y  jura  el  exter- 
minio de  los  usurpadoi^es  de  su  territorio  y  de  su  nacionalidad. 

Ningún  centroamericano  (^ue  abrigue  sentimientos  de  patriotis- 
mo, puede  permanecer  frío  espectador  de  tan  escandaloso  atenta- 
do, y  el  Gobierno  del  Salvador  se  apresta  ya,  no  sólo  á  auxiliar  po- 
derosamente al  Gobierno  y  pueblo  de  Nicaragua,  sino  también  á 
elevar  sus  protestas  y  su  voz  ante  las  naciones  civilizadas  de  la  Eu- 
ropa y  de  la  América. 

Santa  es  la  lucha  á  que  estamos  llamados:  la  causa  que  va  á  sos- 
tenerse espada  en  mano,  es  la  del  honor  nacional,  es  la  de  la  reli- 
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gi6n  de  nuestros  padres,  es  la  de  nuestm  laza  amenazada  en  su< 
existencia  política  y  natural,  y  es  por  último  la  de  Centro- América. 

Compatriotas: — Ño  hay  ya  partidos  que  nos  dividan:  no  hay  ya 
lucha  intestina:  una  es  hoy  nuestra  bandera,  uno  nuestro  j^ensa- 
miento,  y  una  nuestra  común  aspiración,  así  come»  también  uno 
es  el  peligio  que  á  todos  amaga.  Preciosos  son  los  momentos  y  es 
urgente  aprovecharlos:  en  esta  convicción  el  Gobierno  ha  hecho 
avanzar  á  marchas  dobles  la  primera  división  auxiliar,  que  unida 
dentro  de  breve  á  la  de  Guatemala,  al  ejército  del  señor  presiden- 
te Rivas,  á  los  hijos  de  Nicaragua  que  emigmn  en  gran  número 
buscando  el  apoyo  de  nuestras  armas,  y  á  las  demás  f  uerzius  (pie  es- 
toy ya  organizando,  lleven  la  libertad  y  la  vida  á  nuestros  h(M*- 
manos  oprimidos. 

Salvadoreños: — A  las  armas:  la  patríanos  ordena  combatir  como 
buenos  y  leales  hijos  suyos,  y  el  honor  nos  llama  al  campo  de  glo- 
ria, no  ya  como  en  aciagos  días,  á  derramar  la  sangre  fniterna,  sino 
á  defender  cuanto  hay  de  más  sagrado  y  de  más  caro  para  el  hombre 
civilizado  y  para  el  ciudadano  libre.  Marchemos  pues  denodados, 
ya  que  la  Providencia  ha  dispuesto  probarnos  con  este  nuevo  con- 
flicto, y  pensemos  que  la  América  toda  nos  ccmtempla,  porque  de 
la  buena  suert^e  de  nuestras  armas  está  pendiente  el  desenlace  de 
grandes  cuestiones.  El  Gobierno  no  descansa  en  estas  circunstan- 
cias, puesto  que  la  hora  de  combatir  ha  sonado  y  que  si  nos  condu- 
cimos con  la  decisión  de  que  en  mil  ocasiones  ha  dado  pruebas  el 
salvadoreño,  la  victoria  coronará  vuestros  esfuei*zos,  y  una  aureola 
de  gloria  inmarcesible  brillará  siempre  sobre  la  espada  de  los  bravos 
que  cumplan  sn  deber  en  esta  guerra  sagrada.  Yo  así  lo  espero  con- 
fiadamente y  tengo  fe  en  que  la  protección  Divina  sostendrá  la  cau- 
sa de  la  justicia  y  de  la  nación. 

Cojutepeque,  junio  2ñ  de  I8ñ6. 


CAPÍTULO  IIT 


SUMARIO. 

Objtto  (le  los  dtmóoratas  al  pasar  la  capital  á  Ltón, — Camisio- 
nados  de  li ivas. — Trabajos  de  Juárez  [en  el  ^kilcador. — Actitud 
d^l  Oobierno  provisional  contra  Walker. — Medidas  dictadas  par 
éste  en  hs  departamentos  de  Rivas  y  Granado, 


Se  ha  dicho  que  la  nueva  liga  entre  Ion  jefes  del  partido  denio> 
orático  nicai'agiiense'yJWalker,  provino  del  deseo  que  los  leoneses 
abrigaban  de  volver  á  ver  la  ciudad  de  León  convertida  en  capital 
del  Estado. 

También  deseaban  las  pei^sonas  que  tenían  desconfianza  en  los 
procedimientos  de'Walker  hallarse  en  un  lugar  que  tuviera  más 
contacto  que  Granada  con  los  Estados  del  Salvador,  Hondnms  y 
Guatemala. 

Comprendían  que  Granada  era  la  base  de  operaciones  de  AValker, 
y  iK)r  tanto,  á  él  no  le  convenía  separarse  de  allá. 

La  permanencia  del  Gobierno  provisional  en  esa  ciudad  hacía  á 
este  un  instrumento  ciego  del  Jefe  de  la  Falange. 

Trasladado  á  León  tenía  un  campo  de  acción  más  libre,  y  aunque- 
estaba  sujeto  siempi-e  á  la  voluntad  de  Walker,  i>odla  disponer  de^ 
un  teatro  más  amplio  para  maquinar  contm  ese  jefe. 
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El  Gobierno  provisional  deseaba  á  todo  trance  establecer  relacio- 
nes con  los  otros  Estados,  y  al  efecto,  antes  de  abandonar  á  Grana- 
da, fueron  enviados  á  Cojntepeque  el  licenciado  Gregorio  Juárez  y 
á  Honduras  el  canónigo  doctor  Rafael  Jerez. 

Según  Pérez  estos  comisionados  habían  recibido  instrucciones 
públicas  y  también  reservadas  para  hacer  arreglos  contra  Walker. 

Juárez  llegó  al  puerto  de  La  Unión  y  de  allí  se  anunció  al  Gobierno 
salvadoreño,  emprendiendo  inmediatamente  viaje  para  la  capital. 
En  el  transito  tuvo  contestación  á  la  nota  que  había  dirigido  del  i^uer- 
to;  y  aunque  en  esa  contestación  se  le  manifestaba  que  no  sería  reco- 
nocido como  Ministro,  no  interrumpió  su  marclia. 

Residían  en  el  Salvador  algunos  nicaragüenses  influyentes  en  hi 
política,  y  á  pesar  que  dispuso  Juárez  de  ese  apoyo,  no  pudo  obte- 
ner su  recepción. 

Sabedor  de  esto  el  Gobierno  provisional,  le  dio  orden  paní  que  re- 
gresara. 

Juárez  después  de  haber  agotado  todos  los  medios,  y  i)ersuadido 
que  el  señor  Campo  no  lo  reconocería,  determinó  regresai^se  á  Ni- 
caragua. 

Estaba  ya  en  San  Miguel,  cuando  entró  á  desemi^enar  el  Poder 
Ejecutivo  el  vicepresidente  Dueñas. 

Este*  no  imitó  la  conducta  de  Campo.  Inmediatamente  escribió 
á  Juárez  invitándolo  para  que  volviera. 

Juárez  llegó  á  la  capital,  y  sin  pérdida  de  tiempo  fué  re(*onocido 
por  Dueñas  en  su  carácter  oficial. 

Allí  concluyeron  dos  tratados:  uno  ostensible  y  otro  secreto. 

Ambos  fueron  ratificados  por  los  Gobiernos  contratantes,  y  can- 
jeados en  aquella  ciudad  para  cuyo  acto  fué  nombrado  por  parte  de 
Nicaragua  el  presbítero  Manuel  Alcaine. 

Estos  tratados  se  encuentran  al  fin  de  este  capítulo. 

El  comisionado  que  pasó  á  Honduras,  menos  feliz  que  el  señor 
Juárez,  no  pudo  obtener  ninguna  ventaja  del  general  Guardiola. 

El  Gobierno  provisional,  sabiendo  la  actitud  asumida  por  Guate- 
mala y  las  determinaciones  de  los  salvadoreños,  creyó  que  se  acer- 
caba el  momento  para  quitar  á  Walker  el  gran  predominio  que  ejer- 
cía en  la  política  interior  de  Nicaragua. 

El  señor  Patricio  Rivas  no  tenía  ya  entonces  más  aspiración  que 
conseguir  ese  objeto,  y  á  obtenerlo  se  dirigían  todas  las  medidas 
que  dictaba. 

Walkerdespués  de  haber  oi'ganizado  el  Departamento)  Meridional 
como  más  convenía  á  sus  fines,  nombró  Gobernador  de  él  á  uno  de 
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los  jefes  más  leales  y  de  más  renombre  que  había  en  la  Falange,  el 
general  Homsby. 

En  seguida  dirigióse  á  Granada,  donde  dictó  ciertas  medidas  de 
seguridad. 

Arreglados  esos  dos  departamentos  á  medida  de  los  deseos  de 
Walker,  este  se  alistó  para  efectuar  su  proyectado  viaje  á  León. 


DOCUMENTOS. 


Los  infrascritos  Ldo.  CTr^;orio  Juárez  y  lAo.  Gregorio  Ar- 
bizu,  comisionados  el  primero  x>or  el  Gk>biemo  provisorio  de  la  Re- 
publica  de  Nicaragua  y  el  segundo  por  el  €k>biemo  de  la  Bepúbliea 
del  Salvador  para  celebrar  un  convenio  que  ponga  fin  á  los  males 
de  la  guerra  que  amenaza  conflagrar  los  Estados  de  Centro-América, 
después  de  haber  examinado  y  canjeado  los  respectivos  ¡Kxleres, 
que  fueron  encontrados  en  buena  forma,  hemos  estipulado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.  ^— El  Gobierno  provisorio  de  Nicaragua  se  comi>ro- 
mete  á  reducir  su  fuei-za  extranjera  al  número  de  200  hombres,  den- 
tvo  del  término  de  quince  días  contados  desde  la  fecha  de  la  ratifi- 
cación de  este  tratado,  y  á  no  aumentarla  después  por  ningún  pre- 
texto. 

Artículo  2.  ^  —  El  Gobierno  del  Salvador  se*  compromete  á  inter- 
poner su  amistad  y  buenas  relaciones  con  los  Estados  de  Guatemala, 
Honduras  y  Costa  Rica,  á  fin  de  que  sus  fuerzas  no  penetren  al 
territorio  de  Nicaragua,  ni  ejecuten  ningún  acto  de  hostilidad  contra 
aquel  Gobierno,  mientras  esté  pendiente  el  cumplimiento  de  este 
convenio,  ni  después  que  se  haya  cumplimentado. 

Artículo  B.  ^  — Podrá,  sin  embargo,  permanecer  en  la  frontera 
-de  Nicaragua  la  vanguardia  de  los  ejércitos  aliados,  con  el  objeto 
de  ánr  respetabilidad  y  fuerza  el  Gobierno  de  aquella  República, 
para  el  cumplimiento  del  mismo  convenio. 

Artículo  4.  ®  — El  Gobierno  del  Salvador  reconoce  al  Gobierno 
áe/acto  del  Sr.  Rivas,  con  la  condición  de  que  dicho  señor  procure 
lo  más  pronto  posible  la  reorganización  de  las  autoridades  constitu- 
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(^ionales  de  aquella  República,  sí  aún  no  lo  hubiesen  verificado^ 
comprometiéndose  el  del  Salvador  á  concluir  con  el  Gobierno  cons- 
titucional un  tratado  perfecto  de  amistad,  alianza  y  comercio,  ba- 
sado sobre  los  términos  en  que  se  hayan  ajustado  otros  con  las  na- 
ciones más  favorecidas. 

Artículo  5.  ^  —El  Gobierno  del  Salvador  y  el  provisorio  de  Nica- 
ragua se  obligan  á  prestarse  los  auxilios  de  fuerza  y  armas  que  re- 
cíprocamente necesiten  á  fin  de  dar  el  debido  cumplimiento  á  este 
convenio,  siendo  de  cuenta  del  Gobierno  protegido  los  gastos  del 
ejército  auxiliar,  desde  al  .n^Ci^e^tQr^/qjie^'^ste  pise  el  territorio 
del  que  solicite  el  auxim.    '  »   :  .  *^'    ;    '  /'  i 

Artículo  6.  ^  —El  Gobierno  de  Nicaragua,  olvidando  todo  lo  pa- 
sado con  respecto  á  los  nicaragüenses  que  no  han  reconocido  su  au- 
toridad, y  deseando  que  estos  vuelvan  á  vivir  en  perfecta  concordia, 
cron  sus  conciudadanos,  ofrecen  expontaneamente  las  más  eficaces 
y  seguras  garantíiis  á  todos  loe  partidos,  cuaLq^Uieira  que  sean  ó  ha- 
yaii  sido  sus  opiniones  y  ánteoeden^tes  políticos,  y  recoaocerá  los 
perjuicios  que  tanto  los  democráticos  como  los  le^timista^  hayan 
sufrido,  acordando  los  medios  de  indemni^aries  de  una*  manera 
cierta  y  eficaz,  devolviéndoles  la  parte  que  estuviere  exiat^^nt^  de 
sus  bienes  secuestrados  ó  en  cualquier  modo  confiscados:  todo  bajo 
la  garantía  del  Gobierno  del  Salvador  y  de  sus  aliados. 

Artículo  7.  ®  —El  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  á  no 
agredir  ni  hostilizar  á  la  República  de  Costa  Rica,  ni  á  las  otras 
Repúblicas  aliadas  del  Salvador,  y  antes  bien  se  prestará  á  hacer 
la  paz  con  la  de  Costa  Rica,  bajo  la  garantía  del  Gobierno  del  Sal- 
vador y  sus  aliados. 

Articulo  8.  ®  — Ambo8  Gobiernos  reconocen  el  dere(ílu)  que  cada 
cual  tiene  de  acreditar  comisionados  reciprocamente  siempre  que  lo 
juzguen  oportuno  para  la  mejor  inteligencia  de  este  y  cualesquiera 
otros  convenios  ó  tratados  que  puedan  celebrar  entre  sí. 

Artículo  9.  ®  — La  ratificación  del  presente  convenio  se  verificará 
dentro  de  veinte  días  contados  desde  esta  fecha,  y  se  hará  en  esta 
ciudad  el  (íanje  de  las  ratificaciones  respectivns  dentro  del  menor 
término  posible. 

Bn  fe  de  lo  cual  firmamos  y  sellamos  cuatro  de  un  tenor,  en  Cow 
jutepeque,  á  los  diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  del  ano  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. — (f)  Gregorio  Juárez, — (f)  Ore.- 
ffoi^ío  Arhizü, 
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CONVENIO  SECRETO. 

Los  infrascritos  Ldo.  Gregorio  Juárez  y  Ldo.  Gregorio  Arbizú, 
comisionados  el  i)rimero  por  el  Gobierno  provisorio  de  la  Repúbli- 
ca de  Nicaragua,  y  el  segundo  i)or  el  Gtobiemo  de  la  República  del 
Salvador  para  celebrar  un  convenio  que  ponga  fin  á  los  males  de  la 
guerra  que  amenaza  conflagrar  á  los  Estados  de  Centro-América, 
después  de  haber  examinado  y  canjeado  los  respectivos  poderes, 
que  fueron  encontrados  en  buena  forma,  hemos  estipulado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.  ®— Ni  el  Gobierno  del  Salvador  ni  el  de  Nicaragua 
podrán  servirse  en  ningún  tiempo  de  fuerzas  extranjeras  manda- 
das por  jefes  extranjeros,  sin  que  preceda  el  asentimiento  del  uno 
respecto  del  otro;  pero  podrán  emplear  algunos  oficiales  con  el  ob- 
jeto de  disciplinar  fuerzas  del  país. 

Artículo  2.  ®  —Los  doscientos  hombres  de  fuerza  extranjera  á 
que  según  el  artículo  primero  del  tratado  público  de  esta  fecha,  de- 
be quedar  reducida  la  que  actualmente  reside  en  Managaa,  serán 
desarmados  tres  meses  después  de  la  ratificación  de  este  convenio. 

Artículo  3.  ^  — En  cualquier  tiempo  y  por  cualquiera  circunstan- 
cia que  los  otros  Estados— Guatemala,  Honduras  y  Costa  Rica— se^ 
aparten  de  estas  reglas,  aunque  á  ellas  no  les  obligue  ningún  com- 
promiso, los  del  Salvador  y  Nicaragua  quedan  en  libertad  para 
obrar  del  modo  que  mejor  les  convenga,  previo  avenimiento  de  am 
bas  partes  y  declaratoria  que  harán  de  un  modo  secreto. 

Artículo  4.  ^  — El  presente  tratado  sin  perder  su  naturaleza  de 
secreto,  es  adicional  al  público  de  esta  misma  fecha  de  que  se  ha 
hecho  mención  en  el  artículo  2,  ® 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  y  sellamos  dos  de  un  tenor  en  Coju- 
tepeque,  á  los  diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis,  debiendo  verificarse  la  ratifi- 
cación y  el  canje  del  presente  convenio  dentro  del  mismo  término 
que  se  ha  fijado  para  el  público  de  que  se  ha  hecho  mérito.— (f)  Gre- 
gario  Juárez,— {i)  Gregorio  Arhizn. 
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CAPITULO  IV. 


SUMARIO. 

Canducta  de  los  diplomáticos  centroamericanos  en  Washing- 
ion.—Nota  de  Irisarri  á  Mr.  Marcy.— Contestación. — Nata  de 
Molina  a  Mr.  Mar cy. —Contestación  qne  contiene  algunos  cargos. 
— Respuesta  de  Molina, 


Se  ha  dicho  en  el  capítulo  XXII  que  los  ministros  centroameri- 
canos acreditados  en  Washington  contribuyeron  á  sostener  la  ex- 
citación que  en  los  Estados  Unidos  había  contra  Walker. 

Ellos  sin  cesar  y  con  perseverancia  contrariaban  los  planes  de  los 
invasores  de  Nicaragua. 

Cada  vez  que  esos  diplomáticos  tenían  noticia  de  que  estaban 
para  zarpar  de  los  puertos  de  la  Unión  americana  buques  con  ele- 
mentos de  guerra  para  los  invasores  de  Nicaragua,  hacían  serias 
protestas  y  emprendían  los  trabajos  que  estaban  al  alcance  de  ellos 
para  que  las  autoridades  impidieran  la  salida  de  esas  embarca- 
ciones. 

Irisarri  dirigió  con  este  fin  el  30  de  noviembre  de  186S,  una  nota 
al  Secretario  de  Estado  Mr.  Marcy,  que  dice  asi  literalmente: 


"Legación  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos. —Nueva  York, 
noviembre  30  de  1855. 
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"El  infrascrito,  Ministro  plenipotenciario  de  las  Repúblicas  de 
Ouatemala  y  del  Salvador,  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Excmo.  Sr. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos,  expo- 
niendo á  S.  E.  que  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  últi- 
mamente en  Nicaragua,  en  donde  una  partida  de  aventureros  de 
estos  Estados  ha  causado  el  trastorno  del  Gobierno  legitimo  de 
aquella  República,  cometiendo  atrocidades  inauditas  en  los  defen> 
sores  de  su  propia  nacionalidad  y  de  sus  derechos  inalienables,  ¡K)- 
nen  á  las  Repúblicas  de  Guatemala  y  del  Salvador,  asi  como  á  las 
demás  de  Centro- América  y  á  l^s  cQÜiidjEintes,  en  la  necesidad  de 
oponerse  con  todas  ñustkemh^y  arbktrídbÁ  lá  existencia  del  usur- 
pado dominio  que  aquellos  aventureros  han  adquirido  sobre  Nica- 
lagua,  aprovechándose  de  la  debilidad  y  de  la  confusión  que  había 
en  aquel  país  de  resultas  de  la  ^eTra  civil. 

*'E1  derecho  que  han  querido  arrogarse  algunos  y  no  pocos  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos^  de  ingerirse  en  las  cuestiones  do- 
mésticas de  la  América  española,  formando  expediciones  bélicas 
en  apoyo  de  los  partidos  que  allá  se  forman  para  trastornar  los  Go- 
biernos establecidos^  es  un  absurdo  é  impoUtico  derecho  que  nin- 
gún pueblo  ilustrado  puede  reconocer,  y  que  todas  las  naciones, 
sean  cultas  o  incultas,  deben  combatir  hasta  el  último  trance;  por- 
que vale  más  dejar  de  existir,  que  estar  á  la  merced  de  semejantes 
interventores. 

'*Es  bien  sabido  que  el  Gobierno  de  la  l'nión  ha  desaprobado  la 
conducta  del  coronel  Walker  y  de  los  demás  invasores  de  Nicara- 
gua; pero  esta  desaprobación  no  ha  impedido  que  con  el  auxilio  de 
estos  extranjeros  se  haya  derrocado  el  Gobierno  legitimo  de  aque- 
lla República;  que  hayan  sido  asesinados  bárbaramente  por  los 
mismos  extranjeros,  los  leales  defensores  del  Gobierno  establecido; 
({ue  la  compañía  norteamericana  de  los  buques  df»  va|)or  titulada 
Accesoria  del  trémsito^  haya  facilitado  la  invasión  de  aquellos 
aventureros;  que  las  autoridades  de  California  no  impidiesen,  co- 
mo debían  haberlo  hecho,  la  salida  de  la  expedición  invasora;  y  en 
lin,  que  el  representante  de  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua  haya 
dado  su  aprobación  al  escándalo,  reconocáendo  como  legítimo  el 
Gobierno  creado  por  aquellos  intrusos  reguladores  de  la  nación. 

''El  infrascrito  espera  que  en  consecuencia  de  la  buena  amistad 
(^ue  reina  entre  los  Estados  Unidos  y  las  Repúblicas  de  Centro- 
América,  se  sirva  este  Gobierno  declarar  solemnemente  su  des- 
aprobación por  la  tolerancia  de  las  autoridades  de  California  en  la 
formación  de  la  expedición  mencionada;  por  la  ayuda  que  á  esta 
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•expedición  ha  dado  la  eompañfa  de  vapores  de  Nicaragua,  y  por  el 
reconocitniento  hecho  por  el  representante  de  los  Estados  Unidos 
de  la  aatoridad  usurpada  por  aquellos  aventureros  sin  ningún  ca- 
rácter nacional;  dando  al  mismo  tiempo  sus  órdenes  más  eficaces 
para  que  los  trastomadores  del  Gobierno  legítimo  de  Nicaragua, 
no  sean  reforzados  con  nuevas  garillas  de  filibusteros. 

''Aquellas  Repúblicas  no  pueden  dejar  las  armas  de  la  mano 
mientras  no  arrojen  de  Nicaragua  á  los  intrusos  dominadores  del 
país,  y  serán  las  consecuencias  de  esta  guerra  tanto  más  graves, 
cuanto  mayor  sea  la  resistencia  de  aquellos. 

*'E1  infrascrito  espera  la  contestación  á  esta  nota  para  comuni- 
carla á  los  Gobiernos  que  representa,  repitiendo  entre  tanto  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Teni- 
dos, las  seguridades  de  su  j>erfecta  consideración.— (P.)  A.  J,  de 
Trisarriy 

"Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  W.  L.  Marcy. 

Esa  comunicación  fué  contestada  por  Mr.  Marcy  en  esta  forma: 


"^'Departamento  de  Estado:  Washington,  diciembi-e  5  de  185^. 

"El  infrascrito  Secretario  de  Estado  de  los  EE.  UU.,  tiene  el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  señor  Irisarri,  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  las  Repúblicas  de  Guatemala  y  el  Salvador,  fecha 
da  el  3<)  del  p.  pasado,  en  que  asegura  que  aqueUas  Repúblicas,  los 
otros  Estados  de  Centro- América  y  sus  vecinos,  se  verán  en  la  ne- 
<;e8idad  de  oponerse  á  lo  que  el  señor  Irisarri  llama  una  autoridad 
arrancada  violentamente  en  Nicaragua  al  Gobierno  legítimo  de 
aquel  Estado,  por  una  partida  de  aventureros  de  este  país.  El  Se- 
ñor Irisarri  censura  también  la  supuesta  negligencia  de  las  autori- 
dades de  California  en  evitar  la  partida  de  los  aventureros  á  que  se 
refiere  y  el  reconocimiento  por  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Nicaragua,  del  Gobienio  establecido,  según  dice  el  señor  Iri- 
sarri, por  aquellos  intrusos  dominadores  de  la  nación. 

"En  contestación,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  manifestar  al 
señor  Irisarri,  que  teme  se  haya  equivocado  al  suponer  que  los  in- 
dividuos que  salieron  últimamente  de  California  con  la  mira  de 
entrar  al  ser\'icio  militar  en  Nicaragua,  partieron  sabiendo  las  au- 
toridades de  California  sus  mims  hostiles,  ó  con  la  connivencia  de 
•dichas  autoridades.   Por  el  contrario;  el   infrascrito  esta  seguro  de 
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que  cuando  hubo  motivo  para  creer  que  algunos  de  los  que  se  em- 
barcaban en  los  vapores  de  San  Francisco  para  San  J  uan  del  Sur^ 
abrigaban  tales  miras,  se  hizo  todo  esfuerzo,  y  en  muchos  casos  con 
buen  éxito,  pera  oponerse  A  su  partida.  El  hecho  de  que  aquellas 
bien  intencionadas  medidas  se  hayan  frustrado  en  algunos  casos^ 
debe  atribuirse,  á  lo  que  juzga  el  infrascrito,  no  á  negligencia  ó  ma- 
la fe  por  parte  de  las  mismas  autoridades,  ni  a  insufíciencia  de  la 
ley,  sino  á  circunstancias  qus  no  podían  evitarse.  El  señor  Irisarri 
ftabe  que  muchos,  si  no  casi  todos  los  pasajeros  que  se  embarcan 
en  los  vapores  de  San  Fmncisco  para  San  Juan  del  Sur,  son  mine- 
ros que  i-egresan  á  los  pueblos  de  su  nacimiento  en  los  Estados  del 
Atlántico.  Es  probable  que  las  personas  de  quienes  se  queja  el  se- 
fior  Irisarri,  pertenecían  á  esta  clase.  Por  lo  demás,  no  es  cierto 
que  en  todo  caso  ellos  salgan  de  San  Francisco  con  un  designio  ile- 
gal; y  aun  cuando  así  fuese,  no  es  probable  que  hasta  entonces  se 
Jes  pudiese  distinguir  de  las  personas  de  igual  clase  que  se  embar- 
<!an  en  los  mismos  vapores,  enteramente  inocentes  de  cualquier  de- 
signio que  pudiese  motivar  procedimientos  judiciales  contra  ellas. 

''El  infrascrito  tiene  el  honor  de  asegurar  al  señor  Irisarri,  que 
al  reconocer  al  nuevo  Gobierno  de  Nicaragua  el  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  aquel  país,  no  obró  en  consecuencia  de  instruc- 
ciones de  este  Departamento.  Por  el  contrario,  se  le  habían  dado 
instrucciones  expresas  para  que  se  abstuviese  de  hacerlo;  pero  no 
las  había  recibido  cuando  di6  aquel  paso.  Aunque  la  continuación 
(le  la  guerra  civil  en  aquella  República  y  en  los  otros  Estados  his- 
panoamericanos es  muy  digna  de  deplorarse,  y  todos  los  amigos 
de  la  humanidad  querrían  más  que  los  cambios  en  las  formas  de 
Gobierno  y  en  las  personas  á  quienes  está  confiada  su  administra- 
ción, se  verificasen,  ya  que  se  consideren  convenientes,  por  medios 
pacíficos,  los  Estados  Unidos  no  se  consideran  llamados  á  inter\'e- 
uir  á  fin  de  que  no  se  empleen  otros  con  aquel  objeto;  con  tal  de 
que  las  partes  contendientes  observen  debidamente  las  leyes  de  las 
naciones,  incluyendo  las  leyes  de  la  guerra,  en  todo  aquello  que 
pueda  afectar  sus  derechos  y  los  de  sus  ciudadanos. 

*'E1  infrascrito  aj^rovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al  señor 
Irisarri  las  seguridades  de  su  muy  alta  consideraaión.— (F.)  W,  L, 

Marcy, 
"Al  señor  D.  Antonio  J.  de  Irisarri,  etc.,  etc.'' 
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A  consecuencia  de  la  comunicación  del  señor  Irisarrí  y  de  la  con- 
testación de  la  Secretaría  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  que 
preceden,  se  hÍ2so  la  prevención  contenida  en  el  siguiente  docu- 
meatp^  publicado  ^n  los  periódicos  de  Nueva  York  del  12  de  di- 
ciembre: 

''Oficial.  —Diciembre  11  de  1856. — Señor:  Habiéndose  informado 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  que  se  están  haciendo  pre- 
parativos en  varios  puertos  de  los  Estados  Unidos  para  recibir  gen- 
te (*on  el  objeto  de  invadir  el  Estado  de  Nicaragua,  ó  tomar  parte 
de  alguna  otra  manera  en  las  operaciones  militares  en  aquel  país, 
llamo  especialmente  la  atención  de  Ud.  á  este  asunto. 

''El  Presidente  desea  que  se  tomen  medidas  para  descubrir  tales 
empresas  é  impedirlas,  para  imponer  castigo  á  los  culpables  y  para 
detener  cualquier  buque  equipado  para  llevar  adelante  la  mencio- 
nada empresa.  Si  el  caso  lo  exigiere,  el  Presidente  ejercerá  la  auto- 
ridad directa  de  que  está  investido  para  prevenir  semejante  viola- 
ción de  nuestras  leyes  de  neutralidad.  En  cumplimiento  de  su  de- 
ber, Ud.  hará  sin  duda  las  investigaciones  del  caso  y  tomará  todas 
aquellas  medidas  que  puedan  llevar  á  efecto  las  disposiciones  del 
Presidente. 

"Estoy  seguro  de  que  Ud.  desea  mantener  las  leyes,  y  le  ofrezco 
mi  más  activa  cooperación. 

"Soy  de  Ud.  etc. — (Rubricado)  JoJín  Me.  Keon^  Procurador  de 
Distrito  de  ios  Estados  Unidos. 

"Al  señor  A.  T.  Hillyer,  Marshal  de  los  Estados  Unidos." 
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El  8  de  abril  de  67,  Molina,  Encargado  de  Negocios  de  Costa  Ri- 
ca, tuvo  á  bien  dirigirse  á  la  Secretaria  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  por  medio  de  la  nota  que  á  continuación  se  ve: 

"Washington,  8  de  abril  de  1856. —  Destruidas  la  nacionali- 
dad del  Grobierno  y  la  independencia  del  pueblo  de  Nicai*agua 
por  los  piratas  que  salieron  de  las  costas  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  «n  el  último  mes  de  octubre  consiguieron  obtener 
por  sorpresa  el  poder  de  aquella  República;  amenazados  los  de- 
más Estados  de  la  Améiica  Central  por  el  mismo  ominoso  yu- 
go de  los  que,  en  la  insolente  embriaguez  de  su  triunfo  no 
han  titubeado  en  declamr,  con  el  lenguaje  que  prueba  el  más 
insultante  desprecio  hacia  los  centroamericanos,  su  bien  cono- 
<*ido  propósito  (le    establecer  en  aquel  país  la    supremacía    de 
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Otra  raza,  y  viendo  que  constante  é  indefinidamente  aumenta 
r1  número  de  sus  natnrales  y  declarados  enemigos,  á  i)e8ar  de 
las  leyes  de  neutralidad  de  los  Estados  l^nidos,  cuya  pronta 
ejecución  reclamaron  en  debido  tiempo;  la  paz  entre  la  Repti- 
blica  de  Costa  Rica  y  las  demás  naciones  de  la  América  Central, 
l>or  una  parte,  y  por  otra  el  poder  usurpador  y  tiránico  que  domi- 
na en  Nicaragua,  no  caben  ya  por  más  tiempo  en  la  esfera  de  la 
posibilidad.  El  Gobierno  de  Costa  Rica  previo  esto  desde  un  prin- 
(íipio,  y  se  abstuvo  por  consiguiente,  de  entrar  en  relaciones  con 
los  usui-padores;  hizo  conocer  a  los  habitantes  de  la  República  el 
riesgo  en  que  se  hallaban  y  tomó  parte  en  una  alianza  ofensiva  y 
ilefensiva  con  los  Gobiernos  de  Guatemala,  Honduras  y  Salvador. 
Entre  tanto  el  poder  filibustero,  siempre  hostil  á  Costa  Rica,  aten- 
tó centra  laH  posesiones  y  derechos  de  dicha  República  en  la  pm- 
vincia  de  Moracia,  antiguamente  llamada  Guanacaste,  é  irritado 
I)Osteriormente  por  la  actitud  de  Costa  Rica  y  halagado  con  el  au- 
mento de  sus  propias  fuerzas,  acreditó  un  comisionado,  digno  de 
representarlo  por  sus  antecedentes,  para  que  fuese  á  San  José  á  pe- 
dir al  Gobierno  explicaciones  de  su  silencio,  a  pesar  de  las  insidio- 
sas comunicaciones  que  se  le  habían  dirigido  desde  Granada.  El 
Gobierno  de  Costa  Rica  no  pudo  caer  en  el  lazo,  ni  mirar  al  referi- 
do enviado  bajo  otro  concepto  que  como  un  espía,  y  así  no  le  i>er- 
mitió  siquiera  entrar  en  la  República.  El  enviado  filibustero  se  vol- 
vió inmediatamente,  declarando  la  guerra  y  acompañando  su  de- 
claración con  protestas  y  amenazas.  El  Excnio.  señor  Presidente  de 
Costa  Rica,  autorizado  por  el  Poder  Legislativo,  llamó  a  las  ai*mas 
jí  los  habitantes,  en  los  términos  expuestos  en  su  proclama  de  1"  de 
marzo,  y  liabiendo  delegado  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Mcepresi- 
dente  de  la  República,  don  Francisco  M.  Üi-eamuno,  se  puso  al 
frente  del  ejército  y  marchó  hacia  las  fronteras  de  Nicaragua,  re- 
suelto a  defender  v  sostener  la  causa  nacional,  como  resulta  de  los 
documentos,  cuyas  copias  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  acompa- 
ñar, señaladas  con  las  letras  A,  B,  C  y  D.  La  usurpación  pirática 
de  Nicaragua  es  un  acto  flagrante  de  agresión  contra  todos  y  cada 
uno  de  los  Estados  consolidados  de  la  familia  centwamericana.  Se 
ha  pensado  en  extender  aquella  usurpación  y  en  repetir  aquel  acto 
agi'esor,  invadiendo  el  territorio  de  Costa  Rica.  El  Gobierno  de  es- 
ta última  República  se  ha  visto,  por  lo  tanto,  en  la  necesidad  de 
recurrir  á  las  armas,  pai'a  rechazar  y  castigar  á  los  agi-esores:  y 
confía  en  la  Providencia  y  su  propio  derecho.  El  infrascrito  Encar- 
amado de  Negocios  de  la  República  de  Costa  Rica,  tiene  el  honor  de 
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<?omnnicar  lo  que  precede  al  Honorable  William  L.  Marcy,  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  declarando  que  el  Gobierno 
de  Costa  Rica  ejercerá  los  derechos  de  beligerante,  hasta  donde  le 
consientan  extenderlos  sus  propias  fuerzas  y  recursos,  y  los  de  sus 
aliados.  Para  evitíir  las  complicaciones  á  que  en  adelante  pueda 
dar  lugar  el  ejercicio  de  dichos  derechos,  y  deseoso  de  conservarlas 
buenas  relaciones  que  existen  entre  Costa  Rica  y  los  Estados  Uni- 
dos, el  infrascrito  al  hacer  esta  declaración  al  Honorable  Mr.  Mar- 
cy, juzga  conveniente  dejar  consignado  con  ingenuidad  y  franque- 
za, que  la  conducta  ilegal  de  algunos  ciudadanos  y  habitantes  de 
los  Estados  Unidos  ha  sido  la  única  causa  de  esta  determinación 
del  Gobierno  de  Costa  Rica;  que  ella  sola  fue  la  que  le  indujo  á 
empeñarse  en  una  guerra  y  la  que  le  impuso  un  sacrificio,  del  cual 
protesta  que  reclamará  contra  quien  quiera  que  aparezca  responsa- 
ble de  él.  Esto  se  comprueba  por  la  notíi,  cuya  copia  el  infrascrito 
tiene  el  honor  de  acompañar,  señalada  con  la  letra  E,  y  que  diri- 
gió el  Ministro  de  Relaciones  de  Costa  Rica  al  agente  de  la  Compa- 
ñía de  tránsito,  residente  en  Nicaragua,  en  vista  de  su  proximi- 
dad, para  su  inteligencia  particular,  á  fin  de  que  no  se  pudiese  ale- 
gar ignorancia.  El  Honorable  Secretario  de  Estado  sabe  muy  bien 
que,  después  de  la  detención  del  Nothem  LigM^  han  continuado 
saliendo  de  Nueva  Orleans,  de  Nueva  York  v  de  San  Francisco 
reclutas  filfl)Usteros,  destinados  á  Nicaragua,  sin  ninguna  oposi- 
ción de  parte  de  las  autoridades.  El  infrascrito  aprovecha  por  lo 
tanto  esta  ocasión,  para  reiterar  las  reclamaciones  de  6  y  21)  de  di- 
ciembre, en  solicitud  de  alguna  medida  preventiva  sobre  la  repeti- 
ción de  semejantes  expediciones  piráticas  contra  los  Estados  de  la 
América  Central  que  se  hallan  en  paz  con  los  Estados  Unidos.  La 
guerra  y  la  devastación  que  pesan  sobre  Nicaragua,  la  falta  de  to- 
da autoridad  legítima,  y'  la  violenta  suspensión  del  tránsito  para 
California,  hacen  imposibles  los  únicos  objetos  verdaderamente  le 
gales  que  pudieran  tener  en  mira  las  expediciones  de  la  América 
del  Norte,  á  saber:  la  colonización  pacífica  y  el  tránsito.  Si  estos 
pretextos  se  alegan  es  una  ironía;  pues  los  buques  cargados  de  pa- 
sajeros para  San  Juan,  sirven  para  ti'asportar  reclutas  y  aventure- 
ros, á  quienes  es  sabido  que  se  procura  introducir  artificiosamente 
en  aquellos  Estados  con  promesas  fraudulentas.  Habiendo  el  in- 
frascrito cumplido  su  deber,  con  hacer  la  declaración  é  intimación 
contenidas  en  esta  nota,  no  le  queda  más  que  suplicar  al  Honora- 
ble Mr.  Marcy  que  se  sirva  contestar  á  ella  lo  más  pronto  que  le 

sea  posible,  para  comunicar  su  contestación  al  Gobierno  de  Costa 
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Rica.  El  iafnujtf.Tito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  Honorable  Mr. 
Marcy  sus  sentimiento»  de  distingaido  respeto  y  ronsiieracion. — 

♦      • 

Mr.  Marcy  contestó  á  Molina  con  fecha  2h  de  abril.  La  i-espuesta 
es  seria  e  imponente.  Dice  asi: 

'^AVashignton,  25  de  abril  de  1856.— Al  Sr.  D.  Luis  Molina,  d".  A-. 

''El  infrascrito  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  tiene 
el  honor  de  acusar  recílx)  de  la  nota  del  Sr.  Molina,  Encargado  de 
Negocios  de  Costa  Rica,  de  fecha  de  8  del  corriente,  y  de  los  docu- 
mentos que  la  acompañan,  exponiendo  las  miras  y  declarando  la 
política  de  su  Gobierno,  con  referencia  al  estado  actual  de  Nicara- 
gua, y  haciendo  algunas  reflexiones  acerca  de  lo  que  se  complace 
encaliücar  de  conducta  ilegal  de  los  ciudadanos  y  liabitantes  de 
los  Estados  Unidos.  Si  el  infrascrito  no  ha  comprendido  mal,  el 
objeto  de  la  nota  del  Sr.  Molina,  recae  contra  la  buena  fe  de  los 
Estados  Unidos,  respecto  de  sus  relaciones  neutrales,  no  sólo  con 
Costa  Rica  sino  c^on  los  demás  estados  de  Centro-América.  El  Sr. 
Molina  del)e  conocer  que  un  cargo  tan  grave  como  es  este,  y  que  a- 
fecta  directamente  al  honor  de  los  Estados  Unidos,  no  se  debería 
haber  hecho  ligeramente,  ni  presentarlo  sin  pruebas  adecuadas  pa- 
ra sostenerlo.  Si  entre  los  enemigos  de  Costa  Rica  ó  de  otro  cual- 
quier Estado  de  la  América  Central  se  hallan  ahora  persanas  que 
fueron  antes  c nidada /io8  de  los  Estados  Unidos^  eso  en  nada  jiis- 
tifíc^  semejante  cargo.  El  derecho  de  expatriación  no  está  prolübi- 
do,  según  creo,  á  ningún  ciudadano  de  un  Gobierno  libre,  ni  á  lo8 
que  residen  bajo  su  jurisdicción.  Este  país  ha  permanecido  siempre 
abierto  á  los  extranjeros  y  á  cuantos  han  tenido  libertad  para  en- 
trar en  él :  la  han  tenido  también  para  salir,  y  en  lo  que  respecta  á 
inmigración,  nuestros  ciudadanos  no  tienen  más  restricciones  que 
los  extranjeros  que  vienen  á  los  Estados  Unidos.  El  infrascrito 
ignora  si  los  ciudadanos  ó  liabitantes  de  Costa  Rica,  no  gozan  del 
mismo  derecho  de  expatiiación  de  que  disfrutan  los  de  los  Estados 
Unidos.  No  es  de  i)resumir  que  las  leyes  de  ningún  país  hayan  confe- 
rido autoridad  pai*a  examinar  los  motivos  que  puedan  inducir  a 
quien  quiem  que  sea  á  usar  de  su  derecho  de  expatriación.  La  liber- 
tad para  ir  á  donde  quieiu  que  vean  esperanzas  de  mejor  fortuna 
pertenece  á  los  hombres  libres  y  ningún  Gobierno  libre  los  despoja 
de  ella.  No  es,  por  consiguiente  motivo  justo  de  queja  conira  lui 
país  neutml  el  que  algunas  personas  salgan  de  él  usando  de  este 
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derecho  y  se  las  haya  encontrado  más  tarde  en  las  ñlas  del  ejército 
de  un  Estado  beligerante;  y  sin  embargo,  parece  que  el  Sr.  Molina 
no  tiene  más  causa  que  esta  para  i)oner  en  duda  la  buena  fe  de  los 
Estados  Unidos.  Los  Estados  Unidos  dieron  desde  los  principios  un 
ejemplo  á  otras  naciones,  con  respecto  á  sns  derechos  neutrales, 
promulgando  estrictas  leyes  de  neutralidad,  y  ciertamente  prece- 
dieron á  la  Gran  Bretaña  en  legislar  sobreestá  materia.  Estas  leyes 
impusieron  á  los  ciudadanos  ó  residentes  de  los  Estados  Unidos, 
las  restricciones  que  requieren  los  deberes  de  neutralidad  para  con 
los  demás  Estados  ó  que  son  compatibles  con  el  espíritu  de  las  ins- 
tituciones liberales.  Prohibense  en  ellas  los  alistamientos  para  ser- 
vicio militar  extranjero,  dentro  de  los  límites  de  los  Estados  Uni- 
dos y  todo  pacto  para  ir  fuera  de  dichos  límites  con  la  mira  de  en< 
trar  en  alistamientos  de  aquella  naturaleza;  en  ellas  se  condena  tam- 
bién, bajo  severas  penas,  el  armamento  de  corsarios  y  la  organiza- 
ción de  expediciones  contra  Estados  extranjeros  y  contra  sus  terri- 
torios. Difícil  será  al  Sr.  Molina  encontrar  un  solo  ejemplo  de  un 
caso,  en  que  ningún  otro  país,  incluso  el  suyo,  halla  hecho  en  ma- 
teria de  legislación  lo  que  han  hecho  los  Estados  Unidos,  para  con- 
servar con  lealtad  neutral  la^s  relaciones  con  las  demás  potencias. 
La  ejecución  de  esas  leyes  en  cuanto  él  exigió  de  este  Gobierno 
para  el  manteniento  de  sus  relaciones  extranjeras,  el  respeto  ha- 
cia Costa  Bica  y  hacia  el  mismo  Sr.  Molina,  exige  que  se  interpre- 
te de  tal  modo  el  lenguaje  de  este  Señor,  que  no  suponga  un  cargo  de 
connivencia  i)or  parte  de  este  Gobierno  en  la  violación  de  aquellas 
leyes.  Residiendo  en  el  país  no  es  de  presumir  que  el  Sr.  Molina 
ignore  los  esfuerzos  con  que  constante  y  resueltamente  ha  tratado 
este  Gobierno  de  llenar  sus  deberes  de  neutralidad,  no  aóIo  para 
con  los  Estados  beligerantes  de  Europa,  sino  también  para  con  los 
de  este  continente.  Los  funcionarios  del  Gobierno  y  del  Ejecutivo 
han  recibido  repetidas  órdenes  para  impedir  la  organización  de  ex- 
pediciones, arrestando  á  sus  individuos  dentro  de  los  límites  de 
los  Estados  Unidos  para  servicio  militar  extranjero.  Se  han  inten- 
tado varios  procedimientos  contra  los  acusados  de  este  delito  y  en 
algunos  casos  se  han  obtenido  pruebas.  Siempre  que  los  ministros 
de  los  Gobiernos  extranjeros  han  presentado  quejas  indicando  fd 
propio  tiempo  quiénes  fueron  los  delincuentes  ó  cuáles  los  actoB 
con  que  infringían  nuestras  leyes  de  neutralidad,  se  ha  procedido 
en  su  virtud  con  toda  prontitud  y  energía:  ni  se  ha  presentado  jus- 
to motivo  de  queja  contra  los  funcionarios  de  los  Estados  Unidos 
por  descuido  en  esta  parte  en  el  cumplimiento  de  sns  deberes.  La 
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conducta  de  este  Gobierno  en  esta  materia  ha  sido  bien  notoria,  y 
es  extraño  en  vei'dad  que  haya  podido  ocultarse  á  la  atención  par- 
ticular del  señor  Molina;  sin  embargo,  su  nota  del  8  del  corriente 
abril,  prueba  que  en  efecto  no  ha  llamado  su  atención.  Mientras 
que  el  Sr.  Molina  se  liallaba  preparando  su  nota  dirigida  al  infras- 
crito, y  aún  en  este  mismo  momento,  se  han  ido  llevando  adelan- 
te los  procedimientos  contra  las  personas  acusadas  de  violar  ó  elu- 
dir las  leyes  de  neutralidad  de  los  Estados  Unidos,  reclutando 
hombres  para  el  servicio  militar  de  Nicaraguíi.  Muy  lejos  de  estar 
informado  como  supone  el  Sr.  Molina  que  lo  está  el  infrascrito  de 
que  se  ha  permitido  "á  reclutas  filibusteros"  salir  embarcados  de 
puertos  de  los  Estados  línidos  para  Nicaragua  sin  ninguna  oposi- 
ción departe  de  las  avloridades  de  los  dichos  Estados,  el  infras- 
crito tiene  por  el  contrario  fundados  motivos  para  creer  que  estas 
autoridades  han  velado  para  impedir  que  se  infringiesen  las  leyes 
de  neutralidad  de  los  Estados  Unidos,  y  que  han  pasado  á  recono- 
cer los  buques  destinados  á  Nicaragua,  con  expreso  y  determinado 
propósito  de  descubrir  las  infracciones  de  aquellas  leyes.  Si  el  Sr. 
Molina  se  hubiese  informado  mejor  de  este  asunto,  es  de  creer,  que 
en  vez  de  inculpar  á  este  Gobierno  de  moroso  en  robustecer  sus  le- 
yes, hubiera  hecho  justicia  á  sus  buenas  intenciones  y  á  sus  esf  uer- 
s5oe  decididos  para  hacerlas  eficaces.  No  puede  suponerse  que  el 
Sr.  Molina  trate  de  fundar  motivos  de  queja  porque  algunos  Indi- 
viduos aislados  hayan  salido  voluntariamente  de  los  Estados  V- 
nidos  con  intención  de  entrar  en  servicio  militar  extranjero. 
Semejantes  actos  no  son  contrarios  á  la  ley  internacional.  El 
Sr.  Molina  siendo  como  es,  representante  de  un  Estado  libre, 
debe  saber  que  no  entra  en  Jas  atribuciones  de  un  Gobierno  liberal 
hacer  una  investigación  de  los  motivos  y  propósitos  que  mueven  á 
tan  individuo  á  cambiar  por  otro  su  país.  Esto  sería  ejercer  el  po- 
der más  arbitrario,  que  ningún  Gobierno,  por  muy  absoluto  que 
sea  su  carácter,  haya  tratado  jamás  de  imponer  á  otro  como  deber 
de  neutmlidad.  En  la  contraversia  que  este  Gobierno  ha  tenido 
con  la  Gran  Bretaña,  relativamente  á  los  alistamientos  hechos  en 
los  Estados  Unidos  para  el  seriicio  británico,  el  derecho  de  los  in- 
dividuos de  salir  voluntariamente  de  los  Estados  Unidos,  con  el 
objeto  de  entrar  en  dicho  servicio,  no  se  ha  puesto  en  duda;  la  qne- 
ja  contra  el  Gobierno  británico  se  funda  en  que  este  ha  empleado 
agentes  para  que  vinieran  á  los  Estados  Unidos  á  enganchar,  com- 
prometer ó  alistar  personas  que  saliesen  de  estos  Estados  con  el  ob- 
jeto indicado.  Cuando  hubo  razones  x>ara  creer  que  habla  en  este 
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país  «gBQtoa  de  Nioaragna  para  reclotar  soldados,  inmediatamente 
se  tomaron dÍBpo8ÍcioQj8S»  que  aán  subsisten,  para  persegairlos.  Es- 
te Gobierno  ha  entablado  procedimi^itos  judiciales  contra  los  a- 
gentes  que  han  hecho  lo  que  la  Oran  Bretaña  sostiene  que  sus  agen- 
tes tienen  derecho  de  hacer  dentro  de  los  Estados  Unidos.  Si  el  Sr. 
Molina  quiere  dar  á  entender  que  se  queja  de  la  insuficiencia  de 
nuestras  leyes  relativas  á  la  neutralidad,  la  contestación  ¿  este  car- 
go es,  que  estas  leyes  son  tan  estrictas  como  las  de  cualquiera  otra 
nación.  Si  quiere  ir  todavía  más  lejos  y  acusar  implícitamente  á  es- 
te Gobierno  de  falta  de  buena  fe  en  ejecutarlas,  este  cargo  se  recha- 
za por  infundado.  Difícil  es  concebir  que  otro  objeto  pudiera  ha- 
ber tenido  el  Sr.  Molina  en  dirigir  al  infrascrito  la  nota  del  8  del  co- 
rriente, si  no  fué  el  de  presentar  una  queja  formal  contra  lo  inadecua- 
do de  nuestras  leyes  de  neutralidad  ó  contra  nuestra  falta  de  buena 
fe  en  ejecutarlas.  El  Presidente  cree  que  el  Sr.  Molina  considerará 
que  las  relaciones  amistosas  que  existen  ahora  entre  los  Estados 
Unidos  y  Costa  Rica,  exigen  que  aclare  su  nota  de  tal  modo,  que 
excluya  las  dos  deducciones  indicadas.  £1  Presidente  siente  since- 
ramente el  estado  de  hostilidad  que  existe  ahora  en  la  América 
Central.  E[a  desempeñado  fielmente  las  obligaciones  de  neutrali- 
dad debida  por  este  Gobierno  no  sólo  al  Estado  amigo  de  Costa 
Bica,  sino  también  á  los  demás  Gobiernos  de  Centro- América.  A- 
brigando  sentimientos  de  amistad  hacia  Costa  Rica,  y  hallándose 
convencido  de  que  ha  obsarvado  cuidadosamente  sus  deberes  de 
estricta  neutralidad  para  con  aquel  Estado,  el  Presidente  no  puede 
menos  de  expresar  la  sorpresa  que  le  causó  el  recibo  de  una  nota 
como  la  del  8  del  corriente,  escrita  por  su  agente  diplomático  acre- 
ditado. El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  al  Sr. 
Molina  ronovadas  protestas  de  su  muy  alta  consideración. —  W.  L. 
Marcyy 

La  posición  del  Sr.  Molina  era  difícil. 

Sus  últimas  comunicaciones  á  la  Secretaría  de  Estado  no  son 
fuertes  en  la  sustancia  y  suaves  en  el  modo:  son  fuertes  en  ambos 
conceptos. 

Molina  procuró  salir  de  la  dificultad  por  medio  de  una  nota  fe- 
chada el  2  de  mayo  y  dirigida  á  Mr.  Marcy,  que  dice  asi: 

'  ^Washington,  3  de  mayo  de  1866. 

'^Süiaírasoríto^  Encargado  de  Negocios  de  Costa  Rica,  pesaroso  de 
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los  cargos  que  contiene  la  nota  oficial  de  26  de  abril  último,  qne  el 
Honorable  W.  L.  Marcy,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  tenido  á  bien  dirigirle,  se  apresura  á  contestarla  de  la  ma- 
nera siguiente:  El  infrascrito  ha  leído  con  la  mayor  atención  las 
notas  que  tiivo  el  honor  de  dirigir  al  Honorable  Mr.  Marcy  en  6  y 
30  de  diciembre  y  8  de  abril  último,  y  no  encuentra  en  ellas  expre- 
sión alguna  que  justifique  los  cargos  indicados;  y  además,  se  com- 
place en  declarar,  en  la  presente  nota,  que  jamás  fué  su  intento 
censurar  las  leyes  municipales  de  los  Estados  Unidos,  condenándo- 
las por  insuficientes,  ni  la  conducta  del  Gobierno,  ni  la  de  las  autori- 
dades, imputándoles  mala  fe.  El  infrascrito  conoce  lo  bastante  sus 
deberes,  para  saber  que  cualquiera  de  aquellos  dos  cargos  hubiera 
sido  impropio  por  su  parte;  que  la  República  de  Costa  Rica,  á  la  cual 
tengo  el  honor  de  representar,  no  deriva  su  derecho  de  la  ley  muni- 
cipal, sino  df^  la  internacional,  y  que  la  misión  de  su  representan- 
te es  cultivar  las  buenas  relaciones  con  los  Estados  Unidos.  El  infras- 
crito, lejos  de  aventurar  la  más  mínima  acusación  directa  ni  indirec- 
ta de  mala  fe  contra  el  Gobierno  y  las  autoridades  de  los  Estados  U- 
nidos,  tuvo  el  gusto  de  reconocer  sus  esfuerzos  para  obtener  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  de  neutralidad.  Ni  menos  remota  estuvo  del  ánimo 
del  infrascrito  la  intención  de  emplear  expresión  alguna  que  pu- 
diere parecer  pei-sonalmente  ofensiva  al  líonorable  Mr.  Marcy;  sino 
que,  muy  al  contrario,  hubieni  considerado  como  una  ofensa  el  no 
dar  por  cosa  sabida  que  el  Honorable  Secretario  de  Estado  se  halla- 
ba infonnado  de  líis  ocurrencias  que  a  todos  eran  notorias;  y  per- 
suadido de  que  tales  ocurrencias  son  contrarias  a  los  derechos  de 
Costa  Rica  y  de  que  van  á  ocasionarle  sacrificios  de  dinero  y  de 
sangre,  no  pudo  sin  falUirá  su  deber,  dejar  de  reiterar  sus  reclama- 
ciones de  6  y  20  de  diciembre.  Sin  renunciar  á  su  derecho  de  insis- 
tir otra  vez  en  este  punto,  el  infrascrito  citará  aquí  en  apoyo  de  su 
aserto  al  Daily  Unión  que  desde  27  de  diciembre  hasta  14  de  mar- 
zo da  noticia  de  seis  expediciones  de  auxiliares  para  los  invasores 
de  Centro-América.  El  objeto  principal,  especialmente  amistoso,  de 
la  nota  de  8  de  abril  último,  fue  participar  especialmente  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  Cos- 
ta Rica,  manifestando  el  carácter  excepcional  de  aquella-  guerra  y 
las  razones  justificativas  que  el  Gobierno  del  infrascrito  tuvo  en 
consideíación  al  aceptar  un  confiicto  que  se  le  imponía  como  impe- 
riosa necesidad  nacional;  y  la  causa  determinante  de  la  citada  nota 
fué  el  deseo  ardiente  por  parte  de  Costa  Rica,  de  evitar  complica- 
ciones, de  mantener  las  buenas  relaciones  que  existen  con  los  Esta- 
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•dos  Unidos,  y  de  conservar  la  estimación  de  este  Gobierno.  El  in- 
frascrito apela,  sin  titubear,  á  las  expresiones  liberales  y  al  sentido 
genuino  de  sos  notas,  bien  así  como  á  la  honradez  del  Honorable 
Mr.  Marcy,  para  rechazar  el  cargo  que  se  le  hace  de  haberse  com- 
placido en  calificar  de  ilegal  la  conducta  de  los  aventureros  que 
han  desolado  é  insultado  á  Nicaragua.  Si  semejante  complacencia 
hubiese  sido  compatible  con  el  carácter  pei-sonal  del  representante 
de  Costa  Rica,  este  hubiera  encontrado  suficientes  palabras  mucho 
más  severas,  que  habría  podido  acumular  con  justicia,al  calificar  la 
conducta  de  los  que  el  público  llama  acertadamente  filibusteros. 
El  infrascrito  se  propone  contestar  en  otra  ocasión,  comunicando  ex- 
tensamente su  opinión  acerca  de  los  principales  puntos  de  las  cues- 
tiones que  se  encierran  en  la  citada  nota  del  Honorable  Secretario 
de  Estado;  y  por  su  respetable  conducto  tiene  ahora  el  gusto  de 
presentar  sus  respetos  á  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
y  renueva  al  Honorable  Mr.  Marcy  las  protestas  de  su  más  distin- 
guido respeto  y  consideración.— Zwf>  Molina^ 
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Partidarios  de  Walker  en  los  Estados  Unidos,— Sus  enemigos. 
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La  empresa  de  Walker  estaba  favorecida  en  los  Estados  Unidos 
por  un  gra^  partido  que  aspiraba  al  fraccionamiento  de  la  Unión, 
y  á  que  se  levantara  una  nueva  República  con  los  Estados  del  Sur. 

Los  hombres  que  á  este  fin  dirigían  sus  aspiraciones,  deseaban 
Estados  esclavistas  en  el  continente,  para  engrandecer  con  ellos  mas. 
tarde  la  nueva  República  que  imaginaban. 

Otros  círculos  no  iban  tan  lejos  en  sus  aspiraciones.  Pretendían 
sólo  anexar  á  los  Estados  Unidos  pueblos  que  formaran  en  seguida 
Estados  esclavistas,  a  fin  de  que  la  esclavitud  tuviera  mayoría  en 
el  Senado  Federal 

También  contaba  Walker  y  sus  propósitos  con  poderosos  ene- 
migos. 

Los  combatían  los  republicanosi,  gran  partido  que  aspira  no  solo- 
ai  mantenimiento  de  la  Union,  sino  al  ensanche  de  los  poderes  del 
Capitolio  y  de  la  Casa  Blanca. 
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Este  partido  además  eiu  antiesclavista,  y  por  esto  miraba  con 
indignación  los  proyectos  que  habían  levantado  á  Walker  y  colo- 
<»ádolo  en  el  territorio  centroamericano. 

Fuera  de  los  Estados  Unidos  se  ponían  en  acción  poderosos  ele- 
mentos para  combatir  á  los  invasores  de  Nicaragua. 

Inglaterra  veía  en  Walker  un  agente  activo  de  las  agrupaciones 
políticas  que  aspiran  á  privar  al  Viejo  Mundo  de  toda  inten-ención 
en  los  asuntos  del  Hemisferio  occidental. 

Walker  sostenía  abiertamente  que  la  Gran  Brataña  no  tenia  nin- 
gún derecho  sobre  el  territorio  de  Mosquitia. 

Tan  persuadido  estaba  de  esta  idea,  que  indujo  al  presidente  Pa- 
tricio Rivas  á  consignarla  en  un  documento  oficial. 

La  Inglaterra  alegaba  que  saliendo  gente  y  elementos  de  guerra 
de  los  Estados  Unidos  para  favorecer  á  Walker,  se  infringía  el  Ini- 
tado  Clayton-Búlwer. 

El  Ministro  inglés  acreditado  en  Washington,  empleaba  todo  su 
valimiento  para  combatir  á  Walker. 

El  Ministro  español  hacía  lo  mismo.  España  veía  con  indigna- 
ción al  partido  anexionista  de  los  Estados  Unidos,  porque  aspiraba 
á  que  de  ella  fueni  segregada  la  isla  de  Cuba. 

Todas  las  expediciones  que  habían  salido  de  la  República  del 
Norte  para  combatir  en  la  grande  Antilla  el  poder  de  la  Península, 
habían  sido  apoyadas  directa  ó  indirectamente  por  el  partido  que 
á  Walker  sostenía. 

Inteligentes  hombres  de  estado  de  la  Unión  americana,  que  favo- 
recían á  la  Falange,  i)ropendían  á  hi  anexión  de  la  isla  de  Cuba. 

Mr.  Pierre  Soulé,  hombre  de  gránele  inteligencia  y  de  una  acti- 
vidad extraordinaria,  europeo  naturalizado  en  los  Estados  Unidos 
y  más  americano  por  sus  ideas  que  los  nativos,  fué  nombrado  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cer<*a  de  la  Corte 
de  Madrid. 

El  Gobierno  español  no  lo  quiso  admitir  alegando  que  era  un  fo- 
goso partidario  de  la  anexión  de  la  isla  de  Cuba. 

Después  de  este  acontecimiento,  Soulé  fué  uno  de  los  más  acti- 
vos cooperadores  que  Walker  tuvo  en  la  América  del  Norte. 

Él  puso  en  servicio  de  los  invasores  de  Nicaragua  su  talento  y 
toda  la  influencia  de  que  disfrutaba  como  Senador  y  notabilfedmo 
tribuno. 

También  se  distinguieron  por  su  antipatía  á  Walker  los  Minis- 
tros de  Francia,  Colombia,  Chile,  Perú  y  el  Brasil,  acreditados  en 
los  EE.  Vl\ 
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Tal  era  la  situación  cuando  se  presentó  en  Washington  nn  En- 
viado del  Gobierno  qne  Walker  había  creado  en  Nicaragua,  el  cu- 
ra Vigil. 

Él  solicitaba  en  aquellos  momentos  de  agitación,  nada  menos 
que  el  reconocimiento  como  legítimo  de  aquel  Gobierno  que  proce- 
día de  la  espada  de  Walker. 

Vigil  aspiraba  á  ser  recibido  como  Enviado  Extraordinario  t 
Ministro  Plenipotenciario  de  ese  mismo  Gobierno. 

La  posición  del  solicitante  era  difícil.  Los  escollos  que  se  le  pre- 
sentaban habrían  sido  bastantes  para  anonadar  á  cualquiera  otro 
que  no  hubiera  tenido  su  talento  y  su  perseverancia. 

Con  estos  elementos  se  hizo  superior  á  cuantas  dificultades  se  le 
presentaban,  y  con  toda  oalma  dirigió  á  Mr.  Marcy  una  exposición 
en  la  cual  exhibía  razonadamente  los  sucesos  acaecidos  en  Nicara- 
ragua.  (Documento  número  1.) 

Le  fué  preciso  conferenciar  con  personas  que  al  efecto  se  le  de- 
signaron, á  fin  de  que  contestara  a  una  serie  de  poderosas  objecio- 
nes que  se  le  hacían. 

Vigil,  á  su  gran  talento,  reunía  vasta  memoria  y  sólida  instruc- 
ción, y  pudo  sobreponerse  á  todo. 

El  Señor  Jerónimo  Pérez  hablando  de  él  dice: 

"Dotado  de  una  vasta  memoria  y  de  un  talento  maravilloso,  ad- 
quirió una  instrucción  profunda  en  las  sagradas  letras,  y  favoreci- 
do por  la  naturaleza  de  mucha  gracia  en  el  decir,  de  una  voz  flexi- 
ble, llena  de  unción,  penetrante,  aterradora:  de  un  accionado  her- 
moso, de  un  físico  abultado,  feo  de  cerca  y  muy  propio  de  lejos, 
aparecía  en  el  pulpito  todo  un  orador  sagrado  á  quien  justamente 
llamaban  el  Bossuet  de  Nicaragua." 

Vigil  tuvo  un  expléndido  triunfo  siendo  recibido  en  Washington 
como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario. 

Esa  recepción  colocó  á  Mr.  Pierce,  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  en  una  posición  difícil  ante  el  derecho  de  gentes. 

Necemtaba  aquel  alto  funcionario  hacer  importantes  explicacio- 
nes, no  sólo  al  pueblo  americano,  sino  á  todos  los  Estados  del  mun- 
do civilizado. 

Mr.  Pierce  lo  hizo  extensamente,  dirigiendo  el  15  de  mayo  de 
1866,  un  importantísimo  mensaje  al  Senado  y  a  la  Cámara  de  Di- 
putados. (Documento  número  2.) 

El  mensaje  de  Pierce  fué  comentado  de  diferentes  maneras,  no 
solo  en  los  círculos  políticos  de  los  Estados  Unidos,  sino  en  todas 
las  naciones  del  mundo. 
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No  faltaron  períodistaa  que  atribuyeran  al  Presidente  miras  per- 
sonales. 

Solo  había  gobernado  un  periodo  y  aún  podía  gobernar  otro,  se- 
gún la  doctrina  del  general  Washington. 

Se  creía  que  Pierce  aspiraba  á  la  reelección. 

Eran  entonces  candidatos  del  partido  democrático  dos  grandes 
notabilidades,  Buchanan  y  Douglas. 

Estaba  próxima  la  elección.  Debía  reunií^se  en  Cincinnati  la  gran 
convención  democrática  que  debía  elegir  candidato. 

En  aquellas  circunstancias,  los  dignos  aspirantes  estaban  anima- 
dos del  mismo  espíritu  que  describió  Cicerón  ante  el  Senado  de 
Koma  cuando  dijo:  ''Sabemos  por  experiencia,  Padres  conscriptos^ 
cuan  tímida  es  la  ambición  del  Consulado.'' 

Con  estos  antecedentes  algunos  círculos  consideraron  la  recep- 
(dón  de  Vigil  como  un  medio  que  el  Presidente  empleaba  para  con- 
quistar los  votos  de  las  muchedumbres  que  simpatizaban  con 
Walker. 

Estos  asertos  fueron  contestados  severamante  por  la  prensa  que 
pertenecía  á  los  círculos  del  Presidente. 

Ella  dijo  que  la  única  mira  de  aquel  alto  funcionario  la  revela- 
ban bien  las  palabras  de  su  mensaje. 

Este  mensaje  produjo  en  el  Senado  acaloiudos  debates. 

Mr.  Mazon  pidió  que  pasara  á  la  Comisión  de  negocios  extranje- 
ros para  que  diera  un  informe  detallado. 

Mr.  Crittenden  combatió  enérgicamente  la  recepción  de  Vigil. 

Dijo  que  esa  medida  era  muy  grave  y  podía  traer  consecuencias 
trascendentales  á  los  Estados  Unidos. 

.  Aseguró  que  pocas  veces  se  había  escuchado  un  documento  que 
pudiera  producir  tan  serias  consecuencias. 

El  señor  Molina,  Encargado  de  negocios  de  Costa  Ri(^a,  protestó 
el  32  de  Mayo  contra  la  recepción  de  Vigil. 

En  su  protesta  refiere  todos  los  esfuerzos  que  se  habían  hecho  en 
los  Estados  Unidos  contra  la  intentona  de  AValker,  las  dÍ6lt)osicio- 
nes  contra  ella  del  Gobierno  americano  y  su  ineficacia. 

Se  propuso  demostrar  que  Walker  y  sus  auxiliadores  quebran- 
taban las  leyes  de  neutralidad  dictadas  por  los  Estados  Unidos:  di- 
jo que  Costa  Rica  tenía  la  conciencia  de  no  haber  dado  el  menor 
motivo  que  pudiese  justificar  las  hostilidades  que  pesahan  sobre 
ella,  y  expresó  que  apelaba  á  la  justificación  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  y  del  Secretario  de  Estado,  y  que  esperaba  no  se- 
rian vanas  las  protestas  de  amistad  hacia  los  Estados  de  la  Améri- 
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ca  Oeatral,  ni  las  seguridades  de  qne  se  harían  cumplir  las  leyes  de 
neutralidad  contra  los  que  procurasen  violarlas  para  hacer  la  gue- 
rra á  pueblos  que  estaban  en  paz  con  los  Estados  Unidos.  (Docu- 
mento número  3.) 

También  protestó  el  señor  Antonio  José  de  Irisarri,  como  Repre- 
sentante de  Guatemala  y  el  Salvador.  (Documento  número  4.) 

No  quiso  quedarse  sin  protestar  el  señor  de  Marcoleta,  á  nombre 
de  un  Gobierno  de  Nicaragua  que  ya  no  existía.  (Documento  nú- 
mero 5.) 

Los  ministros  de  Inglaterra,' de  Francia,  de  España,  de  Colom- 
bia, de  Chile  y  Brasil,  manifestaron  profundo  desagrado  por  el  re- 
conocimiento del  Gobierno  del  señor  Rivas  y  algunos  de  ellos  pro- 
testaron enérgicamente. 

El  cuerpo  diplomático  tomó  la  determinación  de  no  reconocer  al 
señor  Vigil  en  su  carácter  de  ministro. 

Los  Representantes  de  Inglaterra  y  Francia  manifestaron  que 
tropas  de  sus  respectivas  naciones  desembarcarían  en  el  territorio 
nicaragüense  para  combatir  á  Walker  en  unión  de  Costa  Rica, 
y  garantizar  así  en  aquella  República  los  intereses  de  sus  nacio- 
nales. 

Varios  buques  de  guerra  pertenecientes  á  la  marina  inglesa  se 
dirigieron  á  Nicaragua. 

La  conducta  observada  por  el  cuerpo  diplomático  con  respecto  á 
Vigil,  hizo  que  el  ministro  de  Nicaragua  se  retirara  de  los  círculos 
oficiales  y  que  el  Gobierno  del  señor  Rivas  no  fuera  tenido  por  le- 
gitimo por  las  naciones  representadas  en  Washington,  á  pesar  del 
reconocimiento  que  había  hecho  de  él  el  Gobierno  americano. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  protestó  también. 

Chile  no  quiso  permanecer  inactivo  y  dio  la  voz  de  alarma. 

Los  diputados  Errazúriz,  Irisarri,  Prado,  Aguirre,  Barriga  y 
otros,  presentaron  una  mosión  á  la  Cámara  de  Diputados  para  que 
Chile  interviniera  contra  la  Falange  en  Nicaragua.  (Documento 
número  6.) 

El  Perú  hizo  una  formal  protesta.  Con  fecha  8  de  noviembre  de 
1858,  el  ministro  del  Perú  acreditado  en  Washington  exhibió  esa 
protesta  en  los  términos  que  indica  el  documento  número  7. 

En  aquellos  días  se  comprendió  la  conveniencia  de  que  las  dife- 
rentes secciones  de  la  América  española  estén  representadas  en 
los  EE.  XIU. 

Los  ministros  plenipotenciarios  y  encargados  de  negocios  de  las 
diferentes  Repúblicas  hispanoamericanas,  celebraron  en  Washing- 
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ton  íiiib  spe  rcUi  un  titirado  que  tiene  por  fin  verificar  una  liga  pa- 
ra ponerse  a  rubierlo  de  intentonaH  (*ontra  sn  soberanía  é  indepen- 
dencia. 

Ese  proyecto  de  «tratado  se  encuentra  al  fin  de  este  (*apitaIo.  (Do- 
(Mi mentó  número  8.  t 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


Washington^  14  de  mayo  deVdlbQ. 

A  S.  F.  Wm.  L.  Marcy,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

ExcMO.  skñor: 

La  desgraciada  situación  del  país  en  que  naci,  y  el  deseo  de  bar- 
C43r  todos  mis  esfuerzos  para  aliviarlo,  me  han  movido  á  dejar  mi& 
playas,  para  venir  á  representar  sus  intereses  en  el  Capitolio  de  es- 
ta bendecida  República.  En  la  contestación  de  V.  E.  por  la  cual  se 
negó  á  aceptar  al  anterior  Enviado  de  mi  Gobierno,  Y.  E.  decía: 
''Los  que  fueron  instrumentos  principales,  para  suspender  ó  derro- 
car al  anterior  Gobierno  de  aquel  Estado,  no  eran  ciudadanos  de 
él;  á  lo  menos  hasta  ahora  no  se  sabe  que  los  ciudiádanos  de  dicho 
Estado  ó  siquiera  la  mayor  parte  de  ellos,  hayan  manifestado  libre- 
mente que  aprueban  ó  aceptan  la  actual  condición  política  de  Ni- 
caragua.'^ Si  Y.  E.  no  se  ha  desengañado  ya  en  esta  materia,  espe- 
ro que  la  explicación  que  tengo  ahora  el  honor  de  hacer,  colocará 
los  negocios  deNicaragua  bajo  tal  punto  de  vista,  que  induzca  á  Y. 
E.  á  contemplar  nuestras  circunstancias  en  su  posición  verdadera. 
Nicaragua  más  que  nunca  desde  que  piincipió  su  historia,  en  \o^ 
últimos  tres  años  ha  estado  manando  sangre  por  todos  sus  porosv 
La  inauguración  de  don  Fruto  Chamorro,  como  director  de  Nicara- 
gua, fué  el  anuncio  de  la  tormenta.  Muy  pronto  comenzó  á  dar   á 
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<'onocer  sus  tendencias  hacia  al  despotismo  y  usurpando  los  dere- 
<:hos  sagrados  del  pueblo  que  lo  eligió,  principió  á  labrar  la  cadena 
de  sus  infortunios.  Temiendo  sin  embargo  á  unos  pocos  ciudadanos 
que  tomaban  á  pecho  los  intereses  y  la  libertad  de  su  patria^  adop- 
tó una  conducta,  cuya  mira  era  inutilizar  su  patriotismo,  entablan- 
do contra  ellos  procedimientos  criminales.  La  mayor  parte  de  aque- 
llos hombres  eran  miembros  liberales  de  la  Asamblea  Constituyente 
convocada  para  el  mes  de  abril  de  1854,  y  eran  demasiado  honrados 
para  poder  votar  el  destierro  de  la  libertad  de  la  Repúblca.  Entre 
ellos  contábanse  don  Francisco  Castellón  y  el  general  Jerez;  el  pri- 
mero muy  conocido  como  ciudadano  patriota,  recto  é  influyente, 
hombre  de  ideas  liberales,  de  educación  superior  y  de  sano  cono- 
cimiento del  mundo,  adquirido  durante  su  larga  residencia  en  va- 
rias Cortes  de  Europa;  el  segundo  de  cará(íter  semejante  y  de  igua- 
les ideas  y  experiencia.  A  estos  y  á  otros  patriotas  encerró  Chamo- 
rro en  una  cárcel  y  los  desteiTÓ  enseguida  á  Honduras.  El  general 
Jerez,  á  la  cabeza  de  algunos  valientes  volvió  á  Nicaragua,  y  en 
Chinandega  la  primera  ciudad  importante  cerca  de  las  fronteras  de 
Honduras,  organizó  un  Gobierno  provisional.  Los  más  del  pueblo 
se  le  unieron  libremente,  alannados  por  la  conducta  de  Chamorro. 
Lae  fuer/as  del  Gobiemo  provisional  marcharon  sobre  León,  en 
donde  estaba  Cliamorro  acampado  y  así  que  se  volvieron  á  juntar 
los  dos  ejércitos,  el  de  Chamorro  se  pasó  al  del  general  Jerez.  Cha- 
morro se  refugió  entonces  en  Granada  y  sacrificando  la  porción  ri- 
<'a  de  la  población,  reunió  una  fuerza  de  mil  hombres  para  defen- 
derse contra  un  sitio  de  nueve  meses,  en  la  plaza,  durante  cuyo 
tiempo,  gran  parte  de  aquella  hermosa  ciudad,  quedó  completa- 
mente destruida.  El  Gobierno  provisional  se  vio  obligado  á  levan- 
tar el  sitio  y  convidó  á  algunos  ciudadanos  americanos  á  que  le 
-dieran  ayuda.  Noventa  de  ellos  respondieron  á  su  llamamiento  y 
«e  naturalizaron  ciudadanos  de  aquel  país.  Poco  después  murió 
dhamorro,  y  la  Asamblea  Constituyente  hollando  la  Constitución 
y  la  carta  que  había  decretado  pocos  días  antes,  se  arrogó  el  i)oder 
Legislativo  ordinario  y  nombró  á  don  José  María  Estrada  para  su- 
<.»eder  á  Chamorro,  cuyas  huellas  principió  á  seguir  desde  luego. 
Esta  es  la  clase  de  Gobierno  á  que  se  ha  llamado  legítimo  y  que  no 
era,  ni  podía  ser  tal,  segiin  la  Constitución  de  aquel  Estado,  pues 
habiendo  espirada)  el  término  presidencial  de  Chamorro,  sólo  el 
pueblo  de  Nicaragua  representado  en  las  Juntas  de  los  Depar- 
tamentos, y  no  la  Asamblea  podía  haber  nombrado  á  su  su- 
cesor.  Con  la  ayuda  de  nuestros  valientes  aliados  muy  pronto 
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las  cosas  principiafon  á    cambiar  de  aspecto  y  nuestras  fuer- 
zas se  apoderaron  de  Gitanada  el  13  de  octubre  de  1855.    En 
aquella  época  los  americanos  que  se  hallaban  al  servicio  de  Ni- 
caragua, no  pasaban  de  150  mandados  por  el  general  William  Wal- 
ker.  Y  jcual  fué  la  conducta  de  los  que  derrocaron  el  Gobierno*  de 
Estrada?  Emplearon  con  buen  fruto  todos  sus  esfuerzos  en  mantener 
el  orden,  en  proteger  las  personas  y  la  propiedad  de  los  ciudada- 
nos, en  volver  á  juntar  los  elementos  que  la  guerra  y  las  revolucio- 
nes habían  diseminado  y  en  constituirlos  en  nuevo  sistema  de  re- 
conciliación y  de  paz.  Invitaron  al  general  Corral,  jefe  de  las  fuer- 
zas hostiles,  para  que  asistiera  á  una  conferencia,  y  autorizado  di- 
cho General,  por  el  que  se  llamaba  Gobierno  legitimo,  se  convino- 
nombrar  un  jefe  provisional,  para  cuyo  encargo  se  eligió  á  don  Pa- 
tricio Rivas  y  se  acordó  que  el  general  Walker  sería  comandante 
general  de  todas  las  fuerzas  de  la  República.  Es  imposible  descri- 
bir el  entusiasmo  que  reinó  en  aquel  día.  Dos  ejércitos  que  el  día 
antes  eran  hostiles,  se  unieron  en  uno,  y  sus  dos  genei'ales  se  enca- 
minaron brazo  con  brazo  al  templo  del  Dios  de  la  paz,  para  cele- 
brar el  venturoso  día  de  su  reconciliación.  En  virtud  del  tratado 
indicado,  el  Honorable  don  Patricio  Rivas  tomó  posesión  de  su  cargo? 
y  su  elección  fué  aplaudida  por  la  voz  general  de   Nicaragua.   Su 
primera  disposición  fué  dirigir  uua  invitación  á  los  jefes  de  las  Re- 
públicas de  la  América  Central.  El  Gobierno  de  Guatemala,  no  se 
dignó  contestar.  Los  salvadoreños  se  manifestaron  dispuestos  á  en- 
tablar relaciones  amistosas.  Honduras  reconoció  la  nueva  adminis- 
tración, i)ero  Costa  Rica  le  declaró  una  guerra  horrible  de  extermi- 
nio. Colocado  de  este  modo  mi  Gobierno,  desea  mantener  por  medio 
de  relaciones  diplomáticas  la  buena  amistad  que  siempre  unió  á 
Nicaragua  con  esta  gr^n  República,  bajo  todos  conceptos  y  espe- 
cialmente por  la  gran  vía  de  comunicación  entre  los  dos  océanos  en 
que  tienen  igual  interés  estos  Estados  y  el  de  Nicaragua,   se  en- 
cuentra dentro  de  los  límites  del  territorio  de  éste.  Nacido  y  edu- 
cado en  Nicaragua,  y  por  primera  vez  huésped  ahora  en  las  playas 
de  esta  gran  República,  tengo  derecho  no  sólo  para  hablar  acerca 
de  los  hechos  que  señalan  nuesti-a  pasada  historia,  sino  también  la 
dicha  que  podemos  prometemos  para  lo  venidero,  tanto  en  beneñ- 
cio  de  mi  propia  patria  como  en  el  de  estos  grandes  Estados.  V.  E. 
puede  creer  firmemente  que  durante  los  siete  meses  de  administra- 
ción del  presidente  Rivas,  no  ha  habido  la  menor  tentativa  de  re- 
volución contra  él,  y  que  todo  el  pueblo  de  Nicaragua,   constituye 

una  familia  unida  y  dispuesta  á  mantener  el  orden  en  el  interior  v 

28 


434  WALKER 


21  resistirse  contra  toda  agresión  extraña.  Qne  mi  Gobierno  ha  obe- 
decido las  instnicciones  del  pneblo,  es  evidente,  por  la  reciente 
convocatoria,  conque  ha  llamado  al  pueblo  á  que  elija  las  autorida- 
des supremas  del  país  en  el  segundo  domingo  del  pasado  abril,  y 
si  la  votación  no  se  verifico  ya  en  los  Departamentos  del  Este  y  del 
Sur,  fué  sí>lo  á  cansa  de  la  invasión  de  los  costarricenses.  He  veni- 
do á  este  país  con  el  carácter  de  representante  del  Honorable  Patri- 
cio Rivas,  Magistrado  Supremo  de  la  República  de  Nicaragua,  y 
espero,  en  el  interés  de  ambos  países^  que  se  me  considerará  digno 
de  representar  cerca  de  este  Gobierno  á  aquella  República,  y  que 
encontraré  aquí  un  ÍTobiemo  amigo  de  nuestra  paz,  prosperidad  y 
l>ermanencia. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  mucho  respeto  de  V.  E.  obediente  ser- 
vidor. 

Aguxñn    V/^/V. 


DOCUMENTO  NÚM.  2. 


Mensaje  del  Presidente  d-e  hs  Estados  TFnidos  sobre  la  cues- 
tibn  centroamericana^  dirigido  al  Sfenad-o  \de  Washington  el  15 
de  mayo  de  1656. 

Al  Senado  y  a  la  Cámara  de  Representantes: 

Remito  adjuntos  los  informes  del  Secretario  de  Estado,  del  Se- 
cretario de  Marina  y  del  Aftomey  General,  en  contestación  á  la  re- 
solución del  Senado  de  24  de  marzo  último  y  también  á  la  resolu- 
ción de  la  Camarade  Representantes  del  8  de  mayo  corriente,  am- 
bas relativas  íi  las  vías  de  tránsito  entre  los  océanos  Atlántico  y 
Pacífico  por  las  Repúblicras  de  Nueva  Granada  y  Nicaragua,  y  al 
Estado  de  cosas  en  Centro- América. 
'  Los  estrechos  istmos  que  jionen  en  comunicación  el  continente 
del  Norte  y  Sur  de  América  por  las  facilidades  que  prestan  para  el 
cómodo  tránsito  entre  los  océanos  Atlántico  v  Pacífico,  hicieron  a 
los  países  de  la  América  Central  un  objeto  de  especial  considera- 
ción para  todas  las  potencias  marítimas,  el  cual  ha  tomado  mucho 
mayores  proporciones  en  los  tiempos  modernos  por  la  operación 
de  los  cambios  en  las  relaciones  mercantiles;  sobre  todo,  en  las  que 
ha  desarrollado  el  uso  general  del  vapor  como  fuerza  motriz  por 
mar  y  por  tierra.  Para  nosotros,  en  razón  de  su  posición  geogi'áfica 
y  de  nuestro  interés  político  como  Estado  americano  de  primer  or- 
den, aquellos  istmos  tienen  una  importancia  peculiar,  del  mismo 
modo  que  el  istmo  de  Suez  la  tiene  por  razone>  nnílogas  para  las 
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pottMicias  marítimas  de  Europa.  Pero  sobre  todo,  la  importancia 
que  tiene  para  los  Estados  Unidos  asegurar  el  libre  tránsito  por  los 
istmos' americanos,  les  ha  dado  sumo  interés  para  nosotros  desde  el 
establecimiento  de  los  territorios  de  Oregón  y  AVashington,  y  el 
ingreso  do  California  á  la  Unión 

Impelidos  por  estas  consid^^mciones,  los  Estados  Unidos  tomaron 
medidas  desde  un  principio  para  asegurar  los  medios  convenientes 
de  tránsito  comercial,  ya  por  canales,  ferrocarrile»  ó  de  otro  modo, 
al  través  de  estos  istmos.  En  primar  lugar  celebramos  un  tratado 
de  paz,  amistad,  navegación  y  comercio  con  la  República  de  Nue- 
va Granada,  entre  cuyas  condiciones  se  estipuló,  por  parte  de  Nue- 
va Grauíida,  garantizar  á  los  Estados  Unidos  el  paso  de  tránsito 
IX)r  medio  de  aquella  parte  del  istmo  que  está  situada  en  el  territo- 
rio de  Nueva  Granada,  en  consideración  á  lo  cual,  los  Estados  Uni 
dos  garantizaron,  con  respecto  al  mismo  territorio,  los  derechos  de 
soberanía  y  propiedad  de  Nueva  Granada.  El  efecto  de  este  tratado 
lia  sido  dar  facilidades  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  para  abrir 
desde  luego  una  vía  (íomún  entre  Chagres  y  Panamá,  y  construir 
al  cabo  un  ferrocarril  en  la  misma  dirección,  á  fin  de  poner  en  comu- 
nicación regular  por  medio  del  vapor  i)ara  el  trasporte  de  la  co- 
rrespond(»ncia,  mercancías  y  pasajeros  de  ida  y  vuelta,  los  Esta- 
dos del  Atlántico  y  del  Pacífico,  y  los  terrritorios  de  los  Estados 
Unidos. 

Los  Estados  Unidos  procuraron  también,  aunque  sin  éxito  favo- 
rable, obtener  de  la  Rei)ública  mejiííana  la  cesión  del  derecho  de 
tránsito  i)or  la  extremidad  norte  del  istmo,  que  había  llegado  á  ser 
un  objeto  de  empeño  para  el  ])ueblo  de  esta  República. 

A  todo  esto,  colocados  entre  la  República  de  la  Nueva  Granada 
y  la  República  de  Méjico,  se  hallan  los  Est4idos  de  Guatemala,  San 
Salvador,  Honduras,  Nicanigua  y  Costa  Rica,  inítmhntH  separa- 
dos de  la  antigua  República  de  Centro  América.  En  este  territorio 
de  los  Estados  centroamericanos  está  la.  parte  más  estrecha  del  ist- 
mo, y  es  donde  por  consiguiente  se  ha  dirigido  laatení^ión  pública 
como  el  campo  que  más  convida  para  las  empresas  de  comunica- 
<*ión  interoceánica  de  las  (*ostas  ojiuestas  de  Améric^i  y  especial- 
mente para  los  territorios  de  los  Estados  de  Nicaragua  y  Hondu- 
i-as. 

Superior  como  era  el  interés  de  h)s  Estados  Unidos  al  de  cual- 
(luieiii  otra  nación  de  Europa  respecto  á  la  seguridad  y  libertlid 
(le  las  líneas  de  tránsito  proyectadas  al  través  del  istmo  por  la  vía 
de  Nicaragua   y  Honduras,    no  cedimos  sin  embargo,  á  ninguna 
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cuestión  de  engrandecimiento  territorial,  ni  aun  de  ventaja  exclusi- 
va, ya  sea  para  la  comunicación  ó  para  el  comercio.  No  han  faltado 
ocasiones  á  los  Estados  Unidos  para  conseguir  aquellas  ventajas 
por  medios  pacíficos  y  con  libre  y  completo  asentimiento  de  los 
que  únicamente  tienen  una  autoridad  legítima  sobre  el  asunto.  Pe- 
ro desatendimos  aquellas  oportunidades  por  consideraciones  de  po- 
lítica tanto  interior  como  exterior.  Hasta  el  día  de  hoy  hemos  per- 
severado en  un  sistema  de  justicia  y  respeto  á  los  intereses  de  otros 
como  á  los  nuestros  propios,  con  relación  á  todos  y  cada  uno  de  los 
Estados  de  Centro-América. 

Segñn  esto,  los  Estados  Unidos  llegaron  a  saber  con  sorpresa  y 
sentimiento,  pocos  días  después  de  la  conclusión  del  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo,  por  el  cual  los  Estados  Unidos  se  constituye- 
ron en  dueños  legítimos  de  California  con  el  consentimiento  de  la 
República  mejicana,  y  adquirieron  por  lo  tanto  un  interés  especial 
mucho  mayor  sobre  el  estado  político  de  Centro -América,  que  una 
expedición  militar  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  británico  había 
desembarcado  en  Nicaragua  y  tomado  ana  posición  fuerte  en  aquel 
puerto,  término  necesario  de  cualquier  canal  ó  ferrocarril  al  través 
del  istmo  dentro  del  territorio  de  Nicaragua.  No  disminuyó  el 
disgusto  que  nos  hizo  sentir  este  acto  por  parte  de  la  Gran  Breta- 
ña, el  saber  que  ésta  se  proponía  justificarlo  fundándose  en  cierto 
declarado  protectorado  sobre  una  pequeña  y  oseara  tribu  de  indios 
salvajes,  cuyo  verdadero  nombre  se  ha  perdido  aun  para  la  histo- 
ña,  que  no  constituían  un  Estado  capaz  do  soberanía  territorial, 
ni  de  hecho  ni  de  derecho,  y  á  cayos  'intereses  políticos  lo  mismo 
que  al  territorio  que  ocupaba,  había  renunciado  antes  la  nación 
británica  por  tratados  sucesivos  con  España,  cuando  esta  nación 
era  soberana  del  país,  y  después  con  la  América  española  indepen- 
diente. 

No  obstante,  y  aun  cuando  los  Estados  Unidos  se  consideraron 
perjudi<íialmente  afectados  por  aquel  acto  del  Gobierno  británico  y 
por  la  ocupación  hecha  al  mismo  tiempo  de  algunos  puntos  insula- 
res y  continentales  del  territoiio  del  Estado  de  Honduras,  tuvimos 
presentes  los  muchos  y  poderoros  lazos  y  los  intereses  m  a tuos  en 
que  están  asociados  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  y  con 
verdadera  buena  fe  y  con  el  sincero  deseo  de  hacer  todo  ló  que  pu- 
diese contribuir  á  afianzar  los  vínculos  de  paz  entre  nosotros,  proce- 
dimos á  celebrar  un  convenio  con  la  Gran  Bretaña  que  asegurase  la 
perfecta  neutralidad  de  todas  las  comunicaciones  interoceánicas  al 
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lii  absolutii  indei)encia  de  los  Estad(KS  df  la  América  Central  y  su 
completa  soberanía,  dentro  de  los  límites  de  su  propio  territorio, 
tanto  contra  la  Gran  Bretaña  como  conti-a  los  Estados  Unidos.  Su- 
poníamos haber  conseguido  este  objeto  con  el  convenio  de  10  de 
abril  de  1850,  que  nunca  hubiera  sido  firmado  ni  ratificado  por  los 
Estados  Unidos,  á  no  ser  i)or  la  convicción  de  que,  en  virtud  de  sus 
estipulaciones,  ni  la  Gran  Bretaña  ni  los  Estados  Unidos  habían  de 
ejercer  en  adelante  soberanía  territorial  d(í  ninguna  especie,  ni  no- 
minal ni  efectiva,  en  ninguna  i)arte  de  Centro- América,  cuando  y  co- 
mo quiera  que  fuere  adquirida,  antes  6  después.  El  objeto  esencial 
del  convenio,  que  era  la  neutralización  del  istmo,  hubiera  sido  des- 
de luego  nulo,  si  ó  bien  la  Gran  Bretaña  ó  los  Estados  Unidos  hubie- 
mn  seguido  conservando  exclusivamente  las  islas  ó  la  tierra  firme 
del  istmo,  y  mas  especialmente  si,  bajo  cualquiera  reclamación  de 
protectorado  sobre  indios,  cualquiera  de  los  dos  Gobiernos  hubiese 
de  permanecer  para  siempre  como  sol)erano  de  hecho,  en  las  cos- 
tas del  Atlántico,  de  los  tres  Estados  d(»  Costa  Tlica  Nicaragua  y 
Honduras. 

Ya  he  comunicado  á  las  dos  Cámaras  del  Congreso  extensas  no- 
ticias sobre  los  continuos,  y  hasta  ahora  infructuosos  esfuerzos 
que  han  hecho  los  Estados  Unidos  para  arreglar  esta  cuestión  in- 
ternacional con  la  Gran  Bretaña.  Se  hace  mención  de  ellos  en  este 
momento  á  causa  de  la  íntima  relación  que  tienen  con  el  objeto  es- 
pecial que  va  á  exponei*s(»  ahora  á  la  atención  del  Congreso. 

El  estado  de  perturbación  política  de  algunas  Kepúblicas  hispa- 
noamericanas, no  ha  dejado xle  mirarse  siempre  por  est(í  Gobierno 
ífaw.?o?/ív7//r7  2/ .9/'/i¿/////^;í /o  por  el  propio  interés  de  ellas,  al  i)a8o 
que  ha  sido  perpetuo  manantial  de  dificultades  para  sus  relaciones 
públicas  y  particulares  con  nosotros.  En  medio  de.  las  Tioleiitasre' 
ooluoiones  y  gi/ erras  que  las  arjUau  r(mliinia mente,  sus  autorida- 
des publicas  no  pueden  prestar  /a  dfbida protección  alas  perso- 
nas y  á  los  intereses  extranjeros  dentro  desús  territorios^  ni  aun 
defender  sus  mismos  países  contra  agresores  i ndiciduales  propios 
ó  extraños:  de  donde  resulta,  que  gran  parte  del  peso  de  estos  ma- 
les y  pérdidas  recae  en  las  naciones  extranjeras  á  quienes  están 
unidas  con  íntimas  relaciones  de  ve<*indad  geográfica  ó  de  trato 
mercantil.  Tal  es  principalmente  la  situación  de  los  Estados  Unidos 
con  la  República  de  Méjico  y  las  de  la  América  Central.  Xo  obs- 
tante, á  pesar  de  la  respectiva  distancia  qne  sepárala  América  de 
las  naciones  europeas,  no  han  dejado  de  ocurrir  también  hechos 
del  mismo  género  muy  significativos  en  sus  relaciones  con  las  Re- 
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públicas  liispanoamericanas.  La  Gran  Bretaña  se  ha  visto  muchas  \'«- 
oes  obligada  á  recurrirá  medidas  de  fuerza  para  proteger  los  intere- 
ses británicos  en  aquellos  países.  Francia  tuvo  que  atacar  el  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa,  y  aun  desembarcar  tropas  en  Yeracruz,  para 
obrener  una  satisfacción  por  los  agravios  inferidos  á  los  franceses  . 
en  Méjico. 

Es  por  cierto  memorable  bajo  este  concepto,  en  la  conducta  políti- 
ca de  los  Estados  Unidos  que,  al  paso  que  nos  hubiera  sido  tan 
fácil  anexar  y  absorver  nuevos  territorios  de  América,  como  lo  es 
para  las  naciones  europeas  verificarlo  en  África  ó  en  Asia;  y  cuan- 
do en  el  caso  de  que  lo  hubiéramos  hecho,  habría  podido  justificar- 
se de  la  misma  manera  con  la  fundada  razón  de  las  ventajas  que 
hubieran  resultado  á  los  territorios  anexados  ó  absorvidos,  sin  em- 
bargo, nos  hemos  abstenido  de  hacerlo  por  consideraciones  de  de- 
i-echo  así  como  de  política;  y  que,  al  paso  que  el  espíritu  atrevido 
y  confiado  de  nuestro  pueblo  les  incita  á  empresas  arriesgadas  y 
algunas  veces  ceden  á  la  tentación  de  tomar  parte  en  las  revolucio- 
nes de  los  países  inmediatos  donde  conocen  cuan  poderosa  debe 
ser  su  influencia  moral  y  material,  el  Gobierno  americano  se  ha 
opuesto  siempre  con  constancia  y  firmeza  á  todas  las  tentativas  de 
los  individuos  de  los  Estados  Unidos  para  emprender  una  agresión 
armada  contra  las  Repúblicas  amigas  de  la  América  española. 

En  tanto  que  el  encargado  actual  del  Poder  Ejecutivo  ha  desem- 
peñado sus  funciones,  nunca  ha  dejado  de  ejercer  toda  la  autoridad 
de  que  está  revestido  para  reprimir  semejantes  empresas;  porque 
contra.vienen  á  las  leyes  del  país,  que  la  verdadera  constitución  le 
exige  cumplir  fielmente,  porque  se  oponen  á  la  política  del  Gobier- 
no y  porque  consentirlas  sería  separarse  de  la  buena  fe  con  respec- 
to á  las  Repúblicas  americanas  que  están  en  amistad  con  nosotros, 
las  cuales  tienen  derecho  para  contar  siempre  en  sus  calamidades, 
con  las  cordiales  simpatías,  y  en  su  prosperidad  con  los  mejores  de- 
seos del  Gobierno  y  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Decir  que  nuestras  leyes  en  este  punto  se  violan  ó  se  evaden  con 
l>uen  éxito  algunas  veces,  no  es  más  que  decir  una  verdad  aplicable 
á  todas  las  leyes  de  todos  los  países  del  mundo;  pero  no  ocurre  en 
los  Estados  Unidos  con  más  firmeza  que  en  cualquier  otro  país  de 
Europa.  Basta  repetir  que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  por  las 
cuales  se  prohibe  todo  alistamiento  militar  extranjero  ó  expedicio- 
nes dentro  de  nuestro  territorio,  se  han  ejecutado  con  imparciali- 
dad^huenafe^  y  hasta  donde  permite  la  naturaleza  de  las  cosas,  tan- 
to conteniendo  á  los  individuos  X3articulares  como  á  los  funciona- 
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rips  oficiales  de  otros  Gobíenios,  así  de  Europa  como  de  América. 

Entre  las  Repúblicas  ceutroamericanas,  á  las  cuales  han  dado 
más  importancia  los  sucesos  recientes,  se  cuenta  Nicaragua  por  ra- 
zón de  su  posición  particular  en  el  istmo.  Varios  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  han  establecido  en  su  territorio  una  vía  regular 
de  tránsito  interoceánico,  que  sólo  cede  en  utilidad  y  valor  á  la  que 
antes  se  había  establecido  en  el  territorio  de  Nueva  Granada.  Se 
cree  que  la  condición  de  Nicaragua  hubiera  podido  ser  mucho  más 
próspera  de  lo  que  ha  sido,  á  no  hallarse  ocupado  por  una  poten- 
cia extranjera  el  iinico  puerto  que  tiene  aquella  República  en  el 
Atlántico,  y  ano  ser  por  la  inconveniente  autoridad  impuesta  y 
sostenida  por  la  misma  potencia  en  una  parte  del  territorio  de  Ni- 
(*aragua,  por  cuyo  medio  su  soberanía  interior  se  debilitaba,  sus 
tierras  públicas  se  obstruían  para  ja  colonización  y  se  le  privaba  de 
todas  las  rentas  marítimas  quede  otro  modo  hubiera  podido  recau- 
dar por  hfM  mercancías  importadas  á  San  Juan  del  Norte. 

Hallándose  la  República  de  Nicaragua  en  estas  circunstancias  de 
debilidad  política  y  exhausta  de  habitantes  á  consecuencia  de  la 
prolongada  guerra  civil  entre  los  partidos,  ninguno  de  los  cuales  era 
bastante  fuerte  para  vencer  al  otro,  ó  sostener  de  una  manera  per- 
manente la  tranquilidad  interior,  una  de  las  facciones  contendien- 
tes de  la  República  i)rovocó  el  auxilio  y  la  cooperación  de  una  pe- 
queña partida  de  <'iudadanos  de  los  Estados  Unidos  del  Estado 
de  California,  cuya  presencia  según  parece^  puso  ñn  de  una  vez  á 
la  gueiTa  civil  y  restableció  un  orden  aparente  en  todo  el  territorio 
de  Nicaragua,  con  una  nueva  administración,  á  cuya  cabeza  ^í^^XaI' 
h^L  un  individuo  distinguido,  un  ciudadano  natural  de  la  Repií- 
blica^  don  Patricio  Rivas^  en  calidad  de  presidente  provicional. 

Es  la  política  lija  de  los  Estados  Unidos  reconocer  á  tocios  los 
Gobiernos  sin.  investigar  su  origen  ó  su  organización,  los  medios 
por  los  cuales  obtienen  los  gobernantes  su  poder,  con  tal  que  sea 
un  gobierno  de  heclw^  aceptado  por  el  pueblo  del  país,  reservándo- 
se únicamente  la  época  para  el  reconocimiento  de  los  Gobiernos  re- 
volucionarios que  i^roceden  de  la  subdivisión  de  la  madre  patria 
con  la  cual  estamos  en  relación  de  amistad. 

No  vamos  tratando  de  los  hechos  de  un  Gobierno  extranjero  (jue 
ejerce  poder  actual  para  debatir  cuestiones  de  ligitimidad.  No  in- 
vestigamos las  causas  que  pueden  haber  conducido  á  un  cambio 
de  Gobierno.  Para  nosotros  es  indiferente  que  una  revolución 
triunfante  luiya  sido  ó  no  auxiliada  por  una  intervención  extranje 
ra,  ó  que  la  insurrección  híiya  derrocado  al  Gobierno  existente  ])o- 
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niendo  otro,  en  su  lugar  según  las  formas  preexistentes  ó  de  un  modo 
adaptado  á  las  circustancias  por  los  que  encontremos  en  la  actual 
posesión  del  poder.  Todos  estos  asuntos  dejamos  que  los  determinen 
el  pueblo  y  las  autoridades  públicas  del  país  de  que  se  trate,  y  su 
resolución  ya  sea  por  medio  de  la  acción  efectiva  ó  por  la  aquiescen- 
cia manifíesta^^es  para  nosotros  garantía  suficiente  déla  legitimidad 
del  nuevo  Gobierno. 

Durante  los  setenta  y  siete  años  que  han  trascurrido  desde  el 
establecimiento  del  actual  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  todo 
cuyo  tiempo  ha  conservado  inalterable  esta  Unión  la  tranquilidad 
interna,  liemos  tenido  ocasión  de  reconocer  Gobiernos  de  hecho 
fundados  bien  por  revoluciones  internas  ó  por  invaciones  militares 
del  extranjero  en  muchos  Gobiernos  de  Europa.  Es,  pues,  de  nece- 
sidad imperiosa  aplicar  esta  reglad  las  Repúblicas  hispanoamerica- 
nas, en  atención  á  las  frecuentes  y  no  pocas  veces  anómalas  trasfor- 
maciones  de  organización  ó  administración  que  experimentan,  y  al 
carácter  revolucionario  de  la  mayor  parte  de  estos  cambios,  de  los 
cuales  nos  da  ejemplo  la  reciente  serie  de  revoluciones  en  la  Repú- 
blica mejicana,  dopde  en  pocos  meses  se  han  sucedido  cinco  Go- 
biernos revolucionarios;  y  han  sido  sucesivamente  reconocidos  por 
los  Estados  Unidos,  cada  uno  como  poder  político  del  país. 

Cuando,  por  lo  tanto,  se  presentó  hace  algún  tiempo  un  nuevo 
ministro  de  la  República  de  Nicaragua  tmyendo  las  credenciales 
del  presidente  Rivas,  pudo  y  debió  haber  sido  i'ecibido  como  tal, 
si  bien  hechas  ciertas  averiguaciones,  se  le  hallaron  excepciones 
personales,  á  no  ser  porque  se  «carecía  de  informes  satisfactorios 
sobre  la  cuestión  de  si  el  Presidente  Rivas  era  de  hecho  el  jefe  del 
Gobierno  establecido  de  la  República  de .  Nicaragua,  sobre  lo  cual 
se  suscitaron  dudas,  no  sólo  por  la  circunstancia  de  su  manifiesta 
asociación  con  emigrados  armados  que  habían  salido  recientemen- 
te de  los  Estados  Unidos,  sino  porque  el  mismo  ministro  propues- 
to pertenecía  á  esta  clase  de  individuos  y  ni  antes  ni  de  otro  modo 
era  ciudadano  de  Nicaragua. 

Ahora  se  ha  presentado  otro  ministro  de  Nicaragua  y  se  le  ha  re- 
cibido en  tal  concepto,  apareciendo  pniebas  satisfactorias  de  que 
representa  al  Gobierno  de  hecho,  y  en  cuanto  existe  como  tal,  al 
Gobierno  de  derecho  de  aquella  República.  Esta  recepción,  al  paso 
que  está  en  armonía  con  la  política  fija  de  los  Estados  Unidos,  sa- 
tisface una  de  las  exigencias  especiales  más  imperiosas  que  obli- 
gan á  este  Gobierno  á  entrar  de  una  vez  en  relaciones  diplomáticas 
con  el  de  Nicaragua.  En  primer  lugar,  ha  ocurrido  una  dificultad 
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entre  el  Gobierno  del  presidente  Rivas  y  la  Compañía  de  Tránsito 
de  Nicaragua,  qne  envuelve  la  necesidad  de  averiguar  los  derechos 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  los  cuales  alegan  haber  re- 
cibido perjuicios  por  actos  de  aquel  y  acuden  á  este  Gobierno  para 
i-eclamar  protección  y  desagravios.  En  segundo  lugar  la  comunica- 
ción interoceánica  por  la  vía  de  Nicaragua  está  de  hecho  interrum- 
pida y  las  personas  y  efectos  d(»  los  ciudadanos  particulares  ino- 
fensivos de  los  Estados  Unidos  en  aquel  país,  exigen  la  atención  de 
su  Gobierno.  A  ninguno  de  estos  objetos  puede  darse  la  debida  con- 
sideración sin  restablecer  la«  relaciones  diplomáticas  con  el  Go- 
bierno de  Nicaragua. 

Además  de  esto,  los  documentos  adjuntos  manifi^^stan  que,  mien- 
tras está  interceptado  el  tránsito  interoceánico  por  la  vía  de  Nicara- 
gua, han  ocurrido  disturbios  en  Panamá,  que  obstruyen,  á  lo  me- 
nos temporalmente,  dicho  tránsito  por  la  vía  de  Nueva  Granada, 
envolviendo  el  sacrificio  de  vía  y  propiedades  de  los  ciudananos 
de  los  Estados  Unidos.  Se  ha  enviado  un  comisionado  especial  á 
Panamá á  fin  de  que  averigüe  los  hechos  de  aquella  ocuiTencia,  con 
objeto  particularmente  de  satisfacer  á  las  partes  agraviadas;  pero 
aun  se  necesitarán  medidas  de  otra  clase  para  la  seguridad  futura 
de  la  comunicación  interoceánica,  tanto  x>or  óstecomo  por  los  demás 
pasos  del  istmo. 

Difícil  sería  sugerir  un  asunto  de  interés  interior  ó  exterior  más 
importante  para  los  Estados  Unidos  que  el  del  sostenimiento  de  la 
comunicación  por  tierra  y  mar  entre  los  Estados  del  Atlántico  y  del 
Pacífico  y  los  tenitorios  de  la  Unión.  Es  un  elemento  material  de 
la  integridad  y  de  la  soberanía  nacionales.  He  adoptado  las  medi- 
das de  toda  especie  y  he  dado  todos  los  pasos  que  están  en  mis  fa- 
cultades constitucionales  y  parecen  exigir  las  actuales  circunstan- 
cias, á  fin  de  proporcionar  seguridad  por  los  diferentes  caminos  de 
tránsito  de  Centro- América  alas  personas  y  propiedades  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  que  tengan  intereses  en  ellos  ó  ne- 
cesiten valerse  de  su  medio.  Si  estas  medidas  fuesen  ineficaces  pam 
conseguir  el  objeto,  se  comunicaró  al  Congreso  con  las  recomenda- 
ciones que  indiquen  las  exigencias  del  caso. — Franklin  Piero\ 
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PROTESTA  DEL  SEÑOR  MOLINA. 

Washingtcm,  mayo  22  de  18ñ6. 

Cuando  en  diciembre  últiiiio  el  infrascrito  Encargado  de  Negocios 
'de  la  República  de  Costa  Rica,  de  acuerdo  con  el  ministro  de  Gua- 
temala y  el  Salvador  y  con  el  de  Nicaragua,  consideró  de  su  deber 
^dirigirse  al  Honorable  Mr.  William  L.  Marcy,  Secretario  de  los  Es- 
tados Unidos,  declarando  enemiga  de  la  nacionalidad  de  los  Esta- 
dios que  forman  la  familia  centroamericana,  la  empresa  militar  lle- 
gada de  California  sobre  Nicaragua  por  el  filibustero  William  Wal- 
ker,  y  pidió  al  (íobierno  de  los  Estados  Unidos  la  reprobación  so- 
lemne de  dicha  empresa  y  de  sus  efímeros  y  criminales  resultados; 
y  eficaces  providencias  para  impedir  que  de  este  país  continuasen 
j^endo  auxilios  y  refuerzos  á  los  invasores  de  la  América  Central: 
^1  Honorable  Secretario  de  Estado  encontró  naturales,  manifestó 
apreciar  los  motivos  de  aquella  comunicación;  y  aseguró  que  el  re- 
<XMiocimiento  hecho  en  10  de  noviembre  por  el  ministro  americano 
Mr.  Wheeler  no  había  sido  conforme  sino  contrario  á  las  instmc- 
-ciones  del  Departamento  de  Estado.  En  fin,  el  Honorable  Mr.  Mar- 
cy, reconociendo  que  la  independencia  es  tan  cara  á  los  Estados 
^biles  como  á  los  más  fuertes,  declaró  que  el  deseo,  la  determina- 
ción é  interés  de  los  Estados  Unidos,  es  respetar  aquella  indepen- 
dencia. 

Además,  el  Gobierno  de  la  l'nión,  en  cumplimiento  de  sus  obli- 
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judiones  de  neutralidad,  proclamó  la  ilegalidad  de  dicha  emi)re8a 
y  sus  semejantes  destinadas  á  participar  en  operaciones  militares 
en  Nicaragua,  declarándolas  deshonrosas  y  criminales:  previno  á 
todos  no  mezclarse  en  ella,  so  pena  de  perdei*  la  protección  del  Go- 
bierno; y  antes  bien  desaprobarlas  ó  impi»dirlas,  y  encargó  al  efec- 
to á  los  funcionarios  civiles  y  militares  usr^r  de  su  poder  legal  pa- 
ra mantener  la  autoridad  y  ejecutar  las  leyes  de  los  Estados  Uni- 
dos. Se  negó  á  recibir  al  ministro  fili])ustero  P.  H.  French  ó  á  cual- 
quiera otro,  por  razones  muy  justas  expresadas  con  precisión  y  lu- 
cidez por  el  H.  Secretario  de  Estado.  Se  abstuvo  así  de  reconocer 
el  poder  bastardo,  producto  evidente»  del  crimen  cometido  contm 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  la  nacionalidad  de  Nicaragua  y 
sus  hermanas.  Finalmente  por  medio  (LíI  IT.  y  digno  District  Attor- 
ney  Mr.  Me  Keon  disolvió  la  expediídón  preparada  a  salir  el  24  de 
diciembre  último  en  el  NorfJtfnti  Liahí  v  sf»  han  detenido  otros  fi- 
libusteros. 

Pero  nunca  se  ha  logrado  la  (convicción  de  alguno,  aunque  varios 
de  los  más  prominentes  han  sido  objeto  de  ovaciones  públicas. 
Nunca  ha  dejado  de  ser  burlada  por  muchos  criminales  bajo  vario» 
ju'etextos,  la  vigilancia  del  celoso  District  Attorney  de  Nueva  York ; 
ni  ha  llegado  á  noticia  del  infrascrito  que  los  de  San  Francisco  y 
Nueva  Orleans  hayan  tomado  medidas  para  impedir  las  repetida» 
expediciones  que  han  salido  públicamente^  de  uno  y  otro  puerto. 
La  impunidad  e  impudencia  de  los  filibusteros  ha  ido  de  mal  en 
peor.  El  10  de  abril  último  se  embarcaron  públicamente  en  Nueva 
Orleans  doscientos  oc^ho  hombres  destinados  á  reforzar  á  Walker 
bajo  el  mando  del  llamado  geneml  Hornsby  y  otros  criminales 
igualmente  conocidos  al  son  de  una  ])anda  llamada  de  Nicaragua. 
Esta  expedición  escandalosa  fue  anunídada  i^ow  anticipación  por  la 
prensa. 

Costa  Rica  entretanto,  aliada  con  los  otn)s  Estados  <»entroame- 
ricanos,  había  sido  compelida  á  comenzar  la  lucha  contra  los  fili- 
busteros por  razones  de  propia  conservación  y  para  librar  á  Nica- 
ragua cediendo  al  llamamiento  del  Presidente  legítimo  y  del 
pueblo.  Los  aventureros  que  invadieron  el  t^m torio  costarricense 
fueron  batidos  en  Santa  Rosa:  el  ejército  libertador  ocuj>ó  la  línea 
de  tránsito  y  el  departamento  Meridional;  y  una  de  sus  divisiones 
escarmentó  á  Walker  y  sus  mejores  tropas  en  la  ciudad  de  Rívas. 

Los  desastres  que  ciudadanos  de  este  país  han  traído  sobre  si 
yendo  á  derramar  la  sangre  de  pueblos  amigos  y  á  sembmr  el  te- 
rror y  la  desolación  en  el  corazón  de  los  Estados  qm^   siempi*e   ten- 
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-dieron  la  mano  y  abrieron  el  seno  con  sentimientos  fi'aternales  á 
los  hijos  de  esta  República,  ha  suscitado  gran'  número  de  activos 
simpatizadores  en  todos  los  rangos  de  la  sociedad  anieiicana.  Es- 
critos subversivos  han  visto  la  luz  pública  aun  en  el  órgano  oficial: 
ha  habido  juntas,  se  han  pronunciado  discursos  y  abierto  suscri- 
ciones;  todo  con  el  objeto  de  hacer  de  lo  negro  blanco,  de  ensalzar 
el  crimen  llamándole  virtud,  y  de  inducir  al  pueblo  á  prestar  ayu- 
da material  á  Walker  contra  Costa  Rica,  porque  aquella  Repúbli- 
ca tiene  el  delito  de  ser  débil  y  el  atrevimiento  de  defenderse. 

En  estas  circunstancias,  el  señor  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  tenido  á  bien  reconocer  al  llamado  Gobierno  de  Nicara- 
gua ("of  wich  Rivas  is  the  nominal  but  Walker  the  real  head'') 
conforme  aparece  en  el  mensaje  que  S.  E.  dirigió  al  Senado  y  Cá- 
mara de  Representantes  con  fecha  15  del  corriente.  El  infrascrito 
ha  experimentado  la  mayor  pena  leyendo  esí-e  documento,  pues  en 
él  ve  á  los  pueblos  de  la  América  Central  representados  de  un  mo- 
do desfavorable,  con  inmerecido  agravio  de  todos  y  muy  especial 
mente  de  Costa  Rica:  y  no  puede  menos  de  recelar  que  interposi- 
ción de  partes  interesadas  haya  impedido  que  la  verdad  llegue  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos;  siendo  causa  de  que  se  abando- 
nase la  justa  y  prudente  política  adoptada  en  diciembre  último. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  cumple  con  un  penoso  de- 
ber al  dirigir  al  Honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  l'ni- 
dos  la  presente  solemne  protesta:  contra  los  escritos,  reuniones  y 
discursos  dichos,  en  cuanto  son  contrarios  á  la  ley  de  neutralidad, 
conforme  en  otro  caso  semejante  explicó  el  Honorable  Secretario 
de  Estado,  y  en  el  presente  no  sólo  constituyen  la  causa,  sino  tam- 
bién el  principio  de  la  violación  de  la  ley;  contra  toda  expedición 
y  cualquiera  auxilio  individual,  pecuniario  ó  de  otro  género  que 
salga  de  los  Estados  Unidos  á  fortalecer  la  expedición  pirática  pri- 
mitiva acaudillada  en  Nicaragua  por  William  Walker,  como  con- 
trarias á  las  obligaciones  de  neutralidad  internacionales  y  á  las  sec- 
ciones 6.  =^  y  siguientes  de  la  ley  de  20  de  abril  de  1818;  y  con  to- 
do el  respeto  debido  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  protesta  el 
infrascrito  contra  el  reconocimiento  enunciado,  asi  por  la  época  y 
demás  circunstancias  en  que  ha  tenido  efecto,  como  porque  san- 
ciona en  cierto  modo  los  actos  criminales  de  los  filibusteros  que 
están  en  Nicaragua,  haciendo  que  se  encaprichen  en  su  ilegal  em- 
presa; y  porque  dará  aliento  á  los  que  se  preparan  á  seguir  su 
ejemplo  contra  los  derechos  de  Costa  Rica  y  demás  pueblos  de 
Centro- América. 
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Costa  Rica  tiene  la  conciencia  de  no  lial^er  dado  el  menor  moti- 
vo que  inidiese  justificar  las  hostilidades  que  peian  sobre  ella:  y 
si  sucumbe  no  será,  sin  honor,  ni  ante  la  justicia,  sino  ante  la  fuer- 
za desnuda  de  raxón. 

El  infrascrito  apela  a  la  justificación  de  S.  E.  el  seFior  Presiden- 
te de  los  Estados  Tnidos  y  del  Honorable  señor  Secretíirio  <le  Ef^ 
tado;  y  e^peiu  que  no  serán  vanas  las  protestas  de  amistad  haci^i 
los  Estados  de  la  América  Centml,  ni  las  seguridades  de  que  se* 
harán  cum{)lir  las  leyes  de  neutralidad  contra  los  que  procuran 
violarlas  para  hacer  la  guerra  á  pueblos  (pie  están  en  paz  con  los 
Estados  ('nidos.  Así  enc(»ntrdrá  esta  Nación  legítimamente  toda  la 
influencia  que  necesita  en  la  América  Central:  será  fuerte  contra 
los  fuertes  y  bendecida  de  los  débiles. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  occisión  para  ofrecer  de  nuev6  al 
Honorable  Mr.  Mar(\v  las  seguridades  de  su  distinguido  aprecio  y 
consideración. 

Jjni8  Molina. 

Al  Honorable  Mr.  William  L.  Marcy,  Secretario  de  Estado  dé- 
los Estados  Tnidos. 


DOCUMENTO  NÚM.  4 


PROTESTA  DEL  SEÑOR  IRISARRI. 

Xueva  York,  mayo  19  de  1866. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  las  Repúblicas  de  Gua- 
temala y  el  Salvador,  tiene  la  honra  de  manifestar  al  Excelentísi- 
mo señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  habiéndose  publicado  el  reconocimiento  hecho  por  este 
Gobierno  del  que  ha  pretendido  establecer  en  Nicaragua  el  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos  Mr.  Walker,  se  ve  en  la  imperiosa,  ne- 
cesidad de  protestar  contra  este  acto,  teniéndolo  por  el  más  con- 
trario y  ofensivo  a  los  intei-eses  de  Centro-América. 

Es  indisputa.ble  que  todo  Gobierno  tiene  el  derecho  de  recono- 
cer como  cosas  de  hecho  los  Gobiernos  que  se  establezcan  en  los 
pueblos,  sea  cual  fuese  la  forma  adoptada;  y  tan  reconocible  es  un 
Gobierno  legítimamente  constituido,  como  otro  usurpado;  porque 
no  son  Isis  naciones  extranjeras  las  que  deben  calificar  la  legitimi- 
dad de  los  otros  Gobiernos  estando  fundado  este  principio  en  aquel 
que  establece  que  unos  Estados  no  deben  inter\'enir  en  los  nego- 
cios internos  de  los  otros.  Pero  de  estas  doctrinas,  que  se  han  ad- 
mitido generalmente  como  la  garantía  de  la  independencia  de  to- 
das las  naciones,  no  puede  deducirse  en  ningún  caso  que  pueden 
servir  ellas  mismas  para  producir  las  consecuencias  contrarías. 

No  han  sido  los  pueblos  de  Nicaragua  los  que  han  constituido 
la  actual  tiranía  de  aquel  país;  ha  sido  una  partida  de  ciudadanos 


i 


448  WALKKR 


aventureros  de  los  Estados  Unidos  la  que  ha  violentado  á  los  nicsi- 
ragüenses;  la  que  ha  quitado  á  aquellos  su  independencia;  la  que  . 
ha  formado  en  un  país  que  estaba  en  la  mejor  armonía  y  amistad 
con  los  Estados  Tnidos,  un  Gobierno  de  nacionalidad  norteameri- 
cana, haciendo  la  más  burlesca  irrisión  de  la  nacionalidad  nicara- 
güense, y  poniendo  al  frente  de  aquella  administración  un  ridí- 
culo simulacro  de  Gobierno  nacional  en  la  persona  de  un  indivi- 
duo que  ha  sido  bastante  débil  para  servir  á  las  miras  de  aquellos 
audaces  aventureros.  No  hay  en  los  Estados  Unidos,  ni  en  ninguna 
IMirte  del  mundo,  quien  igni»re  que  el  señor  Rivas,  que  se  llama 
Presidente  de  Nicai'agua,  no  es  otra  cosa  que  la  hechura  de  Wal- 
ker,  el  eschivo  complaciente  de  los  dominadores  de  su  patria.  No 
con  estas  mismas  palabras,  pero  sí  con  otras  de  igual  significado, 
han  repetido  incvesanl emente  los  periodistas  de  esta  Unión  ameri- 
cana el  hecho  autentico  de  ser  Walker  v  sus  soldados  norteameri- 
canos  los  que  disponen  allí  de  todas  la»  cosas.  Por  tanto  en  el  re- 
conocimiento que  se  ha  he(*ho  por  este  Gobierno  del  actual  de  Ni- 
caragua, no  se  ha  usado  i)ura  y  simplemente  del  derecho  que  tie- 
ne toda  nación  ¿  reconocer  los  Gobiernos  de  hecho  que  formen  los 
pueblos  independientes,  sino  que  se  ha  reconocádo  el  derecho  que 
se  supone  que  tienen  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  par.i 
usurpar  la  sobemnía  y  la  independencia  de  las  naciones  que  no 
sean  muy  fuertes. 

Sea  permitido  al  infrascrito  hacer  aquí  mención  de  lo  que  se  ha 
publicado  por  la  mayor  parte  de  los  periodistas  de  estos  Estados 
sobre  el  dei'echo  que  se  quiere  conceder  á  los  ciudadanos  de  la 
Unión  para  ir  á  cualquier  país  á  tomar  parte  en  las  disensiones  ci- 
viles, aunque  sea,  como  en  el  caso  de  Nicaragua,  pai'a  deiTOcar  al 
Gobierno  legítimo,  auxiliando  á  los  enemigos  de  la  autoridad  cons- 
titucional. Semejante  derecho  podra  ser  conveniente  i)ara  el  uso 
de  estos  ciudadanos,  pero  no  puede  serlo  de  ningún  modo,  para  la 
genei-alidad,  ni  paní  la  universalidad  de  todos  los  pueblos;  y  no 
pueile  haber  duda  alguna  en  que  tal  derecho  no  tendrá  jamás  la 
sanción  universal,  debiéndose  mirar  en  todos  tiempos  como  el  abu- 
>o  más  grave  y  más  escandaloso  de  la  libertad  individual.  Han 
querido  lo^  mismos  i)eriodistas  de  la  l'nión  extender  del  uno  al 
otro  extremo  d^  América  hasta  la  idea  inicua  y  extravagante  de 
que  debe  el  Gobie^rno  de  los  Estados  Unidos  proteger  la  empresa 
de  sus  aventureros,  porque  conviene  á  estos  Estados  que  los  ciuda- 
danos norteameri<'anos  extiendan  su  influjo  y  poderío  sobre  toda 
la  América  Centi-al,  así  como  sobre  Méjico  y  la  isla  de  Cuba:  por- 
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qae  en  la  politica  de  estos  escritores  es  jnsto  y  equitativo  todo  lo 
que  es,  6  puede  ser,  provechoso  á  los  Estados  Unidos,  aunque  sea 
en  daño  y  perjuicio  del  mundo  entero.  Finalmente,  se  ha  tratado 
de  generalizar  en  estos  Estados  la  idea  i)eregrina  de  que  la  felici- 
dad de  los  pueblos  de  todo  el  continente  de  ambas  Américas  de- 
pende de  su  sujeccion  á  esta  Bepública,  sosteniendo  que  el  desti- 
7U)  evidente  de  ésta,  es  uniformar  á  sus  principios  é  intereses,  los 

principios  é  intereses  de  todas  las  demás. 
Es  verdad  que  ha  habido  y  hay  en  la  Unión  sabios  políticos  que 

(X>ndenan  doctrinas  tan  contrarias  á  aquellos  principios  de  equi- 
dad, sobre  los  cuales  descansa  la  paz  del  universo;  hay  y  habrá  en 
todo  tiempo  en  estos  Estados,  ciudadanos  que  conserven  aque- 
llas máximas  saludables  de  moderación  y  de  justicia,  que  des- 
de el  tiempo  de  Washington  y  de  Adams,  han  contribuido  á  ele- 
var á  esta  Nación  al  grado  de  felicidad  y  de  grandeza  en  que  se  en- 
•cuentra;  pero  estos  hombres  justos  no  han  podido  triunfar  del 
partido  que  quiere  hacer  por  fuerza  la  anexión  de  la  América  Es- 
pañola á  los  Estados  Unidos  para  que  vuelva  á  establecerse  en 
aquellos  países  la  esclavitud;  sosteniendo  que  allí  no  puede  ade- 
lantarse nada,  como  en  el  Sur  de  la  Unión,  sin  trabajo  forzado.  Mi- 
llones de  ciudadanos  de  esta  República,  casi  todos  los  de  los  Esta- 
dos del  Norte,  condenan  los  planes  y  los  principios  del  partido  que 
simpatiza  con  los  aventureros  de  Nicaragua;  pero  como  quiera  que 
sea,  ha  triunfado  la  vocinglería  de  los  protectores  del  nuevo  siste- 
ma de  engrandecimiento  que  se  quiere  adoptar  para  los  Estados 
Unidos,  centrales  más  caros  y  más  respetables  intereses  de  los  de- 
más pueblos  americanos. 
El  origen  de  esta  doctrina  fué  de  la  invención  del  presidente  de 

estos  Estados,  Mr.  Monroe,  que  quiso  establecer  como  un  princi- 
pia que  los  Estados  Unidos  gozaban  del  derecho  exclusivo  de  in- 
tervenir en  los  negocios  políticos  de  este  continente,  prohibiendo 
toda  intervención  á  las  naciones  europeas.  Pero  este  pretendido  de- 
recho, no  ha  sido  admitido  \>ov  ninguna  de  las  quince  Reqúblicas 
liispano* americanas,  ni  por  el  imperio  del  Brasil;  y  si  las  naciones 
europeas  han  querido  hasta  ahora  no  ver  seriamente  aquella  decla- 
lación,  esto  importa  poco  para  que  las  otras  de  América  se  consi- 
deren sometidas  á  esta  especie  de  protectorado  que  ellas  no  han 
pedido,  y  que  no  debe  imponérseles  ix)r  la  fuerza.  Semejante  tute- 
la es  altamente  injuriosa  á  los  derechos  de  aquellos  pueblos,  á  quie- 
nes se  concede  su  propia  soberanía  é  independencia. 

Considerada  la  cuestión  presente,  según  todos  los  antecedentes 

29 


■* 


450  WALKKK 

♦^xpnesfos,  resulta  que  el  reconocimiento  hecho  por  este  Gobierno 
de  la  administración  formada  en  Nicaragua  por  los  aventureros  de 
estos  Estados,  no  es  sino  una  consecuencia  de  los  principios  de  do- 
minación íj:eneral  extendidos  entre  el  imrtido  que  defiende  y  sostie- 
ne todas  las  violencias.  Este  reconocimiento  no  importa  menos  que 
el  apoyo  y  protección  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  los  tras- 
tomadores  extranjeros  de  una  Nación  amiga;  siendo  público  y  no- 
torio que  no  se  esperaba  en  este  país  sino  este  hecho  para  proveer 
de  soldados,  de  armas,  de  municiones  y  de  dinero  en  abundancia 
álos  que  se  han  enseñoreado  de  Nicaragua  y  amenazan  enseñoi'ear- 
se,  por  lo  pronto,  de  las  otnis  Bepüblicas  Centroamericanas,  de 
Méjico,  Cuba,  y  del  istmo  de  Panamn,  dejando  para  más  tarde  el 
extender  su  dominio  hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

Hay  otra  c^onsideración  que  hac^r  sobre  las  circunstancias  en 
que  se  ha  verificado  el  reconocimiento  del  Gobierno  de  VValker, 
y  es,  la  de  que  se  ha  hecho  en  los  momentos  en  que  parecía  que 
la  tiranía  de  Walker  estaba  pi'óxima  a  sucumbir;  de  manera 
que  no  puede  verse  esa  medida  sino  como  el  medio  adoptado  pa- 
ra hacer  triunfar  el  partido  de  los  invasores  norteamericanos  con- 
tra los  defensores  de  su  propia  nacionalidad,  y  sobre  esto  hay 
que  observar,  que  jamás  ha  procedido  con  una  precipitación  se- 
mejante en  el  reconocimiento  de  los  Gobiernos  de  la  América  es- 
pañola cuando  presentaban  menos  dificultades,  y  en  los  cuales 
no  podía  hallarse  la  tacha  de  ser  reconocidos  por  mirds  de  inte- 
i-és  exclusivo  y  poco  generoso.  Antes  de  i'esolveree  á  reconocer  á 
Chile  y  á  Buenos  Aires  se  enviaron  á  aquellos  países  comisionados 
para  informarse  de  la  naturaleza  de  aquellos  Gobiernos,  como  de 
sus  fuerzas  para  conservar  su  independencia,  y  se  pasaron  en  éstas 
previas  diligencias,  algunos  anos.  Colombia  no  fué  reconocida  has- 
ta el  ano  de  1824,  después  que  Inglaterm  había  hecho  aquel  redó- 
nocimiento.  No  ha  sido,  pues,  esta  Nación  precipitada  en  sus  actos 
de  reconocimiento  de  las  Gobiernos  hispanoamericanos,  sino  en  el 
único  caso  que  ha  podido  presentarse,  en  que  los  aventureros  de 
los  Estados  l'Uidos  estuviesen  intei-esados  en  la  cosa;  es  decir,  en 
el  caso,  en  que  la  pérdida  de  la  nacionalidad  hispanoamericana  re- 
dundase en  prove(*ho  exclusivo  del  engrandecimiento  de  la  rnióu 
por  la  parte  del  Sur. 

Sea  Uimbién  permitido  al  infiuscrito  hacer  observaí*  en  este  lugar, 
i|ue  aunque  él  está  muy  lejos  de  conceder  á  los  ciudadanos  de  nin- 
gún país  del  mundo,  el  derecho  de  ir  á  los  Estados  extranjeros  á 
auxiliar  á  los  partidos  que  se  levantan  contra  la  autoridad  legíti- 
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ma  nacional,  en  el  hecho  de  Walker  y  sns  secuaces  no  se  ve  siquie- 
ra el  carácter  de  auxiliares  de  un  partido  nicaragüense,  sino  sola- 
mente el  carácter  y  todos  los  hechos  de  usurpadores  que  han  abu- 
sado de  la  confianza  de  los  que  los  llamaron  en  su  auxilio.  Si  hu- 
bo algunos  traidores  á  su  patria  que  los  llamasen,  Walker  supo 
castigar  el  «atentado  que  se  cometió  en  llamarle,  y  los  castigó  so- 
brex>oniéndose  á  todos  ellos,  y  haciéndose  el  verdadero  tirano  de 
aquella  tierra.  Este  hecho,  como  se  ha  dicho  más  arriba,  es  conoci- 
do de  todo  el  mundo,  y  los  mismos  panegiristas  del  audaz  usurpa- 
dor lo  han  confesado  elogiando  sns  perniciosos  talentos  y  su  infiel 
y  bárbara  conducta. 

El  infrascrito  siente  mucho  haberse  visto  en  la  precisión  de  diri- 
gir esta  protesta  en  nombre  de  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el 
Salvador,  amigos  de  los  Estados  Unidos;  pero  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  hacen  este  paso  inprescindible,  hallándose  como  se  ha- 
llan comprometidas  la  independencia  y  la  paz  con  todos  los  otros 
más  caros  intereses  de  aquellas  Bepiiblicas,  en  la  providencia  que 
acaba  de  tomar  el  gabinete  de  Washington:  pero  al  mismo  tiempo 
tiene  el  infrascrito  la  satisfacción  de  renovar  al  Excelentísimo  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos,  las 
seguridades  de  su  más  distinguida  y  respetuosa  consideración. 

A.  J.  de  Irisarri. 

Al  Exorno,  señor  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
W.  L.  Marcy,  &  &. 


DOCUMENTO  NÚM.  5- 


PROTESTA  DEL  SEÑOR  MARCOLETA 

Washington,  17  de  mayo  de  185(5. 

Invitado  por  el  Secretiirio  <le  Estado  de  los  Estados  Unidos,  el 
infrascrito.  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiario  de 
la  República  de  Nicaragua  cerca  de  S.  M.  Británica  y  otras  cortes 
de  Europa,  y  (jiie  ha  ejercido  iguales  funciones  cerca  del  Gobierno 
de  la  Unión  americana,  acudió  el  14  del  corriente  al  Departamen- 
to de  Estado  en  donde,  en  el  a(*to,  se  le  notificó  que  sus  funciones 
diplomáticas  quedaban  terminadas  por  cuanto  el  Presidente  tenía 
dispuesto  recibir  y  reconocer,  en  el  citado  día,  á  La  persona  desig- 
nada para  representar  en  Wasliington  el  llamado  Gobierno  de  aque- 
lla República. 

El  infrascrito  protestó  verbalmente,  como  erd  de  su  deber,  con- 
tra semejante  determinación,  ya  su  vez,  manifestó  al  Secretaiío  de 
Estado,  que  inmediatamente  iba  á  dirigir  igual  protesta  á  todos  los 
ministros  extranjeros  y  jefes  de  misión  residentes  en  Wasliington. 

No  alcanza  el  infrascrito  cual  pueda  ser  el  peso  y  valor  de  las  ra- 
zones que  hayan  po<lido  impeler  al  Gobierno  de  la  Unión  para  des- 
viarse ahora  de  la  línea  política  oportuna  y  cuerdamente  trazada  en 
las  notas  del  Honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos 
del  21  de  diciembre  de  1855,  y  7  de  febrero  de  1856,  dirigidíis  al  lla- 
mado ministro  de  la  pretendida  República  de  Nicaragua  al  solicitar 
sn  admisión  v  el  reconocimiento  de  su  <*arácter  oficial.   Acaso  mili- 
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litaron  entonces  razones  aparentemente  más  escusables  que  las  que 
hoy  se  quieren  aducir  para  justificar  un  acto  iK>lítico  de  la  mayor 
gravedad  y  consecuencia. 

^^Los  que  derrocaron  el  Gobierno  anterior  de  aquel  Estado  (Nica- 
ragua,) decía  el  Secretario  de  Estado  el  21  de  diciembre,  1865.  no 
eran  ciudadanos  de  aquella  Bepública,  ni  los  que  genuinamente  lo 
son,  ni  parte  alguna  considerable  de  ellos,  han  manifestado,  que 
se  sepa  aquí,  su  libre  aprobación  ó  consentimiento  á  la  actual  con- 
dición política  de  cosas  en  Nicaragua.  Hasta  que  llegue  este  caso  el 
Presidente  no  cree  oportuno  recibir  á  Ud.  ni  á  otro  alguno  en  cali- 
dad de  ministro  del  Gobierno  de  la  República  de  Nicaragua.** 

¿Cuál  es  pues  en  el  día  la  condición  de  la  llamada  República  de 
Nicaragua,  6  más  bien  Ja  de  los  invasores  que  han  salido  de  los 
puertos  de  la  Unión,  armados,  organizados,  y,  en  muchas  ocasio- 
nes, reclutados,  acompañados  y  aún  capitaneados  por  los  agentes 
especiales  comisionados  al  efecto  por  el  Jefe  filibustero?  Cierto  es 
que  en  varios  casos  las  autoridades  han  debido  intervenir,  y  en 
efecto,  intervinieron  para  mantener  ilesa  la  legislación  y  aun  el 
honor  del  i)aís;  pero  con  todo,  Nicaragua  está  inundada  de  sangre 
é  infestada  con  la  presencia  de  los  mismos  que  burlaron  la  ley, 
escarnecieron  la  autoridad  y  dejaron  estas  playas  en  presencia  de 
las  mismas  autoridades  federales. 

Respondiendo  á  una  comunicación  en  la  que  el  sefior  Encargado 
de  Negocios  de  Costa  Rica  se  quejaba  de  tamaños  atentados  y  es- 
cándalos, el  Honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos decía  el  10  de  diciembre  de  1855. 

"El  infrascrito  está  informado  de  que  los  (*iudadanos  (america- 
nos) que  tomaron  parte  en  la  contienda  fueron  llamados  como  au- 
xiliares por  ciudadanos  de  aquella  República,  (Nicaragua.)  Si  al 
aceptar  el  convite  hubieren  violado  los  deberes  prescritos  por  las 
leyes  de  los  Estados  Unidos,  serán,  llamados  á  cuento  cuando 
Tuelnauá  la  jurisdicción  de  este  j}aíS*' 

Larga  sería  la  serie  de  nombres  de  aquellos  que,  habiendo  abier- 
tamente violado  las  leyes  de  esta  República,  visitaron  después,  y 
pasearon,  reclutando  gente,  los  pueblos  de  este  país,  y  volvieron  á 
salir  en  compañía  de  estas  mismas  tropas  sin  que  la  autoridad  fe- 
deral haya  pensado  jamás  en  llamarlos  á  cuenta  y  vindicar  esas  le- 
yes tan  abiertamente  violadas  y  ultrajadas. 

Las  razones  que  oficial  y  oficiosamente  se  alegan  hoy  pai*a  justifi- 
car el  reconocimiento  de  un  estado  de  cosas  creado  y  sostenido  por 
aventureros  americanos,  que  más  de  una  vez  han  sido  calificadas 
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por  un  alto  y  elevado  funcionario  pnblico  de  piratas,  ladrones  y 
asesinos  qae  han  deshonrado  la  Unión,  pudieran,  acaso,  haber  sido 
más  oportnnátnente  aducidas  en  época  anterior;  cuando  en  la  ac- 
tualidad parece  haberse  querido  ignorar  la  traición  consumada  en 
Granada  el  13  de  octubre  último;  las  circunstancias  que  precedie- 
ron, acompañaron  y  aun  nulificaron  la  capitulación  del  23  del  mis- 
mo, concluida  v  firmada,  no  en  un  terreno  neutral  sino  en  medio  v 
bajo  la  presión  de  bayt>netas  y  revolvers  americanos;  no  por  me- 
dios legales  y  legítimos,  sino  por  la  violencia  moral  impuesta  al 
general  Corral  á  quien  se  obligó  á  acudir  á  Granada,  y  quien  acu. 
dio  en  efecto,  únicamente  para  salvar  la  vida  de  un  número  creci- 
do de  inofensivos  y  distinguidos  ciudadanos  nicaragüenses  que  in- 
humanamente fueron  reducidos  á  prisión  y  amenazados  de  muerte, 
si  el  General  en  jefe  no  obtemperaba,  en  un  término  dado,  á  las  re- 
probadas, vandálicas,  y  atroces  exigencias  del  caudillo  filibustero. 
No  parece  tampoco  que  se  ha  pesado  en  la  balanza  la  impopula- 
ridad y  aislamiento  de  los  filibusteros;  ni  la  emigración  de  casi  to- 
dos los  principales  propietarios,  comerciantes,  jefes  militares  supe- 
riores y  oficiales  de  menor  graduación;  ni  la  violencia  ejercida  en 
el  pueblo,  compelido  por  las  bayonetas  á  permanecer  en  las  ciuda- 
des que  quiei'en  y  desean  abandonar,  de  ese  infeliz  é  inocente  pue- 
blo condenado  á  pagar  en  el  intervalo  de  ocho  meses  otras  tantas 
exacciones  ó  empréstitos  forzosos,  ni  la  alianza  de  las  demás  Repú- 
blicas de  Centro  América  que  ven  amenazada  su  nacionalidad  é  in- 
dependencia; ni  el  silencio  y  frialdad  de  las  masas  que  temen  por 
su  existencia,  por  las  desús  familias  y  amigos,  y  aun  por  la  con- 
servación de  los  miserables  andrajos  que  la  rapacidad  y  codicia  fi- 
libustera les  ha  permitido  conservar  hasta  el  día. 

Ni  parece  haber  ba^^tado  para  fijar  los  ánimos  el  considerable 
número  de  nicaragüenses  alistados  en  las  filas  del  ejército  Costarri- 
se,  ni  la  presencia  en  ese  ejército  de  uno  de  los  hijos  del  llamado 
presidente  Rivas;  ni  las  recientes  y  continuas  derrotas  de  los  filbus- 
teros  en  tres  ataques  consecutivos;  ni  la  pérdida  de  sus  posiciones 
y  de  la  gran  arteria,  la  línea  del  tránsito. 

No  se  han  tomado,  por  fin,  en  cuenta  los  leales  sentimientos  de 
un  pueblo  consecuente  y  fiel  á  la  amistüd  de  los  Estados  Unidos,  y 
de  quien  la  Unión  no  recibió  jamás  serio  ni  premeditado  agravio, 
antes  bien  deferentes  preferencias  y  concesiones,  que,  forzoso  es 
confesar,  han  conducido  á  la  República  al  precipicio,  y  consumado 
su  ruina. 
Miseria  y  lágrimas;  espoliación  y  sangre;  devastación  y  luto;  tal 
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es  el  galardón,  tal  la  recompensa  reservada  á  Nicaragua  por  las 
hordas  de  allende  y  por  los  simpatizadores  de  aquende,  quienes  han 
aparentado  defender  la  integridad  é  independencia  de  Nicaragua 
contra  lo  que  ellos  llaman  agresiones  británicas  con  igual  fuerza  y 
vigor  que  hoy  emplean  y  exhalan  en  defensa  de  los  invasores  ex- 
tranjeros. 

A  los  simpatizadores  que  acumulando  errores  á  sofismas,  enco- 
mian y  proclaman  la  legitimidad,  la  popularidad  y  nacionalidad  dt^ 
la  atroz  dictadura  militar  que  hoy  aterra  á  un  pueblo  indefenso, 
pudiera  preguntarse  ¿cuál  sería  la  suerte  del  pretendido  presiden- 
te Kivas  si  en  virtud  de  su  mentida  independencia  y  libertad  de 
acción,  osase  ó  soñase  separar  del  mando  militar  al  caudillo  liilibus- 
ro?  El  infrascrito  dejará  á  la  conciencia  pública  resolver  este  pro- 
blema y  contestar  á  la  cuestión. 

Se  alega  como  argumento  concluyente  y  decisivo  que  los  inva 
sores  fueron  llamados  al  país,  y  con  efecto  lo  fuei*on  por  un  puña- 
do de  rebeldes;  y  se  estigmatiza  y  se  exhala  amarga  é  impotente 
bilis  contra  Costa  Rica  que  patrióticamente  acude  al  llamamiento 
del  Presidente  legítimo,  espedido  en  San  Femando  el  2o  de  octu- 
bre último,  y  porque  responde,  generosa,  al  grito  de  una  parte  de 
la  patria  común,  aerreojada  y  oprimida,  y  á  la  voz  de  un  pueblo 
con  el  que  tantos  vínculos  la  unea  é  identifican. 

El  infrascrito  esperaba  que  razones  de  alta  y  justificada  política, 
pero  principalmente  la  posición  excepcional  y  las  relaciones  de  Ni- 
caragua ron  el  pueblo  y  Gobierno  americano,  pudieran  y  debieran 
haber  pesado  y  hecho  inclinar  más  la  balanza  en  his  deliberacio- 
nes oficiales,  y  acíonsejado  abstenerae  de  toda  ingerencia  ó  inter- 
vención moral  ó  material  en  la  contienda,  dejando  á  los  aconteci- 
mientos y  al  curso  natural  de  los  sucesos  el  pronunciar  en  la  ma- 
teria y  evitando  de  ese  modo  el  dar  pábulo  á  talvez  injustos,  pero 
suficientemente  motivados  comentarios,  sospechas  y  recelos  4  las 
naciones  del  mundo  y  con  especialidad  á  los  Gobiernos  y  Repúbli- 
cas hispanoamericanas. 

Persuadido  el  infrascrito  que  este  reconocimiento  envuelve  la 
más  flagrante  violación  de  las  leyes  divinas  y  humanas;  que  es  un 
incentivo  y  una  garantía  asegurada  al  filibusterismo,  una  tácita 
aprobación  de  los  actos  violentos  perpetrados  contni  un  pueblo  in- 
dependiente, hennano  y  amigo,  y  un  estímulo  que  desencadenará 
las  más  violentas,  ambiciosas  y  agresivas  pasiones,  se  ve  comiMjli- 
do  á  responder  con  la  más  solemne,  más  legítima  y  más  justificada 
protesta. 


EX    CENTRO- AMÉRICA.  407 


Es  igualmente  nn  imperioso  deber  del  infi-ascrito  el  vindicar  la 
iglesia  de  Granada  que  es  la  de  Nicaragua,  la  de  Centro  América, 
y  todo  el  Continente  hispanoamericano,  contra  las  peludas  insi- 
nuaciones y  contra  las  calumnias  proferidas  por  el  más  criminal, 
indiscreto  y  mal  entendido  celo.  A  despecho  de  las  declamaciones 
de  una  parte,  la  más  licenciosa,  de  la  prensa,  de  las  aspiraciones, 
deseos  y  conatos  de  la  demagogia,  de  la  traición  y  apostasia,  la 
iglesia  de  Granada  sigue  guardando  con  ardiente  y  tierno  fervor  y 
segmrá  constantemente  confesando  y  profesando  la  fe,  las  santas 
máximas  y  doctrinas  y  las  venerandas  tradiciones  de  sus  antepa- 
sados. 

Y  perdida  ya  toda  esperanza  en  la  justicia  humana,  el  infrascri- 
to esperai'á,  resignado,  los  acaso  tardíos,  pero  seguros,  ciertos  é  in- 
flexibles decretos  y  efectos  de  la  justicia  divina,  porque  Dios  que 
vela  amorosamente  sobre  todas  sus  criaturas  no  permite  jamás  im- 
punemente la  consumación  de  hechos  atroces  cuando  las  víctimas 
son  inocentes. 

El  infrascrito  ruega  al  Honorable  señor  secretario  de  Estado  se 
sirva  poner  en  conocimiento  de  su  Gobierno  el  contenido  de  este 
despacho  y  que  admita,  al  propio  tiempo,  las  seguridades  de  su 
alta  consideración. 

J,  fir  Mar  col  da. 


DOCUMENTO  NÚM.  6. 


Honorable  (Jamara  de  Diputados: 

Los  infrajscrítos  miembros  de  esta  Honorable  Cámam,  tienen  la 
honra  de  someter  á  su  deliberación  el  proj^ecto  de  acueixlo  que  se 
halla  al  fin,  fundado  sobre  el  honor  que  á  la  América  española  le 
compete  conservar  ileso  y  sin  mancha.  Algunas  consideraciones 
bastarán  para  justificarlo. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  unos  cuantos  aventureros  norte-ame- 
ricanos, á  cuya  cabeza  se  puso  un  filibustero  llamado  Walker,  co- 
nocido en  California  por  atentados  idénticos  a  los  que  ahora  está 
perpetrando  en  Nicaragua,  tomaron  parte  en  las  discordia»  intesti- 
nas de  esta  República,  y  una  vez  llegados  al  término  que  ambicio- 
naban, ellos  le  han  servido  para  escalar  el  Supremo  Poder  de  la  na- 
ción que  hoy  huellan. 

La  falsía  y  la  doblez  fueron  por  Walker  solapadas  con  el  aparato 
de  la  ayuda  y  la  protección;  y  espiando  este  tirano  de  nueva  espe- 
cie el  momfínto  más  favorable  á  sus  planes,  por  sí  y  ante  sí  acusa 
al  ministro  de  Nicaragua  y  lo  condena  á  sufrii*  el  último  suplicio. 
Se  alza  á  la  vista  de  una  nación  conmovida  un  sangriento  patíbulo, 
y  el  cadáver  del  ministro  sacrficado  á  la  ambición  y  al  filibusteris- 
mo,  arranca  á  los  corazones  de  los  centroamericanos  un  grito  de 
dolor  y  de  venganza. 

Las  Repúblicas  de  Guatemala,  el  Salvador  y  Costa-Rica,  decla- 
mn  la  guerra  al  usurpador  y  al  asesino.  La  última  más  cercana  del 
peligro  y  más  prevenida  lanza  su  ejército  á  la  pelea   y  de  victoria 
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en  victoria  penetra  hasta  el  corazón  de  Nicaragaa,  cubriendo  de 
vergüenza  a  los  sanguinarios  aventureros  y  conquistando  laureles 
inmarcesibles. 

Parecía  que  la  Providencia  iba  ya  á  coronar  la  obra  de  la  res- 
tauración de  Nicaragua  con  la  captura  del  cabeza  de  los  filibuste- 
ros en  el  combate  de  Rivas,  cuando  Walker,  más  feliz  en  la  fuga 
que  en  la  batalla,  pone  en  salvo  su  persona,  dejando  una  ciudad 
y  un  campo  sembrado  de  cadáveres.  La  estacdón  y  el  clima  favo- 
recen la  putrefacción;  el  aire  se  infesta;  y  la  peste  y  el  cólera  se 
propagan  en  las  filas  de  los  vencedores  costarricenses. 

A  pesar  de  todo  esto,  los  ejércitos  de  Guatemala  y  el  Salvador 
debían  abrir  una  nueva  campana  y  completar  los  triunfos  de  Cos- 
hvRica.  Walker  y  sus  secuaces,  desprestigiados,  derrotados,  confun- 
didos, ocultaban  su  vergüenza,  y  parecía  que  ya  no  les  quedaba 
qué  hacer,  sino  abandonar  el  suelo  que  profanaron  con  sus  aten- 
tados. 

Y  hé  aquí  que  el  Gabinet^í  de  \Vashingt<>n,  saliendo  de  repente 
de  la  indiferencia  en  que  parecía  sumido  desde  el  principio  de  la 
(*ontienda,  á  la  faz  de  las  naciones  de  la  América  española,  hace  el 
i'econocimiento  de  la  moribunda  autoridad  de  Walker,  y  de  esta 
manera  ya  se  le  facilitan  lí  éste  los  medios  de  seguir  recibiendo 
armas,  municiones,  hombres  y  recursos  de  todo  género,  para  con- 
tinuar en  la  empresa  de  sojuzgar  á  una  nación  soberana  y  libre. 

Semejante  proceder  es  altamente  ofensivo  á  las  Repúblicas  inde- 
j>endientes  de  la  América  española,  y  el  Gabinete  de  Washington, 
sin  atender  más  que  á  la  conveniencia  de  sus  subditos,  los  filibus- 
teros de  Nicaragua,  ha  (comprometido  con  él  la  tranquilidad  de 
los  pueblos  que  lo  rodean,  y  ha  puesto  en  actitud  de  alarma  á  las 
demás  naciones  de  origen  americano-español. 

Hasta  ahora  sabemos  que  los  ministros  de  Guatemala,  Salvador 
y    Nicaragua,   acreditados  cerca  del  Gobierno  de    los  Estados- 
Unidos,  han  protestado  contra  el  reconocimiento  que  estos  han  he- 
cho de  la  autoridad  de  Walker,  por  lo  agraviante  y  extemporáneo 
de  semejante  acto.  Agraviante  y  extemporáneo  por  comprome- 
terse con  él  los  intereses  de  las  Repúblicas  limítrofes;  por  verifl 
carse  en  momentos  en  que  Walker  tocaba  el  término  de  su  carrc 
ra  de  usurpaciones;  por  ser  el  único  caso  que  presenta  la  histori 
en  que  una  nación  civilizada  proteja  abiertamente  las  expediciom 
armadas  de  subditos  aventureros  en  contra  de  los  pueblos  que 
rodean,  í*uando  estos  son  de  origen  distinto,  y  por  más  que  cí 
ellos  se  halle  en  paz. 
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Sabemos  también  que  el  Gobierno  de  }a  Kaeva  Granada,  mi- 
nuido  con  ojo  previsor  la  critica  posición  en  que  ella  y  las  otras 
Repúblicas  centroamericanas  se  encuentran,  manda  nn  Ministro 
Plenipotenciario  que  asegure  a  aquellas  Repúblicas  su  cooperación 
en  la  empresa  de  mantener  ilesas  aquellas  nacionalidades.  La  Nueva 
Granada  ha  merecido,  por  esto  bien  de  la  América  española. 

Ella  y  nosotros  no  podemos  mirar  los  sucesos  que  tienen  lugar 
en  la  América  Central,  sin  consideramos  profundan^ente  aíectados 
de  un  vivo  y  simpático  interés  por  aquellos  pueblos.  La  nación 
cMlena  no  puede  menos  que  lamentar  la  guerra  que  desvasta  aque- 
llas feraces  y  preciosas  regiones,  ocupadas  por  nuestros  -  heimanos 
de  raza  á  quienes  nos  hallamos  en  el  deber  de  amparar  y  de  servir. 

Pero  la  ambición  del  Norte,  esa  ambición  que  no  se  sacia  con 
poseer  el  territorio  que  bastara  para  formar  la  más  rica  y  podero- 
sa de  las  naciones  del  mundo,  acecha  con  avidez  cuanto  alcanza 
á  abarcar  con  sus  miradas,  y  no  se  encontrará  satisfecha  hasta  que 
con  una  de  sus  manos  oprima  el  polo  del  Norte  y  con  la  otra  haya 
cosido  á  su  pabellón  la  estrella  del  Sur. 

Aún  es  tiempo  de  hacer  que  el  Águila  no  críe  las  cien  alas  que 
deseara  tener  para  cernirse  sobre  la  superficie  del  Globo  y  es  ne- 
cesario que  la  América  española,  en  presencia  de  un  gran  peligro, 
recuerde  su  grande  origen  y  oponga  una  grande  resistencia. 

Mañana  será  tarde;  porque  el  filibusterismo  del  Norte  es  una 
especulación.  Para  pro  tejerlo  cuando  no  se  basta  á  sí  mismo,  se 
hace  un  reconocimiento  oficial  por  el  que  se  le  dá  el  nombre  de  Go- 
bierno. 

Mañana  será  tarde;  porque  la  América  que  miró  impasible  la  con- 
quista de  Méjico,  dejó  al  filibustero  que  sentase  sus  rea¡es  á  las 
orillas  del  Pacífico  y  es  preciso  que  no  adquiem  otro  aduar  en  las 
costas  de  Nicaragua. 

Mañana  será  tarde;  porque  si  cae  Centro  América,  cae  con  él  la 
llave  del  Continente  americano  español,  en  poder  de  los  enemigos 
de  nuestra  raza. 

Mañana  será  tarde;  porque  no  faltará  un  pretexto  cualquiera, 
una  diferencia  antigua,  algún  ridículo  reclamo,  un  protectarado, 
una  isla  despoblada  para  traer  sobre  nuestras  cabezas  la  tempestad 
que  hoy  ruje  sobre  las  de  nuestros  hermanos. 

Los  infrascritos,  pues,  creen  de  su  deber  llamar  la  atención  del 
Soberano  Congreso  sobre  asuntos  de  tan  alta  trascendencia  política 
y  social,  y  en  presencia  del  conflicto  que  se  pone  á  la  América 
española,  por  el  reconocimiento  que  acaba  de  hacer  el  Gabinete 
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de  Washington  del  pretendido  Gobierno  de  Walker,  someten  á 
la  TOTí sideración  y  aprobación  de  la  Honorable  Cámara  el  signiente: 

PROYECTO  DE  ACUERDO. 

• 

'^La  Cámara  de  Diputados  haoe  presente  al  Supremo  Poder  Eje- 
cativo  el  deeeo  de  que  intervenga  en  los  asuntos  de  Nicaragua  de 
una  manera  formal  y  decidida,  mandando  las  legaciones  qne  crea 
conveniente  acreditar  cerca  de  los  Gobiernos  de  la  América  Cen- 
tral ú  otros  del  Continente  americano  espafiol,  para  formar  cabal 
y  completo  conocimiento  de  la  aptitud  que  á  In  Nación  le  compete 
tomar  en  vista  de  los  actuales  snc^os/" 


DOClJMEtiTO  NÚM.  7. 


m»—i 


Protesta  del  seiU>r  Ministro  residetU^  del  Perú  cofUra  el  recono- 
cimiento hecho  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Go- 
bierno intruso  de  Nicaragua. 

Legación  del  Perú. — Nueva  York,  setiembre  8  de  1856. 

El  Gk)biemo  del  infittscríto,  Ministro  residente  del  Perú,  se  ha 
enterado  con  mucha  sorpresa  del  reconocimiento  que  S.  E.  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  del  que  trata  de  imponer- 
le á  la  República  de  Nicaragua  Mr.  William  Walker,  ciudadano 
de  los  niismos  Estados. 

En  la  invasión  de  esa  República  por  algunos  centenares  de  an- 
gloamericanos no  podía  ver  el  Gobierno  del  Perú  sino  la  repeti- 
ción de  las  expediciones,  que  en  los  últimos  años  han  salido  de 
aquí,  en  contravención  de  las  leyes  del  país  y  á  i)e8ar  de  la  vigilan- 
cia ejercida  por  las  autoridades  federales  para  impedirlas,  con  obje- 
to de  violar  territorios  extranjeros  á  nombre  de  la  civilización  y  de 
la  libertad  con  tales  actos  profgnadM. 

Pero,  ahora,  el  reconocimiento  de  los  Estados  Unidos  como  Go- 
bierno de  Nicaragua,  de  la  autoridad  usurpada  por  Mr.  William 
Walker  con  el  apoyo  de  la  expedición  que  organizó  en  la  Unión  y 
llevó  contra  aquel  pueblo  (cuya  resistencia  no  han  vencido  ni  los 
cadalsos  levantados  para  sus  hijos  ni  las  confiscaciones  de  bienes 
erigidos  allí  en  sistema  de  subyugación,)  hace  que  el  Gobierno 
peruano  considere  los  acontecimientos  de  que  es  hoy  teatro  Ja 
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América  Central,  como  el  principio  de  una  agresión  contra  la  na- 
cionalidad de  todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas;  porque 
ese  i^econocimiento,  aun  sin  otros  actos  oficiales  y  i'ecientes  del  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua,  equivale  á  una  decla- 
i-ación  formal  en  favor  de  las  ideas  políticas  que  en  los  Estados 
Unidos  dan  origen  á  esas  expediciones,  y  que  atacan  en  su  base 
unos  principios  sin  los  cuales  no  habría  paz,  armonía  y  relaciones 
entre  los  pueblos  cristianos. 

En  tales  circunstancias,  el  Gobierno  del  Perú  ha  instniido  al  in- 
frascrito para  que  proteste  en  su  nombre,  como  ahora  lo  verifica, 
contra  el  i*econocimiento  hecho  por  el  de  la  Unión  norte-america- 
na, del  pretendido  Gobierno  de  Nicaragua,  y  contra  todas  las  con- 
secuencias que  pueda  ocasionar  ese  acto  en  perjuicio  de  las  Repú- 
lüicas  df*  Centro  América,  de  las  que  con  ellas  formaron  antes 
parte  de  la  Monarquía  Española:  y  muy  particularmente  de  la 
del  Períi,  que  por  ese  mismo  acto  del>e  ver  en  adelante  amagados 
los  sagrados  derechos  de  su  soberanía  y  de  su  independencia. 

Al  dirigir  esta  protesta  al  señor  secretai-io  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  tiene  el  honor  el  infiiiserito  de  renovarle  á  S.  K.  las 
seíruridades  de  su  muv  alta  ronsiderarión. 

J,  I.  fie  Osmo. 

Excnu».  señor  Secretario  iht  E.-ítado  de  los  Eí^tados  Unido?. 


DOCUMENTO  NtFM.  8. 


REPtBLICAS  HISPANOAMERICANAS. 

Los  Ministros  Plenipotenciarios  y  los  EDcargados  de  Negocios 
de  las  Repúblicas  hispanoamericanas  que  suscribimos  este  docu- 
mento, habiéndonos  reunido  en  la  ciudad  de  Washington  el  8  de 
noviembre  de  1856,  con  el  objeto  de  considerar  el  estado  peligroso 
en  que  se  encuentran  nuestras  respectivas  Repúblicas,  tanto  por  lan 
doctrinas  subversivas  del  derecho  internacional  que  se  extienden 
por  esta  parte  del  mundo,  cuanto  por  el  aislamiento  en  que  hasta 
hoy  se  han  mantenido  todas  las  referidas  Repúblicas,  privándolas 
de  oponer  á  sus  enemigos  la  resistencia  que  sería  el  resultado  de 
las  más  estrechas  relaciones  entre  todos  los  pueblos  y  Gobiernos 
liispanoamericanos,  y  tratando  de  dar  á  cada  una  y  á  todas  estas 
Repúblicas,  la  consideración,  la  fuerza,  el  poder  y  la  respetabilidad 
que  les  convienen  para  asegurar  su  paz  interior  y  su  completa  in- 
violable independencia,  hemos  convenido  svb  spe  ralis,  en  propo- 
ner á  nuestros  Gobiernos  respectivos  el  siguiente  tratado  de  alian- 
za y  confederación  entre  todos  los  Estados  hispanoamericanos. 

1.  ^ — Se  garantizan  todas  las  Repúblicas  unas  á  otras  su  indepen- 
cia  y  soberanía,  y  la  integridad  de  sus  territorios,  no  permitiendo 
que  se  formen  en  las  fronteras,  en  los  puertos  ni  en  ninguna  parte 
de  una  República,  expediciones,  enganches,  armamentos  ni  cons- 
piraciones contra  el  Gobierno  existente  en  otra  ú  otras  de  ellas;  y 
si  llegase  el  caso  de  que  algunos  emigrados  ó  asilados  en  una  de 

estas  Repúblicas  abusasen  del  asilo  v  hospitalidad  que  se  concede 
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Á  todos,  promoviendo  inquietudes  y  silannas  en  los  países  vecinos, 
el  Gobierno  de  la  República  en  que  este  abuso  se  cometiese,  aleja- 
rá a  dichos  emigrados  ó  asilados  del  punto  en  que  puedan  causar 
aquellos  males,  sin  que  sea  preciso  «pie  el  Gobierno  amenazado 
exija  esta  medida. 

2.  ® — Se  obliga  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  los  países  aliados 
Á  considerar  j-  tratar  como  expediciones  piráticas  cualesquiera  que 
se  hagan  contra  una  ó  contra  varias  de  estas  Repúblicas,  ya  sean 
dichas  expediciones  formadas  por  ciudadanos  de  las  mismas  Re- 
públicas invadidas,  ya  i)or  extranjeros  no  autorizados  por  sus  pro- 
pios Gobiernos  para  hacer  la  guerra  confoiTne  al  uso  general  de  las 
naciones  civilizadas. 

3.  ® — Se  comprometen  todos  los  Gobiernos  dt»  los  pueblos  alia- 
dos á  no  <íeder  ni  enagenar  á  ninguna  poten(*ia  extmnjera  parte 
alguna  de  su  territorio. 

4.  ®  — Se  obligan  á  tener  y  considerar  como  actos  de  usuri)ación 
los  emanados  de  un  poder  (oreado  en  alguno  de  los  Estados  hispano- 
americanos con  auxilio  de  fuerza  extranjera  llamada  ó  admitida  á 
tomar  parte  en  sus  contiendas  intestinas,  y  el  llamamiento  de  la 
referida  fuerza  como  crimen  de  alta  traición. 

5.  ^  -  Se  comprometen  á  auxiliarse  mutuamente  y  á  concunir 
con  la  fuerza  y  recursos  de  que  cada  una  délas  Repúblicas  aliadas 
pueda  disponer  en  defensa  de  aquella  ó  aquellas  que  sean  amenaza- 
das de  invasión,  ó  de  (*ualquier  acto  de  violencia  de  un  enemigo  ex- 
tranjero. 

6.  ^ — Debiemlo  considerai-se  como  enemigo  de  todos  los  Estados 
íiliados  el  enemigo  de  uno  de  ellos,  ninguno  de  estos  Estados  servi- 
rá en  caso  alguno,  de  asilo  ni  de  refugio  á  los  enemigos  de  alguno,  6 
algunos  de  dichos  Estíidos,  ni  se  mantendrán  relaciones  de  ningu- 
na especie  con  a(iuellos  enemigos,  excepto  las  (^ue  i)iiedan  tenerse 
durante  una  guerra,  mientras  el  Estado  agraviado  no  haya  ajus- 
tado la  p«zcon  sus  enemigos. 

7.  ®  -  -En  las  cuestiones  entre  una  y  otra  de  las  Repúblicas  hispa- 
noamericanas se  abstendrán  todas  las  demás  de  ttmiar' ninguna 
parte,  en  favor  ni  en  contra  délos  contendientes,  dejando  á  estos  la 
libertad  de  terminarlas  como  mejor  les  pareciese;  pero  sí  tendrán 
todas  ellas  el  derecho  (h»  tratar  de  avenir  á  los  unos  con  los  otros 
Gobiernos  desavenidos,  empleando  para  conciliarios  cuantos  arbi- 
trios les  dicte  el  deseo  de  conseiTar  la  armonía  y  cordial  amistad 
que  los  Estados  vecinos  y  los  que  tienen  unos  mismos  intereses» 
son  tan  necesarias  como  ])rovechosas. 
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8.  ^  —Los  cindadanos  de  todas  las  Repúblicas  aliadas  que  lo  pre- 
tendiesen, serán  consídemdos  en  cada  una  de  ellas  como  ciudada- 
nos en  el  goce  de  los  derechos  y  en  las  limitaciones  que  establecen 
las  constituciones  respectivas. 

9.  ^— El  cx>mercio  y  la  navegación  serán  en  toda  la  América  es- 
pañola tan  francos  para  los  cindadanos  de  las  Repúblicas  aliadas 
como  para  sus  hijos,  con  excepción  del  cabotaje. 

10. — La  correspondencia  de  todos  los  Gobiernos  aliados  pasará 
por  todas  las  estafetas  de  la  confederación  sin  pagar  portes  de  <*o- 
rreo,  y  la  particulai*  no  ])agará  sino  lo  muy  pre<nso  para  costear  los 
gastos  de  la  administración. 

11. — Las  diligencias  judiciales  y  los  documentos  públicos  y  au- 
ténticos otorgados  en  una  de  las  Repúblicas  aliadas  conforme  á  sus 
leyes,  producirán  en  todas  los  demás  los  mismos  efectos  civiles  que 
si  se  hubiesen  otorgado  (*onforme  á  las  leyes  del  país  en  que  se  pre- 
senten siempre  que  la  autenticidad  de  las  timias  sea  certificada  por 
el  agente  nacional  respectivo. 

12.  —Los  Ministros  diplomáticos,  los  Cónsules  y  Vicecónsules 
de  cimlquiera  de  las  Repúblicas  aliadas,  estarán  obligados  á  prote- 
jer  á  los  ci  udadanos  de  las  otras  Repúblicas  en  los  casos  en  que  los 
que  necesitasen  de  esta  protección  no  pudiesen  ocurrir  á  los  Minis- 
tros ó  agentes  consulares  de  sus  propias  Repúblicas. 

13.— Para  llevar  á  efecto  este  pacto  de  alianza  y  de  confedera- 
ción de  todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  se  reuniró  un 
Congreso  de  Plenipotenciarios  en  la  ciudad  de  Lima,  Perú,  en  el 
año  próximo  de  1857. 

14. —Esta  confederación  debiera  llamarse  ( 'onfederación  de  los 
Estados  Hispanoamericanos. 

15. — El  Congreso  de  Plenipotenciarios  autorizados  para  el  efecto, 
deberá  dar  la  forma  ditínitiva  al  pacto  de  la  federación,  pero  sin 
hacer  de  modo  alguno  que  esta  federación  embace  ninguna  de  las 
atribuciones  de  la  sobemnía  y  de  la  independencia  de  las  Repúbli- 
cas aliadas,  no  entrometiéndose  en  los  nej2:ocios  interiores  de  cada 
Estado. 

16. — El  Congreso  deberá  reunirse  cada  dos  ó  tres  años  en  el  pun- 
to que  él  mismo  designare  en  su  última  sesión  anterior. 

17. — Para  que  la  unión  de  todos  los  pueblos  hispanoamericanos 
se  estreche  cada  vez  más,  deben  los  Plenipotenciarios  concurrir  á 
su  primera  reunión,  autorizados  para  tratar  de  los  puntos  siguien- 
tes: 1.  ®  de  proponer  un  sistema  de  pesas,  medidas  y  moneda,  co- 
mún á  todas  las  Repúblicas,  fsicilitando  así  las  transacciones  mer- 
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cantiles:  2.  ^  de  acordar  un  sistema  consular  uniforme  en  toda  la 
federación:  3.  ^  de  igualar  en  las  leyes  de  aduana,  y  en  los  arance- 
les de  estas,  la  cuota  de  los  derechos  que  deben  pagarse:  4.  ® 
formar  un  Código  de  derecho  marítimo  hispanoamericano;  y  fí.  ^ 
de  fijar  la  formalidad  y  requisitos  necesarios  pam  que  los  exhortos 
denlas  autoridades  (competentes  de  uno  de  los  Estados  hispanoame- 
ricanos tengan  cumplimiento  en  los  demás  de  la  liga  á  que  se  diri- 
gen, tanto  en  materia  criminal  como  en  la  civil 

18.— El  presente  convenio  no  obliga  enmanem  ulgiina  sino  ai[ue- 
llos  de  los  Estados  representados  por  los  signatarios  que  lo  ratifi- 
casen conforme  a  sus  h»yes  constitucionales:  y  las  ratificaciones 
deberán  canjeai*se  en  el  lugar  que  se  designai'e  dentro  de  ocho  me- 
ses contados  desde  esta  fecha. 

En  fe  dn  lo  cual,  los  infrascritos  General  I).  Pedro  Alcántiaiu  He- 
rrón, Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Nueva  Gmnada,  D.  Antonio  José  delrisani,  Ministn)  Plenipoten- 
ciario y  Enviíuloextraordinai'io  de  las  Repúblicas  de  Guatemala 
y  del  Salvador,  Genenil  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  Enviado  ex- 
traordinario y  Miuisti*o  Pleniponciario  de  la  República  Mejicana, 
D.  Juan  lgna(íio  de  Osma,  Ministro  i-esidente  de  la  República  del 
Peni,  D.  Luis  Molina,  Encargado  de  negocios  de  la  República  de 
Costa  Rica,  y  D.  Florencio  Rivas,  Encargado  de  negocios  de  la  Re- 
[íública  de  Venezuela,  filmamos  y  sellamos  siete  tantos  de  un  te- 
nor en  lu  dicha  ciudad  de  Washington,  á  los  nueve  díjis  del  mes  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. — (L.  S.)  A  J.  delri- 
sani.  — (L.  S.)  P.  A.  Herrán.—(L.  S.)  Manuel  Robles  Pezuela. — 
(L.  R. )  .1.  I.  de  Osniíi.— Luis  Molinn.— (L.  S.)  Floi-encio  Rivas. 
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CAPÍTULO  VI. 


SUMARIO. 

Comuntcaewíi  del  Gobierno  del  Sálvad-or. — Noticias  de  los  Es- 
todos,— Salida  de  WalJcer  de  Or añada, — 8u  llegada  á  León, — 
Elecciones, — Noticia  del  recibimiento  del  padre  Vigíl. — Llegada 
del  coronel  Jaquess  á  Granada,— Relación  de  Walker  que  contiene 
el  arresto  del  general  Solazar^  y  el  efecto  que prodiijo  un  discur- 
so de  Goieouria.— Los 'decretos  del  10  de  junio. 


A  principios  del  mes  de  mayo  el  Gobierno  del  Salvador  dirigió 
nna  comunicación  al  Grobiemo  provisional  de  Nicaragua. 

En  ella  dijo  que  la  presencia  de  la  Falange  amenazaba  la  inde- 
pendencia de  la  América  Central. 

Los  conceptos  eran  severos. 

Ya  sea  por  la  dureza  de  la  expresión  de  aquella  nota  ó  porque 
ella  contrariaba  los  planes  del  señor  Rivas,  este  jefe  no  se  dignó  si- 
quiera contestarla. 

En  León  y  en  Granada  se  tenía  entonces  noticia  de  lo  que  en  esos 
instantes  acaecía  en  Guatemala  y  el  Salvador. 

Los  demócratas  de  León  habían  contribuido  á  la  actitud  que  en- 
tonces presentaban  Guatemala  y  el  Salvador,  y  no  podía  serles  des- 
agradable. 

Walker  contemplaba  atentamente  los  acontecimientos. 

Veía  en  el  horizonte  político  prepararse  .una-  tempestad  que 
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debía  caer  sobre  su  cabeza  y  meditaba  en  los  medios  de  conjurarla. 

El  Hí  de  mayo,  Walker  salió  de  Granada  y  se  dirigió  á  León. 

Lo  acompañaba  el  teniente  con)nel  Anderson  al  frente  de  una 
(íolumna  de  2(X)  rifleros. 

Iba  también  con  (A  el  capitáji  Waters  á  la  cal)e2a  de  los  escuadro- 
nes de  caballería. 

Al  lado  de  Walker  iba  el  geneml  Goicouría. 

La  comitiva  encontró  al  general  Mariano  Salazar  <íerca  de  Ma- 
saya. 

Salazar  iba  con  el  fin  de  informar  á  Walker  acerca  de  la  exacti- 
tud de  las  noticias  que  <*ircnlaban  solire  los  acontecimientos  de 
Guatemala. 

También  se  ])rop(mia  sugerirle  la  idea  de  proteger  la  frontera  de 
Honduras. 

Walker  entró  a  León  el  4  de  junio. 

Su  llegíida  fue  para  él  un  verdadero  triunfo. 

Salieron  á  ivcibirlo  las  autoridades  civiles,  las  eclesiásticas  y  una 
parte  de  la  i>oblac5ón. 

En  vista  de  tantas  ovaciones  publicó  la  proclama  siguiente: 

NlCARAGrKNSES: 

^"(Jüiitj)iitrlolasl — Os  doy  este  nombre  con  gusto  y  alegría,  y  me 
regocijo  de  estar  entre  vosotros  leoneses,  hijos  ilustres  de  la  liber- 
fíid  y  amantes  del  ])rogn»so.  Soy  vuestro  compatriota  porque  es 
Nicaragua  mi  patria  adoptiva,  como  lo  es  igualmente  de  millares 
de  hombres  libres  que  me  han  acompafiado,  y  que  han  derramado  su 
sangi-e,  i)erdido  la  vida  cóu  gloria,  i>orque  lo  han  hecho  defendien- 
do su  ])atria,  y  morir  así,  es  glorioso.  Los  campos  de  Santa  Rosa,  y  de 
Rivas,  son  pruebas  patentes,  así  como  también  lo  son  de  que  deíen- 
dimos  con  bizarría  nuestros  fueros  patrios  el  triunfo  obtenido  so- 
bre los  costarricenses;  ellos  han  sido  vencidos,  y  los  hechos  lo  de- 
muestran. ¿En  donde  estaña  En  vano  pues,  escriben  falsedades  por 
su  calumniosa  prensa.  Mas  nos  falta  que  hacer  todavía:  las  Repú- 
blioas  vecinas  injusta  y  torpemente  nos  amenasnn,  es  preciso  aun- 
que sea  doloroso,  ir  á  las  armas.  Volad  pues,  valientes  leoneses  á 
tomarlas,  y  creed  que  el  triunfo  es  segaro.  Nuestra  bandera  es  de 
justicia,  orden  y  libertad.  La  civilisación  os  dará  la  victoria,  y  la 
X>osteridad  os  verá  con  envidia:  vuestros  hijos  y  las  gen^motones 
venideras,  tomando  i)or  herencia  la  paz  que  dejaréis  y  una  patria 
digna  de  hombres,  os  colmará  de  Ivendiciones,  y  la  historia  os  con- 
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sagrará  una  página  inmortal.  Nicaragüenses:  conoced  vuestros  ver- 
daderos intereses,  escuchad  la  voz  del  Presidente  de  la  República, 
y  unámonos  en  un  solo  sentimiento  para  defendernos,  y  marche- 
mos si  fuere  necesario  y  lo  ordenase  el  Gobierno,  contra  los  enemi- 
gos de  la  humanidad  y  de  todo  bien  social,  que  tendrá  mucha  hon- 
ra de  acompañaros  vuestro  amigo  y  compatriota. —  WiUam  Wal- 
ker^  General  en  Jefe  del  ejército  niparagüense. — León,  junio  4  de 
1856. 

El  jefe  <le  la  Falange  en  su  narración  liistóric^i,  hablando  deeston 
sucesos  dice  lo  siguiente: 

'*Walker  llegó  á  León  el  4  de  junio,  siendo  recibido  con  el  ma- 
yor .entusiasmo.  Vinieron  á  encontrarle  á  la  entrada  de  la  ciudad 
todos  los  Dignatarios  del  Gobierno  y  las  autoridades  civiles  y  mili- 
tai*es  del  Departamento.  Las  oalles  por  donde  pasaban  se  velan  lle- 
nas de  pueblo,  dando  vivas  á  sus  libertadores,  según  llamaban  á 
los  americanos;  y  las  puertas  y  ventanas  de  las  casas  estaban  ates^ 
tadas  de  mujeres  ataviadas  con  todos  los  colores  del  arco- iris.  Ha- 
bía sido  preparado  un  banquete  para  la  circustancia;  pero  antes  de 
sentarse  á  la  mesa,  el  General  en  Jefe  fué  llamado  al  patio  de  la  ca- 
sa en  donde  estaba  hospedado,  encontrando  allí  mujeres  de  todas 
las  edades  y  condiciones  para  rendirle  las  gracias  por  la  defensa 
que  los  americanos  habían  hecho  de  sus  hogares.  En  la  noche 
llegaron  músicos  á  entonar  canciones  en  iionor  del  valor  america- 
no, y  los  versificadores  del  lugar  (de  los  cuales  no  había  pocos)  de- 
jaron oír  los  armoniosos  acentos  de  la  poesía  española  glorificando 
á  los  extranjeros  que  habían  librado  á  Nicaragua  del  yigo  de  sus 
enemigos.  Todos  también  parecían  competir  entre  ellos  en  sus  de- 
mostraciones de  respeto  y  carino  hacia  los  rifleros  y  la  caballería. 
*'Pero  en  medio  de  Ui  alegría  general,  era  fácil  observar  que  algu- 
nos de  los  relacionados  con  el  Gobierno  no  estaban  satisfechos  del 
entusiasmo  manifestado  por  el  pueblo.  Se  veía  una  nube  sobre  la 
fisonomía  de  Jerez,  quien  aparecía  ajitado  y  nervioso;  y  ni  el  mismo 
Bivas  demostraba  su  acostumbrada  franqueza  á  la  presencia  de 
Walker.  La  actividad  amenazadora  del  Salvador  y  los  rumores  so- 
bre marcha  de  las  tropas  de  Carrera,  tenían  alarmado  al  Presidenta* 
provisorio,  y  era  claro  que  Jerez  no  hacía  nada  para  disminuir  sus 
temores.  Apenas  Walker  hubo  llegado  k  León,  el  Presidente  le  in- 
formó que  el  Gabinete  He  Cojntepeque,  había  propuesto  la  reduc- 
ción de  las  tropas  americanas  al  servicio  de  Nicaragua  hasta  el  ñú- 
mexp  de  doscientos  hombres,  anunciando,  que  si  se  aceptaba  la  in- 
dicación restablecería  sus  relaciones  con  el  Gobierno  provisorio.  El 
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modo  como  Rivas  habló  de  la  proposición,  indicaba  qne  no  le  des- 
agradaba; pero  la  contestación  de  Walker  *^qne  podía  discutirse  se- 
mejante proposición  caando  el  Estado  estaviere  listo  para  pagar  á 
las  tropas  que  despachaba  de  su  servido,- '  demostró  al  Presidente 
que  no  debía  esperar  que  el  Gteneral  en  Jefe  cooperase  en  la  políti- 
ca indicada  por  el  Salvador.- ' 

En  virtud  del  decreto  emitido  por  el  Gobierno  provisional  en  Gi-a- 
nada,  el  19  de  marzo,  se  verificaron  elec<;iones  para  supremas  auto- 
ridades en  los  días  festivos  de  los  meses  de  abril  y  mayo. 

Los  votos  en  su  mayor  parte  favorecieron  a  Jerez,  Rivas  y  Sa- 
lazar. 

No  fué  posible  verificar  elecciones  en  Chontales,  en  las  dos  Se- 
govias  y  en  otros  lugares  que  se  habían  conmovido  por  la  invasión 
de  los  costarricenses. 

Con  este  motivo  se  declararon  insubsistentes  las  elecciones  prac- 
ticadas. 

Los  granadinos  temían  mucho  qne  la  elección  de  Presidente  re- 
cayera en  algún  demócnit^. 

No  sólo  abrigaban  este  temor  por  la  discrepancia  en  opiniones 
políticas,  sino  muy  especialmente  porque  los  dominaba  el  espíritu 
de  localismo. 

Ellos  temían  que  el  trobierno  abandonara  los  lares  de  la  ciudad 
predilecta  trasladándose  á  la  antigua  capital  de  la  provincia  y  def 
Estado  de  Nicaragua. 

Walktjr  en  su  expressida  narnición,  tititando  de  estas  t*Iecciones 
dice: 

'*Cuaudo  el  Geneml  en  Jefe  llegó  a  León,  se  trató  también  allí  la 
cuestión  de  elecciones,  y  quedó  sorprendido  de  encontrar  al  Presi- 
dente y  á  Jerez,  que  pocas  semanas  antes  habían  insistido  en  que 
se  verificasen,  ahora  opuestos  aellas.  El  único  que  parecía  entera- 
mente favorable  á  la  proposición  de  nuevas  elecciones,  era  don  Se- 
bastián Salinas,  á  la  sazón  Ministro  de  Relaciones.  Walker  insis- 
tía  para  que  el  Presidente  convocase  á  elecciones,  en  vista  de  que 
don  Patricio  estaba  aterrorizado  por  lo  que  se  notaba  al  lado  del 
Norte;  y  no  dudiéndose  contar  con  61  para  hacer  frente  á  la  coali- 
í'ión  que  se  preparaba  contra  Nicaragua,  creía  prudente  verificar 
las  elecciones  mientras  el  Estado  se  encontraba  relativamente  tran- 
quilo, y  antes  que  fuese  más  seriamente  amenazado.'- 

Los  demócratas  en  materia  de  elecciones  estaban  divididos. 

Unos  opinaban  que  no  se  tuvieran  por  insubsistentes  las  que  se^ 
habían  practicado. 
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Decían  que  habían  desaparecido  en  Ghon  tales  y  en  las.  Segó  vías- 
las  cansas  qne  impidieron  efectuarlas;  y  que  bien  podían  ya  prac 
ticarse  allí. 

Trinn&ndo  esta  opinión  el  favorecido  por  los  sufragios  habría  si- 
do Jerez,  Bivas  ó  Salasar. 

A  Walker  no  convenía  que  ninguno  de  ellos  se  colocara  en  la  si- 
lla del  Poder  Ejecutivo,  y  se  empeñaba  en  la  declaratoria  de  nuli- 
dad de  las  elecciones  practicadas. 

Guiado  i)or  estos  sentimientos,  hacía  esfuerzos  para  conseguir 
que  el  Gobierno  provisional  emitiera  un  nuevo  decreto  convocando 
al  pueblo  á  elecciones  directas. 

Los  Jefes  del  partido  democrático  se  oponían  á  que  se  diotara  tal 
disposición. 

Alegaban  amor  á  la  constitución  y  á  las  leyes  fundamentales  y 
decían:  *'la  primera  de  nuestras  leyes  que  debemos  venerar,  pres- 
cribe que  las  elecciones  se  verifiquen  j)ot  grados.  Es  imposible 
pues  que  aceptemos  su  infracción  haciéndose  elecciones  directas." 

Discutiéndose  estaban  esas  cuei^tiones,  cuando  llegó  á  León  la 
noticia  de  haber  sido  recibida)  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos el  padre  Vigíl  en  calidad  de  Ministro  de  Nicaragua. 

También  se  supo  que  el  coronel  Jaquess  había  llegado  á  Granada 
COTÍ  180  combatientes. 

Esas  noticias«dieron  mayor  valimiento  á  Walker  y  fortiflcai-on  á 
los  partidarios  del  decreto  de  elecciones. 

Sin  embargo,  ésta  favorable  disposición  parecía  transitoria  y  fu- 
gas al  Jefe  de  los  invasores. 

ÍU  se  veía  rodeado  de  dificultades  y  no  se  le  ocultaban  las  malas 
disposiciones  que  contra  sn  persona  aparecían  en  el  departamento 
Occidental. 

Él  dice: 

^^Mientras  tanto,  varías  circunstancias  vinieron  á  demostrar  la 
mala  disposición  de  muchos  de  los  hombres  principales  contra  los 
americanos.  Don  Mariano  Salazar,  según  pudo  comprobarlo  Wa]> 
ker  después  dé  su  llegada  á  León,  había  vendido  una  x>artida  de 
madera  de  brasil  perteneciente  al  Gobierno,  en  términos  ventajosos 
para  él,  i)ero  con  daño  de  los  ingresos  de  la  Aduana  del  Realejo. 
En  la  condición  actual,  era  indispensable  para  el  Estado  conseguir 
hasta  el  último  centavo  de  los  ingresos;  y  en  tal  concepto,  era  im- 
propio de  un  amigo  del  Gobierno,  y  especialmente  de  un  emplea- 
do militar,  especular  sobre  las  necesidades  de  la  'República.  Bajo 
loB  r^lamentos  militares  derivados  del  antiguo  sistema  militar  es- 
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I)afiol,  ningún  oficial  podía  negociar  con  el  Estado,  sino  cou  auto- 
rización del  Oeneral  en  Jefe.  Por  consecuencia,  Walkev,  para  de- 
mostrar su  desaprobación  de  la  conducta  de  Salaz»r,  le  puso  arres- 
tado en  su  casa  por  algunas  horas.  Varios  de  los  principales  de  la 
<dudad  fueron  á  interceder  en  su  favor  dumnte  su  corto  i^rresto, 
procurando  escusar  el  hecho  con  decir  que  no  era  nuevo  en  el  pais; 
y  era  fácil  ver  que,  no  estaban  de  ningún  modo  d*^  acuerdo  con 

una  autoridad  que  deseaba  protejer  el  Estado 

''El  domingo  después  de  haber  llegado  á  León,  (ioicouría  propu- 
so que  se  convocasen  a  las  pei*sonas  principales  de  la  ciudad,  para 
conferenciar  francamente  con  ellas  sobi-e  la  situación  de  los  nego- 
cios. Estaba  siemx)re  preocupado  por  la  ilusión  de  «^onocer  á  los  hi- 
jos del  país,  equivocándose  continuamente  sobre  la  (*apa(!Ídad  de 
los  caudillos  y  las  virtudes  del  pueblo.  Pero  logró  reunir  un  cier- 
to número  de  hombres  prominentes  en  la  política,  á  los  (*uales  ob- 
sequió un  discurso  lleno  de  vaguedades  sobi*e  sus  ideas  (crudas  en 
verdad)  relativamente  á  la  manera  de  i'eorganizítr  al  pais.  Hizo  re- 
ferencia á  la  autoridad  eclesiástica,  y  propuso  una  exposición  al 
Papa  sobre  el  nombramiento  de  un  Obispo  independiente  del  Me- 
tropolitano de  Guatemala.  La  ¡dea  era  Imstante  inocente  en  sí  mis- 
ma; i)ero  D.  José  Guenero,  astuto- intrigante,  que  una  vez  siendo 
Director  fraguó  una  revolución  contra  su  propio  Gobierno  j)ai'a  lo- 
grar con  ella  su  (continuación  en  el  poder,  torció  ja  indicación  de 
tal  modo  que  inmediatamente  se  dijo  en  toda  la  ciudad  que  los 
americanos  tendían  á  separar  á  Nicaragua  de  la  jurisdicción  de  la 
Santa  S(»de.  Goicouría  cievó  interesar  en  su  favor  la  ambición  del 
alto  clero,  haciendo  pasar  ante  su  vista  la  mitra  y  el  cayado,  pero 
un  político  más  hábil  que  él  torció  la  idea  en  contra  de  su  autor. 
El  hecho  es,  que  los  hijos  del  país  no  querían  á  Goicouría  creyén- 
dole español,  y  los  nicaragüenses  odian  á  los  esj^añoles  más  que  á 
cualquier  otro  extranjero.  No  hay  que  decir,  que  el  General  en  Je- 
fe nada  supo  del  pensamiento  de  Goicouría,  sino  hasta  después 
que  habla  sido  llevado  á  efecto;  pues  su  política  habla  sido  siempi'e 
dejar  á  la  iglesia  enteramente  libre  en  el  manejo  de  sus  negocios. 
Pero  fué  fácil  para  los  desafectos  hacer  apai'ecer  el  discurso  de  Goi- 
couría como  inspirado  por  su  sujyerior;  y  los  nimores  que  circula- 
ban sobre  esa  insignificante  reunión,  hicieron  comprender  á  Wal- 
ker,  que  habla  muchos  en  León  deseosos  de  excitar  las  pasiones  y 
las  preocupaciones  populares  conti^  los  americanos.  Aún  aquellos 
cuya  lepltad  hacia  ellos  no  admitia  duda,  cada  dia  dieeian  al  QpD/¿- 
ral  en  Jefe  que  habla  agentes  encargados  de  destruir  la  coufiíinw 
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del  pueblo  en  los  nicaragüenses  naturalizados.  Valle,  que  era  tra- 
tado con  desdén  por  los  caudillos  ilustrados,  porque  no  sabía  leer 
ni  escribir,  sostenía  con  toda  franqueza,  que  no  había  que  prestar 
fe  á  las  amistosas  declaraciones  de  varios  de  los  que  debían  su  po- 
sición á  la  voluntad  del  Gteneral  en  Jefe.  También  don  Nazario  Es- 
coto que  antes  del  tratado  de  paz  había  sucedido  á  Castellón  en  el 
Oobiemo  provisorio,  decía  que  no  debía  tenerse  confianza  en  la  fir- 
meza de  la^  personas.  En  realidad,  todo  tendía  á  demostrar,  que, 
en  el  caso  de  que  Nicaragua  fuese  invadido  por  el  Salvador  y  Gua- 
temala, los  americanos  verían  volverse  en  su  contra  los  elementos 
del  Gobierno  que  habían  creado  y  sostenido.  Por  consecuencia,  á 
menos  de  llevarse  á  Rivas  como  prisionero  (lo  cual  hubiera  echado 
á  x>erder  toda  la  fuerza  moral  de  su  Gobierno)  era  indispensable 
para  el  bienestar  de  los  americanos,  que  se  hiciera  una  nueva 
•elección." 

Walker  llegó  por  fin  á  perder  la  confianza  que  había  tenido  en 
los  demó(;rata8. 

Ellos  ya  no  veían  en  el  Jefe  f alangino  al  aliado  y  al  amigo,  sino  á 
lun  hombre  que  los  quería  sólo  como  simples  instrumentos. 

Walker  aspiraba  á  separarse  del  círculo  político  á  que  estuvo  li- 
gado desde  que  llegó  a  Nicaragua. 

Pensaba  que  realizaría  estos  deseos  emitiendo  el  Gobierno  provi- 
sional el  nuevo  decreto  de  elecciones. 

Parece  que  en  esto  no  iba  errado,  porque  si  hubiera  habido  en- 
tonces en  Nicaragua  elecciones  populares  directas,  Walker  en  ellas 
(habría  triunfado. 

Al  fin  se  emitió  el  10  de  junio  de  1856  el  decreto  que  Walker  de- 
"Seaua.  ^ 

Ese  mismo  día,  el  Presidente  provisional,  á  solicitud  de  Wal- 
ker, nombró  Ministro  Plenipotenciario  de  Nicaragua  en  Inglaterra 
y  Francia,  al  general  Domingo  Goicourfa,  y  al  mismo  tiemxK)  se  le 
otorgaron  poderes  para  negociar  en  los  Estados  ITnidosJde  Améri- 
ica  un  .€[mpré8tito  de  $250,000. 


CAPÍTULO  VIT 


SUMARIO. 

íkdida  de  Walker  de  León. — Lo  ocurrklo  en  esa  ciadcul. — Jiivas 
y  Jerez  en  Qhinandega. — Carta^  al  señor  Oregorio  Juárez. — Re- 
greso de  JRivas  á  Leím.—  Determinación  de  WdUcer  tomada  en  Na- 
garote. — Rel^cibu  de  este  desde  la  salida  de  Tjefm  Iwsta  su  ingreso 
ó,  Gravada. 


Obtenido  por  Walker  el  decreto  de  elecciones,  dispuso  su  regre- 
íío  á  Granada,  y  el  día  11  de  junio  en  la  mañana,  salió  de  León  escol- 
tado por  dos  escuadrones  de  caballería. 

El  presidente  Rivas,  varios  de  los  ministros,  muchas  personas 
notables  y  no  poca  gente  del  pueblo,  formaron  una  comitiva  que 
acompañó  al  Jefe  de  la  Falange. 

En  León  quednron  los  riñeros  de  Anderson  á  las  órdenes  del  co-v 
i*onel  Natzmer. 

Walker  se  despidió  de  la  comitiva,  y  marchó  para  Managua, 
donde  pasó  la  noche.  Al  día  siguiente  por  la  tarde  llegó  á  Masaya. 

Allí  recibió  nna  carta  del  coronel  Natzmer,  en  la  cual  le  hacía  sa- 
ber sucesos  graves  acaecidos  en  León. 

Natzmer,  para  seguridad  de  sns  trox>a8,  creyó  oportuno  ocupar 
con  parte  de  ellas  las  torres  de  la  (latedral,  desalojando  á  los  pocos 
nativos  que  las  guarnecían. 

El  Ministro  de  la  Guerra  ordenó  á  Natzmer  desocupar  aquel  edi- 
ficio V  volver  á  sus  cuarteles. 
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Natzmer  no  quiso  obedecer  tales  ordenes,  y  su  conducta  cansó 
una  verdadera  alarma  al  Gobierno  provisional. 

Natzmer  en  la  mañana  del  12,  ocupó  con  un  pequeño  piquete 
el  Principal^  lugar  donde  estaban  depositadas  las  armas  y  muni- 
ciones de  guerra. 

Esta  ocupación  se  hizo  cuando  se  encontraban  en  la  casa  de  go- 
bierno el  Presidente  y  el  general  Jerez,  y  no  faltó  quien  les  dijera 
que  el  movimiento  tenia  por  objeto  reducirlos  á  prisión  á  ellos,  á 
los  otros  ministros  y  á  las  personas  más  notables  de  la  demo- 
cracia. 

Rivas  y  Jei*ez,  ci*eyendo  lo  que  se  les  anunciaba,  salieron  inme 
diatamente  de  la  casa  de  gobierno,  y  no  considerándose  en  León  con 
suficientes  garantías,  se  dirigieron  á  Chinandega. 

Todas  esas  noticias  circularon  inmediatamente  en  la  ciudad;  y 
produjeron  tal  efervescencia,  que  las  calles  eran  recorridas  por  gran- 
des grupos  de  gente,  que  indignada  protestaba  contra  la  conducta 
de  los  falanginos. 

Entretanto  Natzmer,  viendo  la  actitud  hostil  contra  ol,  recon- 
centró su  fuerza  en  la  plaza  y  se  prei)aró  para  la  defensa. 

También  ordenó  al  teniente  Dolan,  que  se  encontraba  en  Chinan 
dega  con  una  compañía  de  rifleros,  marchara  en  el  acto  á  incx>rpo- 
rarse  á  él. 

Dolan,  tan  pronto  como  recibió  la  onlen,  se  puso  en  (camino  pam 
León. 

A  poca  distancia  de  Chinandega,  encontró  á  los  señores  Patricio 
Rivas  y  Jerez,  y  se  asegura  que  quiso  reducirlos  á  prisión;  pero  que 
el  cirujano  que  iba  con  él,  el  doctor  Dawson,  lo  hizo  desistir  de  tal 
propósito. 

El  Presidente  provisional  y  su  ministro  el  general  Jerez,  llegaron 
á  Chinandega  el  14  de  junio. 

Allí  el  señor  Rivas  se  hizo  reconocer  por  las  autoridades  existen- 
tes, como  el  único  presidente  legítimo  de  la  República. 

A  ese  reconocimiento  se  opuso  el  Gobernador  militar  del  depar- 
tamento, que  era  un  cubano  llamado  Pablo  Antonio  Golivar  amigo 
consecuente  de  Walker.  Éste  abandonó  el  departamento  y  se  diri- 
gió á  Realejo,  donde  se  embarcó  en  el  pailebot  San  José. 

En  Chinandega,  Rivas  dio  algunas  disposiciones,  que  tendían  á 
fortalecer  su  vacilante  poder. 

Ordenó  á  Natzmer  que  abandonam  inmediatamente  la  ciudad'  de 
Ijeón  y  que  se  reconcentrara  en  Granada. 
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Támbiévü  escribió  nna  carta  al  licenciado  Gregorio  Juárez,  comi- 
sionado del  Gobierno  provisional  en  el  Salvador. 

Juárez  se  hallaba  entonces  en  San  Miguel,  en  viaje  de  i-egi-eso  pa- 
i-a  Nicaragua,  i)or  no  haberlo  querido  reconocer  en  hu  carácter  de 
comisionado  el  presidente  Campo. 

Esa  varia,  nan-a  los  sucesos  que  se  verificaban  en  esos  días  y  por 
lo  mismo  es  oportuna  su  inserción.  Dice  así: 


4^    « 


'*Sefior  licenciado  don  Gregorio  •luái-ez.— San  Miguel.— Chinan- 
dega,  junio  14  de  1866. 

''Apreciado  amigo  y  seiior: 

"•El  11  escribí  á  Ud.  con  don  César  Costigliolo  y  en  aquella  car- 
ra me  referí  á  lo  que  el  conductor  podía  informarle  verbalmente 
sobre  nuestra  situación,  situación  que  de  momento  á  momento  fué 
tomando  un  carácter  grave. 

"Walker  vino  á  León  con  pretensiones  tan  atrevidas,  que  fuei-on 
bastante  para  desvanecer  el  buen  juicio  que  equivocadamente  ha- 
bíamos formado  de  él.  Pretendió  usurpar  el  poder  público,  que- 
riendo que  el  actual  Gobierno  le  diera  su  puesto,  y  esto  aun  con 
amenazas.  Hizo  una  reunión  por  medio  de  un  general  cubano,  ami- 
go suyo,  de  todas  ó  muchas  personas  notables,  para  proponer 
que  debían  declararse  nulas  las  elecciones  practicadas,  y  que  se 
hicieran  de  nuevo  precisamente  en  él.  iQué  le  parece?  Quiso  tam- 
bién obligai  al  Gobierno  á  irse  á  Granada.  Trajo  300  americanos,  y 
lo  primero  que  hizo  fué  reducir  la  fuerza  de  hijos  del  país  á  50  hom- 
bres: y  <*omo  estos  ocupaban  «1  Principal,  mandó  poner  allí  un  cen- 
tinela americano,  ¿t,  &. 

"Se  fué  el  11  dejando  sus  ti-escientos  hombres  al  mando  de  don 
Bruno,  y  éste  el  12,  después  de  varias  morisquetas,  mandó  ocupar 
el  Principal^  haciendo  retirar  á  los  leoneses.  Cuando  esto  sucedía, 
que  fué  á  las  10  de  la  mañana,  un  parte  nos  llega  al  despacho  anun- 
ciando que  estaba  dada  la  ordea  de  prisión  para  mí  y  los  ministros. 
En  el  momento  Jerez  y  yo,  únicos  que  estábamos  en  el  despacho- 
tomamos  las  de  Villadiego:  y  en  seguida  Salinas  y  Baca.  Dos  días 
hemos  estado  en  una  huerta  Jerez  y  yo,  y  anoche  tomamos  la  reso- 
lución de  venimos  á  esta  ciudad,  desde  donde  dirigimos  comunica- 
ciones á  los  Gobiernos  de  los  Estados,  uniendo  nuestras  fuerzas  á 
las  de  ellos  para  librarnos  de  esa  canaUa.  ' 

'TEn  León  hay  una  efervescencia  terrible.  Hemos  pedido  todas  las 
fuei-zas  que  allí  hay  al  mando  del  general  Escobar,  todos  los  patrio- 
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fas  y  la8  ^uarni(*iones  de  PunUi-Ic^aoo  y  Cardou.  Con  estas  fuerzas 
reunidas  podremos  ha«'er  en  su  caso  alguna  pequeña  resistencia;  y 
\}0V  último,  levsuitar  el  nimpo  á  unimos  con  las  fuerzas  de  los  otros 
Estados,  que  se  diré  están  en  la  frontera. 

•*l)on  Juan  Saraza  sale  mañana  con  comunicaciones  \mni  Ud,  á 
solicitar  una  anuilgama  para  combatir  al  enemigo  común  que  tan 
enguado  nos  tenia.  Sufriremos  con  ^ust^o  la  vergüenza  de  qne  se 
noí  eclie  i>or  la  cara  nuf»stm  <»eguedad:  pero  eso  no  im]K)rta.  El  ye- 
rro se  corrige  criando  se  conoce,  y  permanecer  en  él  sería  lo  opro- 
bioso para  nosotros  despuí*s  que  hemos  abierto  los  ojos.  Don  Ma- 
riano Salazar  lia  huido  tambiéiu  y  s*^  nos  aseguní  que  con  dirección 
á  esa  ciudad.  Ayer  le  dirigimos  orden  al  General  para  que  replegué 
todas  sus  fuerzas  a  Granada  y  Rivas:  estamos  seguros  que  no  obe- 
•deceni,  y  ese  será  un  motivo  más  para  declararlo  faccioso;  y  el  Go- 
bierno de  los  E.  E.  IJ.U.  que  tiene  reconocido  ya  á  este  Gobierno, 
tendrá  (jue  snsteijer  sus  disi)osiciones  contra  Walker.  En  fin,  don 
Juan  Sacaza  le  debe  á  t'd.  informar  de  todos  los  ]K>rmenores  que 
no  es  posible  referir  en   esta  caita. — Mande  l-d.    &.   &. — PaJricio 
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Walker  sabiendo  en  Masaya  lo  ijue  ocurría  en  el  Departamento 
incidental,  regresó á  Nagarote.  Allí  conoció  la  orden  que  Rivas  ha- 
bía dado  á  Natzmer. 

Inmediatamente  le  envió  un  coiTeo  y  le  ju'evino  que  con  toda 
ia  fuerza  (pie  estaba  bajo  su  mando  se  «lirigieni  sin  pérdida  de 
tiemiio  á   Nagarote. 

Prcmto  se  tuvo  noticia  en  Chinandega  de  que  los  falanginos  se  ha- 
bían dirigido  á  Nagarote. 

Libre  León  de  los  soldados  de  Walker,  regresaron  inmediatamen- 
te á  esa  ciudad,  el  pivsidente  Rivas,  el  general  Jei'ez  y  los  demás  de 
móí^ratas  que  se  habían  retirado  de  ella  i>or  temor  á  Natzmer. 

En  Nagarote  se  i nfoimó  Walker  i'on  toda  exactitud  de  lo  qu 
había  ocurrido  con  sus  tropas  y  dispuso  reconcentrarse  <íon  tod; 
ellas  en  el  Departamento  occidental.  Para  que  se  (*onozcan  debid 
mente  los  movimientos  de  la  Falange,  desde  que  Walker  salió 
León  hasta  que  regresó  á  Granada,  se   trascribe  la   narración  q 
sigue,  procedente  de  la  pluma  del  i>rimer  Jefe  de  ella. 

•'Walker  resolvió  salir  de  León  el  11.  La  no<*he  antes  de  su  n 
cha  fue  visitado  varias  veces  por  Jerez,  en  cuyo  aspecto  se  nof 
esíi  agitación  nerviosa  común  en  él.  Tres  ó  cuatro  veces  llegó  e 
espacio  de  igual  número  de  horas,  y  habló  mucho   con  el  Ge? 
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*en  jefe  del  eñvio  de  im  nuevo  minietio  ¿  los  Estados  Unidos,  ana 
res  que  se  deeía  que  el  jMnire  Vigíl  deseeiMi  volver  á  Nicaragao. 
^  había  hablado  del  mismo  Jerez  para  reemplazaifle,  y  Walker  le 
dijo,  qttíi  si  deseaba  el  ncMttibramiento,  se  le  pediría  á  don  Patricio. 
Al  fin  el  ministro  dijo:  *Taés  bien,  mí  envío  á  los  Estados  Unidos 
es  oosa  resuelta;'-  pero  con  ana  eicpresión  tal,  que  indicaba  que  en- 
tendía que  eso  em  con  el  objeto  de  librarse  de  él.  ^'Su  nombramien- 
to se  hará,  replicó  Walker,  sí  Ud.  lo  desea."  Este  incidente  pone 
«n  evidencia  el  carácter  de  Jerez  y  las  influencias  que  obran  en  la 
débil  inteligencia  de  Rivas. 

^Temprano  de  la  mañana  del  11,  Walker  salió  de  León  escolta- 
do por  la  caballería,  quedando  los  rifleros  de  Anderson  con  el  coro- 
nel Natzmer  en  la  ciudad.  El  Presidente  y  varios  de  los  principales 
ciudadanos  del  departamento  le  acompaikaron  durante  dgunas  mi- 
llas, y  al  separarse  don  Patricio,  abrazó  afectuosamente  al  General 
en  jefe,  diciéndole  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  que  en  toda  emer- 
gencia se  contaría  con  él.  Salazar  no  obstante  estar  arrestado,  for- 
maba también  parte  de  la  comitiva,  pero  Jerez  faltaba.  Todos  salu- 
daron cordialmente  al  General,  siguiendo  este  para  Managua,  en 
donde  jíbsó  la  noche,  llegando  á  Masaya  temprano  de  la  tarde  del 
día  siguiente. 

^'No  hacia  mucho  que  Walker  estaba  en  Masaya,  cuando  recibió 
cartas  del  coronel  Natzmer  en  la  ciudad,  refiriéndole  hechos  extra- 
ños en  León.  En  la  mañana  del  13,  el  Gobernador  militar .  Escobar 
había  pedido  un  piquete  de  americanos  para  cuidar  el  Principal 
{sólido  edificio  en  la  Plaza,  en  donde  eran  guardadas  las  armas  y 
municiones, )  y  apenas  estaba  colocado  en  su  puesto  el  centinela, 
se  notaba  un  movimiento  extraño  en  la  ciudad.  El  Presidente  y  los 
ministros  dejaron  á  toda  prisa  la  casa  de  gobierno  cerca  del  Prin- 
eipaty  y  Mariano  Salazar  iba  á  caballo  por  las  calles,  gritando  que 
los  americanos  querían  hacer  prisionero  á  Rivas  y  asesinar  á  los 
ministros  y  gentes  principales  de  la  ciudad.  Pronto  huho  una  gran 
excitación:  el  barrio  de  San  Felipe,  uno  de  los  más  turbulentos  de 
la  ciudad,  amenazó  envior  sus  inquietos  habitantes,  algunos  arma- 
dos, y  todos  haciendo  esf  neraos  para  aumentar  la  efervescencia  po- 
pular. En  seguida  se  dijo  que  Rivas  había  abandonado  la  ciudad: 
y  las  mujeres,  creyendo  que  ese  movimiento  era  señal  de  revolución 
y.de  guerra,  comenzaron  á  arreglar  sus  cofres  y  cerraban  puertas 
y  ventanas.  Natzmer  viendo  la  actitud  amenazadora  de  los  barrios, 
reconcentró  los  americanos  á  la  plaza,  y  colocándolos  sobre  las  ar- 
mas se  preparó  para  la  defensa. 

81 


4*9  WA 

"IiifiiediatainHiit^  fu^  tfnviadm  la  onlen  al  tenieuw  I/oian.  que 
Tub-a  *fn  Chinan«l«fiai  con  una  «^mpafiia  de  ríderuó,  |iaia  que  mar- 
'-hiis^  *^n  f'l  ixrxo  á  León.  No  había  andado  uiucho  Dolan  cuando  «^n- 
t-fmtjyj  Á  Kívas  y  á  J^^rez  qu«f  iban  á  Chinandeti:u.  Jjj  f  xtiaiio  del 
(•aso  1^  )ii70  «i^spef-hitr  aleo,  y  ¡leusó  detenerlos  en  »u  marcha:  pero 
f?l  rirujano  qne  iba,  el  doctor  Dawaon.  re^idenri^  en  ^'¡«-axaj^ua 
desde  hacía  mudios  afio<<.  le  hizo  observar  que  no  hubiera  sido  pro- 
pío  qiiH  un  simple  í«*n¡*^nte arrestase  al  Presidente  y  uno  de  sum 
ministro*^.  A*^\  e*»  que  Dolan  los  dejó  ftasar  y  en  breve  fué  a  jnntar- 
"¿e  á  Andei-^oii  •*n  la  pla/£i. 

•'Informado  de  todo  H5«to  Walker  ordenó  al  í-oronel  Jaquess  qu»- 
Hstaba  en  Masaya  ron  sus  tropas,  que  he  preparase  para  la  marcha, 
y  en  -poro  tiem  jki  Jaqness  con  su  ca^ialleria  eetalKi  en  el  camino  que 
c^>nduce  á  Manasma.  En  su  marcha  hacia  L^6n«  Walker  rei-ibia  fre- 
cuentes coiTeos.  y  ya  í**»rca  de  Xa^rote  encontró  á  Femando  Sch- 
les«dnírer.  ptTS^jna  á  quien  Rívua  había  dado  la  «-omisión  de  fortili- 
í-ar  el  puerto  de  Real^'jo.  Schlessinger  infomjó  al  General  en  jefe. 
•|ue  Kivas  y  Jerez  estaban  ««n  Chinande^  construyendo  trinchera.s 
y  obll^ndo  ú  los  hijos  del  país  ú  tomar  las  armas,  que  le  habían 
dadí^i  orden  d*^  ««n^Hínder  su?»  trabajos  en  Punta  Icaco,  y  que  vien- 
ílo  todo  esto,  había  f -reí do  «^on veniente  fuirarstr.  Al  mismo  tiempo 
Natznier  escribía  á  Walker,  que  Jerez  le  había  dado  oiden  en  su 
calidad  de  Minist!t>  de  la  iinerra.  dedesocuijar  las  torres  de  la  Cate- 
dral en  donde  estaban  de^uaidia  dos  piquetes  de  rifleros,  para  i-o- 
locar  en  su  Inorar  tn^pas  del  país.  Natznier  ivmitió  la  onlen  á  Wal- 
ker. esperando  sus  instrucciones. 

'Tan  luego  í-omo  recibió  esa  carta  Walker.  mandó  á  Natzmer  la 
onlen  de  ol>edecer  al  mandato  de  Jerez  y  de  llevar  to«la  su  fuerza 
de  León  á  Nagarote.  Los  designios  de  Bivas  y  Jerez  eran  ahora  cía- 
rrjs  para  todos,  y  después  de  su  llegada  á  Chinandega,  habían  ido 
tan  lejos,  hasta  enviar  un  comisionado  para  hacer  que  las  trofias  de 
Carrera  entras*-n  al  Estado  y  pre<*ísar  su  mandia  sobie  ]>ón.  Jerez 
había  dado  la  onlen  á  Natzmer  en  la  creencia  que  no  seria  obedeci- 
da, esperando  con  ef<o  al  movimiento  contra  los  americanos  el  as- 
pecto de  un  acto  justo  ix)r  desobediencia  á  las  disposiciones  de  la 
autoridad  legitima.  Peix>  Walker  no  estaba  dispuesto  ¿  que  la  lu- 
idla que  ya  preveía  comenzase  bajo  tales  auspicios.  Estala  resuel- 
to á  que  la  contienda  tuviese  lugar  en  un  terreno  mas  formal.  No  sa- 
biendo siquiera  hasta  qué  punto  llegase  la  defección  de  los  cabe<'i- 
Ilas  nativos,  deseaba  reunir  sus  fuerzas  diseminadas  en  una  larga 
línea  de  León  hasta  ^1  Castillo.  Pf>r  conseí^uencia,  razones  ¡xilíticas. 
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no  menos  que  militares,  le  aconsejaban  esperar  con  Jaquess  en  Na 
garote  la  llegada  de  Natzmer  y  Anderson,  para  dirigirse  á  Granada 
con  las  fuerzas  reunidas. 

"Algunos  hijos  del  país  residentes  en  León,  y  algunas  familias 
acompañaron  á  los  rifleros  hasta  Nagarote,  entre  ellos  don  José 
María  Valle  y  don  Mateo  Pineda.  Este  último  era  hombre  de  una 
constancia  y  tídelidad  raras  para  un  centroamericano;  y  on  reali- 
dad, sus  virtudes  le  harían  remarcable  en  cualquier  país.  Con  un 
hombre  tan  puro  que  ha  podido  escapar  á  la  malignidad  de  sus 
enemigos  durante  todos  los  disturbios  políticos  de  Nicaragua,  apa- 
rece casi  como  un  ejemplo  único  en  aquel  dementado  país  de  luia 
fe  sin  mancha  y  una  lealtad  inquebrantable.  No  ha  necesitado  de 
otra  defensa  para  librarse  de  las  persecuciones  de  sus  enemigos  po- 
líticos, que  su  distinguido  honor  y  su  carácter  inmaculado;  y  si 
hubiesen  faltado  pruebas  del  respeto  con  que  los  americanos  de  Ni- 
caragua miraban  el  derecho  y  la  justicia,  les  bastaría  para  dar  de 
ello  la  más  amplia  evidencia,  el  simple  hecho  de  que  Mateo  Pineda 
se  adhirió  á  su  causa,  tanto  en  la  buena  como  en  la  adversa  for- 
tuna. 

"Cuando  los  rifleros  hubieron  llegado  á  Nagarote,  siguieron  en 
unión  del  nuevo  batallón  de  infantería  su  marcha  para  Masaya. 
En  Masaya  encontraron  al  comandante  José  Herrera  en  su  puesto. 
Arme  en  su  lealtad  hacia  los  americanos;  y  así  quedó  invariable 
hasta  su  muerte,  á  despecho  de  los  esfuerzos  que  hizo  un  hermano 
suyo  para  apartarle  del  camino  del  deber  militar,  siendo  pasado 
por  las  armas  por  los  aliados  por  sentencia  de  una  Corte  MarciaU 
algún  tiempo  después  de  su  adhesión  á  los  americanos." 
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Walkei'  desconoce  al  Gobierno  provisionaL — Ferrer  es  nombra- 
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Goicourta  á  los  ES.  UU. — Apreliensibn  de  la  goleta  San  Jo- 
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electo.— Ceremonias  con  que  se  efectuó  ese  acto. — Discurso  de  Fe 
rrer. — Disctcrso  de  Walker. —  Walker  en  el  templo. — Regreso  del 
Presidente  á  su  casa. — Banquete  dado  á  Walker.— Su  Ministe- 
rio.— El  Ministro  amerieano  reconoce  al  Gobierno  de  Granada.— 
Documentos. 


Walker  en  vista  de  la  actitud  tomada  por  los  democráticos,  re- 
solvió desconocer  al  Gobierno  provisional  y  emitió  un  decreto  el 
20  de  junio,  en  el  cual  nombra  presidente  de  Nicaragua  al  licen- 
ciado Fermín  Ferrer.  (Documento  número  1.) 

El  jefe  de  la  Falange  se  propuso  justificar  aquella  medida  apo- 
yándose en  el  tratado  de  28  de  octubre. 

Consecuente  con  este  propósito,  en  su  narración  histórica  dice: 

"A  su  llegada  á  Granada,  el  General  en  jefe,  en  virtud  del  trata- 
do de  23  de  octubre,  emitió  un  decreto  reorganizando  el  Gobierno 
provisorio.  Dicho  ti*atado  garantizaba  á  los  nicaragüenses  natura- 
lizados, igualdad  de  privilegios  con  los  hijos  del  país;  pero  el  pre- 
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sklente  v  sus  ministros  lo  habían  violado  creando  distinciones  en 
daño  de  los  ciudadanos  naturalizados.  Walkernosólo  había  jura- 
do respetarlo  el  pereonalniente  sino  también  hacerlo  respetar.  Era 
él  solo  quien  había  salido  ^rarante  por  Rivas  ante  Nicaragua  y  el 
mundo:  y  hubiera  merecido  ser  marcado  con  el  hierro  de  la  infa- 
mia como  perjuro,  si  hubiese  tolerado  que  Rivas  no  sólo  excitase 
impunemente  las  pasiones  del  pueblo  contra  los  americanos,  sino 
(pie  también  llamasf»  al  enemigo  exterior  para  arrojar  á  los  sóida- 
(los  natui-alizados.  Además  de  los  deberes  que  imponía  á  Walker 
el  juramento  de  hacer  respetar  el  tratado,  había  sido  investido  con 
autoridad  ilimitada  para  protejer  el  Departamento  Oriental  y  el 
Meridional  contiti  los  enemigos  extraños  de  la  República;  pero, 
/CÓmo  podía  hacerse  efectiva  esíi  protecci(')n  si  se  ejecutaban  las  ór- 
denes del  poder  político  que  daba  al  enemigo  entrada  franca  al  te- 
rritorio delEstado?  Por  consecuencia  don  Fermín  Ferrer,  comisio- 
nado de  los  departamentos  de  Oriente  y  Mediodía,  fué  nombrado 
presidente  provisorio  hasta  (pie  el  j)ueblo  escogiese  su  gobernante, 
de  acuerdo  con  el  decreto  emitido  por  Rivas  el  10  de  junio." 

Desi)ués  de  publicado  aquel  decreto,  el  licenciado  Ferrer  fué 
reconocido  por  la  Falange  como  prí^sidente  de  Nicargua.  Debía 
desempeñar  el  cargo  hasta  que  se  hicieran  ele(*ciones  en  cbnfor- 
mi(iad  con  otro  decreto  emitido  el  lo  de  junio,  por  el  señor  Patricio 
Rivas. 

El  mismo  día  en  cpie  Walker  nombró  á  Ferrer  presidente,  dio  un 
maniliesto  al  pueblo  de  Nicaragua  explicando  las  causaíí  que  lo 
habían  obligado  á  dictar  tan  trascendental  disposición. 

También  dirigió  á  las  fuerzas  de  su  mando  una  proclama  en  (^ue 
se  encuentran  estas  [)alabras:  "l'n  Gobierno  cuyo  cnnlito,  fe  y  ho- 
nor están  completamente  arruinados,  no  es  acreedora  la  confíünza 
y  al  respeto  de  soldados  valientes.  Nuestro  deber  para  con  la  naci(')n 
y  con  nosotros  mismos,  nos  obliga  á  formar  un  nuevo  Gobierno 
que  ejecute  fielmente  los  objetos  de  su  institución."'  (Documentos 
números  2  y  íí. ) 

El  21  de  julio  salió  de  Granada  (!on  dirección  á  los  Estados  Uni- 
dos el  general  Goieouría. 

Ese  viaje  lo  emi)rendió  con  el  objeto  de  obtener  en  la  República 
del  Norte  el  empréstito  que  tenía  encargo  de  adquirir  y  para  abo- 
gar en  los  círculos  políticos  de  aquel  país  en  favor  de  la  empresa 
de  Walker. 

Líi  Municipalidad  de  Granada  presidida  por  el  Prefecto  de- 
partamental, se  constituyó  en  sesión  publica  el  26  de  junio. 
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El  Prefecto  exf^so  allí  qne  el  Gobierno  de  León,  infringiendo 
el  tratado  de  28  de  octnbriB  y  traicionando  sus  deberes,  se  había 
adherido  á  las  faerzas¡inTa8oras  de  Guatemala^  Costa  Rica,  Salva- 
dor y  Honduras. 

Despnés  de/ un  detenido  examen,  la  Municipalidad  de  Granada  y 
algunos  vecinos  acordaron  aprobar  el  decreto  emitido  el  20  de 
ese  raes;  y,  consecuentes  con  esa  aprobación,  declararon  que  el  nom- 
bramiento hecho  en  el  señor  Fermín  Ferrer  estaba  conforme  con  la 
voluntad  del  vecindario. 

De  aquella  sesión  se  levantó  el  acta  correspondiente  y  se  dispuso 
trascribirla  al  señor  Ferrer  y  al  general  Walker,  para  que,  como  je- 
fe de  la  f  neiTsa  armada,  no  desamparara  á  Nicaragua. 

Esa  acta  fué  firmada  por  los  señores  Francisco  Solórzano,  Ca- 
lixto Vargas,  Trinidad  Lacayo,  Juan  Peralta,  Julio  Martínez, 
Dolores  Peñíi,  Francisco  Colonge  y  por  el  secretario  Francisco 
García  Colonge. 

Foco  tiempo  después  de  haber  subido  al  poder  el  señor  Ferrer, 
fué  aprehendida  por  las  autoridades  falan^inas,  en  el  puerto  de 
San  Juan  del  Sur,  la  goleta  costarricense  San  José,  que  manda- 
ba Gilberto  Mor  ton. 

Esta  goleta  había  pertenecido  al  señor  Pedro  Al  varado,  natural 
de  Costa  Rica,  y  en  ella  se  embarcaron  Walker  y  ^is  compañeros 
cuando  iban  en  retirada,  á  consecuencia  de  la  primer  derrota  que 
recibieron  en  Rivaa  el  29  de  junio  de  1855. 

Walker  armó  en  guerra  esta  pequeña  embarcación  y  le  dio  el 
nombre  de  "El  Granada.'' 

La  manera  de  verificarse  esa  aprehensión  y  lo  que  ocurrió  á  con- 
secuencia de  ella,  lo  describe  el  jefe  de  la  Falange  del  modo  si- 
guiente: 

'Tocos  días  después  de  la  publicación  del  decreto  de  2()  de  ju- 
nio, la  goleta  costarricense  San  José,  entró  al  puerto  de  San  Juan 
del  Sur  al  mando  de  Gilberto  Morton.  Había  sido  comprada  de  su 
dueño  primitivo  por  Mariano  Salazar,  asociándose  con  Morton,  cre- 
yendo con  eso  que  tendría  derecho  á  enarbolar  la  bandera  ameri- 
cana. El  Vicecónsul  americano  en  Realejo,  un  tal  Faufreau,  dio  á 
la  goleta  lo  que  Morton  llamaba  una  carta  de  libre  navegación;  y 
el  Vicecónsul,  según  todo  lo  demuestra,  era  tan  ignorante  otan 
-deecmidado  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  permitió  al  bu- 
que que  enarbolase  la  bandera  americana  y  que  fuese  despachado 
del  puerto  del  Realejo  bajo  la  mencionada  carta  de  navegación. 

'*E1  comandante  de  Chinandega,  un  cubano  llamado  Golirar, 
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había  sido  expulaado  por  Bivas,  porque  se  haibia  negado  á  deaco- 
nooer  á  los  americanos,  y  estaba  á. bordo  del  San  José  cuando  éste 
llegó  á  San  Juan  del  Sur.  Morton,  confiando  en  que  podía  imponer 
á  las  autoridades  del  puerto  con  su  carta  de  libre  navegación  de 
Faufreau,  no  había  vacilado  en  entrar  al  puerto,  y  tanto  él  co- 
mo Salazar,  creyeron  que  bajo  el  pabellón  americano  podrían  lle- 
var adelante  un  comercio  provechoso  con  la  goleta  durante  las  hos- 
tilidades entre  Nicaragua  y  los  demás  Estados. 

'Tero  pocas  horas  después  de  que  el  San  José  había  UegaÜo  al 
puerto,  fué  embargado  por  no  tener  bandera  ni  sus  papeles  en  re- 
gla. La  goleta  había  sido  construida  en  América  y  pasado  de  la 
bandera  ameiicana  á  la  costarricense.  Aun  cuando  hubiese  si- 
do vendida  nuevamente  á  un  ciudadano  americano,  no  podía  haber 
recobrado  su  carácter  sin  un  decreto  del  Congreso.  Después  del 
embargo,  Morton  apeló  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ora- 
nada;  pero  examinando  cuidadosamente  el  caso,  Mr.  Wheeler  se 
persuadió  que  la  goleta.  lejos  de  tener  derecho  á  la  protección  de 
la  autoridad  americana,  por  el  contrario  debía  ser  acusada  por  abu- 
so del  pabellón  americano.  Por  consecuencia,  el  San  José  fué  con- 
denado por  un  tribunal  de  Jurisdicción  del  almirantazgo  en  el 
puerto  de  San  Juan,  siendo  couliscado  en  favor  del  Gobierno  de 
Nicaragua  y  convertido  en  una  goleta  de  guerm  bajo  el  pabellón 
de  la  Ilepiil)lica  Istmena. 

'*E1  Granada''  fue  arnmdo  con  dos  cañones  de  á  seis  y  puesto  á 
las  órdenes  del  teniente  Callender  Irvine  Fayssonx. 

'*Ese  olicial  era  natural  de  Missouri  y  había  servido  por  algún 
tiempo  en  la  marina  de  Tejas  á  los  órdenes  del  Comodoro  Moore. 
También  había  acompañado  al  jíeneral  Lópnz  en  su  expedición  á 
la  isla  de  Cuba  en  1850,  y  en  Cárdenas  había  contribuido  podero- 
samente al  buen  resultado  del  desembarque  de  las  fuerzas  del  va- 
por Creóle,  llegando  á  tierra  á  nado  con  una  cuerda  entre  los 
dientes  con  el  objeto  de  vencer  las  dificultades  que  se  encontraban 
imra  que  el  bote  arrimase  al  muelle.  Sus  elevadas  cualidades  apa- 
recerán después  cuando  relatemos  la  historia  de  la  goleta,  bastan- 
do ahora  decir,  que  su  sistema  y  orden  eran  tales,  que  El  Grana- 
da estuvo  listo  en  muy  bi'eve  tiempo.  Los  soldados  escogidos  de- 
entre  las  varías  compañías  del  ejército  para  hacer  el  servicio  de  la 
goleta  disciplinados  por  su  activo^  comandante,  comprendiendo  to- 
dos que  su  superior  era  capaz  de  mandarlos,  y  resueltos  todos  á 
cumplir  cada  uno  su  deber  en  cualquier  circunstancia.'' 

Walker  se  empeñaba  en  que  las  elecciones  para  Presidente  se> 


£N  CEHTBO-AKÉRICA.  489 


pxiu^ticaüan  lo  más  pronto  posible,  y  en  que  le  fueran  completamen- 
te aatíf^torias. 

Se  conFOcó  al  pueblo  para  que  eligiera  las  autoridades  supremas, 
de  conformidad  con  el  decreto  de  10  de  junio,  y,  en  consecuencia, 
f  nerón  señalados  él  último  domingo  del  mes  y  los  dos  días  siguien* 
tes  para  que  se  efectuaran  las  elecciones. 

Estas  elecciones  se  realizaron  sólo  en  los  departamentos  de  Gra- 
nada y  Rivas,  únicos  qae  estaban  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  la 
Falange. 

Sin  embargo,  se  dice  que  los  falanginos  fingieron  listas  de  sufra- 
gios de  todos  los  departamentos  y  pueblos  de  la  República. 

Se  asegura  que  para  hacerlo  caJoulaban  el  número  de  sufragan- 
tes que  podía  haber  en  las  poblaciones,  y  que  la  mayor  parte  de 
los  votos  los  hacían  recaer  en  Walker. 

Pérez  dice  que  las  listas  que  contenían  los  sufragios  estaban 
en  pliegos  cerrados,  como  si  realmente  hubiesen  venido  de  todas 
las  secciones  de  Nicaragua. 

J3l  Nicarafféeiise  as^ura  que  esas  elecciones  fueron  generales  y 
que  Walker  obtuvo  en  ellas  15.835  votos,  Ferrer  4.447,  el  señor  Pa- 
tricio Rivas  867  y  el  general  Mariano  Salazar  2.087. 

Concluidas  las  elecciones,  Ferrer  designó  por  un  decreto  el  día 
12  de  julio  para  la  inauguración  del  Preisidente  electo. 

Ese  decreto  se  halla  en  estos  términos: 


^^Fernún  Ferrer,  presidente  de  la  Repúblico  de  Nicaragua,  d 
svs  uabitantes: 

''Habiéndose  practicado  las  elecciones  del  presidente  que  debe 
regir  los  destinos  de  la  nación,  conforme  al  decreto  fecha  10  del 
mes  próximo  pasado,  teniendo  á  la  vista  los  diferentes  pliegos  que 
han  dirigido  los  pue]>los  de  la  República  y  practicado  el  escruti- 
nio como  corresponde  de  los  candidatos  que  en  ellos  aparecen;  he 
tenido  á  bien  decretar  y  decreto: 

''Artículo  1.® — Declárase  electo,  por  mayoría  de  votos,  presiden- 
te de  la  República  de  Nicaragua  al  señor  o^eneiul  don  Guillermo 
Walker. 

''Artículo  2.  ^ — Publíquese  de  una  manera  solemne  y  comuni- 
qúese al  nombrado  para  que  tome  posesión  de  su  destino  el  día  12" 
del  mes  corriente. 

Dado  en  Granada,  á  10  de  julio  de  \S^6.— Fermín  Ferrer. ^^ 


.V- 
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Inmediatamente  que  circuló  el  anterior  decreto,  aquello»  vecinos 
<le  Granada  que  deseaban  ese  resultado,  manifestaron  mncho  en- 
tusiasmo y  celebraron  el  suceso  con  denioBt raciones  de  júbilo. 

El  día  11  continuaron  las  demostraciones  y  fué  empleado  en 
congratulai-se  mutuamente»  los  falanginos  y  los  qne  anhelaban  el 
triunfo  de  ellos. 

El  sábado  12  de  julio,  Walker  sustituyó  íi  Feírer  en  la  pi-eai- 
tiencia. 

*    Se  procuró  ese  día  que  todas  las  ceremonias  jirevias  á  la  toma 
de  posesión  fueran  solemnes  y  pomposas. 

Con  tal  objeto  se  publi(»aron  programas  que  indicaban  el  onlen 
y  la  clase  de  ceremonias  que  se  iban  á  verificar. 

En  el  lado  oeste  de  la  plaza  se  levantó  una  plataforma  adornada 
con  las  banderas  de  los  Estados  Unidos,  Francia,  Nicaragua  y  la 
Estrella  Solitaria  de  Cuba. 

Poco  antes  de  las  11  de  la  mañana  se  reunieixm  í»nel  lugar  de- 
signado, las  i)(»rsonas  (pie  debían  asistir  al  acto  y  se  dirigieron  á 
la  plaza  en  el  orden  siguiente:  una  compañía  formada  en  columna 
-en  primer  tórmino:  la  banda  de  música,  la  bandeni,  otra  compañía 
en  igual  formación  que  la  i)rimera,  el  presidente  que  terminaba 
?4us  funciones,  Fermín  Fen^er,  y  el  presidente  electo  William  Wal- 
ker; el  séquito  presidencial,  el  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
EE.  rr.  y  su  séquito,  los  cónsules  extmnjeros,  las  autoridades 
municipales,  el  Comité  de  arreglos,  los  oficiales  generales  y  el  es- 
tado mayor;  otras  muchas  corpora(*i()nes  de  diveisos   ramos. 

Las  tropas  de  la  Faljinge  marchaban  bajo  la  dirección  de  sus 
re8i)ectivos  oficiales,  y  los  ciudadanos  cerraban  el  cortejo. 

Cuando  llegaron  á  la  plataforma,  las  perscmas  más  cubuinantes 
por  su  posición  subieron  á   ella. 

Allí  el  presidente  electo  tomó  j>osesión. 

El  acta  respectiva  dic<»  asi: 

*'En  la  ciudad  de  Granada,  Ti  los  doce  días  del  mes  de  julio  de 
1850. — En  cumplimiento  del  decreto  fecha  10  del  corriente,  hoya 
las  once  del  día  se  le  ha  dado  posesión  de  la  presidencia  de  la  Re- 
pública de  Nicaragua  al  señor  genei-al  D.  Guillermo  AValker,  elec- 
to por  los  i)ueblos  por  mayoría  de  votos.  En  (consecuencia,  ha  pres- 
tado el  jummento  ante  el  señor  presidente  provisorio  señor  don 
Fermín  Ferrer,  que  se  le  recibió  en  la  forma  siguiente:  "/Prome- 
téis y  juráis  solemnemente  gobernar  al  país  libre  de  Nicaragua  y 
■sostener  su  independencia  é  integridad  territorial,  haciendo  jiisti- 
<*iaen  todos  vuestros  juicios  según  los  principios  i-epublicanos  y  de 
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piedad^ — Lo  prometo  y  juro. — ^Prometéis  en  cnanto  estuviere  en 
vuestro  poder  mantener  la  ley  de  Dios,  la  verdadera  profesión 
del  Evangelio,  y  la  religión  del  crucificado? — Lo  prometo  y  juro. 
— "^Por  Dios  y  los  santos  Evangelios  juráis  cumplir  y  haeer  guar- 
dar todo  lo  que  habéis  prometido? — Sí  juro.  Para  que  conste  en  lo 
sucesivo  firmamos  la  presente,  autorizada  i)or  el  Secretario  de  Go- 
bierno encargado  del  despacho  general. — Fermín  Ferrer, —  Wi- 
lUam   Walker.—Pinedxi^  Secretario  de  Estado.' ■ 

A  continuación  el  señor  Fermín  Feírer  pronunció  un  discurso' 
manifestando  que  ponía  en  manos  del  sucesor  los  destinos  de  Ni- 
caragua. (Véase  el  documento  número  4.) 
•Él  general  Walker  contestó  exponiendo  la  posición  en  que  se 
hallaba,  sus  propósitos  y  la  perspectiva  de  una  guerra  con  cuatro 
Estados. 

Habló  d^  las  conmociones  políticas  de  Centro- América  desde  el 
año  de  1821;  de  los  males  que  esos  disturbios  producían  y  de  la  ne- 
cesidad de  un  sistema  regular. 

Este  discurso  no  podía  ser  comprendido  por  todos  los  concurren- 
tes, porque  el  orador  habló  en  inglés. 

Con  tal  motivo  el  joven  cubano,  teniente  coronel  Francisco  Ale- 
jandio  Lainé,  en  voz  sonora  y  en  lengua  castellana,  leyó  el  mismo 
discurso.  (Documento  número  5.) 

Concluida  esta  parte  de  la  cei*emonia  se  dispararon  veintiún  ca- 
ñonazos dirigiéndose  la  comitiva  á  la  iglesia  parroquial,  donde 
fué  cantado  un  solemne  Te  Deum, 

A  continuación  aquella  concurrencia  marchó  por  las  principales 
calles  de  la  ciudad,  al  compás  de  la  música  militar,  hasta  dejar  al 
general  presidente  Walker  en  su  propia  casa. 

En  la  tarde  de  ese  día  hubo  un  banquete  dado  á  Walker,  al  cual 
asistieron  las  personas  más  distinguidas  é  influyentes  de  la  Fa- 
lange. 

En  aquel  banquete  se  pronunciaron  brindis  expresivos  y  felici- 
taciones entusiastas  dirigidas  al  Presidente,  por  el  triunfo  que  aca- 
baba de  obtener. 

Walker  formó  su  ministerio,  de  la  manera  siguiente:  Relacio- 
nes, licenciado  Fermín  Ferrer  y  subsecretario  Mr.  Richmond;  Gue- 
rra, general  Mateo  Pineda  y  HacÍHnda,  y  Crédito  Público,  general 
Manuel  Carrascosa,  (*)  Mr.  Rodger,  subsecretario. 


(*)  CaiTasc*08a  simpatizaba  con  lo8  deinócrataK  y  por  ese  motivo  w»  trasladó  á  Ni- 
caragua. Conoció  á  Walker  en  í>eón  en  aqiiellof^  dfas  en  que  el  Jefe  de  la  Falange  m» 
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Inmediatamente  que  se  oiganicó  la  nueva  administración  fué  co- 
uiunicado  el  suceso  al  Miniatro  americano,  residente  en  Granada. 

Mr.  Wheeler,  adicto  á  la  empresa  de  Walker,  ponía  de  su  parte 
toda  su  inHuencia  y  todas  sus  simpatías  para  favorecerla. 

Habiendo  reconocido  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  al  pro- 
visional de  León,  dio  instrucciones  á  su  Ministro  en  Nicaragua  pa- 
ra que  entrara  en  relaciones  con  esta  República. 

El  Gobierno  reconocido  en  Washington  era  el  que  presidía  el  se- 
ñor Patricio  Bivas. 

A  nombre  de  Bivas  se  presentó  Vigil  en  los  Estados  línidos. 

Sin  embargo,  Mr.  Wheeler,  que  apoyaba  á  Walker  y  se  lisonjea- 
ba con  la  idea  de  su  triunfo,  empleó  las  instrucciones  que  se  le  d^- 
ron  para  relacionai*se  con  el  Gobierno  de  Nicai-agua,  en  hacer 
un  reconocimiento  explícito  del  Gobierno  inaugurado  por  Walker, 
<][ue  era  una  negación  absoluta  de  la  legalidad  del  Gobierno  de 
Bivas. 

Con  tal  motivo  el  Ministro  de  los  Estados  UnidoH  pasó  a  la  casíi 
del  Gobierno  de  Gnmada  el  10  de  julio. 

Allí  pronunció  un  discui'so  signiñcativo  en  el  cual  manifestó  que 
había  re(*ibido  órdenes  del  Presidente  de  los  EsUidos  l^nidos  para 
entrar  en  relaciones  con  la  Bepública  de  Nicaragua. 

El  general  Walker  contestó  ese  discurso  en  términos  expresivos 
y  expuso  su  satisfacción  por  el  reconocimiento  que  se  hacía  de  sn 
Gobierno.  (Documentos  números  ♦>  y  7.) 


«ÜHgustó  cH>n  el  fiíoAor  Patriólo  Kivafl.  CurniHCOtuí  fuó  i'iivíhiJo  en  coihíhíóii  |M>r  el  seilor 
RÍVU8  cerca  <le  Williaiu  Walker,  (}iie  estaba  en  (irunada.  l>i>8<*ni¡>i'nan<locHa  ooidímíóii. 
ílt»8Con<)ció  Walker  al  Gobiernu  provisional  do  Rivas.  CarruHCosa  nt>  creyó  j>OHÍble 
qiu»  ol  Jvfo  de  la  Kalanpclo  dejara  n^í^esar  á  Tx»nn  y  resolvió  jM»nnanecer  en  Granada, 
y  cuando  Walker  tomó  (Kx^enión  déla  pn'sidencia  lo  nombró  Ministro  de  Hacienda  y 
('rédito  pilblico.  En  ese  alto  piieato  di8cre|íó  con  Walker  ynw  la  aiítitnd  anticentro 
americana  tjiie  Ioa  falan^íinos  exhibían;  hizo  dimisión  del  Ministerio  y  de  (íl  paa6  á 
un  calabozo.  Cuando  la  Falange  se  tnmladó  ú  Rivas,  á  consecuencia  de  la  destrucción 
<le  Granada,  Carrascosa  fué  conducido  preso  tí  la  caj)it<d  del  Departamento  nieridio- 
luil  donde  ftié  puesto  en  libertad  ikm^os  días  antes  de  la  í'apitnla<'ión  de  Walker. 
(fiando  las  centroaniericiinos o«Miparon  á  Rivas  sc>  unió  ú  t>llos.  /aválalo  persi^ió  y 
estuvo  il  punto  de  fusilarlo;  pero  el  (reneral  Jom*  Joaquín  Mora,  que  no  estaba  do- 
minado jior  los  cxlioK  de  parti<lo,  le  disiiensí»  su  prote<rión  y  lesidvó  la  vi<la. 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


WILLIAM  WALKER, 

GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  LA  REPÍ  BLICA 

DE  NICARAGUA, 

Considerando: 

Que  por  el  tmtado  de  33  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  fué 
nombrado  presidente  provisorio  de  la  República  el  señor  don  Pa- 
tricio Rivas,  y  que  el  poder  de  que  fué  investido,  ha  sido  una  ema- 
nación de  las  facultades  que  me  fueron  conferidas  por  el  Supremo 
Gobierno  como  General  expedicionario. 

roNSIDERATTDo: 

Que  al  trasladarse  el  Pi'esidente  provisorio  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  la  de  León  en  marzo  último,  me  delegó  todas  las  facultades 
que  á  él  se  le  confirieron,  para  mantener  el  orden  en  los  departa- 
mentos Oriental  y  Meridional  de  la  República,  y  cuidar  en  toda 
ella  de  su  seguridad  contra  invasiones  extraña?,  estableciendo  des- 
de luego  la  ley  marcial. 

considerando: 

Que  el  Presidente  provisorio,  nombro  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda licenciado  don  Fermín  Perrer,  comisionado  en  los  departa- 


494  WALKER 


mentos  referidos,  con  todas  sus  propias  facultades  i>ara  auxiliar  mi 
administración  en  los  casos  oportunos. 

OONSIDKIÍANDO: 

Que  el  Presidente  provisorio  don  Patricio  Rivas,  tmicionando 
sus  deberes  en  perjuicio  de  los  derei^hos  y  bienestar  de  la  Repúbli- 
ca, se  ha  trasladado  furtivamente  á  Chinandega  con  objeto  de  des- 
mantelar todas  las  fronteras  de  occidente  y  entregar  el  país  a  las 
fuerzas  de  CaiTera  que  están  para  invadirlo:  á  cuyo  efecto  ha  comi- 
sionado al  señor  Maiiano  Salazar. 

(^ONSIDKRANDO: 

Que  el  14  de  este  mes  el  señor  Rivas  ha  dado  un  decreto  por  el 
cual  deroga  el  que  emitió  cuatro  días  antes  en  (jue  llamaba  a  los 
pueblos  de  Nicaragua  á  elegir  por  medio  de  sufragios  directos  á 
la  persona  que  debe  reemplazarlo  en  el  poder. 

CONSIDKKANDO: 

Que  en  el  tratado  de  23  de  octubre  se  consignó  explíciüimente, 
que  los  dos  generales  (contratantes  garantizaban,  que  el  Presidente 
provisorio  mantendría  la  paz  y  el  orden  en  la  República,  y  el  se- 
ñor don  Patricio  Rivas  no  solamente  promueve  la  anarquía  interior 
sino  que  llama  á  que  la  invadan  los  enemigos  de  fuera:  y  por  úl- 
timo; que  estándome  confiada  la  seguridad  de  la  República  y  sien- 
do un  sagrado  deber  salvar  la  patria  de  la  anarquf^i  y  de  sus  ene- 
migos exteriores  é  interiores,  he  tenido  a  bien  decretar  y 

DKCHETO: 

Articulo  1.^ — El  comisionado  del  Gobierno,  Ministro  de  Ha- 
cienda, licenciado  don  Fermín  Perrer,  es  nombrado  Presidente 
provisorio  de  la  República,  mientras  los  pneblos  practiquen  las 
elecciones  con  arreglo  al  decreto  del  1 0  del  corriente  que  queda  vi- 
gente en  todas  sus  partes. 

Artículo  2.  ^  — En  consecuencia  son  nulas  y  de  ningún  valor  to- 
das las  providencias  en  forma  de  decretos,  acuerdos  ú  órdenes  emi- 
tidas por  don  Patricio  Rivas,  desde  el  12  del  corriente  en  adelante, 
por  haberse  separado  del  encargo  que  se  le  confió  en  virtud  del  tra- 
tado de  23  de  octubre  referido. 
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Artículo  lí.  ^  — Las  autoridades  civiles  y  militares  de  la  Repúbli- 
ca, que  presten  obediencia  al  señor  Rivas,  así  como  los  particulares^ 
sean  nativos  ó  extranjeros  qne  le  suministren  cualquier  dase  de 
auxilio,  ya  por  medio  de  empréstitos  ó  contratas  mercantiles,  serán 
«considerados  como  traidores  íí  la  ¡patria  y  juzgados  conforme  á 
las  leyes  marc^iales. 

Artículo  4.  ^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publicando- 
s<*  de  una  manera  solemne  en  todos  los  pueblos  df^  la  República. 

Daífo  en  (inmada,  á  2o  de  junio  de  ISiV). 

I  Vi /I  ¡a  771     I  V(flÁ'é'7\ 
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DOCUMENTO  NUM.  2. 


Manifiesto  de  Walker^  dirigido  al  pueblo  de  Nicaragna, 

He  venido  á  Nicaragua  para  garantizar  la  paz  y  la  prosperidad 
del  país.  Con  este  fin  firmé  el  trataclo  de  23  de  octubre  próximo 
pasado  y  desde  entonces  he  sostenido  el  Gobierno  organizado  bajo 
sus  estipulaciones.  ^. 

Pero  este  Gobierno  lejos  de  ayudarme  á  cumplir  las  bases  de 
aquel  tratado,  me  ha  puesto  toda  clase  de  obstáculos  en  el  camino 
y  ha  acabado  por  empeñarse  en  luchas  civiles  dentro  de  los  límites 
de  la  República;  y  es  incomprensible  cómo  la  última  administra- 
ción de  Eivas  haya  podido  atentar  á  crear  disturbios,  dificultades 
y  guerras  entre  el  pueblo  y  los  americanos  que  habían  ll^^ado  al 
país. 

No  basta  que  los  americanos  sufriesen  la  peste  en  Granada  con 
el  sólo  objeto  de  consolidar  el  Gobierno  provisorio,  sin  recibir  re- 
compensas por  los  servicios  rendidos  á  expensas  de  muertes  y  su- 
frimientos. No  les  basta  que  derramen  su  sangre  en  Rivas,  con  el 
sólo  objeto  de  mantener  el  honor  y  la  paz  del  Estado,  sin  que  el 
Gobierno  les  haya  dado  después  los  recursos  necesarios  para  vi- 
vir."* La  ingratitud  no  fué  suficiente  para  satisfacer  los  deseos  de- 
sordenados de  la  infamia  del  Gobierno;  fué  necesaria  la  traición  pa- 
ra dar  nuevo  alimento  á  la  voracidad  de  su  maledicencia  y  despre- 
cio. Ellos  procuran  pagar  su  deuda  á  los  americanos  excitando  al 
pueblo  contra  estos  sus  bienhechores. 

Así  es  evidente  que  el  reciente  Gobierno  provisorio  no  sólo  ha 
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faltado  al  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  á  las  amencanos 
y  á  sus  deberes  para  con  el  pueblo,  sino  es  también  culpable  del 
crimen  enorme  de  haber  instigado  sus  ciudadanos  a  la  guerra  civil; 
y  para  obtener  su  fin  ha  fraternizado  con  los  enemigos  declarados 
de  la  República,  las  fuerzas  salvajes  que  ahora  amenazan  inundar 
los  valles  de  Nicaragua. 

A  más,  ha  atentado  el  Gobierno  á  prolongar  su  existencia  qui- 
tándole al  pueblo  el  privilegio  de  elegir  sus  propios  gobernantes. 
Y  para  más  prueba  de  su  odio  á  la  libertad,  desterraron  del  Esta- 
do á  un  patriota  cubano,  quien  desesperado  de  la  condición  actual 
de  su  propio  país,  busc6  en  esto  el  honor  de  usar  su  espada  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  del  progreso. 

Cargada  de  tantos  crímenes  y  conspirando  contra  la  gente  que 
debe  proteger,  no  merece  existir  este  Gobierno  efímero.  Por  consi- 
guiente, en  nombre  del  pueblo  lo  he  declarado  disuelto  y  he  orga- 
nizado otro  Gobierno  provisorio,  hasta  que  el  pueblo  pueda  ejercer 
su  derecho  natural  de  elegir  sus  propios  gobernantes. 


I 


Granada,  junio  20  de  1856. 

W.  Walker. 


?< 


DOCUMENTO  NÚM.  3- 


^'•- 


PROCLAMA  DE  WALKER  Á  SU  EJÉRCITO. 

Soldados!  Desde  que  estáis  en  Nicaragua  habéis  sufrido  priva- 
ciones y  expuéstoos  no  solamente  sin  murmurar,  sino  con  alegría. 
Veteranos  pudieran  hallarse  orgullosos  de  lo  que  habéis  ejecutado, 
y  patriotas  batiéndose  por  sus  hogares  rara  vez  han  dado  pruebas 
de  más  verdadera  abnegación  que  vosotros  en  el  servicio  de  un  Go- 
bierno extranjero;  y  todo  lo  habéis  hecho  sin  recibir  aún  recom- 
pensa alguna  par  vuestros  sufrimientos. 

Es  cierto  que  el  país  acaba  de  levantarse  de  una  desastrosa  gue- 
rra civil,  y  por  este  motivo  no  hemos  podido  esperar  el  pronto  pago 
de  las  obligaciones  que  ha  contraído;  pero  lo  que  hemos  tenido  el 
derecho  de  obtener  ha  sido  á  lo  menos  la  gratitud  por  nuestros  ser- 
vicios. Lejos  de  recibir  aun  esta  recompensa,  el  reciente  Gobierno 
provisorio  ha  intentado  provocar  las  preocupaciones  del  pueblo 
contra  sus  bienhechores . 

Un  Gtobierno  cuyo  crédito,  fe  y  honor  están  completamente 
arruinados,  no  es  acreedor  á  la  confianza  y  al  respeto  de  soldados 
valientes.  Nuestro  deber  para  con  la  nación  y  con  nosotros  mismos 
nos  obliga  á  formar  una  nueva  administración  que  deberá  ejecutar 
fielmente  los  objetos  de  su  institución.  Por  consiguiente  he  orga- 
nizado un  nuevo  (Jobierno  provisorio,  hasta  que  el  pueblo  pueda 
elegir  sus  propios  gobernantes,  con  la  esperanza  de  que  tendremos 
una  administración  más  cuidadosa  de  sus  deberes  y  más  celosa  del 

honor  del  Estado. 

Granada,  junio  20  de  1856. 

Williaví    Walker . 


DOCUMENTO  NUM.  4 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  FERRER. 

Señor  Presidente: 

Tenéis  en  vuestras  manos  la  llave  de  una  vasta  puerta  continen- 
tal, y  los  destinos  del  pueblo  libre  de  Niciragua. 

De  este  pueblo  infortunado  que  ahora  preconiza  su  futuro  bien- 
estar. 

De  este  pueblo,  tan  grande  y  fecundo  en  desgracias,  como  gran- 
de y  fecundo  será  en  prosperidad. 

Porque  la  naturaleza  equilibra  los  efectos  que  producen  los 
acontecimientos  humanos. 

Habéis  sido  llamado  por  los  pueblos  al  través  de  insidiosas  es- 
tratagemas y  multitud  de  imposturas  abortadas  por  los  demago- 
gos y  enemigos  del  progreso  centroamericano. 

Porque  un  sano  instinto  de  conservación  y  engrandecimiento 
dio  lugar  á  un  positivo  acierto  en  el  sufragio  directo  y  popular. 

Con  la  mayor  efusión  de  gozo  os  entrego  el  mando  supremo  de 
la  República,  seguro  y  satisfecho  de  que  vais  á  darle  su  quietud, 
progreso  y  respetabilidad.  Yo  lo  conozco:  los  pueblos  igualmente; 
puesto  que  han  depositado  las  confianzas  que  habéis  aceptado. 

En  la  actual  situación  monumental^  el  pueblo  libre  de  Nicaragua 
que  os  eligió,  se  promete  sinceramente  opimos  frutos  de  vuestras 
tareas;  creemos  recogerlos  en  abundancia  y  columbro  vuestra  fama, 
lanzándose  á  la  posteridad,  con  puro  lampo  de  memoria  inmortal. 


DOCUMENTO  NÜM-  5. 


DISCURSO  DE  MR.  WALKER. 

Al  hacerme  cargo  de  los  deberes  de  Presidente  de  la  República, 
•estoy  vivamente  penetrado  de  las  dificultades  y  responsabilidades 
anexas  á  su  desempeño.  Peligros  interiores  y  exteriores  amenazan 
al  Estado,  y  se  necesita  de  una  activa  vigilancia  y  de  una  infatiga- 
ble energía  para  salvar  al  Gobierno  de  las  asechanzas  de  sus  enemi- 
gos. Para  dirigir  atinadamente  los  negocios  de  la  República,  yo 
apelo  á  toda  la  asistencia  del  patriotismo  de  sus  ciudadanos  y  á  la 
habilidad,  valor  y  moderación  de  sus  soldados.  Yo  confío  pues  en 
su  auxilio  y  en  el  Divino  poder  que  domina  y  dirige  el  destino  de 
los  Estados  y  de  los  imperios,  para  el  exacto  cumplimiento  de  los 
•deberes  que  desde  este  día  pesan  sobre  mí. 

La  República  completa  en  su  historia  una  era  no  menos  impor- 
tante que  la  del  día  de  su  independencia  y  separación  de  la  Monar- 
quía española.  El  15  de  Setiembre  de  1821  tuvo  principio  la  época 
revolucionaria  de  Nicaragua,  y  yo  espero  que  este  sea  su  término. 
Treinta  y  cinco  años  de  lucha,  es  de  esperarse  hayan  enseñado  á 
los  pueblos  que  la  libertad  no  se  obtiene  en  medio  de  los  pequeños 
feudos,  creados  por  los  jefes  de  los  partidos  beligerantes:  y  que  la 
prosperidad  no  es  el  resultado  de  un  estado  constante  de  desorden 
civil  y  de  conmociones  intestinas.  Después  de  una  larga  serie  de 
conflictos  sangrientos,  la  República  necesita  de  una  paz  interior,  y 
de  tranquilidad  para  el  desarrollo  de  sus  diversos  recursos. 

Yo  confío  sinceramente  que   todos  los  buenos  ciudadanos  me 
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ayudarán  al  .sostenimiento  de  aquel  orden  de  cosas  que  es  el  pri> 
nier  requisito  que  demanda  un  Estado  bien  gobernado,  y  sin  el 
rual  todo  proirreso  nacional  ó  bienestar  individual  es  imposible. 

Xo  solamente  se  requiere  el  oi-den  interior  para  el  adelanto  de  la 
riqueza  y  jadspendad  nacional  sino  también  para  la  defensa  mis- 
ma de  la  República  contra  los  enemi^ros  exteriores  que  amenazan 
su  tranquilidad. 

Ijjh  otroü  t'tídíro  Estados  de  Centro  América^  sin  razón  y  sin 
Justicia,  intentan  interrtnir  tn  los  ntfjocios  de  yicaragua.  ^gu- 
ras de  su  jjn>¡Hfi  dchUiílad  y  suman^kie,  tenu^ri/Si^s  de  que  la  pro- 
piedad de  Xicanujnxi  deprimn  s^l  ri^Mza^  estos  Estados  cecinos 
se  esfuerzan  eacidiosamente  por  interceptar  nuestros  progresos 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  imbéciles  gobernantes  de  dichos 
Estados^  conociendo  también  que  Ttan  dejado  de  cumplir  con  sus 
deberes  para  con  los  pueblos  qiie  se  propusieron  gobernar^  temen 
que  sus  empobrecidos  ciudadanos  busquen  al  fin  un  refugio  cerca 
de  aqueUos  que  han  saloado  á  Nicaragua  de  la  anarquía  y  de  la 
ruina.  Movidos  por  tan  innoble  sentimiento^  estos  miserables  res- 
tos  de  UTia  aristocracia^  en  otro  tiempo  poderosa,  se  esfuerzan  en 
retardan  la  marcha  de  los  acontecimientos  en  esta  República.  Pe- 
ro la  impotencia  de  sus  esfuerzos  empieza  á  hacerse  j/€Uente  á 
ellos  mismos  y  al  mundo  entero;  y  ellos  aparecen  al  presente  como 
los  más  ciegos  instrumentasen  manos  déla  sabia  Providencia; 
q^se  fuera  de  las  malas  pasiones  y  délos  indignos  movimientos  de 
lx>s  hombres  prod/uce  el  bien  y  el  progreso. 

En  nuestras  relaciones  con  las  m&s  poderosas  naciones  del  man- 
do, espero  que  ellas  no  dejarán  de  comprender  que  aunque  Nica^ 
ragua  puede  ser  comparativamente  débil,  es  sin  embargo  celosa  de 
su  honor,  está  determinada  á  8f>stener  la  dignidad  de  su  soberanía 
independiente.   Su  posición  geográflca  y  sus  ventajas  comerciales 
pueden  excitar  la  codicia  de  otros  Gobiernos,  ya  vecinos,  ya  dis- 
tantes, pero  confio  que  han  de  llegar  á  comprender  que  Nicaragua 
tiene  derecho  á  regir  sus  propios  destinos  sin  necesitar  de  la  inter- 
vención de  otras  nacionalidades,  que  celebran  tratados  concernien- 
tes á  bU  territorio,   sin  pedirle  su  consejo  y  consentimiento.  Y 
mientras  que  sólo  nos  guian  principios  de  la  más  estricta  justicia 
ya  para  con  los  ciudadanos,  ya  para  con  los  Gobiernos  extranjc 
ros,  sólo  pedimos  que  la  misma  equidad  se  nos  conceda  también. 

Los  principios  que  serán  la  base  de  mi  admintstración,  tanto  e 
los  negocios  domésticfos  y  extranjeros  del  gobierno,  son  pocos 
sencillos. 
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Conceder  la  más  amplia  libertad  de  palabra  y  acción,  compati- 
bles con  el  orden  y  buen  gobierno,  será  la  idea  que  me  servirá  de 
norte  en  mi  conducta  política;  de  consiguiente  se  establecerá  la 
mayor  libertad  posible  de  comercio,  con  objeto  ríe  hacer  de  Nicara- 
gua lo  que  quiso  la  naturaleza  fuese:  el  gran  camino  para  el  comer- 
cio entre  los  dos  océanos.  Y  con  esta  libertad  de  comercio  vendrá 
de  hecho  una  civilización  que  brota  y  crece  por  las  exigencias  y  ne- 
cesidades que  ella  misma  crea. 

Mientras  facilite  tanto  como  sea  jjosible  el  desarrollo  material  de 
Estado,  no  me  olvidaré  del  que  así  mismo  requiere  en  su  parte  in- 
telectual y  moral.  Promover  la  buena  educación  del  pueblo,  y  esti- 
mularle á  la  práctica  de  esa  divina  religión  que  constituye  la  base 
de  toda  la  civilización  moderna,  será  un  objeto  de  primera  impor- 
tancia; y  para  llevar  á  cabo  con  buen  éxito  estas  intenciones,  yo  in- 
voco humildemente  la  ayuda  de  Aquel  sin  cuya  asistencia  todos 
los  esfuerzos  humanos  no  son  más  que  ligeros  globulillos  en  un 
mar  agitado  y  borrascoso. 


DOCUMENTO  NÜM.  6. 


DISCURSO    DEL  MINISTRO  AMERICANO  WHEELER    AL 

GENERAL  WALKER. 

Señor  Presidente: 

Por  dirección  del  presidente  de  los  Estados  Unidos,  notifico  á 
Ud.  que  tengo  instrucciones  para  entablar  relaciones  con  este  Es- 
tado. Saludo  como  el  bien  venido  precursor  de  la  tranquilidad  esta 
determinación  del  Presidente,  y  deseo  sinceramente  que  jamás  se 
interrumpa  por  acontecimiento  alguno  la  buena  y  recíproca  armo- 
nía que  debiera  siempre  existir  entre  Repúblicas  hermanas.  Si  el 
tránsito  por  su  hermoso  istmo  es  de  una  importancia  vital  para  to- 
das las  naciones  marítimas  de  la  tierra,  jde  cuan  mayor  importan- 
cia no  lo  es  para  los  Estados  Unidos  desde  la  accesión  á  la  Califor- 
nia y  el  arreglo  de  nuestros  territorios  de  Oregón  y  Washington 
sobre  el  Pacífico?  Es  importante  para  las  demás  naciones  é  indis- 
pensable para  los  Estados  Unidos,  y  en  fin  es  un  elemento  mate- 
nal  de  integridad  y  soberanía  nacional.  La  prosperidad,  la  paz  y 
la  felicidad  de  su  República  son  unos  puntos  de  los  más  caros  á 
todo  corazón  americano.  Nuevos  elementos  de  energía  y  empre- 
sa, han  venido  á  aumentar  las  ventajas  naturales  de  posición  geo- 
gráfica, de  suma  fertilidad  del  suelo  y  de  clima  saludable,  y  desde 
que  el  infatigable  genovés  dio  al  trono  de  Castilla  y  León  un  nue- 
vo mundo,  no  había  sucedido  jamás  un  acontecimiento  de  mayor 
importancia,  y  uno  que  afectase  tan  seriamente  la  condición  y  por- 
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venir  de  Nicaragaa.  Es  pues  esta  hermosa  región,  y  nunca  dejará 
de  ser  un  objeto  de  la  mayor  y  más^prof  unda  solicitud  para  el  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos.  ÍJl  carácter  independiente  y  la  energía 
sin  igual  de  los  ciudadanos  americanos,  han  visto  las  ventajas  que 
el  Dios  de  naturaleza  y  la  naturaleza  han  repartido  con  tanta  ge- 
nerosidad á  este  país,  para  hacer  ríe  él  el  camino  real  de  las  nacio- 
nes y  la  puerta  dorada  del  comercio;  y  con  el  fin  fijo  de  impedir  á 
cualquier  potencia  extranjera  que  quiera  retardar  su  progreso 
por  medio  de  una  intervención  cualquiem,  desea  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  unirse  cordialmente  con  Ud.  Ha  hablado  la 
gran  voz  del  pueblo,. y  no*  pueden  épi¿ipa^e;8ii$  palabras.  Esté  per- 
suadido, señor  Presidente,  que  de  mi  parte  haré  todos  los  esfuerzos 
posibles  i^ara  adelantar  el  bienestar  de  ambas  Repúblicas,  y  para 
desempeñar  mis  importantes  deb^es  de  un  modo  agradable  para 
Ud.  y  satisfactorio  para  mi  Gobierno. 


DOCUMENTO  NÜM.  7. 


CONTESTACIÓN  DEL  PRESIDENTE  WALKERÁ  WHEELER 

Señor  Ministro: 

Me  es  satisfactorio  el  oír  los  sentimientos  que  Ud.  acaba  de  ex- 
presar de  parte  del  Gobierno  y  pueblo  americano.  Me  es  placente- 
ro el  saber  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  aprecia  plena- 
mente el  propósito  que  hay.  de  mantener  leyes,  orden  y  seguridad 
en  este  Gobierno.  El  interés  de  todas  las  naciones  comerciales,  exi- 
ge que  Nicaragua  posea  un  Gobierno  capaz  de  suprimir  las  insu- 
rrecciones ó  revoluciones;  y  la  existencia  de  un  Gobierno  de  esa  cla- 
se interesa  todavía  más  particularmente  al  Gobierno  que  Ud.  repre- 
senta. Es  natural  para  su  Gobierno  y  sus  conciudadanos  el  desear 
ver  á  Nicaragua  afianzada  en  sus  justos  derechos;  no  esperábamos 
menos  de  los  compatriotas  de  Washington,  á  quien  se  hubiera  ado- 
rado como  á  una  divinidad  tutelar  bajo  el  nombre  de  Justicia,  si 
hubiera  vivido  en  aquellos  tiempos  de  la  antigüedad.  Las  naciones 
más  poderosas  de  la  tierra  han  solamente  y  demasiadas  veces  admi- 
rado, las  ventajas  comerciales  y  naturales  de  Nicaragua  con  el  solo 
fin  de  sacarse  de  ellas  provecho  sin  atender  á  los  derechos  de  su 
pueblo  y  Gobierno.  Es  de  esperar  que  se  estén  acercando  mejores 
días,  y  que  sea  escuchada  nuestra  voz  en  nuestras  reclamaciones  de 
otras  nacionalidades.  Confío  pues,  que  los  Estados  Unidos  nos  ha- 
rán imparcial  y  estrictamente  justicia,  cuando  presentemos  nues- 
tras demandas.  Y  además  esperamos  con  confianza  y  creemos  de 
antemano  que  si  hay  otras  naciones  dispuestas  á  rechazar  nuestros 
derechos,  su  Gobierno  no  quedará  frío  espectador  de  sus  actos. 


CAPITULO    IX. 


SUMARIO. 

Disposiciones  dictadas  en  Chinandega. — Decreto  de  26  de  Ju- 
nio,— Manifiesto  del  Presidente  provisional — Ellicenciado  Pedra 
Zeledón. — Nomhramienio  de  IrisarrL — Disposiciones  dictadas  el 
Si)  de  junio. — Proclama  del  señor  Rivas. — Circular  del  general 
Jerez, — Trabajos  del  Gobierno  promsionÁl  para  que  llegaran  á 
León  las  tropas  aux^iliares. — Tiroteo  del  11  d^  Julio. — Llegada 
de  la  columna  salvadoreña  a  León. — Llegada  de  la  columna  de 
Paredes  a  la  misma  ciudad. — Comunicación  de  Rivas  á  los 
agentes  de  la  Compañía  de  tránsito. — Nombramientos  hechos  en 
Belloso. — Sus  consecuencias, — El  general  Paredes. — El  general 
BeUoso, — Escisión  entre  las  tropas  acantonadas  en  León. 


El  Presidente  provisional  emitió  el  14  de  junio  en  Chinandega^ 
un  decreto  que  produjo  gran  sensación. 

Derogaba  el  emitido  el  10,  que  prescribía  se  verificaran  eleccio 
nes  directas  de  autoridades  del  Estado. 

El  general  Jerez  dirigió  comunicaciones  fechadas  en  Chinande- 
ga,  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  de  Centro- América. 

En  ellas  les  manifestaba  los  últimos  acontecimientos  ocurridos. 

También  hacía  constar  que  el  Gobierno  provisional  estaba  dis- 
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puesto  á  unir  sus  fuerzas  con  las  que  pusieran  en  movimiento  los 
Estados  para  arrojar  á  Walker  del  territorio  centroamericano. 

El  Gobierno  del  señor  Rivas,  establecido  en  León,  tuvo  informes 
exactos  de  la  instalación  del  nuevo  Gobierno  de  Granada,  á  cuya 
cabeza  se  hallaba  Fermín  FeíTer,  y  de  todas  las  disposiciones  dic- 
tadas por  Walker. 

Estos  acontecimientos  indujeron  al  señor  Bivas  á  emitir  un  de- 
creto, que  lleva  fecha  de  26  de  junio,  declarando  al  jefe  de  la  Fa- 
lange enemigo  de  la  patria  con  la  nota  de  traidor.  (Documento  nú- 
mero 1.) 

Al  día  siguiente  publico  Rivas  un  manifiesto  que  explica  las  cau- 
sas que  lo  indujeron  á  dictar  aquella  resolución.  (Documento  nú- 
mero 2. ) 

El  27  nombró  ministro  de  Nicaragua  en  Guatemala,  al  Ldo.  Pe- 
dro Zeledón. 

En  seguida  retiró  los  poderes  que  el  mismo  Rivas  había  conferi- 
do al  padre  Vigil. 

Vigil,  que  tantos  esfuerzos  hizo  en  Washington  para  que  el  Go- 
bierno del  señor  Patricio  Rivas  fuera  reconocido,  se  ve  ahora  des- 
tituido por  el  mismo  Rivas! 

Si  en  todas  partes  la  política  es  varia  é  inconstante  (*omo  los  pre- 
cios del  mercado,  en  Centro-América  suele  variar  todavía  mucho 
más. 

Para  subrogar  &  Vigil  fu6  nombrado  un  literato:  el  señor  Anto- 
nio José  de  Irísan-i,  representante  entonces  del  Gobierno  de  Ca- 
rrera en  la  gran  República  del  Norte. 

El  30  de  junio,  Patricio  Rivas  revocó  el  nombramiento  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Inglaterra  y  Francia,  que  había  antes  re- 
caído en  el  General  Goicouría. 

También  retiró  á  Goicouría  los  poderes  que  le  había  dado  para 
solicitar  un  empréstito  en  los  Estados  Unidos. 

El  señor  Rivas  no  tuvo  inconveniente  en  dirigir  á  los  habitantes 
de  Nicaragua  un  manifiesto  en  que  les  aseguraba  lo  contrario  de 
lo  que  tantas  veces  les  había  asegurado:  esté  fechado  el  1.  ^  de  ju- 
lio de  18r)6. 

El  general  Jerez,  ministro  del  Gobierno  provisorio,  el  3  de  julio 
tuvo  á  bien  enviar  una  exposición  á  los  Gobiernos  de  Inglaterra, 
Fmncia  y  Estados  Unidos  contra  William  Walker. 

En  ella  manifestaba  la  conducta  del  invasor  y  las  disposiciones 
que  contra  él  se  habían  dictado,  y  pedia  que  esas  grandes  poten- 
cias intervinieran  en  favor  de  la  libertad  de  Nicaragua. 
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Cuando  los  Estados  de  Centro-América  piden  á  las  potencias  ex- 
tranjeras que  salven  su  independencia,  recuerdo  estas  palabras  de 
Mr.  Sewerad,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  en  tiem- 
po de  Lincoln; 

'  ^Si  toda  la  Europa  occidental  declarara  la  guerra  á  los  Estados 
Unidos,  no  pediríamos  á  la  Rusia  que  nos  auxiliara:  el  pueblo  que 
no  se  basta  á  si  mismo  no  es  independiente  ni  soberano." 

El  gabinete  del  señor  Patricio  Rivas  carecía  de  elementos  de 
guerra  y  pensaba  que  le  era  imposible  salvarse  sin  el  apoyo  de  las 
tropas  de  Guatemala  y  el  Salvador  que  estaban  en  camino  i)ara 
León. 

Por  lo  mismo,  mandaba  comisionados  á  los  jefes  que  se  hallaban 
al  frente  de  esas  fuerzas,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  acelera- 
ran la  marcha. 

El  11  de  julio  una  pequeña  partida  de  caballería  falangiña  se 
atrevió  á  peneíjtrar  en  las  calles  de  León  con  el  objeto  de  practicar 
reconocimientos  y  con  la  mira  de  inspirar  la  creencia  de  que  Wal- 
ker  pensaba  atacar  la  ciudad. 

Esta  partida  sostuvo  un  fuerte  tiroteo  y  se  retiró  dejando  en  J)o- 
der  de  los  leoneses  dos  muertod,  un  prisionero  y  seis  caballos. 

El  general  Belloso  llegó  en  la  tarde  del  mismo  día  á  Posoltéga, 
lugar  situado  á  4  leguas  de  León,  con  las  f ueraas  que  habían  de- 
sembarcado en  Playa  Grande  el  día  ocho. 

En  la  mañana  del  12  de  julio,  la  primer  oolumna  salvadoreña 
hizo  su  entrada  en  la  ciudad  de  León. 

El  pueblo  y  el  Gobierno  recibieron  á  esas  tropas  con  demostra- 
ciones expresivas  de  aprecio  y  simpatías. 

La  columna  guatemalteca  que  había  x^^rmanecido  acantonada  en 
Somotillo,  emprendió  su  marcha  hacia  aqtielfá  ciudad  á  donde  lle- 
gó el  18  de  julio. 

Esta  columna  también  fué  recibida  en  León  con  marcadas  dii^in- 
ciones. 

Con  las  tropas  salvadoreñas  y  guatemaltecas  que  ascendían  á 
1300  hombres,  y  con  las  nicaragüenses  que  se  podían  calcular  en 
500  combatientes,  se  calmó  un  tanto  la  intranquilidad  del  Go- 
bierno democrático. 

El  presidente  Rivas  envió  con  fecha  28  de  juUo  á  los  diréctOPes, 
socios  y  agentes  de  la  Compañía  del  tránsito  una  comunicación. 

En  ella  les  dice  que  había  despojado  á  Walker  del  grado  de  ge- 
neral y  declarádolo  traidor,  como  también  declaraba  traidores  á 

todos  los  que  le  prestasen  auxilios  directa  ó  indirectamente. 
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Termina  la  nota  protestando  solemnemente  que  no  sería  respon- 
sable aqnel  Gobierno  por  ninguna  de  las  medidas  dictadas  contra 
los  favorecedores  del  invasor. 

El  presidente  Rivas  emitió  dos  acuerdos  en  27  de  julio. 

En  uno  nombra  general  de  división  del  ejérci  co  de  Nicaragua  al 
general  salvadoreño  llamón  Belloso. 

En  el  otro  nombró  general  en  jefe  del  ejército  de  la  República 
al  mismo  Belloso. 

Se  dispuso  que  una  comisión  compuesta  de  los  señores  ministro 
de  la  Guerra,  general  Máximo  Jerez,  y  licenciado  Hermenegildo 
Zepeda,  jiusiera  en  manos  de  Belloso  el  acuerdo  que  contenía  su 
nombramiento. 

Estas  distinciones  hechas  al  jefe  salvadoreño  fueron  la  causa 
principal  de  las  excisiones  entre  este  jefe,  el  general  Paredes  y  el 
coronel  Zavala. 

Paredes  era  expresidente  de  Guatemala  y  se  juzgaba  superior 
á  Belloso. 

No  era  militar  de  escuela,  ni  había  servido  bajo  las  órdenes  de 
jefes  instruidos  y  experimentados  en  el  arte  de  la  guerra. 

Surgió  de  luchas  civiles  y  la  suerte  algunas  veces  le  fué  favo- 
rable. 

Carecía  de  conocimientos  y  le  faltaba  el  carácter  de  que  están 
dotados  los  jefes  superiores. 

El  señor  Jerónimo  Pérez  elogia  al  general  Paredes;  y  en  verdad 
era  digno  de  elogio  por  su  valor  y  serenidad  en  los  combates;  x>^ro 
desgraciadamente  carecía  de  otras  muchas  cualidades  que  distin- 
guen al  guerrero  y  caracterizan  al  militar  de  primer  orden. 

Había  adquirido  pericia  en  el  manejo  de  las  armas,  no  por  la  lec- 
tura, porque  apenas  leía,  ni  por  los  viajes,  i>orque  nunca  había  sali- 
do de  su  patria,  sino  por  las  guerras  civiles  y  fratrícidas. 

El  año  de  1848  era  corregidor  de  Chiquimula  al  servicio  de  Ca- 
rrera, y  bajo  la  inñuencia  del  señor  Luis  Molina,  entonces  asesor 
de  aquel  departamento,  y  después  ministro  de  Costa  Rica  en  Was- 
hington. En  Chiquimula  contribuyó  á  un  pronunciamiento  que  á 
nombre  del  general  Nufio  se  hizo  conti-a  el  mismo  Carrera. 

Aquel  pronunciamiento  tomó  grandes  proporciones  y  produjo  la 
emigración  de  Carrera. 

Esos  méritos  dieron  lugar  á  que  una  Asamblea  eligiera  á  Pare- 
des provisionalmente  presidente  de  Guatemala. 

Poco  después  este  jefe  traicionó  á  sus  electores,  llamando  á  Ca- 
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rrera,  como  antes  había  traicionado  á  su  Gobierno  en  el  movimien- 
to de  Nufio. 

Carrera  era  un  hombre  astuto;  aprovechó  la  traición  de  Paredes, 
pero  miró  al  traidor  con  desconlianza  y  con  disgusto. 

La  expedición  á  Nicaragua  le  proporcionó  un  medio  de  darle 
una  colocación  lejos  de  él;  y  le  nombró  por  segundo  al  coronel  José 
Víctor  Zavala,  quien  estaba  ligado  íntimamente  con  Carrera  y  co- 
nocía á  Paredes  muy  bien. 

Sin  embargo  de  que  Paredes  era  un  guerrillero  y  no  un  guerrero, 
tenía  cualidades  superiores  á  Belloso. 

Pérí»z  hablando  de  Belloso  dice:  "El  presidente  Campo  nombro 
jefe  de  sus  fuerzas  al  general  don  Ramón  Belloso,  originario  de 
San  Salvador,  de  familia  oscura,  que  vivía  de  la  venta  de  carne  en 
el  barrio  de  Candelaria.  Su  lenguaje  poco  culto  hacía  comprender 
que  no  tenm  instrnccion;  pero  no  careciendo  de  talento  militar  y 
de  valor  era  un  general  de  mérito. 

"El  año  de  1844  atacó  bajo  las  órdenes  de  Malespín  á  León,  en 
cuyas  sangrientas  luchas  se  distinguió  por  el  denuedo  y  por  la  hu- 
manidad. Dejó  bien  sentado  su  honor  militar,  cuyo  concepto  debe 
haber  influido  en  el  nombramiento  que  en  él  hizo  el  referido  señor 
Campo." 

Es  imposible  imaginar  que  un  hombre  cuyo  lenguaje  poco  culto 
hacia  conocer  su  falta  de  instrucción,  pudiera  ser  un  general  de 
mérito. 

£1  talento  y  el  valor  no  alcanzan  para  tanto,  aun  en  los  casos  en 
que  estén  muy  bien  comprobados. 

Mr.  Duart  en  su  célebre  libro  titulado  Bl  OeneralatOy  presenta 
todo  lo  que  es  indispensable  saber  y  practicar  para  que  un  jefe 
pueda  llamarse  general  de  mérito. 

La  campaña  de  1844,  que  cita  Pérez  para  favorecer  á  Belloso,  es 
bien  triste  para  ese  general  salvadoreño. 

La  historia  de  Centro- América  y  las  ruinas  de  León  recuerdan 
una  serie  de  atentados  cometidos  por  Malespín  en  aquella  sangrien- 
ta lucha,  promovida  por  el  partido  recalcitrante  de  Guatemala,  pa- 
ra arrojar  de  León  á  tres  6  cuatro  hombres  adictos  á  Mórazán,  que 
en  el  infortunio  se  habían  refugiado  en  aquella  ciudad. 

El  señor  Pérez  cuando  habla  de  Zavalá  dice:  "Este  jefe,  educado 
en  los  Estados  Unidos  y  de  alta  posición  social  en  su  patria, 'es  ins- 
truido en  idiomas  y  en  otros  ramos:  también  era  querido  de  sus 
tropas  porque  trataba  familiarmente  á  los  soldados;  pero  su  genio 
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loco  lo  hacia  enteramente  inadecuado  para  tratar  un  asunto  serio 
y  menos  para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra." 

José  Víctor  Zavala  y  Córdova,  en  su  juventud  fué  enviado  á  los 
Estados  Unidos. 

AHÍ  aprendió  idiomas  y  adquirió  nociones  sobre  algunas 
materias. 

El  genio  loco  de  que  habla  Pérez,  no  le  permitió  nunca  dedicar- 
se á  estudios  serios. 

De  regreso  á  Guatemala  quiso  liacerse  abogado  y  en  las  clases  ja- 
más se  distinguió  como  buen  estudiante;  pero  sí  como  joven  joco- 
so, travieso  y  juguetón. 

Mientras  que  algunos  de  sus  colegas  meditaban  y  discniTían  so- 
bre los  puntos  más  difíciles  de  Jurisprudencia,  él  se  entretenía  en 
asustar  á  éste,  en  dar  un  chasco  á  otro«  y  en  mortificar  al  de  más 
allá. 

Llegado  el  momento  del  recibimiento,  Zavala  se  encontró  con  la 
falta  de  conocimientos  jurídicos  que  debía  esperarse  de  tales  prece- 
dentes; pero  sus  amistades,  que  eran  numerosas,  le  abrieron  el  pa- 
so que  necesitaba  i)ara  ir  al  foix>  y  fué  abogado  sin  saber  derecho. 

El  mismo  hacía  befa  de  su  título. 

Se  mezcló  en  una  revolución  contra  Carrera  y  después  se  hizo  su 
partidario  y  leal  servidor.  Zavala  figura  en  algunos  de  esos  comba- 
tes fratricidas  de  que  abunda  la  historia  de  Centro- América. 

He  aquí  las  cualidades  más  culminantes  de  los  jefes  del  Salva- 
dor y  Guatemala  en  la  campana  de  Nicaragua. 

En  el  campamento  había  conversaciones  entiv  los  soldados  de 
ambos  países  que  manifestaban  disgusto  de  los  unos  contra  los 
otros. 

Paredes  hablaba  poco.  Zavala  hablaba  mucho. 

Por  todas  partes  criticaba  las  medidas  del  presidente  provisio- 
nal Patricio  Bivas,  á  quien  llamaba  don  Patas  Arriba,  y  el  nom- 
bramiento hecho  en  Belloso. 

Todo  esto  fomentó  la  discordia  y  el  malestar  entre  guatemalte- 
cos y  salvadoreños  y  prolongó  la  guerra  con  gran  daño  de  la  Amé- 
rica Central. 

Los  soldados  leoneses  recordaban  á  Belloso  al  lado  de  Malespiu 
en  1844,  destruyendo  la  primera  de  las  ciudades  de  Nicaragua. 

Estos  lamentables  recuerdos  históricos  fueron  causa  de  muchos 
disgustos  entre  leoneses  y  salvadoreños. 

Todo  esto  dio  lugar  á  riñas  y  á  insultos. 

No  tardaron  mucho  en  convertirse  los  insultos  en  agresiones  de 
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hecho,  y  á  cada  momento  había  en  las  plazas  y  calles  de  León  pe- 
leas, cuchilladas  y  eíusión  de  sangre. 

Llegó  por  fin  la  situación  á  tal  punto,  que  fué  preciso  prohibir 
que  los  soldados  guatemaltecos  y  salvadoreños  salieran  de  sus  res- 
pectivos cuarteles. 


DOCUMENTO  NDM.  1. 


JBl  Presidente  protisorio  de  la  üepublica  de  Nicaragua^ 

á  sus  habitantes. 


Teniendo  en  consideración  qne  el  general  don  Guillermo  Wal- 
ker,  desde  el  9  del  comente,  manifestó  de  la  manera  más  explíci- 
ta al  encargado  del  Poder  Ejecntivo  provisorio,  en  presencia  del 
Secretario  de  la  Guerra  y  de  otras  personas,  su  determinación  de 
arrebatar  el  poder  público  por  medio  de  la  fuerza;  lo  que  con  otros 
graves  incidentes  dio  motivo  á  que  el  Gobierno  tuviera  que  evadir- 
Be  trasladándose  á  la  ciudad  de  Chinandega,  como  lo  verificó  el  día 
12,  para  conservar  á  todo  trance  la  dignidad  y  soberanía  de  la  Re- 
pública, y  la  libertad  necesaria  para  hacer  frente  á  las  maléficas 
«exigencias  del  mismo  señor  Walker,  sobre  inmensas  y  de  todo 
punto  inadmisibles  enajenaciones  de  tierras  al  extranjero,  como 
un  recurso  que  se  emplearía  en  practicar  innovaciones  políticas  y 
religiosas  en  Nicaragua;  sobre  nulificación  de  las  elecciones  de  su- 
premas autoridades,  practicadas  por  el  pueblo;  y  sobre  facultades 
omnímodas  que  exigía  se  le  confiriesen  á  fin  de  proveerse  de  recur- 
sos, sin  excluir  el  medio  de  confiscar  y  vender  á  extranjeros  las 
propiedadss  de  los  particulífífes:  Siendo  ya  notorio  que  dicho  gene- 
ral procura  llevar  á  cabo  aquella  determinación,  por  el  hecho  de 
haber  desconocido  al  Gobierno,  y  erigido  en  presidente  de  la  Re- 
pública á  don  Fermín  Ferrer,  sin  otro  título  que  el  de  la  fuerza,  y 
con  el  absurdo  y  criminal  objeto  de  someter  á  su  dominio  absoluto 
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á  Nicaragua  y  á  los  demás  Estados  de  Centro-América;  ha  tenido 
á  bien  expedir  el  siguiente 

DECRETO: 

Artículo  1.  ^ — Declárase  al  expresado  general  don  Guillermo 
Walker  enemigo  de  Nicaragua,  con  la  nota  de  traidor;  y  en  conse- 
cuencia queda  destituido  del  empleo  con  que  lo  había  honrado  la 
República. 

Artículo  2.  <^  —Los  señores  jefes,  oficiales  y  tropas  que  compo- 
nen la  falange  anterioraá,  j,  qú^  etimpjindo  ooil  ^1  honroso  deber 
de  ser  sumisos  al  GoSiemo  de  la  Itepública,  se  separen  de  dicho 
señor  Walker  y  se  presentaren  al  mismo  Gobierno,  serán  por  él  re- 
conocidos en  sus  empleos;  y  sí.ím  iuere  conveniente,  seguirán  re- 
sidiendo en  la  República  con  el  carácter  de  nicaragüenses. 

Artículo  3.  ^  — Los  que  por  el  contrario  continuasen  á  las  orde- 
nes ó  en  la  empresa  del  expresado  señor  Walker,  y  los  que  le  ayu- 
den de  cualquier  modo,  directo  ó  indirecto,  ya  sean  de  la  misma 
falange  americana  6  por  desgracia  naturales  del  país,  serán  juzga- 
dos como  traidores  á  la  patria,  conforme  á  ordenanza. 

Articulo  4.  ®  —Todos  los  nicaragüenses  sin  excepción  ni  privile- 
gio alguno,  de  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de  sesenta,  deberán 
ponerse  en  armas  contra  el  mencionado  Walker  y  los  que  le  secun- 
den; igualmente»  que  servir  al  Gobierno  en  las  funciones  á  que  los 
destine,  para  defender  la  libertad,  independencia  y  soberanía  de  la 
República. 

Dado  f^n  León,  á  26  de  junio  de  1866. 

Patricio  Hivas 


1       f         *  *        * 
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ni  Presidente  previsorio  de  la  República  de  Nicaragua 

á  sus  habitantes. 

COMPATRIOTAS: 

Anhelando  por  la  paz,  y  deseoso  de  calmar  las  desconfianzas  que 
la  presencia  de  los  americanos  en  Nicai'agaa  cansa  en  las  Repúbli- 
cas vecinas,  dispase  instruir  comisionados  cerca  de  sus  Gobiernos, 
ofreciéndoles  reducir  aquella  fuerza  á  un  pequeño  número. 

Informado  el  señor  Walker  de  esta  disposición,  y  disimulando 
entonces  su  desagrado,  esperó  los  momentos  más  propicios  para 
arrojar  su  disfraz  y  expresar  sus  pretensiones.  Llegó  para  él  la  cri- 
sis el  9  del  mes  presente;  y  en  la  mayor  imprudencia  manifestó  ex- 
plícitamente su  intención  de  arrebatar  el  poder  público;  de  apro- 
piarse las  fincas  de  los  que  consiSéraCa  f*nemigos,  para  adjudicar- 
las á  los  americanos;  de  enajenar  á  los  extranjeros  quinientos  mil 
acres  de  las  mejores  tierras  de  la  República,  al  ínfimo  precio  de 
cuatro  reales  el  acre,  para  invertir  su  producto  en  fuerzas  opreso- 
ras del  país,  expresando  el  designio  de  emplear  estos  recursos  en 
veiíficar  reformas  políticas  y  religiosas:  de  anular  las  elecciones 
hechas  por  el  pueblo  con  arreglo  á  la  Constitución  y  tratado  de  23 
de  octubre,  para  hacerse  elegir  contra  la  misma  Constitución  y 
contra  el  votó  público  que  jamás  le  acordaría  nicaragua,  y  de  lle- 
var la  guerra  con  estos  mismos  objetos  á  Costa  Rica,  Honduras,  el 
Salvador  y  Guatemala.   A  esta  sazón  se  acumulaban  otros  rumores 
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más  alarmantes  todavia;  pero  ^no  bastaban  para  indisponer  el  áni- 
mo, la  depresión  y  ultraje  al  Gobierno,  y  el  serio  amago  á  la  inde- 
pendencia de  Nicaragua  y  de  todo  Centro- América  y  á  la  religión 
santa  del  Crucificado? 

He  aquí  los  motivos  por  qué  se  ha  declarado  traidor  al  que  antes 
reputó  el  Gobierno  como  un  subdito  ilustre.  La  opinión  pública  ca- 
lificará la  iniquidad  ó  la  justicia  de  un  acto  de  esa  clase.  Mi  con- 
ciencia no  sólo  me  releva  de  todo  cargo,  sino  que  me  lo  ha  impues- 
to como  una  obligación  inmensa  é  imprescindible. 

¡Nicaragüenses!  Centroamericanos!  Allí  tenéis  á  Mr.  Walker,  tal 
cual  es.  Yo  os  lo  presento  oon  toda  ingenuidad.  La  nulidad  de  su 
poder  es  igual  á  su  arrogancia.  Pioe  castigará  su  orgullo  y  prote- 
gerá nuestra  causa. 

León,  junio  27  de  18r)6. 

(F.)  Patricio  Ritas. 


CAPITULO  X 


^^•••^ 


SUMARIO. 

El  señor  José  Marta  Estrada.— Sus  propósitos.  --Enviados  del 
'Gobierno  democrático.— Estrada  inaugura  un  Gobierno  en  Camo- 
tillo.— Su  proclama. — Deseos  de  los  demócratas  leoneses. — Los 
Estados  no  apopan  á  Estrada. — Personas  que  se  le  agregaron  en 
8amotillo.—El  Gobierno  de  Estrada  resuelve  trasladarse  á  Mata- 
galpa. — Estrada  en  ti  Ocotal. — Cliamcrro  es  nombrado  ministro 
'Cerca  del  Gobierno  de  Guatemala. — Asalto  del  citartel  de  Someto. 
— Prevención  contra  los  legitimistas. — Toma  del  Ocotal. — Perse- 
cución y  muerte  de  Estrada. 


El  señor  José  María  Estrada  había  permanecido  en  la  capital  de 
JQonduras  trabajando  por  los  intereses  de  su  partido. 

Desde  allí  observo  con  júbilo  que  Guatemala  y  el  Salvador  se 
movían  contra  Waiker. 

Aquel  era  el  momento,  á  su  juicio,  de  ponerse  en  acción;  y  en 
realidad  lo  hizo. 

£1  se  imaginaba,  como  el  conde  de  Chambord,  representante  del 
único  Gobierno  legitimo  de  su  patria. 

Abrigaba  la  esperanza  de  que  los  Gobiernos  de  los  Estados  reco- 
nocieran su  autoridad  inmediatamente  que  en  algún  punto  de  Ni- 
caragua instalara  un  Gk)biemo. 
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No  era  extraño  que  así  lo  creyera  respecto  del  gabinete  guate- 
malteco, iK)rqiie  siguiendo  sus  antecedentes  históricos  muy  lógi- 
co era  que  simpatizase  con  Estrada. 

No  se  encontraban  en  la  misma  circunstancia  los  otros  Gobiernos 
de  Centro-América  que  hablan  declarado,  como  lo  más  adaptable 
en  aquella  emergencia,  la  fusión  de  los  partidos  para  que  todos  reu- 
nidos combatieran  sin  tregua  al  invasor  de  Centro-América. 

Estrada,  rodeado  de  ilusiones,  salió  de  Comayagua  con  dirección 
á  Choluteca. 

Sus  esperanzas  se  eleraroa  mucho  al  saber  que  el  general  Pare- 
des había  entregado  á  ^íartínez  300  fusiles  con  su  correspondiente 
equipo. 

Estos  elementos  de  guerra  habían  sido  llevados  de  Guatemala 
para  que  se  distribuyeran  precisamente  entre  los  individuos  del 
partido  legitimista. 

£1  Gobierno  del  señor  Patricio  Bivas  conoció  perfectamente  las 
pretensiones  de  Estrada  y  las  tendencias  de  Martínez,  que  se  ha- 
llaban en  el  mismo  sentido. 

Rivas  se  veía  atacado  directamente  y  este  ataque  i)er8onal  lo 
afectaba  mucho. 

Aun  separando  su  i)ersona,  veía  en  las  pretensiones  de  Estrada 
y  Martínez  un  proyecto  demasiado  recalcitrante  que  tendía  i  crear 
nuevas  divisiones  en  el  Estada. 

Guiado  por  estos  pensamientos  intentó  verificar  una  amalgama^ 
entre  el  i)artido  legitimista  y  el  democrático. 

Para  ver  si  era  posible  operarla,  dispuso  que  el  general  Mariano 
¡Salazar  y  el  licenciado  Francisco  Baca  sp  dirigieran  á  Clioluteca  y 
abrieran  conferencias  con  Estrada  y  Martínez. 

Los  comisionados  democráticos,  reunidos  en  Choluteca  con  los 
dos  jefes  más  intransigentes  del  partido  legitimista,  conferenciaron 
largamente. 

Por  desgracia,  las  conferencias  fueron  inútiles  y  sus  aspiraciones 
no  dieron  ningún  resultado  favorable. 

Estrada,  íinne  en  su  propósito  de  mandar  á  los  nicaragüenses^ 
determinó  internarse  en  el  Estado  en  compañía  de  algunos  pocos 
legitimisUis. 

Su  programa  era  restablecer  en  cualquier  pueblo  del  Estado,  i)or 
miserable  que  fuera,  el  Gobierno  que  sucumbió  á  consecuencia  del 
tratado  de  23  de  octubre. 

Un  acontecimiento  aumentó  las  esperanzas  del  pretendiente:  el 
choque  entre  los  demócratas  leoneses  y  William  Walker. 
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Con  todas  esas  esperanzas,  Estxada  se  internó  en  Nicaragua  y 
pudo  llegar  á  Somotillo. 

Allí  oreyó  que  había  llegado  la  hora  de  cantar  victoria,  y  el  29 
de  junio  arregló  su  gabinete  dando  el  titulo  de  ministro  general 
al  señor  Pedro  Joaquín  Chamorro. 

Expidió  también  el  título  de  general  en  jefe  de  su  ejército  al 
general  Tomás  Martínez. 

Hizo  circular  una  proclama  impresa  en  Tegucigalpa  y  dirigida  á 
los  nicaragüenses. 

£n  ella  les  anunciaba  que  el  Gobierno  legítimo,  que  se  había 
eclipsado  el  23  de  octubre,  reaparecía  apoyado  en  poderosos  ele- 
mentos. 

También  revela  aquel  documento  las  creencias  de  su  autor  sobre 
el  reconocimiento  que  obtendría  en  los  Estados  centroamericanos, 
(documento  al  fin  de  este  capítulo). 

Patricio  Rivas  quiso  agotar  todos  los  medios  concüifidores  que 
estaban .  á  su  alcance^  y  nombró  comisionado  cerca  de  Estrada  al 
licenciado  Hermenegildo  ZepedsL. 

Los  esfuerzos  de  Zepeda  fueron  tan  inútiles  como  los  que  antes 
habían  hecho  Baca  y  Salazar. 

Estrada  rechazaba  todo  lo  que  pudiera  poner  en  duda  la  preten- 
dida legitimidad  del  Gobierno  de  Somotillo. 

Las  ilusiones  debían  cesar  para  dar  entrada  á  la  realidad.  El 
Gobierno  del  Salvador  recibió  al  licenciado  Juárez  en  calidad  de 
ministro  de  Nicaragua,  enviado  por  el  jefe  Patricio  Rivas. 

EIn  Costa  Rica  no  se  opinaba  por  la  excisióa  y  Carrera,  esperan- 
za de  Estrada,  tuvo  necesidad  de  dar  instrucciones  al  general  Pare- 
des muy  diferentes  de  las  anteriores. 

Las  primeras  se  dirigían  á  proteger  á  los  legitimistas  contra  los 
demócratas. 

Las  útimas  suponían  legal  el  Gobierno  de  Patricio  Rivas  y  según 
ellas  con  él  debía  entenderse  el  jefe  guatemalteco. 

Estos  golpes  no  anonadaron  al  pretendiente,  tal  es  el  efecto  que 
produce  el  deseo  del  mando  y  la  ambición  del  poder! 

Estrada  creyó  que  con  su  pluma  atraería  á  todos  los  Gobiernos 
centroamericanos. 

Escribió  cartas  muy  largas  á  Carrera,  á  Dueñas,  á  Mora,  á  sus 
ministros  y  á  muchos  hombres  de  influencia  de  los  diferentes 
Estados. 

Las  contestaciones  fueron  desagradables  para  aquel  hombre 
ilnso. 
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8e  le  decía  que  era  preciso  hacer  sacrificios  en  aras  de  los  verda- 
deros intereses  de  la  patria:  que  los  legitimistas,  como  hijos  de  Ni- 
caragua, estaban  constituidos  en  la  necesidad  de  concurrir  á  que  se 
verificara  la  fusión  para  que  del  pais  pudieran  ser  arrojados  los- 
invasores. 

Sin  embargo  d«i  todo  esto,  algunos  recalcitrantes  creyeron  ver 
una  luz  en  Somotillo  y  llegaron  á  ponerse  &  las  órdenes  del  pre- 
tendiente. 

El  general  Femando  Chamorro,  que  después  de  la  derrota  de- 
Somoto,  permanecía  en  la  frontera  en  compañía  de  unos  pocos  ofi- 
ciales, marchó  á  unirse  con  Estrada. 

Se  asegura  que  también  se  unieron  á  él  doce  franceses  que  se 
llamaban  La  Legiim, 

Somotillo  era  un  lugar  muy  poco  adecuado  para  la  resurrección 
del  Gobierno  que  sucumbió  en  octubre. 

Sus  moradores  odiaban  al  partido  legitimista,  y  cuando  las  tro- 
pas de  Paredes  marcharon  á  León,  Estrada  comprendió  la  nece- 
sidad de  dirigirse  á  otro  punto  que  más  seguridad  le  diera. 

Después  de  algunas  meditaciones*,  determinó  establecer  su  capi- 
tal en  Matagalpa. 

Acerca  del  camino  que  debían  seguir  no  estaban  de  acuerdo  Es- 
trada y  Martínez. 

Estrada,  según  Pérez,  quería  pasar  por  el  Ocotal. 

Martínez,  según  expresa  el  mismo  autor,  se  oponía  á  seguir  esa 
ruta. 

Su  fundamento  era  que  i)or  allí  no  había  facilidad  para  condu- 
cir los  pocos  elementos  de  guerra  con  que  contaban. 

La  discTepancia  terminó  acordando  que  Estrada  con  su  ministro- 
general  y  sus  empleados  marchara  i>or  la  Nueva  Segovia,  y  que 
Martínez  con  unos  pocos  homl>res  se  encaminara  i)or  la  vía  del 
Sauce,  llevando  consigo  las  armas. 

Pérez  dice:  **Grandes  dificultades  hubo  que  vencer  al  atravesar 
los  ríos  caudalosos;  mas  en  fin,  las  armas  llegaron  á  las  inmedia- 
ciones del  Sauce,  y  por  una  feliz  (coincidencia  el  mismo  día  regre- 
só de  Matagalpa  el  coronel  don  Manuel  Grros  con  300  indios  y 
éstos  condujeron  las  referidas  armas." 

El  mismo  autor  asegura  que  Martínez  escribió  a  Estrada  en  eL 
Sauce:  que  le  dijo  debía  llegar  inmediatamente  á  Matagalpa,  y 
que  el  pretendiente  contestó  que  en  el  Ocotal  lo  habían  recibido* 
muy  bien,  lo  cual  le  permitía  sacar  de  ese  lugar  grandes  ventajas. 

Una  de  sus  disix)8Íciones  más  trascendentales  fué  sejíarar  de  sUi 


EN    CEIÍTRO-AMÉRICA.  527 


lado  al  señor  Pedro  Joaquín  Chamorro,  quién  funcionaba  como 
ministro  general. 

De  aquel  puesto  lo  retiró  dándole  plenos  poderes  para  que  se 
trasladara  á  Guatemala  y  el  Salvador  á  trabajar  en  ambos  Estados 
en  favor  del  Gobierno  del  Ocotal. 

Chamorro  que  no  veía  muy  ürmeá  Estrada,  ni  muy  coimadas 
de  garantías  á  las  personas  que  lo  siguieran,  aprovechó  el  momen- 
to para  obtener  una  posición  más  agradable  y  segura,  y  verificó 
su  viaje  custodiado  por  áiet  hombres. 

El  pretendiente  se  quedó  con  solo  diez  soldados;  pero  lo  acom- 
pañaban el  general  Hernández,  el  señor  Nicasio  del  Castillo,  que 
acababa  de  llegar  al  Ocotal,  el  señor  Juan  Lacayo  y  linos  pocos 
empleados. 

El  dos  de  agosto  á  las  11  p.  tú. 'fué  asaltado  el  cuartel  de  Somoto 
que  mandaba  un  señor  Toribio  Paredes,  coronel  guatemalteco. 

A  consecuencia  de  ese  asalto  murieron  el  mismo  Paredes,  un 
sargento  y  dos  soldados. 

Estrada  y  los  suyos  no  dieron  importancia  á  este  acontecimiento. 

Ellos  lo  miraron  como  un  suceso  aislado  sin  ramificaciones. 

Se  les  anunciaba  que  en  los  pueblos  de  Somoto  Grande,  Totogal- 
pa,  Alaguina  y  Pueblo  Nuevo  se  manifestaba  una  fuerte  pre- 
vención contra  ellos  y  no  se  alteraban. 

Se  asegura  que  se  les  advirtió  que  si  no  contaban  con  elementos 
suficientes,  debían  abandonar  aquellos  lugares,  porque  en  ellos  co- 
rrían un  peligro  inminente. 

En  la  mañana  del  13  de  agosto  estaba  guarnecido  el  cuartel  por 
el  oficial  Juan  Lacayo  y  cinco  soldados. 

En  aquellos  momentos,  él  general  Hernández  había  ido  á  tomar 
un  baño. 

Dispersos  en  la  población  estaban  unos  soldados  que  constituían 
la  guardia  del  presidente. 

Dice  Pérez  que  en  esa  situación.  Estrada  redactó  unas  cartas: 
que  consignó  en  una  de  ellas  esta  frase  que  le  era  habitual:  "pri- 
mero la  muerte  que  ceder  el  principio  de  legitimidad." 

Sé  acostó  en  seguida  en  una  hamaca. 

Todos  estaban  tranquilos  y  en  silencio. 

Aquella  tranquilidad  la  interrumpió  la  voz  de  una  señora  que 
advertía  la  aproximación  de  grupos  de  gente. 

Esta  voz  anunciaba  una  verdad.  Aquellos  grupos  se  arrojaron 

sobre  el  cuartel,  dieron  muerte  al  oficial  Juan  Lacayo  y  á  tres  sol- 
dados y  se  apoderaron  de  la  plaza. 


V.'K»' 


pusVeto^ 


etv 


tu» 


.«»  •< 


,80t*^®- 


628 


SUS  «'  r\Ave^      ,  _. 


Ktv 


-%^?tr^ 


\a  g^ 


e: 


tot^^ 


\fl^ 


^uei 


Ve»'» 


Be?"" 


"S.'SiS^i^frJ-^ 


etv 


tote» 


>lai^^^l7te\,'^«* 


vetiC® 


aoves 


tefte^^  t.:.  de  ^^^5  \e6  ^'^° 


taeg*. 


•Xato 


\Q.^' 


.-^r>-r'^ 


\ao 


se 


vlfeW 


kose  V«^,^  iotto*^ 


VsVa 


c^wv 


tfttOTO 


tvo 


e9 


ente 


ta\  V 


at»- 


\o<l^* 


aa 


-e.9^*  ^^' no  \a  ^egv 


Ua 


\\atft» 


ao 


..  '  /<  ,      íf 


t   » 


i} 


DOCUMENTO. 


« I  I 


Ti        '        . 


Nicaragüenses. — Es  llegado  el  momento  ea  que  debéis  de  volver 
á  la  lid.  El  Gobierno  legítimo  qne  desapareció  de  hecho  el  26  de 
octubre  último,  vuelve  hoy  apoyado  por  los  Estados  á  trabajar  con 
vosotros  en  la  grande  obra  de  arrojar  á  los  aventureros  que  opri- 
men al  país. 

Ya  lo  habéis  visto,  nicaragüenses:  1«  religión,  la  moral,  la  pro- 
piedad, la  libertad,  la  segiiridad,  todo  ha  i^ufrido,  todo  ha  sido 
atropellado  y  vilipendiado  por  el  vandalismo  filibustero.— Uña 
dominación  de  rapiña  y  sangre  ha  x)6sado  sobre  vosotros  por  espa- 
cio de  ocho  meses:  dominación  extraña,  abominable,  indigna  dé 
hombres  libres,  insoportable  para  los  que  abrigan  ideas  de 
honor  y  de  patria. 

Compatriotas:  tenéis  los  hechos  á  la  vista.  Se  agotan  vuestros 
bienes  para  entretener  la  codicia  filibustera:  las  tierras  de  la  patria 
se  regalan  al  filibustero:  de  todo  se  os  despoja  para  contentar  á 
esos  modernos  beduinos:  de  ellos  son  todos  los  derechos  y  favo- 
res; de  vosotros  todas  las  depresiones  y  deberes.  Hasta  el  honor 
de  vuestras  mujeres  no  está  seguro  de  su  impúdica  voracidad. 
Hasta  la  divina  religión,  el  sublime  legado  de  nuestros  padres,  es 
X)ara  ellos  motivo  de  escarnio.  ¿Quién  de  vosotros  no  se  resiente  de 
tan  viles  ultrajes?  {Quién  hay  tan  degradado  que  insensible  al  dar 
mor  de  su  patria  y  de  su  propio  honor  y  oonvemencia,  doblegue  la 
cerviz  al  ominoso  yugo?  Los  desoendientes  de  los  que  á  precio  de 
su  sangre  proclamaron  la  independencia  y  libertad  del  paisano  de- 
ben de  ser  menos  dignos  qne  sus  mayores.  ¿Qué  respondedamos  á 
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nuestros  hijoA  y  á  la  historia^  si  por  cobardía  perdiésemos  defini- 
tivamente la  patria  qne  no»  legaron  nuestros  padres? 

Levantaos,  pues,  nicara^enses.  No  más  rencillas  de  partido;  no 
más  discordias  fratricidas.  Dos  potencias  colosales  acaban  de  sa- 
crificar ante  un  lejano  peligro  una  rivalidad  de  siete  siglos.  Voso- 
tros, nicaragüenses,  no  sois  menos  dignos  de  dar  esa  prueba  de 
cordura  deponiendo  ante  un  gran  mal  positivo  una  discordia  del 
momento.  Unios  pues  y  lanzaos.  Que  de  hoy  en  más  vea  el  mundo 
que  merecemos  ser  libres  por  el  hecho  de  abjurar  en  aras  de  la 
patria  nuestran  disenciones  domésticas,  para  combatir  unidos  ai 
común  enemigo.  Que  de  hoy  en  más  sólo  exista  entre  nosotros  la 
noble  emulación,  esa  generosa  rivalidad  de  aventajamos  cada  cual 
en  sus  esfuerzos  jíot  la  restauración  de  las  libertades  patrias.  Que 
de  hoy  en  más  solo  haya  entre  nosotros  un  color  político,  una  sola 
voz:  unión  y  fraiernidad  entre  los  hijos  del  país:. guerra  solo  d 
los  flZibtLsteros. 

Tal  será  el  nuevo  programa.  Los  Estados  apoyan  nuestros  es- 
fuerzos, y  Dios  protege  la  causa. 

A  las  armas,  pues,  nicaragüenses.  Ved  á  nuestros  hermanos  de 
Costa  Rica,  tan  honrados  y  laboriosos  en  la  paz,  como  resueltos 
y  heroicos  en  la  guerra,  vedles  ya  lanzados  en  el  campo  de  bata- 
lla por  defender  á  la  par  sus  derechos  y  los  nuestros:  Vedles  ya 
triunfantes  de  los  pretendidos  invencibles.  Id  también  vosotros  & 
mostrar  á  los  filibusteros,  que  sois  sus  vencedores  del  29  de  junio: 
id  á  mostrar  á  los  costarricenses  que  sois  dignos  compañeros  de 
ellos.  Sí;  mostrad  al  asesino  de  Mayorga  y  de  Corral,  que  sois  vo- 
sotros el  instrumento  de  la  divina  venganza.  Se  os  ha  colocado 
en  el  conflicto  de  vencer  ó  ser  esclavos.  Pues  bien,  haced  ver  á  los 
filibusteros,  que  no  falta  dignidad  y  patriotismo  en  Nicaragiia. 

El  Gobierno  acogerá  gustoso  á  todos  los  que  se  presenten  á  pres- 
tar servicio  en  sus  filas,  y  sabrá  premiar  á  los  que  se  distingan  por 
sus  esfuerzos,  subordinación  y  valor. 

Soldados:  ya  que  desgraciadamente  es  Nicaragua  el  teatro  de 
esta  guerra  nacional,  que  á  lo  menos  tenga  la  compensación  de  ser- 
lo también  de  la  gloria  de  sus  hijos.  Tened  presente  que  vais  á  li- 
diar al  lado  de  vuestros  hermanos  los  demás  centroamericanos,  y 
que  las  miradas  del  mundo  culto  asisten  á  este  grande  espectácu- 
lo en  que  la  historia  tiene  que  adjudicar  á  cada  cual  el  puesto  que 
le  designen  sus  hechos.  Haced  pues,  que  vuestros  conciudadanos 
se  enorgullezcan  de  vuestro  comportamiento:  haced  que  la  patria 
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se  regocije  de  veros  campear  entre  las  valientes  huestes  destinadas 
á  defender  la  independencia  y  libertad  nacional. 

Conciudadanos:  al  reaparecer  representando  la  autoridad  que  me 
confiara  la  ley,  no  es  la  ambición  la  que  guía  mis  pasos:  es  mi  de- 
ber, es  la  intima  convicción  de  que  asi  lo  exige  el  bien  de  la  patria. 
Bien  sabéis  que  no  ambiciono  empleos,  ni  los  necesito.  Lo  que  ne- 
cesito es  de  patria,  y  lo  que  deseo  es  corresponder  en  cuanto  me 
sea  dable,  la  honrosa  confianza  que  se  me  dispensó  al  encargarme 
los  destinos  de  esta  desgraciada  República.  Si  yo  puedo  concurrir 
al  exterminio  de  nuestros  comunes  opresores,  resignando  inme- 
diatamente después  la  autoridad  que  obtenga,  para  que  el  sobe- 
rano la  encomiende  á  manos  más  expertas,  serán  cumplidos  mis 
votos.  — Somotillo,  junio  29  de  1866. 


(f.)  J.  Marta  Estrada. 
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SUMARIO. 

Refuerzos  inandados  por  Martínez  al  Ocotal. — El  coronel  Boni- 
lla en  este  punto, — Nioasio  del  Castillo, — Su  nombramiento  y  su 
gabinete. —Disposiciones  de  Rtdas  para  pacificar  los  piiebtos 
sublevadas. — Trabajos  de  los  generales  Paredes  y  Belloso  para 
atraerse  á  Martínez.— Junta  de  legitiviistas  en  Matagálpa.~Lo 
resuelto  en  ella. — Fuerzas  de  q^ie  iiisponían  los  legitímistas. — 
Martínez  y  Guzmán  se  dirigen  á  Leím.  —CoTiferencias  tenidas  en 
esa  ciudad.— El  convenio  de  12  de  setiembre. — Proclama  de  Hitas. 
—Causas  por  qué  Martínez  y  Guzmán  firmaron  ese  fratado.^Ob^ 
servoAíioTies.— Regreso  de  los  comisionados  a  Maiagaipa. — Per- 
cwnce  acaecido  á  Martínez. — Efecto  que  prodt^eron  tn  los  legiti- 
mistas  de  Matagálpa  las  noticias  de'  León,  — Llegada  de  Martí- 
nez  á  este  departamento.  — Castillo  protesta  y  acepta  él  eonven4o 
de  León. — Reflexiones  sobre  el  mismo  convenio.^ El  presidente 
del  Ocotal  se  dirige  á  León  y  se  hace  cargo  del  mhtisierio  de  la 
Guerra.-^Nombramiemtos. 


AI  saberse  ien  Matag&Ipá  los  acontecimientos  acaecidos  el  día  13 
en  el  Ofeotal',  el  g¿nétel  Mai^inek  elidió  orden  para  que  en  el  acto 
marchara  á  ese  punto  el  x^ioiiA  José  BotiHlaJ  Ibía  al  frente  d<3 
cien  hombres  y  líevabíi  íns^rttcóióíies  de  k^yisrf  &  los  legitlhíístas 
qtie  se  encontraban  ^pfersos  y  ocultos  en  aquella  cercanía. 
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Al  llegar  Bonilla  al  Ocotal,  aprehendió  á  seis  hombres  délos  que 
hablan  asaltado  el  caartel  y  tres  de  ellos  fueron  pagados  por  las 
armas. 

Los  legitimistas  prófugos  tañeron  noticia  de  la  llegada  de  aquel 
jefe,  salieron  de  sus  escondites  y  se  pusieron  á  sus  órdenes. 

Debía  esperarse  que  la  muerte  de  Estrada  pusiera  término  en 
Nicaragua  á  eso  que  un  partido  ha  querido  llamar  legitimidad; 
pero  no  fué  así. 

Muy  pronto  apareció  en  el  Ocotal  un  nuevo  presidente  sostene- 
dor de  la  legitimidad  creada  por  el  señor  Fruto  Chamorro.  Se  lla- 
maba Nicasio  del  Castillo. 

Los  legitimistas  lo  reconocieron  como  su  jefe  con  tanto  ardor, 
como  los  carlistas  de  España  á  don  Carlos,  como  los  legitimistas 
de  Francia  al  conde  Chambord. 

Preciso  es  que  se  conozca  el  origen  de  la  legitimidad  de  Castillo 
y  recuerden  los  pueblos  cuáles  son  los  títulos  que  muchas  veces 
los  conducen  al  combate  y  á  la  muerte. 

A  ñn  de  que  no  se  crea  que  hay  exageración  en  el  relato,  se 
presenta  textualmente  lo  que  dice  Pérez,  á  quien  no  se  puede  ta- 
char como  enemigo  del  partido  legitimista.  He  aquí  sus  palabras: 
^^La  muerte  violenta  de  Estrada  constituía  en  apuro  al  partido  legi- 
timista que  se  consideraba  sin  cabeza,  cuyo  fin  se  propusieron 
los  autores  principales  del  asalto;  pero  no  tardó  mucho  el  conflicto, 
porque  luego  apareció  en  el  poder  el  mismo  señor  Castillo,  minis- 
tro de  Estrada,  en  los  términos  que  vamos  á  referir. 

'^Los  pliegos  desinsaculados  por  la  Asamblea  Constituyente  pa- 
ra reponer  en  caso  de  falta  rei>entina  al  diputado  Estrada,  que 
ejen;ía  el  Poder  Ejecutivo,  se  perdieron  en  Granada  cuando  la 
sorpresa  de  Walker;  y  en  falta  de  dichos  pliegos,  el  mismo  Estra- 
da designó  á  seis  diputados  en  tres  pliegos  sellados  que  distribu- 
yó convenientemente  para  mayor  seguridad.  Entre  los  diputados 
designados  estaba  el  señor  Castillo. 

'*Luego  que  los  somoteños  tomaron  el  cuartel,  como  hemos  refe- 
rido, entraron  á  saco  en  la  casa  donde  vivía  Estrada,  rompieron 
unos  papeles  y  botaron  otros.  Una  señora  alzó  uno  de  dichos  plie- 
gos sin  saber  lo  que  contenía  y  lo  entregó  al  cura  presbítero  don 
Juan  Bravo,  y  éste  por  sí  ó  por  medio  de  un  jefe  de  sección,  al 
coronel  Bonilla  lu^o  que  llegó  al  Ocotal. 

''Ya  debe  suponerse  que  á  la  llegada  de  este  jefe  los  empleados 
dispersos  regresaron,  abrieron  el  pliego  de  que  hemos  hecho  r^fe- 
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reocia,  y  encontrando  qae  el  minialro'  donlI'iGBsio  era  Uamudo  al 
BjeontivO)  le  dieron  posesión  sin  la  menor  tardanea. 

^  ^Castillo  nombró  ministros  á  los  jefes  de  sección  don  Ignacio 
Padilla  y  don  José  León  Avendaño,  .y  á  continuación  marchó  pa- 
ra Matagalpa  con  la  fuerza  militar  del  coronel  Bonilla. 

^*E1  ajmrecimiento  de  este  nuevo  personal  del  Gobieno  les^imo 
fué  objeto  de  muchos  comentarios:  los  democráticos  que  no  creían 
legitimo  á  Estrada,  mucho  menos  á  Castillo,  decían  con  ironía^que 
los  legitimistas  llevaban  un  cuño  de  presidentes  i)ara  fabricar  uno 
cada  vez  que  les  faltase." 

Otra  Ilegitimidad  semejante  hubo  en  Nicaragua  después  de  la 
:acción  del  Pozo. 

Ella  dio  otro  presidente  igualmente  legitimo,  el  lie.  Emiliano 
Cuadra. 

Dice  Pérez  que  entre  los  legitimistas  unos  creían  en  la  fábula 
del  pliego,  y  otros  pensaban  que  todo  era  una  ficción;  pero  que  to- 
dos convenían  en  apoderarse  de  esa  ficción  para  no  reconocer  el 
•Gobierno  del  señor  Patricio  Rivas. 

Rivas  comisionó  al  Lie.  Pascual  Fonseca  para  pacificar  los  pue- 
blos del  Ocotal. 

Con  él  se  hicieron  marchar  ciento  y  tantos  hombres  que  salieron 
•de  León  al  mando  del  coronel  Manuel  Berrillos. 

Fonseca  llevaba  instrucciones  de  intimar  &'  los  legitimistas  que 
:8e  concentraran  en  Matagalpa  y  de  excitarlos  á  que  mandasen  co- 
misionados á  Tjeón. 

Estos  debían  llevar  instmccñones  para  tratar  de  un  arreglo  á  fin 
•de  que  no  continuara  la  excisión. 

Fonseca  contramarchó  sin  dar  Heno  á  su  cometido,  porque  supo 
Kjue  se  había  trasladado  á  Matagalpa  el  Gobierno  de  Nicasio  del 
"Castillo  y  que  el  general  Martínez  se  hallaba  «n  uno  de  loa  pue- 
l)los  de  Nueva  Segovia.' 

A  Martínez  lo  llamaban  Paredes  y  Belloso,  ofreciéndole  garantías. 

Ellos  no  habían  reconocido  la  legitimidad  de.  Estrada  y  mwos 
reconocían  la  de  Castillo,  por  más  que  el  cura i Bravo  asegurara  que 
«n  sus  manos  había  estado  el  pliego  que  la  contenía.     . 

El  general  guatemalteco  y  el  salvadoreña  deeeaban .tener  eUt-sus 
filas  á  Martínez  y  fundir  en  una  las  legitimidades,  de*  Nicasio  del 
Castillo  y  Patricio  Rivas.  ...i  .-  ..       » 

Martínez  no  quiso  acceder  al  llamamiento  de  .Paredes  y  Belloso 
antes  de  oirá  los  principales  legitimislas,..80ÍN!e.la  la^timidad 
^amnada  del  cura  Bravo.  r  ..    i . : , 
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Gononrrieron  á  Matágalpa  pam  dar  sa  opinión  sobre  tan  grave 
asunto  los  señores:  Agustín  Aviles,  Femando  Guzmán,  José  Ar- 
guello, José  Lejarsa  y  Resalió  Cortes. 

La  janta  de  esos  magnates,  después  de  una  larga  disensión,  re- 
solvió: 1.  ^  que  el  general  Martínez,  asociado  del  seuor  Femando 
Guzmán,  fuese  á  León  á  verificar  un  arreglo:  2.  ^  que  debían  con- 
servar el  prlncipw  de  legitimidad,  aunque  cediesen  todo  lo  reía 
tivo  á  medios  y  personas:  8.  ^  que  en  caso  de  no  alcanzar  arreglos^ 
conservando  ese  principio,  protestasen  que  por  separado  contri- 
buirían á  la  causa  nacional. 

Aquellos  hombres  estaban  más  fascinados  con  la  legitimidad,, 
que  los  sostenedores  de  don  Miguel  de  Portugal. 

Eran  de  la  escuela  del  padre  Loriquet,  de  la  compañía  de  Jesús^ 
quién  escribió  una  historia  para  que  aprendiera  la  juventud  de 
Francia.  En  ella  no  existe  el  Directorio,  el  Consulado  ni  el  Im- 
perio. 

No  hay  más  qtie  el  Gobierno  de  un  Borbón,  que  no  existia  en  el 
trono,  legítimo  é  inmediato  sucesor  del  hijo  de  Luis  XVI. 

Los  legitimistas  de  Nicaragua  se  imaginaban  que  su  legitimidad 
era  espíritu  que  se  trasladaba  de  unos  cuerpos  á  otros  por  vía  de 
metempsicosis  y  que  siempre  radiante  y  á  grande  altura  condenaba 
la  democracia. 

Después  de  esa  junta,  Martínez  entregó  el  mando  en  jefe  de  lot^ 
pocos  hombres  que  tenía  á  sus  órdenes,  al  general  Femando 
Chamorro. 

Las  fuerzas  con  que  contaban  los  legitimistas  las  componían  los. 
expedicionarios  que  iban  con  el  coronel  Bonilla,  y  una  partida 
que  estaba  bajo  las  órdenes  del  coronel  Dolores  Estrada  recorrien- 
do las  haciendas  situadas  en  el  Llano. 

La  misión  que  tenían  estas  fuerzas  era  impedir  que  Walker  sa- 
cara recursos  de  dichas  haciendas,  y  también  facilitar  á  los  parci- 
danos  de  la  Intimidad  su  presentación  en  Matagalpa. 

Dolores  Estrada,  á  principios  de  setiembre  se  apoderó  de  San 
Jacinto,  hacienda  grande  o  im[K>rtante  que  está  situada  á  pocas 
millas  del  Tipitapa. 

Martínez  acompañado  del  señor  Fernando  Guzman  se  dirigió  á 
León,  y  eñ  un  pueblo  del  tránsito  llamado  La  Trinidad  se  encon- 
traron con  el  señor  Castillo  que  iba  del  Oootai» 

Allí  informaron  á  Castillo  de  lo  resuelto  por  la  junta»  y  éste 
aprobó  esas  detenninaciones. 

Terminadas  las  conferencias  de  La  Trinidad^  Castillo  oontiaoo 
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sa  viaje  para  Matagalfia  y  Oozmán  y  Martínez  lo  pronigaieron  pa- 
ra León. 

En  esta  ciudad  se  enteraron  los  conüsionados  legitimistas  de  las 
diferencias  existentes  entre  los  generales  Paredes  y  Belloso  y  en- 
tre las  tropas  guatemaltecas,  salvadoreñas  y  leoneses. 

Se  asegura  qu^  tan  difícil  y  grave  era  la  situación  en  aquella  pla- 
za, que  los  jefes  de  las  tropas  de  los  Estados  estaban  dispuestos  á 
regresar  á  sus  res{)ectivos  países  si  no  se  lograba  una  pronta  fusión 
entre  los  bandos  nicaragüenses. 

A  los  pocos  días  de  encontrarse  en  León  los  comisionados  de 
Matagalpa,  el  Gobierno  provisional  nombró  al  general  Jerez  y  al 
canónigo  Apolonio  Orozco  para  que  conferenciaran  con  los  dos 
agentes  legitimistas  bajo  la  mediación  de  los  generales  Paredes  y 
Belloso. 

En  estas  conferencias,  Martínez  y  Guzmán  pidieron  la  separación 
del  señor  Patricio  Kivas.  Convenían  también  en  la  separación  del 
señor  Castillo,  y  abogaban  porque  entrara  á  ejercer  la  presidencia 
de  la  República  un  demócrata  cualquiera,  con  tal  que  hubiese  sido 
electo  á  la  Asamblea  Constituyente  de  54. 

Los  comisionados  leoneses  no  aceptaban  tales  condiciones. 

Ellos  habían  desconocido  en  la  guerra  civil  esa  Asamblea,  y  por 
tanto  no  podían  permitir  que  sustituyese  á  Bivas  ninguna  persona 
que  no  tuviera  más  mérito  que  el  simple  hecho  de  haber  pertene- 
cido á  un  Congreso  que  los  demócratas  nunca  consideraron  con 
existencia  legal. 

Los  profundos  resentimientos  y  el  odio  que  se  profesaban  los 
dos  bandos  disidentes,  contribuían  poderosamente  á  impedir  que 
aquellas  conferencias  produjeran  un  resultado  inmediato  y  tnro- 
rabie. 

Llegó  un  momento  en  que  los  medios  oonciliadores  parecían  ha- 
berse agotado. 

Todo  hacía  creer  que  era  imposible  Hegar  á  nil  avenimiento,  y 
s^o  se  esperaba  que  aquellos  <^misionado8  dictaran  el  tUUméííum. 

En  tales  cirounstanoias  fué  propoeBto  un  pensamiento  ^^ue 
aplazando  las  cuestiones  interiores  para  mejores  '^as^  sin  alterar 
las  cosas  en  el  fondo,  allanaba  los  obstáculos  para '  la  gnerra,  de 
manera  que  al  enemigo  común  se  le  4abá  el  golpe  moral  déla 
unión  délos  partidos,  ctna  vez  qae  del  momealo  desapareoia  la 
faneota  división  á  que  aquel  debía  su  permanencia  oa  el  pais:'' 

Se  propuso  haoer  un  solo  Gobierno  del  presidido  por  -Rivas  y  ctel 
que  dabí^  la  legitimidad  á  NioasM  del  üaiitiUp, 
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Se  pacté  que  Rivas  continuara  en  b1  poder  con  nn  ministerio 
compuesto  del  presidente  del  Ocotal,  del  Lie.  Pedro  Cardenal  y 
de  otros  legitimistas  notables. 

Se  convino  también  en  que  los  departamentos  de  Nueva  Segovia^ 
Mata^lpa  y  el  distrito  de  Chontales  fuesen  mandados  por  perso- 
nas del  bando  legitimista,  quedando  plenamente  autorimdo  el  ge- 
neral Martínez  para  organizar  en  esa  parte  de  la  República  las 
fuerzas  con  que  él  debía  operar  en  combinación  con  los  aliados. 

Los  pueblos  de  Somoto,  Totogalpa,  Jícaro  y  los  demás  puntos 
que  habían  tomado  participación  en  el  complot  contra  Estrada, 
quedaban  exceptuados  de  esa  disposición,  porque  se  temf  a  que  los 
legitimistas  fuesen  á  emprender  persecuciones  contra  sus  habi- 
tantes. 

Apoyándose  en  estas  bases  se  redactó  un  convenio,  el  cual  fué 
suscrito  el  12  de  setiembre  por  el  canónigo  Apolonio  Orozco  y  i)or 
el  general  Máximo  Jerez,  en  representación  de  los  democráticos; 
por  los  señores  Fernando  Guzmán  y  Tomás  Martínez,  en  represen- 
tación de  los  legitimistas,  y  por  los  generales  Mariano  Paredes  y 
Ramón  Belloso,  en  calidad  de  garantes.  (Véanse  los  documentos 
al  fin  de  este  capítulo). 

Este  suceso  se  celebró  en  León  con  muchas  manifestaciones  de 
júbilo.  Tan  pronto  como  se  firmó  el  pacto,  el  presidente  Rivas  di- 
rigió un  manifiesto  á  los  nicaragüenses. 

En  ese  documento  se  encuentran  estas  palabras:  "La  lucha  de- 
sastrosa que  en  más  de  dos  años  ha  aniquilado  al  país,  cesó  ya  en- 
tre nosotros.  Un  lumo  de  Olivo  se  ha  levantado  sobre  nuestras  ca- 
bezas, y  todos  en  éxtasis  de  gozo  le  contemplamos.  ¡Que  nadie  se 
atreva  á  deshojarlo,  porque  es  un  crimen! 

"Ya  no  hay  enemigos  domésticos:  abrazos  de  concordia,  ósculos 
de  paz,  lágrimas  de  gozo  y  los  gritos  de  una  alegría  delirante  lle- 
nan el  corazón  de  la  patria.  Hoy  es  el  triunfo  de  la  civilización. 

"Nicaragüenses:  habéis  dado  nn  testimonio  de  cordura,  de  que 
noblemente  debéis  enorgullec^ros:  la  naturaleza  ha  recobrado  sus 
derechos  y  no  se  verán  entre  vosotros  más  que  conciudadanos, 
oompafteros  de  armas  y  hermanos  de  los  campos  de  la  gloria  y  en 
los  consejos  de  la  sabiduría. 

"Se  han  llenado  mis  esperanzas  con  la  fusión  de  los  partidos,  y 
cuando  se  oiga  el  estallido  del  cañón,  el  que  muera  morirá  con  glo- 
ria defendiendo  la  independencia  nacional,  y  al  que  perezca  del 
bando  enemigo  no  tendrá  que  Horario  como  hermano,   porque  su 
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víotáma  es  un  cdmplioe  del  usurpador,  tni  hombre,  pero  un  hom- 
bre malvado.'^ 

El  Gt>biemo  prorisioDal  coiiiamc6  tan  importante  snceso,  á  las 
autoridades  de  la  República  y  á  los  Gobiernos  de  los  Estados. 

Expone  Pérez  que  Martínez  y  Olizmán  susoribieron  ese  convenio 
porque  vieron  que  si  la  situación  del  pafs  era  mala,  la  del 
Gobierno  legitimista  era  pésima,  por  encontrarse  éste  reducido 
á  un  rincón  de  la  República  sin  disponer  de  elementos  ni  rentas 
de  ninguna  especie. 

El  mismo  autor  continúa  así:  ^Tero  al  mismo  tiempo  conocían 
la  terquedad  de  su  partido  y  ya  presentían  la  tempestad  que  des- 
cargaría sobre  ellos.  Así  fué  que  Martínez  ofreció  y  protestó  á 
loe  aliados  y  al  (Gobierno  provisorio,  que  si  el  titulado  legitimo  no 
aprobaba  el  convenio,  él  no  podría  hacer  otra  cosa  que  separarse 
de  sus  filas  y  prestar  sus  servicios  en  uno  de  los  ejércitos  aliados.'' 

Martínez  convenía  en  separarse  de  las  filas  de  Castillo  si  éste  no 
aprobaba  el  convenio. 

La  posición  del  mismo  Martínez  era  difícil.  El  soñaba  con  la 
legitimidad  y  comprendía  muy  bien  que  bajo  los  auspicios  de  Cas- 
tillo no  podía  triunfar. 

Martínez  aspiraba  á  la  presidencia  de  Nicaragua  y  su  deseo  más 
vehemente  era  colocarse  en  la  silla  del  Poder  Ejecutivo. 

Si  la  Divina  Providencia,  en  vez  de  colocar  el  nombre  de  Nicasio 
del  Castillo  en  el  pliego  del  cura  Bravo,  hubiera  puesto  allí  el  de 
Tomás  Martínez,  el  asunto  habría  marchado  de  diferente  manera. 

Paredes  simpatizaba  con  Martínez  y  lo  creía  competente  jmra 
llevar  adelante  sus  designios. 

No  pensaba  lo  mismo  acerca  del  señor  del  Castillo. 

A  Rivas  lo  miraba  con  disgusto  y  sblo  por  la  fuer^  de  la  necesi- 
dad podía  ligarse  con  él. 

Las  primeras  instrucciones  que  Tecibió  Paredes  ae  dirigían  á  fa- 
vorecer en  Nicaragua  la  causa  de  los  legitimistas. 

Esto  no  debe  extrañarse.  Carirera^  ó  mejor  dicho  sus  mentores 
como  ya  se  ha  expresado,  odiaban  aL  partido  demooirátito  de  Ni- 
earaguá,  porque  simpatizaba  con  loe  Ubc^rales  de  toda  la  América 
Central.  En  ese  partido  veía  Carrera  á  Jerez,  á  Cabanas  i  y  á  todos 
los  hombres  que  aun  vivían  del  circulo  del  general  Mpratán. 

ha,  amalgama  de  Paredes  con  Rivas  fué  procedente* de  lás  cir- 
cunstancias. 

.  Aivas  era  menos  odiado  por  los  demócrataa  quelóÉ  ganuinos  re- 
presentantes del  partido  legitinmta^  y  aé,  temiaique  en  aquellas 
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círcanstaDoiM,  losdemóorataaeu  presencia  de  sas  enoarakados 
enemigos,  volvieran  á  militar  bajo  la  bandera  de  William  Walker. 

Pero  si  en  el  pliego  del  padre  Bravo  hubiera  estado  escrito  el 
nombre  de  Tomás  Martínez,  el  prestigio  de  este  jefe  en  algunos 
círculos,  sus  simpatías  en  Guatemala  y  el  afecto  que  le  mosteaba 
el  general  Paredes,  habría  puesto  en  peligro  la  legitimidad  de  Pa- 
tricio Rivas. 

Los  comisionados  de  Matagalpa  regresaron  de  León  á  dar  cuen- 
ta del  tratado;  pero  en  el  tránsito  experimento  un  sufrimiento  el 
general  Martínez.  Se  cayó  al  pasar  un  río,  y  la  nueva  del  convenio 
no  llegó  á  Matagalpa  oficialmente. 

Antes  llegaron  publicacioues  hechas  en  León,  en  las  cuales  apa- 
recían manifestaciones  de  júbilo  en  loor  de  un  acontecimiento  que 
se  cansideraba  fausto. 

El  señor  Castillo  viéndose  privado  de  los  favores  del  pliego  del 
padre  Bravo,  exclamaba  diciendo:  ^^Crimen  es  el  que  ha  come- 
tido Martínez  matando  la  legitlmidady 

Lo  califtcó  en  público  como  traidor^  protestando  que  lo  haría 
j nesgar  y  sería  fusilado  irremisiblemente. 

Jío  contento  con  estas  exclamaciones,  quiso  hacer  algo  más 
práctico.  Convocó  una  junta  de  militares  y  les  pr^untó  si  estaban 
dispuestos  á  sostenerlo.  La  respuesta,  en  virtud  de  su  presencia 
y  de  algunos  miramientos,  fué  añrmativa. 

Pero  allí  mismo,  según  nos  dice  Pérez,  recomendaron  la  calma  y 
la  moderación  y  se  resolvió  en  definitiva  esperar  á  ios  comisiona- 
dos y  oír  sus  razones. 

Todo  esto  equivalía  á  la  preparatoria  de  una  negativa  amai^ga  pa- 
ra Castillo. 

El  general  Chamorro  consideró  en  si  mismo  una  existencia  doble: 
la  de  militar  y  la  de  simple  ciudadano. 

En  su  calidad  militar  ofrecía  obediencia  pasiva  á  Nicasio  del 
Castillo. 

Como  ciudadano  era  otra  cosa.  Veía  el  desprestigio  y  la  impopu- 
laridad del  presidente  inaugurado  en  el  Ocotal,  y  palpando  el  des- 
enlace de  aquel  saínete  le  aconsejaba  la  prudencia  para  evitar  ma- 
yores males. 

Le  hacía  pfésénte,  según  refiere  Pérez,  su  posición  aislada  y  ri- 
dicula y  el  escándalo  que  se  daría  pretendiendo  siquiera  jnadjgar 
á  Martínez  por  el  tratado  en  que  había  consignado  su  firma; 

El  mismo  Pérez  refiere  qiüe  muchos  oficiales  que  allí  habfá  ma- 
nifestaron disgusto  y  pidieron  «n  baja. 
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Aftaide  el  escritor  que  Chamorro  ,not6>  el  movimieRto  de^os  mi- 
litareay  se  propaso  refrenarlosi 

La  ocasión  pareció  propicia  porque  pidió  baja  Pedro  Alfaro,  pa- 
riente de  Oha^orro. 

Este  le  contestó:  '*Si  Ud.  pide^  sn  retiro  no  es  por  no  servir  bajo 
las  órdenes  del  Oobiemo  demoetátieo,  sino  por  miedo  de  enfren- 
tarse con  los  íilibasteros:  $étá  Ud.  de  baja:  vaya  Ud.  á  hnir  á  los 
montes;  y  si  hay  otro  co>)arde  como  Ud.,  que  también  quiera  reti- 
rarse, que  lo  solicite."  i 

Se  asegura  que  después  de  esta  arenga  ningñn  otro  intentó  pedir 
su  baja. 

Poco  después  de  esto  se  a&nnoióla  llegada  de  Martínez  y  en 
vez  de  juzgarlo,  como  quería  CastíUo,  se  le  hiciéroii*  ^spléndidae 
ovaciones; 

Martínez  envió  i  Nicasío'  del  Castalio  el  loonvenio  celebrado  en 
León,  con  una  nota  en  que  explicaba  los  motivos  qne  'hablan  dado 
lugar  ¿él. 

Castillo,  según  expresa  el  Inismo  Pérez,  parodiando  á' Estrada 
cuando  el  tratado  Corral- Walker,  no  quiso  desprenderse  del  poder 
nulo  que  ejercía,  sin  extender  lina  protesta  que  pnso  en  conoci- 
miento de  Martínez  y  éste  en  el  del  Goblerao  provisorio.^' 

Parece  oportuno  hacer  aquí  un  análisis  del  tratado  para  que  se 
vea  á  donde  condujo  la  legitimidad  nicaragüense. 

Según  el  artículo  1?,  ocho  días  despnés  de  arrojados  los  fílibtHs- 
teros  de  Nicaragua,  debería  convocarse  á  elecciones  con  aiTeglai 
la  Constitución  de  1838. 

Esta  era  la  que  creían  vigente  los  democrártícos;  de  manera  qne 
al  firmar  el  artículo  Guzmán  y  Martínez,  hacían  una  concesión  ^ne 
echaba  por  tierra  su  pretendida  legitimidad,  la  cual  se  quería  ha- 
cer descansar  en  la  Constitución  de  1864. 

En  el  articulo  2.  ^  se  marcan  las  personas  qne  debían  ejercer  los 
ministerios,  y  el  señor  Nicasio  del  Castillo,  abandonando  lar  pre- 
sidencia que  le  confirió  el  pliego  que  una  señora  alzó  del  suelo  pa-- 
ra  entregarlo  al  padre  Bravo,  había  de  conformarse  c^n  el  minis- 
terio de  la  Guerra. 

El  artículo  8.  ^  dice  que  la  primera  magistratura  que  se  elija  y 
que  se  instale  legalmente  convocará  la  Constituyente  de  1864^  ó 
emitirá  las  bases  para  la  elección  de  otra  nueva,  á  fin  de  que  se 
revea  el  proyecto  de  constitución  del  propio  año  de  1854. 

Las  partes  contratantes  no  solo  se-ebligaban,  sino  que  pretendían 
una  futura  Asamblea  y  le  imponían  leyes. 
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La  Asamblea  estaba  obligada  por  «1  convenio  á  convocar 
tituyente  de  1864,  6  á  emitir  las  bases  para  la  elección  de  otnt 
nueva. 

No  puede  admitirse  en  derecho  publico  la  idea  de  que  dos  frac- 
ciones diminutas  de  dos  partidos  débiles  é  incapaces  de  triunfar 
uno  sobre  otro  sin  un  auxilio  extraño,  impongan  la  ley  á  los  que, 
debe  entenderse,  son  representantes  del  pueblo  soberano. 

Esa  convocatoria  tenia  por  fin  que  se  reviera  el  proyecto  de  cons- 
titución del  año  de  64. 

El  articulo  destruye  la  pretendida  legitimidad  por  la  cual  tanto- 
habían  combatido  los  granadinos. 

Si  la  Constitución  de  64  no  era  más  que  un  proyecto,  no  puede 
imaginarse  que  ella  haya  dado  presidentes  legítimos. 

El  artículo  6.  ^  establece  un  imposible  de  hecho,  dado  el  carác- 
ter de  los  partidos  nicaragüenses:  el  olvido  de  lo  pasado. 

Ese  olvido  todavía  no  se  ha  realisado.  Los  recuerdos  de  muchos. 
Huírimientos  viven;  los  rencores  existen  y  el  malestar  no  termina. 

Por  el  artículo  7.  ^  los  generales  Belloso  y  Paredes  son  garan- 
tes. Esa  garantía  podía  darse  mientras  que  ellos  permanecieran  en 
el  campo  de  batalla;  pero  vencido  Walker,  las  divisiones  de  Gua- 
temala y  el  Salvador  debían  retirarse  y  entonces  era  imponible  que 
garantizaran  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  artículo  3.  ^ 
que  debía  realizarse  después  de  terminada  la  guerra. 

De  acuerdo  con  el  2.  ^  artículo  del  convenio,  el  Gobierno  pro- 
visional en  acuerdos  de  13  y  14  de  setiembre,  llamó  al  Licenciado 
Pedro  Cardenal  al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores;  al  señor 
Nicasio  del  Castillo  al  de  Guerra;  al  de  Hacienda  al  Lie.  Francis- 
co Baca,  quedando  en  el  de  Gobernación  el  señor  Sebastián  Salinas. 

En  esa  misma  fecha  fueron  nombrados  prefectos  y  gobernadores 
militares  de  los  departamentos  de  Segovia  y  Matagalpa,  los  seño- 
res Manuel  Calderón  y  Perfecto  Altamiruno. 

Todas  estas  personas  aceptaron  los  cargos  para  que  fueron  nom- 
brados, inclusive  el  presidente  del  Ocotal,  sin  embai-go  de  su  enér-  • 
gica  protesta  en  favor  de  la  legitimidad,   presentada  á  Martínez, 
cuando  este  jefe  le  llevó  el  convenio. 

Castillo  no  tuvo  inconveniente  para  descender  de  su  silla  presi- 
dencial é  ir  á  tomar  asiento  en  el  minis^terio  de  la  Guerra. 


DOCUMENTO. 


Los  señores  canónigo  don  Apolonío  Orozco  y  doctor  don  Máxi- 
mo Jerez,  por  ana  parte,  y  los  señores  don  Femando  Gnzmán  y  ge- 
neral don  Tomás  Martínez,  por  otra: 

Deseando  poner  término  á  las  diferencias  interiores  qoe  por  des- 
gracia han  ensangrentado  el  país;  y  qne  unidos  todos  con  lazos  de 
fraternidad  corramos  á  salvar  la  independencia  y  libertad  de  la  pa- 
tria común  amenazada  por  los  aventureros  capitaneados  por  Wal- 
ker,  hemos  celebrado  el  siguiente 

CONVENIO. 

1.  ^  — El  señor  presidente  provisorio  don  Patricio  Bivas  conti- 
nuará con  el  mando  supremo  de  la  Bepública  hasta  que  le  suceda 
la  persona  llamada  constitucionalmente.  Ocho  días  después  de 
arrojados  los  filibusteros  del  territorio  nicaragüense  deberá  preci- 
samente convocar  á  elecciones  de  supremas  autoridades  con  arre- 
glo á  la  Constitución  de  1838. 

2.  ^  — Servirán  durante  la  presidencia  del  señor  Bivas,  el  minis- 
terio de  Belaciones  Exteriores  el  señor  lác.  don  Pedro  Cardenal  y 
en  su  defecto  el  señor  doctor  don  Bosalío  Cortés:  el  de  Goberna- 
ción el  señor  Lie.  don  Sebastián  Salinas:  el  de  Guerra  el  señor  don 
Nicasio  del  Castillo  y  en  su  defecto  el  señor  don  Pedro  Joaquín ., 
Chamorro;  y  el  de  Hacienda  el  señor  Lie.  don  Francisco  Baca, 
quedando  suprimido  el  de  Crédito  público. 

3.  ^  — La  primera  legislatura  que  se  elija  y  se  instale  legalmente, 
convocará  la  Constituyente  de  1854  ó  emitirá  las  bases  para  la  elec- 


S44  WALKEB 


ción  de  otra  nueva,  y  á  fin  de  que  se  revea  el  proyecto  de  consti- 
tución del  propio  año  de  64  si  lo  tuviere  á  bien. 

4.  ^  — El  señor  general  don  Tomás  Martínez  queda  ampliamente 
autorizado  é  investido  de  las  facultades  del  Gobierno  durante  la 
guerra,  para  conservar  y  aumentar  la  fuerza  que  crea  conveniente 
para  obrar  contra  Walker,  sacando  los  recursos  con  que  pueda 
mantenerla,  del  departamento  de  Matagalpa,  distrito  de  Chonta- 
Íes  y  la  parte  del  de  Managua  que  queda  al  Norte  del  río  de  Tipi- 
tapa  y  lago  de  Managua;  debiendo  obrar  de  acuerdo  con  el  señor 
general  en  jefe  de  la  Repi6i>liea  ^i  las  ojieraciones  contra  Walker. 

fi.  ®  —Quedan  reconocidas  las  deudas  y  compromisos  vigentes 
en  uno  y  otro  partido.  Las  exacciones,  perjuicios  y  pérdidas  que 
hayan  sufrido  los  particulares  por  causa  de  la  guerra,  será  una 
deuda  de  la  República. 

6.  ®  —Habrá  un  olvido  de  lo  pasado  y  de  cualquier  acto  de  hos- 
tilidad que  se  hubieren  hecho  los  partidos.  No  habrá  responsabi- 
lidad criminal  por  los  actos  oficiales  de  funcionarios  de  una  y  otra 
parte  hasta  esta  fecha.  La  malversación  de  los  caudales  públicos 
que  hayan  manejado  los  empleados  de  Hacienda  de  ambos  parti- 
dos, será  castigada  con  arreglo  á  las  leyes. 

7.  ®  —Los  sefiores  generales  en  jefe  de  las  divisiones  de  Guate- 
mala y  el  Salvador,  garantizarán  el  religioso  cumplimiento  de  este 
convenio  lo  mismo  que  el  comisionado  del  supremo  Gobierno  del 
Estado  del  Salvador,  si  á  su  regreso  á  esta  ciudad  se  sirviese  ha- 
cerlo como  es  de  esperarse,  así  del  mismo  señor  como  de  los  indi- 
cados generales,  por  el  interés  que  han  tomado  en  el  presente  arre- 
glo. En  fe  de  lo  cual  y  de  quedar  concluido  definitivamente  lo  fir- 
mamos en  León  á  doce  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  seis.— Apolonio  Orozco. — Máximo  Jerez. — ^Femando  Guzmán.— 
Tomás  Martínez.— Ramón  Belloso. — Mariano  Paredes.'* 

**Lo8  señores  canónigo  don  Apolonio  Orozco  y  Dr.  don  Máximo 
Jerez  por  una  parte,  y  los  señores  don  Femando  Guzmán  y  gene- 
ral don  Tomás  Martínez  por  otra,  debiendo  celebrar  un  convenio 
anexo  al  de  esta  fecha,  hemos  estipulado  lo  siguiente: 

Artículo  único.— En  el  departamento  de  Nueva  Segovia  deberá 
continuar  de  prefecto  y  gobernador  militar,  el  señor  don  Manuel 
Calderón,  autorizado  ampliamente  para  hacer  reclutamientos  y 
dar  recursos  al  señor  general  Martínez,  de  quien  al  efecto  reoibiiá 
las  órdenes  del  caso;  exceptuando  los  pueblos  de  Somoto  Grande, 
Totogalpa  y  el  Jícaro  con  sus  valles  adyacentes  en  donde  se  harán 
para  el  Gobierno. 
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En  fe  de  lo  cual  y  de  quedar  concluido  detinltivamente,  bajo  las 
mismas  garantías  del  convenio  principal,  lo  firmamos  en  León  á 
doce  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. — Apolonio 
Orozco. — Máximo  Jerez. — Fernando  Guzmán. — Tomás  Martínez. — 
Hamóu  Belloso. — Mariano  Paredes.'' 

ADICIÓN. 

1.  o — En  las  faltas  accidentales  del  señor  presidente  provisorio 
don  Patricio  Rivas,  llamará  al  mando  supremo  de  la  República,  in- 
distintamente, á  cualquiera  de  los  señores:  licenciado  don  Herme- 
negildo Zepeda,  don  Agustín  Aviles,  licenciado  don  Gregorio  Juá- 
rez y  don  Vicente  Cuadra. 

2.  ®  — Para  la  falta  absoluta  del  mismo  señor  Presidente  se  insa- 
cularán en  pliegos  cerrados  y  sellados  los  nombres  de  los  mismos 
cuatro  señores  expresados  en  el  artículo  anterior;  y  sacándolos  en 
seguida  por  suerte,  se  numerarán  para  suceder  en  el  mando  por 
í^rden  numérico.  Todo  lo  cual  se  verificará  á  presencia  de  las  comi- 
siones, y  la  apertura  se  hará  por  uno  de  los  ministros  á  presencia 
de  los  otros  que  se  hallen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

3.  ®  —En  defecto  de  los  señores  licenciado  don  Pedro  Cardenal 
y  doctor  don  Rosalío  Cortés,  servirá  el  ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  el  señor  licenciado  don  Francisco  Barberena,  y  á  falta 
de  éste  el  señor  don  Pedro  Cuadra.  En  defecto  de  los  señores  don 
Nicasio  del  Castillo  y  don  Pedro  Joaquín  Chamorro,  servirá  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  señor  licenciado  don  Fernando  Sequeira 
y  á  falta  de  éste  el  señor  don  Salvador  Sacaza.  Respecto  de  los 
ministros  de  Gobernación  y  de  Hacienda,  el  Gtobierno  puede  desig- 
nar á  los  que  hayan  de  reemplazar  á  los  designados  en  el  convenio 
principal. 

Por  falta  del  señor  general  Martínez,  todo  lo  que  expresan  los 
convenios  principales  y  anexos,  fechados  el  día  de  ayer,  se  entende- 
rá con  la  persona  que  le  suceda  en  el  mando. 

En  fe  de  lo  cual  y  de  quedar  concluido  definitivamente,  bajo  las 
mismas  garantías  del  convenio  anterior,  lo  firmamos  en  León  á 
trece  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. —Apolonio 
Orozco.— Máximo  Jerez. — Fernando  Guzmán.— Tomás  Martínez. — 
Ramón  Belloso.— Mariano  Paredes." 
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CAPITULO  Xlí. 


SUMü^RlO. 

Actitud  de  Ouardiola.— El  comisionado  Arriaga, — Proclama 
del  présidefde  de  Éondufaé. — Éfl  general  Lbpez  e¿  norabrádo  jefe 
de  la  óólumña  expédiciofidria. —  Üha  proclama. — Ül  Salvador. — 
Comisionado  cerca  dét  Úóbiérfío  protisíoñat  de  León,  —Nuevos  re- 
fuerzos a  las  órdenes  del  teniente  coronel  Pedro  Hómulo  Negrete. 
— Otuitemala.— Carrera  reconoce  ál  Gobierno  provisional  de  León. 
— Cófnícniea^ción  del  seftor  Pedro  J^ete^Xón.— Contestación  dada  á 
11%.  --Tmb^jos  de  los  comiHonados  de  Jfondutas  y  el  Salvador. 
— Convención  de  18  de  Julio. — Refuerzos  guatemaltecos  al  mando 
del  coronel  Knoth. 


El  general  Gaardiola,  muy  á  su  pesar,  tuvo  que  salir  de  la  apa- 
tía en  que  lo  había  colocado  su  indiferencia. 

Los  acontecimientos  que  á  su  vista  se  desarrollaban  en  Guate- 
m^a,  el  Salvadoír  y  Nicaragua  lo  hicíeroB  cambiar  de  actitud. 

Era  imposible  que  permaneciera  por  más  tiempo  de  simple  es- 
I>e6táAoí',  estando  su  aliMo,  protector  y  atnigo,  el  general  Carrera, 
resuelto  á  üttmbatir  á  Walfcer. 

Guardiola,  arrastrado  por  el  torrente  de  los  acontecimientos,  tuvo 
qtte  déddifto  ¿  declátat  M  güeMa  á  los  invasores  de  Nicaragua. 

QótLÁ  objeto  de  i;)bliet  de  ac^oei^odus  operaciones  con  las  ten- 
dencias y  déíftéos  dé  Üftíttít^  títta  de  las  primeras  medidas  que  die- 
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t6,  fue  nombrar  comisionado,  cerca  del  Gobierno  de  Guatemala, 
al  señor  Pedro  Nolasco  Arriaga. 

Arríaga  era  natural  de  Honduras  y  enemigo  acérrimo  del  gene- 
ral  Cabanas.  Hacia  tiempo- que  residía  en  Guatemala  prestando  ser- 
vicios al  partido  recalcitrante. 

A  principios  del  mes  de  junio,  siendo  magistrado  de  la  Corte  de 
Justicia,  i'eoibio  el  nombramiento  que  lo  acreditaba  ministro  de 
Honduras. 

El  general  Guardiola,  entre  tanto,  preparaba  tropas  para  enviar- 
las á  la  frontera  de  Síic^g^ua.  '  % 

El  día  7  de  julio,  el  (üresíflerite  de  Hoilduras  dio  á  los  habitan- 
tes de  aquel  Estado  una  proclama. 

En  ese  documento  dice  que,  habiendo  el  pueblo  y  Gobierno  de 
Nicaragua  implorado  la  cooperación  y  ayuda  de  Honduras,  hacía 
propia  la  causa  de  Nicaragua,  no  sólo  por  las  simpatías  que  me- 
diaban entre  Honduras  y  Nio^ragna,  sino  porque  una  vez  someti- 
do el  vecino  Estado  al  yugo  extranjero.  Honduras  correría  la  mis- 
ma suerte. 

Guaitiiola  en  su  proclama,  llamaba  á  las  armas  á  la  nación  y 
expresaba  que  había  ordenado  al  general  Juan  López,  marchase  á 
la  frontera  con  las  fuerzas  que  se  había  dispuesto  iK)ner  á  sus  ór- 
denes. ( Véase  el  documento  N.  ^  1). 

El  2o  de  julio  salió  con  dirección  á  ChoIute<*a  una  columna  com- 
puesta de  seiscientos  hombres,  mandada  por  el  general  Juan  López. 
Entre  los  jefes  que  il>an  con  esas  fuerzas  ftguralian  los  ^nera- 

les  Pedro  v  Florencio  Xatruch. 

• 

L'»i»e7..  el  2n  de  julio,  día  en  quf^  se  puso  en  marcha,  publicc» 
f-n  TeirucÍCTlpa  una  proclama  contra  Walker.  en  la  cual  explicaba 
el  objf»to  (le  su  expedición. 

El  (robierno  del  Salvador,  dt^terminó  enviar  un  comisionado,  cer- 
ca del  Gobierno  provisional  deJ  señor  Bivas. 

La  pei*sona  designada  paní  desempeñar  ese  encargo  fue  el  licen- 
ciado Givgurio  Arbizú,  quien  salió  de  Cojutepeque  para  heóa  el 
4  de  julio. 

El  Gobierno  salvadoreño  creyó  también  oportono  enviar  más 
fueiz;is  al  puerto  de  La  Unión,  para  que  allí  se  embarcaran  con 
rumbo  a  Nicaragua. 

Se  procedió  á  la  organización  de  dichas  fuerzas,  y  fué  nombrado 
jefe  de  ellas  el  teniente  coronel  Pedro  Rómulo  Negrete,  quien  es- 
l>ontánea  y  xiatrióticamente  había  ofrecido  sná  servicios. 
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De  aquel  arreglo  resaltó  an  batallón  que  se  componía  de  400 
hombres  próximamente. 

Salió  de  Cojutepeqne,  á  las  órdenes  de  Negrete,  el  9  de  julio  y 
ll^ó  á  San  Miguel  el  17  del  mismo  mes. 

Después  de  permanecer  allí  algún  tiempo,  se  puso  en  marcha 
para  La  Unión. 

En  este  puerto  se  embarcó,  á  bordo  de  un  buque  chileno,  y  en 
varios  bongo£^  y  se  hizo  á  la  mar  con  direqción  á  Nicaragua. 

En  el  golfo  de  Fonseca  sufrieron  un  retraso  las  tropas  de  Ne- 
grete. 

Una  embarcación  perteneciente  á  Walker  se  encontraba  allí. 'Al 
distinguir  el  bergantín  chileno  y  los  bongos  que  conducían  los  sal- 
vadoreños, se  dirigió  á  ellos  con  fines  hostiles. 

Felizmente  se  hallaba  surta,  frente  á  la  isla  del  Tigre,  una  corbe^ 
ta  de  guerra  francesa,  que  se  llamaba  La  Emboscada,  y  su  capitán 
envió  una  lancha  cañonera  con  el  fin  de  proteger  á  Negrete. 

En  vista  de  ella  se  retiró  la  embarcación  enemiga. 

Negrete,  libre  ya  de  esa  amenaza,  pudó  desembarcar  en  Playa 
Grande,  y  el  18  de  julio  llegó  á  Chichigalpa. 

De  allí  continuó  su  marcha  y  entró  á  León  el  día  29. 

En  Guatemala  se  había  verificado  un  cambio  de  ideas. 

Salió  de  aquí  el  general  Paredes  con  las  fuerzas  de  su  mando 
el  5  de  mayo,  día  en  que  todavía  se  hallaban  en  aparente  buena 
armonía  Patricio  Kivas  y  William  Walker. 

Las  instrucciones  que  llevaba  Paredes  eran  hostiles  á  Rivas. 

Durante  la  marcha  de  aquel  jefe  acaeció  el  choque  manifiesto 
entre  Rivas  y  Walker. 

Este  cambio  notabilísimo  debía  también  producir  un  gran  cam- 
bio en  las  instrucciones  del  jefe  guatemalteco. 

Los  esfuerzos  del  gabinete  de  Carrera  se  encaminaron  en  segui- 
da a  favorecer  á  Rivas,  quien  se  hallaba  en  una  actitud  favorable 
para  combatir  á  los  invasores. 

Bajo  tan  favorables  auspicios^  el  licenciado  Pedro  Zeledón,  co- 
misionado del  Gt)bierno  de  Rivas,  dirigió  una  comunicación  fecha- 
da el  14  de  julio  al  ministro  de  Relaciones  de  Gu témala. 

En  ella  transcribía  el  acuerdo  de  su  nombramiento,  y  tuvo  á  bien 
manifestar  que  Rivas  había  llamado  á  su  rededor  á  todos  los  ni- 
caragüenses^ olvidando  las  disensiones  pasadas,  para  hacer  un  es  • 
fuerzo  que  diera  por  resultado  la  libertad  de  Nicaragua  de  los  in- 
vasores que  la  oprimían.  v 

Esta  comunicación  fué  contestada  el  17  de  julio,  en  términos 
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muy  favorables,  por  haberse  separado  Rivas,  según  dice  la  misma 
nota,  de  la  maléfica  influencia  de  Walker. 

En  esa  respuesta  se  encuentran  estas  palabras: 

''En  una  crisis  tan  grave,  á  juicio  del  Oobiemo  de  G-natemala, 
todo  nicaragüense,  todo  centroamericano,  debe  olvidnr  las  disoor- 
dias  anteriores,  rodear  al  señor  Rivas  y  auxiliarlo  para  arrojar  á 
los  aventureros,  y  esperar  el  momento  en  que,  libre  ya  aquella  Be- 
pública  de  su  presencia,  pueda  el  pueblo  constituir,  por  actos  de 
su  voluntad,  un  Gobierno  conciliador,  que  dé  á  todos  seguridad, 
aprovechando  la  dolorosa  lección  que  han  recibido. 

^'El  Gobierno  de  Guatemala,  está,  pues,  dispuesto,  bajo  estos 
conceptos,  á  reconocer  al  señor  Rivas  como  presidente  provisorio, 
desde  el  dia  en  que  hallándose  fuera  del  influjo  de  Walker,  ha  de- 
clarado su  deseo  de  unirse  á  los  demás  Estados  para  arrojarlo  de 
Nicaragua;  á  auxiliarlo,  en  uni6n  de  los  mismos  Elstados,  confor- 
me está  convenido,  con  todos  los  medios  y  recursos  de  la  Repúbli- 
ca, en  la  empresa  de  libertar  á  Nicaragua,  en  cuanto  la  distancia 
y  demás  obstáculos  naturales  se  lo  permitan;  y  á  interponer,  de 
acuerdo  con  dichos  Estados,  sus  oficios  fraternales  y  amistosos, 
para  que  pueda  llegar  á  establec'.erse  en  aquella  República  un  Go- 
bierno patrio,  que  aceptado  y  apoyado  por  todos  los  nicaragüen- 
ses, pueda  preservarla  de  nuevas  tentativas,  asegurar  su  indepen- 
dencia y  soberanía  y  la  de  sus  vecinos. 

'*En  esta  virtud,  celebrando  que  el  encargo  del  señor  Rivas  ha- 
ya recaído  en  una  persona  de  las  buenas  circunstancias  de  U.  S.<. 
me  es  grato  entenderme  con  U.  S.  con  i'especto  al  objeto  importan- 
te de  la  misión  que  le  ha  sido  encomendada. 

*'8oy  de  U.  S.  con  toda  consideración  &.  &. 

*'P.  de  Aycinena.^^ 

El  comisionado  de  Honduras  licenciado  Pedro  Nolasco  Arriaga, 
y  el  comisionado  del  Salvador  doctor  Eugenio  Aguilnr,  fueron  re- 
cibidos en  audiencia  privada  por  el  presidente  Carrera  el  lunes  28 
de  junio. 

Estos  comisionados,  desde  el  instante  en  que  fueron  recibidos, 
trabajaron  con  actividad  en  el  desempeño  de  la  misión. 

Después  de  algunos  esfuerzos  lograron  que  se  firmase,  el  18  de 
julio,  una  convención  por  la  cual  se  comprometían  los  Estados, 
que  ellos  representaban,  á  sostener  la  guerra  contra  Walker  y  «a 
falange.  (Documento  N.  ^  2). 
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Entre  tanto,  Carrera  dispuso  enviar  á  Paredes  refuerzos;  ya  no 
por  tierra  sino  por  agua. 

El  20  de  julio  salieron  de  esta  capital  esos  refuei-zos,  al  mando 
'del  coronel  Knoth,  con  dirección  al  puerto  de  San  José. 

Allí  se  embarcaron  á  bordo  de  una  goleta  llamada  **La  Ascen- 
sión" la  cual  sin  novedad  llegó  el  30  al  puerto  de  La  Union. 

Allí  fué  recibida  con  demostraciones  de  regocijo,  y  permaneció 
algunos  días  en  la  bahía,  porque  el  coronel  Knoth,  antes  de  seguir 
con  rumbo  á  Nicaragua,  averiguaba  si  podría  tener  algún  encuen- 
tro'con  El  Granada. 

Para  mayor  seguridad  se  resolvió  que  otra  goleta  *'La  Telembí," 
üetada  por  las  autoridades  salvadoreñas,  resguardara, á  *'La  Ascen- 


sión." 


A  bordo  de  La  Telembí  iban  cien  hombres  y  tres  cañones. 

El  coronel  Knoth  con  estos  auxilios  se  dirigió  al  Realejo,  adonde 
se  calcula  que  llegaría  el  día  21,  y  el  25  de  agosto  entró  á  León 
con  los  elementos  de  guerra  que  conducía  en  el  buque  La  Ascen- 
sión, los  cuales  puso  á  las  órdenes  del  general  Paredes. 

Knoth  salió  de  aquella  ciudad,  de  regreso  para  Guatemala,  el  29. 

Llegó  al  Realejo,  donde  se  embarcó  en  la  misma  goleta,  y  arribó 
al  puerto  de  La  Unión  el  12  de  setiembre. 


DOCUMENTO  NÜM.  1. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÜBLICA  DE  HONDURAS 

A  SUS  HABITANTES. 


Conciudadanos:  la  presencia  de  los  filibusteros  en  Nicaragua 
debía  precisamente  alarmar  a  los  G-obiemos  y  pueblos  de  Centro- 
América,  que  no  podían  suponer  que  tales  gentes  abrigasen  otra 
designio  que  el  de  apoderarse  de  estos  países,  despojando  primero, 
y  destruyendo  en  seguida  á  sus  actuales  poseedores. 

Para  evitar  tan  grave  mal,  los  Gobiernos  de  los  Estados  que  se 
hallan  libres  de  aquella  plaga,  determinaron  aiTojar  á  los  pirataB 
del  suelo  centroamericano.  Costa  Rica  se  lanzó  desde  luego,  sin 
esperar  la  cooperación  de  las  otras  Repúblicas;  y  su  valiente  ejér- 
cito, después  de  haber  obtenido  dos  triunfos  brillantes,  tuvo  que 
cejar  por  haberlo  invadido  el  cólera  asiático.  Mientras  se  verifica- 
ba este  lamentable  suceso,  el  Gobierno  de  Guatemala  hacía  marchar 
una  división  en  auxilio  de  los  costarricenses;  pero  habiendo  tenido 
noticia  el  jefe  que  la  mandaba,  del  retroceso  de  aquellas,  resolvió 
esperar  en  nuestra  frontera  los  ejércitos  del  Salvador  y  de  este  Es- 
tado para  marchar  en  unión  de  ellos  contra  los  extranjeros. 

En  este  intermedio  ocurrieron  en  Nicaragua  sucesos  de  la  mayor 
gravedad,  que  han  puesto  de  manifiesto  las  inicuas  miras  de  los. 
usurpadores.  El  jefe  de  éstos  ha  pretendido  alzarse  con  el  poder 
supremo  de  aquella  República;  enajenar  á  extranjeros  inmensas- 
porciones  de  su  territorio;  hacer  en  aquel  país  peligrosas  innova- 
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ciones  [K^ll  ticas  y  religiosas;  confiscar  las  propiedades  de  los  "partí- 
culares:  en  tina  ]ialabra,  despojar  álosnicaragñensesde  la  herencia 
de  suH  mayores,  dejándolos  reducidos  á  la  triste  condición  de  es- 
clavos. 

El  actnal  gobernante  rechazó  con  valor  tan  maléficas  exigencias, 
y  no  pndiendo  resistir  en  León  el  poder  del  filibustero,  se  trasladó 
á  Chinandega,  de  donde  ha  reclamado  la  asistencia  y  auxilio  de 
los  Gobiernos  aliados.  Habiendo  logrado  reunir  algunas  fuerzas 
recui>eró  la  capital,  y  con  fecha  25  del  i)róximo  pasado,  expidió nn 
decreto  declarando  á  Walker  traidor  y  enemigo  de  Nicaragua. 

Compatriotas:  el  pueblo  nicaragüense  y  su  Qofaierno,  oprimidos 
por  sus  despojadores,  y  victimas  de  toda  clase  de  vejaciones,  implo- 
ran en  su  conflicto  nuestra  cooperación  y  ayuda:  la  causa  que  sos- 
tienen es  también  nuestra,  no  sólo  por  las  simpatías  que  median 
entre  ellos  y  nosotros,  nacidas  de  la  identidad  de  origen,  y  de  otras 
mil  consideraciones;  sino  también  porque  una  vez  sometidos  al  yu- 
go extranjero,  no  tardaremos  nosotros  en  correr  la  misma  suerte. 
Volemos,  pues,  en  su  auxilio.  Convencido  de  que  ningún  centro- 
americano que  abrigue  sentimientos  de  patriotismo,  puede  perma- 
necer frío  espectador  de  tan  escandalosos  atentados,  obedeciendo 
al  imperioso  deber  de  procurar  nuestra  propia  conservación,  defen- 
diendo á  nuestros  hermanos,  he  ordenado  al  señor  general  don 
Juan  López,  marche  á  la  frontera  con  las  fuerzas  que  se  mandan 
poner  bajo  sus  órdenes,  adonde  se  irán  dirigiendo  las  que  se  va- 
yan reuniendo  en  los  departamentos,  hasta  formar  un  ejército  res- 
I)etable,  que  coopere  poderosamente,  en  la  expulsión  de  los  filibus- 
teros. 

A  las  armas,  pues,  hondurenos.  Ya  sabéis  que  desde  que  ascen- 
dí al  poder,  mi  principal  designio  ha  sido  manteneros  en  paz,  -paxR 
que  pudieseis  reparar  vuestros  quebrantos;  pero  la  santa  causa 
que  ahora  hay  que  defender,  me  pone  en  la  necesidad  de  orillar 
aquel  propósito,  de  que  jamás  me  habría  separado  á  no  mediar  tan 
justo  motivo.  Hagamos,  pues,  un  esfuerzo  digno  de  vuestro  anti- 
guo valor  y  nombmdía;  que  la  intrepidez  de  que  habéis  dado  tan- 
tas i)ruebas  en  guerras  insensatas  y  fratricidas,  no  se  desmienta 
ahora  que  vais  á  combatir  por  vuestro  Dios,  por  vuestra  religión, 
por  vuestras  esposas,  vuestros  hijos  y  vuestros  intereses  y  por  to- 
do cuanto  hay  de  más  sagrado  y  más  caro  para  el  corazón  humano. 
Mientras  tanto  yo  trabajaré  asiduamente  para  proporcionar 
al  ejército  los  recursos  que  necesite,  y  si  necesario  fuese,  pie 
pondré  á  su  frente  y  recordándole  nuestras  antiguas  glorias,  le 


EN    CENTRO-AMÉRICA.  555 


inspiraré  el  valor  con  que  otras  veces  ha  sabido  defender  nuestra 
dignidad  y  nuestro  honor.  La  Divina  Providencia  que  proteje  la 
justicia,  nos  concederá  el  triunfo  y  volveréis  á  vuestros  hogares 
cubiertos  de  gloria,  á  pensar  tranquilamente  en  los  medios  de  me- 
jorar vuestra  suerte,  seguros  ya  que  no  tendréis  que  temer  el  fa- 
^al  porvenir  que  ahora  nos  espera. 


Comayagua,  julio  7  de  18ñ6. 


(f.)  Santos  Giiardiola. 
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DOODMENTO  NÚM.  2. 


."S.  E.  el  presidente  de  la  República  del  Salvador,  S.  E.  el  pre- 
sidente de  la  República  de  Guatemala,  y  S.  E.  el  presidente  de  la 
República  de  Honduras,  animados  del  más  vivo  deseo  de  mante- 
ner y  conservar  ilesas  la  independencia  y  nacionalidad  de  sus  res- 
pectivos Estados;  para  la  celebración  de  un  pacto  común  que  pro- 
vea á  tan  importante  objeto,  han  nombrado  plenipotenciarios  su- 
ficientemente autorizados;  á  saber:  S.  E.  el  presidente  de  la  Repú- 
blica del  Salvador,  al  señor  don  Eugenio  Aguilar,  senador  y  comi- 
sionado especial  del  Gobierno  del  Salvador  en  Guatemala;  S.  E.  el 
presidente  de  la  República  de  Guatemala,  al  señor  don  Pedro  Ay- 
<íinena,  consejero  de  Estado  y  ministro  de  Relaciones  Exteriores; 
y  S.  E.  el  presidente  de  la  República  de  Honduras,  al  «eñor  don 
Pedro  Nolasco  Arríaga,  magistrado  de  la  Corte  de  Justicia  de  la 
República  de  Guatemala,  y  comisionado  especial  de  la  República 
de  Honduras;  quienes  después  de  haber  reconocido  sus  respecti- 
vos poderes,  han  celebrado  la  siguiente 

CONVENCIÓN. 

Artículo  1.  ®  —Las  Repúblicas  del  Salvador,  Guatemala  y  Hon- 
duras, unidas  ya  por  convenios  anteriores  para  defender  su  inde- 
pendencia y  su  soberanía,  se  comprometen  por  el  presente  tratado 
á  mantener  alianza  común  oon  el  mismo  objeto. 

Artículo  2.  ^ — En  consecuencia  de  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  se  comprometen  á  unir  sus  fuerzas,  en  el  número  y  pro- 
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iptmúOn  qiie  una  convé^ncíón  reparada  fijará,  para  Uevar  adelan- 
ta? la  étmprtiHa  iti  arrojar  á  loi  aventareros  qae  pretendan  usurpar 
^I  prxier  públir^i  en  Nicaragua  y  que  oprimen  á  aquella  Republi- 
(;a,  amenamndo  la  independencia  de  los  demás  Elstados. 

Articulo  íl,  ^  Habiendo  el  sefior  don  Patricio  Rivas  destituido 
al  aventurero  William  Walker  del  mando  militar  y  declarádok> 
traidor,  requiriendo  el  apoyo  de  los  Estados  contratantes  para 
denamiarlo  y  arrojarlo  de  Nicai'agua,  hallándose  el  mismo  sefior 
Itivas,  libre  ya  de  la  opresión  de  Walker,  ejerciendo  de  /ocfo  la 
autoridad  dé  aquella  República,  los  Oobiemos  contratantes,  lo  re- 
conoi'^u  como  pitoidéA'fe  ptoviMñíO  de  SiéáÉálpHi,  y  se  conipro- 
metint  á  auxiliarlo  eftcáznielite  con  ét  o1)jétó  de  ñbertar  aquel  Es- 
tado de  Ion  usurpadores  extranjeros. 

Arti(nilo  4.  '^  — I^)s  Estados  coiit^nitentes  se  comprometen  á  me- 
diar (^  IiiterponerHe  para  que  cese  en  Nicaragua  toda  división  inte- 
rior, y  paiti  que  se  dirija  el  esfuerzo  común  á  arrojar  á  los  usurpa- 
doteh  extraujetóA;  tí/bIijD^frdo0íd  igtaalinenté  á  cotitintítfi*  ^tla,  iñt^ia- 
Mih  y  eNós  bnertós  oficios,  pnüÁ  que,  U^ptño  él  caso,  "ptl&SlíL  el 
pililo  de  aquella  R^pñblfca  constitAir,  por  actos  libres  di^  Sü  Vó- 
íuAtflí/I,  un  (ínt)terno  justo  y  conciliador,  qtte  dé  á  todos  los  Ha- 
hUantes  df^  Nir4iNigna  ségutldad  y  conlianza. 

Arfícnlo  B.  ^  -Ln**  Estados  contmtíinteK  se  coitiprortieten  á  ctifft- 
pllr  HoUnunemonto,  cada  uno  por  su  parte,  con  las  estiptihidaiies 
antorlorns,  y  A  pnwedor  de  acuerdo  en  todo  lo  i-elativo  al  objetó  de 
la  allanxa  on  ellas  cotí  venida. 

ArtííMilo  fV  ®  Para  facilitar  este  común  acuerdo,  los  Gobiernos 
contmtantí»s  nombrar/ln  comisionados  competentemente  autoriza- 
dos qut*  loH  roprosenton  cen^a  de  cada  uno  de  los  tres,  i'especti- 
vamtmto. 

Arttculo  7.  ®  El  Gobiorno  de  Cosía  Rica  que  por  la  distancia  en 
qut»  Ho  halla  no  ha  poilido  concurrir  á  la  celebración  de  este  conve- 
nio, pen>  quo  ha  slilo  el  primero  en  combatir  por  la  seguridad  de 
rt»ntix>  Amórica,  sera  invitado  &  adherirá  él,  debit-ndo  entenderse 
enfn*  íanio  qut»  fonna  luirte  de  la  liga  en  los  anteriores  articulos. 

Articulo  S.  ^  El  pi^esente  tnUado  sení  ratificado  por  los  Gobier- 
nos i>\sptvtlvos,  y  las  ratificaciones  canjeadas  en  esta  cajiítal,  den- 
ín^  de  cuarenta  dias,  ó  antes,  si  fuere  posible. 

Kn  to  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  spJDádo 
en  Guatemahu  á  diez  y  oi^ho  de  julio  de  mil  ochocientos  cincuetita 
y  seis.  ^L.  S,^  Eugenio  Aguilar,— (L,  S.^  Pedro  de  Aycinena. — 
(U  S.^  Pedro  N.  Arriapn/' 


CAPlfÜLO  Xííl. 


WalJcer  decreta  el  bloqtieo  de  los  puertos  de  CenirO" América.  — 
Deserciones  de  los  falanginos. — Sucesos  de  Cunay tías.— Muerte- 
de  Ubaldo  Herrera. —Llegada  áe  Mr.  Soulé  á  Nicaretgua.—O^'e' 
to  de  su  vity'e. — Conse&uencicLS  de  su  estadía  en  Granada. — Arre- 
glos con  la  Compañía  del  transito.  — Los  cubanos  al  lado  de  Wal- 
Jcer.—Lista  de  los  que  estuvieron  en  Nioaragtui. 


Waiker,  observatido  la  áliáttSá  de  kfid  filtsa^dio^  de  Gtiátó^iñtüia^  él 
Salvador,  Honduráé  y  Cbstu  Bioa,  pdtt  Uágcétle  la  gn^ítíf^,  d!ct6  «á 
decreto  el  4  de  agosto  de  1KI6. 

En  ese  decreto  se  declaran  bloqueados  tódcift  los  ptiertos  de  Gen- 
tro-América  en  el  Atlántfeo  y  él  Padfico,  ttík  ieíüc^pcldn  de  aque- 
llos que  correspondfan  ál  tráhsito  iüteMdéádfeó  J^tfr  la  tía  de  S«á 
Juan  del  Norte  y  San  Jtttin  ftél  Sfftr. 

En  jallo  y  agosto  kttñó  Üt  1¡b1ixs^  di«ffiteQ(^!8b  «íñ  dui^  fiMd  ¿ 
consecaencia  de  las  eüféítHéSSíd!^. 

Bn  este  nies  ée  debiliCttbn  UttítAtíh  ^  ejército  de  Wtdkér  por  la 
deserclófa. 

Esto  prueba  que  no  todos  los  fa9ÍfflgtteMr  ^tábáól  sttti3íleohoi9  d^ 
trstolque  se  les  daba»,  y  dtfmtl^M  qii\&  lá  ^^M§e«d«  de  los  Mfáftos 
en  León  inspiraba  algún  t%M»lr. 
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La  deserción  más  considerable  qne  36  presentó  en  el  mes  de 
agosto  fué  la  de  Torley  con  un  piquete  de  caballería. 

Walker  en  su  relato  presenta  este  hecho  de  la  manera  si- 
guiente: 

"La  primera  deserción  notable  fué  la  de  cierto  Turley  con  una 
compañía  entera  de  caballería.  El  comandante,  capitán  Dolan, 
los  envió  á  Managua,  para  que  explorasen  el  camino  á  lo  largo 
de  la  costa  suroeste  del  lago,  hasta  Tipitapa.  Durante  varios 
días,  Dolan  aguardo  con  ansiedad  su  regreso;  pero  se  supo  en 
Granada  que  había  ^do  v^st^  ^n  el  río  Malacatoya.  Sin  embar- 
go, solamente  varios  ♦días  después  'sé  tecibieron  informes  de  sus 
propósitos  y  triste  ttn.  Parece  que  desertaron  con  la  intención  de 
pasar  á  Chon tales  robando  y  saqueando  en  su  marcha  y  llegar  al 
mar  por  el  río  Blewfields.  AlgTlTiaS  circunstancias  indican  que  el 
plan  fué  fraguado  antes  de  que  Turley  y  sus  gentes  viniesen  á  Ni- 
camgua;  pues  á  su  llegada  instp^ron. mucho  para  que  se  les  dejase 
formar  una  compañía  por  sí  solos;  y  cuando  desertaron  habían  es- 
tado en  el  servicio  apenas  algunos  días.  Sin  embargo,  ya  sea  que 
fuese  el  resultado  de  largas  meditaciones  ó  de  una  resolución  ins- 
tantánea, su  plan  tuvo  el  castigo  que  merecía.'' 

Estos  desertores,  que  ascenáilan  á  25,  llegaron  el  H  de  agosto  al 
pueblo  de  lia  Libertad,  donde  se  asegura  cometieron  toda  clase  de 
excesos. 

Al  i)rin(ipio  í*reyeron  los  habitantes  de  los  lugares  por  donde 
pasaban,  que  aquella  partida  iba  desempeñando  alguna  comisión 
pero  después  se  persuadieron  de  que  no  llevaba  enc^argo  alguno. 

En  el  mineial  de  La  Libertad  se  tuvo  noticia  de  los  atentados 
que  aquellos  hombres  cometían,  é  inmediatamente  los  vecinos  del 
lugar  se  reunieron  para  atacar  la  partida  de  salteadores  acaudilla- 
da por  Turley. 

El  día  8  se  encaminó  esa  partida  á  la  villa  de  Acoyapa. 

Afortunadamente  los  vecinos  tuvieron  noticia  de  aquel  movi- 
miento y  se  propusieron  perseguir  á  los  adversarios. 

Fué  venturosa  en  este  encuentro,  la  gente  de  Acoyapa  dando 
alcance  á  la  ¡mrtida  agresora  en  el  estero  de  Ounaguas. 

Turley  se  parapetó  allí  de  la  manera  mejor  posible. 

Los  perseguidores  no  creyeron  obtener  ctín  seguridad  un  triunfo 
en  aquella  posición,  y  acordaron  retirarse  á  un  punto  del  camino 
que  está  á  una  milla  de  distancia. 

Desde  este  lugar  se  observó  que  la  partida  desertora  se  encami- 
naba hacia  la  llanura  de  la  costa  de  Lovogo. 
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Los  persegiiidore?,  resolvieron  entonces  continuar  la  persecución, 
y  á  las  4  de  la  tarde  del  día  9  alcanzaron  á  los  desertores  en  la 
montaña  de  Potrero  Cerrado. 

Allí  cargaron  sobre  ellos  y  los  mataron,  salvándose  uno  solo  que 
fué  hecho  prisionero. 

Entre  los  cabecillas  principales  que  dirigían  á  los  vecinos  de  Aco- 
yapa  se  hallaba  Dámaso  Rivera,  natural  de  Honduras. 

Este  dio  un  parte  detallado  al  general  Martínez  de  la  persecu- 
ción y  exterminio  de  aquellos  desertores. 

El  parte  de  Rivera  fué  publicado  en  el  Boletín  Oficial  de  León, 
y  los  legitimistas  celebraron  aquel  suceso  como  si  hubiera  sido  una 
gran  victoria. 

La  deserción  llegó  á  tomar  tales  proporciones  que  alarmó  á  Wal- 
ker. 

Este  no  omitió  castigo  para  ver  si  podía  contenerla. 

En  Masaya  se  dio  parte  á  la  autoridad  falangina  de  que  el  señor 
Desiderio  Calvo,  Felipe  Pérez,  Domingo  Antonio  Ben'oterán  y 
Moisés  Avendaño,  procuraban  fomentar  la  deserción. 

Inmediatamente  fueron  hechos  prisioneros  y  mandados  pasar 
por  las  armas. 

Con  tales  procedimientos,  Walker  logró  minorar  un  tanto  el  mal 
que  debilitaba  sus  fuerzas;  pero  al  mismo  tiempo  inspiraba  sn  con- 
ducta odio  y  terror  en  el  ánimo  de  los  nicaragüenses. 

En  el  mes  de  agosto,  Walker  ordenó  á  Ubaldo  Herrera  que  pasa- 
m,  con  una  partida  de  falanginos,  á  las  haciendas  de  Los  Llanos  á 
traer  ganado  para  las  tropas  de  Granada. 

Herrera  llegó  á  esas  haciendas,  sacó  de  ellas  todo  el  ganado  que 
necesitaba,  y  en  seguida  dispuso  sn  regreso. 

Sabiéndose  el  objeto  del  viaje  de  Herrera,  resolvieron  algunos  le- 
gitimistas atacarlo. 

Estos  seguían  de  cerca  todos  los  movimientos  de  la  partida  fa- 
langina, la  cual  pudo  llegar  á  la  hacienda  de  San  Benito. 

Alli  cayeron  sobre  Herrera  y  lo  pagaron  inmediatamente  por  las 
armas,  deéTpués  de  haber  dispersado  á  todos  sus  compañeros  y  de 
haberlec^  quitado  el  ganado  que  llevaban. 

El  suceso  ocurrido  en  San  Benito  fué  eotislderado  también  ];>or 
los  legitimií^tas  como  un  gran  triunfo  pata  ellos  y  como  ün  enorme 
descakibifo  puta  Walker. 

TBh  agosto  Muy  po(M  ^€frMitos  llegaron  á  Kicaragúá  pata  él  der- 
vicio  militar  6*  J«ifetó«^fkíiuñtóst5ivi^ 

Bl  90  ñé  ese  iñéé  é^iíñ>á3ttí>  eñ  GránaÚá  Mr.  Vierte  Sdtilé. 
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Rivas  habia  dado  un  decreto  ú  priocipios  del  mes  de  junio  para, 
contratar  un  eaipréntito,  dando  por  garantía  terrenos  del  Estado. 

Con  este  pretexto  Soulé  llegó   á   Nicai'agua  á  proponer  ciertas 
inodiftcaciones  al  decreto,  las  cuales  fu^'rou  aceptadas  inmediata 
mente. 

En  consecuencia  de  ellas,  se  comisionó  á  S.  P.  Slatter  y  á  Masón 
Pilcher  para  que  practicamn  las  negociaciones  prescritas  en  el  de- 
creto. 

Walker,  hablando  de  los  bonos  que  se  expidiei'on  en  conformidad 
de  esa  combinación  económica,  dice:  *  Los  bonos  emitidos  en  con- 
secuencia de  este  decreto,  bon  los  únicos  bonos  legales  que  jama» 
Iiayan  sido  vendidos  en  los  E.  E.  U.  U,  y  la  opinión  vulgar  de  que- 
hay  en  circulación  grandes  cantidades  de  obligaciones  nicaragüen- 
ses, es  enteramente  falsa/' 

Soulé  regresó  a  los  E.  E.  U.  U.  á  mediados  del  mes  de  setiembre. 

En  los  pocos  días  que  permaneció  en  Nicaragua  mantuvo  estre- 
chas relaciones  con  el  ministro  americano,  é  intluyó  tanto  en  ek 
ánimo  de  Walker,  que  se  asegura  que  muchas  disposiciones  que^ 
dictó  posteriormeute  fueron  inspiradas  por  ól. 

Esto  no  tiene  mida  de  extraño:  Soulé  tenía  un  gran  talento  y 
su  influencia  política  en  el  partido  anexionista  de  los  Estados  Uni- 
dos era  poderosa. 

Como  miembro  de  este  partido  simpatizaba  con  la  empresa  de 
Walker  y  la  favorecía  con  empeño  y  constancia. 

La  i)resencia  de  Soulé  en  Nicanigua,  según  aseguró  W^alker,  tuvt> 
resultados  favorahlee,  para  él.  En  su  narración  dice: 

*'Su  bella  cabeza  y  aire  distinguido,  hicieron  profunda  impre- 
.sión  en  los  hijos  del  país,  sensibles  como  son  en  manera  es|)ecial  á. 
los  atractivos  del  aspecto  y  los  modalt^s;  y  además  hablaba  el  espa- 
ñol con  tan  tina  elegancia  y  trataba  á  la  gente  del  pueblo  coft 
tanta  l>ondad  y  conocimiento  de  sus  necesidades  y  sentimientos^ 
que  todos  le  escuchaban  con  deleite  mezclado  de  veneración.  La 
docilidad  de  los  nicaragüenses  nativos,  especialmente  de  los  in- 
dios, es  grande,  y  si  se  les  tmta  con  suavidad  se  les  puede  con- 
ducir á  (cualquier  parte.  La  influencia  de  las  palabras  que  Mr^ 
Soulé  les  dirigió,  permaneció  por  mucho  tiempo." 

A  flnes  de  agosto,  Walker  logró  terminar  los  arreglos  con  Mr.  Gá- 
rrison  y  Mr.  Morgan,  para  el  envío  de  americanos  i  Nicaragua. 

La  comisión  que  habia  sido  nombrada  para  aveiigoar  lo  que  la. 
antigua  Compañía  del  oanal  debía  al  GK>bierno,  di6  el  informe  co- 
rrespondiente, y  en  él  hizo  constar  que  ascendía  esa  deuda  á  más 
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de  400000  pesos.  Como  esta  suma  era  mucho  mayor  que  el  valor 
que  tenían  todas  las  propiedades,  fueron  vendidas  éstas  para  pagar 
al  Gobierno. 

Morgan  y  Gárrison  las  compraron  pagándolas  con  bonos  recibi- 
dos de  Rivas,  por  adelantos  que  habían  hecho  al  Gobierno  provi- 
sional. 

Al  lado  de  Walker  había  hombres  de  muchas  nacionalidades  y 
de  diferentes  condiciones. 

En  las  filas  de  la  falange  se  encontraban  individuos  de  mérito  y 
respetabilidad  y  también  hombres  que  no  tenían  ninguna  recomen- 
dación favorable  y  quienes,  con  su  proceder,  en  vez  de  hacer  simpá- 
tica la  empresa  de  Walker,  contribuían  poderosamente  á  desacre- 
ditarla. 

Algunos  cubanos  ocuparon  puestos  en  las  lilas  de  la  falange. 

Estos  llegaron  á  Nicaragua  á  consecuencia  del  convenio  firmado 
entre  Walker  y  Goicouría. 

Walker  formó  con  ellos  su  guardia  de  honor,  compuesta  de  unos 
cincuenta  hombres,  los  cuales  prestaron  muy  importantes  servi- 
cios á  su  jefe. 

Este  nombró  entre  ellos,  al  teniente  coronel  Francisco  Alejandro 
Lainé,  edecán  del  presidente. 

Walker,  hablando  de  estos  servidores  suyos,  se  expresa  así:  "Los 
cubanos  que  estaban  con  Walker  eran  bien  conocidos  por  su  amor 
á  la  causa  de  la  independencia.  Dos  de  los  ayudantes  del  general 
en  jefe,  Lainé  y  Pineda,  habían  formado  parte  de  varios  planes  re- 
volucionarios en  la  isla,  y  el  prefecto  del  departamento  oriental, 
don  Francisco  Agüero,  era  natural  del  distrito  hostil  de  Puerto 
Príncipe. — De  eso  nacía  el  interés  con  que  España  vigilaba  lo  que 
estaba  aconteciendo  en  Nicaragua. 

"El  1.  <=>  de  setiembre  fué  celebrada  en  la  iglesia  parroquial  de 
Granada  una  misa  por  el  descanso  del  alma  de  López,  y  los  cuba- 
nos del  ejército  observaron  el  din  también  de  otros  modos. — Sin 
embargo,  las  fogosas  inteligencias  de  esos  jóvenes  del  Sur  soñaban 
más  sobre  el  porvenir  que  sobre  el  pasado:  pensaban  más  en  el  día 
en  que  podrían  embarcarse  para  la  isla  á  vengar  la  muerte  de  Ló- 
pez y  sus  secuases  que  en  Jas  negras  y  penosas  escenas  que  hicie- 
ron remarcable  su  ejecución. — Y  es  debido  á  esa  repugnancia  que 
las  imaginaciones  del  mediodía  sienten  para  considerar  el  lado  tris- 
te de  los  negocios,  que  hace  que  no  sean  aptos  para  los  trabajos 
reales  de  una  revolución,  como  los  robustos  hijos  del  Norte,  cuya 
imaginación  no  se  aparta  de  la  tumba  y  sus  alrededores.*' 
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f>/«r  minitu^  qwa  ^tuvU^ron  en  Nicaragua  al  serricio  de  la  ía- 
larig^e  fu^rvifá  Ion  «efiore«:  Praneiiiírx»  Alejandro  Laíné,  fusilado  en 
I>írí>/iiio,  Jí^'^  Msicluido  (a)  Luw  French,  muerto  el  11  de  abril  de 
180^  i-tí  ^I  afiíque  de  Rfvaf^,  Isidro  Paylloo,  maerto  accidental- 
riieiiUf,  híuétrtm  tM  colera  en  el  sitio  de  Granada:  Cirilo  Torres, 
Jo*Mf  Manuel  Hernández  y  Ore^orío  Pinto.  Manuel  Hi^nio  Martí- 
ue-/,  muert^i  del  cólera  en  la  l>ahía  de  Lfi  Virgen. 

IjfpH  que  regresaron  á  ios  Kstados  Unidos,  después  de  haber  per- 
manecido prestando  sus  servicios  i>or  algún  tiempo  ala  falange, 
fueron  Um  sefioreM:  Fmncísí^>  de  Armas  y  C(>8i>edes,  Domingo  de 
Oofcouna,  Francisco  Montofo,  Pablo  Antonio  Golivar.  Francisco 
Agflero  y  Kstrada,  Manuel  Francíi^o  Pineda. 

Aconipariaron  á  Walker  todo  el  tiempo  de  la  campaña  los  seño- 
rías; Bnrfqu''  Fí^Iix,  ti.  VOWx,  Miguel  Betancourt,  y  Ramón  Igna- 
cio Amao. 

Tam^)\{*n  permanecieron  temi)oral mente  al  lado  de  Walker  los 
señores:  Míinuel  Tejada,  José  Serrano,  Adolfo  Fierre  y  Agíiero, 
Martin  Jiménez,  Antonio  García  Abarca,  Diego  Hernández,  Cris- 
tóbal KamoH  y  Alegn%  Ilafael  Pulgaron,  N.  Castillo,  Antonio 
Fleuil,  .ÍOHiC»  Malla  KodHguez,  José  Crespo,  Manuel  Flenrí. 


CAPITULO   XIV. 


SUMARIO. 

Nombramiento  de  Xppleton  Oaksmith,—Oi'ganizacibn  de  la 
Corte  de  Justicia. — Deci^eto  que  dispone  se  publiquen  las  leyes  en 
inglés  y  en  español, — Decreto  de  confiscación. — Reflexiones. — De- 
creto sobre  registro  de  la  propiedad. — Empréstito  solicitado  por 
Walker.—El  Granada  en  el  golfo  de  Fonseca. — Descripción  de 
su  maje, — Captura  del  general  Solazar. — Lo  que  dice  ^^El  Nica- 
ragüense^^ de  este  jefe  democrático.— Narración  de  Walker.—'Lo 
que  dice  Pérez  sobre  el  mismo  asunto.-— Correspondencia  aprehen- 
dida por  el  Granada. —  Walker  retira  el  exequátur  al  vicecónsul 
de  su  Majestad  Británica.— Prisión  del  Dr.  Lívingstan.— Pro- 
testa del  ministro  Wheeler. — Deétierro  de  Lívingston, 


Instalado  el  Gobierno  de  Walker,  este  jefe  principió  á  dictar  las 
medidas  que  juzgaba  necesarias  para  el  afianzamiento  y  progreso 
de  la  falange  en  Nicaragua. 

Nombró  ministro  residente  en  Washington  al  señor  Áppleton 
Oaksmith. 

El  Gobierno  americano,  después  de  las  dificultades  que  le  pro< 
dujo  el  recibimiento  del  padre  Vígil,  habla  declarado  que  no  vol- 
vería á  recibir  otro  ministro  de  Nicaragua,  mientras  no  estuviera 
completamente  asegurada  la  paz  en  esa  República. 
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A.si  es  qne,  en  los  Estados  Unidos,  no  ¡Hxlía  formar  parte  del 
cuerpo  dix)]oniático  ninguno  de  los  agentes  de  Nicaragoa. 

La  Corte  de  Jasticia  se  organizó  en  Granada,  componiéndose  de 
las  siguientes  personas:  Tomás  Bayse,  C.  C.  Venable,  A.  H.  Whee- 
1er,  W.  J.  Stone  y  L.  W.  Lamb. 

Se  nombró  para  con  jueces  al  capitán  M.  A.  Traser,  coronel  J. 
A.  Jacquess,  teniente  J.  T.  Cóleman,  coronel  E.  J.  Sanders,  J.  Ta- 
bor,  H.  C.  Cook,  M.  H.  Kane  y  Mr.  Titus. 

Uno  de  los  primeros  decretos  que  dictó  Walker,  disponía  que 
las  leyes  fueran  publicadas  en  inglés  y  en  español. 

Todo  documento  de  interés  público,  según  ese  decreto,  tendría 
el  mismo  valor,  ya  estuviere  escrito  en  español,  ya  en  inglés. 

Pí)r  tal  disposición,  los  procedimientos  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia y  los  actos  del  Gobierno,  podían  seguirse  en  inglés,  aunque 
no  era  obligatorio  que  se  consignaran  en  ese  idioma. 

Walker,  hablando  de  esta  disposición,  se  expresa  en  los  términos 
siguientes:  '*E1  decreto  sobre  el  uso  de  los  idiomas  tendía  á  hacer 
que  la  propicídad  de  las  tierras  del  Estado  cayese  en  las  manos  de 
los  que  hablaban  inglés." 

El  10  de  julio  emitió  el  jefe  de  la  falange  otro  decreto  que  auto- 
riza la  confiscación  de  las  propiedades  de  aquellos  ciudadanos  ni- 
caragüenses que  no  habían  apoyado  ni  apoyaban  las  pretensiones 
de  los  invasores.  (Vóas<?  el  documento  número  1.) 

Para  el  (Minipliiniento  de  tal  disposición,  se  nombró  una  junta  de 
comÍMionadoH  cpu?  tomasen  posesión  de  todas  las  propiedades  con- 
fiscadas ó  adjudicadas,  las  administrasen  ó  dispusiesen  de  ellas  a 
su  arbitrio. 

A  esa  junta  s(»  1(»  invistió  con  el  poder  de  los  tribunales  ordina- 
rios, píira  citar,  examinar  testigos  y  exigir  obediencia  á  sus  ór- 
(lení's. 

*'T()(la  i)ropie(la(l,  di(»e  el  mismo  autor,  que  se  confiscaba,  debía 
ser  vendidíi  inmediatamente  después  de  emitida  la  sentencia,  y  de- 
bía recibirse  en  pago  de  la  venta  un  certificado  militar,  dando  así 
á  los  ([U(»  habían  estado  al  servicio  militar  de  la  República,  opor- 
tunidad d(»  asegurar  su  pago  con  las  propiedades  de  los  mismos 
que  estaban  haciéndoles  la  guerra.'' 

La  confiscaíñón  de  bienes  fué  abolida  en  Centro -América  por  la 
Constitución  Federal  de  1824,  cuyo  artículo  176  dice:  **ÍJo  podrá  el 
Congreso,  las  Asambleas  ni  las  demás  autoridades,  permitir  el  uso 
del  tormento  y  los  apremios:  imponer  confiscación  de  bienes,  azo- 
tes y  penas  crueles."' 
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Walker  destruía  esta  disposición  preciosa,  consignada  en  la  pri- 
mera de  las  leyes  fnndaiñerilales  de  la  América  del  Centro. 

A  consecuencia  del  decreto  de  confiscación,  apareció  en  el  núnie- 
JO  40  de  ^^Sl  Nicaraguense^^^  correspondiente  al  9  de  agosto,  un 
aviso  que  contiene  el  inventario  de  las  propiedades  embargadas  y 
sujetas  á  confiscación,  el  cual  tuvo  á  bien  presentar  el  cuerpo  de 
los  comisionados  que  debían  revisar  las  ventas.  (Documento  nú- 
dmero  2.) 

Estas  disposiciones  excitaron  los  ánimos,  no  sólo  de  las  personas 
contra  quienes  iban  dirigidas,  sino  de  todos  los  individuos  que  te- 
nían bienes  raíces  en  Nicaragua. 

Cada  uno  se  creyó  amenazado  y  sujeto  á  sufrir  iguales  procedi- 
mientos, sin  más  causa  que  una  simple  delación. 

Ese  decreto  habria  bastado  para  operar  un  justo  levantamiento 
de  los  pueblos  de  la  América  Central  contra  un  invasor  que  dejaba 
«n  la  miseriH  á  muchas  familias  y  á  sus  descendientes,  á  quienes 
jamás  hubiera  podido  llamárseles  culpables. 

Walker  asegura  que  los  títulos  de  las  tierras  se  encontraban 
muy  desarreglados  en  Nicaragua:  que  los  límites  de  lab  concesio- 
nes de  terrenos  estaban  muy  confusos  y  que  no  existía  el  registro 
•de  la  propiedad. 

Añade  que  para  determinar  el  número  de  concesiones  hechas  por 
•el  Estado,  emitió  un  decreto  ordenando  que  se  registrasen  todos 
los  títulos  de  propiedad  en  el  término  de  seis  meses. 

Después  expidió  otro  decreto  que  dispone  que,  concluido  cierto 
término,  ningún  traspaso  de  dominio  ó  hipoteca  sería  válido  con- 
tra terceros,  si  no  eran  debidamente  registrados  en  el  distrito  en 
-que  estuviesen  ubicadas  las  tierras. 

Walker  ocupándose  de  esto,  dice:  '*E1  registro  territorial,  indu- 
dablemente es  útil  para  el  público,  y  los  propietarios  de  títulos  le- 
gítimos de  Nicaragua,  en  virtud  de  este  decreto,  hubieran  poseído 
«US  tierras  mucho  más  seguramente  que  nunca,  mientras  que  el 
sistema  resultaba  fatal  para  los  que  tenían  títulos  malos  ó  incier- 
tos, siendo  también  ventajoso  para  las  personas  acostumbradas  al 
registro." 

El  jefe  de  la  falange  carecía  de  fondos  para  dar  lleno  á  sus  de- 
seos, y  creyó  oportuno  solicitar  un  empréstito  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  valor  de  dos  millones  de  pesos,  garantizados  con  el  crédi- 
to público  de  la  República  de  Nicaragua  y  con  los  terrenos  del  de- 
partamento de  Matafi;alpa. 

Imposible  le  habria  sido  pensar  en  que  se  obtuviera  ese  emprés- 
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f  íUi  en  Jn^term,  donde  carecía  abeolatsaieote  da  aimpatías;  pero 
íú  juzgo  muy  posible  conaeguirlo  por  medio  del  partido  que  eo  loa 
EetadíjA  Unidoe  apoyaba  su  banden. 

Con  esta  esjienuuea  emitíó,  el  22  de  julio  de  180fi,  un  decreto  que 
puntualiza  las  circunstancias  con  qne  debía  solicitaree-el  empréa- 
ÜUk 

El  jefe  de  In  falange  consigna  estas  palabras:  *  "Todos  estos  de- 
crHioH  tendían  á  un  mismo  fin  general,  el  de  colocar  una  gran  par- 
te del  territorio  del  pafs  en  manos  de  la  raza  blanca." 

Mif^ntras  un  Granarla  ne  dictaban  tales  disposiciones,  Walker  re- 
iúhhi  noticiaN  rontiniuis  de  qne  sus  enemigos  nicaragüenses  esta- 
ban en  relndcmes  con  el  Salvador  y  Guatemala,  y  de  que  se  comu- 
nicaban r^on  fn*<;u«;ncia  por  medio  de  pequeñas  embarcaciones  qne 
atravesalmn  el  golfo  de  Fonseca,  haciendo  la  carrera  entre  el  Tem- 
pisqne  y  el  puerto  de  lia  Unión. 

Paní  i)on<?r  difícMiItades  á  huh  adversarios,  y  con  el  ttn  de  inter- 
<*<»ptar  alguna  corre»i)ondenc¡a  que  le  diera  á  conocer  la  situación 
política  (le!  (iol)i«rno  del  Hefior  Hivas,  dispuso  que  la  goleta  Gra- 
nada H«  (lirig¡í»ni  al  expresado  golfo. 

lia  pn^Hencia  de  la  goleta  en  aquellas  aguas  causó  bastante  alar- 
ma, y  Walkrr  coiiHiguió  con  su  envío  que  se  coronaran  sus  deseos. 

lili  tripula(íinn  d<*  esta  goleta  ascendía  entre  oficiales  y  marine- 
roN  &  veintiuiui  ])ersonas. 

Para  (pH»  se  conozca  con  todos  los  detalles  el  viaje  del  Granada, 
se  insorta  í»n  seguida  un  extmcto  del  diario  que  llevaba  el  como- 
doro d(^  Brissot. 

Dice  así: 

*'Luues,  julio  21  (U»  IHfiO— A  las  3  de  la  tarde  salió  la  goleta 
Granada,  mandada  por  el  teniente  Fuysoux,  del  puerto  de  Saa 
Juan  del  Sur,  siendo  el  primer  buque  armado  por  el  Gobierno  y  el 
principio  de  la  marina  nicaragüense. 

**KI  nuirtes  continuó  costeando  hacia  el  golfo  de  Fonseca. 
*'E1  nd^'rcoles  )¡\\  6,  las  8  de  la  tarde  estaba  á  12  millas  de  la  isla 
del  Tigre. 

'\Iu(>ves  24.— Cruzando  en  el  golfo.  A  las  2  de  la  tarde  dio  caza 
á  algunos  botes.  A  las  4  apresó  la  balandra  Jíaría  (francesa)  sin 
carga  ni  pasajeros.  En  la  tarde  se  vio  obligada  á  tomar  la  larga  por 
el  muí  tiempo. 

**Sálwdo  2(1— Se  encontró  con  el  bergantín  Cynomre^  de  San 
FrancÍ9Po  i^Cul.)  donde  supieron  que  un  bergantín  chileno  y  varipa 
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bongos  habían  pasado  el  22  de  La  Unión  al  Tem  pisque  con  tropas. 
La  noche  la  pasó  ancli^da. 

* 'Domingo  27.— Dando  caza  á  varios  bongos  que  crozabau  el  gol- 
fo. Apresaron  2  bongos,  el  segnndo  de  los  cuales  tenia  cinco  cer- 
dos, un  saco  de  maíz,  nueve  cueros^  cuatro  cajas  jabón,  treí^  sacos 
de  frijol,  cinco  barriles  de  plátanos,  dos  garrafones  de  manteca. 

"Siendo  este  último  bongo  muy  nuevo,  pusieron  en  él  la  tripula- 
ción del  otro,  que  echaron  á  pique.  También  cogieron  en  él  unas 
cartas,  por  las  que  supieron  que  el  bergantín  chileno  se  llamaba 
Chimú, 

"A  la  una  de  la  tarde  cogieron  otro  bongo  con  veientidos  sacos 
maíz,  un  tercio  de  zacate,  dos  zarrones  de  frijol,  diez  cueros  y  algu- 
nas cartas  que  confirmaban  la  noticia  del  bergantín. 

"Lunes  28.  -Tomaron  una  balsa  de  cedro  que  soltaron  después 
de  quitar  el  agua  á  los  que  la  conducían.  A  las  once  apresaron  un 
buque  cuya  tripulación,  estando  cerca  de  tierra,  lo  abandonó.  Lo 
armaron  y  les  sirvió  para  cruzar  en  persecución  de  los  bongos.  A 
las  tres  y  media  apresaron  la  lancha  en  que  iba  Salazar  de  pasaje- 
ro, y  seis  zurrones  de  cacao,  tres  monturas  con  frenos,  una  espada, 
periódicos  y  cartas  y  319  pesos  en  efectivo. 

"Enlosdias  siguientes  trataron  de  volver  hacia  San  Juan,  con- 
duciendo á  Salazar  y  á  los  demás  pasajeros  en  los  bongos  que  to- 
maron, llegando  al  puerto  de  su  destino  el  sábado  2  de  agosto." 

La  obra  de  Walker,  describe  las  operaciones  del  Granada  con  al- 
gunos detalles  que  no  contiene  el  anterior  relato. 

Allí  se  narran  esos  hechos  de  la  manera  siguiente: 

"En  la  tarde  del  21  de  julio  la  goleta  levantó  el  ancla  tomando 
el  largo,  y  el  23  estaba  cruzando  en  el  golfo  de  Fonseca.— A  las 
3-30  m,  según  se  lee  en  el  diario  de  bordo,  vio  una  vela  que  salía 
del  golfo:  le  dio  caza— A  las  6--3Ü  m,  le  mandó  hacer  alto  con  un  ti- 
ro de  cañón — El  capitán  de  Brissot  (que  iba  como  pasajero  en 
la  goleta)  la  abordó,  resultando  ser  el  bergantín  italiano  Rostrán^ 
que  iba  de  La  Unión  á  San  Juan  del  Sur. — Dijo  que  dos  berganti- 
nes chilenos  y  una  goleta  sarda  estaban  en  La  Unión,  y  la  fragata 
francesa  Emhuscade  en  la  isla  del  Tigre. — A  las  7,  con  el  foque  y 
el  trinquete  desplegados,  dirigióse  á  varios  puntos  para  descubrir 
una  goleta  que  el  Rostrán  dijo  debia  venir  del  Norte  hacia  el  Oes- 
te.— El  24  á  las  9-16  m.  vio  una  vela  que  venia  del  lado  de  La 
Unión.— A  las  2  p.  m.  ligera  brisa  del  Sur  y  del  Oeste.— A  las  4,  di- 
rigiéndose al  Este,  p^só  coi)  rumbo  opuesto  la  fragata  francesa 
Emboscdde—A  las  4-30  m.  vio  2¡í  E^te  una  cantidad  de  pequeñas 
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#'nitmrcaciofif9ff  y  mandó  que  cada  uno  estuiiese  en  su  pnesto.^A 
las  R  abordó  la  lancha  Marta  á  las  órdenes  de  sn  capitán  Bragan- 
de— Habiendo  probado  que  era  francesa  y  teniendo  sus  papeles  en 
re^la,  se  dejó  que  tdguiese  su  curso  para  el  Tempisque. — ^EI  capi- 
tán Bragande  r^onfirmó  lo  dicho  por  el  bergantín  Hostrán—For 
i'onsecuencifl,  como  no  había  buques  enemigos  en  el  golfo,  resolví- 
moH  dirigimos  en  busca  de  la  goleta  que  venía  del  Noroeste. 

''8Ín  embargo  nada  se  supo  de  ella,  y  el  26  el  Granada  se  detuvo 
nuevamente  pu  el  golfo. —El  27  fué  capturado  un  bongo  con  varios 
pasajeríj»,  y  el  28  un  gran  bote  que  venía  del  Tempisque,  encon- 
trándose entre  los  pasajeros  uno  que  resultó  ser  Mariano  Salazar — 
<yUunílo  estíí  fué  llevado  á  bordo  del  Granada  dio  el  nombre  de 
Francisco  Híiluzíir;  pero  de  Brissot  que  lo  había  visto  en  Realejo, 
aunque  no  seguro  del  hecho,  dijo  á  Fayssoux  que  creía  que  el  pri- 
sionero era  don  Mariano  Salazar-  En  el  mismo  bongo  se  encontra- 
ron cortas  di  rígidas  á  personas  residentes  en  el  Salvador.— El  día 
deH])n6s  de  la  (captura  de  Salazar,  el  Granada  se  hizo  A  la  vela  para 
Han  .luán  <lel  Sur  dn  dondn  inmediatamente  eli)risionero  y  las  car- 
tas fueron  remitidas  á  Granada.'' 

El  general  Mariano  Salazar  fue  conducido  de  San  Juan  del  Sur 
á  Granada. 

Kn  r»Mla  «'iudad  sn  le  colocó  en  el  cuartel  como  prisionero. 

7v7  Nivanuptensc  de  i)  de  agosto  asegura  que  Salazar,  desde  el 
uuumMito  (|ui»  fue  capturado  en  la  lancha,  recibió  todos  los  cuida- 
<l(»s  y  cousidrracioní^s  comi)at¡bl(»s  ron  su  situación. 

Añade  que  \\u  se  li»  ¡)uso  restricción  ninguna  en  sus  acciones: 
que  con  el  objeto  de  aliviar  el  fastidio  del  viaje,  y  para  que  su 
animo  no  (b»cayese,  el  c^miodoro  de  Brissot  lo  trató  mus  bien  como 
un  (M>mpaueio  que  como  un  hm). 

Kst»  periódico  consigna  estos  palabras:  **Poco  después  de  su  lle- 
gada á  Granada,  tuvo  una  entrevista  con  el  general  Walker  que 
duró  corti>s  minutos;  (MUUuIo  terminó  volvió  á  su  encierro  y  se  le 
lil/.<»  salu»r  qut»  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  era  la  hora  se- 
fudatla  para  su  ejecución.  Paivció  ¡^reparado  para  recibir  el  aviso, 
put»s  tlesde  el  momento  en  que  se  le  tomó,  siibía  bien  cual  era  la 
jvtMm  en  que  inounv  el  que  ha  cometido  los  crímenes  de  que  él  era 
tb»l¡ncuenle.  Su  entivvista  con  el  general  AValker  tuvo  lugar  á  las 
ocho  dt»  la  mañana.  Durante  el  día  fué  cuidadosamente  auxiliado 
por  el  ¡>adre  Vigil  y  otros  ministros  de  la  iglesia,  y  se  dedicó  sin  in- 
íerru  lición  á  hacer  las  i^ces  con  la  dignidad  ofendida  y  á  presen- 
tarso  ante  la  augusta  majestad  del  rey  délos  reyes.'' 
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"Dorante  toda  la  tarde,  rezó  fervorosamente  ante  la  imagen  de 
CJristo  crucificado  Al  acercarse  la  hora  final,  se  le  administró  el 
santo  sacramento  y  sus  consejeros  espirituales  lo  exhortaron  á 
mantener  sn  pensamiento  siempre  fijo  en  su  Redentor.  No  se  le 
distrajo  de  sus  devociones,  hasta  que  el  oficial  en  quien  había  re- 
caído el  deber  de  ejecutarlo,  entró  en  el  cuarto  en  donde  estaba 
encerrado,  para  preguntarle  si  prefeiía  estar  en  pie  ó  sentado  ante 
los  soldados  que  debían  timrle.  Dijo  que  prefería  estar  sentado,  y 
la  misma  silla  en  que  el  general  Corral  fué  ejecutado,  se  colocó  en 
el  logar  designado  en  aquf^lla  ocasión,  el  cnal  fué  exactamente  el 
mismo  en  que  Corral  sufrió  la  muerte. 

"Cuando  se  concluyó  la  parada  de  la  tarde,  una  fila  de  doce  sol- 
dados se  destacó  para  ejecutar  el  decreto  de  la  justicia,  mientras 
que  el  grueso  de  la  tropa,  que  estaba  estacionada  en  la  ciudad,  for- 
mó tres  lados  de  un  cuadro  frente  á  la  pared  junto  á  la  cual  estaba 
colocada  la  silla  del  prisionero.  El  destacamento)  de  doce  soldados 
se  colocó  á  15  pasos  de  distancia. 

"Habiendo  anunciado  el  prisionero  que  estaba  pronto,  fué  escol- 
tado hasta  el  lugar  de  la  ejecución  por  una  guardia  de  cuatro 
hombres  y  el  venerable  padre  Vigil,  quien  no  cesó  de  dirigirle  pia- 
dosas exhortaciones. 

"Salazar  estaba  vestido  con  una  chaqueta  de  paño  azul  y  panta- 
lones ordinarios  de  lino  de  color  oscuro,  que  le  daban  la  aparien- 
cia de  un  marinero.  Salió  del  cuartel  con  solo  medias,  llevando  un 
crucifijo  en  quien  tenía  fijas  sus  miradas  y  á  quien  dirigía  sus  ple- 
garias. 

"Habiendo  tomado  asiento,  el  padre  rezó  con  él  una  corta  ora- 
ción, después  de  la  cual  se  preguntó  á  las  personas  que  lo  rodea- 
ban si  lo  perdonaban  por  los  muchos  perjuicios  que  había  hecho  á 
la  ciudad  y  á  su  Gobierno;  habiendo  contestado  que  sí,  se  vendó  él 
mismo  los  ojos,  y  mientras  suplicaba  á  Jesús  que  lo  perdonase,  se 
hizo  la  señal;  los  soldados  tiraron  y  el  alma  de  Salazar  voló  al 
mundo  de  los  espíritus." 

Walker  narra  este  suceso  en  los  siguientes  términos: 

"Salazar  fué  pasado  por  las  armas  como  traidor,  en  la  tarde  del 
3  de  agosto.  Era  domingo  y  los  habitantes  de  la  ciudad  acudieron 
en  gran  número  para  presenciar  la  ejecución.  Consideraban  á  Sala 
zar  como  la  causa  de  muchas  de  las  desgracias  que  habían  sufrido 
durante  la  guerra  civil.  Se  notaba  en  los  antiguos  legitimistas  el 
mismo  sentimiento  de  satisfacción  que  había  sido  abrigado  por  los 
demócratas  cuando  fué  fusilado  Corral.'' 
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El  traductor  dice:  '^No  presenciamos  ni  el  f  asilamiento  de  Corral 
ni  el  de  Salazar:  pero  nos  resistimos  á  creer  que  en  las  dos  luctuo- 
sas circunstancias  haya  habido  nicaragüenses,  liberales  ó  legitimis- 
tas,  que  fuesen  capaces  de  mostrar  satisfacción  por  el  asesinato  que 
el  filibustero  cometía  en  la  persona  de  dos  compatriotas." 

£1  señor  Jerónimo  Pérez  era  legitimista  y  enemigo  implacable 
de  Walker.  Oigamos  su  narración:  "Walker,  dice,  estaba  irritado 
contra  los  jefes  democráticos,  especialmente  contra  Salazar  que  era 
uno  de  los  que  más  hablan  trabajado  por  la  venida  de  la  falange 
americana  á  Nicaragua,  por  cuya  razón  no  le  perdonaba  su  ene- 
mistad posterior;  y  así  fue  que  en  el  acto  lo  mando  fusilar  como 
traidor  el  3  de  agosto  de  1856,  y  de  intento  ó  casualmente  fué  eje- 
cutado en  el  mismo  lugar,  y  según  El  Nharag'tlease,  en  la  misma 
silla  en  que  se  sentó  Corral." 

Pérez  (íontinúa  así:  "Salazar,  auxiliado  por  el  padre  Vigil,  mar- 
chó descalzo  al  patíbulo  y  vestido  de  chaqueta  de  paño  azul  y  pan- 
talón de  lino  oscuro.  Kl  pueblo  htjos  de  manifestarse  jjesaroso^ 
creía  la  ejecución  un  justo  castigo  delcielo^  porque  calificaba  á  la 
mctima  como  el  peor  enemigo  de  Granada,  //  como  uno  de  los  inds 
interesados  en  la  introducción  del  filibust cris mo,^' 

Entre  las  (*artas  i^ue  aprehendió  el  Granada  en  el  bote  que  con- 
ducía á  Salazar,  se  encontraba  una  de  Manning,  vicecónsul  inglés 
en  el  Realejo,  dirigida  al  señor  Florencio  Souza  de  San  Miguel. 
Esta  carta  estaba  fechada  en  León  á  24  de  julio. 

En  ella  se  describe  la  situación  del  Gobierno  provisional  y  del 
ejército  aliado. 

Párrafos  de  esa  carta,  que  se  encuentran  en  la  obm  de  Walker, 
dicen  así: 

**Querido  amigo: 

Estoy  aquí  sin  sal)er  adonde  ir,  pues  Walker  no  quiere  damo» 
pasaporte  para  ir  á  Granada.  Entiendo  que  el  hombre  está  furioso 
(íontni  mí,  pues  sé  que  me  atribuye  el  cambio  de  las  cosas.  Es  in- 
cuestionable que  todos  sus  actos  son  rápidos;  y  no  hemos  dejado 
de  estar  en  serias  aprensiones  aquí,  de  que  intente  dirigir  un  ata- 
que contra  León.  Llegó  hasta  Managua,  y  todo  lo  que  Silbemos  es 
que  regresó  á  Granada.  Si  esta  hombre  recibe  ref  uei-zos  y  dinero, 
le  aseguix)  que  no  será  tan  fácil  arrojarle  del  país;  pues  como  las 
fuerzas  de  los  Estados  vienen  en  puñados  de  hombres,  nada  se  lo- 
gra, y  en  vano  se  hacen  gastos  y  sacrificios.  Mucha  aflicción  me 
causa  pensar,  que  en  tan  grave  negocio  no  se  obra  con  mayor  acti- 
vidad. Hasta  ahora  tenemos  aquí  500  hombres  del  Salvador,   500 
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de  Gnateraála  y  800  que  pertenecen  á  esta  plaza,  y  á  mi  entender, 
se  necesita  doble  cantidad. 

"Los  negocios  de  Nicaragua  se  encuentran  en  un  estado  lamen- 
table y  verdaderamente  aflictivo,  y  si  permanezco  por  más  tiempo 
aquí,  no  me  quedará  camisa  que  ponerme.    Puede  Ud.    suponer 

cuanto  he  sufrido  vo  en  estas  conmociones. 

» 

"Es  bien  sabido,  escribe,  que  cierto  Fabens  salió  para  Boston 
con  muestras  de  minerales  de  oro,  y  que  en  compañía  de  un  señor 
Heiss  compró  las  minas  del  padre  Sosa.  No  tenga  Ud.  cuidado, 
que  haré  los  esfuerzos  posibles  jwr  parte  mía  en  favor  de  Ud.  en 
este  negocio;  y  Ud.  debería  escribir  á  Davis  en  Boston,  vía  Omoa, 
para  averiguar  si  los  minerales  que  llevaron  Fabens  y  Heiss  per- 
tenecen á  las  minas  de  '*Bestaniere.'' 

*'Las  tropas  aquí  se  encuentran  completamente  desnudas.  Si  Ud. 
tiene  dril  que  pueda  vender  á  12  i  centavos  la  yarda,  le  compraré 
diez  bultos.  No  olvide  mi  súplica  en  favor  de  mi  hijo  adoptivo, 
Mr.  Jorge  Brower,  para  que  se  le  nombre  para  representar  al  Sal- 
vador en  Liverpool." 

Esto  revela  que  el  vicecónsul  inglés  no  guardaba  la  neutralidad 
debida. 

Persuadido  de  esto  Walker,  dispuso  retirarle  el  exequátur. 

El  ministro  de  Relaciones  del  Gobierno  de  Granada  dirigió,  con 
fecha  6  de  agosto,  una  comunicación  al  secretario  de  Relaciones  de 
S.  M.  B.  participándole  que  Mr.  Manning,  subdito  y  vicecónsul 
inglés,  ?e  había  ingerido  espontáneamente  en  los  asuntos  interiores 
de  Nicaragua,  y  que  por  este  motivo  se  le  había  retirado  el  exe- 
quátur por  medio  de  un  decreto  qne  en  copia  autorizada  también 
se  le  remitió. 

Los  demócratas  leoneses,  inmediatamer te  que  tuvieron  noticia 
de  la  captura  de  Salazar,  principiaron  á  trabajar  para  salvarlo. 

El  Gobierno  de  Rivas  puso  en  rehenes  al  doctor  José  W.  Lívings- 
ton  é  hizo  saber  á  Walker  que  este  doctor  respondería  por  la  vida 
de  Salazar. 

Lívingston  era  un  americano  que  hacía  algún  tiempo  se  hallaba 
en  Nicaragua  ocupado  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

También  hizo  Rivas  que  el  vicecónsul  inglés  Mr.  Manning  escri- 
biera al  ministro  americano  residente  en  Granada,  suplicándole  se 
interesara  en  favor  de  la  vida  de  Salazar  para  que  Lívingston  no 
sufriese  ninguna  molestia. 

Mr.  Wheeler,  con  fecha  8  de  agosto,  contestó  esa  carta  manifes- 
tando que  Lívingston  no  podía-' ífw^molestado  de  manera  alguna, 
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porque  era  an  ciudadano  pacifico  que  nunca  habia  tomado  partici- 
pación en  la  política  interior  de  Nicaragua. 

Añade  que  los  cargos  contra  Salazar  serían  indudablemente  aten- 
didos y  el  país  juzgaría  de  la  justicia  de  la  sentencia. 

En  esa  contestación  se  encuentran  estas  palabras:  *Tero  aun  su- 
[>oniendo  lo  contrario,  comii  duerme  y  descansa  en  su  tumba  des- 
pués de  la  ardiente  fiebre  de  la  vida,  duerme  bien:  ni  el  acero,  ni  el 
veneno,  ni  la  malicia  doméstica  6  guerra  ajena,  nada  puede  tocar- 
le mas.''  (Documento  n.  ®  3.) 

Mr.  Wlieeler  se  expresa  así  porque  cuando  recibió  la  carta  de 
Manning  ya  no  existía  Salazar. 

En  esUi  contestación  da  las  gracias  á  Manning  i)or  la  ingerencia 
que  había  tomado  en  favor  de  Lívingston. 

El  ministro  americano  no  se  contentó  <^on  dirigirse  sólo  al  vice- 
cónsul inglés. 

También  envió  una  ])rotesta  al  general  Ramón  Belloso,  croman- 
ílante  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas.  (Documento  n.  ^  4.) 

Dirige  la  protesta  a  ese  jefe  porque  el  mismo  Wlieeler  había  des- 
<*onocido  el  üobieino  provisional. 

En  ella  dice  que  Lívingston  es  inoc?ente,  que  ninguna  de  sus  ac- 
riones  le  hace  culpable  ni  acreedor  á  ningún  vejamen  ni  mucho 
menos  d  una  prisión  por  cualquier  poder  que  sea. 

Manifiesta  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  haría  respon- 
sable a  los  Gobiernos  de  (ruatemala  y  el  Salvador  de  cualquier  mal 
(pie  se  ocasione  al  doí^tor  Lívingston,  y  termina  con  estas  enérgi- 
cas palabras:  ''Este  Ud.  seguro,  señor,  que  si  se  toca  un  solo  cabe- 
llo del  s(»nor  Lívingston,  ó  se  le  quita  la  vida  a  cualquier  otro  ciu- 
dadano inocent(í  de  los  Estados  Unidos,  su  (íobiemo  y  el  de 
(juatemala  sentirán  la  fuerza  de  un  poder,  qu(»  aunque  respeta  los 
derechos  de  otras  naciones,  estará  pronto  y  será  capaz  de  vindicar 
su  honor  y  proteger  las  vidas  y  propiedades  de  sus  ciudadanos.— 
./.  //.   Wher.lvi\  ministro  de  los  Estados  Unidos.'' 

A  p(»sar  del  empeño  tan  decidido  que  manifestó  Wlieeler  para 
(^ue  no  se  le  hiciese  nada  á  Lívingston,  el  Gobierno  provisional  de- 
terminó expulsarlo  de  Nicaragua. 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


WlLLIAM  WALKER, 

Presidente  de  la  República^  á  sus  habitantes: 

En  vista  de  que  existen  ciertos  ciadadados  en  la  República  de 
Nicaragua  que,  desatendiendo  los  deberes  de  sus  familias  y  los  del 
Estado,  están  en  la  actualidad  auxiliando  ¿  los  enemigos  de  la  Re- 
pública en  la  guerra  que  se  les  está  haciendo;  en  uso  de  mis  facul- 
tades, 

DECRETO: 

Artículo  1.  ^— Todas  las  propiedades  raíces,  muebles  ó  semo- 
vientes que  pertenezcan  á  los  citidadanos  de  la  República,  quienes 
desde  23  de  octubre  de  1855  hayan  auxiliado  á  los  enemigos  de- 
clarados del  Estado  6  declarados  traidores  por  el  decreto  del  últi- 
mo Gobierno  provisorio,  fecha  22  de  abril  de  1850,  se  declaran  con- 
fiscados y  pertenecientes  á  la  Hacienda  de  la  República  de  Nica- 
ragua. 

Artículo  2.  ® — El  subsecretario  de  Hacienda,  el  subsecretario 
de  Relaciones  y  el  auditor  general  de  Guerra,  formarán  al  efecto 
una  junta  compuesta  por  lo  menos  de  dos  de  los  nombrados,  y 
constituirán  un  tribunal  de  comisión  para  dirigir,  arbitrar  y  ven- 
der todas  las  propiedades  que  se  declaren  confiscadas  y  secuestra- 
das; y  además  pueden  examinar  y  determinar  todas  las  reclama 
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cienes  que  puedan  hacerse  sobre  las  propiedades  cuando  se  opon- 
gan á  los  intereses  de  la  República. 

Artículo  3.  ^  —Dentro  de  diez  días  después  del  secuestro  de 
cualquiera  propiedad,  decretado  i)or  el  dicho  tribunal  de  comisio- 
nados, deberán  publicar  en  el  periódico  nombrado  '*E1  Nicara- 
güense/' un  verdadero  y  exacto  inventario  de  todos  los  bienes, 
efectos  y  posesiones  enbargados;  y  al  mismo  tiempo  deberán  citar 
á  todas  las  personas  6  partes  que  puedan  relamar  en  contra  de  ta- 
les propiedades,  para  que  ])resenten  sus  reclamos  dentro  de  cua- 
renta días  después  de  la  fecha  de  so  publicación,  y  manifestar 
causas  si  acaso  existen  y  pueden  establecerlas  para  que  dichos  bie- 
nes, efectos  ó  posesiones,  no  puedan  ser  vendidos  por  cuenta  del 
Estado. 

Artículo  4.  ^  —El  tribunal  de  comisionados  tendrá  facultades 
para  nombrar  un  escribiente  y  un  alguacil:  los  deberes  del  prime- 
ro serán  archivar  todos  los  procedimientos  del  tribunal:  y  los  de- 
beres del  segundo  presentar  y  ejecutar  todas  las  órdenes  emitidas 
por  el  tribunal. 

Artículo  5.  ^  —  El  tribunal  de  comisionados  tendrá  la  facultad  de 
mandar  por  i)ersonas  y  papeles,  exigir  comprobantes,  evidencias  y 
emitir  todas  las  órdenes  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los 
objetos  de  su  creación,  y  con  el  mismo  fin  pueden  nombrar  agri- 
mensores ó  inspectores  para  determinar  los  límites  de  fincas  6  para 
sei)anir  los  bienes  ó  efectos  perecederos  de  ios  que  no  lo  son. 

Artículo  0.  ^  —El  tribunal  de  comisionades  tendrá  facultades 
pal  a  decretar  la  venta  inmediata  de  todos  los  artículos  perecederos 
embargados  por  ellos,  cuando  lo  crean  conveniente. 

Artículo  7.  ^  — Todos  los  bienes  raíces  declarados  confiscados  ó 
secuestrados,  serán  vendidos  en  subasta  pública  después  de  trein- 
ta días  de  la  notificación  en  el  tiempo  y  lugar  que  se  designe  por 
el  periódico  del  Estado;  y  los  compradores  pagarán  el  precio  al 
contado  ó  en  cédulas  militares  de  esta  República. 

Articulo  8.  ®  —El  Tribunal  de  comisionados  nombrará  tres  tasa- 
dores para  la  tasación  de  todas  las  propiedades  puestas  en  remate 
ó  venta,  y  no  podrá  efectuarse  ésta  por  menos  de  los  dos  tercios  de 
su  tasación. 

Articulo  9.  ^  —Los  comisionados  recibirán  el  precio  de  las  ven- 
tas ó  remates  de  todas  las  propiedades  vendidas  y  lo  remitiián 
dentro  de  veinte  días  al  señor  ministro  de  Hacienda,  dando  las  es- 
crituras correspcHidientes  á  los  compradores  al  recibir  el  precio  de 
las  propiedades  vendidas. 
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Articulólo.^ — Los  comisionados  recibirán  cien  pesos  mensua- 
les en  adición  á  la  paga  que  tendrán  en  sus  respectivos  destinos. 
El  escribiente  y  alguacil  de  la  comisión  recibirán  las  gintificacio- 
nes  que  puedan  ordenar  los  comisionados. 

Aí^rículo  11.  ^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponde. 

Dado  en  Granada,  á  16  de  julio  de  185(1   . 

W,  Walker. 
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DOCUMENTO  NUM.  2 


AVISO. 

Inventario  de  las  propiedades  embargadas,  sujetas  á  confiscación 
en  virtud  de  los  decretos  de  22  de  abril  de  1856  y  16  de  julio  del 
mismo  año,  por  el  infrascrito  cuerpo  de  comisarios. 


Lista  de  las  haciendas  de  cacao  en  el  departamento  meridionaL 

Pital de  Juan  José  Ruiz. 

Paraíso ,,   Juan  José  Ruiz. 

Palmar ,,   Pablo  Torres. 

Palmar ,,   J.  Manuel  Maleano. 

3  madriados  6  haciendas ,,    P.  I.  E.  Carazo. 

Hacienda ,,   Indalecio  Maleaño. 

Rosario ,,   José  Antonio  López. 

Candelaria » ,,   José  Antonio  López. 

San  Cayetano ,,   Salvador  Sacaza. 

En  Potosí,  hacienda „   Felipe  Aviles. 

David ,,  Bartolo  Darce. 

Viejo „   Clemente  Santos. 

Sapoa ,,   la  familia  de  los  Salguero. 

Hacienda „   Felipe  y  Sinforoso  Sáenz. 

El  Javío ,,   los  Cerda. 

3  haciendas ,,   José  Abarca. 
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San  Francisco de  J.  de  Jesñs  Aigáelkx 

2  terceras  partes  de  la  hacienda     . .    ..   B.  Caneas. 

Pital ...    .•   Francisco  Gaerra. 

Hacien«ia Vkente  Guerra. 

Sopilot»;' Francisco  Ugarte. 

Hacienda D.  Patricio  Riras  é  hijoflL 

Uojyieikda^  de  cacao  en  *tl  departamento  d*t  Granada. 

Las  Mercedeü» de  los  Chamorro. 

Agnaagría ^  loa  Cbamoro. 

Hacienda  de  Malaco Fulgencio  Vega. 

Xicasio Nicasio  del  Castillo. 

Mombacho  Femando  Seqneira. 

D.  Vega Lois  Montiel. 

Veinticnatro ,,   Xarciso  Espinosa. 

Chagñite José  María  Estrada. 

IlaciendaJí  de  caaipo  de  Cha¡Uale4  y  Seg^^tia. 

San  Jerónimo de  Fn^gmcio  Vega. 

Jesús  María los  Chamorro. 

Santa  Rosa los  Chamorro. 

San  César Lino  César. 

Una  i>arte  de  San  José  y  Animas Salvador  Sacaza. 

Quimichapa Femando  Sequeira. 

Goapinola)^ Luis  Montiel. 

El  Palacio Antonio  Barberena. 

Haciendan  de  campo  del  departamento  de  Hitas. 

Santa  Fe de  J.  Manuel  Maleauo. 

Jocote ,  K  Carazo. 

Cafetal ,,  R  Carazo. 

Depot  cerca  de  San  Juan  del  Sur ^  E.  Carazo. 

Depo en  La  Virgen. 

Juan  Dávila ,,  J.  Manuel  Maleauo. 

Las  Lajas ,,  Bafael  Paiz. 

San  Marcos ,,  Joaquín  Bendaño. 

San  Marcos ,,  José  Antonio. 

La  Cruz y,  José  Antonio  López. 
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San  Francisco de  Montenegro. 

Mercedes ,,   Inocente  Huete. 

Cebadilla „   Sandino. 

Jesús  María,  hacienda  de  añil ,,   J.  Ruiz. 


n 


Casas  en  la  ciudad  de  üivas. 


Casas 

de 

José  Abarca. 

Al  par  de  la  parroquia 

Chepita  Bustos. 

Número 

1 .  Adobe,  grande 

1» 

Juan  José  Ruiz. 

2 

Clemente  Santos. 

?í 

'^'       >í         

3.  Esa  niñero 

?  ? 

José  M.  Maleaño. 

?? 

4.  Mediana 

5? 

Francisco  Guerni. 

51 
*1 

0.  El  mesón,  eo  parte  que- 

mado  

?> 

Francisco  Guerm. 

*  1 

6.  Mediana,  en  la  esquina 

dfí  la  plaza 

55 

Rafael  Paiz. 

n 

7.  Mediana,  adobe 

55 

Pablo  Torres. 

f" 

8.  Mesón  de  López 

55 

J.  Antonio  Torres. 

M 

9.  Mediana,  esquinera  de  la 

plaza 

55 

Rafael  Paiz. 

1? 

10.  Atrás  del  número  1,  me- 

dio concluido . .    

55 
5> 

Rafael  Paiz. 

'? 

11.  Esquina  de  la  plaza 

José  Alfaro. 

Casas  en  Granada. 

Número 

1.   Grande,  esquina  de  la 
plaza;  de  alto,  adobe  y  la- 

drillo   

de  F.  Vega. 

2.  Mediana,  adobe 

Antonio  Berbena. 

3.  Adobe,  grande 

los  Chamorro. 

4.  Mediana,  adobe 

J.  M.  Estrada. 

5.  Miftdlana,  adobe 

Nicasió  Castillo. 

6.  Adobe,  grande 

Lino  César. 

7.  Grande,  adobe 

Salvador  Sacaza. 

8.  Adobe,  grande 

J:  Arguello  Arce. 

*^'            M                      9?  .            

Luis  Montiel. 

10.       ,,                   ,,            

Narciso  Espinosíi. 
Luciano  Vega. 

^'        1?                       Ji               

11.  Casa 

12.  Casa 

María  Luisa  Horán 
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Casa de  José  Ubán. 

,.     Ventum  (Támez. 

yy  Gaadalnpe  Morales. 

,,        RoMTÍo  Vivas. 

En  la  pldznela ,  Juan  Bermúdez. 

Esquina  grande Indalecio  Maleaño. 

, María  Bengoechea. 

,,       Ponciano  Corral. 

2  cada.'t  „  Pilar  Marenco. 

Esqnina  de  la  plaza ,  Fermín  Arana. 

Casa  de  adobe ,  José  Antonio  Lacavo. 

m 

Casa  de  adobe ,  Femando  Gozmán. 

Casa  de  adobe ,,  Mateo  Espinosa. 

Casa  de  adobe ,  Bernabé  Rosales. 

Casa  de  adobe ,,  J.  Braolio  Ubán. 

Una  parte  de  nna  casa  en  Managna   ,.  J.  Branlio  Ubán. 
Una  liarienda  de  cacao  omitida  en  jn- 

risdírción  de  Nandaime Fermín  Arana. 

Hacienda 

*«»*"">""' : '  r  ci&'"  ■•  ■"" 

Hacienda ,,   Mateo  Espinosa. 

En  Melaco,  hacienda ,   José  Branlio  Ubán. 

Iy>8  Rematen,  cerca  de  Panayola ,.    Felipe  Cabezas. 

fíaci enrías  de  campo  en  CJamtahs. 

San  NícoláH de  Felipe  Alfaro. 

Hacienda ,   José  Antonio  Lacayo. 

Merced ,    Leandra  Zelaya. 

La.s  jiartes  que  las  tienen  en San  José. 

1..  í^^T      ,  ^é^  \  Vicente,  Joaquín  y  Pe- 

I^CanayotraH „     |     dro  Cuadra^       ^ 

Merced,  Tipitapa  ....   ,,  Leandra  Zelaya. 

San  Jacinto ,,  Miguel  Bolaños  y  Hnos. 

Mitad  de  la  hacienda  San  Roque ,,  Agustín  Aviles. 

Quebrada  Honda  ,,  Dolores  Lejarza. 

San  Blas,  en  Chontales ,,  Domingo  Jarquín. 

Hacienda  de  Jinatega ,,  Manuel  Alvarado. 

El  Corpus,  en  Chontales ,,  Pedro  García. 

En  Acoyapa ,,  Miguel  Gutiérrez. 

En  Acoyapa ,,  Timoteo  Lacayo. 
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Todas  las  pei*sonas  que  teDgan  que  reclauíar  algunas  de  las  i)ro- 
piedades  inclusas  en  el  inventario  de  esta  publicación,  están  por 
<*lla  misma  expresamente  autorizadas  para  presentar  sus  reclamos 
[)or  sí  6  por  apoderado  en  Granada,  con  las  pruebas  competentes, 
ante  el  infrascrito  cuerpo  de  comisionados  y  en  su  respectiva  ofici- 
na, en  la  casa  llamada  Oriente,  dentro  del  término  de  cuarenta 
días,  contados  desde  la  fecha,  á  Un  de  que  presenten  pruebas,  si 
las  tienen,  en  defensa  d-e  su  causa,  para  que  dichas  jiropiedades  no 
se  vendan  por  cuenta  de  la  República  de  Nicaragua. 

(Firmas.)  W,  Jv,  Uogtrs.—JTion  II,  Marshal.—Jhou  L,  Rich- 
7;¿6>wrf.— (Cuerpo  de  comisionados.)  Jhoii  Milarl^  procurador. — Do- 
mingo Selrcf,  escribano. 

(í ranada,  agosto  1>  de  1850. 


DOCUMENTO  NÜM-  3. 


LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  CERCA  DE  LA 

REPÜBLICA  DE  NICARAGUA. 

Granada,  a  «rosto  8  de  1866. 

Al  Sr.  Thomcis  Manning. 

León. 

SeSok: 

Anoche  recibí  su  apreciable,  fecha  6  del  corriente,  relativa  al  se- 
ñor D.  Mariano  Salazar.  Corao  Ud.  parece  haber  previsto,  él  fué 
capturado  en  la  bahía  de  Ponseca  por  las  fuerzas  de  est¿i  República, 
y  el  sábado  por  la  noche  conducido  á  esta  ciudad.  El  domingo  por 
la  mañana,  acompañado  del  padre  Vigil  y  á  pedido  suyo,  fui  á 
verlo  á  la  cárcel,  donde  le  ofrecí  aquellos  servicios  que  estuvieran 
á  mi  alcance.  Él  se  mostró  sentido  de  la  suerte  que  le  esperaba  y 
me  remitió  cartas  para  su  esposa,  pidiéndome  otros  favores  loa 
cuales  he  cumplido.  Él  fué  fusilado  el  domingo  3  del  presente,  en- 
tre las  5  y  las  6  de  la  tarde,  en  la  plaza  publica. 

Usted  me  informa  que  esta  ocurrencia  ha  colocado  al  Dr.  Lí- 
vingston  en  la  misma  posición.  No  hay  conexión  entre  ellos  ni  se- 
mejanza en  esta  causa.  Salazar  fij^  uno,  y  uno  de  los  miembros  más 
preeminentes  de  una  facción  revolucionaria  contra  el  Gobierno  le- 
gal de  la  República,  y  general  de  aquellas  fuerzas.  Él  sabía  que  es- 
taba sujeto  á  la  pena  de  traición.  El  Dr.  Lívingston  es  un  pacífica 
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•ciudadano  americano,  muy  querido  y  respetado,  y  no  debe  lealtad 
á  las  autoridades  de  Nicaragua,  y  mucho  menos  á  una  frustrada 
facción;  ni  tampoco  se  ha  mezclado  en  los  partidos  por  ningún  ac- 
to abierto  beligerante;  como  cónsul  y  ciudadano  de  los  EE.  UU., 
había  ido  á  buscar  medicamentos  para  aliviar  y  mejorar  la  condi- 
ción del  pueblo  de  León.  Tan  ajeno  estaba  de  que  corriese  ningún 
peligro,  que  dejóá  su  familia  (una  esposa  y  cinco  niños)  en  León  y 
solo  pasó  por  aquí  como  única  vía  á  su  llegada  de  Nueva  York  pa- 
ra regresar  á  León  y  unirse  á  su  familia. 

Los  cargos  contra  el  general  Salazar  serán  indudablemente  aten- 
didos y  el  país  juzgará  de  la  justicia  de  su  sentencia. 

Pero  aun  suponiendo  lo  contrario,  como  ''duerme  y  descansa 
•en  su  tumba  después  de  la  ardiente  fiebre  de  la  vida,  duerme  hien: 
ni  el  acero,  ni  el  veneno,  ni  la  malicia  domestica  ó  guerra  ajena, 
nada  puede  tocarle  más." 

jPuede  el  asesinato  á  sangre  fría  de  un  excelente  y  cumplido  ca- 
ballero que  lleva  uno  de  los  mejores  y  n)ás  honrosos  nombres  de 
nuestro  país,  padre  de  una  tierna  y  desamparada  familia,  de  nin- 
guna manera  ligado  con  el  presente  estado  de  cosas  de  León  (pues 
se  encontraba  ausente  y  en  Nueva  York,  cuando  estalló  la  revolu- 
ción), hacer  revivir  á  Salazar  ó  remediar  el  supuesto  errorí 

He  escrito  al  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  en  León, 
sobre  este  mismo  asunto.  No  hago  uso  como  Ud.  verá,  de  súplicas 
u  términos  evasivos. 

Por  sus  bondades  y  activos  esfuerzos  en  favor  de  mi  inocente 
compatriota,  doy  á  Ud.  las  respectivas  gracias;  y  esté  Ud.  seguro 
•que  tan  pronto  como  sea  posible  iré  á  León. 

Soy  de  l^d.  atento  servidor. 

(F.)  /.  //.   Wheelsr. 


DOCUMENTO  NÚM.  4 


^■•>» 


LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  CERCA  DE   LA  RE- 

PUBLICA  DE  NICARAGUA. 

Granada^  agosto  8  de  1856. 

Al  señor  general  D.  Ramón  Belloso,  comandante  en  jefe  de  las 
fuerzas  aliadas  de  Guatemala  y  el  Salvador,  ahora  en  León. 

Señor: 

Por  una  carta  del  Señor  Tilomas  Manning  me  hallo  informado 
que  el  señor  Dr.  W.  Lívingstou,  ciudadano  de  Nueva  York,  y  que 
regresó  de  esa  ciudad  por  el  último  vapor,  ha  sido  arrestado  por 
las  fuerzas  residentes  en  León.  Como  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  reconocido  la  autoridad  del  Gobierno  de  Nicaragua  esta- 
blecido en  esta  ciudad,  no  me  puedo  dirigir  á  ninguna  otra  perso- 
na, que  á  U.  como  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  ac- 
tualmente en  León,  protestando  contra  la  prisión  del  Dr.  Llvings- 
ton  y  reclamo  su  pronta  liberación. 

Él  es  un  ciudadano  de  los  E.  E.  U.  U.  Ninguna  de  sus  acciones  le 
hace  culpable,  ni  acreedor  á  ninguna  vejación,  mucho  menos  á  una 
prisión  por  cualquier  poder  que  sea.  Por  lo  tanto,  digo  á  Ud  como 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  Guatemala  y  el  Salvador,  que 
el  Gobierno  de  los  EE.  UU.  hará  responsables  á  los  Gobiernos  de  di- 
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chos  Estados  de  cualquier  mal  que  se  le  sobrevenga  al  Dr.  Lívings- 
ton,  á  la  vez  que  mi  Gobierno  se  alegra  de  la  prosperidad  y  bienes- 
tar de  unas  Repúblicas  hermanas,  y  se  abstiene  de  toda  interven- 
ción de  cualquiera  clase  que  sea  en  sus  asuntos  interiores.  El  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  declara  también  que  mantendrá  sa- 
grados los  derechos  á  que  sea  acreedor  un  ciudadano  americano; 
que  cualquier  ciudadano  disf  rutai*á,  ya  sea  en  el  mar,  ya  sea  en  la 
tierra,  donde  quiera  que  el  espíritu  de  empresa  pida  protección  de 
nuestra  bandera;  que  la  ciudadanía  americana  es  un  escudo  invio- 
lable de  los  derechos  de  un  americano,  y  que  ningún  americano, 
por  lejos  que  esté  de  su  patria,  dejará  de  estar  á  la  vista  del  pri- 
mer majistrado  de  la  nación,  el  que  no  consentirá  que  ningún  po- 
der duro  ó  tiránico  pase  sobre  él  con  impunidad 

Yo  no  puedo]dejar  de  creer  que  el  Dr.  r^ívingston  será  puesto  en 
libertad.  Por  el  contenido  de  la  carta  del  Sr.  Manning  veo  que  pe- 
ligra la  vida  de  ese  señor.  El  presidente  de  los  Estados  Unidos  ha 
visto  con  pesar,  que  en  sus  dificultades,  los  Estados  de  Centro- 
América,  se  han  desviado  de  las  leyes  de  la  guerra  admitidas  entre 
las  naciones  civilizadas.  El  partido  que  recurre  á  tales  barbaridades, 
pierde  el  derecho  de  reclamar  toda  simpatía,  de  un  poder  neutral,  y 
se  expone  á  la  enemistad  de  aquel  cuyos  ciudadanos  son  las  ino- 
centes víctimas  de  una  crueldad  salvaje. 

Esté  U.  seguro,  señor,  que  si  se  toca  un  solo  (*abello  del  señor 
Lívingston  ó  se  le  quita  la  vida  á  cualquier  otro  ciudadano  inocen- 
te de  los  Estados  Unidos,  su  Gobierno  y  el  de  Guatemala  senti- 
rán la  f  uerz<a  de  un  poder,  que  aunque  respeta  los  derechos  de  otras 
naciones,  estará  pronto  y  será  capaz  de  vindicar  su  honor  y  prote- 
ger las  vidas  y  propiedades  de  sus  ciudadanos. 

Su  atento  servidor, 

(f.)    J.  //.    Whedtr. 


CAPÍTULO  XV. 


SUMARIO. 

Karración  de  Wálker  que  expresa  la  organización  de  su  ejerci- 
to en  el  mes  de  setiembre. — Ataque  de  San  Jacinto  por  el  coronel 
McDonald, — Narración  de  Walier  que  expresa  lo  ocurrido  &¡fh  la 
acción  del  14  de  setiembre.— Lo  que  dice  Pérez  acerca  del  mismo 
asunto.— Algunos  conceptos  del  traductor  de  la  obra  de  Wátker. 
— Parte  del  coronel  Estrada,— Observaciones. 


Walker  dice  qne  al  comenzar  el  mes  de  setiembre  de  1856  orga- 
nizó sus  fuerzas.  Él  se  expresa  así:  "JDos  batallones  de  rifleros,  dos 
de  infantería  ligera,  uno  de  caballería  y  una  pequeña  compafiia  de 
artillería.  El  1.  ^  de  rifleros  era  el  cuerpo  más  completo  y  mejor 
organizado  del  ejército,  y,  sin  embargo,  contaba  apenas  doscientos 
hombres  efectivos.  El  2.  ®  de  rifleros  era  utia  mera  sombra  de  ba- 
tallón con  disciplina  deplorable.  Los  batallones  de  infantería  lige- 
ra eran  más  numerosos  que  el  2.  ^  de  rifleros,  con  algunas  compa- 
ñías, por  ejemplo,  la  del  capitán  Henry  del  2.  ®  de  infantería,  en 
buen  estado  y  condición.  La  caballería  se  componía  de  tres  peque- 
ñas compañías  al  mando  del  mayor  Waters,  capaces  de  servicio 
activo.  M  capitán  Sohwartz,  con  uaos  pocos  artilleros,  había  mani- 
festado aptitudes  para  organizar  su  cuerpo  y  tenía  conocimientos 
en  su  profesión  habiendo  servido  algún  tiempo  en  la  ártillei^a  du- 
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mnte  los  disturbios  revolucionarios  de  Badén  en  1848.  Toda  la 
fuerza  efectiva  ascendía  apenas  á  ochocientos  hombres," 

' 'El  general  Horsnby  estaba  al  mando  del  departamento  meri- 
dional, teniendo  su  cuartel  general,  ya  en  San  Jorge,  ya  en  Rivas, 
y  algunas  veces  en  San  Juan  del  Sur.  Estaban  bajo  sus  órdenes  al- 
gunas compañías  del  1.  ®  de  infantería  en  la  escuadra  de  artillería, 
mandada  por  el  capitán  Schwartz,  que  en  realidad  no  merecía  el 
nombre  de  compañía.  El  1.  ®  de  rifleros  estaba  en  Granada,  y  el 
2.  ^  en  Tipitapa  á  las  órdenes  del  coronel  Me  Donald.  El  2.  ^  de  in- 
fantería estaba  en  Masaya,  mandado  por  McInto<)h  en  ausencia 
del  coronel  Jaquess.  El  capitán  Dolan  había  estado  en  Managua 
al  mando  de  una  compañía  de  rifleros;  pero  á  mediados  de  setiem- 
bre había  sido  enviado  en  su  lugar  el  mayor  Waters  con  la  caba- 
llería. El  depósito  principal  de  la  comisaría,  intendencia,  almacén 
de  municiones  y  maestranza  del  ejército,  se  hallaban  en  Granada. 
El  rio  San  Juan  estaba  defendido  por  dos  compañías  de  infantería, 
habiendo  sido  puesto  al  mando  de  aquella  frontera  el  teniente  co- 
ronel Ruder." 

A  consecuencia  de  la  muerte  de  Ubaldo  Herrera  y  de  la  presen- 
cia de  las  bandas  legitimistas  en  las  haciendas  de  ganado  situadas, 
en  Los  Llanos,  Walker  se  propuso  despejar  de  enemigos  esas  sec- 
ciones, para  que  no  le  pusieran  abstáculos  en  la  adquisición  de  Ios- 
recursos  que  necesitaba. 

Con  tal  fin  dispuso  que  el  coronel  Me  Donald,  al  frente  de  una 
pequeña  partida  de  falanginos,  atravesara  el  río  Tipitapa  y  mar- 
chase con  dirección  á  Los  Llanos,  para  ver  si  podía  descubrír  á  lo» 
enemigos  en  aquel  lugar. 

Teniendo  McDonald  noticias  de  que  algunos  legitimistas  estaban 
en  una  hacienda  de  ganado  situada  á  pocas  millas  al  Este  del  Ti- 
pitapa y  conocida  con  el  nombre  de  San  Jacinto,  se  dirígió  á  ella. 
Allí  estaba  el  coronel  Dolores  Estrada  con  una  columna  de  buenos 
soldados  legitimistas. 

McDonald  con  el  capitán  Jarvis,  jefe  inmediato  de  los  cuarenta 
falanginos,  llegó  á  las  inmediaciones  de  la  casa  de  la  hacienda  en 
la  madrugada  del  día  5  de  setiembre. 

Al  rayar  el  alba  lanzó  sus  tropas  al  ataque  y  <*uando  iban  estas 
marchando  á  paso  de  carga  recibieron  un  fuego  tan  nutrido  que 
McDonald  creyó  prudente  ordenar  la  retirada. 

Fué  herido  gravemente  el  oficial  legitimista  Carlos  Alegria,  uno 
de  los  mejores  subalternos  de  Estrada;  y  recibió  una  herida  mortal 
el  capitán  falangino  Jarvis. 


EN    CENTBO-AMÉRICA.  591 


Al  saber  Walker  lo  ocurrido  resolvió  dar  un  ataque  á  la  banda 
de  legltimistas  situada  en  San  Jacinto. 

En  su  narración  histórica  ocúpase  de  las  causas  que  lo  obliga- 
ron á  tomar  esa  determinación  y  de  la  manera  de  organizar  las- 
fuerzas  que  debían  combatir  á  Estrada,  y  hace  la  descripción  del 
ataque  que  dieron  sus  tropas  el  14  de  setiembre. 

El  se  expresa  asi: 

"La  presencia  del  enemigo  en  San  Jacinto  era  un  inconvenien- 
te serio  para  el  abasto  de  víveres,  y  cuando  fué  conocida  en  Gra- 
nada, un  gran  número  se  presentó  voluntariamente  para  ir  á  des- 
alojar á  los  legltimistas  de  la  casa  que  ocupaban.  El  estado  de  los 
caminos  hacía  casi  imposible  enviar  artillería  contra  San  Jacinto, 
aún  cuando  hubiese  las  balas  y  bombas  necesarias  para  emplear 
un  cañón  contra  adobes.  Se  creía  generalmente  en  Granada,  que 
los  rifleros  de  McDonald  se  habían  retirado  demasiado  pronto, 
opinión  debida  á  la  excesiva  falta  de  disciplina  en  los  cuerpos.  En 
vista  del  entusiasmo  de  algunnos  oficiales  y  ciudadanos,  y  deseo- 
so de  conocer  mejor  la  fuerza  del  enemigo  del  otro  lado  del  Tipi- 
tapa,  Walker  convino  en  que  se  organizase  un  cuerpo  de  volunta- 
rios para  un  ataque  sobre  San  Jacinto. 

"Los  voluntarios  eran  en  su  mayor  número  americanos  que  ha- 
bían formado  parte  del  ejército,  habían  sido  dados  de  baja,  ó  ha- 
bían puesto  su  renuncia,  elevándose  á  unos  sesenta  y  cinco  ó  seten- 
ta, con  oficiales  que  se  les  agregaron  en  Granada  y  en  Masaya.  En- 
tre los  oficiales  agregados  se  notaba:  el  mayor  J.  C.  O'Neal,  loa 
capitanes  Watkins,  Lewis  y  Morris,  y  los  tenientes  Brady,  Connor, 
Crawell,  Hatchins,  Kiel,  Reader  y  Sherman.  Salieron  de  Granada 
en  la  tarde  del  12  de  setiembre,  y  pasando  por  Masaya  llegaron  á 
Tipitapa  en  1^  mañana  del  13.  Allí  ofrecieron  el  mando  de  la  ex- 
pedición al  teniente  coronel  Byron  Colé,  que  había  ya  recorrida 
varios  puntos  de  Chontales  en  busca  de  ganado  para  el  ejército, 
quien  aceptó  el  ofrecimiento.  Segundo  en  el  mando  fué  nombrado 
Wiley  Marshall,  ciudadano  de  Granada.  Puede  juzgarse  del  espí- 
ritu aventurero,  que  inspiraba,  no  solo  á  esos  hombres,  sino  á 
muchos  otros  de  Nicaragua,  de  que,  en  esa  organización  impro- 
visada, el  mayor  O'Neal  consintió  en  recibir  órdenes  de  Marshall, 
un  simple  ciudadano. 

"Colé  y  su  columna,  dice  Walker,  llegaron  á  la  vista  de  San  Ja- 
cinto á  las  6  de  la  mañana  del  domingo  14  de  setiembre.  La  casa 
estaba  bien  colocada  para  la  defensa  sobre  una  pequeña  elevación 
que  dominaba  el  terreno  á  su  rededor.  Cerca  de  la  casa  había  un 
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corral  cuyos  lados  ofrecían  protección  contra  las  balas.  Colé  hizo 
alto  por  algunos  minutos  para  arreglar  su  plan  de  ataque;  y  di- 
vidiendo su  fuerza  en  tres  cuerpos,  dio  el  mando  del  primero  á 
Roberto  Millingan,  exteniente  del  ejército,  del  segundo  al  mayor 
O'Neal  y  dí»l  tercero  al  (capitán  Watkins.  El  ataque  debta  hacer- 
se por  tres  puntos  diferentes  debiendo  servirse  con  preferencia  de 
revolvers.  Tomadas  estas  disposiciones,  las  divisiones  recibieron 
la  orden  de  atacar  el  punto  destinado  á  cada  una,  ejecutándola  bi- 
zarramente; y  ya  Colé  con  Marslial  y  Millingan,  habían  ganado 
el  corral  cuandf»  fueron  derribados  por  el  fuego  certero  del  enemi- 
go. O'Neal  fue  más  afortunado  recibiendo  tan  solo  una  herida  en 
el  brazo,  mientras  que  Watkins  quedó  fuera  de  combate  por  una 
herida  en  el  costado.  Así  casi  simultáneamente,  y  cuando  las  tro- 
pas se  encontraban  á  pocas  varas  de  distancia  de  la  casa,  todos  los 
jefes  y  casi  un  tercio  de  la  fuerza  quedaron  muertos  ó  heridos. 
Entonces  los  demás,  viendo  que  ya  nada  podía  hacerse  con  lo  que 
quedaba,  retrocedieron  llevándose  sus  heridos,  y  en  pocos  minu- 
tos iban  en  plena  retirada  hacia  Tipitapa. 

"Así  es  que,  en  la  atrevida,  pero  iníitil  carga  que  se  dio  sobre 
San  Jacinto,  pereció  Byron  Colé,  cuya  energía  y  perseverancia  ha- 
bía contribuido  tanto  á  la  venida  de  los  americanos  á  Nicaragua. 
Fué  la  primera  ocasión  que  tuvo  de  estar  bajo  el  fuego;  y  apenas 
había  visto  el  fogonazo  de  un  fusil  enemigo,  cuando  encontró  la 
muerte.  Durante  varios  meses,  antes  de  que  los  americanos  llega- 
sen á  Realejo,  había  viajado  y  trabajado  en  beneficio  dé  ellos;  y  la 
única  recompensa  de  sus  esfuerzos  y  afanes,  fué  la  muerte  en  el 
primer  campo  que  encontró  al  enemigo  de  los  prinídpios  que  ha- 
bía contribuido  á  implantar.  Ni  la  pérdida  de  Colé  fué  la  fínica 
de  aquel  día  fatal.  Marshal  murió  de  sus  heridas  al  llegar  á  Tipi- 
tapa; y  entre  los  perdidos  se  notaba  Carlos  Callaban,  nombrado 
administrador  de  aduana  en  Granada.  Era  corresponsal  del  perió- 
dico, '*The  Picayune''  de  Nueva  Orleans,  y  su  carácter  festivo  le 
había  granjeado  un  gran  círculo  de  amigos  que  lloraban  su  prema- 
tura muerte.  El  deseo  de  pelear  le  indujo  á  cambiar  sus  nego- 
cios en  Granada  por  la  agitación  del  ataque  sobre  San  Jacinto  y 
jamás  volvió  á  ejercer  el  destino  que  tan  satisfactoriamente  había 
comenzado  á  desempeñar  pocas  semanas  anteé. 

''La  retirada  de  los  voluntarios  de  San  Jacinto  fué  irregular  y 
desordenada,  y  la  llegada  de  la  columna  derrotada  tuvo  un  efecto 
desastroso  en  las  tropas  de  la  clase  que  tenía  á  sus  ói*denes  Mc- 
Donald. El  pánico  fué  tan  grande,  que  destruyeron  el  puente  para 
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imi)edir  que  sirviese  al  enemigo  que  aguardaban  á  cada  instante.  Pe- 
ro el  enemigo  no  apareció,  y  poco  á  poco  cesó  la  alarma.  Sin  em- 
bargo, la  noticia  de  la  defensa  de  San  Jacinto  dio  grande  anima- 
•ción  á  los  aliados,  y  tan  luego  que  fué  conocida  en  León,  Belloso 
animado  por  algunos  de  sus  oficiales  más  resueltos,  se  decidió  á 
marchar  sobre  Granada." 

El  señor  Jerónimo  Pérez  describe  con  algunos  detalles  la  acción 
^e  San  Jacinto. 

Este  suceso  produjo  consecuencias  inmediatas  en  la  conducta  del 
ejército  aliado,  y  todavía  se  hacen  comentarios  de  esa  acción,  atri- 
buyéndole unos  gran  mérito  militar,  y  otros  negándole  toda  im- 
portancia desde  ese  punto  de  vista. 

Para  que  se  pueda  formar  idea  exacta  del  acontecimiento,  vea- 
mos también  lo  que  dic^  Pérez  y  lo  que  expone  el  traductor  de 
Walker. 

Pérez  se  expresa  así: 

'*A1  amanecer  del  14  de  setiembre,  120  rifleros,  al  mando  de  By- 
ron  Colé,  se  presentaron  en  la  abra  marchando  sobre  la  fortifi- 
'Cación. 

''Estrada  fué  militar  desde  su  juventud;  pero  demasiado  común 
en  sus  capacidades,  debía  los  ascensos  al  valor  y  honradez,  que  po- 
seía en  alto  grado.  Así,  era  muy  á  propósito  para  ejecutar  cual- 
quiera operación;  mas  no  para  dirigirla.  Era  confiado  por  lo  mis- 
mo que  era  valiente. 

'*Este  jefe  tenía  160  hombres  de  tiiopa  granadina,  de  Masaya,  Ma- 
nagua y  de  otros  puntos,  con  varios  oficiales  selectos  formados  en 
la  guerra  de  54.  El  centro  lo  colocó  en  la  casa  principal  de  la  ha- 
cienda: el  ala  derecha  sobre  el  corral  de  piedra  mencionado,  y  la 
izquierda  entre  un  corral  de  madera  que  había  al  Oriente  de  la  po- 
sesión. Al  Sur  se  extendía  una  abra  espaciosa  que  tocaba  con  la 
gran  llanura  de  Oscotal,  en  cuyo  derredor  están  situadas  las  ha- 
ciendas que  llaman  del  fJano. 

"El  mando  del  ala  izquierda  fué  confiado  á  un  oficial  recluta, 
Ignacio  Jarquín,  vecino  de  Metapa,  ruando  había  tantos  supernu- 
merarios en  el  centro.  Se  apoyaban  otros  dos  oficiales  con  gueni- 
Uas,  Salvador  Bolaños  y  Venancio  Zaragoza,  también  reclutas. 

'^Estrada  fué  sorprendido:  no  tenía  espionaje:  y  cuando  le  anun- 
ciaron al  enemigo  fué  á  corta  distancia,  porque  aunque  la  campaña 
era  tan  limpia,  las  brumas  de  la  mañana  impedían  ver  los  objetos 
de  lejos.  Sin  embargo  dio  la  orden  de  no  dispararles,  sino  á  quema 

ropa;  sin  duda  para  economizar  el  parque  de  que  andaba  tan  escaso. 
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^^LfOH  lilibiiHteros  cargaron  sobre  el  ala  izquieiila:  el  oticial  Jar- 
qnln  da  la  voz  de  fuego,  y  todo»  los  Moldado8  dispanin  á  un  tieni- 
|)o;  de  Huerl^i  (|Ue  :u}iie11o.s  toman  las  frinchei-as  sin  recibir  oti*» 
dHM(*arga:  rnat4in  á  .1ar<iuin,  Holanos  cae  mal  herido,  Zaragoza  hu- 
ye y  mnchos  soldados  perecen  al  incesante  fuego  de  los  rifles  y  de 
los  ('¡lindros  6  reDolrcrn  americanos.  Kn  esU»  lance,  un  sargento  de 
MauíigUíi,  Andrés  Castro,  se  i)()Jt6  tan  bizarro,  que  no  reni»»ndo 
tiem])o  de  cargar  el  arma,  alzó  una  })iedra  y  derribo  un  soldado 
(|ue  salto  la  (jinchera  para  <;argar  sobre  los  nativos. 

**Tomada  «ísta  ala,  todo  se  habría  perdi<U)  si  los  oüciales  don 
Ah»jandro  Kvn,  <lon  Miguel  Velis,  don  Adán  Solís,  y  don  Manuel 
Marenco  no  s«'  hubieran  resuelto  á  morir  disputando  á  los  extmu- 
jt»n)s  el  |)aso  sobre  el  centro.  Kl  oficial  Maren<^o  c^yo  herido  en  una 
])¡erna,  p<;ro  aun  asi  aninud)a  á  los  soldados  al  combate. 

'*lín  t»l  parte  privado  que  el  mismo  Kstnida  dio  al  general  Cha- 
morro con  fecha  M  de  setiembre,  le  decía:  'Tal vez  estuviéramos 
escribiendo  una  derrota,  si  el  teniente  Eva,  Velis  y  Solís  con  Ma- 
nutd  Marenco  no  se  resuelven  á  morir  i)rimero  que  abandonar  el 
punto  de  donde  les  hacían  la  resistencia,  mientras  dispuse  que  el 
capitán  Sisne,  el  teniente  Cieix)  y  el  olicial  Fonse(*a  saliesen  á 
thmquear. 

"Kn  efecto,  el  capitán  Líbenito  Sisne,  el  teniente  José  Ciero  y  el 
olicial  Juan  Fimseca  saliei*on  con  tres  guerrillas  por  la  retaguardia» 
y  por  enti*e  el  monte,  al  pié  de  la  serranía  que  se  levanta  en  ese  lu- 
gar, apan»c¡eron  á  la  espalda  de  los  av(»ntui-eix)s  que  ya  se  creían 
victoriosos.  \a\  sorpresa  y  el  hallai*se  entre  dos  fuegos  les  hizo  des- 
Imndarse,  y  una  vez  disi>*4'sos  se  pusieron  en  fuga  i>iv<*ipitada.  Con- 
currió en  favor  de  los  uativ4)s  una  ciivunstancia  casual,  y  fué  que 
la  ivmonta,  ó  sean  las  beslia>  que  servían  en  el  cantón,  y  que 
nuindanm  (nier  al  principiar  la  acción,  venían  nirriendo  aliado 
mismo  que  los  que  saliei-on  á  flanquear,  de  suerte  qu-»  á  los  rifleros 
de  Walker  pareeióh*s  qut*  un  tonvnte  de  soldados  venía  so- 
biv  ellos. 

**l>ejanui  ocht*  mu»»rtos  en  id  puesto  y  i'uatrii  más  en  la  fuga. 
\á\  iH»i*secución  que  sufrieixm  íué  tan  violenta,  que  un  sargento  ¡mi- 
[ rióla  llamado  Francisco  Ciómez  cayó  muerto  en  la  abra  querien- 
do dar  alcance  á  los  derrotados. 

'^Muduv'i  dt»  éstos  s*»  dispersiinm  t- n  b»s  montas.  B\  ron  Colé,  je- 
te de  la  exptHlicióu.  fundador  del  fllibusterismo.  i»oi\)ae  fué  el 
mÍMUo  que  contrató  ixm  Castellón  la  falange,  iieixiió  ei  camino  y 
«^lyó  en  manos  do  unos  nativos  que  lo  as^'sinaivn  en  el  momento. 
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''Otros  encontraron  á  un  soldado  herido,  casi  moribundo  de 
hambre  y  de  sed,  el  cual  pidió  alimento  luego  que  llego  al  cuartel. 
Denle^  dijo  Estrada^  pero  ahbrquenlo  para  ahorrar  parque.  En 
efecto,  lo  colgaron  de  la  rama  de  un  árbol  y  allí  pereció. 

''Las  pérdidas  de  los  naturales  fueron  tan  graves  que  tuvieron 
56  bajas  entre  muertos  y  heridos.  Entre  los  primeros  se  contaron 
el  capitán  Francisco  Sacaza,  joven  de  capacidad,  el  oficial  So- 
lanos y  un  sargento  llamado  Estanislao  Morales,  valiente  y  pa- 
triota como  el  que  más. 

"Esta  victoria  debida  solamente  al  valor,  si  no  produjo  tantas 
pérdidas  á  los  usurpadores,  tuvo  consecuencias  que  les  fueron  fata- 
les. La  muerte  de  Colé  resonó  en  el  extranjero,  y  creyendo  que  la 
derrota  era  de  mayor  magnitud,  escasearon  los  enganches  de  aven- 
tureros que  antes  eran  tan  frecuentes.  Los  soldados  de  Walker  se 
aterrorizaron,  y  los  centroamericanos  comenzaron  á  estimularse  y 
á  convencerse  de  que  aquellos  no  eran  tan  superiores  en  la  guerra." 

El  traductor  de  la  obra  histórica  de  Walker  asegiii-a  que  este 
presenta  débiles  y  mal  organizadas  sus  columnas  para  dismi- 
nuir el  mal  efecto  de  su  derrota.  "Es  bien  sabido  y  probado,  dice, 
que  la  división  de  Colé  se  componía  de  no  menos  de  120  hombres 
de  los  más  escogidos  y  aunados  de  fusiles  de  precisión,  (mientras 
que  los  nicaragüenses  no  pasaban  de  ochenta  y  tenían  solo  fusiles 
de  chispa),  con  oficiales  como  O'Neal,  el  más  valiente  de  sus  fili- 
busteros, y  en  realidad  pelearon  con  mucho  arrojo.  Tanta  fué  su 
importancia,  que  al  mismo  tiempo  que  en  Nicaragua  se  alentaron 
los  ánimos  y  se  afianzó  la  fe  en  la  salvación  de  la  patria,  se  aterro- 
rizó el  ejército  de  Walker,  y  desde  ese  día  comenzaron  á  enajenár- 
seles las  simpatías  de  sus  amigos  en  general.  Tampoco  es  exacto  en 
lo  referente  á  la  muerte  de  Byron  Colé,  quien  no  murió  ni  fue  he- 
rido al  momento  de  tomar  por  asalto  el  corral  de  piedra,  sino  que, 
puesto  en  fuga  con  los  demás  como  lo  dijimos  al  principio  en 
la  "Semblanza  de  Walker/'  fué  sorprendido  dos  días  después  en 
el  monte  por  unos  labriegos  y  muerto  por  ellos.'- 

El  coronel  Esti-ada,  después  de  haberse  retirado  los  falanginos, 
dirigió  un  parte  de  lo  acaecido  al  general  Tomás  Martínez,  y  éste 
lo  trasmitió  al  Gobierno  de  León.  Según  ese  parte  los  que  manda- 
ba Colé  eran  doscientos.  El  ataque  que  se  dio  á  loslegitimistas  fué 
obstinado.  Lograron  los  falanginos  romper  el  ala  izquierda  y  pro- 
dujeron algunas  pérdidas  en  las  filas  enemigas. 

El  mismo  parte  asegura  que  el  fuego  duró  cuatro  horas  y  que 
al  fin  de  ellas  los  nacionales  pudieron  rehacerse  y  poner  en  fuga 
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á  los  falanginos.  Agi'ega  que  los  persiguieron  más  de  cuatro  leguas 
y  les  mataron  nueve  hombres;  pérdida  que  debe  agregarse  á  la  de 
diez  y  ocho  invasores  que  hablan  quedado  muertos  en  el  lugar  del 
conil)ate. 

Pérez  y  el  traductor  de  la  obiu  de  Walker  dicen  que  la4  tropaa 
falangínas  se  componían  de  ciento  cincuenta  hombres.  Estrada 
asegum  que  ascendían  á  doscientos  combatientes. 

Walker  afirma  que  las  tropas  que  iban  con  Byron  Colé  no  pasa- 
ban de  sesenta  y  cimu)  á  setenta  hombres,  incluyendo  unos  ofi- 
ciales que  se  les  habían  agregado  en  Masaya  y  en  Granada. 

El  traductor  dice  que  los  legitimistas  que  defendieron  á  San  Ja- 
cinto no  eran  más  que  ochenta,  y  Pérez  sostiene  que  llegaban  á 
ciento  sesenta  con  una  oficialidad  acostumbrada  á  la  campana  que 
se  formó  en  la  guerra  (^ivil  del  ñ4. 

Sea  de  este  número  lo  que  fuere,  aparece  cierto  que  los  legiti- 
mistas que  mandaba  el  coronel  Estrada  derrotaron  á  la  partida  de 
falanginos  que  dirigía  Byron  Colé. 

A  la  victoria  de  San  Jacinto  se  le  ha  dado  una  importancia  mag- 
na, y  muchos  en  Nicaragua  creen  que  á  esa  acción  se  debe  la  in- 
dependencia de  Centro-América. 

En  la  actualidad  todavía  se  celebra  en  aquel  país  el  aniversario 
de  ese  triunfo,  y  el  14  de  setiembre  es  considerado  allá  como  día 
de  fiesta  nacional. 


CAPITULO  XVL 


SUMARIO. 

La  política  de  Walker. — Decreto  sobre  los  contratos. — El  esta- 
blecimiento  de  la  esclavitud  en  Nicaragua. — Observaciones, — 
Discurso  del  presbítero  doctor  Simeón  Cañas.— Sus  efectos.— El 
mayor  Heiss.— Carta  del  general  Goico7tría. 


Walker,  en  el  capítulo  octavo  de  su  obra  histórica,  habla  exten- 
samente de  su  administración.  — 

Él  revela  «us  proyectos,  su  índole  y  sus  aspiraciones,  de  la  ma- 
nera más  clara  y  terminante. 

Leyendo  ese  capítulo  se  comprende  la  razón  que  el  general  Ca- 
banas tuvo  para  separarse  del  jefe  de  la  falange  y  para  exhibir  con 
desagrado  sus  propósitos. 

Cabanas  comprendió  á  Walker  antes  de  que  él  hiciera  revelacio- 
nes que  entristecen  el  ánimo  y  abaten  el  espíritu. 

Hay  una  escuela  que  por  desgracia  tuvo  extenso  círculo  en  los 
Estados  Unidos. 

Ella  sostiene  las  desigualdades  humanas  que  imaginó  Aristóte- 
les, asegurando  que  el  cuerpo  es  inferior  al  alma:  que  la  mujer]  es 
inferior  al  hombre  y  que  el  esclavo  es  inferior  el  señor. 

Esa  escuela  ve  á  la  raza  blanca  como  señora  de  todas  las  razas. 

Su  odio  á  la  gente  de  color  llegó  á  exhibirse  en  los  salones,  en 
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los  hoteles,  en  los  buques,  en  los  ferrocarriles,  en  los  tranvías  y  en 
los  ómnibus  de  los  Estados  Unidos. 

La  gente  de  color  no  i)odía  penetrar  sin  sufrir  vejámenes. 

Hubo  lugares  de  abrigo  y  de  transporte  en  que  se  leían  estas  pa- 
labras: "Aquí  se  admite  gente  de  color."  Walker  profesaba  ese  odio 
contra  la  raza  á  que  el  no  pertenecía.  Se  había  propuesto  cambiar 
la  faz  de  Nicaragua  y  de  toda  la  América  Central,  haciendo  domi- 
nar en  ella  á  su  raza  predilecta. 

La  educación  de  nuestros  pueblos  difiere  mucho  de  la  educación 
americana. 

Introducir  acjuí  la  enseñanza  de  los  Estados  Unidos  sería  un 
bien. 

1-418  costumbres  centroamericanas  no  son  las  costumbres  que  los 
ingleses  enseñaron  á  sus  colonos  del  Setentrión. 

Introducir  en  estos  países  aquellas  costumbres  sería  igualmente 
un  bien. 

Nuestras  leyes,  por  más  que  se  hayan  cambiado  cien  veces  dife- 
rent(»s,  están  animadas  por  el  mismo  espíritu  de  nuestros  conquis- 
tadores. 

Cambiar  esas  leyes  en  el  sentido  progresista  de  la  Unión  ameri- 
cana, sería  hacer  á  estos  países  un  beneficio. 

Pero  Walker  se  disponía  á  operar  un  cambio  arrojando  del  suelo 
(le  la  patria  á  muchos  d(»  sus  hijos,  reduciendo  á  esclavitud  a  otros 
y  estableciendo  mía  doniina(*ión  tiránica  de  su  raza  predilecta  con- 
tra las  otras  razas. 

Walker  no  cunliaba  sólo  en  la  fuerza  armada,  fil  quería  algo 
más  para  convertir  en  i)arias  á  los  hijos  de  la  patria.  lie  aquí  sus 
I)alabras:  *vLa  fuerza  militar  del  Kstado  podía  asegurar  por  algún 
íiemiM)  á  los  americanos  el  (íobierno  de  la  llepública;  pero  para 
ipie  fuese  duradero  era  preciso  que  poseyesen  las  tierras." 

Se  (lió  un  decreto  haciendo  hágales  los  contratos  de  obi*a8  perso- 
nales por  un  término  lijo. 

El  obligarse  un  hombre  «1  trabajo  por  un  cierto  número  de  años, 
es  perder  i)or  ese  tiempo  su  libertad. 

Pero  ninguna  de  sus  diposiciones  produjo  el  efecto  de  un  decreto 
dictado  el  22  de  setiembre.  Dice  así: 

*'Considei*ando:  que  la  Asamblea  Constituyente  de  la  República, 
el  30  (le  abril  de  1838  declaró  al  Estado,  libre,  soberano  ó  indepen- 
diente, disolviendo  el  pacto  que  la  Constitución  Federal  estableció 
entre  Nicaragua  y  los  demás  Estados  de  la  América  Central: 

''Considerando:  que  desde  la  fecha  mencionada,  Nicaragua  ha 
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•estado  realmente  exenta  de  los  deberes  que  le  imponía  la  Consti- 
tnción  Federal: 

*'Consldenindo:  que  el  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
30  de  abril  de  1838,  dispuso  que  los  decretos  federales  anteriores 
á  esa  fecha  quedasen  vigentes  con  tal  que  no  se  opusiesen  á  las 
<lÍ8posicionss  del  mismo  decreto: 

* 'Considerando:  que  varios  de  dichos  decretos  no  convienen  á  la 
presente  situación  de  la  República  y  son  contmrios  á  su  bienestar 
y  prosperidad  lo  mismo  que  á  su  integridad  territorial: 

*'SE  DECRETA: 

''Artículo  1.  ^— Todos  los  actos  y  decretos  de  la  Asamblea  Fe- 
deral Constituyente,  lo  mismo  que  del  Congreso  Federal  se  decla- 
ran nulos  y  de  ningún  valor. 

Artículo  2.  ^ — Niguna  de  las  disposiciones  aquí  contenidas  po- 
drá afectar  los  derechos  poseídos  hasta  el  día  en  virtud  de  los  ac- 
tos y  decretos  que  por  el  presente  quedan  derogados." 

Declarar  nulos  todos  los  actos  y  decretos  de  la  Asamblea  Fede- 
ral Constituyente  y  del  Congreso  de  la  Federación,  es  un  absurdo. 

Admira  que  Walker  siendo  abogado  haya  incunido  en  él. 

Podía  en  caso  de  haber  estado  investido  de  una  autoridad  le- 
gítima  derogar  aquellas  leyes  que  creyese  inoportunas;  pero  no  le 
era  dado  declararlas  nulas. 

Esas  leyes  habían  sido  dictadas  por  autoridad  competente,  y  ya 
habían  producido  sus  efectos  en  todo  el  territorio  de  Centro- Amé- 
rica. En  tal  concepto  la  declaratoria  de  nulidad  es  inadmisible  aun 
decretada  por  el  Congreso  Federal. 

Expedida  por  un  gobernante  de  Nicaragua,  aunque  no  hubiera 
sido  intruso  sino  muy  legítimo,  la  declaratoria  de  nulidad  se  con- 
sidera como  un  absurdo  en  jurisprudencia. 

Para  que  no  se  crea  que  se  hacen  inculpaciones  injustas  á  Wal- 
ker conviene  transcribir  aquí  las  siguientes  líneas  por  él  trazadas. 

"Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Constituyente  Federal,  fué  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Centro- América,  y  como  el  decreto 
-de  22  de  setiembre  revocaba  éste  entre  los  demás,  se  creyó  general- 
mente que  restablecía  la  esclavitud  en  Nicaragua.  Puede  dudarse 
que  ésta  sea  una  consecuencia  estrictamente  legal;  pero  la  anula- 
ción de  la  prohibición,  es  incuestionable  que  abría  el  camino  para 
que  se  introdujese  nuevamente  la  esclavitud.  El  espíritu  é  inten- 
•ción  del  decreto  eran  claros,  ni  el  autor  manifestó  deseo  de  escon- 
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derlos  en  su  publicación.  La  administración  de  Walker  debe  ser 
juzgada  por  este  acto,  pues  es  la  llave  de  toda  su  política.  En  ver- 
dad la  sabiduría  ó  desacierto  de  este  decreto,  envuelve  la  sabidu- 
ría ó  desacierto  del  movimiento  americano  en  Nicaragua;  una  vez. 
que  la  permanencia  de  la  raza  blanca  en  esa  región,  dependía  del 
restablecimiento  de  la  esclavitud  africana.  Si  el  decreto  de  esclavi- 
tud, según  se  le  ha  llamado,  era  desacertado,  Cabanas  y  Jerez  tu- 
vieron razón  cuando  pensaron  servirse  de  los  americanos  c^n  el 
único  objeto  de  sobreponer  una  faci^ción  del  país  á  la  otra.  Sin  la 
obra  á  que  abría  el  camino  este  decreto,  los  americanos  no  hubieran 
representado  otro  papel  en  Centro- América,  que  el  de  la  guardia 
pretoriana  en  Roma  ó  el  de  los  genízaros  en  el  Oriente,  y  los  há- 
bitos y  tradiciones  de  su  raza  no  los  hacían  adecuados  para  ofício 
tan  degradante." 

Aquí  tenemos  explicado  el  pensamiento  del  invasor  por  su  pro- 
pia confesión. 

Cabanas  y  Jerez  creyeron  que  Walker  i)or  ser  americano  asi)ira- 
ría  á  la  mejora  y  felicidad  de  una  parte  de  los  hijos  de  América. 

Había  mucho  que  hacer  en  la  America  del  Centro  para  mejorar- 
la, y  no  era  posible  que  un  partido  combatido  á  muerte  por  otros 
partidos,  verificara  esa  mejora. 

Cabanas  y  Jerez  aspiraban  á  la  unidad  déla  America  del  Centro; 
los  separatistas  triunfantes  f*n  casi  toda  ella  hacían  imposible  esta 
unidad. 

Cabanas  y  Jerez  querían  la  lilnM'tad  de  conciencia  y  todas  las  li- 
bertades públicas,  y  los  separatistas  entronizados  en  toda  la  Amé- 
rica del  Centro,  sostenían  la  teocracia. 

Aquellos  ciudadanos  creyeron  que  en  el  «^ran  pueblo  americano 
encontrarían  la  salud:  qu(»  sus  hijos  vendrían  ácooj)erará  la  grande 
empresa  de  darnos  una  patria  libre. 

En  este  error  permanecieron  hasta  que  fueron  puestos  en  evi- 
dencia los  designios  de  Walker. 

Él  quería,  según  sus  propios  asertos,  que  los  blancos  del  Seten- 
trión  dominaran  á  los  negros  del  Centro  y  que  fueran  sus  esclavos. 

Él  quería  que  las  otras  razas  que  no  eran  la  sajona  abandonamn 
sus  bienes,  huyeran  de  nuestro  suelo  y  dejaran  terrenos  fértiles, 
espaciosos  y  desiertos  en  sus  manos  para  que  fueran  poseídos  por 
otros  hombres  de  raza  superior  á  la  nuestra,  en  su  concepto. 

Walker  da  al  decreto  de  22  de  setieml)re  también  otra  explica- 
ción. Dice  así: 
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''El  decreto  de  22  de  setiembre  tenia  por  objeto  destruir  la  ilu- 
sión de  los  hombres  públicos  de  los  Estados  Unidos,  sobre  el  pre- 
tendido deseo  de  anexión  por  parte  de  Nicaragua.  Para  el  pensa- 
dor, era  evidente,  que  su  ingreso  en  la  Unión  federal,  equivaldría 
á  nulificar  el  objeto  del  decreto,  una  vez  que  la  Constitución  Fede- 
ral prohibe  la  introducción  dentro  del  límite  de  su  autoridad  de 
toda  persona  obligada  al  trabajo  por  un  número  determinado  de 
años.  Nicaragua  no  podía  esperar  de  obtener  el  trabajo  negro,  de 
Estados  que  por  su  parte  se  quejaban  ya  de  esta  falta;  y  los  mis- 
mos Estados  del  Sur  se  hubieran  opuesto  á  la  anexión  de  un  lerriío- 
rio  que  pudiera  quitarles  el  trabajo  que  tanto  necesitaban.  Sin  em- 
bargo, en  el  calor  de  las  pasiones  de  partido,  los  políticos  de  quie- 
nes Mr.  Marcy  era  el  tipo,  no  supieron  apreciar  estas  razones.  Esta- 
ban demasiado  absortos  en  la  observación  de  las  corrientes  de  la 
opinión  popular  y  en  la  distribución  de  los  despojos  de  las  guerras 
de  partido,  para  dedicar  la  más  pequeña  porción  de  su  tiempo 
á  la  consideración  del  bien  público  ó  de  una  fmnca  y  recta  política 
nacional." 

De  aquí  se  deduce  que  había  deseo  en  los  Estados  Unidos  de  la 
anexión  de  Nicaragua. 

Infiérese  que  este  deseo  se  abrigaba  en  los  Estados  libres  del 
Norte,  porque  esa  anexión  aumentaría  en  el  Senado  de  Washington 
el  número  de  los  abolicionistas. 

Infiérese  y  se  ve  evidentemente  que  Walker  quería  hacer  de  Ni- 
caragua un  Estado  esclavista  para  que  jamás  pensaran  en  su 
anexión  los  hombres  del  Norte. 

Walker  era  uno  de  esos  americanos  que  pensaban  siempre  en  la 
separación  del  Norte  y  del  Sur  y  que  sostienen  que  aquellas  dos 
secciones  forman  dos  pueblos  que  no  deben  hallarse  unidos. 

Él  quería  lo  que  más  tarde  se  hizo  bajo  los  auspicios  de  Jéffer- 
son  Davis,  y  pensaba  que  siendo  Nicaragua  y  Centro-América 
toda  esclavista,  podría  unirse  un  día  bajo  el  manto  negro  de  la 
esclavitud  y  formar  una  nación  donde  la  igualdad  humana  no  se 
conociera. 

Las  ideas  de  Walker  sobre  esclavitud  suponen  que  unos  hom- 
bres han  nacido  para  mandar,  y  otros  para  llevar  el  yugo. 

Cuánta  diferencia  entre  esas  doctrinas  tenebrosas  y  las  muy 
gratas  que  abrigan  los  humanistas  de  la  escuela  del  abate  La- 
mennais! 

En  El  Libro  del  Pueblo  se  encuentran  estas  palabras:  "Los- 
hombres,  nacidos  de  un  mismo  padre,  solo  han  debido  formar  una 
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gran  familia,  unida  por  el  dulce  lazo  de  un  amor  fraterna],  que  pa- 
reciese, en  su  crecimiento,  un  árbol  cuyo  tronco  produce  al  elevar- 
se numerosas  ramas,  de  donde  salen  otras  más  pequeñas  y  de  estas 
otras  y  otras,  nutridas  con  la  misma  savia,  animadas  de  la  mis- 
ma vida." 

Uno  de  los  decretos  que  más  honran  á  Centro- América,  fué  el 
que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  emitió  aboliendo  la  escla- 
vitud. 

En  la  sesión  del  31  de  diciembre  de  1823,  dice  el  historiador  Ma- 
niré, el  venerable  anciano,  presbítero  doctor  tiirneón  Cañas ^  dipu- 
tado por  Chimaltenango,  dirigió  á  la  xVsamblea  Nacional  Constitu- 
j'ente  estas  palabras  '*  Vengo  arrastran  rio  me  {mhtxW^h^  retirado  por 
enfermedad)  y  si  esf  uniera  agonizando,  agonizando  riniera  por  ha- 
cer una proposi(*ibn  benéfica  ala  hnvuiiiid'id drsr)alida.  Con  todaJa 
energía  con  (jue  debe  nn  diputado  promover  los  asuntos  interesan- 
íes  de  la  patria,  pido.que  ante  (odas  cosas  //  en  sesión  del  dUf,  se  de- 
claren ciudadanos  li/jres  nuestros  Jierrnanos  esciaros,  dejando  sal- 
vo el  dereeho  de  ])ropiedad  que  legalmente  prueben  los  poseedores 
de  los  que  hagan  comjyrado^  y  quedando  para  la  inmrdiata  discv- 
siítn  la  creación  de  fondos  de  indemnización  de  los  propietarios. 
Este  es  el  orden  que  en  justicia  debe  guardarse:  una  legque  la  Juz- 
go natural  porque  es  justísima,  manda  que  el  de^^pojado  sea  an- 
te todas  rosas  restituido  en  la  j)0sesión  de  si/s  bienes;  y  nohabien' 
dA>  bien,  comparable  con.  el  de  la  libertad,  ni  propiedad  más  íntima 
que  la  de  esta^  como  que  es  el  principio  y  origen  de  todas  las  que 
adquiere  el  ¡touihr<\  parecr  quecoii  mayor  justicia  deben  ser  innu- 
diatameníe  restituidos  al  uso  Integro  dr  ella.  Todos  S(d)en  que 
nuestros  hermanos  han  sido  violentamente  despojados  del  inesti- 
mable don  de  su  libertad,^  que  gimen  tn  la  serridumbre,  suspiran- 
do por  lUia  mano  beiféfica  que  rompa  la  argolla  de  su  esclavitud: 
nada  pues  será  más  glorioso  á  esta  augusl<t  Asamblea,  más  gra- 
to ala  nación,  ni  más  provechoso  á  nuestros  hermanos,  que  la 
pronta  declaratoria  de  su  libertad^  la  cual  es  tan  notoria  y  justa, 
que  por  general  aclamación  debe  decretarse.  La  nación  toda  se  ha 
<leclarado  libre ^  lo  deben  ser  también  los  individuos  que  la  com- 
ponen. Este  será  el  decreto  que  eternizará  la  memoria  de  esta 
Asamblea,  ^fas  para  que  no  se  piense  que  intento  agraviar  á  nin- 
gún poseedor,  desde  luego,  aunque  me  tiallo  pobre  y  andrajoso, 
porque  no  me  pagan  en  las  rajas  ni  mis  créditos  ni  mis  dietas, 
cedo  con  gusto  cuanto  por  uno  y  otro  titulo  me  deban  e.ms  cajas 
para  dar  principio  alfond<>  de  iridemnizacian/' 
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La  Asamblea  adoptó  por  unanimidad  de  votos  el  pensamiento  de 
emancipación,  y  los  esclavos  quedaron  libres. 

Dado  ese  decreto,  la  Constitución  Federal  pudo  consignar  en 
estos  términos  el  más  brillante  de  sus  artículos:  ''Todo  hombre  es 
libre  en  la  República.  No  puede  ser  esclavo  el  que  se  acoja  á  sus 
leyes,  ni  ciudadano  el  que  trafique  con  esclavos/' 

Según  este  artículo,  Walker,  traficante  de  carne  humana,  no  po- 
día ser  ciudadano  en  la  América  Central. 

Walker,  en  su  delirio  esclavista,  increpa  á  Washington,  quien 
no  pudiendo  destruir  la  esclavitud  en  los  Estados  del  Sur,  manu- 
mitió á  sus  propios  esclavos.  Increpa  á  Juan  Jacobo  Rousseau,  á 
Voltaire  y  á  la  revolución  de  Francia  que  en  1789  abolió  la  esclavi- 
tud; increpa  a  Mil  ton,  increpa  á  Jéfferson,  increpa  al  Parlamento 
inglés,  increpa  á  los  autores  de  la  Constitución  norte-americana, 
porque  si  no  abolieron  la  esclavitud,  la  llenaron  de  restricciones. 

Atribuye  todos  los  males  de  la  América  española  á  la  falta  de 
•esclavos! 

Este  hombre  no  presentía  el  porvenir  ni  leía  en  el  gran  libro  de 
la  naturaleza  la  suerte  futura  de  los  pueblos. 

Sólo  se  proponía  captarse  la  benevolencia  de  los  Estados  escla- 
vistas para  que  enviaran  millares  de  combatientes  á  proteger  con 
el  rifle  la  abyección  de  la  especie  humana,  y  á  conculcar  la  igual- 
dad ante  la  ley,  consignada  en  la  declaratoria  de  los  derechos  del 
hombre. 

Walker  no  presintió  la  elección  de  Abraham  Lincoln,  ni  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  afianzada  por  la  victoria  de  Grant  en  Rich- 
mond,  garantía  inmortal  de  la  libertad  humana. 

El  decreto  de  22  de  setiembre  produjo  á  Walker  serias  dificul- 
tades. 

Él  lo  dio  con  el  objeto  de  captarse  las  simpatías  del  partido  es- 
clavista del  Sur;  pero  al  mismo  tiempo  se  acarreó  la  animadver- 
sión de  una  gran  parte  de  los  habitantes  del  Norte. 

Muchas  de  las  personas  que  apoyaban  la  empresa  de  Walker 
no  eran  esclavistas  y  nunca  creyeron  que  el  jefe  de  la  falange  abri- 
gara tales  convicciones. 

Entre  las  personas  que  se  apartaron  del  lado  de  Walker  por  la 
política  de  éste,  se  encuentra  el  general  Goicouría. 

Al  tener  noticia  el  jefe  de  la  falange,  de  la  actitud  que  había 
asumido  este  general,  lo  destituyó  del  grado  que  le  había  concedi- 
do y  sus  agentes  lo  atacaron  con  amarga  acrimonia. 
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Mr.  J.  P.  Heiss  era  mayor  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  y  ha- 
l)ía  ido  a  Nicaragua  á  cumplir  una  comisión  de  su  Gobierno  cerca 
del  ministro  Wheeler. 

Acompañó  al  padre  Vigil  en  su  viaje  á  Washington,  y  en  decre- 
to de  27  de  setiembre,  Walker  lo  autorizó  para  canjear  his  ratifica- 
ciones del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado 
entre  Nicaragua  y  los  Estados  Unidos  en  la  ciudad  de  Granada 
el  20  de  junio  de  1855. 

El  mayor  Ileiss  escribió  en  algunos  de  los  periódicos  de  la  Unión 
americana  haciendo  á  Goicouría  cargos  muy  graves. 

Goicouría  para  vindicarse  dirigió  al  director  del  '*Herald  de  Nue- 
va York"  una  carta  en  la  cual  explica  los  motivos  que  habían  pro- 
ducido su  separación  de  Walker  y  las  causas  que  en  un  principio 
dieron  lugar  á  que  trabajara  con  decisión  en  favor  de  la  falange. 

Esta  carta  por  ser  de  alguna  importancia  y  porque  explica  mu- 
chos suí^esos  y  algo  de  las  tendencias  de  Walker  se  inserta  á  conti- 
nuación. Dice  así: 


«» 


Señor  director  del  Herald  de  Nueva  York. 


*'Sen()r: — La  carta  de  Mr.  J.  P.  Ileiss,  publicada  en  el  Ilerald  de 
hoy,  no  puede  quedar  sin  cont^sta(*ión. 

**Mr.  W.  Walker,  actual  presidente  de  Nicaragua,  ha  cometido 
conmigo  una  injusticia;  se  ha  conducido  Me  una  manera  descortés 
y  brutal;  y  los  viles  a;y:entes  (underlings)  que  aíjuí  tiene»  llevan  la 
locura  ó  insolen(*ia  hasta  acusarme  de  haber  heclio  traición  á  la 
causa  de  Nicaragua.  Mi  contestación  será  corta  y  creo  tnmbión 
que  satisfactoria,  al  menos  en  cuanto  concierne  a  mi  honor 
personal,  que  es  todo  lo  (^ue  ahora  qu¡(MO  deftMider.  Ha<ío  esta  ex- 
posición no  iK)r  nin,i?una  idea  de  venganza,  sino  simple  y  única- 
mente para  deft»nd(M'  mi  re[)Utación  címtra  una  acusación  inmere- 
(»ida. 

**Es  bien  sabido  qu«»  hace  algunos  años  estoy  entre<rado  con  alma 
y  corazón,  vida  y  fortuna,  ala  causa  de  agregará  Cuba  á  los  E.E. 
r.r.  PuediMi  llamarme  lilibustero  y  atribuírseme  tendencias  soeces: 
no  me  imi>orta.  Solamentt»  aquellos  que,  como  yo,  saben  las  atroci- 
dades del  (tobierno  <*olonial  español;  vsolamente  aquellos  que  como 
yo.conocen  los  eh^ut^ntos  de  la  ishi  de  Cuba,  bajo  un  Gobierno  bue- 
no y  libre  como  el  de  la  Unión,  pueden  juzgar  mi  conducta  con 
exa<*titud.  Con  respecto  á  esto  no  tengo  para  qué  defenderme:  mi 
corazón,  mi  saugi-ey  mi  fortuna  pertenecen  á  la  causa  de  Cal>a. 
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''Nicaragua  era  para  mí  un  objeto  secundario,  un  simple  esca- 
lón para  subirá  Cuba.  Me  alegré,  por  supuesto,  al  ver  aquel  her- 
moso p^iís  libre  de  un  Gobierno  miserable  é  imbécil,  y  mientras 
que  consideré  á  Mr.  Walker  hombre  honrado  y  sagaz,  me  alegré  de 
ver  el  poder  en  sus  manos.  Pero  mi  primer  y  principal  objeto  era 
Cuba;  y  con  ese  ñn  mandé  un  agente,  en  el  invierno  de  1855  á  56,  á 
Nicaragua  y  allá,  el  11  de  Enero  de  56,  celebró  el  siguiente  tratado 
^on  Mr.  Walker,  en  que  se  obligaba  á  trabajar  por  la  emancipa 
ción  de  Cuba,  tan  pronto  como  se  estableciera  el  Gobierno  de  Ni- 
caragua. (Véase  el  convenio  que  se  encuentra  en  el  capítulo  XXXIV 
de  la  1.  ^  parte). 

"Cuando  esto  se  hizo  y  yo  hube  obtenido  su  palabra,  y  como 
creí  la  cooperación  de  Walker,  fui  á  Nicaragua  en  marzo  último 
y  allá  trabajé  con  toda  la  energía  de  mi  carácter  en  la  causa  de 
aquel  país.  Por  más  que  diga  ahora  Mr.  Walker,  ha  confesado 
antes  con  placer  la  importancia  y  extensión  de  mis  servicios.  Pero 
mi  objeto  al  entrar  á  examinar  las  operaciones  de  Walker,  es  con 
respecto  á  la  anterior  contrata,  á  las  obligaciones  que  le  impone 
y  al  auxilio  que  de  él  esperaba. 

"Permanecí  en  Nicaragua  hasta  el  21  de  junio  de  1856,  en  que 
regresé  á  este  país,  llegando  el  13  de  julio  á  Nueva  Orleans.  En- 
tonces se  creyó  que  podría  ser  útil  como  ministro  en  Inglaterra; 
pero  había  algunas  dificultades  en  el  Gobierno  de  Rivas  y  en  agos- 
to recibí  una  carta  de  Walker  fechada  el  25  de  junio,  que  no  tiene 
importancia,  excepto  en  cuanto  en  ella  me  dice  que  espere  hasta 
que  reciba  mis  credenciales.  Al  fin  en  los  últimos  días  de  agosto 
recibí  de  Mr.  Walker  mis  credenciales  con  la  siguiente  carta: 

"Granada,  agosto  12;de  1856. 

"Mi  querido  amigo. —  Mando  á  Ud.  por  conducto  del  general 
Cacenean  sus  credenciales  para  la  Gran  Bretaña.  Son  amplias  y 
espero  que  tengan  buen  resultado. — Si  Ud.  puede  abrir  negocia- 
ciones con  Inglaterra  y  asegurar  para  Nicaragua  el  puerto  de  San 
Juan  del  Norte,  Ud.  hará  una  gran  cosa  y  será  un  paso  que  nos  con- 
ducirá luego  al  fin.  Sin  San  Juan  del  Norte  no  podremos  tener,  lo 
que  nos  es  muy  indispensable,  una  fuerza  nueva  en  el  mar  Caribe. 
Las  consecuencias  comerciales  de  esta  posesión  son  nada  en  com- 
paración con  los  resultados  políticos  y  navales. 

Con  su  respetabilidad,  y  si  puedo  decir  así,  su  adaptabilidad^ 
espero  que  Ud.  hará  mucho  en  Inglaterra.  Ud,  puede  hacer  más  que 
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nin«íün  americano,  porque  puede  hacer  ver  al  gabinete  británico 
que  no  estamos  empeñados  en  ninguna  empresa  de  anexión. — Ud. 
puede  hacerles  ver  que  el  único  medio  de  cortar  la  creciente  y  ex- 
¡Minsiva  democracia  del  Norte,  es  establecer  una  confederación  del 
Sur,  compa(*ta  y  fundada  en  principios  militares. 

Mientras  más  pronto  pase  Ud.  á  Inglaterra,  tanto  mejor  sera  pa- 
ra nosotros.— Si  es  posible  haga  Ud.  el  contmto  antes  de  mediados 
de  noviembre.  Pam  entonces  se  habrá  concluido  la  estación  de  llu- 
vias. Debemos  tener  nuestras  relaciones  establecidas  con  Centro- 
América,  á  tines  de  abril  y  entonces  nada  será  unís  fácil  que  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  Mosquitia.  Sobre  todo,  esta  parte  es  nece- 
saria para  el  trabajo  que  tenemos  entre  manos;  después  de  noviem- 
biv  arreglados  los  negocios  de  Centro-América. 

Esi)ero  que  me  escriba  Ud.  por  cada  correo  ;no  puede  l'd.  liacer 
que me  escriba  una  cartaí  Diga  Ud.  á que  me  mande  noti- 
cias y  me  diga  si  **Cuba  debeser  y  será  libre"  pero  no  para  los 
yankees.  Oh,  no!  aquel  hermoso  país  no  lo  merecen  los  Mr- 
bai*os  yankees.— ;Quó  haría  en  la  isla  esa  raza  de  <'antadores  de 
salmos  í 

Mis  espresiones  á  su  familia  y  créame  Ud.  sincero.  —  J.  W. 
Walker, 

Al  General  D.  de  Goicouría."' 

'*Esta  carta  cambió  enteramente  el  aspecto  de  los  negocios,  y  me 
IV veló  i>or  i>rimera  vez  la  hostilidad  de  Mr.  Walker  á  los  principios 
democráticos  de  América,  y  su  designio  de  establecer  un  despotís- 
\\\o  del  Sur  como  contrapeso  á  los  Estados  del  Norte.  No  entra- 
ba en  manera  alguna  en  mis  planes  el  favoivcer  st»mejante  empresa 
y  vi  claramente  que  Mr.  Walker,  me  atribuía  una  adaptabilidad 
qut*  yo  no  í^ngo.  Era  evidente  que  la  anexión  de  Cuba  á  los  E.E. 
V W  estaba  muy  lejos  de  las  ideas  de  Mr.  Walker. — Siendo  esto 
así  no  se  estrafiará  que  m»^  haya  detenido  y  no  saliera  inm^^diata- 
mente  para  Inglaterra. 

''El  iKU>o  inmediato  que  dio  Walker  en  Nicaragua,  fué  el  de  resu- 
lar  la  esclavitud,  de  lo  cual  tuve  noticia  en  octubre.  Esto  contribuyó 
más  aun  :í  mi  desafei'ío.  No  tengo  para  quéde<ürque  noafe^-iouna 
falsa  lilanti\)pía  con  respecto  á  los  negros;  pero  en  el  estado  crítico 
de  los  negtHÚos  de  Mr.  Walkei,  me  i»arece  la  quinta  es^-ncia  de 
la  estupidez. 

'•Ya  había  discutido  este  punto  con  Mr.  Walkc-r,  y  ivcibiómi? 
argumentos  con  asi»ert-za  y  desilén.    Insistí  y'me  t-ontestó  con  el 
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más  grosero  é  inmerecido  iasulto  y  ha  hecho  cuanto  ha  podido 
para  cubrirme  de  infamia.  Su  conducta  no  me  dejó  camino.  Yo  creí 
que  trataba  con  un  hombre  de  honor,  y  he  visto  que  es  un  hombre 
que  desprecia  todas  las  obligaciones. 

"Mientras  que  Mr.  Walker  era  un  hombre  de  fe,  honor  y  saga- 
cidad; me  adherí  firmemente  ásu  causa;  mientras  lo  creí  fiel  á  la 
causa  de  Cuba  y  de  la  América,  fui  su  amigo  sincero.  Si  no  hubie- 
ra faltado  á  la  confianza  y  á  la  reputación  de  buen  sentido,  sería 
todavía  de  los  suyos.  Metería  antes  la  mano  en  el  fuego  que  publi- 
car estos  papeles  si  supiese  que  había  la  más  leve  esperanza  de  que 
cumpliese  con  su  palabra,  si  hubiese  el  más  pequeño  funda- 
mento para  creer  que  se  adhiriese  á  los  principios  que  antes  pro- 
fesaba. 

•'Por  alguna  razón  que  solo  él  sabe,  quiere  ahora  i'omper  sus 
compromisos  conmigo.  Me  informa  también  en  términos  tan  claros 
que  no  dejan  duda,  que  no  cumplirá  sus  compromisos  conmigo  y 
con  Cuba.  Sienta  principios  directamente  hostiles  al  engrandeci- 
miento y  esplendor  de  este  país.  Insinúa  de  una  manera  solapada, 
y  sus  subordinados  abiertamente,  que  soy  traidor  y  falso,  cuando 
ellos  y  él  saben  muy  bien  que  mi  conducta  ha  sido  pura  é  irrepren- 
sible, y  agrega  á  todas  estas  acciones  los  más  groseros  insultos. 

"En  cuanto  lo  que  dice  Mr.  Walker  que  ha  roto  sus  compromi- 
sos conmigo  porque  sospecha  en  mí  falta  de  fe,  lo  hace  sólo  para 
evadirse  de  mis  bien  fundados  cargos  contra  sus  absurdas  operacio- 
nes respecto  á  la  Compañía  de  tránsito,  restablecimiento  de  la  es- 
clavitud y  tráfico  de  negocios,  esto  no  es  más  que  una  nueva  prueba 
de  su  obstinación  servil. Cualquier  hombre  sensato  puede  decir  quién 
de  los  dos  tiene  razón.  Cuando  la  primer  necesidad  de  Mr.  Walker 
era  el  mantener  una  comunicación  segura  y  regular  con  los  EE. 
UU.  para  recibir  hombres  y  municiones;  ahora  que  necesita  el 
apoyo  moral  y  material  de  Inglaterra  y  de  la  Francia,  restablece  la 
esclavitud  y  el  tráfico  de  esclavos  y  así  quiere  que  se  le  tenga  como 

un  hábil  hombre  de  Estado. 

"Por  tanto  yo  no  puedo  esperar  nada  de  él,   ni  Cuba  tampoco. 

Sus  valientes  hijos,  que  por  tantos  años  han  esperado,  no  pueden 
esperar  más;  ni  el  pueblo  de  los  EP].  UU.  puede  esperar  nada  de 
Mr.  Walker:  pues  los  servicios  que  puede  hacerle  y  la  ayuda  que 
puede  prestarle  serán  como  su  buena  fe  y  seguridad.  jNo  serla 
pues,  en  mí  una  criminal  debilidad  el  que  guardase  silencio  des- 
pués de  tan  bajas  é  infundadas  acusaciones  como  las  que  se  me 
hacen  ó  si  vacilase  al  exponer  su  conducta  viciosa  y  estúpida,  si 
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en  esto  cumplo  con  un  deber  tanto  con  respecto  al  publico  de  Coba, 
comoaldelos  E.E.  UU.? 

"Así,  denuncio  á  Mr.  Walker  como  á  un  hombre  falto  del  primer 
elemento  de  toda  clase  de  habilidad,  es  decir,  de  buena  fe.  Lo  denun- 
(íio  como  falto  de  sagacidad  y  discreción  ordinaria,  y  lo  denuncio 
como  traidor  á  los  intereses  de  Cuba  y  de  los  EE.  Ul'.  En  cuanto 
al  cargo  que  se  me  hace  de  haber  sido  agente  de  Mr.  Vanderbilt; 
es  absurdo,  pues  lo  único  que  hay  es  que  estuve  en  favor  de  la  acep- 
tación de  sus  proposiciones. 

*'Respecto  á  "AV  Dorado^''  y  á  la  brillante  idea  de  Mr.  J.  P. 
Heiss,  deque  yo,  extranjero  de  nacimiento,  estaba  reclutando  mil 
americanos  para  ir  á  pelear  contra  los  otros  americanos  en  Nicara- 
ragua,  supone  un  concepto  de  mi  influencia  en  el  pueblo  de  este 
país,  que  no  puedo  aceptar,  por  más  extranjero  que  sea.  Si  los 
instrumentos  de  Mr.  Walker  no  fuesen  tan  estúpidos  como  insolen- 
tes, podrían  ver  con  evidencia  cual  era  el  destino  de  ^^El  Dorado.'*^ 
—Un  hombre  de  honor  que  abandona  el  propósito  fijo  de  su  vida 
aunque  los  amigos  con  quienes  contaba  resulten  falsos  y  desleales. — 
Es  muy  tarde  ya  por  desgracia  para  que  esta  confesión  sea  de  al- 
guna consecuencia.  Pero  lo  que  tengo  que  decir  sobre  el  particular 
no  temo  lo  sepa  el  mundo  entero.  "El  Dorado''  estaba  destinado  á 
Cuba,  y  no  puedo  creer  en  los  ganapanes  de  Mr.  Walker  tan  ex- 
traordinaria estupidez,  pues  muy  bien  sabían  el  destino  de  "El  Do- 
rado," y  le  impidieron  que  saliera  con  el  maligno  y  bajo  designio 
de  ha(*erme  mal.  Para  esto  estuvieron  prontos  á  hacer  fracasar  mis 
esfuerzos  de  agregar  Cuba  á  los  EE.  ÜU.  —El  público  juzgue  ahora 
quienes  son  los  traidores. 

(/.)  Z>.  cié  (foiconría. 


CAPITULO  XYIL 


SUMARIO. 

Observaciones  sobre  la  permanencia  del  ejército  aliado  en  Lebn. 
— Errores  cometidos  en  ese  campamento. — Movimiento  de  los  alia- 
dos.— Martínez  en  Mata galpa,— -Salida  del  ejército  de  Lebn. — El 
general  Jerez. — Llegada  de  los  aliados  á  Managua. — Masaya. — 
Sus  fortificaciones. —Retirada  de  los  falanginos  deesa  ciudad. 
— Ocupaeibn  de  ella  por  los  aliados.  -Llegada  del  batallbn  San 
Jacinto. — Estrada  y  sus  jyroyectos. — ¿avala  y  Martínez  se  diri- 
gen a  Diriomo. — La  excisibn  continúa  entre  los  aliados. — Carta 
á  Martínez. 


Las  fuerzas  de  Guatemala,  del  Salvador,  y  las  democráticas,  per- 
manecieron en  León  desde  julio  hasta  fines  de  setiembre. 

A  esa  demora  no  se  le  ha  podido  dar  una  explicación  que  salve  á 
los  jefes  de  gravísimos  cargos. 

En  León,  muy  pronto  apareció  el  cólera  y  la  fiebre,  enfermedades 
que  hicieron  estragos  en  las  tropas  acantonadas  allí. 

Mientras  que  á  los  guatemaltecos,  salvadoreños  y  leoneses,  que 
estaban  en  Nicaragua  con  las  armas  en  la  mano  para  combatir  á 
Walker,  los  debilitaban  la  peste  y  la  división  que  se  había  intro- 
ducido entre  ellos,  el  jefe  de  la  falange  aprovechaba  este  tiempo 
para  fortalecerse  más  y  más  cada  día. 

De  los  Estados  Unidos  llegaban  continuamente  refuerzos  y  ele- 
mentos de  guerra. 
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Waiker,  al  mismo  tiempo  que  se  alistaba  para  entrar  en  lucha 
(!on  loH  aliadoH,  procuraba  tener  á  éstos  en  una  completa  intranqui- 
lidad. 

Kl  mayor  Waters,  que  había  quedado  guarneciendo  con  lo» 
cuen)()H  de  caballería  á  Managua,  hacía  con  frecuencia  incursiones 
á  Pueblo  Nuevo  y  a  las  cercanías  de  I^eon  con  el  objeto  de  verifi- 
car recíonocimientos  y  de  hacer  creer  á  los  aliados  que  Walker  pen- 
Síiba  a  tacharlos  en  aquella  ciudad. 

Ksta  idíMi  dííbe  de  haber  sido  la  causa  que  obligó  á  Paredes  y  A, 
Belloso  a  no  salir  de  León  y  á  soportar  dentro  de  la  ciudad  el  es- 
trago (jue  las  enfermedades  hacían  en  sus  respectivas  tropas. 

Hay  muchas  i)ersonaH  que  han  querido  y  quieren  disculpar  la 
permanencia  tan  dilatada  délas  fuerzas  aliadas  en  la  cabecera  del 
departanuiuto  occidental,  por  la  división  que  existía  en  Nicaragua 
entre  el  partido  denuuTata  y  el  legitimista. 

Esta  división,  ciertamente,  debe  de  haber  contribuido  mucho  á 
que  los  guatemaltecos  y  salvadoreños  no  tomamn  desde  luego  una 
actitud  resuelta  y  enérgica;  pero  en  nada  podía  influir  para  que 
Paredes  y  Belloso  no  acantonaran  sus  fuerzas  en  otros  lugares 
donde  la  insalubridad  fuera  menor. 

AValker,  que  sabía  i)erfe(*tamente  la  situación  y  los  muchos  su- 
írimitMitos  de  los  aliados,  no  se  inquietaba  con  motivo  de  aquella» 
fuerzas. 

Kl  comprendía  que  mientras  más  prolongada  fuera  la  permanen- 
cia en  LtH)n,  menos  tenu)res  insi)iraban  en  el  campo  de  batalla  los 
centroamer¡(*anos. 

Kl  arrtMuilitar  enst^fia  que  el  movimiento  y  la  continua  activi- 
dad sostiiMien  y  levantan  la  moral  dt^l  soldado,  tanto  como  la  aba- 
ten v\  estado  pasivo,  la  inen*ia  y  la  espera. 

Kn  León  no  podían  tener  nuis  perspe(*tivas  que  la  merma  de  la 
í^Mite  por  las  continuas  víetimas  que  las  enfermedades  i»roducían, 
y  t»l  detraimiento  del  t^^píritu  de  los  soldados  por  la  falta  de  acti- 
vidad y  la  abundancia  de  cadáveres. 

Paredes  onx  soldado  valiente  y  capaz  de  guiar  en  las  seiTanías  de 
Guatemala  j>;u'tidas  de  guerrilleros;  pero  carecía  de  las  dotes  in- 
d¡s|>t»nsablrs  \n\tii  combatir  coníni  hombivs  avez;idos  en  campañas 
reguhuvs. 

Kl  gi»uend  Belloso,  no  obstante  los  elogios  que  le  tributa  Pérez, 
nuestro  todavía  menos  aptitudes. 

Martínez  distaba  mucho  de  ser  un  buen  general,  lo  cual  nada  tie- 
ne de  niro.  l^x  mayor  parle  de  su  vida  la  había  dedicado  al  comer- 
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cío.  Circanstancias  extraordinarias  lo  obligaron  á  dejar  la  vara  de 
medir  para  empuñar  la  espada. 

Jerez  tenía  talento  y  una  instrucción  general  de  que  sus  colegas 
carecían. 

Era  valiente  í  toda  prueba;  j)ero  la  suerte  casi  siempre  le  fué  ad- 
versa. 

Los  legitimistas  lo  miraban  con  desconfianza  y  no  habrían  podi- 
do soportar  verlo  al  frente  de  los  ejércitos  aliados. 

Para  vencer  en  los  combates  á  enemigos  regularizados  y  aguerri- 
dos, se  necesitan  cualidades  que  no  se  veían  brillar  en  los  jefes  que 
estaban  en  el  campamento  de  los  aliados. 

Los  ejércitos  centroamericanos,  aunque  compuestos  de  soldados 
valientes  y  muy  capaces  de  ejecutar  las  acciones  más  heroicas,  no 
podían  tener  una  ciencia  infusa  y  eran  con  frecuencia  entregados  á 
la  muerte. 

Con  razón  Chambray  en  su  obra  titulada  "Filosofía  de  la  gue- 
rra'' consigna  estas  palabras:  "Un ejército  sin  instrucciones  la  pri- 
mera víctima  de  la  guerra;  después  el  Estado  paga  la  ignorancia  de 
sus  defensores." 

Concluido  el  convenio  de  12  de  setiembre  por  el  cual  debía  ter- 
minar la  división  entre  los  nicaragüenses,  los  generales  Paredes, 
Belloso,  Jerez  y  Martínez  resolvieron  adoptar  una  actitud  ofensiva 
contra  las  fuerzas  de  Walker. 

Martínez  en  Matagalpa  se  ocupó  de  organizar  las  tropas  que  de- 
bían maniobrar  en  la  parte  seten trienal  de  Nicaragua. 

Con  el  objeto  de  conseguir  fondos  para  sostener  á  los  hombres 
que  estaban  bajo  sus  órdenes,  organizó  una  junta  de  recursos^  la 
cual  se  instaló  en  Metapa. 

Esta  junta  estaba  compuesta  de  personas  influyentes  en  algunos 
departamentos  de  la  República  y  fué  presidida  por  el  señor  Fer- 
nando Guzmán. 

Las  otras  personas  que  componían  la  expresada  junta  eran  lo* 
señores:  Ramón  Machado,  Ramón  Castillo,  Francisco  Amador,  Jo- 
sé Dolores  Flores  v  Luis  Montiel.  Hacía  las  veces  de  secretario  el 
señor  Amador,  de  Matagalpa. 

Pérez  asegura  que  esa  junta  cumplió  muy  bien  su  come- 
tido, y  que  al  geueral  Martínez  le  entregó  ocho  mil  pesos  men- 
suales para  socorrer  á  sus  tropas.  Añade  que  en  todas  partes  se  da- 
ba a  estas  fuerzas  el  rancho  con  el  ganado  que  se  mataba  con  tal  ob- 
jeto. 

La  gente  que  componía  al  principio  las  fuerzas  de  Martínez  era 
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toda  de  Segovia  y  Matagalpa  y  por  este  motivo  se  le  dio  el  nombre 
de  ejercito  setentrioiial. 

Los  generales  Paredes,  Belloso  y  Jerez  dispusieron  marchar  en 
busca  de  las  tropas  falanginas. 

Hasta  el  18  de  setiembre  comenzó  á  salir  el  ejército  aliado  de 
León.  La  columna  guatemalteca  llevaba  como  primer  jefe  al  coro- 
ronel  José  Víctor  Zavala  porque  el  general  Paredes  estaba  enfermo 
de  gravedad  y  no  podía  ponerse  en  marcha. 

El  general  Belloso  iba  al  frente  de  las  tropas  salvadoreñas  y  leo- 
nesas. 

Belloso  llevaba  como  segundo  jefe  al  general  Jerez,  quien  aspi- 
raba á  trabajar  en  favor  de  la  causa  que  defendía,  con  toda  la  fuer- 
za de  su  voluntad. 

El  señor  Jerónimo  Pérez  hablando  de  este  jefe  demócrata  dice: 
* 'Jerez  tiene  el  mérito  de  haber  dejado  el  gabinete  por  ir  á  la  cam- 
paña contra  la  voluntad  de  su  partido,  que  en  vano  se  empeñó  en 
disuadirlo 

''Abnegación,  franqueza,  previsión:  todo  desarrolló  entonces  el 
jefe  de  la  democracia,  a  diferencia  de  sus  amigos,  que  generalmen- 
te esquivaron  servir,  calculando  que  después  de  la  guerra  nacional 
habría  un  desenlace  con  la  legitimidad,  y  que  para  entonces  con- 
venia reservar  los  recursos  de  su  partido. 

"Se  equivocan,  les  contestaba  Jerez. — Si  quieren  poder  é  influen- 
cia para  ese  desenlace,  vamos  todos  a  la  campaña,  en  donde  forma- 
remos soldados  y  conquistaremos  las  simi)atías  quft  hemos  perdido 
por  nuestra  alianza  con  el  tílibusterismo. — Su  voz  no  fué  escu- 
chada.'' 

El  ejército  aliado  en  su  marcha  hasta  Masaya,  no  tuvo  grandes 
dificultades  que  vencer,  aunque  partidas  falanginas  quisieron  inte- 
rrumpir varias  veces  su  avance. 

Asegura  Pérez  que  las  tropas  aliadas  manchaban  sin  la  fe  del 
triunfo  y  sin  el  entusiasmo  del  patriotismo. 

También  afirma  que  los  exploradores  de  esas  tropas  dispei'sa- 
ron  el  día  21  una  escolta  enemiga  que  estaba  situada  entre  Naga- 
rote  y  el  lago. 

El  general  Belloso  dio  un  parte  á  su  Gobierno  el  día  23  y  en  el 
dice  que  dos  partidas  falanginas  quisieron  sorprender  á  los  explo- 
radores de  sus  tropas,  la  una  en  '^Matiare"  á  las  12  del  día,  y  la 
otra  en  la  hacienda  del  "Pozo''  alas  O  de  la  tarde,  y  que  fueron 
repelidas  sin  tenerse  que  vencer  grandes  dificultades. 
El  ejército  aliado  entró  á  Managua,  sin  ninguna  resistencia,  á 
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las  siete  y  inedia  de  la  mañana  del  24  de  setiembre,  porque  el  ma- 
yor Waters,  que  defendía  aquella  plaza,  cumi)liendo  órdenes  su- 
periores, la  evacuó  el  23  en  la  tarde  y  se  reconcentró  en  Masaya. 

Antes  de  retirarse  Waters  de  la  ciudad,  mandó  prender  fuego  á 
la  casa  de  alto  que  servía  de  palacio  al  Poder  Ejecutivo  cuando  la 
capital  de  Nicaragua  estaba  en  esa  ciudad. 

El  general  Belloso  en  un  parte  en  que  da  cuenta  á  su  Gobierno 
de  la  llegada  á  Managua,  asegura  que  los  habitantes  de  esa  ciudad 
lo  recibieron  con  demostraciones  de  júbilo,  y  que  muchos  le  ofre- 
cieron sus  servicios  para  combatir  al  enemigo 

En  ese  parte  también  hace  constar  que  los  falanginos  en  su  reti- 
rada abandonaron  tres  piezas  de  artillería,  muchos  fusiles  y  varios 
elementos  de  guerra. 

En  Managua  llegó  á  noticia  del  ejército  aliado  el  triunfo  que  en 
San  Jacinto  obtuvo  el  coronel  Dolores  Estrada. 

Esta  noticia  la  celebraron,  no  sólo  para  conmemorar  un  aconteci- 
miento que  les  favorecía,  sino  principalmente  para  levantar  el  decaí- 
do espíritu  de  las  tropas. 

En  Managua  determinaron  los  aliados  atacar  á  Masaya. 

Esta  ciudad  estaba  defendida  por  una  columna  de  tropas  falan- 
ginas,  mandadas  por  el  teniente  coronel  Mclntosh,  comandante 
de  la  plaza. 

Mclntosh,  tan  pronto  como  supo  el  avance  de  los  aliados,  comen* 
zó  á  fortificar  la  ciudad  ayudado  por  el  mayor  Dusembury,  el  ma- 
yor Waters  y  el  coronel  Físher. 

La  guarnición,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  americanos,  se 
puso  inmediatamente  á  trabajar,  y  se  levantaron  barricadas  en  va- 
rios puntos. 

La  parte  de  la  ciudad  con  más  esmero  fortificada  era  la  plaza 
principal. 

La  iglesia  fué  rodeada  de  trincheras  que  pudieran  defender  to^ 
das  las  bocacalles  de  la  plaza. 

Lo  mismo  ejecutaron  con  algunos  edificios  que  dominaban  las 
diferentes  entradas  de  .la  población. 

Por  estos  pre]>arativos  y  por  las  palabras  que  se  encuentran  en 
el  Herald  de  1.  ^  de  octubre,  periódico  falangino  que  se  publica- 
ba en  Masaya,  era  de  esperar  que  las  tropas  de  Walker  harían  uúa 
heroica  resistencia  en  aquella  ciudad. 

Este  periódico  hablando  de  las  fortificaciones  construidas  en 
Masaya  y  de  los  hombres  que  estaban  destinados  á  defenderlas  de- 
cía: "La  ciudad  está  completa  y  perf cemente  fortificada.  También 


614  WALKER 


esta  defendida  por  valientes  y  verdaderos  americanos,  y  su  núme- 
ro se  aumenla  diariamente  con  soldados  iguales  á  ellos,  que  no  co- 
nocen el  miedo  y  que  no  retrocederán  ante  el  peligro  hasta  cum- 
plir su  objeto.  Masaya  es  hoy  el  Sebastopol  de  Nicaragua  y  de- 
cimos a  nuestros  enemigos,  en  cualquier  número  que  sean:  '*venid, 
estamos  i)reparados  para  recibiros  como  lo  merecéis/' 

Los  aliados  permanecieron  en  Managua  desde  el  24  de  setiembre 
hasta  1.  ^  de  octubre. 

Esta  demora  indica  que  los  jefes  del  ejercito  no  consideraban  fá- 
cil desalojar  de  Masaya  á  los  cuatrocientos  falanginos  que  defen- 
dían la  plaza. 

Por  fin  determinaron  atacar  á  Masaya,  y  para  esto  dispusieron 
que  el  general  Belloso,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  marchara  6 
ocupar  el  pueblo  de  Masa  tepe. 

Este  movimiento  se  hacia  en  los  momentos  mismos  en  que  el  ge- 
neral Jerez  y  el  coronel  Zavala  se  dirigían  con  el  resto  del  ejército 
a  ocupar  el  pueblo  de  Nindirí,  distante  una  legua  de  Masaya. 

La  ocupación  de  este  pueblo  tenía  por  objeto  llamar  por  el  fren- 
te la  atención  de  las  tropas  falanginas. 

Jerez  y  Zavala,  el  1.  ^  de  octubre  á  las  V^  de  la  mañana,  empren- 
dieron la  marcha  y  llegaron  á  Nindirí  el  mismo  día  por  la  noche. 

Allí  supieron  que  una  avanzada  de  falanginos  estaba  situada  en 
una  casa,  en  el  camino  que  conduce  á  Masaya,  y  dispusieron  ata- 
<'arla. 

Se  ordeno  al  teniente  Orduñez  que  con  una  partida  fuem  á  eje- 
cutar esta  operación. 

Ordóñez  atacó  aquella  avanzada,  y  después  de  un  corto  tiroteo, 
ocupó  la  casa;  pero  los  falanginos  se  retiraron  cuando  lo  creyeron 
conveniente  y  no  fueron  perseguidos.  En  ese  tiroteo  murió  un  jo- 
ven llamado  Rosa  Calvo,  ayudante  del  general  Jerez,  quien  se  in- 
corporó voluntariamente  á  las  tropas  de  Ordóñez. 

Las  tropas  que  debían  defender  á  Masaya  no  estaban,  según  ase- 
gura AValker,  bien  organizadas,  ni  tenían  un  jefe  capaz  de  resis- 
tir un  ataque. 

Por  este  motivo  afirma  el  jefe  de  la  falange  que  ordenó  á  Mc- 
Intosh  se  reconcentrara  con  sus  fuerzas  á  Granada. 

El  consignó  estas  palabras:  ''La  condición  moral  de  las  tropas 
de  Masaya  era  tal,  que  Mclntosh  recibió  orden  de  reconcentrarse 
a  Granada,  pudiéndose  formar  una  idea  del  estado  de  ellas  la  ma- 
nera con  que  se  verificó  su  salida  de  la  ciudad.  La  precipitación  y 
confusión  fueron  tales,  que  dejaron  abandonado  al  capitán  Henrjr 
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€uya  salvación  fué  el  resultado  de  un  caso  fortuito,  siendo  debida 
á  la  buena  voluntad  de  las  mujeres  que  le  cuidaron  durante  sn  en- 
íermedad.  Un  cañón  de  bronce  de  a  seis  fué  abandonado  en  el  ca- 
mino á  unas  tres  millas  distantes  de  Masaya,  siendo  capturado 
después  por  el  enemigo.  Mclntosh  hubiera  podido  hacer  su  mo- 
vimiento de  retirada  con  firmeza  y  aun  con  lentitud,  pues  Belloso 
no  ocupó  la  ciudad  sino  algunas  horas  después  de  haber  sido  aban- 
donada por  los  americanos." 

A  la  media  noche  del  día  1.  ^  de  octubre  las  tropas  falanginas 
evacuaron  á  Masaya. 

Ese  suceso  se  supo  el  día  2  muy  temprano  en  Nindirí,  é  inme- 
diatamente después  el  general  Jerez  dispuso  dirigirse  á  Masaya,  á 
•donde  entró  con  sus  fuerzas  y  las  del  coronel  Zavala  á  las  nueve  y 
media  de  la  mañana. 

El  general  Belloso  hizo  su  ingreso  en  aquella  plaza  un  poco 
•después. 

Las  fuerzas  aliadas  se  acantonaron  en  la  ciudad  y  ocuparon  los 
cuarteles  y  las  casas  que  habían  fortificado  los  falanginos. 

El  día  6  llegó  á  Masaya  la  vanguardia  de  las  fuerzas  del  general 
Martínez,  á  las  órdenes  del  coronel  Dolores  Estrada,  y  se  incorporó 
Á  las  tropas  guatemaltecas,  con  lo  cual  estas  ascendieron  á  ochoJ^ 
•cientos  hombres. 

Esta  vanguardia  se  componía  de  los  vencedores  en  San  Jacinto 
el  14  de  setiembre  y  de  algunos  más  que  se  habían  reclutado. 

Estrada,  para  conmemorar  aquella  acción,  dio  á  las  tropas  de  su 
mando  el  nombre  de  batallón  San  Jacinto. 

Con  este  batallón  hizo  su  entrada  á  Masaya. 

Asegura  Pérez  que  las  tropas  de  Estrada  estaban  orguUosas  por 
el  triunfo  que  habían  obtenido,  y  que  llegaron  á  Masaya  con  las 
armas  adornadas  con  ramas  y  con  llores. 

Los  aliados  recibieron  estas  tropas  con  muchas  manifestaciones 
de  júbilo. 

Pérez  dice  lo  siguiente: 

"Tal  era  el  aferramiento  de  los  legitimistas  á  sus  ideas  de  partí- 
do,  que  poco  faltó  entonces  para  que  quedase  nulificada  aquella 
wictoria  y  la  causa  nacional  sin  el  auxilio  que  le  prestó  el  ejército 
del  setentrión. 

"El  coronel  Estrada  y  muchos  de  sus  subalternos,  oyendo  la  gri- 
ta que  produjo  el  convenio  con  los  democráticos,  estuvieron  dis- 
puestos á  desconocer  al  general  en  jefe  6  á  disolverse;  pero  el 
doctor  don  Rosalío  Cortés  que  estaba  cerca  del  cantón,  y  que  ha- 
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bía  penetrado  toda  la  importancia  de  las  estipulaciones,  pudo  ex- 
plicar al  referido  Estrada  el  funesto  resultado  del  paso  que  quería 
dar.  El  general  Chamorro  también  le  escribió  en  el  mismo  sentido, 
pues  que  este  no  solo  conocía  la  ridicula  y  difícil  situación  del 
titulado  Gobierno  legítimo,  sino  las  consecuencias  favorables 
que  podían  sacarse  del  sitado  convenio/' 

En  Masaya  pronto  aparecieron  el  cólera  y  la  fiebre,  enfermeda- 
des que  perseguían  al  ejército  aliado. 

Por  este  motivo  Estrada  y  Zavala,  que  habían  fraternizado  per- 
fectamente, determinaron  trasladarse  con  sus  respectivas  fuerzas 
á  Diriomo,  lugar  donde  se  disfruta  de  una  temperatura  benigna. 

Zavala  quiso  hacer  esta  traslación  el  día  7;  pero  anunciándose 
que  Walker  saldría  en  la  madrugada  del  8  con  dirección  á  Masaya, 
resolvió,  de  acuerdo  con  el  general  Belloso,  esperar  allí. 

El  día  8  los  aliados  aguardaron  en  vano  el  ataque  de  los  falangi- 
nos,  y  sólo  tuvieron  noticia  de  que  se  verificaría  el  9. 

Zavala  y  Estrada  resolvieron  permanecer  en  Masaya,  asegurando- 
que  si  no  eran  atacados  allí  el  8,  saldrían  á  situarse  á  Diriomo. 

Efectivamente  el  9  las  tropas  guatemaltecas  y  legitimistas  se  di- 
rigieron á  Masaya,  punto  que  deseaban  ocupar. 

La  situación  de  las  fuerzas  aliadas  no  podía  ser  peor.  Había  au- 
mentado la  rivalidad  entre  los  jefes  y  entre  la  misma  tropa,  y 
el  espíritu  de  subordinación  desapareció  en  aquel  campamento. 

Faltaba  un  jefe  que  estableciera  la  unidad  de  acción,  que  se  die- 
ra á  respetar  haciendo  cumplir  sus  órdenes  y  regularizando  la& 
operaciones  militares. 

Estrada  creyó  que  la  persona  llamada  á  operar  esa  transformación 
en  aquel  ejército  era  el  general  Martínez,  y  antes  de  salir  de  Masa- 
ya, le  escribió  llamándolo.  En  la  carta  que  le  dirigió  le  decía:'*  La 
presencia  de  Ud.  vale  más  que  un  ejército:  téngase  pronto^  aun- 
que sea  solo  con  sus  ayudantes, ' ' 

Parece  que  se  pretende  aquí  i)arodiar  lo  que  los  bonapartistas 
d^ían  de  Napoleón  I:  '^  La  presencia  del  emperador  equivaled  un 
^ército.'*^ 

Puede  ser  que  el  señor  Estrada  haya  pensado  asi  respecto  de 
Martínez  al  consignar  estas  palabras;  pero  lo  que  no  debe  dudarse 
es  que  son  muy  del  agrado  del  señor  Pérez  admirador  del  general 
Martínez. 

Se  asegura  que  esa  carta  hizo  activar  á  Martínez  su  traslación  ¿ 

Masaya. 
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SUMARIO. 

Preparatiwsde  Walker. — Llegada  de  refuerzos  á  Granada. — 
Las  tropas  faZanginas  se  recomcentran  en  esta  ciudad,— La  ai" 
ttcación  de  la  falange  en  Granada^  según  Walker, —JS/arración 
de  Walker  que  contiene  el  ataque  á  Masaya  y  la  derrota  del  coro- 
nel Zavala. — Narracum  de  Pérez  que  refiere  estos  rmsriws  suce- 
sos.— Partes  del  general  Bélloso  al  ministro  de  la  Guerra  del  Sal- 
vador.— Parte  del  coronel  Zavala  al  general  Paredes.— Observa- 
ciones. 


Walker  en  Granada  no  hacia  más  que  prepararse  para  salir  al 
encuentro  de  sus  adversarios. 

Después  del  desastre  de  San  Jacinto  se  dedicó  á  levantar  el  espí- 
ritu de  sus  tropas,  á  lo  que  contribuyó  mucho  el  arribo  de  otros  re- 
clutas y  la  perspectiva  de  continuar  recibiendo  la  falange  nuevos 
elementos  de  vida. 

A  ftnes  de  setiembre  desembarcaron  en  Granada  doscientos  hom- 
bre» que,  procedentes  de  Nueva  York,  iban  a  Nicaragua  con  el  fin 
de  entrar  al  servicio  de  Walker. 

Con  estos  reclutas  se  formaron  dos  compañias,  que  pronto  dieron 
pruebas  de  poca  aptitud  para  el  servicio  militar,  según  expresa 
el  mismo  Walker. 

lios  oficiales  de  estas  compañías  eran  tan  incapaces  como  los  sol- 
dados. 
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Wíilker  considera  como  excepciones  al  capitán  Rnsselly  á  los  te 
nientes  Xagle  y  Northedge. 

El  4  de  octubre  se  aumentó  la  falange  (íon  la  llegada  á  Gi'anada 
del  coronel  Sanders,  del  capitíln  Ewbanks  y  de  setenta  reclutas  de 
California. 

El  Tdesemban^ó  el  coronel  Juan  Alian  con  cien  hombres  de  re- 
fuerzo. 

Pocos  días  después  de  esto,  se  ordenó  al  general  Hornsby  que 
con  sus  tropas  se  reconcentrase  en  Granada. 

Walker  que  tenia  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas, resolvió  atacar  a  los  aliados. 

El  jefe  (le  la  falange,  hablando  de  esto  y  de  la  organizaci/)n  de 
sus  fuerzas,  se  exju'esa  así:  ''El  general  Honraby  con  su  tropa  fué 
mandado  regresar  del  departamento  meridional  á  Granada;  que- 
dando así  reconcentradas  en  aquel  punto  casi  todas  las  fuerzas  de 
la  República,  cuyo  efectivo  llegaba  á  unos  mil  hombres,  inclusos 
los  empleados  en  las  varias  oficinas  del  ejército  y  los  de  línea.  Pero 
varios  de  ellos  eran  recien  llegados  al  pais,  muchos  no  tenian  cono- 
cimiento alguno  militar,  y  más  todavía,  no  habían  visto  un  enemi- 
go en  su  vida.  Sin  embargo,  era  indispensal)le  dar  un  golpe  á  los 
aliadas,  si  no  con  otro  objeto,al  menos  pam  que  viesen  que  los  ame- 
ricanos no  quedaban  sóloá  la  defensiva.  Por  consiguiente,  tan  lúe 
go  como  los  morteros  estuvieron  montados  en  sus  toscas  cureñas,  y 
las  nuevas  tropas  regularmente  armadas  y  equipadas  y  fueron  dis- 
tribuidas en  los  diferentes  cuerpos,  se  dio  la  orden  de  marcha.'' 

Las  opera(íiones  que  ejecutaron  las  tropas  falanginas  las  narra 
Walker  en  los  siguientes  términos: 

"En  la  mañana  del  1 1  de  octubre,  Walker  se  dirigió  sobre  Masaya 
con  unos  Sin)  hombres.  Era  cerca  del  medio  día,  cuando  el  1.  ^  de 
rifleros  formó  en  Jalteva  y  siguió  j)ara  Masaya  por  el  camino  de  en 
medio.  Iba  á  la  vanguardia  el  mayor  Waters  con  dos  compañías 
de  rifleros,  cubriendo  la  retaguardia  la  guardia  cubana  del  general 
en  jefe.  Inmediatamente  des[)ués  de  ésta,  venía  el  capitán  Schwarfz 
con  los  mortt*ros  y  las  muías  que  llevaban  las  municiones.  Seguía 
el  2.  ^  de  rifleros;  y  después  de  éstos,  los  dos  batallones  de  infan- 
tería al  mando  del  general  Hornsby.  Cerraba  la  retaguardia  nn  pi- 
quete de  caballería.  La  marcha  siguió  tranquila  y  sin  interrupción; 
y  un  poco  después  de  las  nueve  de  la  noche  las  fuerzas  acamparon 
en  la  ronda  de  Masaya,  ocupando  la  elevación  de  terreno  que  flan- 
quea por  ambos  lados  el  camino  de  Granada  en  el  punto  en  donde 
entra  á  la  plazuela  de  San   Sebastián.  Durante  la  noche  se  hizo  nn 
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fuego  irregular  entre  las  cubiertas  monfadas  del  enemigo  y  algu- 
nos de  los  piquetes  americanos,  pero  las  escaramuzas  no  tuvieron 
importancia.  Apenas  amaneció  el  día  12,  el  capit  in  Scliwartz  arro- 
jó unas  cuantas  bombas  contra  la  plazuela  de  San  Sebastián,  y  en 
seguida  el  capitán  Dolan,  con  su  compañía  de  rifleros,  se  lanzó  á 
paso  de  carga  para  ocupar  la  plaza  que  encontró  enteramente  aban- 
donada por  el  enemigo.  Belloso  había  reconcentrado  todas  sus  tro- 
pas en  los  alrededores  y  cerca  de  la  plaza  principal,  siendo  fuerte- 
mente atrincheradas  las  entradas  de  todas  las  calles  que  conducían 
Á  ella.  Después  que  el  grueso  de  las  tropas  nicaragüenses  hubo  lle- 
gado á  la  plazuela  de  San  Sebastián,  (r)  unos  pocos  gastadores  y 
mineros,  organizados  precipitadamente  por  un  ingeniero  civil,  el 
capitán  Hesse,  recibieron  orden  de  romper  las  paredes  de  las  casas 
Á  ambos  lados  de  la  ancha  calle  que  de  la  plazuela  de  San  Sebas- 
tián conduce  á  la  plaza  principal.  Hesse  trabajó  con  mucha  energía, 
j)rotegido  á  la  derecha  de  la  calle  por  los  rifleros,  y  á  la  izquierda 
por  la  infantería.  De  tiempo  en  tiempo  el  capitán  Schwartz  procu- 
raba lanzar  bombas  en  medio  de  la  plaza  principal,  pero  siendo 
demasiado  cortas  las  mechas,  la  mayor  parte  reventaban  en  el  ai 
re.  Además  de  esto,  uno  de  los  morteros  quedo  desmontado  des- 
pués de  pocos  tiros,  y  la  cureña  del  otro  no  correspondía  á  su  ob- 
jeto. 

"Sin  embargo  los  rifleros  y  la  infantería,  precedidos  por  los  gasta- 
dores, avanzaban  resueltamente  hacia  la  plaza,  encontrándose  algu- 
nas veces  con  el  enemigo  en  su  marcha  al  través  de  las  casas  y  obli- 
gándolo siempre  á  retroceder.  El  capitán  Leonard  con  los  capitanes 
McChesney  y  Stith,  eran  entre  los  rifleros  los  que  habían  avanzado 
más  resueltamente,  mientras  que  á  la  izquierda  de  la  calle,  Dreux, 
déla  infantería  conservaba  la  delancera  que  había  tomado.  Al  ano- 
checer, lo  único  que  dividía  á  los  americanos  del  enemigo,  eran  las 
casas  al  rededor  de  la  plaza;  pero  entonces  las  tropas,  cansadas  por 
las  fatigas  de  todo  el  día  se  vieron  obligadas  á  suspender  la  lucha 
hasta  el  amanecer,  Al  mismo  tiempo  también,  la  caballería,  que 
exploraba  el  camino  de  Granada,  trajo  el  parte  de  que  se  oía  un 
fuego  nutrido  en  dirección  del  lago,  y  se  hizo  indispensable  ave- 
riguar lo  que  había.  El  coronel  Fisher  comisario  general,  en  unión 
•del  teniente  coronel  Lainé  y  el  mayor  Rogers,  con  un  piquete  de 
caballería,  fueron  enviados  á  Granada  para  conseguir  algunas  pro- 

[r]  Pudiendo  ser  que  el  lector  se  equivoque  sobre  el  Bipiifícado  ne  la  palabra  nicñ" 
raguenM'Sy  le  recordainoB  que  Walker  daba  este  noiubre  á  bus  fi)ibu8tero8.-^[Nota  del 
traductor.] 
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visiones  y  observar  si  el  camino  estaba  libre  de  enemigos.  Poco 
después  de  la  media  noche,  Rogers  volvió  con  la  noticia  de  que  el 
enemigo  había  atacado  a  Granada  y  ocupaba  gran  parte  de  la  du- 
dad con  la  intención  de  adueñarse  de  toda  la  plaza. 

"Parece  que  cuando  Zavala,  quien  con  sus  guatemaltecos  y  algu- 
nos legitimistas  ocupaba  Diriomo,  pequeña  población  entre  Masaya 
y  Nandaime,  supo  que  Walker  habla  salido  de  Granada,  resolvió 
atacar  la  plaza,  creyendo  pue  había  sido  dejada  enteramente  inde- 
fensa. Sin  embargo,  estaba  al  mando  de  Granada,  el  genaralFry,  y 
aunque  las  tropas  regulares  que  tenía  bajo  sus  ordenes  eran  escasas^ 
los  ciudadanos  y  los  empleados  civiles  del  Gobierno,  elevaron  el 
número  de  los  americanos  á  cerca  de  doscientos.  Líis  fuerzas  de  Za- 
vala, cuando  atacó  la  ciudad,  no  bajaban  de  setecientos  hombres, 
aumentándose  probablemente  á  novecientos  antes  de  la  mañana 
del  13.  Entre  los  que  iban  con  él,  había  un  renegado  llamado  Har- 
per,  quien  en  el  mes  de  abril  anterior  había  desertado  de  Granada 
para  ir  á  juntarse  con  los  costarricenses;  pues  su  conocida  situa- 
ción de  presidiario  indultado  de  la  penitenciaría  de  California,  le 
había  impedido  alcanzar  en  el  ejército  de  Nicaragua  la  posición 
que  deseaba. 

''Cuando  Walker  fué  informado  del  ataque  sobre  Granada,  inme- 
diatamente dispuso  que  todas  sus  fuerzas  se  preparasen  para  mar- 
char; y  temprano  de  la  mañana  del  13  se  dirigió  á  marcha  forzada 
para  libertar  á  Fry  y  su  pequeña  guarnición.  Poco  después  de  las 
9  a.  m.,  en  su  marcha  de  regreso,  los  americanos  oyeron  repetidas 
descargas  de  fusilería  en  la  ciudad;  y  al  acercarse  á  Jal  te  va  se  en- 
contraron con  una  fuerte  división  enemiga  que  ocupaba  ambos  la- 
dos de  la  calle  atrincherada.  Iba  á  la  vanguardia  el  rtoronel  Mar- 
khan  con  el  primero  de  infantería,  y  el  fuego  del  enemigo  era  tan 
vivo  y  bien  dirigido,  que  por  algún  tiempo  detuvo  el  avance  de  la 
infantería.  Sin  embargo,  pocos  minutos  después,  los  americanos 
fueron  lanzados  á  la  carga,  fugándose  el  enemigo  en  todas  direccio- 
nes y  abandonando  un  cañón.  Entonces  el  grueso  de  las  fuerzas  ni- 
caragüenses marchó  rápidamente  hacia  la  plaza  principal,  en  don- 
de vieron  flotar  todavía  su  bandera,  y  pronto  la  ciudad  quedó  li- 
bre de  los  aliados.  Además  de  la  pieza  tomada  en  Jalteva,  Zavala 
dejó  otra  abandonada,  quedando  las  calles  cubiertas  con  los  cadá- 
veres de  sus  muertos,  y  varios  prisioneros  de  nota  y  algunos  herí- 
dos,  en  poder  de  los  nicaragüenses. 

"Después  que  Walker  hubo  ocupado  la  plaza,  averiguó  que  Zava- 
la había  atacado  la  ciudad  el  día  anterior  por  la  mañana,  y  que  la 
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pequeña  guarjiición  se  había  batido  contra  los  aliados  casi  duran- 
te 24  horas.  Los  ciudadanos  de  la  plaza  se  condujeron  con  un  va- 
lor digno  de  todo  elogio,  y  algunos  de  ellos  recibieron  heridas,  en 
defensa  de  sus  nuevos  hogares,  que  llevarán  hasta  la  tumba.  El 
mayor  Angus  Gillis,  fiscal  del  departamento  oriental,  había  ido  á 
Nicanigua  para  vengar  la  muerte  de  un  noble  hijo  muerto  en  Rivas 
en  la  acción  del  11  de  abril;  y  mientras  que  con  el  vigor  de  un  jo- 
ven luchaba  contra  el  odiado  enemigo  que  le  había  arrebatado  á 
su  hijo,  recibió  una  herida  muy  grave  en  la  cara  que  le  causó  la 
pérdida  de  un  ojo,  sino  de  ambos.  Juan  Tabor,  editor  de  "El  Nica- 
ragüense," fué  herido  en  el  muslo  mientras  defendía  su  derecho  de 
imprimir  y  publicar  sus  opinioncí^  en  Centro  América.  Douglass 
J.  AVitkins  había  defendido  el  hospital,  amenazado  de  ser  tomado 
por  asalto  á  cada  instante,  y  había  inf  undido  parte  de  su  indoma- 
ble espíritu  en  las  débiles  y  escuálidas  figuras  de  los  que  estaban 
tendidos  en  sus  camas  ó  encogidos  en  las  hamacas  de  los  varios 
cuarteles.  También  los  oficiales  empleados  en  las  diferentes  ofici- 
nas del  ejército,  habían  contribuido  mucho  á  rechazar  los  ataques 
de  los  aliados.  El  coronel  Jones,  pagador  general  del  ejército,  ha- 
bía dirigido  la  defensa  de  la  casa  de  Gobierno  en  la  esquina  de  la 
plaza,  mientras  que  el  mayor  Potter  perteneciente  al  cuerpo  de  ar- 
tillería, prestaba  útiles  servicios  en  varios  puntos,  especialmente 
en  la  casa-cuartel  cerca  de  la  iglesia.  En  esa  ocasión  fué  también 
que  el  capitán  Swingle  dio  pruebas  por  la  primera  vez  de  aquella 
habilidad  y  valor  que  le  hicieron  tan  útil  en  las  operaciones  pos- 
teriores. 

''Ni  los  mismos  cuyo  instituto  era  predicar  la  paz,  creyeron  im- 
propio de  su  profesión  pelear  en  defensa  de  una  causa  ultrajada  y 
perseguida  por  los  hombres,  pero  justa  y  sagrada  á  los  ojos  de  los 
que  conocían  los  motivos  de  la  lucha.  No  parecerá  extraño,  que  el 
juez  de  1*  instancia,  Tomás  Basye,  haya  empleado  su  rifle  en  de- 
fensa de  la  autoridad  de  donde  tenía  su  destino;  y  la  conducta  del 
padre  Rossiter,  sacerdote  católico  recientemente  nombrado  cape- 
llán del  ejército,  merece  mucho  llamar  la  atención  y  la  investiga- 
ción. Pero  en  vista  de  la  conducta  de  los  aliados  cuando  entraron 
en  la  ciudad,  no  nos  sorprenderá  ver  á  un  sacerdote  de  la  iglesia 
armar  su  brazo  para  defenderse  de  los  ataques  de  los  que  se  con- 
ducían como  salvajes.  Esto  nos  lleva  á  considerar  algunos  inciden- 
tes ocurridos  durante  el  ataque  de  Granada,  que  demuestran  el 
carácter  de  la  guerra  que  los  aliados  estaban  haciendo. 

"Entre  los  antiguos  americanos  residentes  en  Granada  se  encon- 
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traba  Juan  B.  Lawless,  nacido  en  Irlanda,  pero  natnralizado  enlo& 
Estados  Unidos.  Durante  varios  años  se  había  ocupado  de  nego- 
cios de  comercio  en  el  Itsmo,  especialmente  en  la  compra  de  cue- 
ros y  pieles  que  exportaba  á  Nueva  York.  De  carácter  suave  y 
maneras  inofensivas,  había  sabido  ganarse  aiin  la  estima  de  los  ce- 
losos granadinos,  con  la  honorabilidad  de  su  conducta  y  la  inte- 
gridad de  su  carácter.  Durante  las  primeras  semanas  de  la  ocupa- 
ción americana,  había  sido  muy  útil  á  los  legitimistas,  llevando 
sus  pequeños  agravios  y  quejas  á  noticia  del  general  en  jefe,  sien- 
do su  inter\'enci6n  invariablemente  en  favor  de  los  nativos,  para 
protegerlos  de  la  conducta  descuidada  de  los  re«'¡en  llegados.  Tan- 
ta era  la  fe  que  tenía  en  la  buena  voluntad  de  los  legitimistas  ha- 
cia 61,  tan  íirme  era  su  confianza  en  la  protección  de  su  ciudadanía 
americana,  que  se  negó  á  aceptar  el  ofrecimiento  que  le  fu6  heclia 
de  retirarse  de  la  plaza  bajo  la  protección  de  las  armas  nicaragüen- 
ses. Quedó  en  su  casa  cuando  los  soldados  de  Zavala  entraron  en 
la  ciudad,  y  precisamente  en  el  momento  en  que  estaba  tendiendo 
la  bandera  americana  á  la  puerta  de  la  misma,  1«  arrebataron  á  la 
fuerza,  le  llevaron  a  Jalteva,  y  allí,  después  de  haberle  acribillada 
á  balazos,  saciaron  sus  salvajes  pasiones  atravesando  su  cadáver 
con  las  bayonetas. 

''Ni  Líiwless  fue  la  sola  víctima  de  su  violencia.  Un  agente  de  la 
sociedad  americana  de  la  Biblia,  el  reverendo  D.  H.  AVheeler» 
fue  arrastrado  de  su  casa  y  asesinado  del  mismo  modo  como  Law- 
less. También  el  reverendo  Guillermo  J.  Fergusón,  predicador  me- 
todista, fué  arrancado  de  los  bmzos  de  su  hija,  sufriendo  la  misma 
suerte  que  Lawless  y  Wheeler.  No  satisfechos  con  el  asesinato  de 
aquellas  i)ei-s(mas  indefensas,  la  brutal  soldadesca  de  Carrera,  les 
robó  sus  vestidos,  arrojando  sus  cadáveres  desnudos,  como  si  fue- 
sen perros,  en  las  plazas  públicas.  Pero  en  la  casa  en  que  vivía  el 
padre  Rossiter,  los  secuaces  de  Zavala  cometieron  un  crimen  más 
negro  todavía.  Cuando  las  tropas  de  Guatemala  entraron  á  la  ciu- 
dad, los  hijos  de  un  inglés  que  acababa  de  llegar  á  Granada  de 
Nueva  York,  estaban  sentados  á  la  mesa.  El  grupo  era  formado 
por  un  muchacho  de  seis  aflos  de  edad,  dos  niñas,  una  de  cuatro 
años  y  la  otra  de  dos  y  una  criada.  Un  soldado  al  pasar  al  frente 
de  la  ventana,  apuntó  su  fusil  sobre  aquellos  inocentes,  y  haciendo 
fuego  resueltamente,  mató  en  el  acto  al  muchacho.  La  criada  salvó 
á  las  niñas  refugiándose  con  ellas  en  una  casa  cercana,  mientras  los 
soldados  forzaban  las  puertas  y  las  ventanas  del  cuarto  en  donde 
yacía  el  pequeño  cadáver. 
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*'Tales  afrentas  se  hacían  á  personas  que  reclamaban  la  protec- 
ción del  pabellón  americano;  y  ese  mismo  pabellón  era  la  mofa  y  el 
escarnio  de  aquellos  soldados  que  un  salvaje  ignorante  había  lan- 
zado sobre  las  llanuras  de  Nicaragua.  Cuando  los  aliados  atacaron 
la  ciudad,  el  ministro  americano  estaba  postrado,  casi  moribundo, 
por  causa  de  una  enfermedad  repentina  de  que  había  sido  atacado 
algunos  días  antes.  Las  señoras  y  otras  personas  inhábiles  para  el 
combate,  á  la  primera  señal  de  alarma  habían  sido  reunidas  en  la 
casa  del  ministro;  pero  también  fue  muy  útil  haber  sido  enviado 
para  protegerlas  un  piqueta  de  rifleros.  El  ministro  no  se  hallaba 
en  situación  de  proteger  á  los  desvalidos  que  estaban  en  su  casa:  y 
su  pabellón  hacia  flotar  sus  anchos  pliegues  al  frente  de  la  puerta, 
creyéndose  que  hubiera  servido  de  suficiente  protección.  Sin  em- 
bargo, cuando  el  enemigo  ocupó  las  casas  cercanas  á  la  legación, 
comenzaron  á  tirar  sobre  la  ''bandera  estrellada,"  llamando  á 
Mr.  Wheeler  para  que  saliese  á  la  calle.  El  nombre  del  ministro 
filibustero^  fué  cubierto  con  las  más  escogidas  frases  de  obseni- 
dad  española;  y  no  hubo  epíteto  de  odio  y  despi-ecio  contra  la 
raza  del  Norte,  de  que  no  se  sirviesen  los  legitimistas  granadinos. 
Bien  estuvo  para  Mr.  Wheeler  que  el  secretario  de  Estado  ame- 
ricano, 1«  hubiese  concedido  en  aquellos  días,  permiso  de  regresar 
á  Washington,  para  dar  informes  sobre  el  estado  de  los  negocios 
en  Nicaragua,  político  modo  de  decir  al  ministro,  que  el  Gobier- 
no no  tenía  necesidad  de  sus  servicios. 

"Las  i)érdidas  de  los  americanos  en  la  acción  del  12  y  13  en  Ma- 
saya  y  Granada,  fueron  un  poco  más  de  ciento  veinte  muertos  y 
ochenta,  y  cinco  heridos.  Las  de  Masaya  fueron  insignificantes,  ha- 
biendo acontecido  la  mayor  parte  en  Granada.  Hubo  unos  cuantos 
extraviados,  especialmente  de  los  que  pertenecían  á  las  fuerzas  con 
que  el  coronel  Fisher  había  salido  de  Masaya  en  la  noche  del  12.  Re- 
gresando Fisher  á  Masaya  por  un  camino  diferente  del  que  Wal- 
ker  tomó  en  la  mañana  del  13,  fué  sorprendido  al  llegar  á  la  ronda 
de  la  ciudad  de  encontrarse  al  frente  de  un  gmn  destacamento  ene- 
migo. Tomando  inmediatamente  por  un  camino  excusado  hacia  Di- 
ría y  Diriomo,  logró  eludir  por  algún  tiempo  al  enemigo;  pero  po- 
co después,  volvió  á  encontrarse  con  él,  aunque  no  fuese  tan  nume- 
roso como  antes.  Entonces  la  caballería  y  los  oficiales  de  Fisher 
vieron  que  la  fuerte  humedad  de  la  noche  había  vuelto  inservibles 
las  carabinas  de  Sharp,  habiéndose  formado  el  óxido  entre  le  recá- 
mara y  el  cañón.  Al  fin  se  separaron,  encontrando  algunos  inme- 
diatamente el  camino  para  Granada,  mientras  que  otros  volvieron 
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varios  días  después.  El  teniente  coronel  Lainé,  edecán  del  general 
en  jefe,  fu6  hecho  prisionero  por  los  aliados  y  fusilado.  Apenas  se 
supo  con  certeza  en  Granada  su  ejecución,  fueron  pasados  jyor  las 
armas  en  represalia,  dos  oficiales  guatemaltecos,  el  teniente  coro- 
nel Valderraraan  y  el  capitán  Allende. 

"Las  pérdidas  del  enemigo  en  Granada  fueron  graves.  En  la  no- 
che del  12,  probablemente,  enterró  sus  muertos  de  aquel  día,  pues, 
cerca  de  las  casas  ocupadas  por  los  aliados  se  hallaron  muchas  se- 
pulturas. Además,  casi  cien  cadáveres  fueron  enterrados  por  los 
americanos  después  que  Zavala  se  retiró  á  Masaya.  Los  informes 
también  prueban,  que  hubo  gran  número  de  heridos,  no  sólo  lle- 
vados de  Granada,  sino  también  de  los  que  habían  resultado  en  la 
mañana  y  en  la  tarde  del  12." 

El  señor  Jerónimo  Pérez  refiere  esos  mismos  acontecimientos  de 

la  manera  siguiente: 

"El  11  de  octubre  (1850)  en  la  noche  entró  Walker  en  Masaya  á  las 

8  y  tomó  posiciones  en  el  barrio  de  Monimbó,  que  es  hi  parte  Sur  de  la 
población.  El  12  al  amanecer  atacó  la  línea  cargando  sobre  la  iz- 
quierda con  mayor  ímpetu  que  sobre  la  derecha.  Jerez  se  distinguió 
en  esta  defensa;  pero  en  la  plaza  apenas  tenia  mil  hombres  y  Wal- 
ker los  atacaba  con  800.  En  el  día  avanzó  hasta  las  manzanas  conti- 
guas á  la  phizíi,  de  manera  que  el  dia  siguiente  habría  tomado  la 
plaza  sin  la  menor  duda,  si  no  hubiese  ocurrido  lo  siguiente: 

*'Zavalatuvo  i)artedel  movimiento  de  Walker,  y  en  el  acto  levan- 
tó el  campo  i)ara  Masaya  á  favorecer  la  plaza.  En  Diriá  le  dijeron 
que  desde  una  altura  inmediati  se  oia  el  fuego  en  retirada  sobre  el 
camino  para  Granada,  y  calculó  que  continuando  la  marcha  llegaba 
tarde.  Entonces  varió  de  camino  yéndose  á  salir  al  camposanto  6 
panteón  de  esta  ciudad,  en  donde  pensaba  ganarla  delantera  á  los 
filibusteros  que  suponía  derrotados. 

''Pero  no  llegaban,  y  habiendo  tenido  noticia  positiva  de  que  la 
plaza  de  Granada  estaba  bastante  débil,  resolvió  ocuparla,  y  partió 
del  momento.  Una  lluvia  cayó  en  seguida,  que  no  dejó  de  ¡perturbar 

el  movimiento. 

**La  ocasión  sin  embargo  no  pudo  ser  mas  oportuna  para  to- 
mar dicha  plaza  por  sorpresa,  cayendo  sobre  ella  ]^or  el  Norte  6 
por  el  Sur,  en  cuyos  lados  es  tan  accesible:  i)ero  Zavala,  á  más  de 
carecer  de  juicio  no  conocía  el  terreno,  v  Estrada  se  sometía  ente- 
raméate  á  sus  disi^osiciones. 

''Aparecieron  por  Jalteva,  en  cuya  plaza  hicieron  alto  para  pre- 
parar las  armas  que  se  habían  mojado.  Todavía  allí  no  habían  si- 
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do  vistos  de  la  plaza  principal,  hasta  qae  el  jefe  de  día  divisó  los 
grupos  y  salió  á  reconocerlos,  creyendo  que  sería  Walker  en  reti- 
rada de  Masaya.  Se  desengañó  hasta  muy  cerca  de  la  plazuela,  y 
volvió  corriendo  dando  voces  de  alarma^  de  manera  que  la  guarni- 
ción tuvo  tiempo  de  prepararse,  y  los  extranjeros  comerciantes  de 
concurrir  a  la  defensa. 

*'A  pesar  de  esto,  los  aliados  ocuparon  á  las  2  de  la  tarde  los 
edificios  en  torno  de  la  plaza,  menos  la  iglesia,  en  donde  se 
parapetaron  hasta  los  enfermos  filibusteros. 

"El  fuego  era  bastante  vivo;  pero  sin  dirección.  Zavala  tomó  la 
casa  en  que  vivía  Walker,  y  encontrando  allí  una  bandera  salió  de 
frente  tremolándola  y  haciendo  alarde  de  valor,  hasta  que  le 
dieron  un  balazo  en  dicha  bandera,  y  otro  en  el  sobretodo,  pues 
entonces  conoció  el  peligro  inútil  que  corría. 

"Las  fuerzas  guatemaltecas  y  legitimistas,  sin  la  debida  discipli- 
na, se  embriagaron  en  la  abundancia  de  licores  que  había  en  los 
almacenes  y  casas  particulares,  y  luego  se  dispersaron  por  las  ca- 
lles, atraídos  muchos  por  el  botín  que  encontraban.  Una  partida 
de  tantas  entró  á  la  casa  de  Juan  Bautista  Lole,  comerciante  ame- 
ricano, amigo  y  partidario  de  los  filibusteros,  que  no  teniendo  tiem- 
po de  concentrarse  á  la  plaza,  desde  luego  fué  muerto  sin  la  menor 
dilación. 

"Sobrevino  la  noche  del  12  sin  que  hubiesen  podido  tomar  la 
iglesia  y  sea  que  Walker  en  Masaya  oyóse  con  el  silencio  el  caño- 
neo de  Granada  ó  que  le  llegase  parte,  en  la  madrugada  levantó  el 
campo,  prefiriendo  ir  á  defender  la  plaza  de  dicha  ciudad  que  to- 
mar la  de  Masaya. 

"El  13  por  la  mañana  supo  Zavala  que  los  filibusteros  venían  á 
toda  prisa  sobre  él,  y  creyendo  detenerlos  á  la  entrada,  se  parapetó 
en  Jalteva  con  la  fuerza  que  pudo  reunir;  pero  aquellos  formaban 
un  torrente,  y  en  vano  los  guatemaltecos  y  nicaragüenses  se  empe- 
ñaron en  detenerlos. 

"Zavala  y  Estrada  huyeron  para  el  Diriomo  mientras  que  los  sol- 
dados de  Walker  hacían  una  cruel  matanza  en  los  que  encontraban 
ebrios  ó  perdidos  en  las  calles:  varios  guatemaltecos  cayeron  prisio- 
neros en  poder  del  mismo  Walker;  otros  muchos  erraban  por  los 
montes  hasta  que  salían  á  las  poblaciones,  de  donde  los  llevaban  á 
sus  respectivos  cuerpos." 

El  general  Belloso  da  cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  el  11,  12  y 

13  de  octubre  al  ministro  de  la  Guerra  del  Gobierne  del  Salvador 

en  este  parte. 
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División  salvadoreña.— Comandancia  general:  Masaya,  octubre 
14  de  de  1856. 
'*£5r.  Ministro  de  la  Overra  del  supi^emo  Gobierno  del  Salvador 
"Habiendo  tenido  partes  repetidos  de  que  el  bandido  Walke: 
marchaba  á  atacar  esta  plaza,  dicté  de  antemano  todas  mis  provi-^ 
dencias  para  batirlo  en  caso  de  verificarse  el  ataque;  y  aunque  el 
11  todo  el  día  hice  salir  partidas  de  caballería  por  los  tres  distin- 
tos caminos  que  de  esta  ciudad  conducen  á  la  de  Granada,   y  yo 
mismo  salí  con  una  fuerza  de  300  hombres  á  inspeccionar  y  ver 
que  datos  adquiría,  no  me  fué  posible  recabar  ninguno;  pero  feliz- 
mente el  día  indicado  á  las  ocho  de  la  noche,  vino  un  indígena  & 
la  casa  de  mi  habitación  á  manifestarme  que  los  enemigos  se  halla- 
ban dentro  de  esta  ciudad,  y  al  momento  mandé  tocar  llamada  ge- 
neral é  hice  salir  una  partida  de  diez  hombres,  por  el  punto  que 
otro  indígena  me  había  informado  haberlos  visto.  Esta  partida  los 
encontró  en  efecto  y  después  de  tirotearlos,  regresó  el  oficial  Lon- 
gino  Biche  que  la  comandaba,  y  me  informó  hallarse  precisamente 
los  filibusteros  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  situada  al  Sur  de  la 
población,  por  lo  que  tuve  á  bien  nombrar  dos  guerrillas  de  á  20 
hombres,  la  una  al  mando  del  mismo  oficial  Biche  y  la  otra  á  las 
órdenes  del  oficial  Marcelino  Reyes,  los  que  llevaron  orden  de  car- 
gar fuertemente  al  enemigo,  y  habiéndolo  verificado  así,  quedé  sa- 
tisfecho de  que  estaban  dispuestos  á  atacar  á  la  luz  del  día  12,  por 
lo  que  á  las  3  de  la  mañana  mandé  tocar  diana  é  hice  salir  al  coro- 
nel D.  Mariano  Méndez  con  una  partida  de  caballería  por  la  orilla 
de  la  ciudad  á  inspeccionar  la  retaguardia  de  los  enemigos,  quien 
casualmente  encontró  en  una  casa  alojado  al  estado  mayor,   y  ha- 
biendo hecho  sobre  éste  una  carga  á  lanza  logró  matar  dos  jefes,  de 
los  cuales  trajo  los  caballos  con  sus  correspondientes  monturas. 
Con  todos  estos  datos  mandó  reforzar  con  la  suficiente  tropa  las  for- 
tificaciones de  la  plaza  y  situar  las  piezas  de  artillería  en  los  pun- 
tos donde  me  pareció  podían  atacar,  dejando  siempre  una  fuerza 
de  reserva  para  auxiliar  de  pronto  el  lugar  donde  acometiesen  con 
mayor  fuerza.  En  efecto,  al  amanecer  dieron  las  tropas  invasoras 
una  carga  de  frente  y  comenzaron  á  bombardear  la  iglesia  de  la 
plaza  donde  estaban  las  fuerzas  de  mi  mando,  y  la  casa  en  que  ha- 
bito; pero  por  una  dicha  las  bombas  no  causaron  daño  alguno  por- 
que la  explosión  de  unas  que  reventaban  se  hacía  antes  de  caer  á 
los  edificios,  y  las  otras  al  suelo  sin  reventar:  intentaron  en  segui- 
da introducirse  hacia  la  derecha  por  una  manzana  descubierta  que 
tenían  sus  fortificaciones  contra  la  plaza,  y  allí  fueron  rechazados: 
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reconcentraron  su  f  aerza  y  cargaron  de  nuevo  sobre  la  izquierda 
queriendo  introducirse  á  otra  manzana,  rompieron  paredes  é  hicie- 
ron un  fuego  vivo  con  sus  rifles  y  bombas:  mas  liabiendo  destina- 
do de  pronto  guerrillas  de  la  reserva  á  su  encuentro,  se  volvieron 
por  segunda  vez  á  replegar.  Estas  tentativas  las  liacia  el  enemigo 
teniendo  siempre  una  parte  de  su  ejército  de  frente  en  varias  ca- 
sas que  en  la  noche  había  ocupado,  parapetando  y  clarahoyando,  y 
su  reserva  apoyada  en  la  referida  iglesia  de  San  Sebastián.    Cuan- 
do desde  el  campanario  de  la  parroquia  pude  ver  con  el  anteojo,  la 
verdadera  situación  de  los  enemigos,  dispuse  salir  en  j>eisona  á  las 
doce  del  día  con  200  infantes  y  25  dragones,  por  una  calle  que  con 
anticipación  había  mandado  abrir,  la  cual  cortaba  todos  los  cami- 
nos que  de  esta  ciudad  se  dirigen  á  Granada,  y  como  Walker  por 
su  impericia  militar  los  había  dejado  totalmente  descubiertos,  pu- 
de llegar  á  situarme  en  el  camino  por  el  cual  había  venido,  y  em- 
peñar, después  de  asegurar  el  primer  camino,  el  resto  de  mi  fuer- 
za en  hacer  fuego  á  su  retaguardia,  mas  habiendo  observado  el  mal- 
hadado caudillo  que  se  hallaba. cortado,  sacó  una  parte  de  sus  tro- 
pas á  proteger  aquella  y  mandó  contener  el  fuego  y  bombardeo 
que  se  hacía  sobre  la  plaza.  Así  pude  desconcertar  todas  las  ope- 
raciones del  enemigo  y  hacerle  muchos  muertos  en  la  carga  que 
dio  sobre  la  fuerza  que  lo  atacaba,  y  quizá  no  me  habría  retirado 
del  punto  en  que  estaba  situado  si  una  fuerte  lluvia  prolongada 
no  me  hubiera  impelido  á  hacer  este  movimiento.    A  mi  regreso 
los  filibusteros  hicieron  otro  mayor  esfuerzo  por  entrar  á  la  plaza, 
pero  fueron  siempre  repelidos  por  nuestras  tropas.    Continuaron 
en  seguida  atacando  por  distintas  direcciones  hasta  las  ocho  de  la 
noche;  y  á  esta  hora  considerándose  perdidos,  huyeron  precipita- 
damente dejando  en  el  <;ampo  de  batalla  todo  su  tren  de  gnerm, 
y  muertos  algunos  jefes  y  oficiales  y  más  de  cincuenta  individuos 
de  tropa  y  llevando  más  de  doscientos  heridos.    Posteriormente 
han  sido  muertos  los  dispersos  por  distintos  puntos,  de  suerte  que 
la  pérdida  total  del  enemigo  no  baja  de  trescientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

''La  i)érdida  de  nuestra  parte  es  la  del  teniente  D.  Timoteo  Ber- 
nabé y  dos  soldados,  y  heridos  trece  individuos  de  tropa  de  la  di- 
visión del  Salvador.  Ix)s  muertos  de  la  división  de  Nicaragua  son: 
el  teniente  con  gmdo  de  capitán  D.  Sérbulo  Espinosa  y  siete  sol- 
dados, y  heridos  el  capitán  de  infantería  D.  Joaquín  Chévez  y  el 
teniente  de  caballería  D.  Pedro  Gato  con  diez  y  siete  individuos 
de  tropa. 
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''Concluyo  haciendo  la  debida  recomendación  del  coronel,  segun- 
do jefe  de  la  división  vanguardia  salvadoreña,  D.  Pedro  Rómnlo 
Negrete,  pues  constantemente  se  ocupó  en  dirigir  las  operacienes 
y  en  rej^eler  á  los  enemigos  con  sus  acertadas  maniobras.  Igual  re- 
comendación hago  de  todos  los  demás  jefes,  oficiales  é  individuos  de 
tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar,  pues  cada  cual  en  su  línea  ha 
cumplido  con  su  deber,  por  lo  cual  ruego  al  señor  presidente  por 
el  honoKible  conducto  de  Ud.,  señor  ministro,  tenga  la  dignación  de 
premiar  los  importantes  servicios  de  todos  estos  valientes. 

"Haciendo  al  supremo  Gobierno  del  Salvador  la  más  cordial  feli- 
citación por  el  triunfo  glorioso  de  sus  armas,  me  doy  el  gusto  de 
ofrecer  al  s<*ñor  ministro,  las  consideraciones  de  mi  distinguido 
aprecio  y  de  suscribirme  su  atento  servidor. 

D.  U.  L. 

(F)  Ramón  Bélloso. 

''Adición. — Según  los  informes  adquiridos  por  los  mismos  pri- 
sioneros y  por  otras  personas  fidedignas,  el  bandido  Walker  vino  á 
atacar  esta  plaza  con  su  grueso  ejército  de  mil  hombres. 

"La  división  que,  según  manifiesto  en  el  parte  fechado  el  13  del 
corriente,  destine  á  las  órdenes  del  señor  general  D.  Máximo  Jerez 
á  proteger  las  de  la  República  de  Guatemala  y  el  señor  coronel 
Estrada,  por  más  que  apresuró  su  salida  después  del  triunfo  en  es- 
ta plaza,  y  forzó  su  marcha  sobre  Granada;  cuando  llegó  á  los  al- 
rededores de  aquella  población  pasando  hasta  la  retaguardia  de 
ella,  no  pudo  lograr  su  objeto;  i)orque  ya  las  dos  últimas  se  habían 
retirado  hacia  el  pueblo  de  Diriomo;  en  cuya  virtud  el  señor  gene- 
ral Jerez  contramarchó  á  este  cuartel  general  trayendo  intacta  su 
división  á  unirse  con  la  del  Salvador. — Belloso/' 

El  general  Belloso  creyó  que  la  retirada  de  Walker  era  debida 
al  horror  que  le  inspiraban  sus  fuer/as,  sin  haber  podido  observar 
cuando  i)uso  el  parte,  que  aquella  retirada,  por  la  cual  tanto  se  fe- 
licita, provenía  de  que  Walker,  en  vez  de  empeñarse  ya  en  atacar 
á  Masaya,  marchaba  con  rapidez  á  defender  á  Granada. 

También  el  general  Zavala  dirigió  al  general  Paredes,  que  toda- 
vía permanecía  en  León,  un  parte  en  que  le  da  cuenta  de  la  derro- 
ta que  habían  recibido  sus  fuerzas. 

Ese  documento  se  halla  en  los  términos  siguientes: 

"Señor  general  don  Mariano  Paredes.— Diriomo,  octubi-e  14  de 
1856.— Como  lo  anuncié  á  Y,  S.  en  mi  última  del  11  por  la  noche, 
tan  luego  como  me  persuadí,  á  la  madnigada  del  12,  de  que  la  pía- 
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za  de  Masaya  estaba  atacada,   me  puse  en  marcha  sobre  ella,  á  to- 
mar la  retaguardia  del  enemigo;  pero  habiendo  sido  infonnado  en 
Diriá  de  que  ya  se  oía  el  fuego  en  retirada,  contramarché  apresu- 
radamente, para  tomar  el  camino  que  de  Diriomo  conduce  al  que 
va  de  Granada  á  Masaya,  calculando  que  si  continuaba  por  el  que 
llevaba,  ya  llegaría  muy  tarde.  Llegué  pues,  á  la  una  del  día  al  ca- 
mino de  Granada  á  Masaya,  ya  en  los  arrabales  de  la  primera  ciu- 
dad; es  decir,  de  Granada;  y  habiendo  sido  informado  de  que  sólo 
había  200  hombres  guardando  aquella  plaza,  me  pareció  más  con- 
veniente ocuparla  inmediatamente,  para  apoderarme  del  principal 
y  de  los  almacenes  de  municiones.   Desgraciadamente,  en  los  mo- 
mentos de  llegar  nos  cayó  un  aguacero  muy  fuerte,  de  resultas  del 
cual  fué  preciso  detenernos  en  Jalteva,  y  el  enemigo  tuvo  noticia 
de  nuestra  llegada.   Mi  intención  era  entrar  al  trote  en  la  plaza,  á 
ocupar  los  cuarteles,  habiendo  convenido  con  el  coronel  Estrada 
en  que  él,  con  su  sección,  entraría  por  una  calle  y  yo  por  otra;  pe- 
ro no  nos  fué  posible  poner  esto  en  práctica,   porque  nos  recibie- 
ron con  un  fuego  de  riñe  bastante  vivo  y  algunos  tiros  de  cañón, 
lo  que  nos  obligó  á  variar  de  plan,  porque  ellos  estaban  en  las  ca- 
sas donde  habían  abierto  claraboyas.  El  fuego  comenzó  á  las  dos 
de  la  tarde,  y  poco  á  poco  fuimos  desalojándolos,  hasta  dejarlos 
reducidos  al  principal  y  á  la  casa  de  altos  en  que  antes  vivía  Wal- 
ker.  La  que  ahora  habita,  que  está  en  la  esquina  de  la  plaza,  la  to- 
mamos también.  A  las  nueve  de  la  noche,  el  fuego  continuaba  con 
bastante  actividad;  pero  temía  yo  que  Walker  volviera  de  Masaya 
sobre  la  plaza,  y  nos  cogiera  ya  sin  parque,  porque  casi  se  me  ha- 
bía concluido.  Con  este  motivo  dejé  unos  pocos  soldados  con  sus 
oficiales  en  los  puntos  que  teníamos  ocupados,  con  la  orden  de  ha- 
cer un  fuego  pausado,  y  yo  fui  con  el  resto  de  la  fuerza  á  situarme 
á  Jalteva  para  tratar  de  impedir  el  paso  á  Walker.   Ayer  tempra- 
no unos  dragones  que  mandé  á  inspeccionar  el  campo,  me  trajeron 
el  parte  de  que  venía  el  enemigo  en  número  considerable,  y  me 
preparé  para  recibirlo  con  mi  tropa,   reducida,   escasa  de  parque  é 
inferior  en  número  á  la  de  Walker.  Después  de  media  hora  de  com- 
bate en  camjio  raso,  sin  más  que  un  pedazo  de  monte  alto  que  en 
algunas  partes  nos  cubría  los  unos  á  los  otros,  nos  vimos  obligados 
á  ceder  el  paso,  em  prendiendo  nuestra  marcha  hacia  este  pueblo 
aunque  en  buen  orden  y  haciendo  alto  en  algunos  lugares  eleva- 
dos. Encontré  en  el  camino  el  parque  que  la  noche  antes  había  pe- 
dido, y  en  el  momento  municioné  á  mis  soldados  é  hicimos  una  pa- 
rada de  una  hora  para  que  descansaran,  porque  bien  lo  necesitaba- 
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tno8  todos.  Hemos  tenido  alganos  muertos  entre  oficiales  y  solda- 
dos: pero  no  puedo  puntualizar  el  número  hasta  abora,  porque 
aún  están  viniendo  muchos  que  se  habían  extraviado,  desapare- 
ciendo antenoche  en  Jalteva,  cuando  se  vieron  sin  parque.  Los  ofi- 
ciales muertos  son  el  capitán  Allende,  el  subteniente  Carranza  y  el 
de  igual  grado  Manuel  Gil.  Tengo  aquí  reunidos,  con  inclusión  de 
enfennos  y  heridos,  240  hombres;  es  decir  que  me  faltan  cerca  de 
100;  pero  ya  digo  que  están  viniendo  algunos,  y  á  Masaya  sé  que 
también  han  llegado  otros,  y  los  tengo  pedidos  al  general  Belloso. 
Tuvimos  el  sentimiento  de  dejar  los  cañoncitos,  después  que  nos 
einieron  de  mucho,  principalmente  uno  de  ellos,  porque  el  otro  se 
rompió  en  los  primeros  tiros  al  atacar  la  plaza.  Con  el  otro  hizo  el 
teniente  coronel  Von  Oppeln  mucho  estrago  al  enemigo,  tanto  en 
la  plaza  c(»mo  en  la  columna  de  Walker,  ayer  en  Jalteva.  En  la 
plaza  quedaron  muchos  muertos  de  ellos  y  algunos  jefes.  Ayer  fu- 
silamos aquí  un  coronel  cubano,  el  brazo  derecho  de  Walker;  él 
aseguró  que  óste  había  ido  con  más  de  1000  hombres  sobre  Masaya; 
de  modo  que  ayer,  por  muchos  muertos,  heridos  y  dispersos  que 
haya  tenido,  entró  con  700  hombres. 

''Soy  (le  V.  S.  con  toda  consideración  atento  y  seguro  servidor. 
— (P.)  ./.   Víctor  Zamlar 

lios  ac^ontecimientos  que  se  verificaron  el  11,  12  y  13  de  octubre, 
exhil)en  lamentables  errores  de  los  jefes  centroamericanos,  no  me- 
nos que  los  desaciertos  en  que  incurrió  el  jefe  de  la  falange. 

Si  se  examina  imi)arcialmente  la  conducta  de  Walker,  se  obser- 
vará un  sistema  esi)ecial  en  sus  procedimientos. 

No  se  le  veía  atacar  al  enemigo  cuando  estaba  débil. 

Parece  que  buscaba  pam  combatirlo  los  momentos  en  que  estu- 
viera más  fuerte. 

Así  lo  hizo  en  abril  de  56. 

La  falange  em  dueña  entonces  de  la  ciudad  de  Rivas,  del  puerto 
de  la  Virgen  y  de  San  Juan  del  Sur. 

Al  aproximarse  el  ejército  costarricense,  las  tropas  de  Walker 
abandonaron  esas  posiciones  para  reconcentrarse  en  Granada. 

Mora  tomó  posesión  de  Rivas  y  colocó  allí  sus  fueraas  de  la  ma- 
nera que  juzgo  más  conveniente. 

Trascurrieron  cuatro  días,  y  durante  ese  período  los  costarricen- 
ses descansaron  de  las  fatigas  de  la  marcha. 

Entonces  Walker  les  dio  una  hábil  sorpresa;  se  hizo  dueño  de 
muchos  edificios  de  la  ciudad  y  sostuvo  un  combate  sangriento  du- 
rante 17  horas. 
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Al  cabo  de  este  tiempo,  comprendiendo  que  no  podía  desalojar  á 
los  costamcences,  tuvo  necesidad  de  retirarse. 

El  jefe  de  la  falange  procedió  entonces  de  una  manera  no  indica- 
da por  el  arte  militar,  á  juicio  de  muchos  individuos  que  se  consi- 
deran hábiles  en  él. 

Según  estos,  Walker  en  vez  de  abandonar  á  Rivas,  debió  haber- 
le fortificado  allí  y  provocar  al  enemigo  á  que  lo  atacara. 

Se  piensa  que  este  plan  le  hubiera  dado  felices  resultados,  por- 
que los  costarricenses  carecían  de  una  artillería  capaz  de  demoler 
fortificaciones. 

Les  habría  sido  forzoso,  para  ocupar  la  plaza,  tomar  las  trinche- 
ras á  viva  fuerza. 

Sabido  es  que  estos  ataques  son  muy  difíciles  de  ejecutar  aun  pa- 
ra tropas  muy  bien  disciplinadas  y  guiadas  por  jefes  expertos. 

En  caso  de  que  el  arrojo  y  denuedo  de  los  costarricenses  se  hu- 
biera hecho  superior  á  todo,  habrían  sufrido  pérdidas  enormes  que 
no  se  hubieran  compensado  con  la  toma  de  la  ciudad. 

Walker,  lo  mismo  que  hizo  en  Rivas,  ejecutó  en  Managua  y  en 
Masaya. 

Cuando  los  aliados  se  aproximaban  á  Managua,  el  jefe  de  la  fa- 
lange, en  vez  de  ordenar  á  Waters  que  se  fortificara  allí  para  resis- 
tirlos, mandó  evacuar  aquella  plaza. 

Entonces  tuvo  á  bien  reconcentrar  algunas  fuerzas  en  Masaya. 

Fortificó  esta  población,  y  cuando  todo  estaba  preparado  para 
que  los  aliados  fueran  á  batirse  contra  las  barricadas  de  Masaya, 
los  falanginos  evacuaron  también  esta  ciudad. 

Las  tropas  de  Walker  en  completo  desorden  y  en  precipitada  fu- 
ga, abandonaron  súbitamente  lo  que  ellos  llamaban  el  Sebastopol 
de  Nicaragua,  y  se  dirigieron  á  Granada. 

Con  tales  procedimientos,  los  aliados  en  vez  de  ir  tomando  posi- 
ciones á  sangre  y  fuego,  se  apoderaban  sin  dificultad  ninguna  de 
los  puntos  que  iban  abandonando  sus  enemigos. 

En  Masaya  todo  lo  encontraron  listo  para  su  propia  defensa,  y 
mejor  dispuesto  que  si  ellos  lo  hubieran  mandado  preparar. 

Allí  los  aliados  descansaron  de  las  fatigas  de  la  marcha,  y  pudie- 
ron aumentar  sus  fuerzas  con  el  batallón  San  Jacinto,  y  con  todos 
los  enemigos  de  la  falange,  que  de  diferentes  puntos  acudían  á  in- 
corporárseles. 

A  pesar  de  las  ventajas  que  adquirían  las  tropas  centroamerica- 
nas por  los  errores  de  Walker,  no  estaban  compactas  y  unidas  co- 
mo debieran  en  aquellas  circunstancias. 
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En  vez  de  dirigirse  á proteger  á  Belloso  que  se  encontraba  en  ho- 
ras de  conflicto,  dispusieron  marchar  a  Granada,  creyendo  que  la 
población  estaba  casi  desmantelada. 

El  coronel  Zavala  seguía  únicamente  sus  propios  impulsos,  sin 
plan  y  sin  concierto  combinado  con  los  otros  jefes. 

Granada  tenía  fuerzas  que  la  defendieran.  Según  la  narración  del 
jefe  de  la  falange,  incluyendo  los  ciudadanos  y  los  empleados  civi- 
les, el  general  Fry  contaba  bajo  sus  órdenes  unos  200  hombres  há- 
biles para  guarnecer  la  población. 

Estos  asertos  coinciden  con  el  parte  que  el  coronel  Zavala  diri- 
gió al  general  Paredes.  En  61  asegura  qus  sólo  200  hombres  de- 
fendían á  Granada. 

Zavala  y  Estrada,  creyeron  que  les  sería  muy  fácil  ocupar  la 
ciudad  adquiriendo  por  ello  una  gran  nombradía. 

Al  frente  de  una  columna  compuesta  de  cerca  de  800  hombres 
marcharon  á  Granada  y  sin  grandes  dificultades  tomaron  posesión 
de  algunas  casas  ubicadas  al  rededor  de  la  plaza. 

Los  falanginos  se  reconcentraron  en  la  iglesia  parroquial  y  en 
otros  edificios  inmediatos  á  ella. 

Las  tropas  de  Estrada  y  Zavala  pretendieron  desalojarlos;  pero 
no  obtuvieron  el  resultado  apetecido. 

Sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

Estrada  y  Zavala  al  ver  la  obstinación  inesperada  de  los  falan- 
ginos, comprendieron  que  no  podían  tomar  la  plaza  sino  después 
de  algún  tiemi)o  y  de  muchos  esfuerzos. 

Zavala  asegura  que  debiéndose  prolongar  el  ataque,  era  probable 
que  Walker  acudiera  á  dar  apoyo  á  Fry,  y  por  lo  mismo  determi- 
nó situarse  en  el  barrio  de  Jalteva  para  procurar  impedir  á  Wal- 
ker el  paso. 

Mientras  que  los  pocos  falanginos  defendían  con  tenacidad  los 
puestos  que  ocupaban,  las  fuerzas  de  Zavala  y  Estrada  se  embria- 
garon con  los  licores  que  se  hallaban  en  los  almacenes  y  en  las  ca- 
sas  particulares. 

A  consecuencia  de  ésto  la  disciplina  desapareció  y  todo  fue  des- 
orden. 

Walker  y  Pérez,  en  sus  respectivas  obras,  aseguran  que  las  tro- 
pas que  estaban  á  las  órdenes  de  los  coroneles  Zavala  y  Estrada 
cometieron  en  Granada  una  serie  de  excesos  que  puntualizan. 

El  traductor  de  la  historia  del  jefe  de  la  falange,  reprende  á 
éste  cuando  cree  que  se  aparta  de  la  verdad;  pero  en  este  punto 
deja  en  pie  la  narración. 
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Waiker  8npo  en  la  noche  del  12  de  oetahn  lo  que  ocurría  en 
Granada  y  renolvió  paralizar  el  atique  á  Maaaya  para  marchar  á 
recufierar  á  Granada  qae  la  creía  ya  perdida. 

Emprendió  al  efecto  su  retirada  con  el  mejor  orden,  y  con  todo 
el  .sigilo  y  [iradencia  que  las  circunstancias  exigían  para  que  no 
percibieran  el  nioTÍmiento  las  tropas  de  Belloso. 

Walker  llego  a  Jalteva  y  allí  Zarala  y  Estrada  pretendieron  de- 
tenerlo, lográndolo  por  algunos  minutos. 

En  .seguida  .se  lanzaron  ios  falangínos  á  la  carga  y  desaloja- 
ron á  los  aliados,  obligándolos  a  huir  en  diferentes  direcciones. 

El  jefe  de  la  falange  los  persiguió  con  tenacidad  por  algún  tiem- 
I>o,  quedando  dueño  otra  vez  de  la  ciudad  de  Granada,  base  de  sus 
operaciones  militares. 

La  derrota  que  sufrieron  las  tropas  de  Zavala  y  de  Estrada  fué 
•completa,  yjas  pénlidas  que  experimentaron  fueron  considerables. 

En  su  fuga  tuvieron  necesidad  de  abandonar  un  cañón  y  va- 
rios elementos  de  guerra. 

Para  honra  de  la  veixlad  conviene  decir  que  el  descalabro  que 
sufrieron  los  aliados  en  Granada,  no  provino  de  cobardía  en  loscom- 
¿batientes  sino  de  la  carencia  de  buenos  jefes. 

Las  tropas  guatemaltecas  y  nicaragüenses  se  condujeron  con 
valor. 

Zavala  y  Estrarla  en  la  jornada  del  13  de  octubre,  manifestaron 
que  no  los  aterraban  las  balas;  pero  estuvieron  muy  distantes  de 
exhibir  las  apt¡tu<leH  militares  que  en  momentos  difíciles  condu- 
cen'á  la  victoria. 

Con  sus  vencidas  tropas  llegaron  á  Diriomo  en  la  tarde  del  13. 
Allí  unos  nicaragüenses  les  entregaron  al  teniente  coronel  Francis- 
co Alejandro  Lain¿%  hecho  prisionero  por  habei-se  extraviado  en  la 
noche  del  12  practicando  una  comisión  de  Walker  en  compañía 
•dercoronel  Fisher  y  del  mayor  Rogers. 

Zavala  celebró  mucho  esta  entrega  é  inmediatamente  procedió  al 
fusilamiento  de  Lainé! 

Este^joven  cubano  que  combatía,  no  por  la  esclavitud  de  los  Es- 
tados del  Sur,  sino  para  obtener  un  punto  de  apoyo  y  ejecutar  en 
la  isla  de  Cuba  el  pensamiento  de  Bolívar,  murió  con  serenidad  y 
admirable  valentía. 

En  el  momento  en  que  se  preparaban  las  armas  para  quitarle  la 
vida  pronunció  estas  palabras:  ^'Los  hombres  viueren^  las  ideas 
^quedan, ' ' 

La  sangre  de  Lainé  produjo  más  sangre.   Inmediatamente  que 
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sapo  Walker  con  certeza  en  Granada  la  ejecución  de  aquel  joven, 
hizo  pasar  por  las  armas  en  represalia  a  dos  oficiales  guatemalte- 
cos, el  teniente  coronel  Valderraman  y  el  capitán  Allende. 

Durante  los  acontecimientos  del  13  de  octubre,  las  tropas  del  ge- 
neral Belloso  no  salieron  de  Masaya. 

No  es  preciso  ser  un  gran  militar  para  comprender  que  cometió 
Belloso  un  error  incalificable  no  persiguiendo  á  Walker  en  su  reti- 
rada de  Masaya  y  no  prestando  tampoco  apoyo  á  Zavala  en  el  com- 
bate de  Jalteva. 

Algunas  personas,  que  se  hallaron  en  el  teatro  de  la  guerra,  dicen 
•que  Belloso  en  su  calidad  de  general  en  jefe  dio  orden  á  Zavala  pa- 
ra que  lo  auxiliara,  marchando  de  Diriomo  á  Masaya  á  protejerlo 
contra  las  fuerzas  de  Walker  que  lo  atacaban. 

Dícese  que  en  vez  de  obedecer  esta  orden,  el  coronel  Zavala  aban- 
donó á  su  jefe  en  el  combate  y  marchó  con  Estrada  sobre  Granada, 
lo  cual  produjo  una  verdadera  indignación  en  el  general  Belloso. 

Créese  que  de  aquí  vino  la  inacción  del  general  en  jefe  el  13  de 
•octubre. 

No  se  tiene  á  la  vista  ningún  documento  oficial  que  acredite  la 
desobediencia  de  Zavala;  pero  dado  el  carácter  de  aquel  jefe,  lo 
poco  que  respetaba  á  Belloso,  lo  mucho  que  lo  mortificaba  con 
apodos,  siendo  uno  de  ellos  el  de  nana  Bellosa\  y  los  relatos  de 
Walker  y  de  Pérez,  esto  parece  muy  verosímil. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  de  relieve  se  ve  una  absoluta  división 
de  los  jefes  centroamericanos  en  frente  del  enemigo. 
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CAPITULO   XIX. 


SUMARIO. 

Costa  Rica.  ^Reclamo  del  ministro  americano. — Comunicación 
<jbl  Gobierno  del  Salvador. — Llegada  del  general  Morales  de  Roda. 
— Trabajos  de  la  oposición. — Nombramiento  hecho  en  el  Sr.  Fe- 
Upe  Prado.  — Nombramiento  de  minisiros  y  consejeros.  —Reunión 
d^l  Congreso. — Dem^stra^ciones  de  júbilo. — Disposiciones  dicta- 
das por  el  Ministro  de  la  Querrá. — Lorenzo  Montúfar  es  nombra- 
do ministro  ds  Relaciones. — Los  Sres.  Dr.  Toledo  y  Gregorio  Es- 
ixUante  son  enviados  en  comisión  al  Perú  y  Chile. — Salida  del 
general  Cañas.—  Un  nuevo  decreto  de  Mora. — Marcha  de  la  van- 
guardia costarricense  de  Liberia  á  San  Juan  del  Sur. — Ocupar 
don  de  este  puerto. — El  pailebot  ^^Oranada.^^— Cañas  se  sitúa  en 
€l  camino  del  tránsito  con  el  coronel  Ramirez. 


En  Costa  Rica,  á  fines  de  mayo,  todo  el  ejército  que  había  regre- 
sado de  Nicaragua  se  encontraba  licenciado. 

En  aquel  período,  el  cólera  hacía  estragos  en  todas  las  poblacio- 
nes de  la  República. 

A  consecuencia  de  las  enfermedades,  lo  de  Walker  y  su  falange 
se  consideraba  en  Costa  Rica  oomo  asunto  secundario  y  no  se  pen- 
saba más  que  en  dictar  medidas  adecuadas  para  salvarse  de  la 
peste. 
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Siihiv  t^l  nAiuoro  da  victimas  que  snoumbieron  á  consecuencia  de 
t^Uu,  t^xlntt^n  nmolina  opiniones;  pero  una  de  las  más  generalmente 
mH^ptiitlatt  t^H  i)uo  murieron  más  de  diex  mil  personas. 

Knti'e  \m\U\  el  ministro  americano  residente  en  Nicaragua,  qne 
ulmimiliDiUi  iH>n  la  empresa  de  Walker,  no  perdió  oportunidad 
jmríi  f^Yivre*H*rlH, 

i\m  motivo  de  la  mniimoiim  de  La  Virgen  por  los  costarricenaes» 
del  tiUH^Uilio  de  la  t>asa  v  muelle  de  la  Compa&ia  del  tránsilo  y  de 
la  nuievie  y  herida»  que  sufrieron  algunos  americanos  qne  estabaB 
al  t^rvioio  de  la  iVm)vifVia^  on^yó  que  se  le  presentaba  nnapioiHcia 
\HHiaU\u  iHim  iiahajar  en  i^wei'ho  de  la  falange. 

Kl  diri^v\  \\ni  fe^'ha  1¿  de  abríU  una  comunicaciÓQ  al  prasideBie 
M\ura  en  la  oual  pv\>ie«ia  conira  lo  h^^ho  por  sns  fnemsen  La  Yif- 
jeen^  v^^vun^enio  nñiuevv^  K^ 

M\Mra  n\>^  dio  nia^inina  inipivrtancia  en  aquellos  Bonestoe  á  Mr. 
\V  heeler  y  :j^  a^^i^iia  que  no  e\>nietMó  la  eooiunkarióa. 

K)  lami^an^  anierk^a^^  dk^  \H)Miia  á  su  ÍYol)¿effw>  d^^  <^ík»  ¡mcie'WBL 

K»tas  )My«iiv»i»  luvMtvoi  nii$  laide  por  et>Kiíru«Ka  usa  iwdb- 
WMMÍi\a  hM  t^>hMnii>  de  k^  Es^ssdos  Vaidn».  \^^ 

MH^tmsl»  i3\N$Ha»  a  NkiÉn^ma;  {vt^  uu  f;«$puini  paná^níDn» Ik * 
e«  ti^XN^r  v^  >a  AMniíauaiKicti  <Jle  k  hK*teL 

Y;^ha  >>*^»  Wit^x  $6«i*.njt;:;>;i 

Sífc  Aiift  ¿?4V  ^íw  K  wikcjfi  ^^S^.  ai  •íjirtvíT*'^  If^  Ca«G&  ÜLua.  h 

dr  »íl^  ^x»¿.^  •  ni¿.^  ^  *^nn>?»t. milite-  siTi»?*5Cmnt?aiT?  i»nr   -»    nims^ 
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citado  contra  nosotros  acusaciones,  amenazas  y  reclamaciones  del 
gabinete  de  Washington  y  algu  nos  particulares.  Fácil  es  contestar 
triunfantemente  á  todo,  pero  como  lo  que  se  busca  por  nuestros 
adversarios  es  un  pretexto,  no  será  imposible  que  esto  sirva  para 
levantar  contra  nosotros  más  enemigos  y  conflictos.  En  tal  situa- 
ción, preciso  es  un  golpe  pronto,  fuerte,  decisivo,  que  demuestre  á 
todos  que  los  hijos  de  la  América  Central  están  fírmemente  resuel- 
tos á  combatir  hasta  el  último  trance  á  esos  intrusos  advenedizos: 
preciso  es  acabar  de  desbandarlos  6  arrojarlos  del  país:  Costa  Rica 
cree  haber  cumplido  su  deber,  por  más  que  la  fatal  epidemia  la  ha- 
ya forzado  á  retirar  sus  armas  del  campo  de  batalla,  y  mi  Gobier- 
no confía  en  que  las  fuerzas  de  Guatemala,  el  Salvador  y  Hondu- 
ras concluirán  la  obra  que  él  inició  tan  felizmente.  A  ella  contribui- 
rá Costa  Rica  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  en  la  penosa 
situación  en  que  hoy  se  halla,  á  consecuencia  del  cólera,  pues  de- 
bemos estar  íntimamente  convencidos  de  que  no  habrá  paz  ni 
seguridad  para  los  Estados  centroamericanos  mientras  quede  si- 
quiera un  fílibustero  dominando  al  desñdlecido  y  desgraciado  pue- 
blo nicaragüense." 

En  este  mes  llegó  á  la  capital  de  Costa  Rica  el  general  español 
Morales  de  Roda. 

Iba  á  ese  país,  según  se  dice,  con  el  objeto  de  cumplir  una  comi- 
sión de  su  Gobierno. 

España  no  podía  soportar  las  tendencias  de  la  falange. 

Walker  tenía  á  su  lado  cubanos  influyentes  y  resueltos,  cuya 
norma  era  la  independencia  de  isla  de  Cuba. 

Se  asegura  que  el  genei-al  Morales  fué  á  ofrecer  al  Gobierno  de 
Costa  Rica,  en  nombre  del  Gobierno  español,  apoyo  para  que  con  • 
tinuase  luchando  en  el  campo  de  batalla  contra  los  invasores  de 
Nicaragua. 

Este  apoyo  debe  de  haber  quedado  en  ofertas  porque  nunca  se 
le  vio. 

Los  enemigos  de  Mora  ponían  en  práctica  todos  los  medios  para 
debilitar  su  administración  en  el  concepto  público. 

Analizaban  las  operaciones  de  la  guerra  y  atribuían  á  la  falta  de 
pericia  militar  los  reveses  que  se  habían  sufrido. 

El  cólera  era  una  de  sus  armas  favoritas  que  esgrimían  para  lo- 
grar su  objeto. 

La  situación  de  Mora  era  en  verdad,  en  aquellas  circunstancias, 
bien  difícil. 

El  fué  el  primero  en  abandonar  su  tranquilidad,  exponiéndose  á 
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rijf.v/.':  <rii  n?i  í'j  w-fir.u'l,  tii^'/iiTiui^  MU  trur>ajo  niceí5£irit»í  y  coritiauo. 
IN'pfo  4  ><?f  <rl  \,iUu^:t  ':ap¡r.;i!i';i;;i  d*:  Co-sta  líka. 

i\uiti\it^'  >\u  ífi*!f.ruríriófi  polUúa,  i>*:ro  dí^rado  <le  un  buen  talento 
y  /lir  tj/i  í'X'  <-l<fiNr  r;Uí:ulo,  prí-dírcía  luh  riiala.s  con.-íeí.'Uencias  de  al- 
pífifian  m^'iVAuH  que-  <M  no  juz;falia  atinada.^. 

Aí/íiilíir  hahííi  »*¡do  «orrío  d*í  Mom.  y  al  disolver  la  compauia,  el 
Hr,  Mora  quí?do  muy  poro  Hati.sí#f<dio. 

P'^nmiha  'jum  poMía  f^\M\Ai'(*MV  arciones  f-ontra  su  exsocío  y  entre 
Ion  don  no  hal>ífi  truena  arnioriia. 
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Con  este  motivo  el  Sr.  Aguilar  siempre  veía  en  Mora  una  cons- 
tante amenaza. 

Por  lo  mismo  estaba  llamado  á  figurar  en  las  filas  de  la  oposición. 

Tampoco  complacieron  al  Sr.  Aguilar  tí>dos  los  movimientos  ve- 
rificados en  la  campaña  y  á  consecuencia  de  esto  no  aceptó  el 
ministerio. 

Montealegre  pertenecía  á  una  familia  acomodada. 

Siendo  muy  joven  fué  enviado  por  su  padre  á  Inglaterra,  donde 
se  hizo  ingeniero  civil;  pero  su  inclinación  principal  lo  llamaba  al 
comercio,  al  cual  se  dedicó  con  un  éxito  feliz. 

No  era  amigo  de  Mora  y  no  hubiera  aceptado,  en  ningún  caso, 
compartir  con  él  las  responsabilidades  políticas;  y  mucho  me- 
nos en  aquellas  circunstancias. 

El  ministerio  quedó  á  cargo  del  Sr.  Joaquín  Bernardo  Calvo,  Se. 
cretario  de  Estado  hacía  muchos  años,  y  del  Sr.  Rafael  Escalante. 

El  2  de  julio  dispuso  Mora  la  creación  de  un  Consejo  de  Gobierno 
compuesto  de  siete  ciudadanos  de  los  más  distinguidos  de  la  Repú- 
blica, para  que  auxiliara  al  Poder  Ejecutivo  en  todos  los  actos  de 
la  administración,  mientras  se  reunía  el  Congreso. 

Las  personas  designadas  para  componer  ese  Consejo  fueron  los 
señores:  Vicente  Aguilar,  Mariano  Montealegre,  Manuel  Mora,  Pr. 
Nazario  Toledo,  Rafael  Ramírez,  y  licenciado  Bruno  Carranza. 

El  29  de  julio  se  emitió  un  decreto  señalando  el  domingo  3  de 
agosto  para  la  reunión  del  Congreso,  en  vez  del  1.  ®  como  se  había 
dispuesto  anteriormente. 

A  las  12  del  día  señalado  se  reunió  el  Cuerpo  Legislativo. 

Asistieron  á  la  apertura  multitud  de  espectadores. 

El  presidente  de  la  ; República  leyó  el  mensaje  en  que  dada 
cuenta  de  los  actos  de  su  Gobierno. 

Trató  de  los  sucesos  ocurridos  en  Nicaragua,  de  los  estragos  que 
hizo  el  cólera  y  de  los  movimientos  revolucionarios  de  la  oposición- 
La  parte  del  mensaje  que  narra  esos  acontecimientos  se  inserta 
al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  número  2.) 

La  reunión  del  Congreso  fué  celebrada  en  la  capital  de  Costa  Ri- 
ca con  demostraciones  de  aprobación  y  júbilo. 

Por  la  noche  muchos  ciudadanos,  obsequiaron  al  presidente  de 
la  República  y  a  los  representantes  del  pueblo  con  una  cena  dada 
€n  el  Club  Nacional. 

Allí  se  brindó  por  la  unión  de  los  costarricences  y  por  la  recons- 
trucción de  la  América  Central;  por  el  presidente  de  la  República 

y  el  Congreso;  por  los  jefes  del  ejército  José  Joaquín  Mora  y  José 
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María  Cañas;  por  la  prosperidad  nacional:  por  la  felicidad  de  todos 
los  extranjerr>s  que  Costa  Rica  adoptaba  como  hijos  ralientes  y 
leales;  |Kir diferentes  objetos  dirigidos  todos  á  volver  á  combatir 
r>ontra  los  invasores  de  Nicaragna. 

Uno  de  los  concurrentes  brindó  porque  la  nación  recompensase 
los  servicios  prestados  por  el  presidente  en  el  pasado  conflicto  con 
las  tropas  de  Walker. 

El  presidente  contestó  diciendo:  **Señores,  la  única  recompensa 
á  que  aspiro  la  he  obtenido.  Bastante  premiado  estoy  con  haber 
participado  de  los  peligros  y  de  la  gloría  d*»  tantos  valientes,  en  de- 
fensa de  mi  patría." 

El  ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  13  de  agosto,  dirígió  comuni- 
caciones al  Intendente  general  del  ejercito,  manifestándole:  que 
siendo  una  obligación  de  la  República  atender  al  infortunio  de  las 
familias  prívadas  de  sus  jefes,  muertos  honrosamente  lidiando  en 
defensa  de  la  patría,  le  prevenía  que  de  acuerdo  con  leyes  preexis- 
tentes se  abonara  el  montepío  señalado  á  las  personas  siguientes: 

A  Dfiíi.  Beatriz  Flores,  viuda  del  geneml  .1.  M«nnuel  Quiróz., 
,,       ,,     Conrepción  Coniles,  viuda  del  teniente  coronel  José  Ma- 
ría Gutiérrez.  (Reconocido  con  este  grado  en  atención 
A  sus  dilatados  y  leales  sei  vicios  á  la  nación  y  al   Go- 
bierno.) 

Virginia  Vidal,  viuda  del  cai)itíín  Manuel  Quirós. 
Msnía  (le  Jesús  Ullna,  viuda  del  capitán  Vicente  Valverde 
María  PVuto,  viuda  del  capitán  Miguel  Granados. 
María  Arrieta,    „       ,,    teniente  Manuel  Rojas. 
Simona  Lobo,     ,,      ,,         ,,         Agapito  Tmafia. 
.losefii  Jim"!Uez  ,,      ,,    subteniente  Florencio  Quirós. 


11 
11 
«1 
» 1 
1  * 
11 


Tauil)ién  se  dispuso  que  se  abonara  las  correspondientes  pensio- 
nes á  los  inválidos  en  la  última  canii)ana.  Los  nombres  de  ellos, 
son  estos: 


AI 

capitán 

T). 

.foaquín    López, 

de 

Alajuela. 

« 1 

teniente 

%  í 

Mariano  Matamoros, 

11 

id. 

« « 

sargentf» 

2? 

Silvestre  Boza, 

1 1 

Cartago. 

1« 

cabo 

Poli(*arpo  Alvarez, 

» % 

San  José. 

«  « 

soldados 

León  Agüero, 

% « 

Escasú. 

«1 

« 1 

Fmncisco  Avila, 

íi 

Alajuelita. 

»1 

11 

Estanislao  Alvarez, 

San  José. 
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,,                      Hilario  Bañantes, 

« , 

Mojón. 

,,                      Francisco  Rivas, 

San  José. 

,,                       Juan  Leitón, 

id. 

,,                      Juan  Villalobos, 

Cartago. 

,,                      José  Ana  Vargas, 

Guadalupe. 

,,                       Toribio  Soto, 

Alajuela. 

,,                      Rafael  Ruiz, 

id. 

,,                      Juan  Duran, 

Grecia. 

,,                      José  María  Vizcaino, 

San  Juan. 

,,                       José  Ana  Granados, 

id. 

,,                       José  María  Alvarez, 

Alajuela. 

,,                      Juan  Rojas, 

San  Juan. 

,,                       Alejo  Chinchilla, 

Cartago. 

,,                      José  Chacón, 

Mojón. 

Habiendo  además  quedado  impedidos  temporalmente  algunos 
individuos  del  ejército  expediciodario,  se  acordó  que,  desde  el  1.'' 
de  setiembre  de  ese  año,  se  pagara  por  el  término  de  seis  meses 
la  pensión  que  correspondía  á  sus  grados,  á  los  siguientes  indi- 
viduos: 


Capitán  D. 
Sargedtos  2. 


?? 


11 


Soldados. 


1» 
>> 

1? 

jj 

1» 
11 
11 

11 


Rafael  Bolandi,  de 

Antonio  Román, 
Pedro  Chinchilla, 
José  María  Román, 
Juan  Hidalgo, 
Reyes  Arias, 
Juan  Fernández, 
José  María  Hernández, 
Jesús  Abarca, 
Estanislao  Fernández. 
José  María  Arguedas, 
José  María  Granados, 
Rafael  Elizando, 
Mateo  Echeverría, 
Espíritu  Santo  Ramírez, ,, 
Andrés  Rojas, 
Jesús  Rojas, 
Ponciano  Quesada, 
Joaquín  Jiménez, 
Jesús  García, 


^^ 

^^ 

11 
11 


ji 

?i 


51 
11 


San  José. 

Mojón. 

Alajuelita. 

San  Antonio. 

Guadalupe. 

Mojón. 

Zapote. 

id. 

id. 
Mojón. 
San  Antonio, 
Zapote. 
Alajuelita. 
Guadalupe. 
Cartago. 

id. 
Mojón. 
San  Juan. 
Escasú. 
Cartago. 
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Lus  carteras  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Gobernación  liacía 
muchos  afios  que  se  hallaban  á  cargo  del  señor  Joaquín  Bernardo 
Calvo. 

Los  trabajos  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  aumentaron 
con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Nicaragua, que  ponían  á  Cos- 
ta Rica  en  contacto  con  muchas  naciones  del  mundo. 

Calvo  además,  aunque  muy  práctico  en  el  ejercicio  de  los  asun- 
tos tales  como  hasta  entonces  se  habían  presentado,  no  lo  era  del 
mismo  modo  en  una  serie  de  negociaciones  que  tenían  un  carácter 
especial,  extraordinario  y  moderno. 

Mora,  por  todo  esto  comprendió  que  le  convenía  mantener  á  su 
lado  al  señor  Calvo,  para  todos  los  asuntos  del  régimen  interior,  y 
llamar  á  otra  persona,  más  familiarizada  con  las  ideas  modernas, 
al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  Pública. 

En  acuerdo  de  16  de  setiembre  verificó  la  división  del  ministe- 
rio, según  sus  propósitos. 

El  i)residente  nombró  ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  Ins- 
trucción Pública  a  Lorenzo  Montúfar,  autor  de  estas  líneas,  quien 
se  hizo  cargo  del  despacho  el  19  de  setiembre. 

Entonces  el  Gobierno  de  Costa  Rica  estaba  persuadido  de  qne 
á  los  intereses  del  país  convenía  volver  á  intervenir  á  mano  arma- 
da en  los  asuntos  de  Nicaragua. 

Las  Repúblicas  hispano  americanas  se  lial)ían  manifestado  hosti- 
les á  la  causa  de  AValker. 

Con  tal  motivo  en  el  gabinete  de  San  José  se  acordó  enviar  dos 
comisionados  al  Perú  v  (.'hile. 

L(^  fueron  los  señores  doctor  Nazario  Toledo  y  Gregorio  Esca- 
lante, hermano  del  ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Rafael  Esca- 
lante. 

El  ()l)jVto  i)rincipal  de  la  misión  em  obtener  un  empréstito  paia 
luicer  la  guerra  á  AValker,  ponpie  en  Costa  Rica  faltaban  fondos 
l^ara  las  expediciones. 

IIa}>ía  capitalistas;  pero  no  estaban  en  disposición  de  prestar  sus 
fondos  pam  la  campana. 

Esta  renuencia  fue  produciendo  en  el  pueblo  alguna  predisposi- 
ción contra  ellos. 

En  las  i-euniones  que  se  hacían  con  el  fin  de  estimular  á  la  gente, 

se  oyeron  algunas  veces  palabras  alarmantes. 

Hubo  hijos  del  pueblo  que  dijeran:  ''Cada  uno  debe  contribuir 
con  lo  que  tiene:  nosotros  contribuimos  con  nuestra  sangre:  que 
los  ricos  contribuyan  con  su  plata.'" 
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El  señor  Jerónimo  Pérez  refiere  un  sucego  que  el  autor  de  estas 
líneas  no  presenció;  pero  juzga  muy  verosímil. 

Dice  que  hablando  el  presidente  Mora  con  el  señor  Vicente  Aguí- 
lar  sobre  la  segunda  expedición  á  Nicaragua,  Aguilar  dijo  á  Mora: 
iCon  qué  fondos  cuenta  üd.  para  la  guerra?"  y  que  Mora  le  respon- 
dió: "Cuento  con  mi  capital  y  con  el  de  Ud." 

La  energía  de  Mora,  el  efecto  de  la  prensa  oficial  y  extraoficial  y 
algunos  discursos  pronunciados  en  el  Congreso  y  en  reuniones  po- 
pulares, dieron  por  resultado  negociaciones  de  empréstitos  nacio- 
nales que  pueden  llamarse  verdaderamente  espontáneos;  pero  no 
sabiéndose  hasta  donde  ascenderían  los  gastos,  ni  cual  había  de  ser 
el  fin  de  la  campaña,  se  creyó  siempre  muy  útil  la  misión  de  Tole- 
do y  Escalante. 

Mora  comprendía  muy  bien  que  era  indispensable  impedir  que 
por  la  vía  del  tránsito  llegaran  recursos  á  Walker. 

Siempre  tuvo  en  su  mente  la  idea  de  que  el  triunfo  de  Centro- 
América  sobre  Walker  sería  imposible  mientras  que  este  jefe  re- 
pusiera incesantemente  sus  pérdidas  con  los  recursos  que  sin  cesar 
le  enviaban  sus  cooperadores. 

Bajo  esta  persuación,  dispuso  que  el  general  Cañas,  con  una 
columna  de  costarricenses,  marchara  á  cerrar  el  tránsito  entre  San 
Juan  del  Sur  y  La  Virgen. 

Mora  dio  plenos  poderes  al  jefe  expedicionario  y  el  primero  de 
noviembre  dictó  el  decreto  siguiente: 

"Juan  Rafael  Mora,  presidente  de  la  República  de  Costa  Rica. 
Empeñando  nuevamente  la  campaña  interrumpida  contra  los  ad- 
venedizos usurpadores  de  Nicaragua, 

DECLARO: 

Art.  1.  ®  — El  puerto  de  San  Juan  del  Sur  queda  bloqueado  des- 
de esta  fecha  en  adelante. 

Art.  2.  ^  —La  navegación  del  río  de  San  Juan  del  Norte,  es  pro- 
hibida á  toda  clase  de  embarcaciones  mientras  duren  las  hostilida- 
des del  suelo  centroamericano. 

Art.  3.  ®  — Hallándose  hoy  los  vapores  que  navegan  en  el  río  de 
San  Juan,  bajo  el  dominio  absoluto  del  filibustero  W.  Walker 
y  siendo  sus  más  activos  aaxiliar*>s,  serán  apresados  ó  destruidos  á, 
todo  trance. 

Art.  4,  ® — Los  jefes  y  fuerzas  militares  de  la  República,   haráu 
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efectiva  esta  declaratoria,  usando  de  cuanto^  medios  estén  á  su 
alcance. 

Comuniqúese  á  quienes  corresix>nde  y  á  todos  los  ministros  y 
agentes  extranjeros  y  nacionales. 

Dado  en  San  José  en  el  palacio  nacional  el  primer  dia  del  mes 
de  noviembre  de  1850. 

Juan  Ha/ael  Jfora/' 

El  general  Canas,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  2  de  noviembre, 
salió  de  Liberia  al  frente  de  sus  resr>ectivas  tropas,  con  dirección 
á  Nicaragua. 

A  su  salida  hubo  grande  entusiasmo.  El  pueblo  victoi-eaba  al 
presidente  Juan  Rafael  Mora,  al  general  Canas,  á  la  unión  y  á  la 
independencia  centroamericana. 

Cafias  después  de  una  marcha  de  cinco  días  llegó  el  6á  Escameca. 

Allí  recibió  una  carta  del  general  Ramón  Belloso  en  que  le  par- 
ticipaba los  sucesos  de  Masaya  y  Granada  de  11, 12  y  18  de  octubre. 

El  7  Cafias,  siguió  su  marcha,  y  se  posesionó  de  San  Juan  del 
Sur  en  la  tarde  del  mismo  día,  sin  ninguna  dificultad  por  no  haber 
habido  tropas  falanginas  en  tierra,  guarneciendo  ese  puerto. 

Sabiendo  Walker  el  avance  de  las  fuerzas  costamcenses  dio  or- 
den al  teniente  Fayssoux,  comandante  del  Granada  para  que  se 
quedase  en  aquel  puerto  con  el  fin  de  uiolestar  en  cuanto  pudiera 
al  enemigo. 

En  la  obra  liistórica  del  jefe  de  la  Falange  se  encuentra  una  co- 
pia del  libro  de  ])¡tácora  del  Granada. 

Ella  indira  las  operaciones  de  la  goleta  falangina  y  las  causas 
porque  se  retiró  de  aquel  puerto. 

Esa  copia  dice  así: 

''A  las  4-M)  p.  m.  recibí  una  esquela  fechada  á  las  4  p.  m.,  á  una 
milla  de  San  Juan  del  Sur  y  firmada,  "José  M*  Canas''  jefe  de  la 
vanguardia  del  ejército  de  Costa  Rica,  mandándome  que  entregase 
el  puerto  sin  hacer  un  liro;  si  así  lo  hiciese,  se  daría  protección  á 
los  ciudadanos,  y  de  no,  no  recibirían  ninguna,  á  lo  cual  no  pi-esté 
atención.  A  las  o  p.  m.  Mr.  G.  Rozet,  inspector  de  los  Estados 
Unidos  en  San  Juan,  llegó  á  bordo  con  el  parte  de  que  los  genera- 
les Bosque  y  Cañas  ocupaban  la  plaza  con  seiscientos  costarri- 
censes: que  pedían  la  entrega  de  la  goleta  sin  hacer  un  tiro,  de  lo 
contrario  no  se  daría  protección  á  los  ciudadanos.  Repliqué  que 
no  me  rendiría;  pero  no  siéndome  posible  lanzarlos  de  la  ciudad. 
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creí  prudente  abandonar  el  puerto.  Alas  5-45  m.,  soltando  las  ama- 
rras de  la  boya,  me  hice  a  vela  fuera  del  puerto."  Con  fecha  8,  el 
libro  prosigue  así:  ''Estando  al  ancla  fuera  del  puerto,  á  las  3-3(> 
p.  m.  recibí  dos  cartas,  una  de  Guardia  al  comandante  de  San  Juan 
del  Sur,  en  la  cual  ofrecía  protección  á  todos  los  ciudadanos  que  le 
entregasen  las  armas,  otra  de  Mr.  Rozet  rogándome  de  que  no  vol- 
viese á  entrar  al  puerto,  pues  de  lo  contrario  perecerían  todos  los 
americanos.  Mi  contestación  á  Rozet  fué  que  no  pensaba  ir,  encar- 
gándole dijese  á  Guardia,  que  no  quería  entrar  en  relación  con  el 
enemigo.  Las  personas  que  llegaron  á  donde  mí,  me  informaron 
que  los  costerricenses  estaban  buscando  con  grande  actividad  una 
barca  y  dos  bergantines,  armados  éstos  y  con  tropas,  aquella  con 
tropas  y  proviciones.  El  10  alas  12  m.  cerca  de  la  bocana  del 
puerto.  Yí  salir  de  la  ciudad  una  cantidad  de  hombres  montados  y 
unos  ciento  cincuenta  de  á  pié."  La  causa  de  su  marcha  se  com- 
prenderá volviendo  á  los  movimientos  del  general  Hornsby  en  La 
Virgen.' ' 

Cuando  Belloso  tuvo  noticia  de  que  se  aproximábanlos  costarri- 
censes al  territorio  nicaragüense,  dispuso  que  el  coronel  Félix  Ra- 
mírez, al  frente  de  300  hombres,  se  dirigiera  al  departamento  meri- 
dional, para  unirse  y  proteger  á  Cañas. 

Ramírez  llegó  á  Rivas  y  ocupó  la  ciudad,  sin  resistencia  formal, 
el  31  de  octubre. 

Al  aproximarse  á  las  cercanías  de  la  población,  á  los  explorado- 
res de  las  fuerzas  que  mandaba  el  coronel  Ramón  Umaña,  quisieron 
unos  falanginos,  que  custodiaban  una  fábrica  de  destilar  aguar- 
diente, impedirles  el  paso. 

Esto  motivó  un  corto  tiroteo  á  consecuencia  del  cual  salieron  he- 
ridos tres  falanginos,  habiendo  huido  el  resto  y  dejado  en  poder 
de  Umaña  doce  rifles  y  algunos  otros  objetos. 

Posesionado  Cañas  de  San  Juan  del  Sur,  mandó  inmediatamente 
al  coronel  Manuel  Bosque  á  Rivas  para  hacer  que  el  coronel  Ra- 
mírez se  pusiera  de  acuerdo  con  él. 

Esos  dos  jefes  convinieron  en  que  al  siguiente  día,  Ramírez  con 
toda  la  tropa  de  su  mando, evacuaría  la  población  para  unirse  á  las- 
fuerzas  costarricenses. 

El  coronel  Ramírez  dirigió  al  general  Belloso  una  comunicació» 
en  la  cual  le  anuncia  los  movimientos  que  iba  á  emprender  y  le  par- 
ticipa que  el  general  Cañas  marchaba  al  frente  de  400  costarri- 
censes. 

Cañas  dejó  75  hombres  en  el  puerto  de  San  Juan  para  impedir 
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un  desembarco,  y  se  dirigió  con  el  resto  de  sns  fuerzas  á  ocupar  un 
punto  de  la  vía  del  tránsito. 

En  una  colina  llamada  ''Rancho  Grande"  sobre  la  cual  pasa  la 
ruta  del  tránsito,  á  una  milla,  según  se  dice,  de  la  casa  que  e^tá 
situada  á  la  mitad  del  mismo  camino,  tomó  posiciones. 

Allí  se  le  incorporaron  las  tropas  del  coronel  Ramírez  con  lo 
cual  ascendían  todas  juntas  á  625  hombres,  próximamente,  y  pron- 
to procedieron  á  ponerse  en  estado  de  defensa. 


DOCUMENTO  NDM.  1. 


-<^♦- 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  en  la  Repú- 
blica de  Nicaragua. 

A  S.  E.  don  Juan  Rafael  Mora,   presidente   de   la  República  de 
Costa  Rica. 

Granada,  15  de  abril  de  1856. 

Señor.  La  manifestación  que  incluyo  me  prueba  un  estado  de 
cosas  de  que  V.  E.  está  ya  instruido,  esto  es,  que  el  7  del  corrien- 
te varios  ciudadanos  americanos  desarmados  é  inofensivos,  fuerott 
cruelmente  asesinados  en  La  Virgen  por  las  tropas  que  están  bajo 
las  inmediatas  ordenes  de  V.E. 

También  he  visto  la  proclama  de  V.  E.  en  la  cual  dice,  que  to- 
das las  personas  que  se  tomen  con  armas  en  la  mano,  serán  inme- 
diatamente pasadas  por  las  armas,  y  que  todos  los  ciudadanos 
americanos  deberán  ser  expulsados  de  las  Repúblicas  de  Costa  Ri- 
ca y  Nicaragua. 

Para  probar  la  real  intención  de  la  primer  proclama,  V.E.  aña- 
de  una  lista  de  los  prisioneros  tomados  en  Santa  Rosa,  y  pasados 
por  las  armas  el  25  del  mes  anterior.  En  esa  lista  hallo  los  nombre» 
de  Isaac  A.  Ross  y  J.  Guillian  naturales  de  los  EE.  UU. 

No  tengo  ningún  derecho,  ni  por  cierto  disposición  alguna  de 
mezclarme  de  ningún  modo  en  la  guerra  en  que  actualmente  se  ha- 
llan empeñadas  dos  Repúblicas  hermanas.  Pero  es  derecho  y  de- 
ber mío  informar  á  V.E.  como  primer  magistrado  de  Costa  Rica, 
que  el  acto  de  asesinar  á  sangre  fría  á  ciudadanos  americanos  que 
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de  ningún  modo  han  tomado  i)arte  en  la  guerra,  es  un  acto  contra 
las  leyes  de  Dios,  de  la  humanidad  y  de  las  naciones.  Kste  ultraje 
se  agrava  más  y  más  por  las  circunstancias  de  que  los  que  lo  co- 
metieron, se  hallaban  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  V.E.  y 
porque  V.E.  no  lo  impidió  como  pudo  impedirlo. 

Recordará  V.E.  la  carta  que  el  señor  Molina,  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  de  ese  Gobierno  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  dirigió  en  la  ciudad  de  Was- 
hington á  13  de  diciembre  de  1854,  al  secretario  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  cual  expresa  que  las  leyes  de  Costa  Rica  son  en  ex- 
tremo liberales,  (en  el  particular  de  conceder  tierras  á  extranjeros), 
y  proporcionan  grandes  facilidades  á  los  que  vengan  á  Costa  Ri- 
ca á  fijar  su  residencia  allí. 

El  tratado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  y  Costa  Rica  en 
1851,  en  el  artículo  12  garantiza  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  que  residan  en  Costa  Rica,  la  protección  de  ese  Gobierno 
en  sus  personas  y  propiedades. 

Con  estas  garantías  y  atractivos,  algunos  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  han  venido  á  establecerse  aquí.  /Que  excusa  puede 
darse,  ó  cómo  aparecerá  V.E.  á  los  ojos  del  mundo,  cuando  V.E. 
publica  una  proclama  expulsando  á  esas  mismas  personas,  sin  que 
hayan  cometido  crimen  alguno,  y  asesinándolas  sin  piedad? 

A  nombre  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  de  su  Gobierno, 
protesto  contra  esa  infame  conducta,  y  aseguro  á  V.E.  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  aunque  V.E.  se  halle  ayudado  por 
aliados  envidiosos  y  poderosos,  hará  indagación  acerca  de  sus  ac- 
tos de  violencia  ilegal,  y  que  si  no  se  dan  explicaciones  y  satisfac- 
ción, tomará  las  medidas  necesarias  i)ara  i)roteger  la  vida  y  propie- 
dades de  nuestros  ciudadanos  y  vindicar  el  honor  de  la  nación. 

Corren  rumores  de  que  como  catorce  ó  diez  y  ocho  ciudadada- 
nos  americanos,  con  cuatro  señoras  y  un  nifio  han  sido  reciente- 
mente asesinados  jior  las  tropas  de  V.E.  en  La  Virgen:  difícil  me 
será  creer  un  ultraje  tan  diabólico. 

El  señor  Juan  B.  Lawless,  portador  de  esta,  lleva  instrucciones 
de  averiguar  á  nombre  de  los  Estados  Unidos  y  como  agente  de 
esta  legación,  los  hechos  que  á  este  rumor  conciernen.  Le  envío 
con  mi  bandera  para  llevar  este  despacho  y  ruego  a  V.E.  que  le  dé 
un  pasaporte  para  esas  líneas  y  una  pronta  contestación  ásu  aten- 
to servidor. 

(f.)  Jólm  IL    Wheéler. 

Ministro  de  los  KE.  V.W 


DOCUMENTO  NÜM.  2. 


►•*-♦- 


FRAGMENTOS  DEL  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE 

DE  COSTA  RICA. 


Honorables  Representantes: 

Grato  era  el  cuadro  qne  en  su  modesta  infancia  presentaba  Cos- 
ta Rica  al  terminar  el  año  de  1855.  Concordia  y  amistad  con  los 
países  hermanos  y  extranjeros:  orden,  paz  y  prosperidad  en  el  in- 
terior: garantías  para  todos,  la  población  duplicándose,  las  leyes 
codificándose  ilustradamente,  el  comercio  aci'ecentado,  la  agricul- 
tura obteniendo  de  día  en  día  mayores  beneficios,  las  ciudades  en- 
grandeciéndose, allanándose  los  caminos,  las  obras  y  las  rentas 
públicas  aumentándose  y  por  todas  partes  el  pueblo  avanzando 
con  paso  mesurado,  pero  firme,  al  progreso  y  bienestar  general. 

El  espíritu  laborioso  de  los  costarricenses,  su  respeto  al  orden, 
su  amor  á  la  propiedad,  y  el  acuerdo  constante  de  la  nación  con 
el  Gobierno  producían  opimos  frutos  cuando  exteriores  aconteci- 
mientos, funestos  al  parecer  para  la  América  Central,  talvez  pro- 
picios en  los  incomprensibles  misterios  de  las  evoluciones  huma- 
nas, vinieron  á  interrumpir  esa  marcha  pacífica  y  feliz. 

Harto  conocidos  os  son  los  muy  escandalosos  sucesos  de  Nicara- 
gua que  pusieron  en  vigilante  espectativa  á  todos  los  buenos  hijos 
de  Centro- Amárica.  A  pesar  de  nuestro  sostenido  principio  de  neu- 
tralidad las  muy  diversas  cuanto  graves  circunstancias  que  apare- 
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cían,  los  peligros  que  á  todas  amenazaban,  hicieron  que  la  voz  pú- 
blica se  pronunciase  desde  fines  del  año  pasado  por  emprender  la 
guerra  contra  la  falange  aventurera,  que  crecía  con  rapidez  en  nú- 
mero y  poder  en  el  centro  de  nuestros  Estados,  esparciendo  la  alar- 
ma por  doquiera;  por  redimir  á  Nicaragua  esclavizada  por  ella,  y 
poner  á  cubierto  de  un  golpe  alevoso  la  existencia  y  sociego  de 
nuestra  codiciada  nacionalidad. 

Convencidos  de  los  riesgos  que  nos  cercaban,  de  acuerdo  con  los 
Gobiernos  de  Guatemala,  San  Salvador  y  Honduras,  apoyado  por 
la  unáuime  opinión  nacional,  os  llamé  el  25  de  febrero  para  hace- 
ros presente  nuestra  situación  frente  á  frente  de  los  aventureros 
que  subyugaban  al  vecino  Estado,  retándonos  con  audacia.  Pene- 
trados de  mis  propias  convicciones  me  concedisteis  amplias  faculta- 
des para  hacerles  la  guerra.  La  juventud  valiente  y  decidida  acu- 
dió presurosa  á  mi  llamamiento  á  alistarse,  bajo  las  banderas  de- 
la  patria.  Todo  entonces  fué  júbilo,  entusiasmo,  celeridad  y  pa- 
iriotismo.  Era  la  vez  primera  que  en  Centro- América  se  emprendía 
una  guerra  que  la  razón  y  la  humanidad  no  condenaban.  Así  en  el 
interior  como  en  el  exterior  esta  decisión  fué  aplaudida  con  albo- 
rozo. Marchamos.  El  enemigo,  tiempo  hacía  resuelto  á  combatir- 
nos, cegado  por  su  soberbia  y  el  incomprensible  desprecio  con  que 
nos  miraba,  invadió  nuestro  territorio:  en  él  se  derramó  la  prime- 
ra sangre,  y  en  Santa  Rosa  conquistaron  nuestras  armas  los  pri- 
meros laureles  poniendo  á  los  filibusteros  en  desastrosísima  fuga. 
Provocados,  invadidos  y  triunfantes  no  era  honroso  ni  posible  es- 
perar auxiliares  ni  aliados.  Continuamos  nuestra  macha  vencedo- 
ra y  el  9  de  abril  eremos  dueños  de  los  puertos  de  San  Juan  del 
Sur  y  La  Virgen  y  de  la  importante  ciudad  de  Rivas.  La  llave  del 
tránsito  entre  el  Pacífico  y  el  Atlántico  estaba  en  nuestro  poder 
al  mes  de  salir  de  esta  capital.  El  camino  real  del  filiburterismo 
estaba  cortado.  El  11  de  abril  Walker  con  su  ejército  nos  ataca 
en  Rivas.  La  victoria  puesta  en  sus  manos  por  el  acaso  instantánea- 
mente es  reconquistada  por  nuestros  bravos,  con  un  valor  insupe- 
rable, obligándole  á  huir  al  amanecer  del  día  12  con  los  restos  de* 
su  despedazada  hueste  en  medio  de  las  tinieblas,  la  mortandad  y 
el  espanto. 

La  necesidad  de  curar  á  nuestros  heridos  y  de  esperar  los  refuer- 
zos pedidos  para  no  abandonar  la  muy  importante  línea  del  trán- 
sito interoceánico,  me  obligó  á  detener  nuestra  marcha  victoriosa 
permaneciendo  en  Rivas  hasta  fines  de  abril  en  que  apareciendo 
súbitamente  el  cólera  en  las  filas  costarricenses  derramó  en  ellaa 
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•^1  contagio  y  la  muerte.  Nada  sabíamos  de  las  fuerzas  aliadas.  Te- 
merario hubiera  sido  avanzar  y  permanecer  en  aquella  infestada 
ciudad  desprovista  de  recursos  al  empezar  el  enfermiso  y  lluvioso 
invierno.  Fué  forzoso  retroceder  aplazando  el  dar  fin  á  la  campaña, 
pero  dejando  bien  escarmentados  y  á  larga  distancia  á  nuestros 
aterrorizados  enemigos,  humillada  su  bárbara  soberbia,  animados 
y  agradecidos  á  los  leales  nicaragüenses  y  salvo  el  honor  nacional. 

En  este  infausto  regreso  hubo  pérdidas  dolorosas,  víctimas  ilus- 
tres qne  nos  arrebató  el  cólera  al  través  de  solitarios  caminos,  tan 
ásperos  como  faltos  de  toda  especie  de  auxilios. 

Graves  cargos  se  nos  han  hecho  por  nuestros  adversarios,  pero 
á  todos  podemos  contestar  trinnfantemente.  Si  la  pericia,  si  la  pre- 
visión é  inteligencia  militar  pudieron  escasear  en  un  ejército  im- 
provisado, visoño,  jamás  acostumbrado  á  las  penalidades  y  difícil 
arte  de  la  guerra,— sólo  comprensible  en  dilatadas  campañas  y 
sangrientos  campos  de  batalla,  sobró  el  denuedo,  el  sufrimiento, 
la  abnegación  y  el  valor  hasta  el  heroísmo.  jDónde  estaban  los  pro- 
fundos tácticos,  los  capitanes  eminentes?  ¿En  qué  belicosas  empre- 
sas habían  estudiado  nuestros  compatricios  la  ciencia  y  el  genio 
de  la  guerra?  ^Qué  más  puede  exigirse  á  jefes  y  soldados  improvi- 
sados que  el  sacrificio  generoso  de  su  tranquilidad,  de  sus  intere- 
ses, de  sus  gocps  domésticos  y  de  su  propia  existencia?  Sí,  yo  que 
participé  siempre  de  sus  calamidades  y  alegria,  de  sus  privaciones 
y  entusiasmo,  me  enorgullezco  al  hablar  de  ese  ejército  ante  la 
Representación  Nacional. 

Ese  ejército  de  labradores  y  artesanos,  ese  ejército  de  pacíficos 
y  honrados  propietarios  ha  conquistado  en  esa  guerra  santa  con- 
tra los  usurpadores  de  la  América  Central,  una  palma  imperecede- 
ra. El  ha  dado  una  prueba  y  una  lección  á  nuestros  amigos  y  ad- 
versarios y  sin  ese  ejemplo  unánimemente  aplaudido,  sin  esos  re- 
petidos triunfos,  ni  un  sólo  tiro  se  hubiera  disparado,  aun  en  de- 
fensa de  los  escarnecidos  derechos  centroamericanos.  Nicaragua 
no  estaría  en  armas  como  hoy  lo  está  ya  contra  sus  opresores  dán- 
dose un  abrazo  fraternal  dos  partidos  que  parecían  irreconcilia- 
bles, las  fuerzas  de  los  Estados  permanecerían  en  sus  hogares  y 
más  tarde  ellos  y  nosotros,  todos,  todos  lloraríamos  el  infausto 
^rror  de  haber  yacido  en  una  estupida  y  coberde  indolencia. 

Honorables  Representantes,  pueblo  costarricense,  ¡loor  eterno  á 
^se  invicto  ejército!  ¡gratitud  y  amparo  á  sus  viudas,  huérfanos  y 
mutilados.  Su  Jefe  y  la  patria  reconocidos  no  ¡podrán  olvidar  que 
á  él  se  deben  hoy  la  paz,  el  honroso  nombre,  la  integridad  de  la 
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Repúbliíía  y  el  levantamiento  de  la  América  Central  contm  sus  au- 
daces enemigos. 

Volvimos  pues,  al  seno  de  nuetras  familias,  y vosotros  sabei» 

bien  amargamente  las  luctuosas  escenas  que  han  i)resentado  estaS' 
poblaciones.  El  cólera  ha  recorrido  las  ciudades  y  los  campos:  Ios- 
pueblos  han  caído  en  una  congoja  mortal,  como  exanimes  al  as- 
pecto de  su  mortífero  influjo:  haciendas,  casas,  y  aun  aldeas  ente- 
ras abandonadas:  la  madre  agonizante  en  los  brazos  del  hijo  idola- 
trado, el  padre  queriendo  dar  vida  con  su  vida  á  la  hija  del  alma  que 
espiraba  en  la  tior  de  la  edad,  el  esposo  viendo  desaparecer  en  un 
instante  á  la  esposa,  el  hermano  no  pudiendo  amparar  al  hermana 
moribundo,  la  juventud  y  la  muerte,  la  agonía  y  la  espei'anza,  la 
ciencia  y  el  címtagio  luchando  terríficamente:  llanto,  desolación, 
hoiTor  y  tumbas  por  todas  partes.  ¡Tal  ha  sido  la  insoportable 
pers|.iectiva  que  el  país  ha  ofrecido  durante  seis  semanas  mortales! 

Fatigado,  enfermo,  atacado  por  la  mortífera  ])e8te  y  acongojado 
por  la  pérdida  de  mis  leales  companeros,  me  hice  cargo  del  manda 
supremo  en  los  momentos  del  mayor  conflicto  y  cuando  casi  todos- 
me  abandonaban  contagiados  ó  aterrorizados  i)or  U  azarosa  situa- 
ción dei  país.  El  muy  digno  Vice-Presidente  Oreamuno,  sucum- 
bió entonces  á  la  violenta  enfermedad.  Rodeado  de  algunos  fieles 
servidores  xiel  Estado,  he  trabajado  con  tesón  en  los  negocios  in- 
ternos y  externos  de  la  República,  y  aun  luchando  con  mil  obsté- 
culos  y  escasos  de  hombres  y  recursos  he  procurado  disminuir  los 
males  (pie  sobre  el  pueblo  pesaban,  socorrer  sus  miserias  y  aliviar 
sus  padecimientos.  Dios  ha  permitido  tan  funesto  azote.  Someta- 
memos  á  su  fallo  y  hagámonos  dignos  de  mejor  suerte. 

El  cólera  desapareció  i)or  fin.  La  sociedad  vuelve  hoy  á  reani- 
marse: el  acerbo  disgusto  causado  por  las  desgracias  inherentes  á 
la  guerra  y  aun  mucho  más,  á  la  fatal  epidemia,  va  disminuyendo; 
y  si  bien  tenemos  que  deplorar  el  extravío  de  alagunos  pocos  ciu- 
dadanos que  conspiraron  contra  el  orden  legal  y  el  sociego  de  la 
República  en  tan  afiictivos  días,  debemos  dar  gracias  á  la  Provi- 
dencia, que  nos  ha  salvado  á  un  tiempo  de  los  horrores  de  la  peste 
y  del  amago  de  la  anarquía." 


CAl^ÍTULO  XX. 


SUMARIO. 

El  Salvador, — La  coliLinna  del  general  Domingo  Asturias. — 
Empréstito. — El  señor  Felipe  Prado  es  reconocido  en  su  carácter 
de  encargado  de  negocios  de  la  Hepüblica  de  Costa  Mica. — Gua- 
temala.—Empréstito  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  guerra. 
— Salida  del  nuevo  refuerzo  para  Nicaragua. — Llegada  de  las 
tropas  de  Cruz  y  Solares  al  teatro  de  la  guerra. — Honduras. — El 
general  Florencio  XatrUch  con  una  pequeña  columna  pasa  á 
Nicaragua. 


En  el  Salvador  continuaba  el  entusiasmo  por  la  guerra  con  tía 
Walker. 

El  presidente  Campo  dispuso  enviar  nuevos  refuerzos  á  Nica- 
ragua. 

Organizó  una  columna,  que  puso  bajo  las  ordenes  del  general  Do- 
mingo Asturias. 

Campo,  el  30  de  setiembre,  dirigió  una  proclama  á  los  jefes,  ofi- 
ciales, clases  y  soldados. 

En  ella  excitaba  á  las  tropas  para  que  cumplieran  su  deber  en 
el  campo  de  batalla. 

El  1.  ®  de  octubre,  las  fuerzas  del  general  Asturias,  á  las  6  de  la 
mañana,  salieron  de  Cojutepeque  con  rumbo  al  puerto  de  La  Unión. 

El  periódico  otícial  del  Salvador  asegura  que  con  esos  refuerzos 
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ascendían  á  1700  hombres  los  que  el  Estado  había  mandado  en 
auxilio  de  Nicaragua. 

El  mismo  periódico  añade  que  la  columna  de  Asturias  iba  per- 
fectamente equipada  y  municionada,  y  que  llevaba  su  caja  mili- 
tar debidamente  provista. 

Estas  fuerzas  llegaron  á  San  Miguel,  y  allí  permanecieron  unos 
pocos  días,  mientras  se  preparaban  en  el  puerto  las  embarcaciones 
que  debían  conducirlas  á  Nicaragua. 

El  9  de  octubre  se  dirigieron  á  La  Unión,  donde  se  embarcaron 
en  el  bergantín  "//aZ¿a,"  y  el  14  se  hicieron  á  la  mar  con  rumbo  á 
Nicaragua. 

Esta  columna  se  demoró  en  León  algunos  días,  y  el  24  de  octu- 
bre salió  de  aquella  ciudad  dirigiéndose  a  Managua. 

En  esta  población  se  detuvo  sólo  el  tiempo  necesario  para  un 
breve  descanso,  y  en  seguida  se  fué  á  incorporar  á  las  demás  tro- 
pas acantonadas  en  Masaya. 

Para  hacer  frente  á  los  gastos  que  ocasionaba  la  guerra,  el  Go- 
bierno del  Salvador  emitió  un  decreto,  con  fecha  13  de  setiembre, 
imponiendo  un  empréstito  mensual  de  doce  mil  pe^os  por  todo  el 
tiempo  qu«^  durara  la  campana. 

Esa  disposición  no  fué  aceptada  por  todos  los  salvadoreños. 

El  periódico  intitulado  * 'Las  Variedades,"  la  combatió  enérgi- 
<.*amente. 

Con  fecha  27  de  octubre  de  ñO,  el  señor  Felipe  Prado,  dirigió 
desde  la  Antigua  Guatemala  una  comunicación  al  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Salvador. 

En  ella  manifestaba  que  adjunto  iba  el  pliego  que  contenía 
el  nom])ramiento  de  encargado  de  negocios  de  la  Rei)ública  de 
Costa  Rica  cerca  del  Gobierno  del  Salvador. 

Manifestaba  también  que  su  Gobierno  no  omitiría  sacrificio,  'poT 
costoso  que  fuera,  para  cooperar  al  exterminio  de  la  falange  de 
Walker,  y  terminaba  exponiendo  estos  conceptos:  "Y  no  se  con- 
cretan sus  importantes  miras  al  simple  lanzamiento  de  los  aven- 
tureros del  suelo  patrio,  sino  á  afianzar  el  porvenir  de  Centro- Amé- 
rica, de  modo  que  no  solamente  quede  á  cubierto  de  ulteriores  ten- 
tativas, sino  que  se  haga  reaparecer  la  unidad  nacional,  con  cuyo 
fin  indica  el  señor  presidente  de  Costa  Rica  a  los  Gobiernos  de  los 
Estados  aliados,  lo  oportuno  que  sería  nombrar  y  reunir  en  el 
punto  que  se  señale,  un  Congreso  de  ministros  plenipotenciarios, 
uno  por  cada  Estado,  instruyéndoles  de  manera  que,  sin  afectar  el 
régimen  interior,  se  provea  á  su  seguridad,  tanto  en  dicho  régimen 
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interior  como  en  el  exterior,  pues,  si  bien  es  cierto  que  la  posición 
de  Walker  en  Nicaragua  es  muy  crítica,  también  lo  es  que  se  ha 
necesitado  un  año  para  combinar  los  medios  de  acción  de  que  se 
ha  hecho  uso,  sin  que  por  eso  dejen  de  pulsarse  graves  inconve- 
nientes originados  por  la  falta  de  unidad.  Qaizi  no  se  presenta 
época  más  oportuna  para  constituir  á  Ceutro- América,  según  lo 
exige  la  peculiar  situación  que  se  han  creado  sus  pueblos  después 
de  la  independencia  de  España.  Como  algunos  de  los  Gobiernos 
europeos  se  han  ocupado  de  los  negocios  de  Centro -América,  cree 
el  de  Costa  Rica  que  sería  muy  oportuno  que  los  cinco  Estados 
nombrasen  tanto  en  aquella  parte  del  mundo,  como  en  los  Esta- 
dos Unidos,  un  ministro  plenipotenciario  que  los  represente  á  to- 
dos, haciéndose  los  gastos  consiguientes  á  prorrata,  por  lo  impor- 
tante que  es  la  unidad  en  las  relaciones  exteriores,  á  las  que  se 
da  en  el  presente  siglo  el  primer  lugar,  y  como  juzga  el  mismo  fun- 
cionario que  sobre  este  punto  no  habrá  diftcultad,  propone  para 
la  legación  de  Europa  al  señor  mariscal  don  Andrés  Santa  Cruz, 
que  ha  representado  á  Guatemala,  y  para  los  Estados  Unidos  al  se- 
ñor general  don  Pedro  Alcántara  Herrán,  actual  ministro  de  Costa 

Rica  en  Washington." 
El  señor  Enrique  Hoyos,   ministro   de  Relaciones  Exteriores  del 

Salvador,  contestó  el  6  de  noviembre,  al  señor  Felipe  Prado,  su  co 

municación. 

En  la  respuesta  expuso  que  su  Gobierno  lo  reconocía  en  su  ca- 
rácter de  encargado  de  negocios  de  Costa  Rica. 

Le  manifestaba:  "que  la  necesidad  de  la  unión  nacional,  bajo  un 
pacto  adecuado  á  las  circunstancias  porque  atravesaban  los  Esta- 
dos, era  tal  y  tan  urgente,  que  no  había  quizá  en  el  país  una  sola 
persona  que  no  la  reconociese." 

También  expuso  *'que  por  haber  desempeñado  por  mucho  tiem- 
po la  legación  del  Salvador  en  Washington,  con  acierto  y  puntúa^ 
lidad,  el  señor  Antonio  José  de  Irisarri,  á  su  Gobierno  no  le  pare- 
cía bien  retirarle  los  poderes,  sin  motivo  justo,  para  nombrar  en  su- 
brogación al  general  Pedro  Alcántara  Herrán. 

Respecto  de  la  idea  de  reunir  en  una  sola  persona  la  representa- 
ción de  todas  las  Repúblicas  centroamericanas  en  Europa,  expuso 
que  su  Gobierno  no  tendría  inconveniente  para  enviar  los  pode- 
res al  señor  mariscal  Santa  Cruz. 

En  Guatemala  también  se  hacían  preparativos  para  seguir  com- 

»batiendo  á  Walker. 

Uno  de  ellos  era  proveerse  de  fondos  para  los  gastos  de  la  gnerra. 
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El  tesoro  público,  lejos  de  estar  abundante,  aparecía  escasfsimo 
y  era  indispensable,  en  concepto  de  algunos  hombres  de  Estado, 
establecer  mievos  impuestos. 

Tal  situación  dificultaba  los  movimientos  militares,  y  el  18  de 
setiembre  de  18i5fi  se  mandó  abrir  una  suscrición  de  $  120.000  para 
los  gastos  de  una  nueva  expedición  á  Nicaragua. 

Debía  dividirse  en  todos  los  departamentos  de  una  manera  pro- 
I>orcional. 

Ija  devolución  de  las  cantidades  que  se  anticiparan,  debía  hacer- 
se con  el  producto  de  los  nuevos  impuestos,  que  se  había  acordado 
decretara  la  Cámara  en  su  próxima  reunión. 

En  defeí*to  de  estos  fondos  de  amortización  se  destinaba  desde 
luego  para  la  del  nuevo  crédito  en  la  capital,  la  sexta  parte  de  la 
alcabala  marítima,  y  en  los  depjirtamentos  la  sexta  parte  de  los  pro- 
ductos netos  de  sus  respectivas  administraciones. 

Para  la  mejor  inteligencia  entre  Guatemala  y  el  Salvador,  el  Go- 
bierno guatemalt/eco  envió  á  Cojutepeque,  en  calidad  de  comisio- 
nado, al  licenciado  Andrés  Fuentes  Franco,  quien  tenía  el  empleo 
de  oficial  1.  <^  del  ministerio  de  Gobernación. 

Fuentes  fué  recibido  con  demostmriones  de  aprecio  por  el  pre- 
sidente Campo,  cuyo  ministro  de  Relaciones  era  un  jurisconsulto 
y  literato  distinguido,  Enrique  Hoyos. 

A  Nicaragua  se  determinó  enviar  nuevas  fuerzas. 

Por  falta  de  embarcaciones  se  diapuso  que  parte  de  ellas  fueran 
por  tierra  hasta  La  Unión,  y  que  otra  parte  hiciera  el  viaje  por  mar. 

LfcOs  tropas  que  debían  ir  por  tií*rra  se  pusieron  á  las  órdenes  del 
coronel  Serapio  Cruz,  y  emx)rendieron  su  marcha  el  15  de  octubre. 

El  10  llpgaban  á  la  frontera  del  Salvador  y  el  27  entniron  en  Co- 
jutepeque. 

En  esta  ciudad  permanecieron  hasta  el  29,  día  en  que  continua- 
ron su  marcha  paní  La  Unión. 

Las  fuerzas  que  debían  ir  embarcadas  á  Nicaragua,  salieron  de 
Guatemala  para  el  puerto  de  San  José,  en  los  días  22  y  28  de 
octubre. 

El  30  se  embarcaron  en  los  buques  Ascentiión^  i^an  Joaqnin  y 
Centro- AmÍTica,  é  inmediatamente  se  hi(;ieron  k  lámar. 

Estas  embarcaciones,  frente  al  puerto  de  I^a  Libertad,  sufrieron 
un  chubasco  que  hizo  al  San  Joafpñn  y  al  Cpv tro- Aw erica  sepa- 
rarse de  la  Ascensión^  «   cuyo  bordo  iban  el  general  Solares  y  el 

Coronel  Knoth. 
La  Asejisiím  se  vio  obligada  á  fondear  en  el  puerto  de  La  Unión, 


EN   CENTRO-AMÉRICA.  659 


para  proveerse  de  agua,  y  con  este  motivo  las  otras  dos  embarca- 
ciones la  precedieron  tres  días  en  su  llegada  al  Realejo: 

Después  de  una  marcha  de  veinte  días  llegó  á  la  Unión,  el  5  de 
noviembre,  el  coronel  Cruz  con  sus  fuerzas. 

El  Gobierno  del  Salvador  había  preparado  el  bergantín  Italia 
para  conducir  las  tropas  guatemaltecas  á  Nicaragua. 

El  6  en  la  tarde  Solares  y  Knoth,  después  de  haber  dispuesto  el 
embarque  de  la  columna  del  coronel  Cruz,  ordenaron  á  La  Ascen- 
sión hacerse  á  la  vela  para  el  Realejo. 

En  este  puerto  habían  anclado  el  San  Joaquín  y  el  Centro-Avié' 
rica  el  5  de  noviembre,  y  el  8  llegó  La  Ascensión. 

El  desembarque  de  la  columna  de  Solares  se  hizo  sin  ninguna 
novedad  y  las  autoridades  nicaragüenses  facilitaron  todos  los  so- 
corros necesarios. 

Solares  entró  á  León  el  día  9  al  frente  de  sus  tropas,  y  el  11  co- 
menzaron á  salir  de  la  ciudad  dirigiéndose  á  Masaya. 

El  7  zarpó  de  La  Unión  el  bergantín  *'/¿aZm"  con  rumbo  al 
Realejo,  llevando  á  su  bordo  al  coronel  Cruz  y  una  parte  de  sus 
fuerzas. 

El  resto  de  las  tropas  de  Cruz  quedaba  en  ese  puerto,  bajo  las 
órdenes  del  teniente  coronel  Villalobos,  esperando  el  regreso  del 
bergantín,  para  trasladarse  á  Nicaragua. 

El  general  Paredes  dispuso  que  el  coronel  Cruz  aguardase  en 
Posoltega,  pueblo  que  dista  de  León  cuatro  leguas;  pero  un  movi- 
miento deWalker  lo  hizo  variar  de  determinación,  y  ordenó  al  co- 
ronel Cruz  se  dirijiera  á  León  sin  pérdida  de  tiempo. 

El  bergantín  '^Italia^-'  por  averías  sufridas  en  la  travesía,  no  pu- 
do regresar  á  La  Unión  para  conducirlas  tropas  de  Villalobos,  y  se 
dispuso  que  arribaran  á  dicho  puerto  ^'JEJl  Centro- America,- '  y 
"^/  San  Joaquín,"" 

En  estos  bergantines  se  condujo  al  Realejo  el  resto  de  la  columna 
del  coronel  Cruz. 

El  teniente  coronel  Villalobos  encontró  en  Realejo  órdenes  ter- 
minantes del  general  Paredes  para  que  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble se  incorporara  al  resto  de  las  fuerzas  guatemaltecas. 

El  general  Paredes  con  las  fuerzas  del  coronel  Cruz  salió  de  León 
hacia  Masaya  el  16. 

EnNagarotealcanzóálas  tropas  de  Solares  y  el  18  todas  juntas 
prosiguieron  su  marcha. 

Las  tropas  hondurenas  que  dispuso  Gaardiola,  salieron  para  la 
frontera  á  fines  de  julio,  y  se  acantonaron  en  Nacaome. 


660  WALKER 


Por  la  convención  que  se  firmó  el  18  de  julio,  Guatemala,  el  Sal- 
vador y  Honduras,  quedaban  comprometidos  á  enviar  pronto 
auxilios  á  Nicaragua. 

Honduras,  como  más  vecina  del  teatro  de  la  guerra,  cumpliendo 
sus  compromisos,  debía  haber  sido  la  primera  en  enviar  tropas  á 
combatir  a  Walker;  pero  no  fué  así. 

El  general  López  llegó  á  Nacaome  y  de  allí  no  avanzó. 

El  Gobierno  del  Salvador,  viendo  la  conducta  observada  por  el 
general  Guardiola,  reclamó  á  éste  repetidas  veces  el  cumplimien- 
to de  sus  compromisos. 

Nada  bastó  para  obligarlo  áque  sus  tropas  pasaran  á  Nicaragua. 

En  Nacaome  permanecieron  mucho  tiempo  estacionadas. 

Al  presidente  de  Honduras  no  le  preocupaban  en  nada  los  recla- 
mos del  Salvador:  pero  tan  i)ronto  como  tuvo  noticia  de  que  Wal- 
ker en  el  ataque  que  dirigió  el  11  y  12  de  octubre  pudo  posesio» 
narse  de  Masaya,  reanimándose,  determinó  que  una  parte  de  las 
fuerzas  que  estaban  bajo  las  órdenes  del  general  López  pasaran  á 
Nicaragua. 

El  señor  José  María  Rojas,  ministro  de  Relaciones  de  Honduras, 
dirigió  al  Salvador  una  comunicación  fechada  el  12  de  noviembre 
de  1856. 

En  ella  participa  que  el  18  de  ese  mes  saldría  de  la  ciudad  de 
Nacaome  la  primer  columna  con  que  Honduras  debía  cooperar  en 
Nicaragua  á  la  expulsión  de  la  falange,  y  anuncia  que  esa  columna 
estaba  compuesta  de  300  plazas  y  que  iba  al  mando  del  general 
Florencio  Xatruch. 


CAPITULO  XXL 


SUMARIO. 

Disposiciones  de  Walker. -^Felicitaciones. — El  padre  Vigil. — 
Fermín  Ferrer  y  el  ministro  americano  se  ausentan  de  Nicara- 
gua. — Contrato  de  colonización. — Llegada  á  Or añada  del  coronel 
Henningsen. — Noticias  de  este  jefe. — Nombramiento  hecho  en  él. 
— Sus  consecuencias. — Organización  del  cuerpo  de  artillería. — 
Envío  del  general  Hornsby  á  La  Virgen.^ Su  objeto. — Ataque 
dado  á  las  fuerzas  costarricenses  el  10  de  novieinbre. — Narración 
de  Walker^  de  Pérez  y  del  periódico  oficial  de  Costa  Rica  sobre  el 
mismo  suceso. — Retirada  de  Cañas^  referida  por  Walker^  Pérez 
y  el  Boletín  Oficial.— El  generalJerez  y  el  general  Cañas  en  el 
Obraje. — Llegada  de  Martínez  á  Masay a.— -Reconcentración  de 
Zavala  en  esta  ciudad. — Obser Daciones. 


Cuando  Walker  estuvo  libre  de  enemigos  en  Granada,  dictó  mu- 
chas providencias  que  á  su  juicio  las  circunstancias  exigían. 

En  la  tarde  del  13  de  octubre  muchas  personas  felicitaron  al  jefe 
de  la  falange  por  el  triunfo  que  obtuvo  derrotando  á  los  coroneles 
Zavala  y  Estrada. 

Entre  las  muchas  personas  que  lo  felicitaron  se  hallaba  el  presbí- 
tero Agustín  Vigil. 

Vigil,  al  despedirse  de  Walker,  le  pidió  pasaporte  para  salir  de 
Nicaragua. 

Este  pasaporte  no  era  una  simple  forma. 
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Inmediatamente  que  Vigil  lo  obtuvo  se  embarcó  á  bordo  del  va- 
por '*La  Virgen,"  fondeado  en  el  lago,  y  tuvo  á  bien  dirigirse  ala 
Nueva  Granada. 

En  aquel  país  encontró  amparo.  El  obispo  de  Cartagena  le  enco- 
mendó la  administración  del  curato  de  la  ciudad  de  Mompós. 

"La  Opinión, "periódico  de  Santa  Marta,  anunció  al  pueblo  la 
presencia  del  padre  Vigil  en  Nueva  Granada,  y  fuertemente  lo  com- 
batió. 

Algunos  otros  órganos  de  la  prensa  hicieron  lo  mismo,  y  tanto 
Vigil  como  el  obispo  de  Cartagena  fueron  blanco  de  artículos  viru- 
lentos. 

También  se  ausentó  de  Nicaragua  el  señor  Fermín  Ferrer,  perso- 
na á  quien  Walker  jamás  pudo  acusar  como  voluble  en  sus  opi- 
niones, ni  como  inconsecuente  con  su  jefe. 

Ferrer  se  dirigió  á  los  Estados  Unidos  en  compañía  del  ministro 
americano  Mr.  Wheeler. 

Wheeler  había  sido  llamado  por  su  Gobierno. 

Este  llamamiento  perjudicó  mucho  á  Walker,  porque  perdió  á 
un  individuo  que  desde  el  año  de  1 855  había  sostenido  sus  opera- 
ciones y  sus  propósitos. 

Ferrer  fué  nombrado  por  Walker  ministro  de  Nicaragua  en  los 
Estados  Unidos. 

Asegura  el  Diario  de  la  Marina^  periódico  de  la  Habana,  que 
nunca  quiso  presentar  sus  credenciales,  y  tampoco  trabajó  porque 
ge  le  reconociera  en  el  carácter  que  investía. 

Pero  en  los  Estados  Unidos  celebró  un  (contrato  de  colonización 
con  el  general  William  L.  Cazneau. 


En  virtud  de  ese  contrato,  Cazneau  quedaba  obligado  á  embarcar 
con  dirección  al  puerto  de  San  Juan  del  Norte  líK>0  colonos. 

Estos  colonos  debían  llegar  á  Nicaragua  dentro  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  del  contrato. 

Al  mismo  tiempo  que  la  falange  se  privaba  del  poderoso  apoyo 
de  la  inteligencia  de  Vigil,  la  constancia  de  Ferrer  y  la  actividad  é 
influencia  particular  de  Mr.  Wheeler,  aumentaba  su  fuerza  con 
nuevos  y  poderosos  elementos. 

Pocos  días  después  del  13  de  octubre  llegó  á  Granada  el  coronel 
Carlos  F.  Henningsen  con  armas  y  municiones. 

Henningsen  era  oriundo  de  Inglaterra;  pero  había  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  naciones  del  Continente  europeo. 

Fué  oficial  distinguido  del  ejército  inglés.  Pasó  á  España  y  lu- 
chó en  favor  del  partido  carlista. 
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Allí,  no  como  liberal,  sino  como  militar,  se  distinguió  al  lado  del 
célebre  candillo  Zumalacarregni,  á  quien  servía  como  ayudante 
cuando  murió  aquel  jefe. 

De  España  se  dirigió  Henningsen  á  Rusia. 

En  1849  adoptó  por  bandera  la  independencia  de  Hungría,  y  lu- 
chó en  las  filas  de  los  independientes  hasta  el  último  momento. 

Una  vez  concluida  esa  lucha  se  dirigió  á  los  Estados  Unidos  en 
compañía  de  Kossuth. 

En  esta  nación  se  distinguió  como  notable  escritor  demócrata,  y 

tomó  una  ingerencia  activa  en  las  cuestiones  políticas  de  la  Unión 
americana. 

El  Herald  de  Nueva  York  habló  de  este  personaje  en  términos 
muy  honoríficos,  asegurando  que  era  un  caballero  inteligente  y 
cumplido  y  que  muchos  de  los  hombres  políticos  de  Washington 
tenían  un  elevado  concepto  de  él. 

Dos  días  después  de  haber  llegado  Henningsen  á  Granada  fué 
nombrado,  en  sustitución  de  Goicouría,  general  de  brigada,  con  el 
encargo  especial  de  organizar  la  artillería  y  enseñar  el  tiro  con  el 
fusil  Minié. 

Walker  asegura  que  varios  de  sus  oficiales  manifestaron  mucho 
descontento  con  motivo  del  grado  que  se  acababa  de  conferir  ¿ 
Henningsen,  y  que  ti  abajaron  para  crearle  animosidades  sin  más 
razón  que  el  no  ser  americano. 

El  jefe  de  la  falange,  dice:  *  Tero  sus  méritos  y  valimientos  en 
breve  triunfaron  de  toda  prevención,  aunque  el  celo  siguió  conser- 
vándose en  el  ánimo  de  algunos  oficiales  hasta  el  último.  Por  par- 
te de  Walker,  sin  embargo,  este  nunca  tuvo  razón  de  arrepentirse 
por  la  confianza  que  desde  el  principio  puso  en  las  capacidades  de 
Henningsen." 

En  la  misma  narración  histórica,  se  encuentran  estas  palabras: 
^^La  importancia  del  nuevo  brigadier  pronto  se  notó  en  la  organiza- 
ción de  dos  compañías  de  artilleria  y  una  de  minadores  y  zapado- 
res. Henningsen  escribió  instrucciones  amplias  y  detalladas  para 
el  uso  del  fusil  Minié,  y  se  hizo  el  ejercicio  de  tiro  con  dicha  arma 
durante  algunos  días  bajo  su  dirección.  Muchas  dificultades  tuvo 
que  superar  para  combatir  la  pereza  é  indiferencia  de  los  oficiales, 
gran  parte  de  los  cuales  consideraban  su  grado,  más  como  una  ex- 
cusa para  la  ociosidad,  que  como  un  título  para  cumplir  sus 
difíciles  y  arduos  deberes.  Mejor  resultado  tuvo  en  la  artilleria 
que  en  el  del  nuevo  f  usil-rifie,  porque  entre  los  oficiales  de  artille- 
ría había  varios  que  tenían  amor  á  la  profesión." 
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Walker  esperando  la  llegada  del  vapor  de  California  creyó  opor- 
tuno mandar  una  pequeña  columna  á  proteger  á  los  pasajeros  y 
los  valores  que  debían  pasar  por  el  transito. 

Con  este  fin  el  24  de  octubre  dispuso,  que  el  general  Hornsbyy 
al  frente  de  17/)  hombrej»,  se  dirigiera  á  La  Virgen.  Hornsby  per- 
maneció allí  después  del  transito  de  los  pasajeros. 

Se  proponía  vigilar  los  movimientos  del  geneml  Cañas,  quién  no- 
sólo  se  habia  apoderado  de  San  Juan  del  Sur,  sino  también  de  una 
colina  situada  en  el  mismo  tránsito. 

A  Hornsby  se  le  ordenó  que  lo  atacara,  para  lo  cual  fué  re- 
forzado por  Sanders  con  150  rifleros  y  un  obíis  al  mando  del  capi- 
tán Dulaney. 

El  10  de  noviembre,  Hornsby  salió  de  La  Virgen  para  combatir 
á  las  tropas  costarricenses. 

Walker  dice  que  su  enemigo  había  levantado  las  trincheras  cer- 
ca de  un  puente  y  que  desde  allí  dominaba  un  largo  trecho  del  ca- 
mino. 

Asegura  que  e.^\:i  trinchera  tenía  una  parte  flanqueada  por  eleva- 
ciones del  terreno  y  otra  jmr  una  quebrada. 

El  mismo  en  su  narración  se  expi'esa  así: 

*'E1  capitán  Ewbanks  con  un  destacamento  de  rifleros,  rodeó  el 
flanco  derecho  de  los  costarricenses  que  defendían  el  ¡)uente,  per- 
mitiendo así  á  Hornsby  llegar  al  pie  de  la  colina  en  donde  estaba 
colocado  el  cuerpo  principal  de  Cañas.  Pero  cuando  el  general 
americano  hubo  reconocido  la  colina  (K»u{»ada  por  los  costarricen- 
ses, y  vio  el  efecto  pro'l acido  en  sus  tropas  por  el  fuego  en  el  pun- 
to que  acababan  de  atravesar,  creyó  prudente  retirarse  sin  expo- 
nerse á  un  ataqu<\  Por  consecuencia  regresó  á  I^i  Virgen,  y  reti- 
rándose á  (Iranada  ififoríuó  personalmente  á  Walker  del  resultado' 
de  su  expedición  contra  Cañas." 

Pérez  en  sus  memori  is  consagra  estas  pocas  palabras  al  encuen- 
tro de  que  hablamos:  **Cañas  fué  atacado  el  10  por  una  columna 
de  aventureros  que  fueron  derrotados  después  de  dos  horas  de 
combate." 

El  Boletín  Oíicial  de  Costa  Rica,  en  su  n?  241,  corre-spondiente  al 
10  de  noviembre  de  IHilO  da  cuenta  de  esos  sucesos  en  estos  térmi- 
nos: ''Situada  nuestra  división  en  Rancho  Grande  sobre  el  camina 
del  tránsito  entre  el  lago  y  San  Juan  del  Sur,  fué  atacada  al  ama- 
necer del  10.  Después  de  dos  horas  de  fuego  en  la  primera  trinche- 
ra, que  defendían  unos  100  nicamgüenses  y  25  de  nuestros  rifleros, 
se  vieron  obligados  á  retirarse  los  enemigos  con  precipitación.    Ig- 
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nórase  sns  pérdidas:  nosotros  supimos  de  dos  muertos  y  ocho  heri- 
dos, todos  nicaragüenses.  El  capitán  Caracas  había  desaparecido  y 
se  temía  mucho  por  él." 

La  presencia  de  las  tropas  de  Cañas  en  el  tránsito  preocupaba 
mucho  á  Walker,  y  tan  pronto  como  obtuvo  los  informes  de  lo 
acaecido  el  10  resolvió  marchar  en  persona  al  tránsito  para  desalo- 
jar de  allí  á  sus  enemigos. 

El  jefe  de  la  falange  narra  las  operaciones  que  dirigió  desde  su 
salida  de  Granada  hasta  su  regreso  á  esta  ciudad  en  los  términos 
siguientes:  "Era  de  suma  importancia  conservar  el  tránsito  libre 
de  toda  fuerza  imponente  de  los  aliados.  El  enemigo  comprendía 
perfectamente  su  importancia  para  los  americanos,  una  vez  que 
llamaban  al  tránsií^o  "El  camino  real  del  filibusterismo."  En  tal 
concepto,  Walker  marchó  á  La  Virgen  con  260  rifleros,  llevando 
consigo  un  obús,  un  mortero  y  una  escuadra  de  zapadores  y  mina- 
dores. El  general  Hennigsen  acompañó  la  fuerza  con  el  objeto  de 
dirigir  los  nuevos  cuerpos  que  habían  sido  organizados  bajo  su  di- 
rección. La  artillería  no  se  había  conducido  bien  el  10,  y  el  general 
estaba  deseoso  de  que  reconquistase  su  reputación. 

"Walker  desembarcó  en  la  tarde  del  11,  y  en  la*misma  noche  se 
dirigió  hacia  la  casa  del  medio  camino,  á  donde  llegó  precisamen- 
te al  despuntar  el  día.  Después  de  un  pequeño  alto,  siguió  la  mar- 
cha; y  apenas  había  llegado  á  la  quebrada  del  camino,  cuando  el 
enemigo  abrió  el  fuego  desde  las  trincheras  cerca  del  puente  que 
había  ocupado  en  la  mañana  del  10.  El  capitán  Ewbanksque  cono- 
cía muy  bien  el  camino,  recibió  la  orden  de  hacer  una  larga  vuelta 
hacia  la  izquierda,  logrando  de  este  modo,  como  lo  había  hecho 
la  primer  vez,  desalojar  á  los  aliados  de  sus  trincheras.  Entonces 
toda  la  columna  siguió  adelante  sin  detenerse  hasta  el  pié  de  la  co- 
lina en  donde  Cañas  tenía  toda  su  fuerza. 

"El  enemigo,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  costarricenses, 
ocupaba  el  mismo  lugar  en  donde  hacía  poco  más  de  un  año,  lo& 
demócratas  emboscados  habían  aguardado  la  llegada  de  Corral,  de 
Rivas  á  San  Juan  del  Sur.  El  coronel  Natzmer,  que  en  setiembre 
de  1855  había  servido  de  ayudante  á  Valle,  conocía  las  faldas  de  la 
colina  en  que  habían  sido  apostados  los  democráticos.  Por  consi- 
guiente, recibió  la  orden  de  llevar  á  los  zapadores  y  minadores  á 
lo  largo  de  la  colina  á  la  derecha  del  camine»,  para  abrir  un  pasaje 
hacia  la  cumbre  á  retaguardia  de  las  primeras  trincheras  del  ene- 
migo. El  capitán  Jhonson  con  una  compañía  de  rifleros  seguía  á  los 
trabajadores  i)ara  protejerlos.  A  la  retaguardia  de  la  compañía  fué 
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enviado  Green;  pero  separado  de  los  que  le  precedían,  perdió  el 
camino  por  entre  el  espeso  monte  y  no  se  le  volvió  á  ver  durante 
muchas  horas. 

''El  movimiento  de  Natzmer  fue  cubierto  haciendo  avanzar  el 
obús  hacia  la  curva  del  camino  al  frente  de  las  i)rimeras  trinche- 
ras de  Cafias  y  enviando  varias  bombas  sobre  las  fortiíica clones 
del  enemigo.  Sin  embargo,  el  fuego  del  enemigo  era  tan  recio  y 
bien  dirigido,  que  después  de  algunos  tiros  se  creyó  prudente  reti- 
rar y  poner  á  cubierto  el  obús.  En  es¿i  ocasión  los  artilleros  se  con- 
dujeron con  una  sangre  fría  digna  de  elogio,  y  con  su  fírmeza  bajo 
el  fuego,  recuperaron  parte  de  la  reputación  que  habían  perdido 
en  la  acción  del  lo.  Mientras  tanto,  los  costarricenses  sostenían  un 
fuego  irregular  de  fusilería  y  de  rifles  (pues  tenían  con  ellos  cierto 
número  de  rifles)  y  el  capitán  Stmith  fué  muerto  al  exponer  por  un 
momento  su  elevada  pei'sona  en  medio  del  camino. 

''En  el  termino  de  hora  y  media  el  coronel  Natzmer  había  logra- 
do llegar  al  punto  que  le  había  sido  designado,  pero  mientras  tan- 
to el  enemigo,  habiendo  descubierto  su  movimiento,  y  temeroso  de 
sus  resultados,  se  había  preparado  para  la  retirada.  Cuando  Jhon- 
son  con  sus  lífleros  llego  á  donde  estaban  las  trincheras,  las  encon- 
tró abandonadas,  habiendo  tomado  ya  Cañas  el  camiiio  de  San 
Juan  del  Sur.  Entoneles  los  americanos  se  lanzaron  en  su  persecu- 
ción, y  como  algunos  de  los  soldados  de  caballería  estaban  bien 
montados,  acosaron  bajo  las  ordenes  de  Ilenningsen  la  retaguar- 
dia enemiga.  Canas  condujo  su  retirada  muy  bien  hasta  San  Juan, 
aprovechando  varios  puntos  del  camino  para  detener  el  avance  de 
los  americanos;  pero  Analmente,  cerca  del  lugar  en  donde  el  lia- 
chuelo  atiaviesa  el  camino  del  tránsito  en  las  inmediaciones  de  la 
(jiudad  i)ara  caer  al  umr,  Ilenningsen,  seguido  por  el  capitán  Les- 
li(^,  el  teniente  üaskill  y  unos  pocos  de  caballería,  cargó  sobre  laa 
tropas  que  iban  (»n  retirada,  y  deshaciéndolas  completamente  las 
lanzó  á  paso  precipitado  al  través  de  San  Juan,  obligándolas  á 
pasar  el  río  y  tomar  por  la  costa  el  camino  de  Rivas.  El  enemigo 
estaba  tan  desorganizado  después  de  habej*  salido  de  San  Juan, 
que  se  creyó  innecesario  perseguirle  por  más  tiempo. 

"En  la  confusión  déla  retirada,  un  gran  número  de  costarricen- 
ses habían  abandonado  sus  lilas  y  tomado  el  camino  del  Guana- 
caste. Asi  Cañas  llegó  á  Rivas  con  una  fuerza,  no  sólo  debilitada 
por  las  muertes  y  desen'iones,  sino  también  abatida  y  desmoraliza- 
da por  la  derrota.  Por  consiguiente  era  claro  que  por  entonces 
no  haría  nada  para  imi)edir  el   tránsito,  pues  apenas  podía  atre- 
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verse  á  salir  de  las  trincheras  de  Rivas.  En  tal  concepto,  Walker 
tenia  mucho  deseo  de  volver  lo  más  pronto  á  Granada  para  ir  á  ata- 
car nuevamente  á  Belloso,  mientras  Cañas  pedía  auxilio  á  éste 
desde  el  departamento  meridional.  El  13  Walker  se  dirigió  de  San 
Juan  á  La  Virgen,  y  embarcando  sus  tropas  en  el  vapor  del  lago 
en  la  misma  noche  llegó  á  Granada,  dejando  al  coronel  Markham 
en  La  Virgen  con  el  1.  "^  de  infantería." 

Pérez  dice  que  la  presencia  de  los  costarricenses  en  el  tránsito 
era  una  amenaza  grave  para  Walker,  porque  le  cerraban  el  camino 
por  donde  le  venían  los  refuerzos  de  California. 

El  añade  estas  palabras:  "Así  fué  que  Walker  sin  pérdida  de 
tiempo  partió  en  el  vapor  Virgen  con  200  hombres,  que  desembar- 
caron el  11  á  las  12  de  la  noche,  y  el  12  al  amanecer  acometieron  á 
las  avanzadas  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  que  estaban  situadas  en 
el  hotel  de  medio  camino,  las  cuales  se  retiraron  á  Puente  Grande^ 
donde  se  hallaba  Cañas  con  el  grueso  de  su  tropa.  El  punto  era 
ventajoso,  pero  según  el  parte  del  mismo  jefe,  se  le  desbandaron 
unos  nicaragüenses  que  se  le  habían  incorporado  y  no  pudiendo 
resistir  al  ímpetu  de  los  atacadores,  se  retiró  por  un  camino  excu- 
sado  que  llamaban  de  la  Calera^  con  dirección  á  Rivas." 

El  número  241  del  Boletín  Oficial  de  Costa  Rica,  correspondiente 
al  19  de  noviembre  de  56,  da  cuenta  de  la  acción  verificada  en  Ran- 
cho Grande^  de  la  manera  siguiente:"  El  11  á  las  12  de  la  noche 
recibió  un  parte  fiel  el  general  Cañas  anunciándole  que  acababan 
de  desembarcar  en  el  puerto  de  La  Virgen,  venidos  de  Granada  en 
el  vapor  Virgen,  400  filibusteros,  que  unidos  a  los  200  que  le  ha- 
bían asaltado  el  día  anterior,  debían  atacarle  inmediatamente.  Así 
fué.  Al  amanecer  el  12,  unos  600  filibusteros  acometieron  nuestras 
avanzadas  en  el  hotel  de  medio  camino,  batiéndose  éstas  en  retira- 
da hasta  unirse  al  grueso  de  la  división,  que  bajo  las  órdenes  del 
general  Cañas  peleó  con  denuedo  en  la  cabecera  de  "Puente  Gran- 
de." Después  de  un  recio  combate,  el  enemigo  se  retiró  escarmenta- 
do, habiendo  sufrido  triples  pérdidas  que  nosotros.  Reducidas 
nuestras  fuerzas  por  la  desaparición  instantánea  de  más  de  cien  ni- 
caragüenses; setenta  y  cinco  hombres  qne  teníamos  en  San  Juan 
para  impedir  un  desembarque,  y  50  que  bajo  el  mando  del  señor 
Benito  Santos  cubrían  el  camino  llamado  de  la  Chorrera  para  con- 
trarrestar un  ataque  por  la  retaguardia,  se  replegaron  á  San  Juan^ 
desde  donde  escribe  el  señor  general  Cañas  alas  12  del  dia  12.  Li- 
mitado á  300  hombres  por  la  desaparición  de  la  mayor  parte  de  lo» 
leoneses  que  se  le  hablan  incorporado,  falto  de  víveres,  deseando 
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colocarse  ventajosamente  y  poneraeen  comunicación  inmediata  con 
los  aliados,  hizo  desfilar  en  buen  orden  sn  parque,  heridos  y  tiendas- 
por  el  áspero  camino  llamado  de  la  Calera  hacia  Rivas,  donde  de- 
berá fortificarse  ó  emprender  nuevas  operaciones  sobre  la  vía  de  San 
Juan  á  La  Virgen,  con  su  corta  pero  valerosa  división." 

El  geneml  Cañas  lle^icó  á  Rivas  el  13  y  el  14  emprendió  marcha 
para  Masaya. 

Ese  mismo  dia  llegó  al  Obraje  y  allí  encontrólos  exploradores  de 
las  tropas  del  general  Jerez  que  marchaban  á  Rivas  para  unirse 
con  las  fuerzas  costarricenses. 

El  general  Cañas  y  el  general  Jerez  se  reunieron  el  15  y  mar- 
charon á  ocuparla  cabecem  del  departamento  meridional  con  el  fin 
de  abrir  nuevas  operaciones  sobre  el  camino  del  transito. 

La  carta  que  Estrada  escribió  á  Martínez  y  las  noticias  de  los  su- 
cesos ocurridos  el  11,  12,  y  13  de  octubre,  obligaron  al  jefe  del 
Ejército  del  setentrUm  á  fortificar  su  llegada  al  campamento  alia- 
do. 

Se  asegura  que  Martínez  llegó  á  Masaya  con  no  menos  de  800 
hombres. 

El  general  Paredes,  cuando  supo  la  completíi  derrota  que  dio 
Walker  á  Zavala  ordenó  á  este  jefe  que  con  los  restos  de  su  aniqui- 
lada fuerza  se  incorporara  á  los  aliados  en  Masaya. 

Después  de  permanecer  pocos  flias  las  tropas  de  Martín^^z  y  Za- 
vala  en  Masaya,  se  dirigieron  juntas  al  pueblo  de  Niquinohomo 
con  el  fin  de  mejorar  de  clima. 

Allí  se  acantonaron  hasta  mediados  de  noviembre,  época,  en  que 
regresaron  á  Masaya,  porque  tuvieron  noticia  de  que  Walker  in- 
tentaba atacar  de  nuevo  aquella  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  que  hacían  aquella  concentmción,  el  general 
Jerez  con  todas  las  tropas  leoneses,  se  dirigía  para  Rivas  á  prote- 
ger al  general  Cañas. 

La  elección  de  Jerez  para  este  movimiento  supone  que  el  gene- 
ral en  jefe  compi-endia  muy  bien  las  simpatías  y  antipatías  que  do- 
minaban en  las  fuerzas  contro  americanas. 

Cafias  y  Jerez  se  entendían  por  aproximarse  en  sus  tendencia» 
políticas  y  distaban  mucho  de  las  aspiraciones  que  otros  jefes  a- 
brígaban. 

Retirará  Jerez  del  lado  de  éstos  era  un  motivo  de  evitar  nuevas 
excisiones,  y  unirlo  á  Cañas  era  un  medio  que  daba  lugar  á  que  e- 
sos  dos  generales  meditaran  juntos  en  bien  de  todos. 
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SUMARIO. 

Situación  de  los  aliados  en  noviembre  de  56.— Segundo  ataque 
de  Masaya  narrado  por  Walker  y  Pérez, — Parte  de  Zautla, — Co- 
municaciones de  los  generales  Belloso  y  Paredes,— Observaciones. 


A  mediados  del  mes  de  noviembre  de  56  la  situación  de  los  alia- 
dos no  era  desfavorable. 

En  Masaya  se  encontraban  las  tropas  salvadoreñas  que  habían 
<5onducido  el  general  Belloso,  el  teniente  coronel  Pedro  Rómulo 
Negrete  y  el  general  Domingo  Asturias. 

El  número  de  combatientes,  cuando  esas  tropas  salieron  del  Sal- 
vador, ascendía  á  1700. 

Se  calcula  que  con  las  bajas  que  hubo  en  esas  fuerzas,  quedaron 
reducidas  á  1300  hombres  próximamente. 

Las  fuerzas  guatemaltecas  se  componían  de  la  columna  que  sa- 
lió de  Guatemala  el  6  de  mayo  á  las  órdenes  del  general  Paredes,  y 
del  refuerzo  que  condujo  el  coronel  Knoth  en  el  bergantín  nacional 
"Ascensión." 

Estas  tropas  habían  sufrido  mucho,  á  consecuencia  de  las  enfer- 
medades y  de  las  pérdidas  que  experimentaron  en  la  derrota  del 
13  de  octubre. 

Sin  embargo,  se  puede  calcular  que  no  bajaban  de  400  hombres 
las  fuerzas  de  que  disponía  el  coi'onel  ¿ktvala. 
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El  í^jí^Tcito  setentiíonal  se  componía  por  lo  menos  de  8<M 
hombres. 

Así  Ks  íjue  líis  tropas  aran  tonadas  en  Massiya  ascendían  próxi- 
mamente ífn  la  mañana  del  1."  d**  noviembre,  á  2r)íH)  hombres. 

Kl  ^en<Tal  Solares  y  el  coronel  Cruz  en  esa  ferha  marrliaban  de 
Ijeón  á  Masa  ya,  paní  incorponirse  al  campamento  de  los  aliados. 

I*arí'dKs  ordenó  que  el  teniente  coronel  Cabrera  marchara  sin  de- 
mora al  frí*nte  de  CAX)  hombres  á  reforzíir  la  columna  de  Zavala. 

Cabrera  con  sus  fuerzjis  se  pres*fnt6  en  Masaya  en  la  tarde  del 
Iñ,  y  con  su  lle^r^ida  las  tropas  centroameriv-anas,  antes  de  ser  ata- 
cadas ese  día  por  los  falan^inos,  ascendieron  á  3100. 

Walker,  inmediatamente  que  regreso  de  la  Virgen,  el  14  de  no- 
viembre, se  dedico  en  Granada  á  disponer  sus  tropas  para  dar  un 
nuevo  atacpie  ¡í  los  aliados  acantonados  en  Masaya. 

Pérez  asegursi  que  el  señor  Dámaso  Souza  píirticipó  al  general 
Belloso  los  ])i-oyectos  del  jefe  de  la  falange,  y  qu<*  á  consecuencia 
de  es*»  aviso  á  los  aliados  se  prepararon  para  la  defensa. 

VValker,  ocupándose  en  su  historia  de  la  orgíinización  de  las 
fiHMzas  (jue  atacaron  á  Masaya  y  de  las  opei*a(!Íones  que  ejecuta- 
ron los  falanginos  en  ese  combate,  seexi)resa  en  estos  términos: 

"Kn  la  mañana  del  If),  los  americanos  estaban  otra  vez  en 
el  camino  (b»  ÍJninada  á  Masaya.  Líi  fuer/a  se  componía:  de  los 
rifleros  (bí  Sandeis,  una  comjíañía  del  2.  ®  de  rifleros,  la  infan- 
tería de  .laípjess,  un  cuerjx)  de  caballería  a  las  ordenes  de  Wa- 
ters,  unos  pocos  za])a(l()res,  y  i)art(Mle  las  dos  compañías  de  ar- 
tillería: en  todo,  unos  Hoo  hombres.  I^a  artillería  se  componía 
de  un  obús  de  a  doce,  dos  peíjuí^^ios  cañones  de  bronce,  tomados 
á  los  aliados,  y  dos  morteros  i)equeños.  Como  el  tren  de  las  muías 
de  (íarga,  (pie  llevaban  las  municiones  era  largo,  y  hacía  mucho 
calor,  la  tuarclia  s(í  hizo  lenta  y  cansada;  y  la  fuerza,  apenas  ha- 
bía hecho  la  mitad  del  camino  paní  Masaya,  cuando  Walker  su- 
po que  .I(»rez  se  había  dirigido  sobre  Kivas  con  siete  ú  ochocien- 
tos hombres.  Inmediatamente  (lió  la  orden  á  Jaquess  de  regresar  á 
Granada  con  hi  infantería  y  tomar  un  vapor  ])ara  ir  a  la  Virgen, 
quedando  de  este  modo  reducida  la  fuerza  de  Walker  á  menos 
de  *M){)  hombnís. 

''El  mayoi*  Henry,  auuípie  apenas  pudiese  marchar,  siguió  la  co- 
lumna á  M.'isaya,  montado  en  su  muía.  Dos  ó  tres  millas  antes  de 
llegar  (i  la  ronda  de  la  ciudad,  el  y  el  (*oronel  Thompson  lograron 
pasar  la  avanzíida,  y  cayendo  sobre  un  piquete  enemigo,  lo  carga- 
ron á  galope  tendido.  Ix)8  del  piquete  huyeron  como  venados,  de- 


EN    CENTRO-AMÉRICA.  671 


jando  Tino  de  ellos  su  sombrero  con  un  hoyo  hecho  en  él  por  la  ba- 
la del  rewolver  de  Henry  y  con  su  tosca  copa  de  paja  ensangrenta- 
da. Este  incidente,  aunque  pone  en  evidencia  el  excesivo  arrojo 
de  algunos  de  los  oficiales  nicaragüenses,  demuestra  también  cuan 
difícil  era  contener  su  valor  en  los  límites  del  orden  y  la  disciplina; 
aunque  es  probable  que  Henry  y  Thompson  ignorasen  que  habían 
pasado  al  frente  de  las  tropas,  debido  al  descuido  con  que  el  ofi- 
cial que  mandaba  la  vanguardia  cumplió  su  deber. 

"Al  llegar  la  caballería  cerca  de  los  ranchos  de  la  ronda  de  Ma- 
saya,  el  enemigo  abrió  un  vivo  fuego  de  fusilería,  y  Waters  colo- 
cando sus  tropas  á  un  lado  del  camino  para  cubrirlas  con  la  espe- 
sa vegetación  tropical,  hizo  lugar  Y>ara  que  pasasen  los  rifleros.  En 
el  punto-  en  donde  el  camino  entra  á  la  plazuela  de  San  Sebastián, 
pasa  por  una  encajonada,  á  ambos  lados  sobre  la  cual  se  ven  espar- 
cidas pobres  chozas  de  caña  en  medio  de  pequeños  platanares. 
Emboscados  en  ellos,  los  aliados,  hacían  un  fuego  mortífero  contra 
los  rifleros  que  avanzaban.  Sin  embargo,  Sanders  los  obligo  á  re- 
troceder hacia  la  plazuela,  desplegando  sus  tropas  á  los  dos  la- 
dos del  camino,  mientras  que  Henningsen,  colocando  el  obús 
muy  cerca  del  enemigo,  lanzó  sobre  él  una  lluvia  de  metralla. 
Durante  varios  minutos  se  combatió  con  furor,  pero  finalmente,  el 
fuego  comenzó  á  ser  siempre  más  débil,  hasta  que  el  enemigo,  re- 
tirándose al  centro  de  la  [ciudad,  dejó  á  los  americanos  dueños  de 
los  barrios. 

"Pero  el  terreno  no  había  sido  ganado  sin  graves  pérdidas.  Los 
nicaragüenses  habían  perdido  más  de  cincuenta  hombres,  seis 
muertos  y  sobre  cuarenta  heridos.  El  teniente  Stahle,  oficial  de 
nota,  había  caído  al  pie  de  su  cañón,  y  el  mayor  Schwartz  había 
sido  herido.  Además  de  éstos,  varios  de  los  mejores  oficiales  de 
los  rifleros  habían  sido  gravemente  heridos,  entre  ellos,  el  capitán 
Ewbanks  y  el  teniente  C.  H.  AVest;  y  el  coronel  Natzmer  había 
sido  botado  por  una  bala  muerta  que  le  golpeó  detrás  de  la  oreja. 
El  acercarse  la  noche,  no  menos  que  el  estado  de  excitación  de  la 
columna  por  causa  de  las  graves  pérdidas,  hizo  necesario  acampar- 
se en  la  elevación  de  terreno  abandonado  por  el  enemigo.  En  con- 
secuencia, se  dio  la  orden  de  descargar  las  muías  y  colocar  las 
avanzadas.'' 

'^Despuntó  el  día,  y  las  tropas  un  tanto  repuestas  por  el  breve  y 
entrecortado  sueño  que  habían  tenido,  se  encontraban  enteramen- 
te dispuestas  para  el  combate.  El  mayor  Schwartz  lanzó  muy  acer- 
tadamente con  el  obús  algunas  bombas  contra  las  casas  cerca  de 
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la  filaznela  de  San  Sebastian;  y  el  mayor  Caycee,  avaniando  cob 
nnoH  jKK'O^  del  2.  ^  de  rifleros,  tomó  posesión  de  la  fieqoena  plaza 
que  i>ítre<'ia  recientemente  abandonada  por  los  aliados.  Desde  Inego 
fueron  rroIr>csidos  cómodamente  los  heridos  en  la  pequeña  iglesia 
de  San  Sebastián;  y  después  de  que  las  tro|jas  hubieron  almorza- 
do, se  enr'ontraímn  en  tan  buena  dinixisición  como  siempre.  Loa 
zapadores  comenzaron  á  romper  las  casiis  á  ambos  lados  de  la  ca- 
lle con  direr-cíón  al  ángulo  derecho  de  la  plaza  i»rincipaL  viniendo 
de  San  Sebastián.  También  se  aprovecharon  los  cortes  hechos  al 
través  de  las  rasas  de  adolmes  en  el  ataque  del  12  de  octubre. 

''Sin  embar^r>,  la  obra  de  los  zapadores  marchaba  lentamente;  y 
míenfnis  que  avanzaban  por  el  frente  bajo  la  protección  de  una 
compañía  de  rifleros,  fué  necesario  varias  veces  defender  la  pla- 
zuela íle  los  ataques  de  los  aliados.  El  enemigo  después  de  liaber 
sido  recliíizado  re|>et¡(las  veces  con  pérdidas,  pareció  quedar  con- 
vencido de  (jue  con  sus  demostraciones  sobre  la  retaguardia  de 
loH  americanos,  gastaba  inútilmente  sus  fuerzas.  También  había 
llegado  el  frente  tan  cerca  de  la  plaza,  que  era  difícil  con- 
servar las  comunicaciones  con  San  Selmstián.  Walker  lanzó  todas 
sus  fuei-zas  disponibles  sobre  el  enemigo,  quemando  las  casas  de- 
tras de  él  para  i>roteger  la  retaguardia.  Avanzando  de  este  modo 
en  los  días  1(>  y  17,  en  la  noche  del  último  día,  los  americanos  ha- 
bían llegado  á  unas  veinticinco  ó  treinta  yardas  de  las  «'asas  ocu- 
padíiH  <*n  la  iihua  i»or  el  enemigo. 

'*B1  general  Henningsen  había  establecido  una  batería  de  morte- 
ros en  una  choza  vvvra  del  enemigo,  lanzando  algunas  bombas  con 
muy  buen  resultado.  Pero  las  mechas,  chorno  ya  se  hizo  notar,  eran 
demasiado  cortas,  y  h1  número  de  las  bombas  de  que  podían  dis- 
¡K^nnr  los  n¡(;aragüt^nHeH,  era  demasiado  escaso  pam  usarlas  con 
l)rofusión.  Esta  fué,  en  realidad  la  razón  i)rincipal  del  poco  efecto 
('aunado  j)or  los  njorteros  y  obuses  (cuando  éstos  se  usaban  con 
bombas)  durante  toda  la  campana.  Además  de  las  malas  mechas  y 
de  la  escasés  de  bombas,  se  veía  el  resultado  de  los  tres  días  de  fa- 
tiga y  de  combates,  en  el  cansancio  de  las  tropas  y  en  la  casi  im- 
posibilidad de  que  las  guardias  fuesen  heí'has  de  una  manera  con- 
veniente. Y  aunque  s(í  comprendía  claramente  que  los  aliados  se 
hallaban  abatidos  por  el  ataque  de  los  americanos,  se  hubiera  ne- 
cesitado de  mas  tient]>o  para  obligarlos  á  salir  de  la  ciudad;  y 
Walker,  inquieto  por  el  Tránsito,  resolvió  retirarse  á  Granada, 
para  prepararse  á  abandonar  el  departamento  oriental. 

**J)espué4  dtMinas  pocas  horas  de  descanso,  á  eso  déla  media 
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noche,  los  americanos  abandonaron  silenciosamente  las  casas  ocu- 
padas por  ellos,  tomando  el  camino  de  Granada.  Debido  á  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  las  fuerzas  quedaron  separadas  por  un  momen- 
to, pero  pronto  volvieron  á  reunirse,  siguiendo  el  camino  hacia  el 
Lago.  Las  pérdidas  durante  los  tres  días  ascendieron  á  unos  cien 
hombres,  la  tercera  parte  de  los  que  atacaron  á  Masaya;  y  la  ex- 
tensa línea  de  los  heridos  que  iban  á  caballo  naturalmente  impe- 
dia la  marcha  hacia  Granada.  Pero,  no  obstante  el  mal  estado  de 
la  columna,  la  marcha  fué  regular  y  las  tropas  pudieron  ser  con- 
servadas estrechamente  juntas.  El  general  Henningsen  con  un  obús 
protegía  la  retaguardia  marchando  muy  de  cerca  y  defendiendo  la 
columna  de  cualquier  daño  que  pudiese  causarle  el  enemigo.  Sin 
embargo^  los  aliados  no  molestaron  á  los  americanos  en  su  reti- 
rada: probablemente  estaban  muy  satisfechos  de  verse  libres  de 
tan  incÓTtiodos  vecinos.  £n  la  mañana  del  18  Walker  volvió  á  re- 
gresar a  Granada,  é  inmediatamente  participó  á  Henningsen  su 
determinación  de  abandonar  la  plaza." 

En  las  memorias  de  Pérez  se  encuentran  narrados  los  sucesos 
de  16, 16,  17  y  18  de  noviembre,  de  la  manera  siguiente: 

''El  15  á  las  doce  del  día  los  vigías  dieron  parte  que  se  aproxi 
maba  el  enemigo.  Martínez  y  Zavala  opinaron  que  se  debía  batir 
en  el  campo  para  que  no  tomasen  posiciones  entre  la  población. 

''Belloso  no  dijo  nada  á  este  respecto. 

''Los  primeros  salieron  sobre  el  camino  de  Granada  por  donde 
se  había  anunciado  al  enemigo.  Martínez,  creyendo  que  la  tropa 
que  acababa  de  venir  era  la  mejor,  y  sus  armas  más  ventajosas,  pi- 
dió á  Zavala  los  600  hombres  y  se  puso  á  la  vanguardia. 

"No  venía  Walker:  era  el  coronel  don  Bruno  Natzmer.  La  arti- 
llería marchaba  á  la  vanguardia. 

"Un  poco  fuera  de  la  población,  en  el  camino  mas  recto  y  flan- 
queado de  cercas  y  paredones,  se  avistaron  ambas  fuerzas,  como  á 
las  3  de  la  tarde. 

"Los  filibusteros  rompieron  el  fuego.  Las  armas  de  los  guate- 
maltecos no  disparaban,  porque  se  cometió  la  imprecaución  de  no 
revisarlas  antes  del  combate.  Estos  volviéronlas  espaldas  con  te- 
rror pánico. 

"Martínez  cruzó  la  bestia  que  montaba  queriendo  detenerlos 
con  la  espada,  pero  en  vano.  El  grupo  era  tan  impetuoso  que  em- 
pujó el  caballo  sin  detenerse,  y  esta  carrera  habría  sido  hasta  la 
plaza,  si  el  capitán  don  Tomás  Blanco,  el  más  impávido  del  ejérci- 
to setentrional,  con  una  compañía  del  batallón  San  Jacinto,  que  vio 
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el  conflicto,  y  subió  á  uno  de  los  paredones,  no  les  hubiese  dicho: 
'*;general,  los  detengo?"  "Deténgalos  como  pueda''  le  contestó  y 
abrió  brecha  en  una  cerca,  salió  adelante,  y  rompió  un  fuego  nutri- 
do é  inesperado  para  los  yankees. 

"Blanco  cayó  con  ambas  manos  perforadas  á  balazos,  pero  los 
aventureros  contuvieron  el  embate  y  la  lucha  empezó  con  vigor. 
El  capitán  don  Luis  Coronel  cayó  en  seguida  herido  en  una  pierna, 
y  á  su  lado  muchos  valientes  del  referido  batallón. 

"Contenido  el  primer  impulso  de  los  filibusteros,  iban  limitán- 
dose á  la  defensa.  Los  guatemaltecos  volvieron  á  la  carga,  y  se  ge- 
neralizó un  combate  tan  recio,  que  á  veces  saltaba  la  arena  en  la 
plaza  á  los  retumbos  de  la  artillería. 

**A  las  6  comenzó  á  apagarse,  y  la  noche  puso  término  á  la  re- 
friega, quedando  los  aliados  dueños  del  campo,  porque  los  filibus- 
teros retrocedieron  a  guarnecerse  en  una  huerta  inmediata. 

"Muchos  fueron  los  muertos  y  heridos  de  ambas  partes:  el  coro- 
nel Natzmer  fué  de  estos  últimos  conducido  a  Granada,  y  Walker 
mismo  vino  á  ponei*se  á  la  cabeza  de  sus  fuerzas. 

"En  tal  situación  los  filibusteros  estaban  perdidos.  Malogrado  sa 
primer  impulso,  tenían  necesidad  de  retroceder  hasta  Granada,  y 
ese  retroceso  equivalía  á  una  derrota. 

"Pero  el  general  Belloso  en  la  plaza  y  censurando  la  conducta  de 
Martínez  y  Zavala  decía:  que  le  habían  malogrado  stcs  planes^  par 
qíce  éltod^  lo  7¿abía  2>reparado  para  arrollar  d  los  filibusteros  en- 
tre la  poblacUm^  de  suerte  que  no  iba  á  escaj)ar  nno^  por  lo  cual 
protestaba  de  las  malas  consecuencias  de  d (¡jarlos  entrar  á  la 
ciudady 

"El  general  Chamorro  acompañado  del  autor  de  estas  memorias 
recorrían  las  lineas  de  la  plaza,  y  habiendo  llegado  al  cuartel  del 
señor  Belloso  nos  invitó  para  que  fuésemos  a  donde  Martínez  á  per- 
suadirle que  diese  entrada  al  enemigo  por  las  nizones  antedichas. 

"Partimos  á  pesar  del  horror  de  la  noche:  Martínez  oyó  la  rela- 
ción con  el  des])echo  habitual  de  su  carácter,  y  en  el  momento  dio 
oixlen  de  concentrar  á  los  capitanes  que  cubrían  los  flancos  para 
emprender  la  retirada.  Aquel  ejército  que  toda  la  tarde  había  i)e- 
leado  con  denuedo,  que  deseaba  volver  á  la  lid  y  ya  creía  perse- 
seguir  á  los  filibusteros  hasta  Granada,  comenzó  á  retirarse  en  or- 
den; pero  á  proporción  que  los  oficiales  recomendaban  el  silencio, 
se  llenaba  de  terror. 

"Poco  después  una  bomba  cruzó  el  espacio,  en  seguida  reventó 
otra  sobre  nuestras  tropas  á  una  gran  altura,  y  entonces  estas  se 
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desbandaron  en  el  raayor  desorden,  corriendo  por  todas  partes  á  la 
plaza  cuya  entrada  er^  nn  verdadero  peligro. 

'*E1  día  siguiente  16  opinaban  unos  que  Walker  había  contra- 
marchado:  otros  que  no.  El  coronel  Estrada,  vencedor  de  San  Ja- 
cinto, salió  á  explorar  el  campo,  y  todavía  llegó  al  lugar  del  com- 
bate anterior,  de  donde  percibió  que  el  enemigo  venía  sobre  la  ciu- 
dad. Mandó  un  ayudante  á  preguntar  si  lo  contenía  y  Martínez  le 
contestó  que  nó. 

''Una  hora  después  el  estampido  del  cañón  filibustero,  anunció 
que  había  ocupado  la  plaza  de  San  Sebastián,  y  desde  ese  momen- 
to comenzó  el  tiroteo  constante  en  todas  las  lineas. 

"Martínez  y  Zavalaen  despique  exitaban  a  Belloso  que  era  tiem- 
po de  que  concluyera  con  el  ejército  Walkerista;  pero  tales  planes 
se  redujeron  á  proponer  que  los  guatemaltecos  atacaaen  la  reta- 
guardia, los  salvadoreños  el  flanco  izquierdo  y  los  legitimistas  el 
derecho,  los  cuales  aceptaron  para  que  no  se  les  inculpase  de  falta 
de  cooperación. 

**Salieron  las  tres  divisiones.  El  coronel  don  Cruz  Cabrera  que 
mandaba  á  los  guatemaltecos  rompió  el  fuego  á  retaguardia;  mas 
el  de  los  flancos  no  apareció,  y  como  los  salvadoreños  ingresasen  á 
la  plaza  manifestando  que  no  podían  penetrar  á  los  puntos  de  ata- 
que que  se  les  designaron,  fué  preciso  llamar  con  prontitud  á  los 
guatemaltecos  y  legitimistas  empeñados  en  sus  puntos. 

* 'Después  de  este  inútil  intento  los  aliados  se  limitaron  á  la  de- 
fensiva ocupando  los  filibusteros  el  barrio  de  Manimbó  situado  al 
Sur  de  la  plaza  principal,  de  la  cual  llegaron  en  algunos  puntos 
hasta  una  cuadra  de  distancia. 

"El  17  desde  muy  de  mañana  comenzaron  á  incendiar  algunas 
casas  que  no  ocupaban,  y  á  avanzar  al  Sudeste  de  la  plaza.  Martí- 
nez y  Zavala  salieron  con  dos  batallones  á  situarse  en  el  camino  de 
la  entrada  á  Masaya  provocando  á  Walker  á  un  combate  campal; 
pero  no  salió  durante  el  día. 

''El  18  el  incendio  era  terrible,  el  bombardeo  espantoso^  pero  sin 
éxiíOj  pues  más  de  200  lanzaron  tan  mal  dirigidas^  que  sólo  un 
oficial  resulíb  herido,  Talvez  por  casualidad  descendieron  dos  so- 
bre un  edificio  en  que  estaba  el  parque  de  los  guatemaltecos,  por 
lo  cual  resolvieron  trasladarlo  á  otro.  Al  cruzar  la  plaza  los  solda- 
dos que  llevaban  á  hombros  los  cajones,  otra  bomba  cayó  hu- 
meando en  medio  del  grupo,  é  indudablemente  iba  á  causar  des- 
gracias en  la  esplosión,  pero  un  soldado  llamado  José  María  Gar- 
cía, arrojó  su  carga  instantáneamente  y  arrancó  la  espoleta  encen- 
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dida  al  hacer  el  estallido.  Por  esta  acción  recibió  ascenso  y  premios 
de  los  jefes. 

'^Este  mismo  dia  se  advirtió  la  tendencia  de  Walker  al  Sudeste 
de  la  plaza,  y  era  ocupar  una  casa  situada  al  oriente  que  dominaba 
mucha  part€  de  la  inferida  i)laza,  y  entonces  se  mandó  defenderla 
al  capitán  don  Seferino  González  con  lOÍ)  hombres  del  ejército  del 
setentrión.  Al  principio  corrió  un  gran  peligro,  porque  la  casa  era 
de  madera  y  el  enemigo  estaba  en  otra  contigua;  pero  á  proporción 
que  se  parapetó  pudo  resistir  el  cañoneo  más  fuerte  durante  el  dia. 

"La  noche  puso  término  á  todo  esfuerzo,  y  Walker  se  convenció 
de  que  debía  retirarse  como  se  retiró  en  efecto  al  silencio  de  Ut 
noche. 

"Al  amanecer  el  19,  González  advirtió  que  los  enemigos  se  ha- 
bían marchado,  y  pasando  á  los  edificios  ocupados  por  ellos  no  en- 
contró más  que  los  rifles  sobrantes,  sin  duda  de  los  que  habían 
muerto.  Un  oficial  guatemalteco  don  Manuel  Batres  corrió  sólo 
hasta  Monimbó,  y  i'egresó  á  dar  el  parte  de  la  retirada  de  los  fili- 
busteros. 

"Los  aliados  se  precipitaron  á  reconocp>r  el  campo,  y  encontran- 
do dormidos  á  algunos  soldados  extranjeros,  que  no  sintieron  el 
movimiento  de  sus  camaradas,  los  asesinaron  sin  piedad.  Martí- 
nez y  Zatala  andvmeron  mucho^  pero  no  alcanzaron  á  nadie  y 
regresaron  sin  novedad.-^ 

El  16  de  noviembre  el  coronel  José  Víctor  Zavala  dirigió  un  parte 
al  general  Paredes. 
En  él  le  da  aviso  de  lo  ocurrido  el  día  15. 
El  parte  dice  así: 

"Señor  general  en  jefe  D.  Mariano  Paredes. — Masaya,  noviem- 
bre 16  de  1856. — Señor:— Ayer  á  las  12  y  i  de  la  mañana  llegó  á  es- 
ta ciudad  el  teniente  coronel  Cabrera,  con  la  fuerza  de  su  mando  y 
fué  muy  oportuna  su  llegada  pues  á  las  cuatro  de  la  tarde  fuimos 
atacados  por  las  fuerzas  de  Walker,  en  número  de  800  hombres, 
viniendo  él  mismo  á  la  cabeza.  El  general  Martínez  y  yo  salimos  á 
la  orilla  de  la  población,  con  mis  fuerzas  y  parte  de  las  suyas;  y 
después  de  tres  horas  de  un  fuego  vivo,  lo  desalojamos  del  punto 
que  había  ocupado;  y  no  permitiendo  ya  la  oscuridad  continuar  el 
ataque,  nos  reconcentramos  á  la  plaza. 

"En  la  mañana  de  hoy  ha  vuelto  á  presentarse  y  después  de  va- 
rios encuentros  en  que  han  tf»nido  lugar,  durante  todo  el  día,  lo  te- 
nemos esta  noche  ocupando  t'l  barrio  de  Monim1)ó  á  ocho  cuadras 
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de  esta  plaza.  Trata  de  hacer  trinclieras  y  es  probable  que  lo  logra- 
rá esta  noche  porque  en  el  dia  no  se  lo  hemos  permitido. 

"Hemos  tenido  hasta  hoy  doce  muertos  y  veinticinco  heridos  en 
las  fuerzas  guatemaltecas,  y  poco  mas  6  menos  el  mismo  número 
en  las  del  general  Martínez.  Mañana  daré  á  Us.  otro  parte,  con  al- 
gunos detalles  mas,  en  que  no  entro  ahora  por  no  demorar  este  co^ 
rreo.— Soy  de  U.  S.  etc.— El  mayor  general.— (P.)  José  Victer  Za- 

El  general  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados  envió  al  ministro  de  la 
Guerra  del  Salvador  una  comunicación  en  que  le  participa  los  por- 
menores del  combate  de  Masaya. 
Esa  comunicación  se  halla  en  los  términos  siguientes: 
"Señor  ministro  de  la  Guerra  del  supremo  Gobierno  del  Estado 
del  Salvador.— Cuartel  general  en  Masaya,  noviembre  19  de  1856. — 
Comandancia  general  del  ejército  del  Salvador  y  Nicaragua. — Se- 
ñor.—-Walker  en  su  insensato  afán  de  aseñorearse  de  la  plaza  de 
esta  ciudad,  confió  la  expedición  de  atacar  el  15  del  corriente  á  su: 
segundo  jefe  don  Bruno  Natzmer;  pero  avisado  de  este  movimien- 
to, hice  salir  por  los  tres  (^aminos  que  de  esta  población  se  dirigen 
á  la  de  Granada,  partidas  de  caballería.  Felizmente  una  de  esta» 
encontró  las  fuerzas  enemigas  á  distancia  de  dos  leguas,  las  tirote6 
hasta  descubrirlas  perfectamente;  y  se  contramarchó,  trayendo  un 
dragón  con  una  herida  leve  y  la  noticia  del  camino  por  donde  ver 
nían.  En  esta  convicción,  al  momento  di  la  orden  de  que  tocaran 
genei'ala,  y  habiendo  acordado  salir  á  su  encuentro  con  el  señor  co- 
ronel Zavala,  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  de  la  Repiiblica  de 
Guatemala,  y  con  el  general  don  Tomás  Martínez,  estos  jefes  salie- 
ron  á  batir  con  las  fuerzas  de  su  mando  á  las  enemigas  antes  de- 
que  se  introdujesen  á  tomar  posiciones  dentro  de  la  ciudad,  y  co»- 
mo  á  distancia  de  seis  cuadras  se  encontraron  aquellas:  nuestras; 
guerrillas  de  vanguardia  cargaron  sobre  las  del  enemigo,  se  em- 
prendió un  fuego  vivo  y  tan  sostenido  por  aquel,  que  nuestras  tro- 
pas tuvieron  que  retroceder  media  cuadra  de  sus  puestos;  mas  car- 
gando con  doble  esfuerzo  por  el  ala  izquierda,  rechazaron  á  las  in~ 
vasoras  poco  más  ó  menos  de  dos  cuadras,  hasta  el  lagar  donde  te- 
nían situada  su  artilleria:  el  combate  duró  desde  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  tarde,  hasta  las  siete  de  la  noche,  en  que  nuestras  fuerzas 
contra  marcharon  á  la  plaza,  sin  que  el  enemigo  avanzara  un  pal- 
mo del  punto  donde  fué  atacado.  En  este  encuentro  de  armas  tan 
vigorosamente  sostenido  por  unas  y  otras  fuerzas,  resultó  mortal- 
mente  herido  el  segundo  jefe  filibustero.  Con  tal  motivo  se  regres& 
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un  fuego  constante  con  la  artillería  é  infantería,  ningá»  dafio  pu- 
dieron causar.  A  favor  de  las  tinieblas  de  la  noche  logro  la  fuerza 
filibustera  amanecer  ocupando  las  casas  enfrentadas  á  nuestras  po- 
siciones, y  á  distancia  de  una  cuadra,  haciendo  fuego  por  todas  di- 
recciones: el  bombardeo  y  cañoneo  se  generalizó  desde  las  6  de  la 
mañana  hasta  las  6  de  la  tarde;  y  no  habiendo  avanzado  en  todo  el 
día  18  ni  siquiera  un  palmo  de  tierra,  se  aprovechó  Walker  de  la 
noche  para  fugarse  vergonzosamente  con  los  restos  de  su  fuerza, 
dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres,  á  más  de  los  que  en  ha- 
cinamiento mandó  sepultar  en  grandes  y  profundas  cavaciones, 
que  se  encuentran  en  las  casas,  huertas  y  solares  de  esta  población 
y  llevando  una  multitud  de  heridos.  El  número  de  muertos  en  las 
fuerzas  filibusteras  asciende  á  ciento  cincuenta  entre  las  cuales  se 
dice  están  el  coronel  Fisher,  capitán  Green,  el  cirujano  y  el  audi- 
tor de  guerra. 

"La  pérdida  que  sufrieron  los  ejércitos  aliados  es  bastante  peque- 
ña y  consta  en  la  relación  adjunta.  También  hay  que  lamentar  la 
pérdida  de  la  iglesia  de  San  Sebastián,  que  con  sus  imágenes  fué 
entregada  á  las  llamas  por  la  mano  sacrilega  del  impío  Walker:  y 
la  de  ciento  cincuenta  casas  que  presentan  hoy  el  triste  espectácu- 
lo de  un  promontorio  de  cenizas. 

"Faltaría  á  la  verdad  y  á  los  deberes  de  un  jefe  de  armas,  sino 
recomendara  el  valor  y  denuedo  con  que  han  batido  al  enemigo  el 
señor  general  Martínez  y  el  señor  coronel  Zavala,  lo  mismo  que  la 
subordinación  y  ardimiento  de  las  fuerzas  que  á  las  ordenes  de  es- 
tos jefes  lucharon  con  los  enemigos,  cuerpo  á  cuerpo. 

"Séame  también  lícito  decir  que  el  teniente  coronel  graduado  don 
Miguel  Rodríguez,  se  distinguió  durante  los  tres  días  de  combate 
por  su  valor  y  constante  trabajo  en  las  maniobras  de  la  artillería 
que  le  está  confiada;  y  que  los  individuos  todos  del  ejército  salva- 
doreño han  cumplido  con  el  deber  que  les  impone  su  honor  militar. 

"Yo  me  regocijo,  señor  ministro,  en  unión  del  señor  presidente 
del  Estado  por  este  triunfo  tan  glorioso  y  de  tan  propicias  conse- 
cuencias que  han  alcanzado  Ia«  armas  de  los  ejércitos  aliados  sobre 
la  pandilla  de  filibusteros  que  sin  ley  ni  religión  han  usurpado  la 
;  soberanía  de  esta  República  amenazando  las  de  las  otras  secciones 
/de  la  América  Central,  y  profanando  los  objetos  más  caros  y  más 
« dignos  de  nuestra  veneración. 

"Rogando  á  U.  S.  se  digne  poner  lo  expuesto  en  el  alto  conoci- 
x.mieato  del  señor  presidente,  tengo  la  complacencia  de  firmarme 


680  WALKER 


como  siempre  sa  atento  y  obsecuente  servidor. — D.  U.  L. — (F.)  Rd' 
7ním  Belloso.^^ 

También  al  general  Paredes  con  fecha  20  de  noviembre  se  dirigió 
al  ministro  de  la  Guerra  de  Guatemala  explicando  lo  acaecido. 

El  jefe  de  las  tropas  guatemaltecas  dice: 

"Comandancia  general  del  ejército  de  operaciones  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala.  N.  ®  49.— Masaya  noviembre  20  de  1866.— Se- 
ñor Ministro  de  la  Guenu  del  Supremo  Gobierno  de  la  República 
de  Guatemala.— Del  pueblo  de  Nagarote  tuve  el  honor  de  dirigir  á 
U.  S.  mi  despacho  número  48,  acompañando  el  parte  original  del 
señor  coronel  Zavala,  del  ataque  dado  por  las  fuerzas  filibusteras 
á  este  cuartel  general,  á  las  4  de  la  tarde  del  Iñ  del  corriente,  en  nú- 
mero como  de  700  hombres.  Con  este  antecedente,  apresuré  mi  mar- 
cha para  esta  ciudad,  con  la  fuerza  del  señor  coronel  don  Serapio 
Cruz;  pero  como  á  tres  leguas  de  distancia  de  ella  tuve  noticia  que 
después  de  tres  días  consecutivos  de  hallarse  el  enemigo  en  pose- 
sión del  barrio  de  Morimbó,  se  había  retirado  á  la  madrugada  del 
19  con  pérdida  de  algunos  de  los  suyos.  A  las  cinco  de  la  tarde  del 
día  de  ayer  llegué  á  esta  ciudad,  y  pasé  al  barrio  referido,  á  reco- 
nocer toda  la  línea  que  ocuparon  los  filibusteros.  Con  el  mayor 
sentimiento  veía  humear  todavía  la  iglesia  de  San  Sebastián  y  las 
casas  que  incendió,  quedando  todo  en  escombros  y  cenizas. 

* 'Según  los  partes  que  aquí  se  recibieron,  se  sabía  que  WaJker 
confió  esta  expedición  á  su  segundo  Bruno  Natzmer,  con  6(K)  hom- 
bres, más  al  acercarse  á  esta  ciudad  las  fuerzas  nuestras,  que  sa- 
lieron á  su  encuentro,  á  distancia  como  de  un  cuarto  de  legua,  en 
sus  primeras  descargas  hirieron  mortalmente  á  aquel  jefe  de  aven- 
tureros. Con  tal  motivo,  tuvieron  que  llevarlo  á  Granada;  y  Wal- 
ker,  al  tener  esta  noticia,  reunió  algunos  individuos  que  esa  misma 
tarde  desembarcaron  en  La  Virgen,  y  con  los  músicos  de  su  banda 
militar,  vino  en  persona  á  la  madrugada  del  16  á  continuar  la  lu- 
cha empeñada.  Las  fuerzas  nuestrací  compuestas  de  los  batallones 
que  mandan  el  teniente  coronel  don  Joaquín  Cabrera  y  el  sargen- 
to mayor  don  Martín  García,  en  unión  del  cuerpo  del  señor  gene- 
ral Martínez  al  mando  de  éste:  y  aquellos  al  del  señor  coronel  don 
Víctor  Zavala,  conforme  avanzaba  la  noche,  emprendieron  su  reti- 
rada reconcentrando  la  fuerza  á  la  población,  sin  que  el  enemigo 
avanzara  un  palmo  de  tierra  del  primer  punto  donde  fué  atacado. 
Al  amanecer  del  16,  se  hallaba  la  tropa  filibustera  guarnecida  en 
la  iglesia  de  San  Sebastián  y  casas  del  barrio  referido,  hasta  don- 
de pudo  internarse,  á  merced  de  las  tinieblas  de  la  noche,  empren- 
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diendo  al  amanecer  el  día  un  tiroteo  á  que  se  respondía  con  viveza 
I)or  parte  de  los  nuestros. 

''La  llegada  de  la  noche  obligó  á  nna  nueva  suspensión  de  tiros; 
pero  al  amanecr  del  17,  continuó  el  ataque  de  la  misma  manera 
que  el  día  anterior;  habían  momentos  en  que  los  enemigos  ha^an 
esfuerzos  por  avanzar  dé  los  lugares  donde  estaban  á  lo  que  se 
oi)onía  con  bastante  empeño  nuestra  fuerza,  causando  estragos  re- 
cíprocos la  carga  de  unos  y  la  resistencia  de  los  otros.  Todo  calma- 
ba y  suspendía  al  acercarse  la  noche,  coyas  treguas  parecían  ser 
un  punto  convenido,  para  descansar  de  las  fatigas  del  día.  Asi  pa- 
só la  del  17,  y  la  del  18,  las  baterías  volvieron  á  hacerse  ver,  arro- 
jando el  enemigo  sobre  150  bombas  á  la  plaza  y  puntos  principales 
que  ocupaban  nuestras  tropas;  por  fortuna  sin  que  ninguna  de 
ellas  hiciera  el  más  ligero  estrago;  repitiéndose  en  el  curso  de  es- 
te día  los  esfuerzos  del  enemigo  por  avanzar  de  sus  primeros  pun- 
tos; hasta  que  desengañado  sin  duda  de  la  inutilidad  de  sus  car- 
gas, en  que  sólo  obtenía  numerosas  víctimas,  desistió  de  su  empe- 
ño y  emprendió  su  retirada  á  la  media  noche  dejando  incendiada 
la  iglesia  y  todas  las  casas  que  ocupó  y  sepulturas  en  cada  una  da 
ellas.  Dos  divisiones,  una  al  mando  del  señor  general  Martínez,  y 
otra  del  señor  coronel  Zavala  salieron  por  distintos  puntos  en  per- 
secución del  enemigo,  hasta  distancia  de  dos  leguas,  sin  haber  lo- 
grado su  alcance,  tomándole  una  muía  cargada  con  dos  cajas  de 
parque,  y  una  cureña  con  ruedas  de  cañón,  el  que  es  de  creerse*se 
haya  enterrado  en  las  goteras  de  esta  ciudad,  y  se  busca  con  em- 
peño. 

"Durante  estos  t^'es  días  de  lucha,  las  fuerzas  aliadas  simultánea- 
mente concurrían  á  los  puntos  que  era  necesario  reforzar;  advir- 
tiéndose en  todas  el  mayor  ardor,  orden  y  disciplina,  sin  que  nin- 
guno dejara  de  asistir  con  empeño  y  decisión  á  la  línea  ó  punto 
que  se  le  designaba.  Las  cargas  vigorosas,  repetidas  una  ó  dos  ve- 
ces en  cada  uno  de  aquellos  días,  obligaban  al  enemigo  á  estable- 
cerse y  encerrarse  en  las  casas. 

''Nuestra  pérdida  en  estos  tres  días  y  parte  de  la  tarde  del  15, 
consiste  en  23  hombres;  contándose  entre  ellos  un  sargento  2.^, 
un  cabo  I .  ® ,  un  cabo  2.  <=>  y  veinte  soldados,  hallándose  heridos 
tres  subtenientes,  tres  sargentos  segundos  y  39*  soldados,  sin  estar- 
lo de  gravedad  ninguno  de  ellos.  La  pérdida  en  la  división  del 
Salvador  es  de  un  oficial  y  siete  soldados;  heridos  cinco  ofiéiales  y 
nu-ev^  de  tropa.  La  del  señor  general  Martínez  es  de  un  oficial  y 
oaoe de  tropa;  heridos  tres  oficiales  y  v^eiflte  soldados;  cuya  reía- 
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ción  circuDstanciada  tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  S.  Las  fuerzas 
que  manda  el  seuor  general  Jerez  no  se  hallaron  en  el  combate  de 
estos  dias,  porque  fueron  destinadas  per  el  señor  general  Belloso, 
desde  principios  del  presente  mes,  á  una  comisión  importante  en 
el  departamento  de  Rivas. 

^'La  pérdida  del  enemigo  ha  sido  de  bastante  consideración;  pues 
á  más  de  las  sepulturas  que  se  ven  en  cada  una  de  las  casas  que 
ocupó,  se  han  hallado  sobre  treinta  cadáveres  en  distintos  puntos, 
contándose  entre  éstos  el  del  coronel  Písher,  el  del  capitán  Green, 
el  del  cirujano  y  el  del  auditor  de  los  filibusteros;  todo  esto  ade- 
más de  87  heridos  que  en  distintos  días  y  partidas  remitían  al  hos- 
pital de  Granada,  noticia  adquirida  por  partes  venidos  de  aquella 
ciudad. 

*'Esto  es  lo  que  Im  ocurrido  en  este  cuartel  {general  del  15  á  la 
nofíhe  del  18,  segiin  los  informes  que  he  recibido,  tanto  de  los  se- 
ñores geneniles  Belloso  y  Martínez,  como  del  señor  coronel  Za- 
vala. 

"Todo  lo  pongo  en  el  sui)erior  conocimiento  de  V.  S.,  para  que 
se  sirva  elevarlo  al  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República, 
dignándose  admitir  mis  respetuosas  consideraciones. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— >V.  Paredes,*^ 
Las  diferentes  narraciones  que  ee  han  trascrito,  no  están  confor- 
mes respecto  al  número  de  falanginos  que  atacaron  á  Masaya. 

Walker  asegura  que  salió  de  Granada  con  5(>0  hombres:  que  en 
el  tránsito  supo  que  Jerez  marchaba  sobre  Rivas:  que  esto  lo  obli- 
gó á  ordenar  al  coronel  Jaquess  se  dirigiera  á  La  Virgen  con  20(> 
infantes  y  que  por  este  motivo  la  fuerza  destinada  al  ataque  de 
Masaya  quedó  reducida  á  30()  hombres  solamente. 

Pérez  afirma  que  los  falanginos  que  dirigía  Walker  en  los  días 
15,  16,  17  y  18  eran  6()0. 

El  coronel  Zavala,  en  el  parte  al  general  Paredes,  afirma  que 
eran  800;  y  el  primer  jefe  de  las  tropas  guatemaltecas,  en  la  comu- 
nicación que  envió  al  ministro  de  la  Guerra  de  Guatemala,  asegu- 
ra que  llegaban  á  700. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  jefe  de  la  falange 
atacó  á  los  aliados  con  un  número  muy  reducido  resi)ecto  á  los 
combatientes  que  defendían  á  Masaya. 

Tampoco  están  de  acuerdo  estas  narraciones  sobre  la  persona 
que  mandaba  en  jefe  á  los  falanginos. 

En  unas  se  asegura  que  el  coronel  Natzmer  fué  el  encargado  de 
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dirigir  el  combatei  pero  que  á  con3ecuencia  de  una  herida  que  re- 
cibió, vino  Walker  de  Granada  á  subrogarlo. 

En  otras  se  afírma  que  principiaron  las  tropas  falanginas  el  ata- 
que á  la  población,  hallándose  al  frente  el  mismo  Walker. 

Este  jefe  lo  da  á  entender  asi  en  su  narración,  y  el  coronel  Zava- 
la  lo  afirma  terminantemente  en  su  parte. 

Desde  que  tuvo  á  su  lado  el  jefe  de  la  falange  al  general  Hen- 
ningsen,  su  sistema  de  combate  cambió. 

En  un  principio  Walker  se  estacionó  en  Granada,  y  no  quiso  sa- 
lir de  esa  ciudad  sino  hasta  que  imperiosamente  lo  obligaron  las 
•circunstancias. 

Mientras  que  los  aliados  permanecieron  en  completa  inacción, 
aniquilándose  con  las  enfermedades  y  aumentando  el  desaliento 
entre  sus  ñlas  con  la  división,  Walker  se  conformó  con  que  el  ma- 
yor Waters  hiciera  incursiones  frecuentes  á  Pueblo  Nuevo  y  reco- 
nocimientos continuos  en  los  alrededores  de  León. 

Salió  de  Granada  á  combatir  á  los  aliados  cuando  estos  estaban 
casi  á  las  puertas  de  aquella  ciudad. 

En  seguida  lo  vemos  observar  una  conducta  muy  diferente. 

Antes  partidario  de  la  inacción  y  después  partidario  del  movi- 
miento. 

Estaba  disponiendo  atacar  á  los  aliados  cuando  supo  que  Horns- 

by  se  había  retirado  del  tránsito. 

Entonces  con  sigilo  se  embarcó  en  uno  de  los  vapores  del  Lago 
<5on  dirección  á  La  Virgen. 

AHÍ  puso  en  tierra  sus  tropas  é  inmediatamente  continuó  su 
marcha  para  aproximarse  al  enemigo. 

Caminó  gran  parte  de  la  noche,   y  en  la  madrugada  del  12 

^e  noviembre  se  encontró  frente  á  las  posiciones  de  sus  con- 
trarios. 

Los  atacó,  y  después  de  un  combate  reñido  fueron  desalojados  y 
•ocupadas  sus  posiciones;  los  persiguió  con  tenacidad  hasta  el  puer- 
to de  San  Juan  del  Sur. 

Obtenida  esta  victoria  dictó  las  medidas  conducentes  á  la  conser- 
yación  del  Tránsito,  y  á  la  seguridad  de  aquel  puerto;  y  sin  pérdi- 
da de  tiempo  se  encaminó  á  La  Virgen,  se  embarcó  allí  y  regresó  á 
Granada  el  día  14. 

Én  esta  ciudad  continuó  sus  preparativos,  y  en  la  mañaiía  si- 
miente, á  la  cabeza  de  una  columna  falangiña  se  encaminó  á  em- 
peñar un  nuevo  ataque  contra  sus  enemigos  situados  en  Ma- 
J3aya. 
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Principió  el  combate  á  las  cnatro  de  la  tarde  det  15,  sígnid  en  la 
noche  de  ese  mismo  día  y  continnd  el  18^  el  17  y  el  18. 

Persuadido  de  que  no  le  era  posible  desalojar  al  enemigo  de  la 
plaza,  resolvió  retirarse  á  Granada. 

A  la  media  noche  del  18  de  noviembre,  después  de  tomar  las  A^ 
bidas  precauciones,  emprendió  su  marcha  sin  que  k)s  altados  lo  ad- 
virtieran. 

En  Granada  ordenó  que  fuera  evacuada  aquelTa  plaza  para  re- 
concentrar sus  fuerzas  en  la  vía  del  Ttónsito. 

Por  esta  serie  de  movimientos  se  ve  cuan  diferente  es  la  conduc- 
ta de  Walker  antes  y  después  de  la  llegada  de  ITenníngsen  á  Ni- 
caragua. 

Los  jefes  de  las  tropas  aliadas  en  el  combate  de  Masaya,  come- 
tieron una  serie  de  errores  que  no  exhiben  granates  conocimientos 
militares. 

Se  asegura  que  cuando  se  tuvo  noticia  en  aquella  plaza  de  la 
aproximación  de  los  falanginos,  Martínez  y  Zavala  salieron  de  la 
ciudad  en  busca  del  enemigo. 

Pérez  dice  que  el  general  del  ejército  del  setentrión,  al  frente  dé- 
los 600  guatemaltecos  que  acababan  de  llegar  á  Masaya,  se  puso  á 
la  vanguardia:  que  á  poca  distancia  de  la  población  se  encontraroa 
esas  tropas  con  las  falanginas  y  se  empeñó  un  combate:  que  los  fa- 
langinos rompieron  el  fuego  y  obligaron  á  reconcentrarse  á  los  aliai- 
dos  en  la  ciudad. 

Asegura  que  la  causa  de  esta  retirada  la  motivó  el  mal  estado  de 
las  armas  que  empufial)an  los  guatemaltecos,  las  cuales  en  el  mo- 
mento preciso  no  dieron  fuego. 

La  culpa  de  este  primer  revés  la  tuvieron  el  general  Martínez  y 
el  coronel  Zavala,  quienes  faltando  á  todo  precepto  militar,  se  lan- 
zaron al  combate  sin  haber  tomado  antes  las  precauciones  que- 
aconseja  el  arte  de  la  guerra  en  semejantes  casos. 

Hemos  visto  que  las  tropas  falanginas  eran  muy  inferiores  exk 
número  á  las  destinadas  á  defender  á  Masaya. 

La  inferioridad  numérica  del  enemigo  bastaba  para  que  los  feféSk 
aliados  hubieran  hecho  una  brillante  defensa  y  adquirido  al  mis*^ 
mo  tiempo  ventajas  sobre  sus  adversarios. 

Atacar  una  población  fortificada  es  bien  difícil,  y  el  arte  mi- 
litar prescribe  que  las  fuerzas  destinadas  á  ejecutar  el  ataque,, 
sean  por  lo  mejjos  tres  veces  mayores  que  las  que  defienden  la 
plaza. 
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Lo  que  aconseja  la  prudencia  es  que  las  tropas  sitiadoras  sean 
cuatro,  cinco  y  hasta  seis  veces  más  numerosas  que  las  sitiadas. 
Sin  embargo  Walker,  si  damos  crédito  á  su  aserción,  ejecutó  el 
ataque  de  Masaya  con  solo  800  hombres. 

Se  apoderó  de  gran  parte  de  la  ciudad,  avanzando  hasta  unas  po- 
cas varas  de  la  plaza  principal,  donde  estaba  reconcentrada  la  ma- 
yor parte  de  las  fuerzas  enemigas. 

Batió  á  éstas  por  tres  días  consecutivos,  estrechándolas  cada  vez 
más,  y  después  de  prender  fuego  á  muchos  edificios  de  que  se  ha- 
bía posesionado,  resolvió  abandonar  la  parte  de  la  ciudad  de  que 
era  dueño,  y  emprendió  su  retirada  sin  que  los  aliados  lo  per- 
siguiesen. 

Estos  tuvieron  noticia  de  ese  movimiento  hasta  la  mañana  del 
19,  cuando  ya  Walker  se  hallaba  completamente  seguro  en  la  ciu- 
dad de  Granada. 

Los  jefes  de  las  tropas  centroamericanas  consideraron  la  retirada 
de  Walker  como  una  expléndida  victoria  adquirida  por  ellos,  y  así 
quedó  consignado  en  las  comunicaciones  á  sus  respectivos  Go- 
biernos. 

Los  aliados  pensaban  que  adquirían  ana  victoria  siempre  que  se 
retiraba  el  enemigo  cuando  él  lo  juzgaba  conveniente. 

En  esto  no  estaban  de  acuerdo  con  célebres  autores  militares  que 
nos  han  dejado  consignadas  estas  palabras  instructivas:  '^La  victo- 
ria es  la  destracción  táctica  del  enemigo;  de  manera  que  no  solo 
consiste  en  quedar  dueño  del  campo  de  batalla  y  tomar  la  posición 
que  aquel  ocupaba,  sino  que  para  completarla  y  sacar  de  ella  todo 
el  fruto  posible,  es  preciso  aniquilar  al  adversario,  destruirle  física 
y  moralmente,  tomarle  sus  trenes  de  guerra,  dejarle  en  la  imposi- 
bilidad de  seguir  la  campaña,  al  menos  por  cierto  tiempo.  Esto  se 
logra  después  de  una  batalla  ganada  por  medio  de  una  tenaz  y 
enérgica  persecución." 

Los  jefes  centroamericanos  quedaron  dueños  de  las  posiciones 
que  Walker  ocupaba,  porque  éste  voluntariamente  las  abandonó. 
No  le  tomaron  sus  trenes  de  guerra  ni  lo  dejaron  en  la  imposibi- 
lidad de  seguir  la  campaña. 

Con  razón  se  hacen  hasta  hoy  serios  cargos  á  los  jefes  alia- 
dos. 

Las  tropas  de  Walker,  después  de  tres  días  de  constante  lucha 
y  de  librar  continuos  y  reñidos  encuentros,  por  más  aguerridas  que 
fueran,  habría  sido  imix)sible  que  no  estuvieran  extenuadas  y  que 
no  hubiei-an  perdido  gran  parte  de  su  moral  y  de  su  espíritu. 
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El  jefe  (le  la  falange  asegura  qne  sos  tropas  estaban  tan  cansa- 
das, qne  apenas  era  posible  qne  pudieran  hacer  las  guardias  de 
una  manera  conveniente. 

Si  en  tal  situación,  los  aliados  hubieran  ejecutado  una  hábil  per- 
secución, indudablemente  habrían  producido  graves  daños  á  su» 
enemigos  y  habrían  cumplido  con  los  preceptos  militares  que  pres- 
íjriben  la  persecución  de  todo  adversario  que  vuelve  la  espalda  y 
abandona  su  carn^K). 


CAPÍTULO  XXIII. 


SUMARIO. 

El  bergantín  ONCE  DE  ABRIL. — Combate  naval  narrado  par 
Walker, — Dimensiones  del  Granada. — NarrojcUm  del  mismo  comr 
batey  contenida  en  el  Boletín  oficial. — Náufragos  que  regresaron 
á  Costa  Rica. — Consecuencias  del  triunfo  del  Granada. 


El  Gobierno  de  Costa  Rica  tuvo  á  bien  armar  en  guerra  un  ber- 
gantín que,  para  recordar  la  batalla  que  se  dio  en  Rivas  el  año  de 
1856,  llamó  '*Once  de  abril." 

En  aquel  buque  se  proponía,  entre  otros  fines,  conducir  tropa  y 
elementos  de  guerra  para  vigilar  la  costa  é  interrumpir,  en  cuanto 
fuera  posible,  las  operaciones  del  pailebot  Granada. 

El  '*Once  de  abril"  fué  guarnecido  con  cuatro  cañones  de  bronce, 
y  se  dispuso  que  condujera  víveres,  municiones,  fusiles  y  dinero  pa- 
ra el  general  Cañas. 

Aquel  buque  zarpó  de  Puntarenas  llevando  á  su  bordo  ciento 
diez  hombres  de  todas  clases,  jefes,  marineros  y  soldados. 

La  salida  se  verificó  el  11  de  noviembre  con  dirección  á  San  Juan 
del  Sur. 

El  tiempo  le  fué  adverso.  En  la  travesía  sufrió  fuertes  chubascos, 
pero  al  fin,  siguiendo  el  rumbo  que  se  le  había  trazado,  estuvo  á  la 
vista  del  puerto  de  San  Juan  del  Sur  el  día  22  á  las  4  p.  m. 
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En  aquel  puerto  estaba  fondeado  el  Oranada  que  levantando  su 
ancla  dirigió  la  proa  hacia  el  buque  costarricense. 

Pronto  ambas  embarcaciones  se  encontraron  á  corta  distancia  y 
se  empeño  entre  ellas  un  combate. 

El  libro  de  Bitácora  de  "El  Granada,"  copiado  por  Walker,  re- 
fiere aquel  encuentro  de  la  manera  siguiente:  '^£1  22  comienza  con 
una  brisa  lijera  y  agradable  al  N.  £.  A  las  4  p.  m.  se  vio  una  vela 
lejos;  levantó  el  ancla  y  se  dirigió  sobre  ella.  A  las  5  y  45  minutos 
vio  enarbolar  la  bandera  de  Costa  Rica.  A  las  6  encontrándose  á 
unas  4(K>  yardas  de  distancia,  el  Granada  hizo  fuego  con  sus  caño- 
nes y  fusilería.  A  las  8  hicimos  volar  al  bergantín  costarricense;  á 
las  10  recojimos  de  las  olas  á  su  capitán  con  40  hombres  de  la  tripu- 
lación. Se  llamaba  el  buque  Once  de  abrily  su  capitán  Antonio  Ya- 
Uerriestra;  su  tripulación,  114  hombres  con  sus  correspondientes 
oficiales;  4  cañones  de  á^9.  El  capitán  declara  que  estaba  ya  á  ren- 
dirse cuando  voló  al  aire.  Todos  habían  sido  muertos  ó  se  habían 
ahogado,  menos  los  que  se  habían  recogido  del  mar.  Tuve  un 
muerto,  Jas  Elliot.  Matías  Pilkington  herido  mortalmente,  Dennis 
Kane  gravemente  y  otros  seis  ligeramente.  Brisa  ligera:  me  di- 
rigí hacia  el  puerto. '* 

Conveniente  es  que  se  conozcan  no  solo  las  dimensiones  del  ^  ^Ora- 
nada' ^  sino  también  los  elementos  cod  que  contaba  á  su  bordo. 

Walker  asegura  que  medía  75  toneladas  de  registro. 

Dice  que  al  fiempo  del  combate  se  encontraban  á  bordo  de  aquel 
buque  28  personas,  entre  las  cuales  se  hallaba  un  muchacho  y  cua- 
tro vecinos  de  San  Juan;  y  que  había  2  carroñadas  de  á  6  con  120 
tiros  entre  balas  y  botes  de  metralla. 

Una  carta  que  se  publicó  en  el  Boletín  oficial  de  Costa  Rica,  co- 
rrespondiente al  13  de  diciembre  de  1856  refiere  algunos  porme- 
nores. 

Se  asegura  que  fue  escrita  por  una  persona  que  estaba  á  bordo 
del  ''Once  de  abril"  en  los  momentos  del  combate.  Dice  así: 

"Después  de  sufrir  un  recio  temporal  en  que  el  agua  nos  entraba 
por  todas  partes,  nos  avistamos  el  22  por  la  tarde  con  el  pailebot 
enemigo  San  José  y  á  las  cinco  trabábamos  combate.  Nueva  era  la 
gueiTa  para  nosotros  y  aíin  mas  aquella  sobre  tan  movible  elemento 
y  encerrados  en  cuatro  tablas,  pero  los  muchachos  alegres  y  segu- 
ros del  triunfo  cargaban  y  disparaban  sus  cañones  y  rifles  con  rapi- 
dez. El  buque  hacía  mucha  agua.  Una  hora  haría  que  había 
comenzado  la  pelea,  cuando  el  incendio  se  declaró  por  la  proa.  Unos 
«orrían  á  apagarlo,  otros  continuaban    el    combate.  En  vano,   el 
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agua  y  sobre  todo  las  llamas,  devoraban  con  rapidez  nuestro  ber- 
gantín, y  todos,  hasta  el  sacerdote  que  nos  acompañaba,  luchaban 
coa  un  aliento  extraordinario  contra  los  enemigos,  la  bravura  de 
las  olas  y  el  fuego. 

'*De  diez  á  once  de  la  noche  serían,  cuando  llegado  el  fuego  á  la 
Santa  Bárbara,  hizo  volar  los  restos  del  buque,  lanzándonos  por  di- 
versas partes. 

''Entonces  se  presentó  un  botecillo  del  enemigo,  intimándonos 
que  nos  rindiéramos  y  ofreciendo  salvarnos. 

"No  era  difícil  esto. 

"Unos  heridos,  todos  estropeados  andábamos  á  merced  de  las  olas, 
ya  agarrados  á  una  pipa,  ya  á  un  pedazo  de  tabla,  ó  bien  solos  na- 
dando sin  saber  donde  dirigirnos,  aún  en  esto  se  manifestó  la  su- 
bordinación de  nuestros  soldados,  pues  no  consintieron  en  ir  antes 
que  los  oficiales.  El  bote  llevó  sólo  cinco  y  nosotros  quedábamos 
esperando,  pero  cuando  volvió,  ya  los  últimos  restos  del  "Once  de 
Abril  "  habían  desaparecido  y  llegamos  al  San  José,  sólo  cuarenta 
y  ocho.  Allí  pudimos  ver  el  efecto  de  nuestros  rifles.  De  treinta  y 
tres  hombres  que  tenía  el  enemigo  sólo  le  restaban  quince,  pues 
les  habíamos  puesto  fuera  de  combate  y  muerto  dieziocho,  que- 
dándoles nada  mas  que  un  tiro  de  cañón.  Tal  fué  nuestra  desgra- 
cia, pues  indudablemente  á  no  ser  por  el  incendio,  cuyo  origen  aún 
no  sabemos  con  certeza,  el  triunfo  era  nuestro.  Llegados  á  San  Juan, 
cinco  murieron  en  el  mismo  día,  treinta  fuimos  llevados  á  La  Vir- 
gen, presos,  donde  permanecimos  trabajando  hasta  que  Walker  nos 

puso  en  libertad." 
Walker  dio  pasaportes  para  que  regresaran  á  Costa  Rica  á  los 

náufragos  siguientes:  José  Ángel  Guzmán,  Braulio  Garcia,  Pedro 
Benavides,  Felipe  Mata,  Luciano  Paredes,  Alejandro  Duran,  Juan 
Yalverde,  Dolores  Román,  Tiburcio  Sáenz,  Ensebio  Aguilera,  Die- 
go Jiménez,  Salvador  Rodríguez,  Pilar  Sandoval,  Felipe  Guevara, 

Joaquín  Duran  y  Custodio  Briseño. 
Algunos  lograron  volver  á  su  país  sin  esperar  que  se  les  otorgara 

permiso,  y  entre  éstos  se  hallan:  Vital  Soto,  Antonio  Guzmán,  Ma- 
teo Pérez,  Mauro  Serrano,  Camilo  Barrantes,  Ramón  Vargas,  Eu- 
genio Solano,  José  Flores,  Manuel  Serrano  y  Gregorio  Chávez. 

Entre  los  que  perecieron  en  el  combate  se  encuentra  el  joven  ofi- 
cial Samuel  Aguilar.  El  capellán  presbítero  Godoy,  murió  al  lle- 
gar á  San  Juan  del  Sur. 

El  jefe  de  la  falange  juzga  que  una  bala  arrojada  por  el  Granada 

debe  de  haber  chocado  contra  algún  objeto  de  hierro  ó  con  cápsu- 
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las  que  estaban  en  el  almacén  de  pólvora  del   "Once  de  AbriP'   y 
producido  la  explosión. 

Éntrelas  desgracias  procedentes  de  aquel  suceso  se  encuéntrala 
situación  del  capitán  del  "Once  de  Abril"  Antonio  Vallerriestra. 

Quemado,  en  casi  toda  la  extensión  de  su  cuerpo,  al  mirarlo  solo 
se  velan  llagas. 

Así  permaneció,  sin  poderse  levantar  de  una  cama  durante  algu- 
nas semanas,  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Sur. 

Cuando  mejoró  un  poco,  Walker  tuvo  á  bien  darle  un  pasaporte 
y  el  correspondiente  pasaje  paní  que  se  embarcara  en  un  vapor 
que  salla  dé  aquel  puerto  con  dirección  a  Panamá. 

Vallerriestra  regresó  á  Puntarenas  el  24  de  febrero  de  67  á, 
bordo  del  vapor  N.  A.  "Panamá"  conducido  por  el  capitán  Dow. 

El  periódico  oficial  de  Costa  Rica,  al  dar  la  noticia  del  arribo  á 
Puntarenas  de  Antonio  Vallerriestra,  dice: 

'*i)o/?  Antonio  VaUerriestra, — Este  estimable  joven  peruano 
acaba  de  llegar  á  Puntarenas.  Comandante  del  bergantín  nacional 
*K)nce  de  abril"  cuando  se  incendió  y  voló  á  las  inmediaciones  de 
San  Juan  del  Sur,  batalló  con  briosa  abnegación  \>ot  apagar  el  fue- 
go, haciendo  frente  al  furor  de  las  olas  y  á  los  tiros  del  enemigo. 

^'lastimosamente  abrasado,  fué  ivcogido  por  el  buque  contrario 
y  ha  i>ermanecido  postrado  en  San  Juan  del  Sur,  hasta  que  ha  lo- 
grado regresar  algo  aliviado  de  sns  gravas  quemaduras.  Sea  bien 
llegado  el  infortunado  pero  valiente  y  noble  marino." 

Los  oti*os  náufragos  pronto  n\írresaix)n  á  Costa  Rica,  elogiando  la 
valen^sa  resignación  de  toílos  y  en  i>articular  la  impavidez  y  la 
dignidad  que  el  mayor  Federico  Maheigí  mostró  en  el  ccnibate,  en 
el  naufragio  y  en  presencia  del  mismo  jefe  de  la  falange. 

AValker  consideró  la  destrucción  del  ••Once  de  Abril"  como  un 
gran  triunfo  j^ara  sus  armas. 

En  consecuencia,  el  teniente  Fayssoux  fué  promovido  al  grado 
de  capitán  de  marina^  y  se  le  premió  también  donándole  la  hacien- 
da del  Rosiirio,  situada  ceri'a  de  Rivas,  en  i-ecomi^nsa  de  sus  ser- 
vicios prestados  á  los  invas(»res  del  territorio  i-entroameri''ano. 


CAPITULO  XXIY- 


SUMARIO. 

Trabajos  del  Gobierno  promsional  para  poner  de  acuerdo  á  los 
jefes  en  Masaya. — Misión  del  señor  Nicasio  del  Castillo. — Re- 
sultado de  ella. — Noticias  de  Granada. — Determinación  de  los 
jefes  aliados. — Paredes  y  Martínez  toman  posiciones  en  Grana- 
da.—  Walker  determina  abandonar  esta  ciudad. — Sa  relato  que 
contierte  los  trabajos  de  sus  tropas  para  la  destrucción  de  Grana- 
da.—  Relato  de  Walker  referente  á  lo  acaecido  en  Granada^  en  La 
Virgen  y  en  Ometepe  desde  el  24  de  noviembre  hasta  elVd  de  di- 
ciembre.— Narración  de  Pérez  que  contiene  los  mismos  sucesos. — 
Partes. 


El  gobierno  provisional  de  León  estaba  perfectamente  informa- 
do de  las  nuevas  dificultades  que  habían  aparecido  entre  los  prin- 
cipales jefes. 

Comprendió  que  se  debía  poner  término  á  ellas  para  que  las  o^e- 
raciones  de  la  guerra  fueran  debidamente  dirigidas. 

La  narración  que  el  señor  Jerónimo  Pérez  hace  del  último  com- 
bate de  Masaya,  demuestra  hasta  la  evidencia  la  excisión  que  exis- 
tía entre  los  principales  militares  de  las  tropas  aliadas. 

Estos  en  nada  estaban  de  acuerdo,  ni  aun  en  los  detalles  más 
insignificantes. 

Bastaba  que  Belloso  propusiera  alguna  idea  para  que  fuera  de- 
sechada por  Martínez  y  ridiculizada  por  Zavala. 


••//¿  JA-  ///^*^^//*í.  «>.     '/ií-Í.^^V/  :t^jfVíi/>.    ÍX/^/rí^  2Il1-UJ**¥     ^^ü* 

*-^*/^UK-h  i4í$^J9y^  iJ,'áct/.í9U  >  **ífi^r>!!:>  f.vflf2ac*r  Tv!'*rr«bd 

^mhu^Pf  '<^'  l^/«»  íí^r*it*f»l*r^  l'»r*'>li'íi  y  Kí/lar^jn  y  d#fl  r^to  de  las  tro- 
j'N«i  j[/MíM^Miíih'^'  ^í«»  '!*«'  í««r'ífíaf/íiií  á  l;i»^  órd^UfTH  de  eí$t<rs  jefes. 

rii^nll'/;  )M/M«^dÍfilMMM'ffMY  dA?^|ioéi(  ^1^5  Hfj  llegarla.  íromenzó  á  cam* 
l^lii  nu  tnmMffU  íu^íUiwin  lí  1o«í  prlfidjialeM  jefes  de  las  trofias  alía- 
dM4  A^  «Mili  i'iiuUiVt^Ut'Uí  t^^rnúíi, 

H^^^  t'hUhn'iU'Uí  ftii  vitiíHíí/i  itl  tíd  díí  noviembre.  En  ella  celebra- 
IMfMMMi  Mi'fMi  y  dÍH|iu^ÍMi'on  qiiii  ('uHtlllo  lu  pu<»iefte  en  manos  del 

Nmí^OU  tVtt'M/f,  Hii  (4í|IM'IIh  i'nunKm  apun^cic)  que  no  existía  lame- 
MMritÍi»i>r*^|iMtM'Íu  (Mitri^  lnHjitfi«H,  y  ({in*  todos  estaban  perfectamente 

iIm  HliMMhbs  ,V  NUliNfnollOH  UUOH  (b'  otroH. 

K|  i'MMEihbirM  i'HH  NiipuoNtii  unifornii(bul  de  pareceres,  como  una 
Tmii^M  lidloiilM  pniplu  tb«  ulfioN  ;^  no  (b«  iumibres  serios. 


t4h  Kb«m^)H  ««o  hivtt  iit^tiohi  o\  düi  41  de  que  Gitanada  tenia  poca 
i\y\\\\^  poi  Iu^Imm><o  i'i'nmd\»  Walkor  y  la  nmyor  {^irtede  la  falange. 

\\\\\  \t*lH  dt»  t^xitim  diit\»M»  |^4i>h1«^  y  Martines  creyeron  que  era 
llvv^nsto  ol  iuoiut^ut\^  do  Mtamr  aquella  oiudad  y  resolríercMi  ha- 
*vvb^  hI  \iu\  ^i>íMÍnul«^ 

rt^  tui^MVvi  quo  IU>IU^5H*  or*»Yv'^  uo  o)K>rtnuo  e$e  niovimienlo  r 
\iuv'  dv'U'iudiio  uv^  ^Ut  de  Masa\^  durante  el  ataque  á  Granada. 

^S^^hU'.y  >  Mai'Uii«\á  IvhIo  K«  (imiúiu  dis|)aeci^>  (>ara  emprender  la 
lu^u  bi4  >  A  ls4  luvirt  do  b  {vHiádií  vlocuí^cieam  del  pn.>{Hii*ito  de  atacar 
4  U^MU4d:^  OH  \(uuvk  d«^  au^\  vv^  av  t^vví^  u!timaiiHHire  recibidoe^  En- 
uvusva  ^V^uslvvt  u\xxd\  k'^  ii^shivlars««  *x*n  í^us  rt\^ia*  á  Píriooio, 
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El  día  23  en  la  mañana,  según  dice  Pérez,  Belloso  solicito  de 
Martínez  una  escolta  para  que  fuera  al  valle  de  Veinticuatro  á  pro- 
teger la  deserción  de  los  señores  Dámaso  Souza  y  Francisco  Bravo, 
los  cuales  tenían  ya  el  salvoconducto  respectivo  para  poder  pre- 
sentarse en  Masaya. 

Souza  y  Bravo,  durante  su  permanencia  en  Granada,  prestaron 
importantes  servicios  á  los  aliados,  porque  los  informaban  de  to- 
dos los  movimientos  de  la  falange. 

Se  asegura  que  Martínez  no  quiso  facilitar  á  Belloso  la  escolta 
que  éste  pedía  y  que  entonces  el  jefe  salvadoreño  se  vio  obligado  á 
enviar  una  partida  de  sus  tropas  guiada  por  Bibian  Robleto. 

Esa  partida  halló  en  el  punto  designado  á  Souza,  quien  indico 
el  lugar  donde  se  podía  encontrar  á  Bravo. 

Este,  al  ver  aproximarse  aquellas  tropas,  se  sorprendió  y  se  pu- 
so en  fuga. 

Se  dice  que  uno  de  los  de  la  escolta  lo  llamó;  pero  el  resultado 
fué  que  otro  le  disparara  un  tiro  que  le  atravesó  el  corazón. 

A  consecuencia  de  esta  muerte,  Belloso  hizo  poner  preso  y  juzgar 
á  Robleto;  pero  habiéndose  persuadido  de  que  era  inocente  le  dio 
libertad. 

Souza  informó  á  Belloso  de  lo  que  ocurría  en  Granada,  y  se  dice 
que  aconsejó  á.  este  jefe  que  sin  pérdida  de  tiempo  ocupara  aque- 
lla ciudad. 

Pérez  refiere  que  en  el  momento  en  que  Belloso  recibía  las  noti- 
cias que  le  trasmitió  Souza,  un  joven  se  presentó  á  Paredes  y  le 
hizo  la  misma  relación. 

Se  afirma  que  el  jefe  de  las  tropas  guatemaltecas  escribió  á 
Martínez  invitándolo  para  maniobrar  contra  Granada:  que  Martí- 
nez aceptó  la  invitación  y  que  dio  algunas  órdenes  á  este  respecto. 

Una  de  ellas  fué  que  su  ayudante,  el  señor  José  León  Sandoval, 
propietario  de  una  finca  situada  al  sudeste  de  Gmnada  en  la  costa 
del  Lago,  condujera  á  esa  finca  las  tropas  guatemaltecas  á  las  órde- 
nes de  Paredes. 

También  se  resolvió  que  Martínez  marchara  al  frente  de  sus  res- 
pectivas tropas  á  ocupar  la  parte  Norte  de  Granada,  llegando  en  la 
costa  del  I^a^o  á  un  punto  conocido  con  el  nombre  de  Pili  tas. 

Desde  allí  fácilmente  podía  haber  comunicación  con  las  tropas 
guatemaltecas  situadas  en  la  finca  antes  indicada. 

El  24  á  la  madrugada,  Martínez  salió  de  Masaya  por  el  camino 
de  las  carretas. 

A  las  dos  de  la  tarde  la  columna  de  este  jefe  desfilaba  sobre  las 
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pequeñas  colinaR  de  Otra  Banda  y  á  las  tres  llegó  á  las  playas  del 
Lago. 

En  esos  momentos  los  vapores  La  Virgen  y  San  Garlos  estaban 
atados  al  muelle  del  pnnto  defensivo  llamado  el  Fuertecito. 

La  columna  de  Martínez  conducía  un  cañón,  manejado  por  el  co- 
ronel cubano  Miguel  Rodríguez. 

Este  jefe,  de  orden  superior,  hizo  fuego  sobre  los  vapores,  sin  lo- 
grar hacerles  daño. 

Martínez  ordeno  que  el  teniente  coronel  Francisco  Gutiérrez,  con 
una  parte  del  batallón  número  1.°  marchara  por  el  camino  que  se 
llama  ^^del  ganado"  á  situarse  en  la  calle  de  Ouadalui)e. 

También  dispuso  que  el  coronel  Segundo  Cuaresma,  con  el  resto 
del  mismo  batallón,  tomara  posiciones  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. 


* 


El  jefe  de  la  falange,  durante  estos  movimientos  no  estaba  inac- 
tivo. 

Él  abrigaba  grandes  y  trascendentales  proyectos. 

Desde  su  llegada  á  Granada,  después  del  último  combate  de 
Masaya,  había  dispuesto  abandonar  aquella  ciudad  dejándola  con- 
vertida en  escombros. 

La  ejecución  de  este  destructor  pensamiento  fué  encomendada  á 
Henningsen. 

Walker  describe  de  la  manera  siguiente  los  trabajos  que  sus  tro- 
pas efectuaban  para  obtener  ese  resultíido: 

*'Los  preparativos  para  la  retirada  de  Granada  se  comenzaron  el 
19.  Los  enfermos  y  heridos  del  hospital,  fueron  llevados  a  bordo 
del  vapor  para  conducirlos  á  la  isla  de  Ometepe.  Para  hacer  el  mo- 
vimiento lo  más  espedito  que  fuese  posible,  fueron  empleados  am- 
bos vapores  del  lago,  el  ''San  Carlos''  y  ''La  Virgen".  El  20  Wal- 
ker  se  traslado  á  La  Virgen,  con  el  fin  de  tener  todo  listo  para  la 
marcha  á  San  Jorge  ó  Rivas,  después  de  la  destrucción  de  Grana- 
da. Calculó,  que  las  propiedades  del  Gobierno  y  las  provisiones  es- 
tarían en  La  Virgen  el  21  ó  el  22,  á  más  tardar;  pero  el  movimien- 
to se  atrazó  por  varias  causas.  Los  oficiales  y  soldados  tenían  mu- 
chos objetos  de  su  propiedad  en  varios  puntos  de  Granada,  y  cada 
uno  procuraba  salvar  lo  que  tenía.  Además,  apenas  se  esparció  la 
noticia  de  que  iba  á  ser  destruida  la  ciudad,  comenzó  la  obra  de 
saqueo,  y  habiendo  abundancia  de  licores,  casi  todos  los  soldados 
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que  se  hallaban  en  estado  deservicio,  estaban  más  6  menos  bajo  sa 
influencia.  Henningsen  vio  que  era  imposible  poner  coto  á  los  ex- 
cesos de  los  oficiales,  y  éstos  á  su  vez  perdieron  toda  autori- 
dad sobre  sus  subalternos.  Con  todo,  el  22  Fry  había  logrado 
llevar  á  la  isla  á  las  mujeres  y  niños,  lo  mismo  que  a  los  enfermos 
y  heridos,  quedándose  allá  con  una  guarnición  de  unos  sesenta 
hombres.  Henningsen  había  trasportado  la  mayor  parte  de  las  mu- 
niciones de  guerra  á  bordo  del  vapor  y  ya  iba  á  comenzar  á  des- 
truir la  ciudad.  Mientras  procedía  al  incendio,  la  excitación  de  la 
escena  aumentó  la  sed  de  licores,  creyendo  los  soldados  que  era 
una  lástima  que  pereciese  tanto  buen  vino  y  coñac.  A  despecho  de 
las  guardias  y  de  las  centinelas,  de  las  órdenes  y  de  los  oficiales,  la 
borrachera  seguía  ^.delante,  y  la  ciudad  presentaba  más  bien  el  as- 
pecto de  una  vasta  orgía  que  de  un  campamento.'' 


Una  parte  de  las  tropas  falanginas  se  encontraba  en  el  puerto  de 
La  Virgen  á  las  órdenes  de  los  coroneles  Markham  y  Jaquess. 

Esas  tropas  se  hallaban  en  completa  desorganización. 

Walker  hablando  de  ellas  dice:  ''Estando  para  terminarse  la  es- 
tación de  las  lluvias,  había  muchas  calenturas  en  el  campamento; 
y  la  remarcable  diferencia  entre  los  cuarteles  de  Granada  y  los  de 
La  Virgen,  lo  mismo  que  la  falta  de  legumbres  en  las  raciones  que 
se  daba  en  este  último  punto,  tenían  abatidos  los  ánimos  de  oficia- 
les y  soldados.  Había  algunos  hombres  escogidos  que  aparecían 
más  animados  ante  las  dificultades,  peligros  y  privaciones;  pero 
semejantes  organismos  son  raros  en  todo  tiempo  y  en  todo  pueblo, 
y  desgraciadamente  forman  la  excepción,  no  la  regla." 

La  noticia  de  que  había  salido  del  puerto  de  San  Juan  del  Sur 
la  goleta  Granada  para  atacar  al  bergantín  costarricense,  aumento 
la  inquietud  en  el  campamento  de  La  Virgen. 

A  cada  momento  llegaban  versiones  diferentes  sobre  lo  ocurrido 
entre  los  buques  ''Granada"  y  "Once  de  Abril,''  y  ésto  hacía  que 
la  situación  de  las  fuerzas  de  La  Virgen  fuera  cada  vez  más  difícil. 

Se  supo  que  los  vecinos  de  San  Juan  del  Sur,  divisando  el  com- 
bate desde  la  playa,  fueron  de  repente  sorprendidos  por  una  luz 
muy  viva  y  un  sonido  prolongado,  lo  cual  les  hizo  creer  que  una 
de  las  embarcaciones  había  sido  volada. 

Al  instante  circuló  el  rumor  de  que  el  teniente  Fayssoux  había 
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destruido  el  Granada  antes  que  permitir  cayera  en  manos  del  ene- 
migo. 

Este  rumor  llegó  al  puerto  de  La  Virgen  y  aumentó  el  desalien- 
to y  el  desorden. 

Estas  malas  impresiones  desaparecieron  el  24  y  el  malestar  se 
convirtió  en  júbilo. 

A  la  mafiana  de  ese  mismo  día  el  Granada  arribó  en  triunfo  al 
puerto  de  San  Juan  del  Sur,  llevando  sobre  su  puente  más  del  nú- 
mero acostumbrado  de  tripulantes. 

Walker  hablando  de  este  suceso  se  expresa  en  los  términos  si- 
guientes: 

''El  resultado  de  este  primer  combate  naval  con  el  enemigo,  la 
desigualdad  del  número  de  cañones,  lo  mismo  que  el  carácter  deci- 
sivo de  la  lucha,  dio  nueva  vida  á  las  tropas  acampadas  en  lia  Vir- 
gen. Aun  los  malos  cuarteles  y  las  escasas  raciones  del  lugar  fue- 
ron olvidados  por  el  momento  ante  la  nueva  gloria  que  el  Granada 
había  conquistado  para  la  bandera  nicaragüense  de  la  estrella  co- 
lorada.'' 

Entre  tanto,  los  aliados  tomaban  posiciones  en  todos  los  puntos 
que  á  su  juicio  eran  más  aparentes  para  comenzar  un  ataque  deci- 
sivo contra  las  f uei*zas  falanginas  situadas  en  Granada. 

Walker  reliere  lo  ocurrido  de  la  manera  siguiente: 

''Gomo  á  las  tres  de  la  tarde  del  24,  los  aliados  atacaron  á  Hen- 
ningsen  casi  simultáneamente  por  tres  puntos.  (*)  Un  cuerpo  ene- 
migo se  presentó  por  el  lado  de  Jal  te  va,  otro  por  el  de  la  iglesia 
de  San  Francisco  y  un  tercero  por  la  iglesia  de  Guadalupe  en  la 
calle  que  de  la  plazsi  principal  cüonduce  á  las  orillas  del  Lago.  El 
mayor  Swingle,  con  unos  pocos  cañonazos  hizo  desaparecer  la  fuer- 
za de  Jalteva,  mientras  que  O'Neal  hacía  frente  al  enemigo  por  el 
lado  de  San  Francisco.  Sin  embargo,  los  aliados  fueron  más  afor- 
tunados en  Guadalupe,  en  donde,  no  solamente  lograron  adueñar- 
se de  dicha  iglesia,  sino  que  también  dominaban  la  de  Esquipulas, 
como  á  la  mitad  del  camino  entre  la  primera  iglesia  y  la  plaza;  por 
consecuencia  de  lo  cual,  un  dest^icamento  que  estaba  cargando  el 
vapor  en  la  fortaleza  del  muelle,  quedó  cortado  de  Henningsen  y 
del  cuerpo  principal  de  los  americanos. 


[*]  El  C8critor  debe  los  iK)rnienon»s  «le  las  oiK'nu'iones  verificadas  en  Granada  entro 
el  24  de  noviembre  y  V2  de  diciembre,  A  las  "MEMORIAS  PERSONALES  DE  NICA- 
RACfTTA"  porrígnüml  C.  F,  Ifnmw(f9ni,  mtor  do  la»  "MEMORIAS  DE  RUSIA"  y 
de  los  "DOCE  MESRS  DE  <  JUERRA  EN  ESPAÑA."  [Nota  «le  AValker.] 
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"Poco  después  de  haber  aparecido  los  aliados,  cayó  el  teniente 
0*Neal;  y  su  hermano  Calvin,  medio  loco  por  sn  pérdida,  se  diri- 
gió á  Henningsen  para  pedirle  que  le  permitiese  cargar  al  ene- 
ihigo  formado  cerca  de  la  iglesia  de  San  Francisco.  Los  aliados 
constaban  de  unos  cuatro  ó  quinientos  hombres,  pero  O'Neal  en 
su  furor,  no  se  fijó  en  el  número,  olvidando  todo  otro  pensamiento 
ante  el  dolor  de  la  muerte  de  su  hermano.  A  su  debido  tiempo,  el 
general  le  dio  treinta  y  dos  rifleros  escogidos  y  le  dejó  precipitar- 
se sobre  el  enemigo.  O'Neal,  descalzo  y  en  pecho  de  camisa,  saltó 
sobre  su  caballo,  y  gritando  á  los  rifleros  que  le  siguiesen,  se  lanzó 
en  medio  de  los  aliados.  Aquellos  hombres  inflamados  por  el  ardor 
de  su  jefe,  le  siguieron  con  la  misma  furiosa  carrera,  sembrando  la 
muerte  y  la  destrucción  entre  los  aterrorizados  en^^migos.  Los  alia- 
dos no  estaban  absolutamente  preparados  para  resistir  á  la  impe- 
tuosa carga  de  O'Neal  y  caían  como  el  viajero  descuidado  ante  el 
soplo  del  simoun.  La  carnicería  hecha  por  los  treinta  y  dos  rifleros 
fué  horrorosa,  y  O'Neal  con  sus  compañeros  fueron  arrastrados 
tan  lejos  por  "el  arrebato  de  la  lucha,"  que  Henningsen  tuvo  mu- 
cha dificultad  para  hacerlos  volver  á  la  plaza.  Cuando  regresaron 
fué  por  calles  casi  obstruidas  por  los  cadáveres  de  los  guatemalte- 
cos que  habían  matado.  Esta  carga  cerró  bien  el  combate  en  el  pri- 
mer día  del  ataque. 

"Al  amanecer  del  día  25  Henningsen  había  reconcentrado  sus 
tropas  y  se  hallaba  en  situación  de  calcular  el  verdadero  estado  de 
sus  fuerzas.  Tenía  solamente  227  hombres  capaces  de  llevar  las  ar- 
mas, hallándose  embarazado,  además,  con  73  heridos  y  70  entre 
mujeres,  niños  y  enfermos.  Veinte  y  siete  habían  quedado  corta- 
dos en  el  muelle,  y  el  capitán  Hesse,  con  22  hombres  se  había  per- 
dido, había  sido  muerto  ó  hecho  prisionero  en  la  iglesia  de  Guada- 
lupe. Henningsen  tenía  también  siete  cañones  y  cuatro  morteros; 
pero  con  tan  escasas  municiones,  que  iban  á  ser  de  muy  poca  uti- 
lidad. Esta  tropa,  durante  la  noche  del  24,  fué  reconcentrada  cerca 
de  la  plaza,  ocupando  las  casas  de  adobes  á  ambos  lados  de  la  ca- 
lle principal  que  de  la  plaza  conduce  al  Lago,  pasando  por  las  igle- 
sias de  Esquipulas  y  Guadalupe.  Fué  construida  una  trinchera, 
que  de  la  iglesia  parroquial  á  uu  lado  de  la  embocadura  de  la  ca- 
lle, terminaba  en  el  cuartel  principal  al  otro  lado,  quedando  loa 
americanos  protegidos,  en  parte,  contra  el  enemigo,  por  los  edifi- 
cios que  ardían  al  rededor  y  cerca  de  la  plaza. 

* 'Duran  te  el  2^1,  al  mismo  tiempo  que  rechazaba  los  continuos 
movimientos  de  avance  del  enemigo,  Henningsen   se  acercó  á  Es- 
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qui pulas,  arrojando  á  los  aliados  de  la»  chozas  y  casuclias  cercanas, 
y  en  la  tarde  logró  adueñarse  de  la  iglesia.  Los  escombros  ardien- 
tes habían  impedido  al  enemigo  ocupar  á  Esquipulas;  pero  habían 
claraboyado  varias  chozas  en  los  alrededores,  impidiendo  así  por 
algún  tiempo  á  los  americanos  ocuparla.  Después  de  una  segunda 
carga,  ios  aliados  fueron  arrojados  de  sus  trincheras  y  de  los  esco- 
bares y  chozas  que  ocupaban,  quedando  así  á  los  americanos  abier- 
to el  canjino  para  Guadalupe.  Las  pérdidas  del  día  fueron  pocas  y 

las  heridas  insignifícantes. 

"El  20  todas  las  casas  que  rodeaban  la  plaza  habían  sido  destrui- 
das, menos  la  iglesia,  el  cuartel  principal  y  una  ó  dos  otras.  Con 
todo,  la  operación  se  dilataba  por  el  excesivo  uso  de  licores,  siendo 
difícil  conseguir  que  se  hiciese  el  trabajo  cómo  y  cuando  se  man- 
daba. El  jefe  de  las  fuerzas  no  pudo  reunir  las  tropas  suficientes 
para  hacer  efectivos  los  ataques  que  dirigía  sobre  Guadalupe,  en 
los  cuales  consumió  gran  parte  de  las  escasas  provisiones  de  balas 
y  bombas,  sin  causar  mucho  daño  á  las  trincheras  enemigas;  mien- 
tras que  por  el  contrario,  los  americanos  se  veían  algo  desalenta- 
dos por  el  éxito  de  los  aliados  en  botar  cuantas  defensas  ellos  ha- 
cían precipitadamente.  Cerca  del  anochecer  Henningsen  suspendió 
el  ataque  sobro  Guadalupe,  habiendo  perdido  diez  y  seis  entre 
muertos  y  heridos.  Además  de  varios  oficiales  heridos  en  el  día  en 
los  diferentes  puntos,  resultó  el  coronel  Jones  quien  recibió  una 
herida  qu(í  le  tuvo  postrado  por  varias  semanas.  Afortunadamente, 
ya  se  había  disminuido  mu(!ho  el  coñac  en  el  campamento  ameri- 
cano; y  las  tropas  aliadas,  habiendo  encontrado  en  la  ciudad  un 
resto  de  licores,  es  probable  que  Belloso  so  viese  á  su  vez  en  difi- 
cultades para,  arreglar  su  distribución. 

''Apenas  suspendido  el  ataque  sobre   Gujidalupe,    Henningsen 

creyó  oir  un  fuego  vivo  al  lado  del  Norte,  y  en  seguida  gritos  pro- 
longados también  en  la  misma  dirección.  Por  el  momento  imaginó 
que  fuesen  fuerzas  que  venían  en  su  auxilio,  desembarcadas  hacia 
el  Norte  de  la  ciudad;  pero  en  realidad,  era  el  fuego  y  gritos  de 
los  aliados  que  atacaban  el  antiguo  fuerte  parcialmente  destruido 
para  construir  un  muelle.  Ese  punto  había  sido  ocupado  durante 
dos  días  por  el  capitán  de  policía  Grier,  con  veinticinco  de  sus 
hombres  y  otros  empleados  civiles  del  Gobierno.  En  la  noche  del 
25,  Walker,  no  teniendo  noticias  de  Granada  después  del  ataque, 
tomó  el  vapor  'SSan  Carlos"  que  había  anclado  lejos  del  muelle 
temprano  de  la  mañana  del  24.  El  general  en  jefe,  viendo  la  bande- 
ra de  la  estrella  colorada  flotar  en  la  iglesia  parroquial  y  el  humo 
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'de  las  casas  incendiadas  que  continuamente  se  levantaba  de  pun- 
tos diferentes,  deducía,  que  Henningsen,  no  habiendo  completado 
la  destrucción  de  la  ciudad  al  tiempo  en  que  fué  atacado,  perma- 
necía en  la  plaza,  más  por  el  placer  de  ejecutar  completamente  las 
órdenes,  de  lo  que  porque  lo  obligasen  á  ello  los  aliados.  Pero 
comprendiendo  la  importancia  de  la  ocupación  del  fuerte  para  con- 
servar libre  la  comunicación  de  Henningsen  con  el  lago,  Walker 
^nvió  al  muelle  á  pedir  informes  de  la  situación  y  necesidades  de 
'SUS  defensores.  Grier  le  mandó  decir,  que  sus  soldados  se  hallaban 
muy  bien  animados  y  seguros  de  conservar  su  puesto,  y  que  sólo 
necesitaba  provisiones  y  municiones.  Al  anochecer  fué  enviado  un 
bote  del  ''San  Carlos"  al  muelle  con  las  cosas  pedidas;  pero  el  ayu- 
dante que  fué  en  el  bote,  reñrió  á  su  regreso,  que  las  tropas  se 
veían  abatidas.  Ese  cambio  era  debido  á  la  deserción  de  un  joven 
venezolano,  por  nombre  Tejada,  librado  de  las  cadenas  por  los 
americanos  el  13  de  octubre  de  1855.  La  certidumbre  de  que  Teja- 
da hubiese  informado  al  enemigo  de  su  poco  número  y  de  la  situa- 
ción en  que  se  hallaban,  hacía  que  temiesen  por  el  resultado  de  un 
ataque  contra  el  fuerte.  Su  valor  y  habilidad  en  el  uso  de  sus  ar- 
mas, habían  hecho  creer  á  los  aliados  que  fuesen  más  fuertes  de  lo 
que  eran  en  realidad;  y  ahora  el  desertor,  al  borrar  la  ilusión  del 
enemigo,  había  destruido  la  confianza  de  la  gente  de  Grier. 

"Casi  al  mismo  tiempo  en  que  el  ayudante  regresaba  al  ''San 
•Carlos,"  el  vivo  fuego  de  la  noche  del  26  oído  por  Henningsen,  fué 
oído  también  á  bordo  del  vapor.  La  luz  de  las  frecuentes  y  prolon- 
gadas descargas  de  fusilería  formaba  un  círculo  de  fuego  al  rede- 
dor del  muelle,  y  distinguiéndose  perfectamente  el  estallido  seco 
de  los  rifles,  se  comprendía  que  la  ventaja  estaba  del  lado  del  ene- 
'íiíígo;  y  iil  lí>s  gritos  que  se  oían  de  la  playa  eran  de  los  que  suelen 
lanzar  los  atrevidos  y  robustos  pulmones  americanos.  También  po- 
co después,  llegó  nadando  un  hombre  al  vapor,  diciendo  que  venía 
huyendo  del  muelle,  y  refiriendo  la  historia  de  su  captura  por  los 
aliados.  El  desertor  Tejada,  no  sólo  había  descubierto  al  enemigo 
•el  número  de  las  tropas  de  Grier,  sino  también  el  modo  como  po- 
día sorprenderse  el  muelle  á  retaguardia  de  los  americanos  por 
medio  de  una  gran  lancha  de  hierro  que  estaba  en  la  costa.  Al  mis- 
mo tiempo  que  Grier  era  atacado  por  retaguardia,  una  gran  fuerza 
He  atacó  de  frente;  y  paralizados  por  el  asalto  combinado  y  por  el 
número  de  los  enemigos,  los  americanos  quedaron  casi  todos  muer- 
tos ó  heridos  y  tomados  prisioneros  sin  mucha  resistencia.  La  con- 
ducta de  estos  hombres  antes  y  después  de  la  deserción  de  Tejada, 
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confirma  muy  bien  la  sentencia  frecuentemente  repetida  por  el 
gran  capitán,  **que  en  la  guerra,  el  moral  está  al  físico  como  tre» 
á  uno." 

''El  27  Ilenningsen  removió  sus  heridos  de  la  iglesia  parroquial, 
y  la  dificultad  con  que  fué  comenzado  ese  trabajo  demuestra  la  ma- 
la disposición  de  sus  tropas  para  hacer  otra  cosa  que  no  fuese  pe- 
lear. Hacían  aquella  faena  algunos  de  los  negros  jamaicanos  que 
habían  estado  trabajando  en  los  vapores  del  Lago  y  hablan  sido  en- 
contrados casualmente  en  la  ciudad,  y  también  fueron  de  alguna 
utilidad  los  presos  del  cuartel.  Después  de  que  fueron  quitados  lo» 
heridos,  se  colocaron  debajo  de  una  de  las  torres  de  la  iglesia,  al- 
gunas libras  de  pólvora  averiada  y  se  pegó  fuego  á  las  casas  qne 
todavía  quedaban  en  la  plaza.  El  enemigo  quiso  acosar  á  los  ame- 
ricanos mientras  salían  de  la  plazsi,  pero  fué  obligado  á  contenerse 
por  unos  pocos  rifleros  colocados  en  las  torres  de  la  iglesia,  has- 
ta que  Ilenningsen  estuvo  listo  para  marchar.  Cuando  todo  estuvo 
dispuesto,  los  americanos  se  retiraron,  poniendo  fuego  al  mismo 
tiempo  á  un  reguero  de  pólvora  que  llegaba  á  la  que  había  sida 
puesta  debajo  de  la  iglesia.  El  reguero  comunicó  el  fuego  á  la  mi- 
na, lanzando  al  aiie  la  torre,  precisamente  al  momento  en  que  el 
enemigo,  demasiado  ansioso,  llenaba  la  plaza  que  durante  tanta 
tiempo  había  luchado  por  ocupar. 

"Ya  la  ciudad  estaba  casi  totalmente  destruida,  y  Hf*nningsen,  ha- 
biendo reunido  todas  sus  fuerzas,  resolvió  hacer  un  nuevo  esfuer- 
zo contra  la  iglesia  de  Guadalupe.  Podía  disponer  de  sesenta  bue- 
nos soldados  para  el  asalto,  animados  por  el  éxito  de  las  operacio- 
nes anteriores.  Ademas  de  los  sesenta  rifleros,  tenía  para  el  ataque 
veinticuati  o  artilleros  de  las  tres  piezas  de  á  seis;  y  después  de  ha- 
ber hecho  rápidamente  siete  descargas  con  cada  uno  de  sus  cjiño- 
nes  contra  Guadalupe,  los  rifleros  se  precipitaron  al  asalto.  Pero 
el  enemigo  había  abandonado  la  iglesia  antes  de  que  llegasen  los 
americanos,  aduefiándose  así  estos  del  punto  más  importante  en 
tre  la  plaza  y  el  Lago  sin  perder  un  sólo  hombre.  Inmediacamente 
fueron  trasportados  á  Guadalupe  los  heridos,  municiones,  provi- 
siones y  cañones,  mientras  el  mayor  Henry  con  veintisiete  hom- 
bres era  enviado  á  tomar  posesión  de  dos  chozas  en  el  punto  bajo 
entre  la  iglesia  y  el  Lago. 

'*Henry  ejecutó  inmediatamente  la  orden,  y  poco  después  vol- 
vió diciendo,  que  todo  demostraba  que  el  enemigo  atacaría  cuanto 
antes.  También  aconsejaba  que  se  abandonase  una  de  las  chozas 
asegurando  que  podría  sostenerse  en  la  otra  durante  toda  la  noche* 
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Henningsen  le  recomendó  conservara  ana  sola  de  las  chozas  todo 
ei  tiempo  que  le  fuese  posible,  y  le  ofreció  refuerzos.  Pero  no  ha- 
biendo sosegado  todavía  la  confusión  del  movimiento  sobre  Gua- 
dalupe, solamente  pudieron  enviársele  diez  rifleros  con  el  coronel 
Schwarts  y  su  obús.  No  hacía  mucho  que  había  oscurecido,  cuan- 
do el  enemigo,  á  la  sombra  de  los  espesos  platanares  y  árboles  de 
mangos,  se  acercó  silenciosamente  á  las  chozas  esperando  sorpren- 
der á  los  americanos.  Pero  ojos  vijilantes  espiaban  sus  movimien- 
tos, y  Henry,  haciéndoles  unos  tiros  de  rifle,  descubrió  su  posi- 
ción y  fuerza  por  la  descarga  de  fusilería  con  que  contestó.  Enton- 
ces el  obús  lanzó  su  metralla  sobre  las  filas  de  los  aliados,  sem- 
'brando  la  muerte  y  la  confusión  entre  las  numerosas  tropas  que 
atacaban  las  posiciones  de  Henry.  El  enemigo  fué  rechazado  con 
graves  pérdidas. 

''Después  de  haber  hecho  retroceder  á  los  aliados,  Henningsen 
reorganizó  sus  tropas,  y  encontró  que  era  más  fuerte  de  lo  que  su- 
{>onía.  Formó  un  núcleo  de  cuarenta  de  los  mejores  soldados,  deján- 
dolos en  reserva  para  un  caso  imprevisto  y  apurado.  Una  compa- 
ñía de  quince  hombres  fué  destinada  á  la  guardia  de  las  puertas 
y  ventanas  de  la  iglesia  de  Guadalupe,  y  veinte  fueron  escogidos 
para  defender  la  retaguardia.  Diez  hombres  fueron  colocados  en  ca- 
da uno  de  los  cañones,  y  después  de  todo  esto  todavía  sobraban 
treinta  hombres.  Estos  últimos  fueron  formados  en  un  segundo 
cuerpo  de  reserva  y  enviados  á  Henry  en  la  choza.  Se  verá,  pues, 
que  los  hombres  útiles  con  que  podía  contarse  entonces,  eran  dos- 
cientos diez. 

"Henningsen,  no  solamente  vio  aumentada  sa  fuerza  por  la  nue- 
va y  más  seria  organización  de  sus  tropas,  sino  que  éstas,  repues- 
tas de  los  efectos  causados  por  el  exceso  de  licor  en  la  ciudad,  y 
viendo  la  necesidad  que  había  de  esfuerzos  enérgicos,  estaban  más 
dispuestas  á  la  fatiga  de  lo  que  lo  hubiesen  estado  hasta  entonces. 
Durante  la  noche  del  27,  trabajaron  con  una  energía  que  dejó  sor- 
prendido á  su  jefe,  y  al  amanecer  del  28,  habían  concluido  una  trin- 
chera de  adobes,  cosa  que  nunca  hubiera  esperado  el  general.  El 
mayor  Swingle,  con  su  inteligencia  é  industria,  hizo  mucho  para 
acelerar  el  trabajo  de  las  tropas,  y  hubiera  sido  diñcil  para  Hen- 
ningsen encontrar  un  hombre  más  capaz  en  la  ejecución  y  dirección 
de  sus  órdenes.  Pero,  la  concentración  de  las  fuerzas  en  Guadalu- 
pe, al  mismo  tiempo  que  permitía  á  Henningsen  realizar  una  orga- 
nización por  medio  de  la  cual  pudiese  disponer  mejor  de  sus  tro- 
I)a8,  tenía  también  sus  inconvenientes  y  x)eligros.  la  aglomeración 
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de  más  de  trescientas  personas,  la  mayor  parte  de  ellas  enfermas- 
y  heridas,  no  podía  menos  que  afectar  la  salubridad  del  campa- 
mento; y  la  naturaleza  del  terreno  en  donde  estaba  situado  Hen- 
ry,  dominado  por  varios  puntos  que  ocupaba  el  enemigo,  hacía  im- 
posible enviar  allá  los  no  combatientes,  hasta  (pie  no  estuviese  de- 
bidamente atrincherado. 

*'E1  28,  el  í^nemigo  envió  con  bandera  parlamentaria  á  un  rene- 
gado i)or  nombre  Price,  acompañado  ¡wr  un  ayudante  de  Zavala, 
portador  de  una  carta  dirigida  al  * 'general  en  jefe  de  los  i*estos  dé- 
las fuerzas  de  Walker."  La  carta  excitaba  á  dicho  jefe,  en  nom- 
bre de  la  humanidad,  á  entregarse  prisionero  en  unión  de  sus  sol- 
dados, ofreciéndoles  seguridades  y  pasaportes  paní  salir  del  país. 
También  Price,  cuando  entró  al  campamento,  excitaba  á  los  solda- 
dos á  entregar  las  armas,  asegurando  que  estaban  rodeados  por 
tres  mil  aliados;  pero  pronto  se  hizo  guardar  silencio  á  Price 
arrestándole  y  dándose  inmediatamente  una  altiva  contestación  á 
la  insnltante  demanda  de  los  jefes  enemigos.  Evidentemente  el 
ayudante  había  sido  enviado  de  espía,  pues  entró  sin  ser  vendado 
y  debidamente  introducido;  y  Henningsen  manifestó  su  desprecio 
por  los  jefes  aliados,  permitiendo  al  oficial  pasar  por  el  campa- 
mento V  examinar  sus  defensas. 

*'El  enemigo,  comprendiendo  que  para  rechaziir  á  los  america- 
nos de  las  posiciones  que  ocupaban,  era  necesjirio  emplear  medios 
efectivos  más  bien  que  palabras,  hizo  varios  esfuerzos  para  recon- 
quistar la  iglesia  de  Guadalupe.  A  las  tres  de  la  tarde  del  28,  se 
lanzó  a  tomar  por  asalto  la  iglesia,  pero  fué  rechazado  con  graves 
pérdidas.  En  seguida,  á  las  ocho  de  la  misma  tarde,  quiso  sorpren- 
der la  posición.  I^  noche  em  oscura,  y  una  fuerza  numerosa  llegó 
hasta  á  ocho  yardas  cerca  de  la  trincheni  á  retaguardia  de  la  igle- 
sia antes  de  ser  descubierta.  El  mavor  Swinde  con  dos  cañones 
de  á  seis  lanzó  una  lluvia  de  nietnUla  sobre  las  columnas  que 
avanzaban;  y  como  el  resplandor  de  las  descargas  enemigas  descu- 
bría su  posición,  los  cañones  tuvieron  un  efecto  destructor.  En  jk)- 
co  tiempo  los  aliados  fueron  rechazados  otra  vez,  sin  desperdiciar 
las  cápsulas  de  los  rifles  que  comenzaban  á  escasear  en  el  campa- 
mento de  Henningsen.  Los  aliados  dirigieix)n  varios  otros  ataques 
insignificantes  contra  la  iglesia,  pero  se  veía  claramente  que  los  ofi- 
ciales de  los  aliados  no  podían  llevar  sus  soldados  al  asalto. 

*'Las  trincheras  al  rededor  de  la  posición  de  Henry  no  estaban 
todavía  bastante  adelantadas  para  permitir  que  fuesen  llevados 
allá  los  enfermos  y  heridos  sino  hasta  el  1?  de  diciembre.  Mientras 


EN   CENTRO-AMÉRICA.  703 


tanto  estallaron  en  Guadalupe  el  cólera  y  el  tifus.  El  hacinamiento 
de  personas  en  la  iglesia,  el  excesivo  número  de  enfermos  y  heri- 
dos, y  el  aire  viciado  por  la  i)utrefacción  de  los  cadáveres  del  ene- 
migo, facilitaban  la  enfermedad,  y  más  todavía,  el  quedar  expues- 
tos al  sereno  y  las  lluvias.  En  el  campamento  se  mantenían  con 
carne  de  muías  y  caballos  y  pequeñas  raciones  de  harina  y  café; 
pero  esa  nutrición  enteramente  sana,  tenía  poco  que  ver  con  la  en- 
fermedad que  se  había  desarrollado.  También  los  aliados  perecían 
en  gran  número  por  el  colera  y  la  fiebre,  y  sin  embargo,  disponían 
en  abundancia  de  víveres  d«  toda  clase.  El  que  falleció  por  el  có- 
lera entre  los  oficiales  aliados,  fué  el  general  Paredes,  jefe  de  las 
fuerzas  guatemaltecas,  por  cuya  muerte  Zavala  quedó  al  mando  de 
ellas. 

"El  cólera  para  los  americanos,  era  un  enemigo  más  temible  que 
todos  los  de  que  estaban  rodeados.  De  lo  cual  resultaba  la  necesi- 
dad de  acelerar  la  traslación  de  los  enfermos  y  heridos  á  las  fortifi- 
caciones inferiores;  y  en  realidad,  después  de  que  estos  salieron  de 
Guadalupe,  disminuyó  la  epidemia,  y  el  cólera  desapareció  casi 
por  completo.  En  la  iglesia  quedaron  unos  sesenta  hombres,  pero 
estos  fueron  reducidos  gradualmente  al  número  de  treinta  rifleros 
al  mando  del  teniente  Sumpter  Williamson.  Su  valor,  la  energía  y 
animación,  le  hicieron  suficiente  para  defender  su  posición,  aun 
con  la  escasa  fuerza  de  que  disponía,  contra  cualquier  ataque  del 
enemigo;  y  era  fáril  para  Henningsen,  en  un  caso  dado,  reforzarle 
con  tropas  frescas. 

"Pero  el  cólera  no  se  fué  hasta  que  no  se  hubo  llevado  á  varios 
de  los  mejores  en  el  campamento  americano.  Entre  ellos,  Mrs.  Bin- 
gham,  esposa  del  actor  Eduardo  Bingham.  Durante  el  tiempo  en 
que  la  peste  atacaba  con  mayor  fuerza,  se  había  ocupado  constan- 
temente en  curar  á  los  enfermos;  y  sus  cuidados  é  invariable  bon- 
dad, probablemente  contribuyeron  á  que  muchos  triunfasen  de  la 
fatal  epidemia.  Pero  finalmente  ella  misma  fué  atacada  y  arrebata- 
da por  la  enfermedad  en  pocas  horas. 

"Después  de  haber  trasladado  parte  desús  fuerzas  al  punto  ocu- 
pado por  Henry,  Henningsen  se  dedicó  á  preparar  su  salida  al  La- 
go, al  mismo  tiempo  que  conservaba  sns  comunicaciones  con  Wi- 
lliamson en  la  iglesia.  Durante  rarios  días  el  enemigo  trabajó  para 
cortar  esas  comunicaciones.  Pero  todos  sns  esfuerzos  fueron  vanos, 
y  mientras  los  americanos  defendían  sus  posiciones  contra  el  ene- 
migo, los  oficiales  encargados  de  la  artillería  se  ocupaban  en  au- 
mentar las  municiones.  El  mayor  Eawle,  uno  de  los  primitivos  cin- 


704  WALKEK 


cuenta  y  ocho,  daba  prueba  de  una  actividad  incanaable;  y  el  ma- 
yor Swingle  era  fértil  en  recursos  y  muy  ingenioso  en  todo  inven- 
to mecánico.  Hicieron  balas  envolviendo  pequeños  pedazos  de  hie- 
rro con  plomo  vaciado  en  un  molde  hecho  en  la  arena  con  una  ba- 
la de  á  seis.  De  este  modo  fué  aumentado  notablemente  el  mate- 
rial de  la  artillería,  pudiendo  el  general  contar  con  ella  como  an 
medio  de  atravesar  las  lineas  enemigas,  en  caso  de  que  ese  paso 
fuese  juzgado  necesario  ó  conveniente. 

^^El  8  Zavala  envió  otra  carta  á  Henningsen,  suplicándole  que  se 
rindiese,  y  diciéndole,  que  no  tenía  que  esperar  auxilio  de  Walker, 
pues  los  vapores  que  habían  llegado  á  San  Juan  del  Sur  y  San  Juan 
del  Norte  no  habían  traído  pasajeros  para  Nicaragua.  Pero  el  ge- 
neral nicaragüense  no  se  dignó  contestar  al  jefe  guatemalteco,  li- 
mitándose á  decirle  que  parlamentaría  únicamente  ''con  la  boca  de 
sus  cañones.''  Las  tropas  comenzaban  á  desalentarse  viendo  que 
los  vapores  se  acercaban  á  la  costa  sin  decíembarcar  tropas  de  auxi- 
lio y  como  los  aliados  no  hacían  movimiento  alguno,  se  hizo  nece- 
sario enviar  á  los  americanos  ú  atacar  unos  ingenios  de  afíil  situa- 
dos á  su  derecha,  para  impedir  que  siguiesen  en  la  situación  en 
que  habían  sido  puestos  por  los  aliados.  Las  provisiones  casi  ha- 
bían concluido,  y  ya  los  sitiados  comenzaban  a  discutir  entre  ellos 
la  necesidad  de  romper  las  líneas  enemigas,  cuando  en  la  mañana 
del  12  volvió  á  aparecer  en  el  puerto  el  vapor  ''La  Virgen." 

"Al  mismo  tiempo  que  se  presentaban  tantas  dificultades  para  la 
retirada  de  Granada,  del)id()  á  las  fuerzas  siem[)re  crecientes  délos 
aliados  contra  Henningsen,  las  tropas  del  departamento  oriental  no 
estaban  en  situación  de  ir  á  libertar  del  sitio  á  sus  camaradas. 
Walker  se  mantenía  casi  constantemente  en  el  Lago,  vigilando  la 
marcha  de  los  acontecimientos  y  procurando  asegurarse  de  la  ver- 
dadera situación  de  Henningsen;  y  todas  las  veces  que  regre«aba  á 
La  Virgen,  encontraba  á  las  tropas  temerosas  de  un  ataque  de  Ca- 
ñas y  Jerez,  que  ocupaban  á  Bivas.  Jaquess  que  tenía  el  mando  en 
jefe  en  Lsi  \'iigen,  era  más  instruido  en  la  táctica  de  lo  que  en  los 
demás  ramos  del  arte  militar,  de  mayor  importancia  en  las  opera- 
ciones de  una  guerra  irregular,  y  permitía  circulasen  en  su  campa- 
mento las  noticias  más  alarmantes  relativamente  á  la  fuerza  y  re- 
cursos del  enemigo.  Sus  tropas  estaban  cansadas  de  las  continuas 
guardias,  y  habían  perdido  todo  su  brío  por  el  estado  de  constante 

ansiedad  y  vigilancia. 

''Ni  tampoco  el  cami>amento  de  Ometepe,  á  donde  había  sido 

trasladado  provisionalmente  el  hospital  militar,  se  encontraba  en 
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mejor  disposición  de  la  infantería  de  La  Virgen.  Fry  tenía  bajo  sus 
órdenes  unos  sesenta  hombres  aptos  para  el  servicio,  teniendo  ade- 
más consigo  varios  oficiales  importantes.  Para  el  enemigo,  cual- 
quiera que  fuese  su  número,  era  imposible  llegar  á  la  isla,  aun  en 
en  el  caso  que  hubiesen  podido  disponer  de  alguna  parte  de  las 
fuerzas  que  ocupaban  las  posiciones.  Pero  continuamente  se  reci- 
bían noticias  de  embarcaciones  que  iban  de  San  Jorge  á  Ometepe 
con  armas  para  el  uso  de  los  indios  que  habitan  al  oriente  de  la  is- 
la. Sabiendo  perfectam.ente  bien,  que  apenas  unos  pocos  indios  po- 
drían ser  empleados  contm  los  americanos  aún  cuando  los  aliados 
hubiesen  podido  proveerlos  á  todos  de  armas,  Walker  estaba  se- 
guro de  que  no  hubiera  podido  dirigirse  ningún  ataque  serio  con- 
tra la  pequeña  aldea  en  donde  había  sido  establecido  provisoria- 
mente el  hospital. 

"En  la  mañana  del  2  de  diciembre,  el  general  en  jefe  salió  en  el 
vapor  del  Lago  con  el  objeto  de  reconocer  á  Granada.  Precisamente 
al  momento  en  que  iba  á  levantarse  el  ancla,  un  correo  de  San 
Juan  del  Sur  trajo  la  noticia  de  la  llegada  del  "Orizaba"  con  ochen- 
ta hombres  para  Nicaragua.  Ya  el  vapor  estaba  en  marcha  cuando 
se  le  acercó  una  pequeña  canoa  que  venía  de  Ometepe  con  tres 
hombres.  Subidos  á  bordo,  refirieron,  que  los  americanos  en  la  is- 
la habían  sido  atacados  en  la  noclie  anterior  por  un  gran  número 
de  indios.  La  historia  que  contaban  esos  tres  hombres  no  era  con- 
forme, pero,  como  habían  andado  toda  la  noche  y  estaban  tiritando 
por  haber  quedado  expuestos  al  aire  húmedo  y  frío,  era  más  cari- 
tativo atribuir  la  confusión  de  su  relato  á  esa  circunstancia,  de  lo 
que  al  miedo.  Inmediatamente  se  mandó  que  el  vapor  se  dirigiese 
sobre  la  isla,  mientras  que  el  general  en  jefe  llevaba  á  su  cabina  al 
que  le  pareció  el  más  inteligente  de  los  tres  fugitivos,  y  suminis- 
trándole un  medio  vaso  de  aguardiente,  hizo  lo  posible  para  ave- 
riguar de  él  el  verdadero  estado  de  los  negocios  en  Ometepe.  Pero 
lo  que  únicamente  pudo  recabar,  fué,  que  todos  en  la  isla,  enfer- 
mos, heridos,  mujeres  y  niños  debían  de  haber  sido  asesinados.  El 
cobarde  no  tenía  vergüenza  de  vivir  refiriendo  tan  horrorosa  his- 
torial 

"Al  acercarse  el  vapor  á  la  isla,  se  vio  una  de  las  grandes  lan- 
chas de  hierro  usadas  por  la  Compañía  de  Tránsito  para  la  descar- 
ga de  fletes  y  pasajeros,  que  se  balanceaba  sobre  las  olas,  sin  velas 
ni  timón,  llena  de  hombres,  mujeres  y  niños  cubiertos  con  toda 
clase  de  vestidos  y  en  diferente  posición  de  espíritu.  Era  de  algún 

consuelo,  ver  que  no  todos  habían  sido  muertos  eri  la  isla;  aunque 
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e]  eHtado  lastimero  de  los  qae  estaban  en  la  lancha  no  podía  meno» 
que  excitar  piedad  y  conmiseración.  Entre  ellos,  dos  6  tres  sefioraa 
educadas  en  las  comodidades  de  la  vida,  sobrellevaban  sus  padeci- 
mientos con  más  resignación  que  los  hombres  más  robustos;  mien- 
tras que  algunas  mujeres  con  aspecto  de  furias,  apenas  se  vieron 
en  seguridad  á  bordo,  dieron  suelta  á  sus  lenguas  reponiéndose  del 
silencio  que  habían  sido  obligadas  á  guardar.  En  breve  el  vapor 
ancló  al  frente  de  la  aldea  ocupada  por  Fry,  quien  informó  inme- 
diatament(%  que  los  indios  habían  atacado  á  los  americanos  con  el 
único  objeto  de  llevarse  sus  cofres,  y  que  habían  desaparecido  al 
amanecer.  Algunos  hombres  en  estado  de  usar  las  armas,  y  aún  al- 
gunos oficiales  se  habían  deshonrado  hasta  el  punto  de  abandonar 
á  mujeres  y  niños,  lo  mismo  que  á  los  enfermos  y  heridos,  á  la 
prim(»ra  señal  de  alarma.  Dos  6  tres  de  entre  ellos,  á  quienes  pue- 
de darsí»  v]  nouibní  de  honil)res  por  pura  cortesía,  se  fugaron  á  la 
tierra  íirme  untes  de»  qu(»  los  pasajeros  del  "Orizaba"  saliesen  de 
Ijii  Virgen,  llegando  (hí  este  modo  á  los  Estados  Unidos  la  noticia 
de  que  todos  los  habitantes  de  Ometepe  habían  sido  degollados 
l)or  los  indios. 

**T)e  la  isla,  WalkíM*  se  dirigió  á  (granada,  (»n  donde  quedó  tan 
sólo  lo  bástanla»  i)ara  asegurarse  que  ITenningsen  había  ocui)ado 
las  chozas  á  medio  camino  entre  Guadalupe  y  el  Líigo;  y  habiendo 
regresado  á  La  Virgen,  se  ocupó  de  organizar  los  lefuerzos  venidos 
íle  California  on  el  '^Ürizaba.''  Las  tropas  de  .íaquess  se  habían 
reanimado  <*on  la  llegada  de  esas  nuevas  reclutas,  y  en  poco  tiem- 
po la  mayor  i)arte  de  las  que  existían  en  La  \'irgen  se  hallaban 
lisias  i)ara  marchar  sobn»  San  Jorge.  En  la  tarde  del  3  de  diciem- 
bre, los  an)eii('an()s  tomaron  posesión  de  San  Jorge,  sin  ninguna 
oposición  j)or  i>arte  dt»  Canas  (pie  ocupaba  Rivas  con  unos  siete  ú 
ochocientos  hombres.  Los  enfermos  de  La  Virgen,  lo  mismo  que 
las  i)rovisi()nes  do  guerra  y  la  propiedad  del  Gobierno  que  había 
en  aquel  i)unto,  fueron  llevados  a  San  Jorge  en  los  vapores  del  La- 
go; y  el  clima  saludable  de  aquella  villa  y  la  mejor  calidad  de  los 
(*uarteles  y  ra<*iones,  hicieron  disminuir  la  lista  de  los  enfermos  y 
aumentar  matt^rialmente  la  fuerz:i  efectiva  de  las  compañías. 

'*Cuando  casi  todas  las  tropas  americanas  del  departamento  me- 
ridional t»stuvieron  reconcentradas  en  San  Jorge,  fué  trasladado  á 
tieri'a  firme  el  hospital  de  Ometepe,  juntamente  con  las  mujeres  y 
niños.  Varias  mujeres  y  familias  del  país  habían  seguido  el  ejérci- 
to en  su  retirada  de  Granada,  y  no  pocas  recibían  hospitalidad  y 
raciones  de  los  mismos  oficiales  de  las  fuerzas  nicaragüenses.   Los 
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cofres  y  cajones  de  la  mayor  parte  de  ellos  habían  sufrido  el  sa- 
queo verificado  por  los  indios  en  la  isla,  pero  la  agradable  tempe- 
ratura del  mes  de  diciembre  en  el  istmo,  hacia  la  pérdida  menos 
sensible  de  lo  que  hubiera  podido  creerse. 

''Mientras  t^nto,  vino  de  Nueva  Orleans  el  vapor  con  cerca  de 
doscientos  cincuenta  pasajeros  para  Nicaragua.  En  la  tarde  del  6 
llegaron  á  La  Virgen,  y  en  la  mañana  del  7  á  San  Jorge.  La  mayor 
parte  venían  a  las  órdenes  de  Lockridge,  quien  había  ido  á  los  Es- 
tados Unidos  en  el  verano  anterior  para  promover  la  emigración  á 
la  América  Central.  Una  pequeña  compañía  de  esos  hombres,  al 
mando  del  capitán  G.  W.  Crawford,  fué  destinada  á  la  caballería, 
y  del  resto  se  hizo  un  nuevo  cuerpo,  al  cual  se  dio  el  nombre  de  Se- 
gundo de  Rifleros  (habiendo  sido  ya  disuelto  el  antiguo  Segundo 
de  Rifleros)  y  pasó  á  las  órdenes  del  mayor  W.  P.  Lew  is.  Ijos  lle- 
gados con  Crawford  tenían  por  la  mayor  parte  sillas  y  revc^lvers  que 
habían  traído  de  los  Estados  Unidos,  y  se  les  dio  los  rifles  llamados 
Misisipi.   Los  del  mayor  Lewis  estaban  armados  con  fusiles  Minié. 

"Lockridge  había  llevado  á  San  Jorge  unos  236  hombres;  los 
cuales  unidos  á  los  venidos  de  California,  hacían  ascender  el  nú- 
mero de  las  reclutas  á  más  de  300.  La  mayor  parte  de  los  de  Cali- 
fornia fueron  organizados  en  dos  compañías,  mandadas  respecti- 
vamente por  los  capitanes  Farrell  y  Wilson.  Farrell  fué  puesto  ba- 
jo las  órdenes  de  Waters  para  que  hiciese  el  servicio  en  la  caballe- 
ría, y  Wilson  fué  agregado  al  nuevo  cuerpo  de  Lewis.  Todas  estas 
nuevas  tropas  se  veían  muy  animadas  y  ansiosas  de  pelear.  Ni  tu- 
vieron que  aguardar  mucho  tiempo  para  entrar  en  servicio  activo. 
Sanders  recibió  orden  de  tomar  la  compañía  de  Higley,  la  más  nu- 
merosa del  cuerpo  de  Lewis,  y  marchar  á  Granada  para  asegurarse 
de  la  situación  de  Henningsen.  Se  creía  que  éste  tal  vez  hubiese  po- 
dido llegar  hasta  el  Lago;  y  si  así  hubiese  sido  en  realidad,  la  com- 
pañía de  Higley  hubiera  bastado  para  protejer  su  embarque.  Pero 
Sanders  volvió  informando  que,  a  lo  que  parecía,  Henningsen  no 
había  avanzado  de  la  posición  que  ocupaba  el  2  entre  Guadalupe  y 
la  playa,  y  también  que  era  claro  que  tampoco  estaba  en  posibili- 
dad de  comunicarse  con  el  Lago.  Al  mismo  tiempo,  por  la  vía  de 
Nandaime  y  por  conducto  de  hijos  del  país,  se  supo  que  los  ame- 
ricanos en  la  iglesia  de  Guadalupe  sufrían  por  causa  de  la  peste  y 
el  hambre. 

'Tor  consecuencia  de  estos  rumores,  se  mandó  que  las  compañías 
de  Higley  y  Wilson  se  reuniesen  á  Waters,  foi-mándose  con  éstas 
y  las  de  caballería  de  Leslie,  Farrell  y  Crawford  un  cuerpo  de  160 
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hombres.  En  poco  tiemix)  Waters  colocó  sus  soldados  á  bordo  del 
vapor  ^'La  Virgen,''  acompañando  la  expedición  el  mismo  genend 
en  jefe.  Además  de  la  caballería  y  las  dos  compañías  de  rifleros, 
varios  voluntarios  pidieron  permiso  para  i)onerse  á  las  órdenes  de 
Waters.  Lockridge  instó  para  que  se  le  mandase  á  la  pelea;  y  aun- 
que no  se  le  dio  una  posición  definida  en  la  espedición,  por  el  mo- 
mento se  le  nombró  segundo  del  comandante  de  rifleros.  Temprano 
de  la  mañana  del  12  el  vapor  ancló  al  frente  de  Oranada,  fuera  del 
alcance  de  los  tiros  enemigos,  habiendo  recibido  orden  los  oficiales 
de  conservar  sus  tropas  cuidadosamente  escondidas  en  la  parte 
más  reservada  del  buque.  Durante  el  día  se  procuró  descubrir  las 
posiciones  enemigas  hasta  donde  fuese  posible.  Los  aliados  se 
veían  formar  sus  tropas  en  batalla  á  lo  largo  de  la  playa,  demos- 
trando así  el  temor  que  tenían  á  un  desembarque.  Hacían  marchar 
y  contramarchar  esas  tropas,  con  manifiesta  intención  de  hacerlas 
aparecer  de  manera  que  se  creyesen  mayores  en  número  de  lo  que 
realmente  eran. 

''Entre  las  ocho  y  nueve  de  la  noche,  el  vapor  con  sus  luces  cu- 
biertas y  silenciosamente,  se  dirigió  al  mismo  punto  en  donde  ha- 
bían desembarcado  los  democráticos  en  la  no<»he  del  12  de  octubre 
de  18Í55,  más  de  una  legua  distante  del  fuerte  y  muelle  de  Grana- 
da, en  donde  la  profundidad  del  agua  permitía  al  vapor  acercarse 
á  la  orilla.  Inmediatamente  comenzó  el  desembarque;  y  cuando  el 
primer  bote  llegó  á  tierra,  un  piquete  enemigo  hizo  una  descarga 
poniéndose  en  fuga.  En  menos  de  dos  iioras  fué  desembarcada  to- 
da la  fuerza,  y  entonces  Waters  recibió  la  orden  de  ir  en  auxilio 
de  Henningsen- manteniéndose  pegado  á  la  costa  lo  mas  posible, 
para  no  verse  cortadas  las  comunicaciones  con  el  general  en  jefe 
que  quedaba  á  bordo.  En  seguida  el  "La  Virgen''  retrocedió,  vol- 
viendo á  anclarse,  en  cuanto  le  fué  posible,  en  el  mismo  i)unto  ocu- 
pado durante  el  día. 

''Poco  después  de  que  el  vapor  había  vuelto  á  botar  el  ancla  al 
frente  del  muelle  á  eso  de  la  media  noche  del  12,  las  largas  líneas 
(le  íne^o  de  las  anuas  ixíquenas  seguidas  por  las  sonoras  descargas 
de  la  fusilería,  á  las  cuales  contestaban  con  violencia  los  rifles, 
anunciaron  que  había  comenzado  el  combate  entre  Waters  y  el 
enemigo.  De  repente  quedó  todo  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio. 
Pero  i^ronto  volvió  á  verse  el  fuego,  y  los  gritos  más  prolongados 
y  distintos  indicaban  que  el  arrojado  jefe  de  la  caballería  iba  ha- 
ciendo retroceder  al  enemigo.  Durante  algunos  minutos  el  resplan- 
dor y  el  traquido  de  las  descargas  aparecieron  más  fuertes  que 
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antes,  pero  cesaron  de  pronto,  manifestando  con  ésto  que  los  ame- 
rioanos  avanzaban.  Apenas  pasada  la  última  descarga,  un  raido 
confuso  que  se  oía  del  agua  como  pidiendo  auxilio,  anunció  que 
venía  alguien  trayendo  noticias.  Fué  bajado  un  pequeño  bote,  y 
en  pocos  instantes  una  forma  oscura  se  vio  subir  agarrándose  á  las 
ruedas  del  vapor.  Al  principio  Walker  creyó  que  fuese  portador 
de  noticias  de  Waters,  y  siendo  noche  y  el  mozo  de  color  negro, 
el  general  en  jefe  comenzó  á  hablarle  en  español.  Pero  la  respues- 
ta fué  en  ingles,  en  el  acento  duro  y  entrecortado  de  un  hijo  del 
Kanaka,  venido  a  Nicaragua  en  el  ''Vesta"  en  1855.  Juan  Kanaka 
había  permanecido  varias  horas  en  el  agua  llevando  en  una  botella 
lacrada  una  carta  de  Henningsen,  en  la  cual  daba  informes  sobre 
la  situación  de  sus  f  uei'zas  é  indicaba  ciertas  señales  que  debían 
hacérsele  en  el  caso  de  un  desembarque.  Apenas  leída  la  carta  se 
hicieron  las  señales,  que  no  fueron  vistas  por  los  á  quienes  iban  di- 
rijidas. 

''Después  de  haber  desembarcado,  Waters  marchó  por  una  an- 
gosta faja  de  terreno,  teniendo  el  lago  á  su  derecha  y  una  laguna 
á  su  izquierda.  Al  llegar  á  un  punto  en  donde  la  laguna  se  acerca 
hasta  unas  treinta  ó  cuarenta  yardas  del  lago,  el  enemigo  le  hizo 
fuego  de  una  trinchera  que  cerraba  el  camino  de  un  punto  a  otro 
del  agua  La  fuerza  de  la  descarga  demostró  que  el  enemigo  era 
numeroso,  lo  cual  hizo  vacilar  un  instante  a  los  americanos.  Wa- 
ters mandó  á  Leslie  que  tomase  las  trincheras  por  asalto  con  su 
compañía;  pero  como  sus  tropas  se  manifestasen  indecisas,  resul- 
tando alguna  confusión,  Leslie  agarró  al  primero  que  se  le  presen- 
tó, y  lanzándose  sobre  las  trincheras,  arrojó  al  enemigo  de  sus  po- 
siciones. Vuelta  á  seguir  la  marcha  sobre  Granada,  cuando  Waters 
llegó  á  un  punto  llamado  "las  minas  de  carbón,''  fué  detenido 
nuevamente  por  un  gran  cuerpo  de  aliados,  más  numeroso  que  en 
la  trinchera  anterior,  aunque  la  posición  no  fuese  tan  ventajosa,  y 
fueron  lanzados  de  allí  por  una  carga  vigorosa  de  la  compañía  de 
Higley. 

"Al  acercarse  á  la  ciudad,  Waters  tomó  á  la  derecha  para  ganar 
el  camino  de  Tipitapa  que  pasa  por  un  terreno  más  elevado  que  el 
que  corre  á  lo  largo  del  lago.  Cerca  del  amanecer  se  encontraba  en 
los  barrios;  y  en  la  vecindad  de  algunas  chozas  de  caña  volvió  á  re- 
cibir el  fuego  de  los  aliados  parapetados  detrás  de  fuertes  trinche- 
ras. Pero  el  capitán  Crawford,  subiendo  con  su  compañía  á  una 
elevación  de  terreno  a  la  derecha,  logró  rodear  el  flanco  izquierdo 
de  los  aliados.  Un  prisionero  hecho  en  ese  punto  dio  tales  informes. 
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([lie  Waters  se  resolvió  á  seguir  adelante  hacia  Guadalupe.  Se  ha- 
llaba estorbado  por  80  heridos,  y  se  hacía  necesario  juntarse  con 
Henningsen  antes  de  sufrir  más  pérdidas.  Por  consecuencia,  fué 
enviado  adelante  Leslie  para  participar  á  Henningsen  la  venida  de 
Waters,  y  así  temprano  de  la  mañana  del  13  los  americanos  de 
Guadalupe  fueron  reforzados  por  las  tropas  desembarcadas  en  la 
noche  anterior. 

'*Lti  llegada  de  Waters  fue  muy  útil  para  Henningsen;  pues  ya 
casi  se  le  habían  acabado  los  víveres,  y  una  plaga  tan  terrible  co- 
mo el  cólera,  la  deserción,  había  comenzado  a  disminuir  sus  ya 
débiles  tilas.  Aun  después  de  la  llegada  de  Waters,  las  dificultades 
de  la  situación  de  Henningsen  no  eran  de  poca  monta.  Pero  la 
energííi  eon  que  peleanm  los  americanos  durante  la  noche,  había 
dado  á  los  aliados  una  idea  exagerada  de  su  fuei*za,  y  Belloso  se 
desalentó  a  la  vista  de  la  fiereza  con  que  habían  sido  atacadas  sus 
trinchenis,  comenzando  á  creer,  que  la  madera  y  la  tierra  no  eran 
bastantt's  i)ani  i)rotejerle  contra  soldados  que  habían  tomado  por 
asalto  tres  i)osiciones  muy  bien  defendidas,  en  el  espacio  de  casi 
otnis  tantas  hor.is,  y  los  movimientos  de  sus  tropas  pronto  comen- 
zaron á  descubrir  su  debilidad  é  indecisión.  El  fuerte  fué  abando- 
nado después  de  haber  incendiado  los  cobertizos  construidos  en  él; 
y  naturalmente,  apenas  se  a|)ercibió  que  había  sido  abandonado 
p(»r  »»1  enemigo,  Henningsen  lo  ocupó,  estableciéndose  de  este  mo- 
do sin  ulteriort»s  dificultades  romunicación  entre  él  y  el  vapor. 

'*Siii  pérdida  de  tuMiipo  se  hicieron  los  preparativos  para  el  em- 
l>aniue  th»  todas  las  fu»»rz;is.  Iios  muchos  enfermos  y  heridos  difi- 
cultaban la  operación,  espeiMalmente  ponpie  los  que  debían  verifi- 
carla se  eiUH>ntraban  en  un  estado  de  mucha  debilidad,  algunos 
por  las  dilatadas  fatigas  y  haber  estado  expuestos  á  las  intempe- 
ries, otros  por  la  manha  y  el  combate  de  la  noch^*  anterior.  De  los 
411>  hombivs  que  ituía  Henningsen  cuando  la  sorpresa  de  Granada, 
lüo  habían  muerto  del  cólera  y  el  tifus.  110  habían  i)erecido  en 
los  combaít»s  ó  estaban  heridos,  unos  40  habían  desertado  v  2  ha- 
bían  bido  hechos  prisioneros.  De  las  fuerzas  de  Waters  faltaban 
14  muertos  y  {\0  heridos.  Leslie,  desgraciadamente  cayó  herido  en 
la  cal>eza  ai>enas  llegado  á  Guadalupe,  cansando  su  muerte  uoa 
l>ónlida  de  difícil  rei>osición,  pues  no  tenía  igiml  como  explorador. 
El  teniente  Tayloe,  ausente  ix)n  permiso  de  su  puesto  en  San  Car- 
los y  que  había  i>edido  ir  con  Waters,  cayó  al  frente  de  una  de  las 
trinchera;»  fuera  de  la  ciudad. 

^'Eran  va  cerca  de  las  dos  de  la  mañana  del  14,  cuando  todo  es- 
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tuvo  á  bordo  del  vapor.  Al  dejar  la  ciudad,  el  general  Henningsen 
•clavó  una  lanza  en  el  suelo  con  las  palabras  *'Aquí  f  né  Granada," 
•calculadas  para  reavivar  los  odios  de  partido  no  todavía  apagados 
entre  legitimistas  y  democráticos.  Mientras  que  el  uno  lamentaba 
la  pérdida  de  su  ciudad  querida,  el  otro  no  podía  esconder  sus 
sentimientos  de  satisfacción.  Ni  la  destrucción  de  Granada  ha  sido 
reprobada  solamente  en  Centro-América.  Ha  sido  denunciada  como 
un  acto  de  vandalismo,  inútil  para  el  mismo  que  lo  mandó  ejecu- 
tar. Por  lo  que  hace  á  la  justicia  del  acto,  no  puede  ser  puesta  en 
•duda;  pues  sus  habitantes,  no  obstante  ser  deudores  de  vidas  y 
propiedades  á  los  americanos  que  estaban  al  servicio  de  Nicaragua, 
se  habían  unido  á  los  enemigos  que  luchaban  por  arrojar  de  él  á 
sus  protectores,  y  favorecían  á  los  enemigos  que  luchaban  por 
arrojar  de  él  á  sus  protectores,  y  favorecían  á  los  enemigos  de  Ni- 
caragua de  la  manera  más  criminal,  sirviendo  de  espías  contra  los 
que  defendían  sus  intereses  y  enviando  á  los  aliados  noticias  de 
todos  sus  movimientos.  Por  las  leyes  de  la  guerra,  la  ciudad  había 
perdido  el  derecho  á  su  existencia;  y  la  conveniencia  de  sa  des- 
trucción era  tan  evidente,  como  la  justicia  con  que  se  ejecutaba. 
Alentaba  á  los  leoneses  amigos  de  los  americanos,  al  mismo  tiem- 
po que  daba  un  golpe  á  los  legitimistas,  del  cual  no  han  podido 
reponerse.  El  apego  que  los  antigaos  chamorristas  tenían  á  Grana- 
da, era  muy  grande  y  especial.  Sentían  hacia  su  principal  ciudad 
el  amor  de  una  mujer;  y  aun  después  de  pasados  muchos  años,  se 
les  ve  asomar  las  lágrimas  á  los  ojos,  cuando  hablan  de  la  destruc- 
ción de  su  amada  ciudad.  Y  bien  fué  para  ellos  tanto  amor,  pues 
les  facilitó  los  recursos  para  conservar  el  poder  y  dominar,  según 
decían,  las  violentas  pasiones  de  los  democráticos  de  León.  Por 
consiguiente,  la  destrucción  de  Granada  era  un  gran  paso  hacia  la 
destrucción  del  partido  legitimista,  logrando  así  los  americanos 
de  Nicaragua  inutilizar  á  sus  mas  feroces  enemigos. 

**A1  momento  en  que  el  vapor  tomaba  el  Largo,  se  levantó  un 
fuerte  viento  norte,  viéndose  obligado  á  buscar  refugio  en  Ome te- 
pe y  quedando  varias  horas  á  sotavento  del  hermoso  volcán  que 
parece  salir  de  las  aguas  del  Lago.  Apenas  sosegado  el  viento,  el 
'*La  Virgen"  cruzó  con  dirección  á  San  Jorge,  y  en  breve  todo  fué 
puesto  en  tierra.  El  enemigo  que  estaba  en  Riva3,  habiendo  sido 
informado  de  la  salida  de  Henningsen,  y  temiendo  la  artillería  de 
que  ya  podían  disponer  los  americanos,  abandonó  la  plaza  y  mar- 
-chó  precipitadamente  á  unirse  á  Belloso  en  Masaya.  En  la  mañana 
•del  16  los  americanos  eran  otra  vez  dueños  de  Rivas.'^ 
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líi/J//, 

''Al  ^í<  ''I  w/, /i^l  iMuíAi  ^u  \ik  f'//stA  «4»-  vjrpr*fri'Iíó.  y  temiendo 
n/'i  /y//hi'l//,    Uí'AiA*f  ^>>  li^/íiil/i^f-  á  í^X'.'fj/íif  \*n  prinUy*  «ja»?  le  asega- 

^u*  ohUó  f  Oh  ¡i»  ^í'/íofi  í|í'  </íÉr¡/írr/.  y  traltaron  un  v¡víí»imo  com- 
^íií^f,  ífi  'jííí'  J///I  íiit  ri'/l¡*r/o/i  lo>*  íilíl»rH?*-ios  Müc^iTándose  f-n  la 
i^l^HÍ;i  'lí-  ^/(i.t/|;iln|/<'.   'ju**  h;ii;i;iíj  iw-i ; ;í'1o  í1<-!  ¡nr-eriílio  i>ara   un 

"liíi  íní'írióii  uux'iUíhIh  y;i  ^l**  iiijíi  roiiipafiía  d»*  ;íijat''iiialtecos  ro- 
íh'ó  í'l  M'fii|Jo,  y  fio /|iM'i'ií'ii<Io  n'iiílir.'ii' lí;.s  >ir¡ado.^,  ni  pudiendo 
íil»iir  I/iítIiíi  |i'i)'  fíiltíi  di'  ;irl¡ll*?i¡a,  n*solvi»Ton  ([iif^riiarlo.  A  pro- 
|»oirión  <|iif'  i'l  fiK'gíí  d<'Voi;il)íi  la  íinfi^iia  (♦;rljiiinhre,  los  íilibuste- 
i'fiH  MI*  jcrliiriiiii  ni  úliiiiio  piirifo  d«'l  cdifK'io,  y  allí  fii6  un  parla- 
íi\ru\\\v\ii  i\  oliiíri'ilrs  '^,Mnu\\ni-s\  ¡MMí)  «MI  vrz  (bf  a(!Hpíarlas  gritaron 
n  unii  \o/:  '  \itn  Wnlhii,'"  IlicitMoii  í'u  sfguida  esfuerzos  para 
rouipci  lii  Ijiirji,  iMTo  i'ii  Mino,  po]'(|Uf  la  única  j)Uprta  de  salida  la 
rnt'onlniíon  ••ií/jüIji  d<*  ÍMiyonriíis.  Ai  lin  les  \\i%()  el  fuego,  y  todos 
perecirion  iiuíes  ipu'  ri'udir.se.  Hubo  uno  que  logró  (^sea])ar  de  las 
lliiuuiM,  y  Iiin/audoMr  a  In  puerta,  se  encoulró  con  el  sargento  Dío- 
uIníi)  CheM'/M  quienes  niútuanu'nle  s(»  mata  ron  disparándose  á  uu 
(lempo  los  rules. 

"Nuí'sliUH  luer/aN  se  parapetaron  centre  las  ruinas  de(íuadalupe, 
al  nuuhlo  del  rapitan  Ct^b^rino  (ion/alez. 

"La  seii'ion  destinada  a  lonuir  á  San  Franeiseo  salió  mal  parada. 
Los  lllibuNirios  estaban  ti'Uiliilos  en  ala  ib'sde  la  plataforma  hasta 
la  ultinuí  Kiií^l**»'*  *»  >  peeUo  a  ptH'lu)  respondían  el  fuego  que  se  les 
vlisparaba.  Cuaresma  fué  herido,  i'ouk»  muehos  otros,  y  teníamos 
un  unuUi'U  de  lavlavtMi's,  níu  e>peran/.a  de  triunfar,  por  euya  ra- 
/.\»u  st»  empeuaivín  otias  fuer/.asS,  y  hasta  K)>  prineípales  jefes.  Mar- 
Hue/.  vlispuso  que  los  i;enerales  rhanu>rrv>  y  Uernánde/  mantuvie- 
ran el  fae>;v»  u»ientia>  él  iba  a  vlispvuier  que  a!  lado  oriental  se  dis- 
paiaM^u  ali;unv»s  eafuuuuos  sobre  di'lu>  editieio  pura  Uaiuar  la 
HteUvÜvU\  vle  Iv^s  dvdVnsvUes. 

'*Ku  efev'iv^  a  ejeeuiaiM^  iba  e>ca  operación,  cuando  un  ayudante 
lle^v»  wirieuvlv*  a  vlai  palle  al  :;eueuil  que  uue^iti-us  tivjKis auiedren- 
tavluH  vle  la  mvuiauvlad  se  habían  desbandado  y  huían  sobre  el  ca- 
uduo  \Mru  \laUv\» 
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''Chamorro  y  Hernández  pelearon  esa  tarde  con  el  mayor  de- 
nuedo; mataron  el  caballo  que  montaba  el  primero,  y  el  se  paró  con 
adndrable  impavidez  á  espeiur  que  un  ayudante  le  pusiese  la  mon- 
tura al  repuesto. 

''Sin  embargo,  estos  dos  jefes  no  pudieron  contener  la  derrota. 
Martínez  al  saberla  corrió  sobre  el  camino  de  los  Malacos  dejando 
á  los  que  huían  hasta  una  distancia  en  que  vio  que  nadie  iba  ade- 
lante, y  aunque  muchos  oficiales  habían  intentado  detener  a  los 
corridos  y  éstos  se  abrían  paso  con  la  bayoneta,  a  la  vista  del  ge- 
neral en  jefe  se  contuvieron,  y  como  amenazase  con  la  espada  al 
que  diese  un  paso  más,  fueron  formando  y  haciendo  formar  á  los 
grupos  sucesivos,  de  manera  que  sobre  el  mismo  camino  volvieron 
sin  el  pánico  que  llevaban. 

"Cuando  llegaron  á  las  Pilitas,  cuartel  de  nuestras  fuerzas,  en- 
contraron allí  al  general  Paredes,  que  con  dos  compañías  había 
cruzado  de  la  finca  Sandoval,  sin  duda  sabedor  del  fmcaso  de  los 
setentrionales.  El  saludo  de  los  jefes  produjo  confianza  y  alegría: 
Paredes,  aunque  en  voz  pausada,  dijo  una  corta  aivnga  en  que 
prometió  á  los  soldados  la  victoria,  y  terminó  con  vivas  á  loa  sal- 
vadoreños, á  los  nicaragüenses  y  á  todos  los  Gobiernos  de  Centro- 
América,  que  fueron  respondidos  con  entusiasmo. 

''Eran  ya  las  G  y  media  de  la  tarde,  y  apenas  quedó  tiempo  para 
guarecer  el  ejército  en  las  casuchas  del  baiTÍo  de  Santa  Lucía.  Te- 
níamos más  de  40  heridos,  y  ni  un  cirujano,  ni  medicinas,  ni  una 
tienda  de  campaña  para  favorecerlos.  El  cuerpo  de  reserva  estaba 
como  hemos  dicho  en  las  Pilitas,  bajo  una  ceiba  que  le  servía  de 
pabellón.  Por  desgracia  la  noche  de  este  día  (24  de  noviembre  de 
1856)  fue  de  constante  lluvia,  que  apagaba  los  ayes  de  los  mori- 
bundos, hasta  que  el  sol  vino  con  su  luz  á  enseñar  á  los  que  habían 
fallecido  y  á  iluminar  el  campo  para  re<omenzar  los  combates. 

"En  efecto,  los  filibusteros  cargaron  con  ímpetu  sobre  Guadalu- 
pe para  abrirse  paso  al  Lago:  González  defendía  el  punto,  y  i)ara 
mayor  seguridad  le  mandaron  de  auxilio  una  compañía  guatemal- 
teca; de  suerte  que  se  mantenía  allí  un  fuego  continuo. 

"El  general  Martínez  persistió  en  el  propósito  de  apoderarse  de 
San  Francisco,  no  ya  estrellando  su  tropa  sobre  las  murallas  del 
edificio,  sino  tomando  las  manzanas  circunvecinas  que  estaban  in- 
cendiadas. Así  fué  que  al  ver  los  filibusteros  esta  operación,  temien- 
do ser  cortados,  abandonaron  las  paredes  del  referido  cc»n vento  y 
se  concentraron  á  la  plaza. 

'*La  noche  del  25  fué  más  ilviviosa  que  la  anterior,  y  el  día  tí- 
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guíente  los  ülibusteros  más  estrechados  en  la  plaza  y  calle  de 
Guadalupe,  cafioneaban  sin  cesar  los  fortines  por  la  necesidad  de 
salir  para  el  Lago.  El  general  Martínez  mandó  suplicarle  á  Pare- 
des que  llamase  la  atención  al  enemigo  i)or  su  lado  para  que  no 
cargase  tanto  sobre  Guadalupe,  y  aunque  prometió  hacerlo,  el  fue- 
go aumentaba  antes  que  disminuir. 

''Entonces  el  primero  mandó  un  ayudante  de  toda  su  confianza, 
Ascensión  Rivas,  a  explicarle  al  segundo  el  numero  de  heridos  que 
síilían  de  las  ruinas  de  Guadalupe,  y  á  encarecerle  la  necesidad  del 
ataque  del  flanco,  que  antes  se  le  había  suplicado. 

''Paredes,  contra  su  habitual  carácter  y  moderación,  se  indignó 
en  tal  extremo,  que  desenvainó  la  espada  y  desafió  al  ayudante  á 
que  fuesen  juntos  a  provocar  al  enemigo.  Rivas  le  contestó  que  su 
misión  no  (M-a  otra  que  trasmitirle  un  mensaje  de  su  superior. 

''Martínez  oyó  furioso  la  relación  de  Rivas,  y  le  ordenó  que  dije- 
se ¿  González  qur  abandonase  el  punto  de  Ouadahf])(%  orden  dic- 
tada en  un  momento  de  despecho,  que  iba  a  ser  muy  funesta  á  la 
causa  nacional.  El  general  Chamorro,  el  Comisario  de  guerra  don 
Ramón  Alegría  y  el  que  escribe  estos  apuntamientos,  corrimos  á 
<'ontener  al  ayudante  para  que  no  comunicase  la  orden,  respon- 
diéndole por  el  resultado.  Volvimos  á  donde  el  general,  y  accedió 
fácilmente  á  nuestras  indicaciones. 

"Algunas  horas  despuós  llegó  Paredes  á  nuestro  campamento,  y 
no  se  habló  siquiera  del  incidente  desagradable  que  había  pasado. 
Se  trató  de  activar  las  operaciones  de  la  guerra  y  se  convino  en  lo 
siguiente: 

"Asaltar  el  Fuertecito  la  noche  inmediata,  y  la  plaza  el  día  si- 
guiente. Martínez  dio  la  elección  á  Paredes,  y  este  eligió  la  ocupa- 
ción del  primero. 

"Dijimos  en  nuestra  1.  ^  Parte  que  el  Puertecito  fué  construido 
l)or  los  españoles  entre  el  agua,  y  comunicado  por  un  terraplén  lar- 
go y  estrecho,  batido  en  ambos  lados  por  las  embravecidas  olas  del 
gran  Lago.  Arrancando  de  dicha  fortaleza,  se  había  construido  re- 
cientemente un  muelle  de  madera  muy  sólido,  donde  amarraban 
los  vapores  de  la  Compañía  de  tránsito,  por  lo  cual  se  deja  ver  el 
interés  de  los  filibusteros  en  conser\-ar  este  punto  hasta  el  último 
instante,  y  la  dificultad  de  asaltar  por  el  terraplén  que  menciona- 
mos, cuya  parte  de  entrada  estaba  cubierta  con  trinchera  de  palos 
y  gruesa  artillería. 

"Por  fortuna,  nuestro  aparecimiento  repentino  en  la  costa  no 
permitió  á  los  aventureros  dejar  allí  mas  que  una  guarnición  de  25 
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hombres;  pero  estos  bastaban  para  defender  un  punto  tan  ventajo- 
so. Nosotros  tuvimos  estos  datos,  merced  á  un  hijo  del  país  que 
había  podido  desertarse. 

"Se  convino  pues  en  el  siguiente  plan:  A  las  8  de  la  noche  se  ti- 
raría un  cañonazo  del  campamento  de  Paredes  situado  al  Sur,  y 
minutos  después  otro  del  de  Martínez  colocado  al  norte,  alternan- 
do con  el  mismo  espacio  de  tiempo  tres  tiros  de  cada  parte.  Duran- 
te este  cañoneo  caminarían  200  guatemaltecos  á  la  orilla  del  monte 
hasta  situarse  al  pie  del  terraplén,  y  al  sexto  y  último  disparo  car- 
garían sobre  el  fortín.  Era  seguro  que  los  americanos  temerosos  de 
un  cañoneo  se  ocultarían  en  el  interior  del  fuí^rte,  y  que  en  tal  si- 
tuación era  fácil  sorprendérseles. 

"La  operación  la  encomendó  Paredes  al  teniente  coronel  Maria- 
no Villalobos,  valiente  de  mala  fama,  de  quien  sus  compatriotas  de- 
seaban deshacerse,  y  la  ejecutó  con  tal  silencio  y  orden,  que  no 
solo  llegó  al  terraplén  sin  ser  visto  ó  sentido,  sino  que  subió  y 
rompió  el  fuego  sobre  la  misma  trinchera  de  la  enti-ada.  'El  centi- 
nela estaba  cubierto  con  el  muro,  y  el  resto  de  la  guarnición  gua- 
recidos por  distintas  partes,  porque  quiso  la  casualidad  que  uno 
de  tantos  cañonazos  les  matase  un  soldado. 

"Sin  embargo  de  tan  feliz  sorpresa,  los  yankees  pelearon  en  la 
propia  trinchera,  después  en  la  casa  interior  y  por  último  á  lo  lar- 
go del  muelle,  hasta  que  muertos  y  heridos  más  de  la  mitad,  se 
rindieron  unos,  y  se  ahogaron  otros  que  tuvieron  la  osadía  de  arro- 
jarse al  agua.  Hubo  uno  que  á  nado  pudo  tentar  tierra,  y  caminan- 
do con  el  agua  al  pecho  paralelamente  á  la  costa,  salió  fuera  del 
campamento  setentríonal,  y  por  el  camino  directo  llegó  á  los  Cocos. 

"La  noche  era  muy  oscura:  el  lago  estaba  muy  manso.  Nosotros 
veíamos  de  cerca  el  fuego  sin  peligro,  y  antes  bien  divertidos,  por- 
que divisábamos  las  corrientes  de  luz  que  salían  de  cada  boca  de 
fuego,  y  que  se  reflejaban  en  el  agua  que  teníamos  en  el  interme- 
dio. Mas  cuando  el  combate  se  prolongó,  y  el  fuerte  quedó  en  ti- 
nieblas, padecimos  un  poco  de  angustia  creyendo  que  habíamos 
perdido;  pero  derrepente  se  encendió  una  luz,  señal  convenida  pa- 
ra anunciar  el  triunfo,  y  á  un  tiempo  exclamamos:  Tierrios  triun- 
fado. 

"Martínez  dijo:  ^^Paredes  ha  cumplido  su  compromiso:  maña- 
na llenaremos  el  nuestro.^' 

"Los  setentrionales  que  ocuparon  San  Francisco  y  las  manzanas 
vecinas  habían  ido  avanzando  entre  boquetes,  hasta  situarse  entre 
las  minas  contiguas  á  la  plaza. 
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^'Los  filibusteros  ocupaban  el  cuartel  principal  y  la  Parroquia 
que  habían  reservado  para  su  alojamiento. 

A  la  diana  del  día  27,  los  generales  Chamorro  y  Hernández  an- 
daban montados,  alistando  las  compañías  destinadas  para  el  asal- 
to. £1  caiñtán  Ilsaga,  aquel  que  llevó  la  nota  de  la  mayor  cobardía 
porque  no  pudo  defender  la  primera  línea  trazada  en  Jalteva  cuan- 
do la  guerra  civil,  se  acreditó  en  esta  vez  como  valiente  y  activo 
para  avanzar  y  parapetarse. 

'*Luego  que  amaneció  fue  roto  el  fuego  sin  interrupción,  estimu- 
lados los  antiguos  legitimistas  con  la  brillante  acción  de  los  guate- 
maltecos. 

''El  principal  íwO  abandonado  pero  en  llamas:  de  Ja  Parroquia 
salían  las  cohinuias  de  humo  del  incendio  que  la  devoraba.  Enton- 
ces el  batallón  setentrional  se  precipitó  á  la  plaza,  y  casi  a  un 
tiempo  la  torre  derecha  de  la  iglesia  saltó  hecha  pedazos  por  una 
mina  de  i)ólv()ra,  con  que  se  calculó  causar  graves  danos  á  los  asal- 
tadores. Tor  fortuna  solo  un  caballo  murió  al  golpe  de  uno  de  los 
fragmentos. 

''En  este  día  ol  cai>ellán  presbítero  don  Rafael  Villavicencio,  se 
(*olmó  de  gloria  como  sacerdote  y  como  hombre,  entibando  sólo  al 
incendiado  templo  y  volviendo  cargado  de  alhajas  de  oro  y  plata, 
j)reci()sas  como  el  copón,  la  custodia,  un  viso  ó  rayo  con  magnífi- 
cas ])ii»<lras,  y  otras  nuichas  cosas  que  salvó  en  repetidos  viajes 
eiiniedio  de  los  i)eligr()s,  hasta  que  el  sagrado  techo  <*ayó  por  ente- 
ro convertido  en  bnizas.  A  este  heroísmo  (jiie  jmrticipaba  de  reli- 
gión y  patriotismo,  debe  la  iglesia  de  granada  los  vasos  y  alhajas 
que  hoy  titMie. 

"Por  estas  mismas  cosas  siguió  una  cuestión  grave  entre  el  vica- 
rio cai)iíularque  ordt^naba  la  entrega  de  ellas  á  un  clérigo  de  León, 
y  el  general  Martínt^z,  que  resistía  la  orden  ci'eyendo  que  el  propó- 
sito era  llevar  las  alhajas,  y  no  devolverlas  á  la  iglesia.  El  vicario 
cedió  al  lin  á  la  negativa  obstinada  de  dicho  general. 

**Los  bucaneros  desalojados  de  la  plaz:i,  se  concentraron  á  la  (V- 
rent\  una  casa  dt»  alto  situada  al  oriente  de  la  Parroquia,  de  donde 
hirieron  jí  muchos  qut»  cruzxiban  incautos  la  plaza.  Mas  el  capitán 
Bartolomé  Sandoval,  que  le  llamaban  loro,  valiente  hasta  la  teme- 
ridad, de  moíu  piopio  rtTOgió  soldados  de  todas  las  divisiones  y 
los  echó  sobre  la  Cire/w,  que  tomó  á  pura  fuerza,  perdiendo  algu- 
nos soldados  que  le  mataron. 

*'S¡n  emlKirgo  de  este  nuevo  triunfo,  Sandoval  temió  el  cargo  de 
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los  jefes  y  huyó  á  una  posesión  vecina,  en  dondft  murió  de  cierto 
desarreglo  que  tuvo  después  de  la  gran  agitación  de  la  pelea. 

"Quitados  los  yankees  de  la  plaza,  pudimos  contemplar  todo  el 
horror  de  una  ciudad  en  cenizas,  y  toda  la  barbaridad  de  los  auto- 
res de  tan  inútil  destrucción...  ¡Qué  fácil  es  destruir!  ;Qué  difí- 
cil edificar!  En  tres  días  los  cimlizadores  norteamericanos  habían 
echado  abajo  las  obras  seculares  de  los  españoles  y  de  los  nicara- 
güenses, que  habían  perdonado  las  guerras  intestinas. 

''Tan  amontonadas  las  ruinas,  unas  sobre  otras,  era  dificultoso 
conocer  las  casas  que  nos  habían  sido  familiares.  A  propósito  de 
ésto,  contaremos  este  suceso  curioso.  Cuando  fuimos  estudiantes 
visitábamos  la  casa  de  un  amigo,  y  siempre  nos  llamaba  la  aten- 
ción una  imagen  de  María,  en  estampa  pendiente  de  una  pared,  y 
en  cuyo  cuadro  se  leía:  "  Vírgenes  hay  muchas^  pero  no  son  ma- 
dres; tú  por  serlo^  eres  virgen  singular, ^'^  El  día  referido  que  lle- 
gamos á  la  plaza,  27  de  noviembre,  nos  dirigimos  por  señales  á  la 
casa  del  amigo,  y  con  asombro  y  recuerdos  dolorosos,  vimos  el 
cuadro  de  María  de  que  acabamos  de  hablar,  recostado  al  pié  de  la 
pared  en  que  pendía,  y  quemado  apenas  uno  de  los  ángulos.  íodo 
había  sido  devorado  por  el  fuego:  sólo  aquella  imagen  se  había 
salvado.  Unos  atribuyeron  esto  á  la  casualidad,  otros  á  milagro: 
nosotros  nos  llevamos  el  cuadro  á  nuestro  cuartel,  y  lo  devolvimos 
después  á  su  dueño. 

"Quedaban  pues  los  extranjeros  encerrados  en  una  calle,  la  de 
Guadalupe^  entre  la  Cirene  y  las  ruinas  de  la  iglesia  que  defendía 
el  capitán  Ceferino  González.  Los  guatemaltecos  les  estrechaban 
por  el  sur:  los  setentrionales  por  el  norte. 

''La  misma  tarde  del  día  27  conferenciaron  Paredes  v  Martínez 
sobre  las  operaciones  que  debían  continuar  para  completar  el 
triunfo.  El  primero  tenía  muy  buen  concepto  del  juicio  y  capaci- 
dades militares  del  segundo,  y  además  le  concedía  la  ventaja  del 
conocimiento  del  terreno,  por  cuya  razón  casi  siempre  se  sometía  á 
sus  disposiciones. 

Martínez  temía  á  los  filibusteros  encerrados  entre  edificios,  y 
creía  que  Henningsen  ignoraba  la  toma  del  Fuertecito.  En  conse- 
cuencia, opinaba  que  desocupando  á  Guadalupe,  los  enemigos  se 
precipitarían  á  la  costa  del  Lago  con  el  objeto  de  encerrarse  en  di- 
cha fortaleza  para  irse  á  bordo  de  algún  vapor  en  la  primera  opor- 
tunidad. Desde  luego  Martínez  se  imaginaba  que  rechazados  los 
bucaneros  por  los  nicaragüenses  que  hacían  la  guarnición  del  Fuer- 
te, y  batidos  á  la  retaguardia  por  el  ejército  aliado  en  la  costa,  era 
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obra  de  un  momento  vencerlo»,  sin  escapar  ninguno,  excepto  lo» 
que  se  rindiesen. 

"Paredes  aprobó  el  plan,  que  no  se  ejecutó  del  momento  porque 
era  avanzado  el  día.  £1  28  muy  de  mañana,  González  desfiló  con 
sus  compañías  al  lado  norte,  abandonando  la  posición  que  tanto 
había  defendido;  y  cuando  se  esperaba  á  Henníngsen  incautamen- 
te saliendo  á  las  márgenes  del  Lago,  se  le  vio  ocupar  á  Guadalupe 
y  sentar  sus  reales  en  una  finen  que  llamaban  de  doña  Sabina,  con 
agua  y  platanares,  situada  cerca  de  la  costa. 

"Así  fué  que  Ilenningsen  burló  á  los  aliados,  y  mejoró  su  situa- 
ción sin  esfuerzo  de  su  parte.  Al  punto  conocieron  el  en'or  que  ha- 
bían cometido,  y  ti'ataron  de  desliaceilo.  Para  ello  debían  atacar  á 
los  filibusteros  sobre  la  marcha,  para  no  pennitirles  tiempo  de  que 
se  fortificasen. 

"El  general  lielloso  acababa  de  litigar  á  (rranada,  y  fué  invitado 
para  la  conferencia.  Este  jef(>  había  (piitado  a  Martínez  los  20)  sal- 
vadoreños que  le  dio  bajo  el  mando  del  coronel  Salazar,  y  con  200 
más  que  mandó  de  Masaya,  los  puso  bajo  el  del  general  Indalecio 
Cordero,  disipado  y  nulo  por  su  incapacidad  y  malas  costumbres. 

"Bien,  pues,  Belloso  ofreció  <H)ncurr¡i*  con  200  hombres  jmra  el 
ataque  de  la  tard<^:  nuis  á  la  hora  conv(»nida,  se  supo  que  se  había 
ido  para  Masaya,  dt^jando  orden  á  Cordero  de  no  dar  tropa  pam  el 
asalto. 

"Paredes  st»  enojó  profundamento,  tal  que  le  escribió  un  despa- 
cho hacióndole  presento  los  nuiles  resultivos  de  dar  tregua  á  los 
filibusteros  i)ara  cpie  s(»  fortilicastMi.  líelloso  (*ontestó  que  regresa- 
ría en  la  tarde  del  20  ó  mañana  del  *M, 

"El  ayudante  que  condujo  estas  notas  llevóla  noticia  de  la  muer- 
te del  genital  .loaipiín  Solares,  que  (»n  Masaya  fue  atacado  de  fie- 
bre, cuyo  suceso  fué  sentido  por  todos  los  guatemaltecos. 

"lielloso  llegó  el  'M),  Al  momento  st»  numdó  alistar  todo  para 
atacar  á  las  *A  de  la  tarde,  aproximando  á  las  paredes  de  Guadalu- 
pe 200  guatemaltecos  poi-  el  sur,  200  salvadoreños  por  el  occidente 
ó  igual  número  de  st»t(Mitrionales  por  el  norte.  A  la  hora  designa- 
da, á  un  toque  de  clarín  los  GOO  aliados  embistieron  sobre  las  trin- 
cheras dt*  las  puertas,  que  encontraron  totalmente  obstruidas,  y 
aunque  metían  sus  fusiles  en  las  claraboyas,  los  yankees  hacían  te- 
rrible daño  tirando  de  los  puntos  mas  elevados  de  las  paredes.  Los 
aliados  tuvieron  que  retirarse  á  las  O  de  la  tarde  después  de  un  es- 
fuerzo estéril,  y  antes  bien  funesto  pam  nosotros  que  contamos  va- 
rios muertos  y  gran  número  de  heridos. 
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''A  leí  vista  de  este  mal  suceso,  resolvieron  no  atacar  más,  y  es- 
trecliar  á  los  enemigos  á  rendirse  por  hambre,  calculando  que  se- 
rían muy  pocos  los  alimentos  que  tendrían  acopiados. 

''Paredes,  desde  que  supo  la  muerte  de  Solares,  andaba  abatido, 
revelando  un  miedo  profundo  á  la  enfermedad.  El  1.  ^  de  diciem- 
bre llegó  a  nuestro  cuartel,  se  acostó  en  una  hamaca  con  la  espada 
puesta  sobre  la  frente,  en  donde  estuvo  largo  rato  hablando  solo 
cual  un  dementa.  ¡Pohre^  decía,  la  esposa  de  Solares!  iQué  será 
de  la  mía  si  le  toca  igual  suerfel  Sin  despedirse  de  nadie  se 
marchó. 

''El  día  siguiente  2,  á  las  4  de  la  mañana,  llegí'>  un  ayudante  á 
anunciar  al  general  Martínez  que  Paredes  estaba  ^tacado  del  cóle- 
ra, y  á  suplicarle  que  mandase  el  capellán  y  cirujano  de  su  divi- 
sión, como  en  efecto  partieron  el  presbítero  Villavicencio  y  el  licen- 
ciado Pablo  Chamorro,  joven  capaz  y  patriota,  que  prestó  nobles 
servicios  en  la  campana,  y  á  quien  poco  después  arrebató  la  muerte 
en  lo  mejor  de  la  edad  y  de  sus  esperanzas. 

"Pocas  horas  desi)ués  uno  y  otro  regresaron  participando  el  fa- 
llecimiento del  jefe  guatemalteco.  La  impresión  fué  profunda  lo 
mismo  entre  sus  compatriotas,  que  entibe  los  nicaragüenses.  El  ge- 
neral Martínez  con  su  estado  mayor  se  alistaba  para  ir  á  la  finca 
de  Sandoval  á  dar  pésame  á  Zavala,  cuando  llegó  éste  diciendo: 
^^ahora  sí  varaos  á  Jiacer  diablos  de  zacate^'-  aludiendo  á  que  el 
mando  en  jefe  había  recaído  en  él,  por  la  muerte  de  Paredes  que 
con  su  habitual  prudencia  dificultaba  un  tanto  las  operaciones. 

"Llevando  el  propósito  de  sitiar  á  Henningsen,  los  aliados  deter- 
minaron estrecharle  cuanto  fuese  posible.  Construyeron  una  espla- 
nada  sobre  las  paredes  de  la  iglesia  de  Esquipulas.  Sobre  dicha  es- 
planada  que  dominaba  el  campamento  de  los  filibusteros  colocaron 
un  cañón  de  grueso  calibre;  pero  inútil,  ¡quién  creyera!  porque  no 
había  parque  sino  para  uno  que  otro  tiro  que  se  disparaba  de  cuan- 
do en  cuando. 

"Los  setentrionales  por  el  norte  y  los  guatemaltecos  por  el  sur 
avanzaron  por  entre  los  platanares  hasta  puntos  muy  cercanos,  tal 
que  los  cadáveres  (de  los  guatemaltecos  que  habían  padecido  el  có- 
lera)  los  echaban  sobre  el  riachuelo  que  daba  sus  aguas  corrompi- 
das á  los  aventureros. 

"El  Fuertecito  fué  confiado  al  oficial  granadino  Hilario  Mongrío 
con  17  soldados  setentrionales,  y  á  pie  del  terraplén  se  levantaron 
grandes  reductos  de  arena  y  de  madera  en  donde  se  colocaron  600 
salvadoreños  con  sus  respectivos  jefes. 
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^'Ilenningsen  no  tenia  más  que  ciento  cincuenta  hombres  que  le 
tiabían  qnedado  de  trescientos  qne  contaba  al  principio  de  la  gae- 
riti  dft  Gnuiada.  En  el  rancho  pajizo  del  platanar  de  doña  Sabina 
mandó  har^r  una  gran  exravaHón  para  librarse  del  cañoneo,  y  zan- 
jas profundas  paní  romunirar  este  cuartel  con  la  iglesia  de  Guada- 
lupe. Allí  tenía  los  elementos  de  boca  y  guerra  que  pudo  acopiar 
para  s/>sreri<-r  el  sirio,  y  que  iban  gastando  con  la  mayor  eronomía 
paní  consí*rvarse  algún  tiempo. 

**AIguno8  días  d<*spués  se  presentaron  varios  desertores  del  cam- 
pamento filibustf^ro,  tan  del)ilitados  j)or  el  hambre,  que  era  preciso 
fortalecerlos  con  pan  y  vino  i)ara  tomarles  declaración  sobre  ei  es- 
tado de  los  sitiados. 

**ZavaIa  escribió  a  Ilenningsen  que  se  rindiese  bajo  garantías, 
cuya  carta  le  envió  con  un  prisicmero,  á  la  cual  contestó  negativa 
mente.  Pocos  días  desi)ués  volvió  á  escribirle,  y  solo  de  palabra 
resi)on(lió:  t¡i(r  era  soldado  y  que  no  se  le  Jmhlaí*e  más  de  ren- 
dición, 

*'Ciuin(lo  Walker  resolvió  el  incendio  de  Granada,  se  dijo  y  se 
creyó  (pie  iba  a  fijarse  en  la  isla  de  Ometepe,  situada  en  la  parte 
meridional  del  gniii  TjJigo,  A  ocho  ó  nueve  millas  distante  de  la  cos- 
ta d(^  Hivas.  Tsla  extensa  y  abundante  en  frutos,  con  dos  poblacio- 
nes, una  grandí»  al  n(^rte,  y  otra  peípieFia  al  sur,  separadas  doce 
millas  y  comunicadas  por  un  camino  cubierto  de  la  más  lujosa  ve- 
gí'ía(*ión,  y  inamdamizado  ])()r  la  iiatnnileza  . . .  .Temblamos  al  sa- 
her  estí»  proyecto,  ponpK»  (»nMmos  al  lilibusterismo  invencible  por 
nosotros  (pie  no  teníamos  una  sola  embarcación,  mientras  qne 
Walker  disponía  ch»  vapores  en  ipie  diariann^nte  podía  mandar  ex- 
l^edicioiies  {\  (Miontales,  Granada  y  Kivas. 

**Por  fortuna  no  fué  así.  Wall\(»r  no  dejó  en  Ometepe  sino  los 
heridos  y  en lernios  llt^vados  d(»  (ii-anada,  y  unos  pocos  soldados 
de  custodia.  Sus  futMzas  las  llevó  á  San  Joi-ge,  que  dista  tres  mi- 
llas dt»  Ivivas  tMi  cuva  ])laza  estaban  fortificados  Jerez  v  Cañas  co- 
mo  diginios  anterionuentt». 

**Más  de  1(M>  indios  de  la  isla,  cai>itaneadosi)orel  cura  presbítei-o 
don  Francisco  Tijerino,  más  soldado  que  .saceuloíe,  y  por  un  sefior 
Triirut^ros  influvente  t^ntn»  ellos,  se  lanzaron  el  1.  ^  de  diciembre 
sobre  los  lucidos  v  su  custodia,  retirándose  el  día  siguiente  á  la 
montaña.  En  s\is  ágiles  botes  condujeron  unas  armas  qne  les  dio 
Cañas,  y  \A  seis  volvieron  al  pueblo  de  Moyogalpa,  qne  incendia- 
x\>\\  de  extivmt>  á  extivnuK  desentei*haron  el  templo  y  destruyeron 
todas  las  plantaciones  que  j^odían  senir  á  los  \valkeristas.  Asi, 
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«stos  naturales  daban  lecciones  de  patriotismo  á  los  centroameri- 
canos que  tan  raquíticamente  hacíamos  la  j^ueiTa. 

"Walker  en  San  Jorge  no  hostilizaba  á  la  plaza  de  Rivas  tenien- 
do sin  duda  fija  la  atención  en  salvar  á  Henningsen  en  Granada. 
Mantenía  un  vapor  fuera  de  tiro  de  cañón  observando  á  los  aliados, 
y  otro  en  continuo  movimiento  de  San  Jorge  al  vapor  de  observa- 
ción y  viceversa.  Primero  mandó  á  don  Bruno  Naztmer  y  después 
á  Hornsby  y  parece  que  ambos  dificultaban  un  desembarco;  por 
lo  cual  vino  Walker  personalmente. 

"El  11  de  diciembre  amaneció  anclado  el  vapor  Virgen,  que  se 
había  ido  días  antes:  señal  de  novedad.  Los  jefes  aliados  desde  el 
Fuertecito  procuraban  divisar  con  sus  anteojos,  y  vieron  una  lan 
cha  que  se  desprendió  con  rumbo  al  sur,  y  creyeron  que  se  trataba 
de  facilitar  un  embarco  á  los  sitiados;  pero  muy  cerca  de  tierra  vi- 
ró y  andubo  vortegeando  un  ligero  espacio.  Un  hombre  sei  paró  en- 
tre ella  y  quitándose  el  sombrero  lo  agitó  en  la  mano  largo  rato. 
La  lancha  volvió  la  proa  al  vapor  de  donde  había  salido. 

''En  ese  momento  los  sitiados  cargaron  sobre  la  linea  de  los  gua- 
temaltecos, y  se  trabó  un  fuego  que  cesó  por  otra  carga  que  hicie- 
ron los  del  ejército  setentrional.  Está  claro  que  esta  acometida  fué 
para  avisar  á  los  que  estaban  á  bordo,  que  aún  se  mantenían  fir- 
mes esperando  que  les  salvasen. 

'Tor  estos  signos  se  aguardaba  alguna  novedad,  pero  los  aliados 

se  limitaron  á  mandar  á  un  oficial  con  30  hombres  que  impidiesen 

un  desembarco  en  Tepetate,  el  mismo  punto  donde  arribó  Walker 

cuando  tomó  la  plaza  de  Granada. 

''La  tarde  del  propio  día  11  fué  de  puro  placer  porque  anunció 

su  llegada  el  general  don  Florencio  Xatruch  con  el  primer  auxilio 
que  el  gobierno  de  Honduras  mandaba  al  ejército  aliado,  á  fuer  de 
exijencias  de  los  otros  gobiernos,  que  Guardiola  esquivaba  con  sus 
evasivas  de  costumbre.  El  auxilio  constaba  de  200  hombres,  pero 
se  le  consideraba  mucho  por  la  superioridad  del  soldado  hondu- 
reno. 

''La  causa  nacional   poco  tenía  que  esperar  de  la  capacidad  de 

Xatruch,  pero  sí  de  su  valor,  y  mucho  más  de  su  patriotismo:  le 
vimos  pelear  siempre  con  denuedo  en  la  guerra  de  la  legitimidad, 
y  después  convertido  en  emigrado  nicaragüense,  buscar  apoyo  en 
los  Estados  para  hacer  la  guerra  al  filibusterismo,  hasta  que  consi- 
guió con  su  gobierno  la  columna  con  que  entró  el  día  mencionado. 
Xatruch  ocupó  el  mismo  cuartel  que  sus  antiguos  amigos  Martínez 

y  Chamorro. 
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"Celebraban  la  venida  de  este  jefe  cuando  dieron  parte  de  que 
los  vapores  se  movían  hacia  el  norte,  y  efectivamente  con  la  mayor 
velocidad  desembarcaron  en  el  referido  punto  de  Tepetate  unos 
160  hombres,  poniéndose  en  fuga  la  guerrilla  que  se  mandó  á  con- 
tener el  desembarco. 

''El  camino  de  Tepetate  para  Granada  tiene  á  la  derecha  en  toda 
su  longitud  el  CJiarco^  y  á  la  izquierda  el  Lago,  y  es  bastante  estre- 
cho y  arenoso,  de  manera  que  una  trinchera  de  arena  y  25  solda- 
dos defendiéndola  pudieron  detener  aquellos  hombres  y  concluir- 
los sin  salvarse  uno,  porque  estaban  en  imposibilidad  de  reembar- 
carse. La  noche  era  oscura,  tempestuosa,  y  las  olas  batían  con  fu- 
ror la  costa. 

'*E1  teniente  coronel  Gutiérrez  fué  mandado  á  parapetarse  en  el 
punto  más  estrecho  del  camino,  más  no  había  concluido  la  barri- 
cada, cuando  los  filibusteros  le  rompieron  un  fuego  mortífero  al 
grito  unísono  de  go  on^  y  no  pudo  detenerlos.  El  general  Martínez 
salió  con  100  hombres  al  oír  el  fuego  con  Gutiérrez,  y  encontrando 
á  éste  en  retirada,  contramarchó  mandando  pedir  gente  al  general 
Belloso  para  situarla  en  una  subida  al  entrar  al  barrio  de  Santa 
Lucía. 

*'Belloso  no  quiso  comprometer  á  sus  soldados,  y  pidió  los  su- 
yos á  Xatruch,  que  tuvo  la  deferencia  de  dárselos  sin  embargo  del 
cansancio  del  camino. 

''Entre  tanto  el  mismo  Belloso  propaso  á  Zavala  y  Martínez  que 
no  habiéndose  podido  detener  á  los  enemigos  en  el  camino  estre- 
cho, convenía  retirar  las  fuerzas  a  Jalteva,  y  uno  y  otro  se  opusie- 
ron a  tal  proyecto;  pero  aquel  no  desistió  de  ejecutarlo  por  su 
parte. 

"El  fuego  se  rompió  en  la  subida  á  Santa  Lucía,  tan  nutrido  que 
no  había  un  instante  de  interrupción.  Los  americanos  tenían  de  su 
parte  las  ventajas  de  que  vestían  de  negro  y  peleaban  «^on  rifle  y 
revolvers,  mientras  los  nuestros  con  roi)a  blanca  y  fusiles  de  pie- 
dra, á  cuyo  fogonazo  se  iluminaban  todos,  y  aquellos  no  perdían 
tiro;  y  además  que  los  aliados  tenían  un  pavor,  que  no  había  ofi- 
cial  ni  jefe  que  pudiese  conservar  el  orden  y  animar  á  los  suyos  al 
combate. 

"Belloso  por  fin  levantó  sus  tropas  y  abandonó  los  cuadros  que 
cubrían  la  costa  del  Lago;  pero  viendo  que  entre  el  Puertecito  esta- 
ba una  guarnición  y  que  éstxi  quedaba  allí  cortada,  llamó  al  ofi- 
cial Mongrío  y  diciéndole  que  se  retirase  junto  con  él,  le  contestó 
que  no  lo  haría  sin  orden  de  su  Jefe  que  era  el  general  Martínez. 
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''Retírese  Ud.  de  mi  orden.  Señor,  no  le  reconozco  á  üd.  por  su- 
perior. 

''Belloso  le  envió  á  uno  de  sus  ayudantes  que  á  nombre  de  Mar- 
tínez le  comunicase  la  orden,  y  habiéndolo  verificado,  Mongrío  le 
replicó:  IJd,  iio  es  ayudante  del  general  Martínez  y 

"Bellosono  insistió  más. 

*'Los  filibusteros  tomaron  la  trinchera  de  Santa  Lucía,  y  ya  no 
encontraron  obstáculo  que  les  impidiese  juntarse  con  Henningsen, 
á  cuyo  campamento  llegaron  á  media  noche.  No  querían  ni  pre- 
tendían otra  cosa. 

*'Sin  embargo,  en  el  campo  de  los  aliados  el  pavor  crecía  á  cada 
momento.  Los  hondurenos  venidos  el  día  antes  habían  sido  deshe- 
chos, y  el  resto  vagaba  en  grupos  perdidos  entre  las  ruinas,  y  lo 
mismo  los  soldados  del  ejército  setentrional. 

*'Xatruch,  Martínez,  Chamorro,  Zavala  con  todos  los  del  estado 
mayor  andaban  montados  organizando  las  compañías  que  iban  re- 
cogiendo, en  cuyos  momentos  liego  otra  vez  Belloso  á  invitarlos 
que  se  fuesen  á  Masaya.  Zavala  le  dio  una  contestación  desagrada- 
ble: Xatruch  no  hablaba  de  ira;  y  Martínez  le  inculpó  las  desgra- 
cias presentes  y  futuras. 

"Belloso  le  replicó  que  se  había  retirado  porque  se  creía  el  obje- 
to del  odio  y  de  la  irrisión  de  todos,  pues  que  sus  opiniones  no  eran 
consideradas,  y  en  fin,  porque  entre  los  aliados  no  reinaba  más  que 
la  insubordinación.  "  Vea  Ud.^  añadió:  el  oficial  encargado  del 
Fuertecito  da  á  perder  allí  la  guarnición  por  insubordinado, ' ' 

^'Por  hombre,  porque  es  todo  un  valiente,  porqite  sabe  su  d^ber, 
porque  tiene  lionorf^  dijo  Martínez  con  voces  y  ademanes  que  in- 
dicaban más  bien  una  riña  que  una  disputa. 

"Belloso  arrendó  su  caballo  y  con  los  suyos  se  encaminó  ]>ara 
Masaya,  á  cuya  ciudad  llegó  el  dia  siguiente  al  amanecer,  difun- 
diendo la  alarma  de  haber  sido  derrotado  el  ejército  aliado,  espe- 
cie que  confirmaba  la  presencia  de  las  gentes  del  pueblo  granadino 
que  á  pie  llegaban  buscando  donde  salvarse. 

*'No  paró  allí  el  mal  causado  por  el  jefe  salvadoreño,  sino  que 
por  despecho,  ó  talvez  porque  creyó  realmente  la  pérdida,  mandó 
con  exprofeso  orden  á  Jerez  para  que  se  trasladase  á  Mailaya  con 
su  gente  y  al  general  Cañas  para  que  regresase  á  Costa  Rica.  ]Or- 
den  funesta!  El  día  que  la  recibieron,  habían  escrito  á  Martínez, 
que  Walker  permanecía  en  San  Jorge  sin  tendencia  á  atacarles;  pe- 
ro que  si  lo  ejecutaba,  se  hallaban  seguros  de  la  victoria. 

*'Sin  embargo,  Jeiisz  era  subalterno,  y  fuele  preciso  obedecer. 
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Cufias  no  podíi  permanecer  solo  en  Rivas,  ni  quería  regresará  Cos- 
ta Rica,  cuando  liabía  venido  á  combatir  el  filibusterismo.  Siguió  á 
Jerez  al  interior  de  esta  República,  y  Walker  sin  costarle  gota  de 
sangre,  ocupó  la  plaza  de  dicha  ciudad,  lo  mas  fuerte  de  aquel  de- 
partamento. 

''Volvamos  á  Granada.  En  medio  del  pavor  y  confusión  de  la 
noche  del  11,  el  general  Martínez  se  afanaba  en  salvar  al  valiente 
ofícial  y  guarnición  que  había  quedado  cortada  en  el  Fuertecito 

*'El  oficial  don  Miguel  Herrera,  hondureno,  hijo  de  don  Dionisio 
que  gobernó  á  Nicaragua  en  1830  á  1834,  joven  capaz,  valiente,  lo- 
co por  ambición  de  gloria  militar,  en  cuya  solicitud  vino  á  servir  al 
lado  de  los  legitimistas,  emigró  con  ellos,  y  volvió  á  pelear  contra 
Walker  desde  los  primeros  movimientos  de  Matagalpa,  se  brindó 
á  conducir  la  orden  á  Mongrío,  y  Martínez  se  la  dio  instruyéndole 
que  incendiasen  el  muelle  y  la  casa  del  Fuertecito;  el  muelle  para 
que  los  filibusteros  no  pudiesen  llevar  la  artillería  de  grueso  cali- 
bre, y  la  casita  como  señal  de  la  salida  para  protegerlos  al  lado  del 
campamento  guatemalteco. 

"Al  favor  de  la  oscuridad  pudo  atravesar  los  peligros  y  llegar 
salvo  a  la  fortaleza,  y  ejecutado  todo,  hasta  desmontar  los  cañones, 
incendiaron  la  casita,  y  con  una  pieza  volante  se  lanzaron  á  la  cos- 
ta en  ocasión  que  los  guatemaltecos  hacían  fuego  para  llamar  la 
atención  de  los  filibusteros.  Sin  embargo  estos,  quitaron  la  pieza, 
mataron  e  hirieron  unos  pocos  de  los  soldados  de  Mongrío  y  l(»s  de- 
más se  dispersaron  para  salvarse  individualmente;  pero  en  fin,  ca- 
si toda  la  guarnición  llegó  sucesivamente  á  nuestro  cuartel. 

'*Desde  luego  los  filibusteros  tomaron  posesión  del  espresado 
Fuertecito,  y  durante  todo  el  día  12  estuvieron  llevando  á  bordo  de 
los  vapores  la  gente  y  cuanto  era  trasportable  en  lanchas,  porque 
la  falta  del  muelle  no  les  permitió  embarcar  las  cosas  abultadas  ó 
de  mucho  peso. 

"El  13  en  la  madrugada  los  pitos  de  los  vapores  resonaban  en 

las  costas  haciendo  burla  á  los  aliados  por  la  salvación  de  Hennin- 

gsen,  y  de  115  hombres  cadavéricos  que  aún  tenía  de  las  fuerzas  con 

que  ejecutó  el  incendio. 

.  '^jEI  VS  de  octubre  de  55  arribó   Walker  á  la  costa  de  Granada. 

^^jEI  13  de  diciembre  de  b&  se  despidió  de  estas  playas  para  iio 
verlas  j  avias. 

*'En  el  Fuertecito  dejaron  una  asta  con  esta  inscripción:  ^^Aquí 
fué  Granada,^' 

"Nosotros  llevamos  la  mengua  de  la  debilidad  por  causa  de  la 
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desnnión;  pero  ellos  la  de  bárbaros,  Henningsen  de  quien  se  decía 
en  alabanza,  que  habla  sido  oficial  del  ejército  inglés,  ayudante  de 
Zumalacarregui  en  España,  y  buen  escritor  demócrata,  creyó  dar 
un  parte  honorífico,  cuando  escribió  al  aventurero  Walker  el  si- 
guiente: 
* 'Señor: 

"En  la  tarde  del  22  de  noviembre  de  1856  tomé  posesión  del  man- 
do de  la  ciudad  y  fuerzas  de  Granada.  Sus  órdenes  fueron  destruir 
á  Granada,  y  evacuar  la  ciudad  con  todos  los  almacenes,  artillería, 
enfermos,  soldados,  y  familias  americanas  y  nativas.  Su  orden  ha 
sido  obedecida.  Granada  ha  dejado  de  existir." 

''Esta  era  la  civilización  y  engrandecimiento  que  nos  prometían 
los  hijos  de  la  Gran  República. 

"Nuestras  tropas  reconociendo  el  campo  encontraron  en  los 
montes  varios  heridos  que  fueron  bien  tratados,  menos  uno,  que 
apoyado  en  un  rifle  por  tener  la  pierna  quebrada  en  la  noche  del 
11,  respondió  al  general  Martínez.  ¿De  donde  es  Ud.?  De  Nueva 
Orleans.  {Que  vino  á  hacer  á  Nicaragua?  A  filibusterear.  Que  reli- 
gión es  la  de  Ud?  Ninguna.  Va  Ud.  á  morir.  Muy  bien,  y  volvió 
la  espalda. 

"El  capellán  corrió  á  ofrecerle  el  bautismo,  y  lo  rechazó  con  in- 
dignación. 

"Una  descarga  puso  fin  á  su  existencia." 

El  general  Martínez  envió  el  6  de  diciembre  de  56  al  Ministro  de 
la  Guerra  del  Gobierno  provisional  una  comunicación  que  dice  así: 
* 'Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  provisorio  de  la  Re- 
pública.—Granada,  diciembre  6  de  1856.— Del  General  en  Jefe  del 
ejército  del  Setentrional. 
"Señor: 

"En  combinación  con  el  señor  general  Paredes  que  se  hallaba  en 
Diriomo,  marchamos  sobre  esta  ciudad  el  24  del  mes  anterior,  ha- 
biendo señalado  por  i)unto  de  reunión  la  costa  del  Lago,  para  de 
allí  dirigir  nuestro  ataque  sobre  la  plaza.  Yo  salí  á  la  costa  por  el 
punto  llamado  las  Pili  tas,  y  viendo  en  el  muelle  los  dos  vapores 
con  que  cuenta  el  enemigo,  di  orden  al  coronel  graduado  de  arti- 
llería don  Miguel  Rodríguez,  que  descargase  algunos  tiros  sobre 
ellos,  procurando  inutilizarlos.  En  seguida  ordené  al  teniente  coro- 
nel don  F.  Gutiérrez,  que  con  la  primera  sección  del  primer  bata- 
llón marchase  por  el  camino  de  ganado,  que  pasa  entre  la  ciudad 
y  el  Lago,  y  se  situase  en  el  punto  convenido  con  el  señor  general 
Paredes;  y  al  teniente  coronel  don  Segundo  Cuaresma,  que  con  la 
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segunda  sección  del  mismo  batallón  atacase  San  Francisco;  pero 
los  filibusteros  que  defendían  la  plaza,  desplegaron  60  hombres  al 
sonido  del  cañón,  los  que  encontrándose  con  la  sección  de  Gutié- 
rrez, fueron  repelidos  hasta  encerrarlos  en  la  iglesia  de  Guadalu- 
pe, que  como  todos  los  edificios  de  esta  ciudad  habían  ellos  mis- 
mos incendiado,  y  no  queriendo  rendirse  perecieron  en  el  incendio 
con  excepción  de  14  que  se  hallan  prisioneros,  al  paso  que  en  el 
otro  punto,  heridos  el  teniente  coronel  Cuaresma  y  el  capitán  don 
Modesto  Soniches  y  destrozada  su  fuerza,  apenas  pudieron  to- 
mar posiciones  vecinas  al  punto  atacado. 

"Al  siguiente  día,  con  el  2.  ^  batallón  de  mis  fuerzas  y  una  par- 
tida de  salvadoreños  mandadas  por  el  coronel  don  Estevan  Zalazar, 
que  por  orden  del  general  Belloso  obraba  en  combinación  conmi- 
go, atacamos,  no  sólo  San  Francisco,  sino  toda  la  línea,  de  este 
nombre;  y  después  de  una  larga  y  fuerte  resistencia  en  que  demos- 
tró su  denuedo  el  geneml  don  Agustín  Hernández,  pudimos  ren- 
dirlos aunque  á  costa  de  algunos  sacrificios. 

''Tanto  este  día  como  el  siguiente  20,  el  grueso  de  los  filibusteros 
cargó  sobre  Guadalupe  con  grandísimo  empeño,  demostrando  sa 
decidida  intención  de  salir  para  el  I^ago.  En  tal  caso  convenimos  el 
señor  general  Paredes  y  yo,  que  61  mandase  una  parte  de  sus  fuer- 
zas á  ocupar  el  Fuertecito,  y  yo  á  tomar  la  línea  próxima  á  la  pla- 
za, cuyas  dos  operaciones  se  hicieron  felizmente  la  noche  del  26.  Al 
amanecer  el  27  extendí  mis  órdenes  para  que  mis  tropas  paitasen  á 
la  plaza,  lo  cual  verificado  en  unión  de  los  salvadoreños,  bajo  el 
mando  del  coronel  don  Ramón  Sabino,  los  filibusteros  se  refugia- 
ron á  la  Parroquia,  de  donde  al  ser  desalojados,  dieron  fuego  al 
edificio  y  á  una  mina  de  pólvora,  que  hizo  saltar  hecha  pedazos 
una  de  las  torres,  sin  ocasionar  mal  alguno  en  las  fuerzas.  Ijos  ene- 
migos entonces  se  replegaron  á  la  Sirena,  casa  al  oriente  de  la  igle- 
sia, y  de  ella  fueron  también  expelidos  por  el  heroico  esfuerzo  del 
capitán  don  Bartolo  Sandoval,  que  de  resultas  del  combate  murió 
violentamente  el  28  por  la  mañana. 

''Encerrados  de  esta  manera  los  filibusteros,  creínios  conveniente 
desocuparles  á  Guadalupe  para  que  tuviesen  salida  á  la  playa  del 
Lago,  y  allí  batirlos  sin  las  ventajas  que  tienen  los  edificios:  más  al 
ocupar  ellos  esta  posición  supieron  sin  duda  que  el  Fuertecito  no 
les  pertenecía  ya,  y  se  han  fortificado  dentro  de  las  paredes  y  en 
unas  casas  pequeñas  que  tienen  inmediatas.  Para  estrecharlos 
más,  resolvimos,  el  señor  general  Belloso,  Paredes  y  yo,  darles  un 
fuerte  ataque,  y  con  efecto  el  80  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  co- 
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menzó  vivo  y  sostenido  hasta  las  6,  hora  en  que  nuestras  divisiones 
parapetadas  en  torno  del  arruinado  templo  de  Guadalupe,  redu- 
cían á  los  enemigos  á  un  sitio  cabal.  La  deserción  que  tiene  en  es- 
tos días  comprueba  su  triste  situación,  pues  los  desertores  unáni- 
memente atirman  que  no  tienen  de  que  alimentarse  más  que  de 
unos  pocos  caballos  que  conservan;  de  manera  que  muy  presto  se 
rendirán  ó  perecen  todos  de  hambre. 

"Las  bajas  hasta  ahora  del  ejército  de  mi  mando  no  son  como  yo 
las  calculaba,  pues  apenas  tenemos  cuarenta  y  dos  muertos  y  se- 
senta y  cinco  heridos,  teniendo  sí  la  pena  de  contar  entre  los  pri- 
meros al  impertérrito  capitán  don  Bartolo  Sandoval,  al  oficial  don 
Manuel  Pravia,  al  muy  valiente  sargento  Dionisio  Chavez,  que 
sosteniendo  un  punto  en  la  iglesia  de  Guadalupe,  se  estrechó  cuer- 
po á  cuerpo  con  un  filibustero  y  murieron  entrambos,  y  al  de  igual 
clase  Baltazar  Lanzas;  y  entre  los  segundos  al  teniente  coronel 
Cuaresma,  al  capitán  Soniches,  al  ayudante  de  estado  mayor  don 
José  León  Sandoval,  y  á  los  oficiales  Guillermo  Hanger,  ülises  Si- 
monin  y  Anastasio  García. 

"No  es  posible  hacer  recomendación  especial  del  valor  de  uno 
que  otro  de  mis  subalternos,  pues  todos  ellos  han  correspondido  á 
la  gran  causa  que  sostienen,  cual  yo  deseaba  en  presecia  de  los  bi- 
zarros guatemaltecos  y  salvadoreños,  resultando  de  allí  que,  con- 
fundidos todos  como  buenos  hijos  por  salvar  á  la  madre,  sólo  tie- 
nen distinto  el  honroso  estímulo  de  distinguirse  únicamente  á  la 
hora  del  combate. 

"Dígnese  el  señor  ministro  elevar  lo  expuesto  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  teniendo  la  honra  de 
firmarme  de  U.  S.  muy  atento  servidor. — Tomás  Martínez ^ 

Retirados  los  falanginos  de  Granada,  los  jefes  principales  del 
ejército  aliado  dieron  parte  del  suceso.  He  aquí  uno  de  Belloso. 

"Señor  Ministro  de  Guerra  del  Supremo  Gobierno  de  esta  Repú- 
blica.— Masaya,  diciembre  13  de  1866. — Comandancia  general  del 
ejército  del  Salvador  y  Nicaragua. 

"Señor: — El  11  del  corriente  á  las  diez  de  la  noche  desembarcó 
una  fuerza  enemiga  en  el  lugar  llamado  "Tepetate,"  la  cual,  des- 
pués de  reñidos  encuentros  de  armas,  logró  situarse,  merced  á  las 
sombras  de  la  noche,  en  un  puesto  desde  donde  pudo  favorecer  la 
salida  de  los  sitiados,  dejando  sí  más  de  cien  victimas  en  el  campo. 
El  día  de  ayer  amaneció  el  enemigo  enfrentado  á  las  fuerzas  alia- 
das que  se  hallaban  formando  una  línea  de  defensa,  y  durante  to- 
do el  día  hizo  varias  tentativas  por  avanzar  de  los  lugares  que  oca- 
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paba;  mas  habiendo  sido  recliazado  en  todas  ellas  y  convencido  de 
que  no  le  era  posible  triunfar,  evacuó  hoy  á  las  3  de  la  mañana  su» 
fortificaciones,  desocupando  completamente  la  ciudad  de  Granada. 

"Este  acontecimiento  tan  deseado  por  nuestra  tropa  que  lucha- 
ba desde  el  23  del  mes  antepróximo,  sufriendo  el  fuego  mortífera 
de  los  filibusteros  sitiados,  y  todas  las  penalidades  de  la  ocupación 
de  una  ciudad  sin  sus  moradores,  reducida  á  escombi-os  y  sembra- 
da de  cadáveres  insepultos  que  mantenían  fétido  el  aire  que  respi- 
raba, es  un  nuevo  y  redoblado  triunfo  adquirido  por  el  ejército 
aliado  en  favor  de  la  causa  centroamericana. 

* 'Esperando  que  U.  se  sirva  manifestarlo  así  al  señor  Presidente 
de  la  República,  tengo  la  complacencia  de  firmarme  como  siempre 
su  muy  atento  servidor. — D.  U.  L. — Ramim  Bellosoy 

Zavala  participó  ese  acontecimiento  á  su  Gobierno  en  esta  forma: 

* 'Comandancia  general  del  ejército  expedicionario  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala. — Señor  ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  de 
la  República. — Granada,  diciembre  13  de  1856. 

"He  recibido  los  dos  despachos  de  US.  número  52  y  63,  fechados 
el  21  y  24  del  próximo  pasado;  contestación  á  los  que  dirigió  á  U.  S. 
el  señor  general  Paredes  el  6  y  el  8  del  mismo,  con  los  números  40 
y  41,  y  quedo  enterado  del  contenido  de  ellos.  El  enemigo,  protegi- 
do por  250  hombres  venidos  el  11  en  el  vapor  '*La  Virgen,"  logro 
evacuar  en  la  madrugada  de  hoy  los  puntos  en  que  estaba  sitiado 
en  las  inmediaciones  de  la  playa,  y  pudo  embarcarse  en  dicho  bu- 
que. Voy  á  referir  á  US.  circunstanciadamente  este  suceso.  El  va- 
por llego  el  11   por  la  mañana;   trayendo,  como  dejo  dicho,   2ñO 
hombres  de  desembarco.  Al  dar  fondo,  envió  una  lancha  que  per- 
maneció fuera  del  alcance  de  nuestra  artillería,  y  los  que  la  ocupa- 
ban hicieron  ciertas  señales  á  los  sitiados;  después  de  lo  cual,  vol- 
vieron á  bordo  del  vapor.  Al  ver  aquellas  señales,  el  enemigo  hizo 
una  tentativa,  verdaderamente  vigorosa,  para  romper  la  linea,  diri- 
giéndola precisamente  por  un  punto  que  cubrían  fuerzas  guatemal- 
tecas, al  mando  del  teniente  coronel  Von  Oppeln.  El  fuego  de  arti- 
llería y  rifles  que  nos  hicieron  por  espacio  de  dos  horas,  fué  nutri- 
dísimo; y  no  fué  menos  vivo  el  de  nuestras  fuerzas,  dando  por  resul- 
tado el  que  tuviese  el  enemigo  que  retroceder  á  sus  atrincheramien- 
tos,  dejando  muchos  cadáveres  confundidos  con  los  de  nuestros 
soldados  y  llevando  considerable  número  de  heridos.   Aquella  he- 
roica resistencia  nos  hizo  sufrir  algunas  pérdidas  muy  sensibles. 
En  la  noche  del  mismo  día  11,  el  vapor  hizo  un  movimiento  hacia 
la  parte  setentrional  del  Lago,  á  distancia  de  legua  y  media  ó  dos 
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leguas  de  esta  ciudad.  Alia  hizo  Walker  desembarcar  sus  250  liom- 
bres,  y  él  se  volvió  á  bordo,  llevándose  las  lanchas,  como  para  qui- 
tar á  los  desembarcados  la  posibilidad  de  una  retirada.  En  efecto, 
atacaron  con  el  mayor  vigor  un  punto  que  cubrían  unos  pocos  sol- 
dados del  general  Martínez,  2(X)  del  general  Xatruch  y  algunos  sal- 
vadoreños; logrando  al  fin  unirle  á  los  sitiados.  Había  yo  ido  con 
mi  estado  mayor  hacia  el  punto  de  desembarque;  pero  al  oír  un  ca- 
ñonazo de  señal  que  disparó  el  vapor,  después  de  lo  cual  fué  á  si- 
tuarse otra  vez  en  frente  al  muelle,  volví  á  ocupar  mi  linea,  calcu- 
lando que  los  sitiados,  al  oir  el  cañonazo  y  ver  regresar  el  vapor, 
repetirían  la  tentativa.  No  lo  intentaron,  tal  vez  aleccionados  por 
el  mal  resultado  anterior.  Al  amanecer  del  día  12,  el  señor  general 
Belloso,  con  la  mayor  parte  de ,  sus  fuerzas,  se  dirigió  á  Masaya. 
Durante  todo  el  día,  los  cañones,  nbuses  y  rifles  del  enemigo,  no 
cesaron  un  momento  de  hacer  fuego;  el  cual  fué  contestado  por 
nuestra  artillería,  fusilería  y  rifles;  no  siendo  los  estragos  muy 
grandes  por  una  y  otra  parte,  á  causa  de  que  tanto  nosotros  como 
ellos  estábamos  parapetados.  Por  la  noche,  en  vez  de  disminuir  el 
fuego  como  ordinariamente  había  sucedido  desde  que  comenzó  el 
sitio,  se  hizo  el  combate  mas  reñido;  intentando  el  enemigo  desha- 
cer mi  linea,  esta  vez  por  otros  puntos;  pero  fué  recibido  por  un 
fuego  no  menos  vigoroso  de  la  parte  de  mis  fuerzas  que  manda  el 
teniente  coronel  Cabrera,  y  por  una  compañía  de  la  primera  sec- 
ción, al  mando  del  capitán  don  José  Morales.  Al  retirarse  esta  vez, 
fué  considerable  el  número  de  los  muertos  y  heridos  del  enemigo, 
á  quién  tuve  la  felicidad  de  repeler,  sin  nuevas  pérdidas  de  mis  va- 
lientes soldados.  El  enemigo  emprendió  su  marcha  hacia  la  playa 
por  el  punto  que  quedaba  descubierto,  y  pudo  verificar  su  embar- 
que. Sus  pérdidas,  según  las  declaraciones  de  los  prisioneros  y  do- 
cumentos que  he  encontrado  en  sus  atrincheramientos,  fué  de  370 
muertos,  desde  el  principio  del  sitio;  causados  tanto  por  nuestras 
balas  como  por  la  enfermedad.  Han  llevado  heridos  y  enfermos  en 
número  considerable.  Tengo  una  multitud  de  prisioneros;  heridos 
unos  y  otros  sanos,  y  he  dado  orden  para  que  á  todos  se  les  trate 
con  la  benignidad  6.  que  por  su  situación  son  acreedores.  He  teni- 
do ya  el  gusto,  señor  ministro,  de  ver  y  de  abrazar  á  mis  soldados 
que  fueron  hechos  prisioneros  en  el  primer  ataque  que  di  á  esta 
ciudad  el  13  de  octubre  último.  El  enemigo  nos  ha  dejado  tres  pie- 
zas de  artillería  de  grueso  calibre  y  una  gran  lancha  de  hierro  que 
les  hace  muchísima  falta  y  que  teníamos  en  nuestro  i)oder  desde 
algunos  días.  Mis  tropas  la  han  guardado  y  defendido  con  vigor, 
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y  al  deseo  de  recobrarla  afribuyo  el  empeíío  que  tomó  en  romper 
la  linea  por  mi  lado.  Walker  recibió  300  hombres  por  el  último  va- 
por; pero  no  creo  que  reciba  uno  solo  por  el  del  15,  pues  se  están 
esperando  por  momentos  en  San  Juan  del  Sur  2(KX)  hombres  de 
Costa  Rica,  lie  dispuesto  trasladarme  con  mis  fuerzas  á  Niqaino- 
mo,  Catarina  ó  Jinotepe,  para  que  descansen  de  tan  largas  fatigas 
bajo  la  influencia  de  un  temperamento  mas  benigno.  No  puedo 
aún  comunicar  á  US.  detalladamente  las  pérdidas  que  hemos  su- 
frido; pero  Jo  haré  en  su  oportunidad,  dando  el  informe  de  los  que 
se  han  distinguido  especialmente  en  este  largo  y  encarnizado  sitio. 
Entre  tanto,  suplico  á  US.  se  sirva  poner  lo  espuesto  en  conoci- 
miento del  Exmo.  señor  presidente  y  aceptar  los  sentimientos  de 
la  respetuosa  considemción  con  que  soy  de  US.  atento  y  seguro 
servidor.— -(F.)  J.  Víctor  Zavala.^^ 

Un  parte  de  Martínez  dice  lo  que  se  ve  á  continuación: 

''Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  provisorio  de  la  Re- 
pública.— Gitanada,  diciembre  15  de  1856. — Del  general  en  jefe  del 
ejército  setentrional. 

''Encerrados  los  filibusteros,  como  dije  á  U.  S.  en  el  parte  del  6 
del  corriente,  en  la  iglesia  de  Guadalupe  y  casas  próximas  que  es- 
tán ya  dentro  del  monte  que  hay  en  la  costil  del  Lago,  apareció  el 
vapor  Virgen  el  11  al  amanecer,  y  á  las  9  de  la  noche,  y  merced  de 
lo  accesible  de  la  playa,  pudieron  desembarcar  en  el  puerto  llama- 
do la  "Ceiba"  500  bandidos  con  objeto  de  protejer  la  salida  de 
aquellos.  La  avanzíida  puesta  en  Tepetate  no  pudo  hacer  resisten- 
cia en  orden  contra  tanto  número,  y  avisado  de  esta  novedad  man- 
dé al  teniente  coronel  don  Francisco  Gutiérrez  con  cincuenta  hom- 
bres á  situarse  en  la  angostura,  ó  istmo  que  forman  el  lago  y  el 
charco;  pero  apenas  llegado  y  comenzado  á  hacer  una  barricada, 
los  filibusteros  cargaron  tan  impetuosamente,  que  lo  hicieron  ve- 
nir de  retirada  hasta  las  "Pilitas"  en  donde  el  general  don  Floren- 
cio Xatruch  con  una  parte  de  sus  fuerzas  pudo  detenerlos,  y  hacer 
en  orden  la  retirada  á  los  puestos  avanzados  en  Santa  Lucia.  El 
enemigo  entonces  tomó  la  orilla  del  Lago,  y  haciendo  los  sitiados 
esfuerzos  terribles  por  romper  nuestra  línea  tuvimos  a  bien  deso- 
cupar el  muelle,  que  estaba  defendido  por  pocos  soldados  y  con- 
centrar nuestras  tropas,  con  lo  cual  pudieron  reunirse  aquellos. 

"Orgullosos  de  este  incidente,  ayer  muy  de  mañana  hicieron 
fuertes  ataques  a  la  línea  de  los  guatemaltecos,  que  continuaron 
todo  el  día  y  la  noche;  \)qvo  en  vano,  porque  no  pudieron  adquirir 
ninguna  ventaja;  y  hoy  á  las  3  de  la  mañana,  se  han  fugado  con 
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tanta  precipitación,  que  dejaron  algunos  de  sus  compañeros  dis- 
persos que  uno  en  pos  de  otro  han  ido  cayendo  en  nuestro  poder. 
Mas  á  su  malignidad  no  le  faltó  tiempo  para  colocar  sobre  una 
asta  esta  inscripción  en  papel:  ^^Aqui  existió  Granada,' '' 

''A  las  seis  de  la  mañana  comencé  á  reconocer  el  campo  personal- 
mente, y  sólo  á  vista  de  tanto  enterramiento  y  tantos  cadáveres  in- 
sepultos, se  puede  formar  idea  de  los  aventureros  muertos  durante 
19  días  de  campaña.  De  quinientos  que  defendían  esta  plaza  han 
salido  apenas  ciento  cincuenta,  y  de  los  que  vinieron  la  noche  del 
11  hay  más  de  cien  de  baja  entre  muertos  y  herirlos,  según  los  in- 
formes de  los  heridos  avanzados  i)or  nosotros,  y  lo  que  yo  mismo 
he  visto  en  el  campo  que  he  recorrido. 

"El  jefe  délos  vándalos,  el  bucanero  Wm.  Walker,  de  cuya  au- 
dacia se  ha  dicho  tanto,  no  tuvo  valor  para  saltar  á  tierra.  Quedó 
en  el  vapor  y  mandó  á  los  torpes  é  infelices  que  lo  siguen  que  ex- 
pusiesen la  vida  por  sus  locos  é  infames  proyectos. 

"Es  imposible  concluir  esta  parte  sin  recordar  al  señor  Ministro 
la  coincidencia  fatal,  de  fatalísimo  augur  para  el  bandido,  el  haber 
desembarcado  en  estas  playas  un  día  sábado,  12  á  las  3  de  la  ma- 
ñana, y  ser  arrojado  de  ellas  á  la  misma  hora,  fecha  y  día  de  la 
venida;  pudiendo  decir  que  al  perder  este  departamento,  bien  que 
lo  deja  desolado,  ha  perdido  su  principal  apoyo,  y,  lo  que  es  más, 
la  esperanza  de  triunfar  que  por  sí  sola  equivale  á  estar  vencido. 

"Dígnese,  señor  ministro,  elevar  lo  expuesto  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  señor  Presidente,  y  aceptar  el  aprecio  y  respeto  con  que 
me  suscribo  de  U.  S.  muy  atento  servidor.— TbT/wís  Martínez^ 


CAPITULO  XXV. 


SUMARIO. 

Ohsei'vaciones  sobre  él  sitio  de  Granada, — Situación  de  los  alia- 
dos.—  Viaje  de  Martínez  y  Zavala  á  León, — Su  objeto  y  resulta- 
dos,— El  coronel  Bosque,—  Junta  de  los  generales  aliados  en  Ma- 
saya.  — Sus  consecuencias,— Sucesos  de  León, 


El  ataque  de  Granada  exhibe  á  los  jefes  que  se  hallaban  al  fren- 
te de  las  fuerzas  aliadas  de  la  América  Central. 

También  exhibe  á  Henningsen,  á  Walter  á  Henry  y  á  otros 
jefes  que  sostenían  la  causa  de  Walker. 

El  relato  de  las  operaciones  militares  verificadas  en  Granada 
desde  el  24  de  noviembre,  hasta  el  13  de  diciembre,  revela  notables 
diferencias  entre  los  jefes  centroamericanos  y  sus  adversarios. 

Conviene  decir,  en  obsequio  de  la  verdad,  y  en  honor  de  nuestro 
pueblo,  que  los  soldados  centroamericanos  siempre  estuvieron  dis- 
puestos á  concurrir  al  lugar  á  donde  sus  jefes  los  conducían,  eje- 
cutando actos  de  abnegación  y  de  valor. 

Desgraciadamente  la  pericia  de  los  generales  no  se  hallaba  á  la 
misma  altura. 

Nunca  se  había  hecho  sentir  tanto  como  entonces,  la  necesidad 
de  que  los  jefes  posean  los  conocimientos,  que  son  indispensables 
para  dirijir  con  acierto  ejércitos  en  campaña. 
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Nunca  habíamos  tenido  una  guerra  extranjera.  Se  hizo  la  inde- 
l^endencia  sin  necesidad  de  que  se  disparara  un  tiro. 

La  guerra  con  Méjico  en  1822  puede  considerarse  apenas  como 
un  simulacro,  si  se  atiende  á  las  limitadas  fuerzas  que  el  general 
mejicano  Fiiisola  trajo  á  este  país  y  al  auxilio  que  los  guatemal- 
tecos  le  prestaron. 

Nuestras  continuas  6  incesantes  campañas  entre  un  Estado  y 
otro  Estado,  apenas  merecen  el  nombre  de  guerms  civiles. 

La  primera  vez  que  nuestros  generales  se  vieron  en  combate 
abierto  con  jefes  de  otra  índole,  de  otra  escuela  y  de  otra  raza,  fué 
en  los  campos  de  Nicaragua. 

Ni  Martínez,  ni  Belloso,  ni  Zavala  había  hecho  los  estudios  mi- 
litares indispensables  para  combatir  con  un  jefe  de  la  alta  talla  de 
Henningsen. 

Acostumbrados  á  luchar  con  sus  iguales  en  guerras  fratricidas, 
creían  semejantes  á  ellos  á  todos  los  militares  que  al  lado  de  Wal- 
ker  combatían. 

De  ese  error  fueron  saliendo  lentamente,  y  con  especialidad  cuan- 
do se  hallaron  al  frente  de  los  defensores  de  la  iglesia  de  Guada- 
lupe. 

Si  la  historia  es  el  espejo  de  la  verdad  que  nos  da  en  el  cuadro 

de  lo  i^asado  el  anuncio  de  lo  futuro,  es  preciso  que  los  centroa- 
mericanos, recordando  los  sucesos  que  ahora  se  narran,  se  prepa- 
ren para  el  porvenir. 

Si  se  toman  hombres  que  no  han  hecho  estudios  científicos  del 
arte  militar,aunque  vistan  suntuosos  uniformes,  serán  incapaces  de 
guiar  bien  nuestros  pjórcitos. 

No  se  crea  tampoco  que  en  las  filas  de  Walker  dominó  siempre 
la  ciencia  militar. 

Walker  (cometió  muchos  errores.  Adoptó  casi  siempre  la  guerra 
ofensiva  (romo  sistema  de  combate  contra  anemigos  que  ocu- 
paban posiciones  ventajosas. 

Así  lo  hizo  el  11  de  abril  de  56  en  la  ciudad  de  Rívas;  y  asi  lo 
hizo  en  los  dos  ataques  dirigidos  contra  la  plaza  de  Masaya. 

Verdad  es  que  exhibió  á  la  falange  como  valiente  y  como  audaz; 
pero  no  era  esto  todo  lo  que  61  necesitaba. 

Walker,  hallándose  en  inferioridad  numérica  respecto  de  las 
fuerzas  centroamericanas  que  lo  combatían,  debió  procurar  ser 
agredido,  hallándose  en  buenas  posiciones,  en  vez  de  agresor. 

La  inferioridad  numérica  se  compensa  con  la  superioridad  de 
las  posiciones  que  se  defienden. 
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Los  falanginos  hicieron  gran  daño  á  los  aliados  cuando  observa- 
ron diferente  sistema. 

Henningsen,  Walter  y  Henry,  tras  los  muros  de  Guadalupe  y 
las  fortificaciones  que  se  hallaban  en  las  cercanías  del  Lago,  recha- 
zaron muchas  veces  á  centenares  de  aliados. 

Ningún  esfuerzo  de  los  centroamericanos  bastó  para  que  sus 
enemigos  se  rindieran  en  aquellas  posiciones. 

Ni  el  colera,  ni  el  tifus,  ni  el  hambre  fueron  bastantes  para 
anonadar  á  ese  pequeño  grupo  de  hombres  indomables. 

Si  hubiera  existido  unidad  y  pericia  militar  en  los  jefes  aliados, 
indudablemente  habrían  obtenido  los  resultados  que  la  América 
Central  debía  esperar  de  sus  fuerzas  tan  superiores  en  número. 

No  es  sólo  el  autor  de  estas  líneas  el  que  así  juzga  á  nuestros 
jefes;  voces  autorizadas  se  han  hecho  oír  en  el  mismo  sentido. 

El  Boletín  Oficial  de  Costa  Rica,  correspondiente  al  3  de  enero 
de  fí7  consignó  estas  palabras:  ''Tenemos  que  deplorar  la  desunión 
de  algunos  señores  jefes:  desunión  que  no  dudaremos  en  calificar 
de  muy  criminal  por  los  que  la  hayan  promovido. 

'*[Jna  causa  sagrada  es  lo  que  nos  ha  unido  y  todo  debe  ceder, 
todo  resentimiento  debe  sofocarse  á  la  voz  del  honor  y  de  la  patria. 

"A  favor  de  ese  lamentable  desacuerdo,  Walker  se  ha  mofado 
de  ellos  y  los  ha  batido  en  detall,  en  esa  Granada  n^ucida  á  es- 
combros. 

"A  favor  de  esas  rivalidades,  de  esas  rencillas,  de  esa  discordia 
funesta,  un  panado  de  filibusteros  ha  resistido,  rechazado,  y  por 
último,  burlado  los  fríos  y  desordenados  ataques  de  2.600  hombres." 

Hechas  las  anteriores  reflexiones  seguiremos  el  hilo  de  los 
acontecimientos. 

Después  que  las  tropas  de  Walker  se  retiraron  de  Granada,  los 
aliados  se  acantonaron  en  diferentes  lugares. 

El  general  Cordero  se  quedó  en  Masaya  al  frente  de  una  colum- 
na de  salvadoreños. 

El  15  de  diciembre  salieron  las  fuerzas  guatemaltecas  de  Grana- 
da con  dirección  á  Diriomo,  y  el  16  acamparon  en  Niquinohomo. 

El  general  Florencio  Xatruch,  que  había  salido  de  Nacaome  á 
fines  de  noviembre  y  llegado  a  Granada  poco  antes  de  que  Hen- 
ningsen recibiera  refuerzos,  se  situó  en  Diria  con  una  parte  de  su 
columna  que  aun  existía. 
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Martínez  determinó  establecerse  en  Granada. 

Si  ¡as  relariüiies  entre  los  jefes  aliados  no  hablan  sido  nunca  cor- 
diales, mucho  menos  lo  fueron  después  del  sitio  de  Guadalupe. 

La  división  entre  ellos  llegó  entonces  á  su  colmo. 

Martínez  y  Zavala  que  simpatizaban,  no  sólo  desobedecían  al 
general  en  jefe  Belloso,  sino  que  se  burlaban  de  61. 

Estas  ofensas  hacían  perder  la  calma  al  jefe  salvadoreño  y  dicta- 
ba disposiciones  desatinadas. 

Él  ordenó  á  Canas  que  regresiun  á  Costa  Rica,  cuando  más  nece- 
sidad tenían  de  el  los  aliados. 

Cañas  no  quiso  obedecer  la  orden  y  el  Gobierno  de  Costa  Rica 
aprobó  su  conducta. 

Belloso  ordenó  á  Jerez  qu«*  desocupara  el  departamento  meridio- 
nal, y  aquel  jefe  marchó  á  Masaya  en  la  madrugada  del  16  de  di- 
ciembre. 

Cañas,  en  vez  de  regresar  á  Costa  Rica,  determinó  trasladarse 
con  su  fuer/a  al  cami)amento  de  los  aliados. 

El  tenía  un  carácter  conciliador  y  se  projíuso  examinar  por  si 
mismo  lo  que  ¡Kisaba  y  ver  si  le  em  i>osible  remediar  en  jwirte  la 
situación. 

Jerez  y  Cañas  simpatizaban,  como  Zavala  y  Martínez,  y  ambos 
jefes  marcharon  juntos. 

Belloso  con  parte  de  la  fuer/a  de  su  mando  se  dirijió  á  León  el 
17  de  diciembre,  y  llegó  el  10. 

Allí  estaba  el  Gabinete  nicaragüense  y  notables  son  estas  pala- 
bras del  general  Guem-ro,  gobernador  militar  de  León,  al  llegar 
Helloso,  pronun(»iadas:  **Cualquiei*a  que  sea  el  genend  en  jefe  del 
ejército  aliado,  es  de  urgente  necesidad  que  exista  para  triunfar 
sobre  el  enemigo.  Sin  unidad  de  acción  no  puede  haber  nada  per- 
fecto en  la  guerra.*' 


Martínez  y  Zavala  determinaron  ir  á  León,  ¡Kira  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno  lo  que  respecto  de  ellos  acaecía  en  las  filas  de 
los  aliados. 

Se  asegura  que  estos  jefes  llegaron  á  la  (*abecera  del  departa- 
mento occidental  el  22  de  diciembi-e,  y  que  el  23  Martínez  dirigió 
una  comunicación  al  Ministro  de  la  Guerra. 

En  ella  le  dijo  que  había  una  grande  exitación  en  el  ejército  por 
haberse  retirado  Belloso  de  la  ciudad  de  Granada,  y  i)or  liaberse 
abandonado  la  plaza  de  Rivas. 
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Proponía  también  Martínez  una  reunión  de  jefes  en  el  despacho 
del  Poder  Ejecutivo,  paia  que  allí  se  acordaran  disposiciones  mili- 
tares uniformes. 

El  señor  Gerónimo  Pérez  presenta  una  nueva  excisión.  Dice  que 
Zavala  dirigió  una  nota  al  Gobierno  diciéndole:  "que  sabía  que 
en  León  se  daban  mueras  á  los  guatemaltecos:  que  llevaba  su  guar- 
dia de  honor  para  hacerse  respetar:  que  pedía  el  castigo  de  los  que 
promovían  esos  mueras  y  que  sino  eran  castigados  se  le  dieran 
bagajes  para  regresar  á  Guatemala.'' 

Los  centroamericanos  se  hallaban  en  el  campo  de  batalla  con  el 
fin  de  combatir  á  un  enemigo  extranjero,  que  pretendía  implantar 
la  esclavitud,  y  en  momentos  supremos  abandonaban  estos  grandes 
fines  intentando  volver  a  sus  hogares  por  misérrimas  cuestiones 
de  localismo! 

La  proposición  de  Martínez  fué  aceptada,  y  el  24  á  las  6  de  la 
tarde  se  verificó  la  reunión  en  la  casa  del  Gobierno,  ante  el  presi- 
dente Rivas  y  sus  ministros  Sebastián  Salinas,  Pedro  Cardenal, 
Nicasio  del  Castillo  y  Francisco  Baca. 

Concurrieron  también  el  gí^neral  Belloso  y  el  coronel  Manuel 
Bosque.  Bosque  era  un  español,  que  había  tomado  particii)ación 
muy  directa  en  la  guerra  civil  de  54  al  lado  de  los  legitimistas,  y 
que  también  había  combatido  á  Walker  en  las  filas  costarricenses. 

Sus  tendencias  eran  legitimistas  y  an ti- democráticas  en  el  estado 
de  Nicaragua. 

Por  lo  mismo  no  gustaba  que  la  capital  residiera  en  León  y  se 
dirigió  á  esa  ciudad  con  el  fin  de  procurar  que  la  residencia  del 
Gobierno  fuera  otra. 

Lo  que  ocurrió  en  aquella  junta  lo  describe  Pérez  en  esta  forma: 

'*Mucho  tiempo  estuvieron  sentados  los  concurrentes  sin  hablar 
palabra,  y  el  público  impaciente  deseaba  saber  cuál  era  el  objeto 
de  la  reunión.  Era  la  prueba  de  que  no  t«nía  ninguna  importante, 
y  que  eran  puras  mezquindades,  dignas  más  bien  de  ocultarse,  que 
de  darse  á  luz,  las  que  habían  determinado  aquella  gran  reunión. 

"El  presidente  Rivas  nulo  en  sí,  y  más  nulificado  por  el  hábito 
de  servir  de  simulacro,  no  habló  palabra:  ni  siquiera  indicó  el  ob- 
jeto de  la  conferencia,  ni  excitó  á  ninguno  para  que  la  iniciare.  Te- 
nía un  pañuelo  en  la  mano,  con  el  cual  estuvo  distraído  haciendo 
y  deshaciendo  figuras  hasta  que  terminó  aquella  pueril  escena. 

"El  Ministro  Salinas  rompió  por  fin  el  silencio  con   un  discurso 
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largo,  lleno  de  repeticiones,  excitando  á  los  jefes  á  volver  á  la  cam- 
paña, y  ofreciendo  qne  el  mismo  esi aba  pronto  á  dqjar  el  Minis- 
teriOj  y  acompañarlos  de  soldado  raso:  coiuenzb  y  terminó  supe- 
Taración^  con  estas  palabras: — ¿Qne  hacen  los  generales  aqvt? — 
¿Por  qué  no  están  haciendo  la  guerra?— Esto  preguntan  todos; 
las  esposas  d  los  e-y^sos,  las  hijas  d  las  madres^  &&. 

'*Zavalii  contesto:  f/ffc  hfs  hijas  si  sonjóreíies  y  hf riñosas  meló 
pregunten  d  mi:  y  las   nanas,    viejas  ó  feos  al  señor  Ministro, 

*'Era  tal  la  degradación  de  aquel  poder,  que  no  hubo  una  voz  que 
reclamase  el  orden  en  virtud  de  la  concurrencia  y  de  la  seriedad 
del  acto;  y  antes  bien  se  celebró  con  risa  la  jocosidad  del  mencio- 
nado jefe. 

"Belloso  dijo  que  no  estaba  dispuesto  á  volverá  la  campaña,  por 
que  los  otros  jefes  le  criticaban,  no  solo  sus  operaciones,  sino  has- 
ta su  modo  de  hablar:  que  no  le  llamaban  por  su  nombre  ó  apelli- 
do, sino  x>or  apodos  difaman  fes,  y  eni  i)orque  le  decían  nana  Be- 
llosa  (*)  para  presentarle  cobarde  como  una  vieja.  Por  este  orden 
expuso  otras  nimiedades,  que  quisiéramos  sepultar  en  el  olvido,  y 
de  qne  no  haríamos  mención,  si  no  fuera  que  dichas  puerilidades 
ejercieron^una  gran  influencia  en  la  malandanza  de  la  guerra  nacio- 
nal, y  aún  pusieron  al  país  al  borde  de  su  ruina. 

"Estas  especies  las  negaron  los  otros  jefes,  y  las  atribuyeron  á 
personas  mal  intencionadas  que  seml)iabau  la  zizana  entre  ellos, 
de  suerte  que  después  de  (*stas  esj)licaciones  se  encontraron  com- 
pañeros con  la  inteligencia  nuís  cordial.  Parí  ostentarla  proyecta- 
ron un  i^aseo  en  las  calles,  que  se  verificó  el  día  siguiente  en  la 
tarde. 

"Belloso  en  medio  de  Maitínez  y  Zavala  iba  adelante:  en  segui- 
da los  ayudantes  res])ectivos:  y  á  (Continuación  otros  jefes  de  Esta- 
do mayor  en  grupos  confundidos  con  varios  ciudadanos  de  imi)or- 
tancia,  que  fueron^convidados." 

Al  día  siguiente  de  haberse  verificado  esta  conferencia,  apareció 
un  Manifiesto  en  León,  dirigido  á  los  centioamericanos  y  suscrito 
por  Belloso,  Zavala,  Martínez  y  Bosque. 

En  este  documento  aseguran  que  el  objeto  de  su  viaje  á  León 
era  discutir  ante  el  Supremo  Gobierno  de  Nicaragua  los  puntos 
principales  de  un  nuevo  plan  de  campaña. 

También  afirman   que  otros  de  los  objetos  que  los  habían  movido 


[*]  ApiKlo  <U»))i<lo  :í  Zavala. 
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á  visitar  aquella  ciudad,    emn   el   ostentar  á  los   nicaragüenses  y 
á  los   centroamericanos  todos,  que  existía  entre  ellos  la   mayor  ar- 
monía á  despecho  de  sus  enemigos  infatigables  que  exparcían   ru 
mores  falsos. 

Añaden  que  estos  propósitos  los  habían  conseguido  mediante 
una  conferencia  verificada  en  presencia  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, quien  tuvo  la  más  viva  complacencia  al  vernllanadas  las 
dificultades  que  se  creía  encontrar. 

Este  documento  termina  con  estas  palabras: 

"Al  enviarnos  nuestros  respectivos  gobiernos  al  campo  del  honor, 
tuvieron  en  mira  manifestar  mutuamente  la  más  sincera  unión, 
así  como  la  entidad  de  sentimientos  por  la  conservación  de  la  inde- 
pendencia del  país  gravemente  amenazada  por  aventureros  inicuos, 
que  no  sólo  roban  é  incendian  nuestras  poblaciones,  sino  que  in- 
tentan desj^ojarnoi^  de  nuestra  santa  religión,  de  nuestra  libertad, 
de  nuestra  vida  y  propiedades.  Y  ;quó  sería  de  nosotros,  que  de 
la  suerte  de  Centro- América,  si  dando  oído  á  la  astuta  malevolen- 
cia de  los  enconos  de  partido,  nos  dividiésemos  y  presentásemos 
en  detal  nuestro  poder  al  enenjigo?  Seríamos  responsables  ante 
Dios,  ante  nuestros  Grobiernos,  ante  el  mundo,  ante  la  posteridad, 
si  por  nimiedades  que  deben  apagarse  en  el  seno  de  la  fraternidad 
y  del  amor  patrio,  superior  á  todo  sentimiento,  no  uniésemos  nues- 
tros esfuerzos  para  romper  la  cadena  que  un  bandido  quiere  re 
machar  á  Centro- América. 

''Nos  hemos  hecho  garantes  de  la  unión  verdadera  y  de  la  fusión 
práctica  de  los  partidos,  y  en  tal  concepto  un  castigo  severo  ofre- 
cido por  el  Gobierno  y  por  nosotros  mismos  bajo  nuestra  palabra 
de  honor,  será  el  premio  de  los  provocadores  malignos  que  indis- 
ponen los  ánimos  para  provocar  la  discordia.  Nicaragüenses,  éstos 
son  vuestros  peores  enemigos,  y  los  amigos  más  decididos  del  in- 
cendiario Walker:  conocedlos.  Están  ya  descubiertas  sus  miras, 
y  nuestra  unión  se  ha  consolidado  al  pasar  por  esa  prueba  á  qne 
la  sometieron  los  enemigos  interiores  de  nuestra  nacionalidad." 

Bosque  no  quiso  que  se  terminara  la  reunión  que  se  efectuó  el 
24  de  diciembre,  antes  de  que  se  tratase  en  ella  del  objeto  de  sn 
viaje. 

Se  asegura  que  interpeló  al  presidente  Rivas,  el  cual  dijo  que 
sobre  el  particular  estaba  resuelto  á  verificar  lo  que  determinasen 
sus  ministros. 

Tratando  de  ese  asunto,  Pérez  añade  estas  palabras:  ''Tres  de 
los  ministros  se  manifestaron  deferentes.  Salinas  opinó,  que  este 
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asunto,  es  docjir,  lii  traslación  del  Gobierno  al  departamento  de 
Orieiile,  se  dejase  pai*a  el  día  siguiente. 

''Entonces  Bosque  se  alteró  un  tanto  y  expuso: — Desde  el  día 
20  esto?/  aquí  aguardando  una  contestación  que  pudo  dárseme  en 
el  acto^  y  que  se  ha  v^enido  postergando  de  día  en  día. — necesito 
Toloer  con  la  rcsjniesla  de  mi  comisiím  y  suplico  que  ahora  se  re- 
suelva  sí  ó  nÍK 

''Salinas  vio  l)ien  claro  que  en  aquella  junta  no  podía  resolverse 
más  que  la  traslación^  paso  que  bajo  todos  aspectos  era  convenien- 
te á  la  causa  general;  pero  dañoso  á  los  intereses  seccionales  6  de 
partido,  y  que  por  consecuencia  no  podía  combatirlo  en  público. 

"Así  fué,  que  para  impresionar  al  Presidente  por  la  negativa, 
dijo:  Que  si  secreta  necesaria  la  presencia  d^l  Gobierno  cerca  del 
teatro  de  la  guerra  podía  trasladarse;  pero  que  el  no  continuaría 
en  su  cartera^  porque  tenía  dos  ancianos  padres,  que  necesitaban 
sus  cuidados  personales. 

'^¿CÓ7no  es  eso  señor  Salinas^  le  objetó  Zavala,  acaba  Ud.  de  ofre- 
cemos que  nos  acompañaría  de  soldado  con  fusil  al  hombro^  y 
ahora  se  excusa  Ud.  de  ir  de  Ministro.* 

''Volvió  á  provocar  la  risa  este  exabrupto;  pero  í.l  menos  daba 
ocasión  á   ello  la  contradicción  manifiesta  del  expresado  Ministro. 

•"Tal  coujo  hemos  dicho  fué  la  resolución  adoptada:  que  el  Go- 
bierno vendiía  al  departamento  de  oriente  para  atender  á  las  exi- 
gencias de  la  cami)aña;  pero  el  resultado  fué,  que  no  vino." 

La  discrepancia,  aun  en  aquella  junta  convocada  para  fraterni- 
zar era  palpable. 

Un  partido  deseaba  que  la  ciudad  de  León  fuera  abandonada  por 
el  Gobierno,  creyendo  como  cree  Pérez,  que  aquel  abandono  seria 
<*onveniente  á  la  causa  general. 

Otro  partido  jiensaba  de  muy  diferente  manera. 

Los  demócratas  querían  conservar  la  Capital  en  aquella  ciudad 
importante. 

Salinas  en  los  momentos  en  que  creyó  vencido  á  León  incurrió 
en  un  equívoco  disculpable  en  momentos  de  profundo  disgusto  y 
acaso  de  marcado  despecho. 

Zavala  que  jamas  había  podido  soportar  á  los  demóc^ratas,  apro- 
vechó el  momento  para  lanzar  un  siircasmo  cx)ntra  el  ministro  de- 
mocrático. 

El  mismo  Bosque,  en  la  junta  habló  al  Gobierno  con  tono  im- 
ponente y  amenazador,  porque  no  complacía  á  un  partido  abando* 
nando  la  ciudad  de  León. 
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De  la  visita  que  hicieron  al  departamento  occidental  los  jefes 
aliados,  no  se  obtuvo  ningún  resultado  práctico. 

La  excisión  entre  aquellos  militares  siempre  continuó;  el  plan 
de  campaña  no  se  trazó  nunca,  y  Belloso,  en  vez  de  concurrir  otra 
vez  con  sus  fuerzas  al  teatro  de  la  guerra,  resolvió  permanecer 
en  León. 

Martínez  y  Zavala  regresaron  á  Masaya  el  6  de  enero. 

Ese  mismo  día  se  reunieron  allí  Cañas,  Xatruch,  Jerez,  Martínez 
y  Zavala  con  el  objeto  de  designar  una  persona  entre  ellos,  que 
mandara  en  jefe  el  jército  aliado. 

Procedieron  á  elecciones  y  resultó  electo  el  general  Florencio 
Xatruch. 

Se  extendió  una  acta  de  compromiso.  Zavala  firmó  sin  restric- 
ciones. Cañas  dijo  que  se  comprometía  él ;  pero  que  no  podía  en  • 
tenderse  que  el  compromiso  obligara  á  otro  jefe  de  Costa  Rica 
que  llegara  á  subrogarlo. 

Jerez  dijo  que  firmaba  ad  referendmn^  porque  era  segundo  del 
general  Belloso,  quien  debía  prestar  su  consentimiento,  y  Martínez 
expuso  que  él  no  firmaba  un  documento  tan  lleno  de  protestas  y 
restricciones. 

La  consecuencia  de  todo  esto  fué  que  aquella  segunda  reunión 
no  diera  tampoco  ningún  rc^sultado  favorable  y  que  todo  quedase 
exactamente  como  ai  no  se  hubiera  intentado  obtener  adveni- 
miento. 

Martínez  se  dirijió  á  Granada  y  Xatruch,  Cañas  y  Zavala  se  que- 
daron en  Masaya,  esperando  todos  que  algún  acontecimiento 
independiente  de  la  voluntad  de  ellos  pusiera  término  á  tantos 


desarreglos. 


* 


Mientras  este  acontecimiento  se  esperaba,  León  era  teatro  de 
escenas  desagradables. 

Por  el  tratado  de  12  de  setiembre,  el  Ministerio  del  Gobierno 
provisional  lo  formaron  personas  de  los  diferentes  bandos  políticos 
de  Nicaragua. 

Em  imposible  que  una  administración  compuesta  de  elementos 
heterogéneos,  pudiera  tener  unidad  de  acción. 

Cardenal  y  Castillo  legitimistas  exaltados,  siempre  tendían  á 
que  predominaran  las  ideas  de  su  partido. 

Estas  tendencias  no  las  podían  soportar  Salinas  ni  Baca  que 
eran  demócratas  decididos. 
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Ia\  ílifeiviK^ia  de  opiniones  en  el  Ministerio  cliñciiltaba  la  mancha 
de  lus  tiegorios,  fomentando  mas  y  más  la  división  que  siempre  ha 
separado  á  los  dos  bandos  políticos  en  Nii-araírna. 

En  las  primeras  horas  «leí  odeenem  de  ¡)7  se  encontraba  el  seuor 
Xicasio  del  Castillo  en  su  habitación. 

Vn  hombre  que  vestía  con  decencia  y  qu^  no  pudo  eon<H*ei*se  en- 
ionces,  disparó  un  pistoletazo  sobre  el  señor  r'astillo  con  intención 
de  matarlo:  pei'o  estaba  el  arma  denuisiado  recar;rada  y  las  balas 
h^  dejaron  ileso. 

Este  aconte(*imienro  causó  gran  excitación  y  dio  pábulo  a  mul- 
titud de»  comentarios  diferentes. 

Los  leiritimista-i  atiibuyeron  aquel  sucesn  á  una  eombinación 
democnitica  para  que  se  viera  libre  el  Gobierno  de  uno  de  los  hom- 
bres de  más  influencia  en  favor  del  partido  granadino. 

Por  algunos  días  fué  general  t*sa  creencia:  pero  después  se  puso 
en  clan>  que  aquel  atentado  no  tenía  ninguna  relación  con  la  i>olí- 
íii*a  militante. 

Péivz  asegura  que  tuvo  un  origen  perteneciente  en  un  todo  á  la 
vida  privada.  El  dice  que  el  tiro  fué  disparado  por  un  individuo 
reloso  porque  Castilh»  mani*:':iia  relaciones  t-on  una  joven  del  pue- 
blo á  quien  aquel  pivtendía. 

Esta  ocurrencia  hizo  sin  emlxirgo  que  los  señores  Cardenal  y 
Castillo  el  •>  de  enero,  dimitieran  sus  ivspectivas  carteras,  fundan- 
do sus  renuncias  en  que  no  contaban  Ci»n  las  seiruridades  necesa- 
rias, por  m.ís  que  el  G  .lüemo  a^-undara  en  buenos  y  noides  deseír? 
I»ara  darles  á  elK»s  prc»tección. 

Ese  misnio  día  también  pn»tesraron  ponqué  no  .<e  tra^ladaba  el 
iiobierno  al  de|»ait:iment4»  Oriental. 

Se  asegura  que  el  s-ñi»r  Patr¡c¡4i  Rivas  no  quería  acelerar  aque- 
llas iv:iu!n¡a>:  pero  h»s  dimiteiiies  se  mantuv¡en»n  tirmes  ea  ellas. 

Se  «iiriirienm  al  ireneral  Martínez  como  uno  de  los  siiTuaiarios 
del  ct>nveLÍi»  «i^  It?  de  sel¡end>re. 

Martín-z.  irríM  lv>  iK>r  el  proyecto  de  asesinar*»,  y  sin  ver  más 
en  él  que  una  combinaoitin  dem:>cráiica  eontra  el  parrido  que  ellos 
llamaban  de  la  legididad,  la  cual  en  este  raso  des^^ansaba  en  los 
pliegt^s  del  padre  Bravo,  •»nvió  comunicaciones  muy  enérgii'as  á 
ios  general*-s  ^-urante^  del  i*onveniu,  y  á  toilos  los  srobiemos  de 
Centro- Amériai. 

El  señor  IVivz  'Ucf.  "Li  prvnsa  de  todas  las  Repúblicas  se  desa- 
ló para  des:i-.'reditar  .-i  los  supuestos  instisradores  del  referido  aten- 
tado. Y  el  iiobierno  provis».i:i«.»  jor  su  parte,  al  ver  que  los  señores 
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Castillo  y  Cardenal  no  volvían  á  sus  respectivos  puestos,  interpe- 
ló al  naismo  Martínez  para  que  hiciese  concurrir  á  los  señores  doc- 
tor don  Rosalío  Cortes  y  don  Pedro  Joaquín  Chamorro,  que  en  las 
estipulaciones  de  setiembre  eran  llamados  á  sucederles.  Martínez 
no  trato  siquiera  de  llamar  á  los  sucesores.  Estos  tampoco  habrían 
ido  bajo  la  impresión  del  proyecto  de  asesinar  á  Castillo.  El  tiem- 
po y  los  grandes  sucesos  de  aquella  época  fueron  calmando  la  agi- 
tación y  echando  un  olvido  á  aquel  suceso  que  tanto  ocupó  la 
atención  de  la  generalidad." 

Esta  narración  del  señor  Pérez  es  muy  importante  porque  pone 
en  claro  los  acontecimientos,  y  muy  fidedigna  porque  disculpa  al 
partido  democrático  un  enemigo  de  él  y  presenta,  en  un  lamen- 
table error,  al  general  Martínez  de  quien  era  apologista. 


CAPÍTULO  XXVI 


SUMARIO. 

El  Sal  dador, — Junta  de  notables  en  Cojutepeque.^  Resultada 
de  ella.— 'Observaciones,— Decretos  dictados  por  las  cámaras. — 
Nombramiento  del  general  Barrios.— Legación  del  Perú  en  Cen- 
tro-América.— El  señor  Gálvez  en  Costa  Rica. — Misión  de  Mon- 
tufar  en  el  Salcador.—Sus  consecuencias. — El  general  Asturias 
al  frente  de  una  columna  de  tropas  salvadoreñas  marcha  para 
Nicaragua.— Guatemala.— Disposiciones  dictadas  con  motivo  de 
la  muerte  de  los  generales  Paredes  y  Solares.— Nombramientos 
conferidos  al  coronel  Zavala.— El  Ministro  del  Perú  en  Guate- 
mala.—Su  recej)ción. —  Tratados  que  ajustó  en  esta  República. — 
El  general  Barrios  en  Guatemala. — Su  recepción.— Objeto  de  su 
viaje.— Su  regreso  al  Salvador.— Envío  de  nuevas  tropas  guate- 
maltecas á  Nicaragua.— Barrios  en  el  Salvador.— Nombramien- 
tos que  se  le  confieren. — El  general  Barrios  al  frente  de  1000  hom- 
bres se  dirige  a  Nicaragua. — Su  llegada  a  León. 


El  desacuerdo  completo  entre  los  generales  aliados,  las  dificnlta' 
des  que  rodeaban  al  Gobierno  provisional  de  Nicaragua  y  la  sitúa 
ción  dolorosa  á  que  habían  quedado  reducidas  las  tropas  centro- 
americanas después  del  sitio  de  Guadalupe,  hicieron  fijar  seria- 
mente la  atención  de  muchos  hombres  notables  de  la  América  del 
Centro. 
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El  Síilviulor.  Estado  que  había  tenido  una  influencia  decisiva  en 
muchas  crisis  centroamericanas,  atravesaba  una   situación   difícil. 

V\\  íí^Tcmoto  había  arruinado  la  capital,  teatro  de  grande»  acon- 
Iccifuientos  históricos,  desde  el  tiempo  del  Gobierno  español. 

El  l*oder  Ejecutivo  se  encontraba  asilado  en  Cojutepeque. 

Al  rrenle  de  él  estaba  un  ciu(hidano  notable  i)or  su  probidad  y 
por  sus  buenos  deseos  en  favor  del  bien  nacional. 

DesiírnciadanuMite  carecía  algunas  veces  de  iniciativa  pai-a  com- 
batir las  ílilicullades  que  presentaba  la  marcha  de  los  asuntos  pú- 
blicos. 

En  vista  de  esto,  muchos  ciudadanos  resolvieron  apoyar  al  Pre- 
sidente d(»l  Salvador,  i)ara  decidirlo  á  que  asumiera  una  actitud  re- 
suelta y  enérgica. 

Los  señores  Trinidad  Cabanas,  Yanuario  lilanco,  Fi*anc¡sco  Dae- 
fias,  Mariano  Dorantes  y  liorja  Bustamante  invitaron,  por  medio 
de  una  «'ircular,  á  las  personas  más  notables  del  Estada,  para  que 
con(*urrieran  á  Cojutepeque,  con  el  lin  de  estudiar  los  medios  que 
l)udiesen  salvar  al  país  en  aquella  emergencia. 

El  nombre  de  Cabanas  es  bien  conocido,  üozjiba  en  el  Estado  de 
una  gran  rtq)utación,  y  su  caída  del  Gol)ierno  de  Honduras,  por 
medio  de  las  armas  de  Carrera,  en  vez  de  empañar  su  nombre  le 
daba  mavor  brillo. 

Cabanas  en  esos  momentos  se  presenta  ejerciendo  actos  heroicos. 

Era  enemigo  de  Carrera,  porque  pertenecían  á  dos  diferentes  es- 
cuelas políticas  :ncapa(*es  de  transacciones  y  amalgama. 

Acababa  de  ser  derribado  de  la  silla  del  Poder   Ejecutivo  en  Co- 

mayagua,  ])orqu(»  su  Gobierno  eni  una  sombra  atormentadom  para 

Cari-eni. 
Sin  iMubargo,  Tiinidad  Cabanas  olvida  lodo  esto;   i-ecuerda  que 

es  centroamericano  y  qut»  se  trata  de  salvar  á   la  América  Central, 

y  hace  í»sfuer/.os  i)ara  que  se   regulari(*en   las   tropas  que  deben 

combatir  á  Walker,  entre  las  cuales  tigunin  las  que  lo  arrojaron  de 

Honduras. 
Yanuario  Hlanco,  originario  de  C(»sla  Rica,  se  había  avecindado 

en  el  Salvador,  donde,  con  su   trabajo  y  su  industria,  levantó  una 

fortuna  considend>le. 

Ejercía  la  influencia  que  en  todas  partes,  y  esi)ecialmente  en 
países  pequeños,  tienen  los  cai>ital¡stas. 

RlaiuM)  pertenecient»»  al  i>arlido  conservador,  mantenía  buenas 
relaciones  con  muchos  hombivs  de  la  escuela  liberal,  y  pudo  en 
aquellos  momentos  trabajar  con  Cabanas. 


EX    CENTRO-AMÉRICA.  747 


En  esas  circunstancias  quería  el  aniquilamiento  de  la  Falange 
que  tanto  temor  inspiraba,  desde  Nicai-agua,  á  toda  la  América  del 
Centro. 

Dorantes,  originario  de  Guatemala,  estaba  avecindado  en  el  Sal- 
vador, donde  también  había  formado  un  capital. 

Borja  Bustamante,  hijo  de  uno  de  los  oidores  de  la  Antigua  Real 
Audiencia  del  Reino  de  Guatemala,  había  heredado  un  capital. 
Era  dueño  de  la  hacienda  de  Mapilapa,  que  tanto  figura  en  la  his- 
toria por  haberse  viriiicado  allí  sucesos  notabilísimos  desde  el 
tiempo  del  Imperio  mexicano. 

Dueñas  era  vicepresidente  del  Estado,  y  se  hallaba  en  discíre- 
pancia  en  muchos  puntos  importantes  con  el  presidente  Campo. 

Todos  estos  señores  iniciaron  una  gran  junta  de  notables  para 
levantar  el  espíritu  del  Presidente,  y  para  procurar  que  dictara 
medidas  instantáneas,  enérgicas  y  salvadoras. 

Ellos  convinieron  en  suscribir  una  circular  que  literalmente 
dice  así: 

"San  Salvador,  diciembre  31  de  1856.— Señores  &.  &.— Muy  es- 
timados señores  nuestros: — La  peligrosa  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  Estado  y  todo  Centro- América  ó  consecuencia  de  los 
últimos  acontecimientos  de  Granada,  nos  ha  hecho  pensar  seria 
mente  en  buscar  los  medios  que  se  consideren  más  eficaces  para 
nuestra  salvación.  La  división  salvadoreña  está  reducida  á  una  ci- 
fra bien  insignificante;  poco  más  ó  menos  lo  están  de  la  misma 
manera  las  de  Guatemala,  Honduras  v  Costa  Rica;  de  tal  suerte 
que  puede  asegurarse  que  no  hay  ejército.  La  campana  está  muy 
distante  de  concluirle  y  necesitamos  tomar  medidas  que  nos 
pongan  á  cubierto.  Desgraciadamente  se  cree  que  los  hombres 
principales  y  muchas  fracciones  del  Estado  están  en  desacuerdo 
con  el  Gobierno  cuando  más  necesitamos  la  unidad.  En  vista  de 
tales  precedentes  nos  ha  parecido  que  una  reunión  de  personas  no- 
tables de  todos  los  departamentos  en  Cojutepeqae,  sería  un  medio 
de  evitar  muchos  males  y  talvez  de  conseguir  una  franca  reconci- 
liación y  una  mejor  marcha  en  las  cosas,  rodeando  todos  al  Go- 
bierno, y  haciéndole  las  indicaciones  que  á  nuestro  juicio  nos  pa- 
rezcan convenientes.  Oyendo  el  señor  Presidente  la  opinión  de  to- 
dos se  formará  una  perfecta  idea  de  nuestros  sentimientos  y  podrá 
obrar  con  más  eficacia  en  las  actuales  circunstancias.  Si  Uds.  son 
de  nuestra  opinión  esperamos  de  su  patriotismo  y  amor  al  Estado, 
que  se  presentarán  á  concurrir  del  7  al  8  del  entrante  á  Cojutepe- 
que,  en  donde  nos  encontrarán. 
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r'isL*  y.^i^rÍTí  Tariqaila^:  -?»^rí  nr^  pa-v)  '|aí*  '•ít^tnrr^  nos  honrara^ 

y  el  pr.í'rlM  ^r-  p^r»7;aíiírá  '!•*  qae  n-'»  -v.moí»  mdifí*^»^nri?»  i  lo*  «a- 
le»  df^  ni-#*^Tra  parría, 

srmdorr^.— T.  rabana.-». — Y.  Blanco.— Franci^i>  Da-*ña*. — 1 
BoAfamanr^.  —  J.  M.  Doranfe!*." 

A  !a  '"ir^n-ar  "«•=•  sj.tíí?ó  'it^p^ir'-s  la  rirma  '^«^  nn  Cnn*'*tíhjyK   ^l  » 
ñor  J.  íznzrio  Zaldaña. 

Aqnel  ííricamrnro  llamo  mn^ho  la  ar^n-íón  d*»  la» 
qaíeiirr»  fné  dirisrído. 

El  prr-*hír^*ro  docvjr  I*idr">  M^^^n^ni^^  *?«vnooílo  r.^nrajO'S 
en  Onrro-Amr'ri'^  def»d^*  lo^  prinn^ro^  día.'^  de  la  R«»p*áblic».  aaio* 
nÍAfa  d**  rorazi'n,  y  liberal  **rianro  pae^ie  '^♦^rlo  nn  Hériaro  tnitólico' 
era  rnra  d^-  Ah'iarhapán.  v  de^.l^  allí  onnte;»r*S  de  la  maniera  sí- 
smíentr: 

••Ahna^hapín  enero  4  de  I.<)T.  — S^^ñ'^r»»^  íent^ral'*^  don  Trinidad 
Cahíiña.-^,  lí^^nnado  don  Tmziñi^ñ  Daeña^  y  •"»■•«! pañí^mn. 

••A  la^  dW  V  m*-dia  d*='  la   mañana   Il^'sra   el  »v»mat-k  fie  Uds.:  de- 
mí  \f!írtf  lo  d'-^píirho  ^^-n  •*!  ar*ro:  don  Mígnel  Medina  ha    T'-^to  tam- 
bú'n  la  '-arfa  y  confí^rará:  mar*  don  Cipriano  Ma^añ?   •*?»ri  «^n  su 
trapicha,  á  don  1^-  se  1-^  mandará  hoy  mi-^mo. 

"iría  d-í»  ha-na  c::ina:  p»=-ro  ^srov  -^ilo  ^n  '^•'•re  '"arir»^:  no  hav  mi- 
ní.sfro  df^s'>r^apndo  ^-^n^  á  qaíen  dejar,  ni  ri*^mpo  para  bn'»*:arlo 
lejo^. 

"\}f*jirlf'  lT\f-^ñ  r\\rr  ?I  Lis.  qri«^  mí  opinión  ík»*  retine»*  á  «|ne  se 
pres<"índa  fwjr  ah'/ra  dn  personalidad»^^:  qn^  se  rod>*e  al  frobít^mo  y 
.se  le  hable:  oi::ra  *'  n  •  rica:  qri<*  s^  anxiü**  eficazmente  al  ejercitr 
con  nnvío  d^  rror-a'»,  ^In^n'-nt'^r^  d^  irn»=*rra  v  dinero,  v  nne  se  encar- 
gne  la  dír^cr-ión  d^l  i^jV-rciro  á  ofra  per^ma:  pn**s  annqne  el  srene- 
ral  BelloíKi  es  muy  apre<*iable  por  ?>a  valor  y  honradez,  no  tiene 
toda  la  caf>acídad  para  diri^.r  una  campaña  í*rírica  y  contra  un 
enemigo  asfnto  y  audaz. 

*'Esta  ^-s  rambírn  la  opinión  de  tfyáo-^  los  hombres  de  estos  Inga- 
res  qnf  piensan  r>or  sí,  y  no  están  contagiados  del  ciego  espirita 
de  r>artído.  O^-o  que  estoy  obligado  á  decir  á  Vd?.  í^to,  por  el 
inter/ís  público:  y»or  lo  demás  cada  cual  hará  de  mi  indicación  el 
aprecio  qn^  gustare. 

•'También  será  conveniente  que  oigan  de  mi  boca  que  general- 
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mente  han  desagradado  mucho  Uis  divisiones  y  partidos  que  in- 
tempestivamente se  fomentan  ahora. 

*'Creo  igualmente  de  mi  deber  decirles  que  sé  de  cierto  que  en 
Ouatemala  hay  mucha  odiosidad  contra  Belloso,  y  que  esto  los 
retraerá  de  mandar  nuevos  auxilios,  porque  el  disgusto  cunde 
.entre  los  mismos  hombres  que  manejan  la  cosa  publica. 

"Si  el  Gobierno  quiere  secundar  las  intenciones  de  los  buenos 
salvadoreños,  debe  rodearse  de  un  ministerio  de  mas  prestigio  y 
laboriosidad:  el  gobernante  debe  desplegar  mucha  energía. 

"Sepan  Uds.  que  siento  no  poder  ir  porque  no  vino  licencia  del 
señor  obispo  x^ara  encargar  el  curato,  al  padre  más  inmediato, 
aunque  no  fuera  más  que  para  decir  lo  que  me  parece,  sígase  ó  no 
se  siga. 

"Suplico  á  Uds.  encarecidamente  que  olviden  lo  pasado  y  pres- 
4}indan  de  partidos,  y  que  todos  hagamos  algún  poco  contra  los 
yankees,  viendo  en  ellos  los  verdaderos  enemigos  de  nuestra  inde 
pendencia  y  libertad. 

"Su  humilde  servidor  y  capellán  q.  b.  s.  m. 

Isidro  Mentndezy 

Las  otras  personas  citadas  concurrieron  á  Cojutepeque  en  su 
mayor  parte,  y  allí  fué  celebrada  una  acta  que  dice  así: 

"En  Cojutepeque  á  doce  de  enero  de  mil  ochocientos  cincuentíi 
y  siete. 

"Reunidos  en  este  día  los  ciudadanos  que  suscriben,  vecinos  de 
los  departamentos  del  Estado,  por  excitación  de  los  señores  general 
don  Trinidad  Cabanas,  licenciado  don  Francisco  Dueñas,  licen- 
<;iado  Borja  Bustamante,  don  Yanuario  Blanco,  don  Mariano  Do- 
rantes y  canónigo  don  J.  Ignacio  Zaldaña  para  tratar  sobre  los 
grandes  objetos  á  que  se  refiere  la  carta  convocatoria  cuya  copia 
«e  agrega:  los  vecinos  de  San  Miguel,  Santa  Ana  y  San  Vicente 
presentaron  varias  articulaciones  en  que  se  expresan  los  senti- 
mientos de  que  están  animados  y  las  medidas  que  pudieran  po- 
derse en  práctica,  tanto  para  formar  un  nuevo  ejército  y  continuar 
la  campaña  de  Nicaragua  contra  los  enemigos  de  nuestra  inde- 
pendencia, como  para  los  recursos  de  su  entretenimiento,  lo  mismo 
que  otros  medios  que  resuelvan  las  dificultades  que  ha  encontrado 
jel  Gobierno  para  obrar  con  la  energía  que  requiere  la  situación  y 
especialmente  para  procurar  la  creación  de  un  Gobierno  general 
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que  atienda  á  la  común  defensa:  cnyos  documentos  todos  se  agre- 
gan originales  con  una  carta  del  sefior  doctor  don  Isidro  Menén- 
dez  que  contiene  indicaciones  oportunas.  Leídas  de  una  en  una 
dichas  piezíis,  encontrándolas  la  Junta  conformes,  se  acordó  dis- 
cutir por  artículos  las  medidas  que  á  juicio  del  vecindario  de  San 
Mi;íuel  deben  ponerse  en  práctica,  y  se  aprobó  el  resumen  que  dice: 
1.  ^  Lii  unión  6  fusión  de  partidos  para  rodear  al  Gobierno  y  dar- 
le acción:  2.  ^  La  existencia  de  un  ejército  en  campaña,  provisto 
de  un  Genenil  en  jefe:  3.  ^  La  creación  y  colectación  de  los  recur- 
sos necesarios,  tomando  los  fondos  de  los  establecimientos  públi- 
cos y  piadosos  para  el  sostenimiento  del  mismo  ejército:  4.  ®  La 
puntual  observancia  de  la  ordenanza;  y  5  ^  El  establecimiento  de 
un  gobierno  general. 

"En  consecuencia,  el  señor  Presidente  de  la  Junta  nombró  en 
comisión  á  los  señores  don  Yanuario  Blanco,  don  Pedro  Golay, 
don  Dolores  Mol  inri,  don  Tomás  Me  lina,  don  Euijenio  Oyarzún, 
don  Jf>M'í  María  San  Martín  y  don  Manuel  Antonio  Evora,  para  pre- 
sentar íil  Gobicriio  la  presante  acta  que  lirmamos  los  concurrentes. 

'T.  (.'abañas— J.  Abaunz;i  -.José  M.  Silva— J.  M.  Dorantes — 
Gregorio  Cuadra— José  María  Zelaya— Jesús  Silva— José  Arguello 
— J.  M.  San  Martín— J.  Medina— liorja  Bustamante— Julián  Ruiz 
— Pedro  Gotav — Tomás  Medina— Euu^enio  Ovarzún — J.  D.  Molina 
— C.  Lozano  — E.  Isasi— G.  Barrios— M.  A.  Evoni— José  Loucel — 
J.  A.  González  — Yanuario  Blanco/' 

(Juedó  p!u''s,  conlirniada  la  opinión  de  que  el  í¿:enei*al  Belloso 
era  inhábil  i)ara  mandar  el  ejército  á  cuyo  frente  se  hallaba  colo- 
cado. 

Se  comprendió  mejor  ([ue  nunca,  en  aquellas  circunstancias  aflic- 
tivas, que  era  indispensable  la  unidad  de  acción  para  arrojar  del 
seno  dn  la  patria  ccMitroamericana,  á  un  enemigo  inteligente  y 
audaz  que  la  invadía. 

Se  hicieron  manifestaciones  contra  los  partidos  cuya  existencia 
dificultaba  los  procedimientos  militares,  y  aquella  acta  se  puso  en 
manos  del  Presidente. 

El  Poder  Ejecutivo  entonces  conservaba  mucho  de  esa  viri- 
lidad qae  el  Gobierno  del  Estado  del  Salvador  tuvo  cuando  se 
proclamó  la  independencia,  cuando  se  combatió  el  imperio  me- 
jicano y  cuando  se  obtuvo  la  forma  fedenitiva. 

El  presidente  Campo  dio  á  los  señores  de  la  comisión,  que  en 
sus  manos  pusieron  el  acta,  la  respuesta  que  se  ve  en  seguida: 
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"Señores  comisionados: 

"Cinco  puntos  contiene  el  acta  celebrada  por  la  Jnnta  de  qtie 
sois  tan  dignos  miembros. 

"El  primero  se  contrae  á  la  fusión  de  los  partidos  que  hay  en 
el  Estado  para  rodear  al  Gobierno  y  darle  más  acción.  Sobre  este 
punto  diré  que  el  Gobierno  anhela  esa  fusión  de  partidos,  y  de- 
searía que  le  fuera  dado  poderla  conseguir;  pero,  señores,  en  mi 
humilde  opinión  es  de  todo  punto  imposible  que  no  haya  partidos 
en  países  que  como  el  Salvador,  sean  verdaderamente  libres.  Y  creo 
que  bajo  algunos  respectos  es  conveniente  la  existencia  de  un  parti- 
do de  oposición,  porque  esto  evita  que  el  Gobierno  se  extralimite. 
Pero  creyendo  también  que  en  las  presentes  circuntancias  sería 
útilísima  y  necesaria  la  mayor  armonía,  haré  cuanto  me  permitan 
la  decencia  y  el  decoro,  para  conseguir  esa  reconciliación  que  ape- 
tecéis con  las  miras  más  puras  y  desinteresadas. 

La  resolución  de  los  otros  cuatro  puntos  no  es  del  resorte  del 
Gobierno:  ella  corresponde  al  Cuerpo  Legislativo,  á  quien  me  pro- 
pongo dar  conocimiento  del  acta  que  me  habéis  presentado,  y  no 
dudo  que  los  dignos  representantes  obsequiarán  los  deseos  de  una 
Junta  tan  respetable  como  lo  es  aquella  de  cuyas  opiniones  y  sen- 
timientos sois  fieles  intérpretes. — He  dicho." 

La  opinión  del  presidente  Campo  sobre  los  partidos  es  exacta. 

No  todos  los  hombres  tienen  la  misma  organización,  ni  las  mis- 
mas inclinaciones,  ai  los  mismos  intereses,  ni  la  misma  educa- 
ción, ni  los  mismos  estudios,  y  por  consiguiente,  es  imposible  que 
piensen  todos  de  la  misma  manera. 

La  ciencia  política  presenta  diferentes  formas  de  gobierno,  sos- 
tenida cada  una  por  eminentes  pensadores;  pero  cuando  se  pro- 
cede de  buena  fé  todos  los  partidos  concuerdan  en  un  punto:  el 
bien  y  la  prosperidad  de  la  patria. 

La  diferencia  consiste  en  que  unos  creen  que  este  bien  se  obtie- 
ne por  un  medio,  y  los  otros  piensan  que  se  alcanza  por  otro  dife- 
rente. 

Sin  embargo,  demostradas  ciertas  verdades  en  momentos  difíci- 
les, todos  se  unen. 

Se  hizo  patente  en  el  Salvador  la  inhabilidad  del  general  Belloso 
y  opinaron  todos  que  fuera  subrogado. 

Se  comprendió  que  las  divisiones  existentes  entre  los  centro- 
americanos los  hundía  en  un  abismo  que  se  hallaba  bajo  de  sus 
pies,  y  pidieron  el  establecimiento  de  un  gobierno  general. 

Campo  accedió  á  todo  lo  que  estaba  en  la  órbita  de  sus  atribu- 
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(•iones  y  dijo  que  daría  ruenta  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  to- 
mara en  í-onsidenicion  la  solicitud  en  todos  los  conceptos  qne  á 
í*l  correspondía. 

Las  cánnaras  del  Salvador  se  reunieron  y  dos  ciudadanos  nota- 
bilísimos del  Estado,  Gerardo  Barrios  y  José  María  San  Martín, 
l)resentaron  á  la  (cámara  de  Senadores  una  proposición  en  honor 
de  Costa  Ilica  por  sus  esfuerzos  contm  Walker. 

En  ella  se  pide  que  al  ciudadano  Juan  Rafael  Mora  se  acuer- 
de el  título  de  Benemérito  de  la  Patria,  y  a  los  generales  José 
.Joaquín  Mora  y  José  María  Canas  se  conceda  el  grado  de  Gene- 
ral de  División  del  ejér(*ito  del  Salvador. 

La  iniciativa  fue  aceptada  por  unanimidad  de  votos,  y  con  fe- 
cha 16  de  febrero  de  T)?,  el  i)residente  Campo  puso  el  cúmplase 
al  decreto  cuyos  tres  primeros  artículos  dicen  así: 

''Artículo  1.  "  -Se  concede  al  señor  general  Presidente  de  la 
República  de  Costa  Rica  don  Juan  Rafael  Mom  el  título  de  Bene- 
mhito  de  la  Patria. 

''Artículo  2.  ^  —Se  concede  al  general  en  Jefe  del  ejército 
costarricense,  don  José  Joaquín  Mora  y  al  jefe  del  estado  mayor 
del  mismo,  don  José  María  Canas,  (»1  empleo  de  (teneral  de  Di- 
risió/é  del  ejército  del  Salvador. 

''Artículo  3.  ^  —El  Ejecutivo  dirigirá  un  voto  de  gracias  al  ejér- 
cito costarr¡cíMis(»,  á  nombre  del  pU(»blo  salvadoreño,  por  el  valor 
y  sufrimiento  de  que  ha  dado  i)ruebas  irrefragables  en  la  gloriosa 
campana  (b*   Nicaragua." 

En  conformidad  con  la  cláusula  tercera  de  este  decreto,  el  pre- 
sidente Campo,  el  3  de  marzo,  dirigió  el  voto  acordado. 

La  (';1mara  de  Diputados,  con  fecha  24  de  enero  de  1857  di6  un 
decreto  Tacnlríindo  al  Gobierno  {)ara  el  envió  de  fuerzas  á  Nicara- 
gua y  i)ara  obt(*ner  los  fondos  que  al  efecto  fuenm  necesarios. 

Est(^  decreto  fué  sancionado  por  (»1  Senado  en  7  de  febrero  del 
mism(^  ano. 

Tn  acuerdo  de  bastant(í  imi)ortancia  dicto  (»1  Senado  i)or  sí  sólo 
poiquí»  solo  á  él   corresi)ondía  el  asunto. 

Dispuso  con  fe<*ha  20  de  febrero  que  se  i)ermitiese  á  los  senadores, 
propietarios  y  suplentes,  aceptar  los  destinos  y  comisiones  que  el 
Ejecutivo  les  confíela  respecto  á  la  guerra  de  independencia. 

Inmediatamente  que  se  dicto  este  acuerdo  el  senador,  general 
(ierardo   Barrios,   obtuvo   una  comisión  del  Presidente  para  ve- 
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tffr  á  Gaatemák  á  trtttaif  cotí  este  GK>biernó  sobre  la  manem  <te 
hacer  la  guerra  y  sobre  muchas  circunstancias  relativas  á  ella. 

El  general  Barrios  salió  de  Cojwtepeque  el  2  de  matzo  y  se  diri- 
gió á  Guatemala  á  cumplir  la  importante  comisión  que  se  le  habfá 
•encargado. 

Los  sucesos  qué  se  realizaban  en  la  América  Central  eran  obser- 
Tiíídos  con  atención  en  lodo  el  Continente. 

Los  Estados  Unidos  tenían  un  interés  vivísimo  en  el  asunto. 

Grandes  problemas  de  aquella  República  estaban  planteados  y 
debían  resolverse  en  Nicaragua. 

Las  aspiraciones  separatistas  agitadas  en  aquella  parte  del  se- 
tentrión  se  conexionaban  con  la  suerte  de  Walker. 

La  América  meridional  veía  la  guerra  de  Walker  con  probabili- 
dades de  un  feliz  suceso,  si  no  se  combatía  de  una  manera  enérgí- 
"ca  y  activa  al  invasor  de  Nicaragua. 

Las  repúblicas  del  Sur  vieron  á  la  Falange  como  una  amenaza 
á  la  independencia  hispano-americana. 

El  mismo  espíritu  que  unió  esos  pueblos  contra  España  en  la 
dieta  de  Panamá,  realizada  en  1823,  despertó  para  unirlos  en  1857, 
no  contra  una  monarquía,  sino  contra  las  tendencias  absorventes  y 
esclavistas  de  una  izarte  de  la  gran  República  del  Nuevo  Mundo. 

Los  hispano-americanos  abrieron  una  vez  más  las  páginas 
de  su  historia,  y  se  les  presentó  de  relieve  la  gran  figura  de  Bolívar 
pidiendo  la  confederación  de  estos  pueblos. 

El  Perú  acreditó  un  ministro,  el  señor  doctor  Pedro  (Jálvez,  cer- 
ca de  los  Gobiernos  de  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Centro- Amé* 
rica,  con  el  fin  de  obtener,  no  la  confederación  imaginada  por  el 
Libertador;  pero  siquiera  una  liga  que  contribuyese  á  salvar  á  los 
pueblos  iberos  de  invasiones  extranjeras. 

Gálvez  era  un  jurisconsulto  distinguido. 

Uevaba  el  título  de  doctor,  no  por  ser  un  simple  abogado,  sino 
por  haberlo  obtenido,  mediante  muchos  y  muy  lucidos  ejercicios 
científicos,  en  la  universidad  de  San  Marcos  de  Lima. 

Era  hermano  del  señor  Gálvez,  ministro  en  el  Perú  durante  la 

guerra  con  España,  y  á  quien  tocó  la  honi*a  de  obtener  una  muer* 

te  gloriosa  pereciendo  en  el  Callao,  cuando  los  españoles  hicieron 

volar  la  torre  de  la  Merced. 

El  doctor  Pedro  Gálvez  presentó  sus  credenciales  al  presidente 
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de  la  República  de  Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  el  32  de  eneio* 
de  1857,  á  las  12  m. 

El  discurso  de  presentación  exhibe  con  claridad  las  ideas  y  as- 
piraciones del  ministro. 

Dice  asi: 

'excelentísimo  señor: 

''Penetrado  el  Gobierno  del  Perú  de  la  necesidad  de  concentrar 
los  esfuerzos  de  los  Estados  americanos,  en  su  interés  común  y  en 
el  de  la  humanidad,  se  ha  resuelto  á  trabajar  para  que  se  eleven  á 
leyes  los  principios  de  unidad  que  todos  profesan,  y  se  conviertan 
en  una  fuerza  activa  los  sentimientos  de  fraternidad  que  á  todos, 
animan. 

"Con  esta  mira  el  Gobierno  del  Perú  ha  procurado  establecer,, 
por  tratados  solemnes  con  las  demás  secciones  americanas,  las  ba- 
ses de  una  institución  que  represente,  y  haga  efectivo  el  derecho 
internacional  del  continente.  Los  Gobiernos  á  quienes  se  ha  diri- 
gido, se  han  asociado  con  decisión  á  esta  grande  obra,  de  donde 
datarán  el  verdadero  progreso  y  la  importancia  real  de  los  nacien- 
tes Estados  de  America. 

"A  mí  me  ha  cabido  la  honra  de  ser  acreditado  cerca  de  este 
hermoso  país,  y  el  encontrarlo  presidido  por  un  Gobierno  tan  ac- 
tivo, como  patriota  6  ilustrado,  me  inspira  la  confianza  de  que  la 
misión  que  tme  por  enseña  la  "Unidad  Americana,"  hallará  aquí 
un  eco  digno  del  porvenir  que  encierra  esa  idea  magnífica. 

"Las  circunstancias  actnales  de  Centro-América,  que  tan  viva- 
mente han  llamado  la  atención  del  mundo  v  excitado  en  su  favor 
la  simpatía  universal,  han  sido  un  motivo  más  para  que  el  Gobier- 
no del  Perú  se  apresurara  á  constituir  un  órgano  de  sus  ideas  y 
sus  sentimientos,  en  cuanto  á  la  unión  americana^  en  el  teatro  mis- 
mo donde  los  acontecimientos  hacían  más  palpablemente  sentir  su 
necesidad,  y  donde  se  agita  bajo  la  forma  de  una  cuestión  local  la. 
del  porvenir  comercial  y  político  de  la  América  y  del  mundo. 

"Y  yo,  al  poDer  mis  (jredenciaies  en  manos  de  V.  E.,  me  com- 
plazco vivamente  en  asegurarle,  que  el  Gobierno  del  Perú,  ameri- 
cano por  sentimiento  y  por  convicción,  y  conocedor  de  su  verda- 
dero interés,  será  un  sincero  amigo  de  Costa  Rica  y  hará  cuanto  le 
permitan  la  justicia  y  la  dignidad  de  la  nación,  en  favor  de  esta, 
interesante  República,  que  coa  tanto  valor  y  abnegación  ha  sabi- 
do sostener  la  causa  de  su  libertad  y  de  su  honra." 

El  señor  presidente  Mora  contestó  así: 
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^^Señór  minietro: 

^Tjbl  misión  dé  V.  fi.'  es  altamente  importante,  no  soló  para  Cos: 
ta  Eica  que  tiene  hoy  la  satisfacción  y  el  honor  de  recibir  á  un  re- 
presentante tan  digno  de  la  muy  noble  República  del  Perú,  sino 
para  toda  la  América  española. 

"La  liga  de  las  repúblicas  ibéricas,  bajo  las  bases  de  una  insti- 
tución que  haga  efectivos  sus  derechos,  fué  en  otro  tiempo  el  gran 
pensamiento  de  Bolívar,  y  ahoiu  que  los  enemigos  de  nuestra  raza 
y  del  nombre  español  nos  amenazan,  debe  considerarse  como  una 
medida  de  salvación. 

*'Dios  dé  un  éxito  feliz  á  este  esfuerzo  recomendable  de  S.  E.  el 
Libertador  presidente  del  Perú,  y  quiera  que  la  invasión  que  ac- 
tualmente experimentamos,  produzca  el  venturoso  resultado  de  li- 
gar á  los  hispanoamericanos,  como  las  hostilidades  de  ^Dinamarca 
unieron  a  los  ingleses  en  tiempo  de  Alfredo  el  Grande." 

Inmediatamente  se  abrieron  conferencias  entre  los  señores  Gal- 
vez,  ministro  del  Perú,  y  Montúfar,  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Costa  Rica. 

Aquellas  conferencias  fueron  activas.  En  pocos  días  adhirió  el 
Gobierno  costarricense,  con  las  modificaciones  que  juzgó  oportu- 
nas, á  un  tratado  que  se  llamaba  continental,  suscrito  por  repre- 
sentantes del  Perú,  Chile  y  el  Ecuador. 

También  se  hicieron  con  el  señor  Gálvez  otras  convenciones. 

El  "Boletín  Oficial"  de  Costa  Rica  en  su  número  264,  correspon- 
diente al  7  de  febrero  de  1857,  dice  lo  siguiente:  '^ Tratados  can  el 
Perú. — Los  señores  ministros  Gálvez  y  Montúfar  han  activado  de 
tal  modo  sus  conferencias  y  trabajado  con  tal  armonía  y  acierto, 
que  el  señor  Mayor  Castillo,  ayudante  de  la  legación  peruana, 
marchó  el  día  3  de  esta  capital  con  dirección  á  Lima,  conduciendo 
los  tratados  firmados  por  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Cos- 
ta Rica." 

El  señor  Gálvez,  acreditado  ministro  del  Perú,  no  sólo  en  Costa 
Rica  sino  en  todas  las  Repúblicas  de  Centro- América,  se  dirigió  á 
Guatemala  para  continuar  dando  lleno  á  su  misión. 

£1  ^presidente  Mora  no  tenía  bastante  confianza  en  la  cooperación 
de  las  otras  Repúblicas  centroamericanas,  con  motivo  de  los  sucesos 
acaecidos  en  el  campa.mento  de  los  aliados.  Con  tal  motivo  creyó 
oi)Oituno  confiar  al  señor  Gálvez  una  misión  especial  cerca  del  Gck 
bietnd  de  Guatemala. 
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Gálvez  no  tuvo  inconveniente  en  aceptarla  porque  se*  balhib»  de 
acuerdo  con  sus  propósitos  y  con  las  instrueciones  que  trafm  de 
Lima. 

El  objeto  de  esta  misioB  fué  estrechar  las  relaciones  entre  los  (Go- 
biernos de  la  América  Central:  consolidar  la  alianza  de  estos  pue- 
blos y  activar  el  envío  de  nuevas  tropas  á  Nicaragua. 

El  seftor  Mora  tenía  fija  su  atención  en  los  sucesos  de  los  Esta- 
dos Unidos.  El  perfodo  constitucional  de  Mr.  Pierce  concluía. 
Estaba  ya  electo  Mr.  Buchanan,  quien  debía  ocupar  la  Casa  Blan- 
ca el  4  de  marzo. 

Buchanan  era  uno  de  los  jefes  más  acreditados  del  partido  de- 
mocrático. 

Se  le  suponía  unido  con  los  separatistas  que  aspiraban  á  fraccio- 
nar los  Estados  Unidos,  y  á  engrandecer  al  Sur,  separado  del  Nor- 
te, con  anexiones  centroamericanas. 

Mora,  con  estos  antecedentes,  creyó  que  Buchanan  favorecería 
de  una  manera  decidida  á  Walker,  y  en  virtud  de  esa  creencia,  se 
propuso  destruir  la  falange  de  Nicaragua  con  toda  la  actividad 
posible. 

Esto  dio  lugar  á  la  misión  de  Grálvez  á  Guatemala. 

No  satisfecho  aún  el  señor  Mora  con  ella  acreditó,  con  el  mismo 
fin,  un  Enviado  extraordinario  cerca  del  Gobierno  del  Salvador. 

El  nombramiento  recayó  en  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Lorenzo  Montúfar. 

Montufar  salió  de  la  capital  de  Costa  Rica  el  20  de  febi-ero  de 
57,  y  se  dispuso  que  mientras  permaneciera  ausente,  las  carteras 
de  Relaciones  é  Instrucción  pública  quedaran  á  cargo  del  Ministro 
de  Gobernación  Joaquín  Bernardo  Calvo. 

El  enviado  de  Costa  Rica  llegó  al  Salvador  á  principios  de  mar- 
zo, y  á  las  dos  de  la  tarde  del  sábado  7  de  ese  mes  fuó  recibido 
oficialmente  por  el  presidente  Campo. 

Montúfar,  en  el  acto  de  su  recepción  pronunció  este  discurso: 

"Excelentísimo  señor  Pi^esidente: 

''El  Gobierno  de  Costa  Rica  desea  vivamente  cultivar  las  buenas 
relaciones  y  consolidar  la  alianza  con  los  diversos  países  déla 
América  Central,  entre  los  cuales  ocupa  un  lugar  distinguido  el 
Salvador. 

*'A1  llegar  á  el  y  acercarme  á  Y.  E.  me  anima  el  recuerdo  de  he- 
históricos  en  favor  de  nuestra  emancipación,  muy  glarlosos 
\  noble  pueblo  en  cuyo  seno  tengo  la  satisfacción  de  hallar- 
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me,  y  «me  iospica  confianza  la  id<»  de4|«d  quien  supo  romper  los 
lazos  que  lo  ligaban  á  la  Metrópoli,  y  aostener  la  independencia 
qnejiuestrqs. padres  jurairou  en  182J,  hoj  unido  por  nuevos  víncu- 
los á  los  valientes  vencedores  en  Santa  Sosa,  en  Bivas  y  en  las 
aguas  del  San  Juan,  cooperará  con  nuevos  esfuerzos  á  la  salvación 
de  nuestra  raza  de  la  esclavitud  eterna  con  que  se  ve  amenazada. 

"Al  poner  mis  credenciales  en  manos  de  V.  E.  me  es  grato  ma- 
nifestar que  el  Gobierno  de  Costa  Rica,  amigo  fiel  del  Salvador, 
tiene  la  idea  más  justa  y  elevada  del  patriotismo  de  V.  E.  y  espera 
que  dándose  á  los  asuntos  actuales  la  atención  que  su  importancia 
desianda,  los  dos  países  unidos  procedan  con  actividad  á  salvar 
la  independencia  y  el  honor  de  Centro- América." 

El  señor  presidente  Campo  contestó  de  esta  manera: 

'*Señor  Ministro: 

'*Me  es  muy  grato  recibir  al  digno  representante  de  un  Gobierno 
amigo  y  aliado  de  esta  República,  en  circunstancias  en  que  no  sólo 
es  Importante  sino  también  urgente  consolidar  nuestra  alianza  mu- 
tua y  la  que  tenemos  formada  con  los  demás  países  de  la  América 
Central:  alianza  que  el  Gobierno  del  Salvador  ha  promovido  ardien- 
temente, y  que  este  pueblo  sostendrá  con  todos  sus  esfuerzos,  com- 
prendiendo que  ella  es  el  medio  de  conservar  su  independencia,  y 
en  vista  del  imperturbable  denuedo  con  que  los  nobles  costarri- 
censes sustentan  espada  en  mano  la  sacrosanta  causa  de  la  Améri- 
ca Central.  Puede  V.  E.  asegurarlo  así  al  Excelentísimo  señor  Pre- 
sidente de  Costa  Rica,  trasmitiéndole  al  propio  tiempo  las  más  sin- 
ceras protestas  de  mi  amistosa  benevolencia. 

"Y  por  lo  que  hace  á  la  designación  que  aquel  ilustre  Gobierno 
ha  hecho  en  la  persona  del  señor  Montúfar  para  representar- 
lo en  esta  República,  no  dudo  que  será  una  circunstancia  que  uni- 
da á  mis  buenas  disposiciones  para  estrechar  las  relaciones  y  alian- 
za que  existen  entre  ambos  países,  facilitará  mucho  el  logro  de 
tan  deseado  objeto." 

Era  entonces  Ministro  de  Relaciones  del  Salvador  el  licenciado 
Enrique  Hoyos. 

Hoyos  recibió  comisión  especial  para  tratar  con  Montúfar. 

Las  conferencias  se  abrieron  el  Iones  9  de  marzo,  y  dieron  por 
nesultado  la  concLudión  de  uñ  tratado  de  aooerdo  en  un  todo  coq 
las  instrucciones  que  tenía  el  enriado  oostarrioense. 

Tan  pronto  como  fué  conclnidoj  Montúfar  dispuso  sn  regreso 
á  Costa  Rica. 
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La  Gaceta  del  Salvador  numero  94,  correspondiente  al  9  de  abril 
de  67,  hablando  de  este  regreso  dijo  lo  siguiente: 

'*EI  señor  Mon tufar,  Enviado  Extraordinario  de  Costa  Rica 
salió  de  esta  ciudad  para  esa  República  el  día  31  de  marzo,  ha- 
biendo evacuado  completamente  el  objeto  de  su  misión." 

En  los  primeros  días  de  abril  Montúfar  llegó  a  la  capital  de 
Costa  Rica  y  continuó  sirviendo  las  carteras  que  estaban  á  su  caigo. 

**La  Oónica  de  Costa  Rica,"  periódico  oficial,  en  su  número  4 
correspondiente  al  15  de  abril  de  1857  dijo: 

'^La  misión  del  señor  Montúfar  al  Salvador  ha  contribuido  efi- 
(;azmente  á  concertar  con  tino  y  energía  los  contingentes  de  cada 
Estado,  y  es  muy  posible  asegurar  que  todos  los  Gobiernos  cen- 
troamericanos manifiesten  la  misma  decisión  para  sostener  esta  lu- 
cha sagrada/' 

Según  lo  pactado  entre  Montúfar  y  Hoyos,  el  Estado  del  Salva- 
dor debía  mantener  en  el  teatro  de  la  guerra  un  número  de  fuerzas 
que  no  bajara  de  1.50()  hombres. 

Para  cumplir  con  este  compromiso  se  procedió  á  organizar  la  ter- 
cer columna  que  el  Salvador  enviaría  á  Nicaragua. 

Esta  columna,  compuesta  de  setecientos  hombres,  se  puso  bajo 
las  órdenes  del  general  Domingo  Asturias,  jefe  que  condujo  á  Ni- 
caragua la  segunda  y  que  regresó  inmediatamente  al  Salvador  á 
consecuencia  de  una  grave  enfermermedad. 

Las  tropas  de  Asturias  salieron  de  Cojutepeque  el  31  de  marzo. 

Lleííaron  á  La  Unión,  y  el  8  del  mes  siguiente  se  embarcaron  pa- 
ra Nicaragua. 

Estas  fuerzas  arribaron  a  León  el  14  de  abril,  y  aunque  los  alia- 
dos necesitaban  en  Rivas  el  mayor  número  de  tropas  que  fuera 
posible,  Asturias  en  consonancia  con  sus  instrucciones,  determinó 
perman»^cer  en  la  cabecem  del  departamento  occidental,  hasta  que 
llegaran  á  esa  ciudad  nuevos  refuerzos  que  se  alistaban  en  el  Sal- 
vador. 

El  Gobierno  de  Guatemala  supo  la  muerte  de  los  generales  Pa- 
redes y  Solares,  no  sólo  por  las  comunicaciones  de  Zavala,  sino 
por  las  notas  que  el  Gobierno  provisional  de  Nicaragua  le  dirigió 
participándole  tan  infaustos  sucesos. 

Carrera,  con  fecha  20  de  diciembre  de  56,  acordó  honores  á  la 
memoria  de  Paredes. 
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Segñn  el  acuerdo  se  debía  colocar  el  retrato  de  aqnel  jefe  en  el 
Halón  de  sesiones  del  Consejo  de  Estado,  con  una  in8crix)ci6n  en 
qne  constaran  sus  servicios. 

También  mandaba  que  se  celebraran  exeqnias  solemnes  por  los 
generales  Mariano  Paredes,  Joaquín  Solares  y  por  los  demás  jefes, 
•oficiales  y  soldados  que  habían  muerto  en  Nicaragua,  y  prevenía 
•que  la  guarnición  de  esta  capital  llevara  luto  por  tres  días  conse- 
cutivos, para  honrar  así  la  memoria  de  los  generales  Paredes 
y  Solares. 

Ese  mismo  día  dictó  otros  acuerdos  en  virtud  de  los  cuales  seña- 
laba una  pensión  vitalicia  á  la  señora  Sotera  Gaitán  viuda  de  Pa- 
redes, siendo  trasmisible  esa  pensión  á  su  hijo  Manuel  Paredes  y 
*Oaitán,  hasta  que  llegara  á  la  mayor  edad. 

A  la  señora  Manuela  Solares  viuda  del  brigadier  Solares,  también 
«dispuso  el  Gobierno  de  Guatemala  que  se  le  asignara  una  pensión 
por  vida;  siendo  trasmisible  a  sus  hijos,  hasta  que  llegaran  á  la 
mayoría  de  edad  los  varones,  y  tomaran  estado  las  mujeres. 

A  consecuencia  de  la  muerte  de  estos  dos  generales,  el  coronel 
Zavala  quedó  en  calidad  de  primer  jefe  de  las  tropas  guatemalte- 
cas, que  se  hallaban  en  Nicaragua. 

El  19  de  diciembre  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  Guatemala  as- 
<;endió  á  Zavala  á  coronel  efectivo  de  infantería  y  también  le  con- 
firió el  grado  de  brigadier. 

El  señor  Pedro  Gálvez,  ministro  del  Perú,  llegó  a  la  capital  de 
Guatemala  el  lunes  2  de  marzo,  y  el  9  á  las  doce  y  media  de  la 
mañana  fué  recibido  en  audiencia  pública  por  el  Presidente. 

El  señor  Gálvez  dirigió  al  jefe  de  la  República  un  expresivo  dis- 
curso, manifestando  el  objeto  de  su  misión  y  consignó  entre  otros 
^jonceptos,  los  siguientes:  "La  unión  de  los  Estados  americanos  es 
la  idea  que  domina  actualmente  los  espíritus  y  agita  la  prensa  en 
todas  partes.  En  esa  unión  efectiva  y  perpetua  del  derecho  interna- 
cional y  de  los  intereses  que  se  crean  bajo  su  influencia,  piensan 
los  pueblos  de  América;  porque  significa  para  ellos  paz  y  progre- 
iso  en  lo  interior;  independencia  y  respetabilidad  en  el  exterior;  y 
piensan  los  demás  pueblos,  porque  es  para  ellos  la  .simplificación 
•de  sus  relaciones  con  el  Nuevo  mundo,  y  la  solución  más  breve  de 
todos  los  problemas  de  la  política  y  del  comercio. 

"El  Gobierno  del  Perú,  que  siempre  ha  considei-ado  suya  toda 
causa  de  interés  común  á  los  Estados  del  continente,  ha  querido 
•en  esta  solemne  ocasión  dirigirse  especialmente  á  cada  uno  de  los 
Gobiernos  de  las  naciones  hermanas,  para  entablar  negociacicmes 
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francas  que  sirvan  de  base  i  esta  unión.  3ólo  así  podríaa  ser  ten 
prof ondamente  debatidos  los  principios,  cuanto  era  necesario  p^f 
ra  su  seguridad  en  el  porvenir. 

'^Se  anadia  en  esta  época  la  circunstancia  de  la  guerra  de  Cen- 
tro-América, en  que  se  ve  amenazada  no  solo  la  independencia  de 
una  de  sus  repúblicas  y  la  estabilidad  de  las  demás,  sino  compro- 
metida la  dignidad  y  el  nombre  de  todos  los  Estados  hisi)ano- 
americanos.  El  Libertador  Presidente  del  Perú  ha  visto  en  eeta 
crisis  un  motivo  más  para  constituir  un  agente  de  su  leal  política 
cerca  de  los  Estados  próximamente  interesados,  y  en  particular 
cerca  de  Guatemala  que,  por  su  antigüedad,  su  población  y  recar- 
sos,  y  por  el  renombrado  jefe  que  preside  sus  destinos,  está  llama* 
do  á  ser  el  campeón  de  las  nacionalidades  amenazadas. 

'^Honrado  yo  con  tan  noble  misión,  pongo  en  manos  de  V.  E., 
la  carta  credencial  que  le  dirige  mi  Uobierno.  Y  en  adelante,  el 
haber  sido  órgano  de  las  primeras  relaciones  entre  el  Perú  y  Gua- 
temala después  de  su  independencia,  será  para  mí  una  fuente  de 
satisfacción  tan  perenne,  como  los  bienes  que  ambos  pueblos  ob- 
tendrán de  su  estrecha  6  inalterable  amistad." 

"El  presidente  Carrera  contestó  en  estos  términos: 

'^Señor  Ministro: 

"Recibo  con  mucha  satisfacción  la  carta  credencial  que  os  acre- 
dita como  Ministro  Residente  del  Perú  en  esta  República  de  Gua- 
temala. Estados  regidos  en  otro  tiempo  por  una  misma  ley  y  que 
hasta  el  día  permanecen  ligados  por  los  vínculos  de  la  i-eligión, 
del  idioma  y  de  la  sangre,  están  llamados  á  considerarse  como  indi- 
viduos de  una  misma  familia  en  la  sociedad  de  las  naciones.  Inte- 
reses y  enemigos  comunes  hacen  ahoni  más  necesaria  esta  alianza;, 
y  así  el  pueblo  cuyos  destinos  he  sido  llamado  á  presidir,  verá 
con  gratitud  esta  demostmción  de  la  noble  nación  peruana  y  de- 
su  digno  jefe  que,  en  estos  momentos  de  prueba,  nos  manifiestan 
su  interés  y  simpatía.  Me  es  sumamente  grato  recibiros  como  re- 
presentante de  la  política  leal  del  Libertador  Pi-esidente  del  Perú,, 
y  de  un  pueblo  á  quien  debemos  considerar  hermano  y  amigo;  y 
me  felicito  de  que  tan  importante  misión,  haya  sido  encomendada 
á  una  persona  en  quien  concurren  las  cii'cunstancias  más  propias^ 
para  asegurarle  un  éxito  feliz." 

Para  tratar  con  el  señor  Gálvez  se  comisionó  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  Pedro  Aycinena. 

El  resultado  de  las  conferencias  fué  que  Guatemala  adhiriera  al 
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tn^t^ido  qw  se  firmó  coitre  el  Perú,  Chile  j  el  Seaador,  el  15  (de  se- 
tiembre de  1856,  al  cual  había  adherido  también  Costa  Bica. 

^ise  tratado,  como  el  que  sub  espe  roti  firmaron  los  representan- 
tes de  las  repúblicas  hispano-americanas  en  Washington,  tenia 
por  fin  acercar  á  estos  pueblos  en  lo  posible;  ligarlos  sin  que  per- 
dieran su  soberanía  é  independencia  y  tenerlos  dispuestos  para 
que  en  todo  evento  defendieran  juntos  los  intereses  de  la  Améri- 
ca ibera. 

También  se  firmó  en  Guatemala  otro  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  esta  República  y  el  Perú. 

Gálvez  procuró  dar  lleno  á  la  comisión  que  tenía  de  Costa  Rica, 
é  hizo  cuanto  pudo  para  satisfacer  los  deseos  del  señor  presiden- 
te Mora. 

Asi  quedó  terminada  la  misión  en  Guatemala  de  aquel  diplomá- 
tico peruano. 

El  general  Gerardo  Barrios,  comisionado  especial  del  Gobierno 
del  Salvador,  llegó  á  Guatemala  el  sábado  7  de  marzo. 

A  las  12  i  p.  m.  del  jueves  12  fué  recibido  por  el  Presidente  de 
la  República. 

En  aquel  acto,  Barrios  dio  lectura  a  una  exposición  sobre  los 
objetos  que  su  Gobierno  se  proponía  alcanzar  al  encomendarle  la. 
misión  de  que  estaba  investido. 

Esa  exposición  dice  así: 

* 'Excelentísimo  señor  Presidente. 

''El  Jefe  Supremo  del  Salvador,  amigo  y  aliado  vuestro,  me  ha 
ncHnbrado  su  comisionado  especial  cerca  de  vos  para  tratar  cuan* 
to  tiene  relación  con  la  guerra  que  los  dos  Gobiernos  y  los  otros 
de  las  Repúblicas  de  Centro- América,  hacen  coutra  los  filibuste- 
ros que  han  invadido  á  Nicaragua.  Al  mismo  tiempo  aprovecha  la 
oportunidad  para  reiteraros  por  mi  medio  su  constante  buena  amis- 
tad, y  la  firme  y  leal  disposición  en  que  se  halla  para  cumplir  los 
c^xmpromisos  que  ha  contraído,  especialmente  los  que  le  impone  la 
convención  de  18  de  julio  del  año  pasado,  para  sostener  y  salvar 
la  independencia  y  los  de^rechos  de  estos  palees. 
'^Las  dificultades  que  se  están  presentando  con  la  prolongación 
de  la  guerra,  para  llenar  los  deseos  de  todos  los  gobiernos  aliados, 
solo  pueden  vencerse  con  la  más  completa  unión  entre  sí,  reunien- 
do los  recursos  de  todo  género,  para  lograr  <^on  \kn  esfuerzo  poten-^ 
t^  y  simultáneo,  poner  fin  á  una  campana  I^ort)ífera  bajo  todos 
r&qpwtos,  que  diezma  y  aniquila  á  nuestros  pueblos. 
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^'Al  efecto,  mi  gobierno,  autorizado  por  el  Caerpo  Legislatiro,  ha 
•dado  las  órdenes  más  eficaces  para  la  organización  de  nn  ejército, 
y  para  que  se  colecten  los  fondos  necesarios  para  su  manutención, 
en  la  mira  de  hacerlo  salir  á  la  campaña  antes  que  el  jefe  de  los 
filibusteros  reciba  nuevos  refuerzos,  ó  que  la  proximidad  del  in- 
vierno exija  mayores  sacrificios. 

'*Mi  gobierno  no  duda  un  instante  de  que  esta  buena  voluntad 
en  favor  de  la  independencia,  sea  secundada  por  el  de  esta  Repú- 
blica, que  abriga  los  mismos  sentimientos;  y  que  hará  por  su  'psrte 
cuanto  le  cumple  en  las  presentes  circunstancias. 

"Xo  viene  bien  recrudecer  las  causas  que  han  retardado  el  com- 
¡Jeto  triunfo  sobre  los  aventureros;  pero  séame  permitido  decir, 
que  mi  gobierno  desearía  la  combinación  de  un  plan  de  campaña 
para  que  las  operaciones  militares  que  se  desarrollen  sean  tan 
atinadas,  cuanto  se  requiere  para  la  feliz  terminación  de  la  guerra. 

"Sin  embargo,  como  son  incalculables  los  auxilios  que  pueden 
llegar  al  enemigo,  mi  Gobierno,  que  anhela  por  la  salvación  de 
Centro-América,  esta  i)enetrado  de  que  la  defensa  sería  más  eficaz, 
organizíindo  un  gobierno  general  que  represente  a  todas  las  Repú- 
blicas aliadas;  para  que,  concentrado  el  i3oder  y  la  acción,  saliése- 
mos de  esos  impulsos  y  esfuerzos  en  detal;  ya  que  hasta  hoy, 
marchando  por  ese  sistema,  no  hemos  alcanzado  superiores  venta- 
jas sobre  el  enemigo,  y  la  guerra  se  ha  prolongado  más  allá  de 
lo  que  se  esperaba. 

"El  proyecto  sobre  gobierno  general  que  presentó  á  los  aliados 
el  Jefe  provisorio  de  Nicaingua,  ha  sido  acó j ido  por  el  de  esta  Re- 
pública y  filó  sancionado  por  la  legislatura  del  Salvador.  Si  bien 
este  proyecto,  según  la  opinión  de  mi  Gobierno,  no  es  una  obra 
perfecta,  al  menos  puede  servir  de  base  pam  la  creación  del  refe- 
rido gobierno  general,  que  i)uesto  en  práctica,  se  iría  mejorando 
con  la  calma  y  cinmspección  debidas. 

"No  obstante  esto,  el  Gobierno  del  Salvador,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias apremiantes  en  que  nos  hallamos,  siempre  fiel  y  cons- 
tante en  acumular  elementos  de  defensa  que  aseguren  nuestra  in- 
tegridad territorial,  ha  nombrado  un  Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  sud-americanas,  cuyas  sim- 
imtías  se  han  manifestado  clara  y  terminantemente,  para  i>edirles 
su  asistencia  y  ayuda  en  la  actual  crisis. 

*'E1  Ministro  de  quien  hablo  va  facultado  para  promover  la  reu- 
nión de  la  gran  Dieta  americana,  si  el  convenio  celebrado  en  Wás- 
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hington  por  los  representantes  de  aqaelles  repúblicas,  hubiese  me- 
recido la  sanción  de  sus  gobiernos. 

**Por  lo  que  se  deja  ver  de  lo  que  llevo  dicho,  y  por  otros  pun- 
tos que  encierran  mis  instrucciones,  vendréis,  señor,  en  conoci- 
miento de  que  es  preciso  adiccionar  la  convención  de  18  de  julio  ya 
citada,  para  lo  cual  espero,  á  nombre  del  Gobierno  del  Salvador, 
que  os  serviréis  nombrar  una  persona  competentemente  autorizada 
para  que  trate  conmigo  de  aquellos  objetos. 

"Exmo.  señor  presidente:  os  he  informado  de  los  pasos  que  ha 
dado  mi  Gobierno,  y  de  cuanto  promueve  en  favor  de  la  cuestión 
nacional. 

"No  hay  medida  que  hubiese  creído  útil,  que  no  la  haya  dicta< 
do,  ni  habrá  sacrificio,  por  grande  que  parezca,  que  no  esté  dispues- 
to á  hacer  por  la  causa  más  justa  y  santa  que  hemos  tenido  los 
centroamericanos,  desde  nuestra  emancipación  política. 

*'Mi  Gobierno  sabe,  y  lo  saben  también  los  pueblos  del  Salvador 
que  rije,  que  disputamos  á  los  filibusteros  la  existencia  política  de 
las  Repúblicas  centroamericanas,  el  honor  nacional,  las  institucio- 
nes y  libertades  públicas,  la  existencia  misma  de  nuestra  raza,  to- 
da clase  de  intereses;  y  en  fin  les  disputamos  la  religión  santa,  le- 
gado el  más  precioso  que  nos  dejaron  nuestros  mayores.  Público 
es  que  estos  aventureros  invaden  nuestras  conciencias,  el  culto  y 
los  templos  de  Dios;  que  los  saquean  y  queman,  porque  nada  res- 
petan los  que  llevan  por  divisa  la  inmoralidad  y  la  destrucción.  Si 
hay  alguno  que  lo  dude,  ó  que  se  haga  ilusiones,  que  visite  las 
ruinas  de  Granada,  y  sns  cenizas  darán  testimonio  de  la  verdad. 
Sobre  tal  convicción,  repito,  que  el  jefe  salvadoreño  no  reconoce 
obstáculos  que  no  pueda  superar  para  que  estos  países  conserven 
sa  ser  político,  á  despecho  de  esos  hombres  desalmados  y  teme- 
rarios que  han  concebido  el  inicuo  proyecto  de  conquista,  destru- 
yendo ó  reduciendo  á  la  esclavitud  más  ominosa  á  los  que  habita- 
mos este  suelo. 

"Nuestra  situación  no  es  desesperada;  lo  sería  si  los  Gobiernos 
aliados  no  midieran  la  altura  del  peligro,  si  no  contaran  con  el  pa- 
triotismo de  los  pueblos  que  no  se  dejarán  arrancar  impunemente 
los  dones  y  derechos  que  gozan.  Solo  falta  el  impulso  para  tener 
á  la  mano  todos  los  elementos  que  aseguren  la  independencia. 

"Un  esfuerzo  varonil,  en  proi)orci6n  de  la  causa  que  defende- 
mos y  de  la  población  y  riqueza  de  estas  repúblicas,  es  suficiente 
para  aterrar  á  un  enemigo  que  se  ha  vuelto  osado  porque  ignora 


de  cuanto  son  capaces  los  pueblos  que  aman  su  libertad,  y  los  go- 
biernos que  conocen  el  deber  en  que  están  colocados. 

''Exmo.  señor  presidente:  si  a  pesar  de  todo,  Centro-América 
hubiese  de  sucumbir  para  que  no  sea  más  nuestra  patria,  perezca- 
camos  sus  hijos  con  gloria  defendiéndola;  que  seamos  vencidos,  no 
importa;  pero  que  no  lo  sean  ni  el  honor,  ni  el  amor  á  la  libertad. 

''Las  naciones  de  Europa  y  las  vecinas  nuestras  tienen  sus  ojos 
fijos  sobre  la  lucha  en  que  estamos.  Solo  el  valor,  el  patriotismo  y 
la  decisión  alcanzarán  á  ganar  su  interés  y  sus  simpatías.  Un  acto 
solo  de  pusilanimidad  nos  acarreará  la  maldición  del  mundo  todo, 
y  el  desprecio  y  horror  de  nuestros  hijos. 

"Al  expresarme  de  este  modo,  no  por  recordaros  vuestro  deber; 
bien  sé  que  lo  comprendéis,  señor;  quiero  sí  que  sepáis  que  éstos 
son  los  sentimientos  del  Gobierno  del  Salvador  que  represento,  y 
los  votos  de  aquellos  pueblos,  hermanos  de  los  de  Guatemala." 

El  presidente  Carrera  contestó  al  enviado  del  Salvador  diciendo: 

''Que  había  oído  con  interés  la  exposición  que  el  señor  general 
se  había  servido  hacer  de  los  objetos  importantes  de  la  misión  que 
el  Gobierno  del  Salvador  le  había  encomendado.  Que  escaba 
siempre  dispuesto  á  no  omitir  esfuerzo  hasta  asegurar,  con  la  coo- 
peración de  las  demás  Repúblicas,  la  independencia  y  libertad  de 
Nicaragua.  Que  para  esta  empresa,  era  más  necesario  que  nada,  el 
auxilio  eficaz  de  los  nicaragüenses  mismos,  distraídos  por  desgra- 
cia en  cuestiones  interiores.  Que  em  preciso  esforzíirse  para  hacer 
comprender  á  los  hijos  de  Nicaragua  la  necesidad  de  hacer  el  sa- 
crificio de  sus  diversas  opiniones,  y  atender  hoy  únicamente  á  lo 
que  exige  de  ellos  el  deber  imperioso  de  salvar  su  país.  Manifestó 
que  emn  notorios  á  todos  los  esfuerzos  hechos  por  Guatema- 
la, enviando  tropas  á  largas  distancias  y  arrostrando  toda  clase  de 
peligros  y  penalidades.  Que  van  á  continuarse  estos  esfuerzos;  pe- 
ro á  fin  de  que  no  «ean  estériles,  es  indispensal)le  que  se  olvide 
toda  disidencia  v  se  atienda  solamente  á  la  defensa  de  Centro- 
América.  Continuó  diciendo  al  señor  Barrios  que  nombraría 
persona  con  quien  conferenciase  acerca  de  los  objetos  de  su 
comisión." 

Desi)uós  el  señor  Barrios  pidió  se  le  permitiera  agregar: 

*'Que  el  Gobierno  y  el  pueblo  del  Salvador  se  encontraban  poseí- 
dos de  los  sentimientos  que  deseaba  ver  generalizados:  que 
los  hombres  públicos  de  aquel  Estado  comprendían  la  necesidad 
de  olvidar  cualquier  desacuerdo;  y  agregó  que  su  presencia  mii»ma 
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en  Gnatémala  después  que  dnranre  dieas  y  seis  afios  habfa  sido 
adversario  político  del  jefe  de  esta  HepflWlca,  cnya  cooperación 
venía  hoy  á  buscar  en  favor  de  la  causa  común,  seguro  de  encon- 
trarla, como  la  habla  encontrado,  según  tiene  kt  satisfacción  de 
aeabar  de  oirlo  de  S.  E.,  estaba  manifestando  cuales  son  hoy  sus 
convicciones  sobre  la  necesidad  de  olvidar  toda  diferencia  de  prin- 
cipios^ todos  los  hechos  anteriores  y  atender  únicamente  á  la  sal- 
vación del  país." 

Este  discurso  estaba  muy  calculado.  Barrios  comprendía  que  la 
idea  de  religión,  de  templos  y  altares  sonaba  muy  bien  en  el  gabi- 
nete de  Carrera,  é  hizo  uso  de  un  lenguaje  que  estaba  de  moda,  y 
que  se  acababa  de  poner  en  boca  del  mismo  Carrera  en  la  recepción 
del  ministro  del  Perú. 

El  Gobierno  de  Guatemala  comisionó  al  consejero  de  estado  Luis 
Batres  para  conferenciar  con  el  representante  del  Salvador. 

Barrios  cumplió  su  misión,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de 
su  Gobierno. 

Mientras  permaneció  en  Guatemala  se  le  tributaron  finas  aten- 
ciones, no  solo  por  el  Gobierno  sino  por  una  parte  distinguida  de 
la  sociedad. 

Barrios  no  solo  era  acreedor  á  todo  esto  por  el  carácter  que  in- 
vestía sino  por  su  talento,  su  ilustración  y  su  cultura,  y  porque  en 
aquellos  momentos  aparecía  como  la  persona  más  culminante  de 
su  país  natal. 

En  el  número  25  de  la  ''Gaceta  Oficial"  de  Guatemala,  corres- 
pondiente al  29  de  marzo  de  1857,  se  encuentran  estas  palabras: 

**E1  general  Barrios,  nombmdo  recientemente  Ministro  del  Salva- 
dor, fué  comisionado  por  el  señor  presidente  Campo  para  venir  á 
Guatemala  con  el  objeto  importante  de  estrechar  la  unión  que  exis- 
te entre  ambas  Repúblicas,  y  procurar  un  perfecto  acuerdo  entre 
sus  Gobiernos.  Los  sentimientos  i)atriótico8  del  señor  Campo,  ex- 
presados con  sinceridad  y  franqueza  por  el  general  Barrios,  no  po- 
dían dejar  de  ser  bien  acogidos  por  el  Gobierno  de  esta  Repúbli- 
ca y  de  contribuir  eficazmente  al  fin  deseado. 

"El  general  Brrrios  no  ha  sido  amigo  de  la  Administración  de 
Guatemala;  y  en  las  cuestiones  y  discordias  anteriores  se  ha  mos- 
trado más  bien  como  adversario  decidido  de  nuestros  principios 
políticos;  pero  esa  circunstancia  misma,  unida  á  la  franqueza  con 
que  se  ha  expresado,  reconociendo  lo  vano  de  aqüeUas  disensio- 
nes, en  presencia  del  peligro  que  reclama  hoy  la  unión  sincera  de 
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todos,  le  ha  granjeado  el  aprecio  de  las  personas  del  Gk>blemo  y 
de  las  demás   que  le  han  conocido. 

'^Esperamos  que  el  señor  general  Baarrios  llevará  una  impresión 
favorable  de  Guatemala  y  de  su  Gobierno.  El  Pi^esidente  le  ha  re- 
cibido con  todo  el  aprecio  y  deferencia  que  corresponden  a  su  ca- 
rácter público,  y  podemos  asegurar  que  la  franquessa  del  general 
Barrios,  la  elevación  de  miras  que  ha  manifesfciido,  el  claro  talen- 
to de  que  ha  dado  pruebas  en  su  negociación  y  sus  maneras  cabe- 
llerosas,  dejan  en  S.  E.,  en  los  Ministros  del  Gobierno,  y  en  las 
demás  personas  que  le  han  conocido  y  tratado,  un  recuerdo  grato 
de  la  corta  visita  del  general  Barrios  á  Guatemala.  Después  de  ha- 
ber llenado  su  misión  de  una  manera  satisfactoria,  para  los  dos 
Gobiernos,  el  señor  Barrios  ha  salido  ayer  de  esta  capital,  de  re- 
greso para  la  del  Salvador." 

El  Gobierno  de  Guatemala  contrajo  con  Barrios  el  mismo  com- 
promiso que  el  Salvador  había  contraído  con  Montíifar,  esto  es,  el 
de  mantener  en  Nicaragua  cierto  número  permanente  de  fuerzas 
hasta  que  terminara  la  guerra. 

Carrera,  á  fin  de  cumplir  con  lo  estipulado,  dictó  las  órdenes 
correspondientes  para  el  alistamiento  de  las  fuerzas  que  debían 
marchar  á  combatir  á  Walker. 

Se  disjniso  que  estos  refuerzos  se  dirigieran  al  teatro  de  la  gue- 
rra por  mar. 

Para  ejecutar  este  movimiento  dis})onían  de  la  goleta  "Asc^n- 
(íión  '  y  del  bergantín  '^Italia''  el  cual  el  Gobierno  compró  y  armo 
en  guerra,  l)autizándolo  con  el  nombre  ([o  ^'Santiago''  en  honor  del 
patrono  de  Guatemala. 

El  jefe  de  estíi  escuadrilla  era  el  conmel  Knoth  ('^)  extranjero  al 
servicio  de  Carrera. 


{*) — Esta  ex i>o< lición  (lol  coroiu'!  Kiiolh  os  ivlobrc  en  v\  doRrlio  internacional 
<'ontrt)íuncrii'iino. 

Kuot,  extninjon^  (ini*  liacía  mucho  tiempo  se  hallalm  al  servicio  do  Carrera,  había 
llej^ado  á  obtener  jjri*an«l(í  iníliioncia  en  el  Kstad<),  liasta  el  extremo  de  íjiu?  hu  sonrisa 
ó  su  enojo  se  consideraran  cíuno  signos  de  felicidad  ó  de  infortunio. 

En  a(iuel  tiempo  los  fusilamientos  sin  forma  d(»  proceso  eran  fn»cuentes,  y  bantaha. 
¡wra  (lUe  «u  les  considerase  lejiítimos,  t^ue  hubítísen  sido  ordenados  por  Carrera  ó  que 
por  ellos  este  jefe  manifestara  complacencia. 

En  el  número  de  las  víctinuis  aparifoin  rl  ca)>it/m  de  la  «Ascensión,!»  Juan  Santi 
Antón  i. 

El  coronel  Knoth  tuvo  noticia  de  que  Santi  Antoni  se  quejaba  ]^or^lUl?  no  í«e  le  ha- 
bían pa^do  8tis  sueldos,  y  no  ñiltó  quien  ascgiinira  ¿  Knotli  que  aquel  (tapitán  decftt 
que  81  no  se  le  i>agaban.  él  l<»s  sacaría  del  valor  del  bui^ue. 

Esto  bastó  para  (jue  Knoth  jí  mediados  <le  marzo  de  1857  fusilara  á  Santi  Antoni  & 
bordo  del  bergantín  «Santiago»  anclado  en  el  puerto  de  San  JoHé. 
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CSomo  estas  embarcaciones  no  eran  de  gran  capacidad  fué  predio 
80  dividir  las  f  aerzas  que  debian  salir  en  ellas. 

El  lunes  16  de  marzo  salió  de  esta  capital  una  columna  demás 
de  600  hombres  con  dirección  al  puerto  de  San  José. 

Quedaba  otra  perfectamente  lista,  esperando  que  las  embarcacio- 
nes indicadas  r^resaran. 

La  primer  columna  se  embarcó  y  se  hizo  á  la  vela  con  dirección 
al  Realejo,  á  donde  ll^gó  el  29  de  marzo,  después  de  tres  días  de 
navegación. 

Allí  la  recibió  el  coronel  Joaquín  Sáenz,  tesorero  de  la  columna 
de  Zavala. 

Sáenz  inmediatamente  que  desembarcaron  aquellos  refuerzos  los 
hizo  marchar  al  cuartel  general. 


Mientras  Barrios  estaba  en  Guatemala,  fué  nombrado  ministro 
del  Gobierno  del  Salvador. 

El  viernes  3  de  abril  ingresó  el  general  Barrios  á  Cojutepeque  de 
regreso  de  Guatemala. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada  dio  cuenta  del  resultado  de  su 
misión,  y  renunf^ió  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Go- 
bernación con  que  se  le  había  honrado,  para  quedar  expedito  y  po- 
der marchar  al  teatro  de  la  guerra. 

Se  dispuso  que  se  dirigiera  á  Nicaragua,  encargado  del  mando 
de  la  cuarta  división,  y  que  se  pusieran  bajo  sus  órdenes  las  demás 
fuerzas  salvadoreñas  que  estuvieran  allá. 

También  se  le  dieron  poderes  del  Gobierno  para  arreglar  asuntos 
de  política  militante  en  aquella  República. 

El  primer  domingo  de  abril,  en  consecuencia  de  los  nuevos  cargos 
que  debía  desempeñar,  salió  de  Cojutepeque  para  San  Miguel  con 


Pero  ]a  víctima  era  un  extranjero  y  la  muerte  se  creyó  una  ofensa  inferida  á  la 
bandera  de  su  patria. 

£1  reclamo  no  se  hizo  esperar  y  Carrera  se  vio  oblinido  á  permitir  que  se  siguiera 
una  causa  criminal  contra  su  protegido,  quien  fué  conaenado  en  consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales,  á  la  pena  de  cinco  años  de  prisión. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  confirmó  esta  sentencia  el  28  de  abril  de  1858. 

Formaban  el  tribunal  de  2?  Instancia  los  señores  Pedro  Nolasco  Arriaga,  Marcelo 
Molina  V  Francisco  Valenzuela. 

El  fallo  pasó  á  3?  Instancia  y  allí  fué  confirmado  en  todas  sus  partes. 

La  sentencia  de  3?  Instancia  está  firmada  por  los  mismos  señores  Arriaga,  Molinlt 
y  Valenzuela  y  por  los  señores  José  Antonio  Azmitia,  Manuel  ArriviUaga,  José  Maria 
Saravia  y  Rafael  Escobedo. 

Además  de  la  pena  impuesta  á  Knoth,  el  Gobiiemo  de  Guatemala  tuvo  necesidad^ 
mediante  exigencias  diplomáticas,  de  pagar  unía  pensión  á  la  viuda  deSanti  Antoni. 
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ét  fln  de  dar  en  esw  cladad  ía  ovganiBacidn  deMdift,  á;  las  tropm  ífae 
debian  marchar  bajo  8*8  órá^m». 
El  8  del  mimio  moft  se  dirigió  al  general  Batlfoe  la  comtittti0afll6n 

eigniente: 

^^Ministerío  general  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  del 
Salvador. — Cojntepeque,  sbrü  8  de  lS67.~Señor  general  don  Ge- 
rardo Barrios.— £1  Gobierno  en  esta  fecha  ha  emitido  el  sigaifmte 

ACUERDO: 

''El  Presidente  del  Estado  en  atención  á  que  el  señor  general 
don  Gerardo  Barrios  es  merecedor  de  sn  conñanza  por  los  patrió- 
ticos sentimientos  que  lo  animan  en  favor  de  la  causa  nacional,  y 
por  la  fidelidad  y  exactitud  con  que  ha  prestado  sus  servicios  al 
Estado  en  la  importante  comisión  que  acaba  de  desempeñar  en 
Guatemala,  ha  «cordado  en  esta  fecha  conferirle  el  empleo  de  Ge- 
neral en  jefe  del  ejército  salvadoreño,  debiendo  marchar  á  Nicara- 
gua á  la  cabeza  de  la  cuarta  división  compuesta  de  1.000  plazas,  y 
obrando  en  aquella  República  á  las  inmediatas  órdenes  del  general 
en  jefe  del  ejército  nacional  don  José  Joaquín  Mora. — Hay  una 
rúbrica.  — Aguilar. 

"El  señor  Presidente  espera  del  patriotismo  acendrado  de  Ud. 
que  sobreponiéndose  á  las  penalidades  de  la  campaña,  y  haciendo 
el  sacrificio  de  privarse  por  algún  tiempo  de  los  placeres  de  la  vi- 
da privada,  Ud.  aceptara  el  destino  que  por  el  presente  se  le  con- 
fiere, lo  que  dejará  completamente  satisfechos  los  deseos  de  aquel 
alto  funcionario,  lo  mismo  que  los  del  infrascrito,  que  tiene  la  sa- 
tisfacción de  suscribirse  de  Ud.  atento  servidor, 

Eugenio  Aguilar J*^ 
Barrios  rontestó  en  esta  forma: 

"San  Miguel,  Abril  10  de  1867. 

* 'Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Ha  llegado  á  mis  manos  la  apreciable  comunicación  de  Ud.  in- 
sertándome el  acuerdo  del  Jefe  Supremo,  por  el  cual  se  ha  servido 
nombrarme  General  en  jefe  del  ejército  salvadoreño  que  expedi- 
ciona  sobre  Nicaragua. 

"Desde  muy  joven  he  dedicado  mi  vida  al  bien  y  prosperidad 
de^  Centro- América,  y  al  presente  que  se  ventila  su  independencia 
con  unos  aventureros,  no  puedo  menos  que  cooperar  á  su  salyafdón. 
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"En  tal  concepto,  acepto  gustoso  el  mando  en  jefe  del  ejército, 
iy  sólo  desearía  que  mis  capacidades  estuvieran  á  la  par  de  la  con- 
fianza que  en  mí  tiene  el  Gobierno. 

"Sírvase  informar  al  Supremo  Jefe  con  el  contenido  de  esta  no- 
ta, y  aceptar  el  aprecio  que  le  profesa  su  atento  S.  S. 

^^Gerardo  Barrios.'^ 

Mientras  Bamos  hacía  en  San  Miguel  los  preparativos  conve- 
nientes, en  la  capital  del  Estado  también  se  organizaban  fuerzas. 

El  21  de  abril  salió  de  Cojutepeque  un  cuerpo  de  tropas  com- 
puesto de  400  hombres  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  coronel 
<?iriaco  Choto. 

A  su  paso  por  San  Vicente  se  le  agregaron  cien. 

En  San  Miguel  se  alistó  otro  cuerpo  de  un  poco  más  de  400  hom- 
bres, que  Barrios  hizo  marchar  para  La  Unión. 

A  fines  del  mes  de  abril  se  encontraba  en  este  puerto,  alistán- 
dose para  embarcarse  con  rumbo  á  Nicaragua,  el  último  contingen- 
te de  fuerzas  que  el  Salvador  enviaba  al  teatro  de  la  guerra. 

Barrios,  con  su  poderoso  refuerzo,  se  dirigió  á  Nicaragua  y  des- 
embarcó en  ''Playa  Grande." 

El  4  de  mayo  llegó  al  pueblo  de  Chichigalpa, 

Allí  supo  la  capitulación  de  Walker  y  continuó  sin  embargo  su 
marcha  para  León. 

En  la  mañana  del  ñ,  el  general  salvadoreño,  al  frente  de  sus  tro- 
pas, hizo  su  entrada  á  la  antigua  capital  de  Nicaragua,  donde  fué 
recibido  con  las  más  vivas  demostraciones  de  alegría. 

En  la  plaza  principal  de  la  ciudad  levantó  el  pueblo  un  temple- 
te coronado  por  un  arco  triunfal  en  que  se  leían  estas  palabras: 
"Los  leoneses  os  saludan  heroicos  salvadoreños.  Honor  á  vuestro 
•Gobierno.  Gloría  á  vuestro  General." 
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SUMARIO. 

Trabajos  de  Vanderpilt.—  Wester  y  Spencer  en  Costa  Rica,— 
Sus  proyectos. — Envío  de  tropas  al  San  Juan. — Itinerario  que  si- 
guieron éstas  en  su  marcha. — Toma  de  los  vapores  en  San  Juan 
del  Norte. — Protesta  del  Cónsul  americano. — Comxtnicacibn  del 
Comodoro  ingles. — Proclama  del  presidente  Mora. 


El  comodoro  Vanderbilt  y  todos  los  socios  de  la  primitiva  Com- 
pañía de  tránsito,  eran  enemigos  acérrimos  de  Walker. 

La  enemistad  provino  de  haber  destruido  aquel  caudillo  la  socie- 
dad que  ellos  formaban,  y  traspasado  sus  derechos  en  los  señores 
Randolph,  Morgan  y  Garrison. 

Los  antiguos  socios  trabajaron  incesantemente  en  los  Estados 
Unidos  para  nulificar  todas  las  combinaciones  que  directa  ó  indi- 
rectamente favorecieran  á  los  invasores  de  Nicaragua. 

El  señor  Patricio  Rivas  habla  dado  un  decreto  por  el  cual  pre- 
tendía trasladar  á  otros  los  derechos  de  los  socios  primitivos;  y 
Walker  ordenó  el  remate  de  los  bienes  de  la  antigua  Compañía. 

Aquellos  socios  demandaron  ante  los  tribunales  americanos  al 
jefe  de  la  falange  y  á  sus  concesionarios. 

Vanderbilt  era  uno  de  los  más  interesados  en  aniquilar  la  nueva 
Compañía,  y  ofrecía  sumas  considerables  de  dinero  al  que  despo- 
jara á  Walker  de  los  vapores. 


ffoiroTn'a  a3i*imra  qn^  á  el  le  ofreriu  Vanderbílt  á  25í\W»  y  los 
el^na^nv..*  Tnarírimos  qnf=-  nereAÍrara  para  el  despojo  de  Waiker. 

Var.'l-rMlr,  por  sn  alta  pomoiiSn  peonníaria  y  por  las  «inpacSa» 
qne  f)»='rsonalmenrj='  m.-ípiraha  !»n  rarárrer  afable  7  hondado^io.  po- 
día j^n^TTzr  ^n  machan!  de  Isla  alta.i  reíñoneí^  del  poder. 

L/Jirró  inclinar  por  medio  de  Mr.  Marry  al  presidente  Píerce. 
faroT  ir  ñxxA  íntereí^es,  y  el  Herald  de  Xaeva  York  podo 
ron  f-í^ha  21  de  diciembre  de  1856.  qne  áe  había  librado  orden  de 
arredro  <^onrra  los  '^^ñores  Garríson.  Morgan  y  Waiker  por  «as  ar- 
tos frandnl^ntos  contra  la  Compañía  de  tránaito. 

TamKi/'n  annnoío  el  mi.^mo  periódiro  qne  el  pre:i»ident^  Pierce 
había  'íírfado  disposiciones  terminantes  para  que  se  impidiera  el 
en^ío  f\^.  fn*rrzas  y  moniciones  de  gnerra  á  los  invasores  de  Nica- 
raírna. 

Vrjn  l*.-rbílr,  no  sólo  trabajaba  en  los  Estados  Unidos  contra 
Walk^rr.  -íino  también  en  la  América  Central. 

ín  dio  alímnas  snmaa  á  dos  hombrea  de  acción,  Mr.  Wester  v 
Mr.  Si)encer,  para  qne  vinieran  á  Costa  Rica  á  combinar  con  el 
Oobiemo.  la  man^rra  de  destruir  la  ^^mpresa  de  tránsito  que  soste- 
nía á  Waiker. 

We-íf^r  presentó  una  carta  reservada  de  recomendación,  escrita 
en  Wn^hinL^on  fior  Luís  Molina,  Encargailo  de  Negocios  de  Costa 
Rica. 

Mora  ivó  k  Wester  y  á  Si»encer  secretamente  y  :>e  animó  mucho 
con  L'j^  [»rop'>síciomrs  que  <^.  1^  hicieron. 

Spí'nc-*r  era  marino.  Habla  servido  en  los  vapores  d»íl  rio  y  del 
Ijago.  Conocía  las  i>ei>onas  que  los  manejal>an  y  le  eran  familiares 
sus  señas  y  contraseñas. 

Cuando  Mora  estuvo  informado  de  todo  el  j>lan  de  Vanderbilt,  lo 
r-omunicó  á  sus  ministros  secretamente. 

Van'lerlíilr  quería  dar  un  golj>e  á  Waiker.  porque  lo  había  despo- 
jado ríe  sus  derechos  trasfiriéndolos  á  otros  individuos^  y  deseaba 
restablf-cer  el  tránsito  en  fai-or  suyo. 

We?^ter  y  Spencer  querían  dinero. 

Por  recompensas  x>ecuniarías  servían  á  Vanderbilt,  y  no  siendo 
estas  suficientes,  en  concepto  de  ellos,  pidieron  más  al  Cfobiemo 
de  Costa  Rica. 

El  presidente  Mora  no  vaciló  en  projwrcíonarles  sumas  cuya  ero- 
gación era  una  verdadera  economía,  ix)rque  tomándose  los  vapores 
del  río  y  del  Lago,  la  guerra  debía  terminar  sin  tardanza. 

Era  preciso  formar  un  plan  de  campaña  con  profnndo  oonod- 
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miento  del  río,  del  lago,  de  los  vapores,  de  los  hombres  que  enton- 
ces los  manejaban  y  de  sus  señas  y  contraseñas. 

Ninguna  persona  era  tan  capaz  como  Spencer  para  todas  estas 
indicaciones  y  para  el  desarrollo  del  plan. 

Él  podía  interesar  en  favor  de  la  empresa  de  Vanderbilt,  á  mu- 
chos de  los  hombres  que,  sirviendo  á  Walker  en  el  río  y  en  el  Lago, 
dudaban  ya  de  sus  ofertas  y  aspiraban  á  otras  ventajas  más  rápi- 
das y  menos  arriesgadas. 

Pero  no  convenía  que  se  supiera  que  Spencer  iba  á  dirigir  las 
operaciones,  y  esto  apareció  un  tanto  oculto. 

Se  necesitaba  una  persona  del  país  que  hablara  fácilmente  el  in- 
glés y  se  entendiera  con  Spencer. 

Se  creyó  conveniente  ocupar  en  esto  al  teniente  coronel  Joaquín 
Fernández,  quien  se  enteró  de  los  planes,  les  hizo  algunas  modifi- 
caciones que  le  sugerían  los  conocimientos  locales  y  la  índole  de  las 
personas  que,  bajo  la  incógnita  dirección  de  Spencer,  iban  á  ejecu- 
tar la  empresa  de  apoderarse  de  los  vapores  de  la  compañía  de  trán- 
sito, dejando  á  Walker  sin  recursos  en  Nicaragua. 

Resuelto  Mora  á  apoyar  á  Spencer  dispuso  que  salieran  tropas 
para  el  río  San  Juan. 

Este  movimiento  presenta  una  serie  de  sucesos  diferentes. 

Puedo  exponer  muchos  detalles  con  motivo  de  haber  tenido 
en  mis  manos  un  diario  llevado  en  los  momentos  en  que  los  sucesos 
se  verificaban  y  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  por  el  mayor 
Máximo  Blanco. 

La  primera  columna  que  se  dirigió  hacia  las  márgenes  de  ese  río 
estaba  compuesta  de  dos  compañías  de  infantería  y  una  partida 
de  cuarenta  ginetes.  Ascendían  todos,  á  250  combatientes. 

El  armamento,  que  llevaban,  eran  fusiles  de  chispa.  También 
conducían  dos  pequeñas  piezas  de  artillería. 

Se  nombró  primer  jefe  de  esta  columna  al  coronel  Pedro  Bariller, 
y  segundo  jefe  al  mayor  Máximo  Blanco. 

La  oficialidad  la  formaban  los  capitanes  Damián  Soto  y  Jesús 
Alvarado,  los  tenientes  Santos  Mora,  Francisco  Echandi,  Francis- 
co Quirós,  Dionisio  Jiménez,  Matías  Valverde,  José  Solano,  Ra- 
món Brenes,  Ambrosio  Salazar  y  llamón  Campos,  ayudante  del 
mayor  Blanco. 

Esta  columna  salió  de  San  José  el  3  de  diciembre  de  56  y  el  mis- 
mo día  llegó  á  la  ciudad  de  Alajuela. 

Allí  pernoctó,  y  los  jefes  de  ella  fueron  obsequiados  por  la  noche. 

Prosiguió  sn  marcha  el  4  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  á  la  1  p.  m. 
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nutre")  d  (Grecia,  (loiule  estaba  preparado  cuanto  era  preciso  y  con? 
<lu(*{a  &  la  ooniodiclad. 

El  (lia  si^uufiite,  5  de  diciembre,  salió  á  las  seis  de  la  mañana  y 
terminó  su  rauíiiuita  ú  las  cuatro  de  la  tarde  en  la  Laguna,  hablen- 
<lo  dejado  011  el  camino  &  un  soldado  enfeimo. 

Ksta  uuu*clui  so  hizo  forzada,  y  las  provisiones  quedaron  atrás. 
l«\ié  piveiHo  que  ivgresaní  un  sargento  para  acelerar  a  los  condac- 
foiH»s.  Kutiv  tanto  la  tropa  fatigada  por  el  cansancio  y  mortificada 
por  el  hambiv  uuiuifestó  resignación. 

Ij&x  uoehe  Tuó  fatal.  No  había  casas  donde  hosi)edarse,  el  terreno 
om  fauiíoso:  so  i)rotondiu  encender  fuegos,  jiero  fué  imposible  por- 
quo  llovía  sin  cesjir. 

Fil  r»  !Í  las  diez  do  la  mañana  salió  la  ex|)edición  de  aquel  logar 
inhabitable,  KI  camino  es  malísimo.  Se  presenta  tan  quebrada 
quo  ooutiuuamonto  os  pi*eciso  por  allí  subir  y  bajar. 

Kl  fnuco  lo  hacía  intnmsitable. 

A  las  oiuitro  de  la  taixle  llegó  la  exi^ición  á  los  Mancos,  y  el 
descanso  do  la  gente  fatigada  fué  dormir  entre  el  fango  y  bajo  un 
airuacoivk  no  interrumpido  en  toda  la  noche. 

A  la>  >•  is  dt^  la  maunna  so  continuó  la  maivha,  sobre  un  camino 
TamlMou  uuUisimo. 

Alh  oxistou  cuestas  oasi  inaccesibles  para  el  homl>re. 

A  ra  '/.  íuouionto  caian  los  caballos  y  caía  también  la  gente  de 
a  pió, 

Kti  t>:;.>  *MÍví:»s  y  U'vautavlas  so  perdieron  muclios  objrco^,  entre 
*IK>^  tí»^  hachas  do  los  irastad«^ivs  y  una  tienda  de  cam|>aíia. 

A  !;:>  ^  s  do  la  (arde  lloco  la  división  á  las  mánrenes  del  río  que 

♦  ♦  f  *  •    •  • 

Kl  !:— .iv  t^Ki  favonih>  y  so  hi/o  alto  para  que  la  rroi>ii  descansa- 
'r.,  \ ,:::-.  ;:::•  :-::-\;h;ra  sus  eipiipaje*  y  y^ini  aguardar  el  laniaeqne 
so  hi.i*  :,i   *:;t\;:i;Io  atnis. 

y.-.  >:-  •  ::!-:o  :is-^c'^::":í  oí  mavor  Blanco  t-n  su  diario,  oue recibió 
'sua  t-v  :.:  It'í  {ivsLíonro  Moni  y  un  píioiro  cerTad'.\ 

Kt:  '..  ■-.:;•  !o  or  ::^:'.;tha  Mvcu  quo  aquol  j  ;íoa^'  no  se  alrient  aa- 
•o>  vIt^  . .  ••.tM-ai-^o  !:'.s  o;vrac;ones  niiliranrs. 

Nv^  ;-  '"trv  P!,ir.vv  -'I  ^vacenido  dol  pliesr.^;  p-en!-  :c-lo  ei  que 
'  .;-.  \'  .;.'.:  rv,:.  :iv>»s  aociovía  po«.ir¿  i.vj:i  renierio. 

La  •  •>,•.;  v:-^  S^-evA^r  er^i  cv^rvada»  y  aquel  müriooenk  el 


Ki  s;-  tvjcvüv.^  ro  :  >i:a  hacerlo  ro^lv  :<*  si  s«lIo:  DpecesLtar;&  eco' 
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Bstos  cooperadove»  eran  los  oos^arrioenses^  que  se  lanzaban  á  nna 
^^npresa,  que  debía  dac  por  resvltado  el  trinnfo  de  Centro-Amé^ 
rica. 

Tan  oculta,  estaba  entonces  la  misión  de  Spencer  que  el  sefior 
Francisco  Alvarado  lo  creía  pernicioso  y  hablaba  contra  su  coope- 
xmA&a. 

Otras  personas  combatían  á  BarUler  y  á  Spencer,  ignorando  que 
entre  uno  y  otro  había  gran  diferencia. 

Bariller  era  un  jefe  de  no  mucha  importancia,  sustitnible  por 
cualquiera  otro,  y  Spencer  era  un  marino  mandado  por  el  como- 
doro Vanderbilt,  que  tenía  una  misión  que  cumplir  y  la  esperanza 
de  fuertes  sumas. 

El  pliego  de  Mora,  con  motivo  de  una  situación  tan  diñcil,  decía 
á  Blanco  aquello  que  convenía,  que  poco  á  poco  se  fuese  sa- 
Mendo. 

En  aquel  tránsito  se  incorporó  á  la  columna  el  señor  Francüaco 
Alvarado,  conocedor  del  camino  y  práctico  en  la  navegación  del 
río. 

AlvaradOj  no  tenía  mando  militar,  lo  cual  se  censuraba,  por 
todos  aquellos  que  ignorando  entonces  que  Spencer  conocía  los  va- 
pores, sus  señas  y  contraseñas  y  que  se  hallaba  en  contacto  con 
ranchos  de  los  marinos  que  los  conducían,  no  comprendían  su  im- 
portancia y  solo  veían  en  él  un  extranjero. 

El  9  de  diciembre  á  las  ocho  de  la  mañana  la  columna  salió  del 
Peje  por  un  camino  tan  fangoso  como  los  anteriores,  i)ero  menos 
quebrado,  y  á  las  dos  de  la  tarde  Degó  al  muelle  del  río  San 
Carlos. 

En  este  punto  encontraron  á  Spencer,  al  teniente  coronel  Joa- 
quín Fernández,  y  á  los  capitanes  Rafael  Bolandi  y  Rafael  Ca- 
macho. 

En  la  columna  venía  incorporado  Mr.  N.  Cauty,  natural  de  In- 
glaterra, al  servicio  de  Costa  Rica  con  el  grado  de  capitán  de  ma* 
riña. 

La  misión  de  Fernández,  Bolandi  y  Camacho  no  era  conocida  de 
todos;  pero,  según  asegura  el  mayor  Blanco,  pronto  se  comprendió 
que  aquellas  personas  tenían  instrucciones  para  trabajar  de  acueír- 
do  con  Spencer. 

El  río  San  Carlos  es  tributario  del  San  Juan. 

Era  preciso  bajarlo  para  entrar  en  el  San  Juan,  y  no  habí^i  em- 
barcaciones capaces  de  conducir  á  la  gente. 

Previsto  esto  de  alitemano  se  habían  agregado  á  las  tropas  exipe- 
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dicionarías  algunos  carpinteros  {mra  que  construyeran  balsaA  y 
otras  pequeñas  embarcaciones  y  en  el  muelle  comenzaron  sus  tn^ 
bajos. 

Allí  disfrutaban  los  ofíciales  y  la  tropa  de  comodidades  que  no- 
habian  tenido  desde  que  salieron  de  Grecia. 

Al  día  siguiente  se  pasó  revista  de  armas,  y  se  hicieron  otroa. 
preparativos  para  poder  permanecer  mientras  era  posible  formar 
embarcaciones  que  condujesen  la  fuerza  hasta  el  San  Juan. 

Había  hule  que  se  mandó  extraer  para  que  se  construyeran  tapa, 
llaves  de  fusiles. 

Hasta  el  12  comenzó  la  construcción  de  balsas. 

En  esos  días  llegaban  al  campamento  mozos  que  venían  de  las- 
i'egiones  de  los  indios  guatuzos  y  daban  razón  de  haber  sido  ataca- 
dos por  éstos. 

La  lluvia  era  copiosa  y  sin  embargo  se  construían  las  balsas  con 
rapidez. 

En  el  muelle  se  encontraron  algunos  botes  en  mal  estado  y  de 
ellos  eligieron  el  mejor  para  que  el  oficial  Dionisio  Jiménez  y  el 
sargento  Reyes  Serrano  fueran  á  una  expedición  río  abajo. 

Estos  señores  pronto  regresaron  de  cumplir  su  comisión  y  en  el 
mismo  bote  que  á  ellos  les  sirvió  se  embarcaron  el  14  de  diciembre 
Spencer,  Fernández  y  Bolandi  acompañados  de  seis  marinos  y  se 
dirigieron  á  la  desembocadura  del  San  Carlos. 

A  este  lugar  iban  con  objeto  de  hacer  observaciones  hasta  que 
llegaran  las  balsas  conduciendo  á  los  expedicionarios,  los  cuales 
debían,  según  las  combinaciones  de  Spencer,  principiar  á  bajar  el 
San  Carlos  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Por  la  noche  el  capitán  Alvarado  dio  parte  al  mayor  Blanco  de 
que  la  tropa  estaba  muy  disgustada  con  Spencer  y  Baríller  y  que 
había  proyecto  de  una  insurrección. 

Para  llevar  á  cabo  con  éxito  feliz  las  operaciones  que  se  iban  a 
iniciar  en  el  río  San  Juan  era  indispensable  la  cooperación  de 
Spencer. 

Ni  la  tropa,  ni  la  mayor  parte  de  los  jefes  sabían  los  convenios 
de  AVester  y  Spencer  con  el  señor  Mora. 

Ignoraban  la  cooperación  de  Vanderbilt  y  solo  veían  en  Spen- 
cer un  extrangero  intruso  con  el  cual  no  simpatizaban  y  por  quien 
no  querían  ser  mandados. 

Era,  pues  imposible  dar  gusto  á  la  tropa,  y  apesar  de  sus  mur- 
muraciones continuó  Spencer  funcionando. 

El  plan  que  se  iba  á  desarrollar  era  conocido  por  poquísimos». 
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y  los  que  lo  ignoraban  creían  que  todo  se  podía  obtener  sin  las  há- 
biles combinaciones  que  se  habían  hecho  y  sin  previos  y  acertados 
cálculos. 

El  día  15  estaban  preparadas  ya  algunas  balsíis,  pero  la  corrien- 
te rompió  las  amarras  que  las  sujetaban,  y  se  fueron  río  abajo  lle- 
vándose al  capitán  Cauty  y  tres  soldados. 

Inmediatamente  un  bote  con  algunos  hombres  fué  enviado  á  dar 
alcance  á  las  balsas  y  regresando  fueron  puestas  en  completa  segu- 
ridad. 

La  gente  de  la  columna  de  Bariller,  no  acostumbrada  á  operar 
militarmente  por  agua,  hacía  que  muchos  después  de  manifestarse 
dispuestos  á  toda  clase  de  servicios  por  tierra,  se  desertasen. 

Esto  dio  lugar  á  que  Blanco  hiciera  que  se  embarcara  en  las  bal- 
sas una  parte  de  las  tropas  para  impedir  la  deserción. 

En  la  noche  de  aquel  día  llegó  al  muelle  de  Sarapiquí  un  bote 
de  considerables  dimensiones. 

Al  día  siguiente  este  bote  fué  cargado,  y  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  comenzaron  los  expedicionarios  á  bajar  el  río  San 
Carlos. 

Poco  después  encontraron  obstáculo  en  su  paso.  Las  aguas  for- 
maban un  remolino  y  no  era  fácil  salvarlo. 

Esto  produjo  una  inacción  de  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
las  lanchas  y  los  botes  se  lanzaron  sobre  el  remolino  y  pudieron 
continuar  su  rumbo. 

Como  una  hora  después  un  bote  viejo  se  abrió  completamente 
dividiéndose  en  dos  partes;  pero  los  pasajeros  se  salvaron  á  nado 
arribando  á  las  lanchas. 

Poco  después  hallándose  los  navegantes  cerca  de  la  isla  del 
* 'Arenal"  una  de  las  balsas  se  enredó  en  una  palizada.  Los  ve  jucos 
que  unían  los  maderos,  de  que  estaba  formada  aquella  embarca- 
ción, se  rompieron  y  cada  palo  salió  por  su  lado  río  abajo. 

Por  fortuna  esto  ocun-ía  cerca  de  tierra  y  todos  se  salvaron  á 
nado. 

Tal  dificultad  disgustó  á  los  soldados,  y  muchos  de  ellos  dijeron 
que  no  seguían:  que  por  tierra  harían  cuanto  se  les  pidiera,  pero 
nada  por  agua. 

Blanco  tuvo  necesidad  de  reprenderlos,  y  de  exhortarlos,  y  se 
restableció  el  orden. 

El  17  se  continuó  bajando  el  río,  el  cual  estaba  lleno  de  árboles 
caídos,  que  con  frecuencia  impedían  el  movimiento. 
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Se  varó  iia  bote   que    oonducia  al  capitán   Jeaüs  Alvarado. 

En  ese  bote  iban  algonas  provisiones. 

Se  hizo  esfuerzos  para  ponerlo  á  tíote,  y  se  llenó  de  agua. 

En  aquel  día  hubo  una  cosa  extraordinaria  que  alegró  mucho  á 
la  tropa:  se  dejó  ver  el  sol  por  dos  horas,  después  de  muchos  días 
de  nublasones  y  de  lluvias. 

Si  el  horizonte  hubiera  estado  despejado  desde  que  la  expedi- 
ción salió  de  Grecia,  y  el  17  las  nieblas  lo  hubieran  cubierto,  los 
expedicionarios  hubieran  saludado  esas  sombras  con  entusiasmo. 

Liis  marchas  forzadas  bajo  los  ardores  del  sol  intertropical,  pro- 
ducen más  daño  que  las  lluvias. 

Los  ingleses  tienen  muchos  preparativos  para  precaver  á  sos 
soldados  de  los  rigores  del  sol  en  Jamaica;  precauciones  que  no  se 
ven  emi^lear  por  los  españoles  en  Cuba,  Ini  por  los  centroamerica- 
nos en  sus  tierras  firmes. 

Por  liltimo,  el  bote  de  Alvarado  puede  continuar  río  abajo,  con 
toda  la  expedición,  y  el  18  todos  llegaron  al  punto  donde  el  río 
"Tres  Antigos"  desemboca  en  el  San  Carlos. 

El  18  por  la  noche  estando  parte  de  la  gente  descansando  en  tie- 
rra, una  corriente  se  llevó  la  balsa  en  que  iban  las  piezas  de  artille- 
ría, otras  armas  y  la  ropa  de  los  soldados. 

Era  difícil  ahí  improvisar  una  nueva  embarcación. 

Entonces  Blanco  dispuso  que  la  gente  que  estaba  en  tierra  con- 
tinuara á  las  márgenes  del  río,  bajo  las  órdenes  de  los  oficiales 
Franrisco  Quirós  y  Matías  Valverde. 

Poco  después  se  vio  un  soldado  en  medio  río  agarrado  de  una 
rama. 

Se  le  sacó  con  bejucos. 

En  aquellos  (contornos  se  encontró  mucho  cacao,  del  cual  se  hi- 
(deron  buenas  provisiones  para  el  gasto  de  la  tropa. 

A  las  tres  d^  la  tarde  los  expedicionarios  que  iban  por  agua  en- 
contraron á  Baríller,  quién  había  bajado  antes  en  un  bote.  Se  ha- 
llaba bien  acantonado  como  á  cuatro  leguas  de  distancia  del  río 
San  Juan. 

Aquel  lugar  era  despoblado,  pues  solo  existían  algunos  ranchos, 
pero  fértil.  Había  cesado  la  lluvia,  y  se  encontraban  comestibles; 
de  manera  que  la  noche  fué  agradable. 

El  20  no  se  pudo  continuar  la  marcha  muy  temprano,  porque  no 
había  llegado  la  gente  que  iba  por  tierra.  Un  cabo  y  dos  soldados 
fueron  envhwlos  para  apresuitir  en  lo  posible  el  movimiento  é  indi- 
cailes  el  camino. 
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Loe. que  iban  pcxr  tierra  carecían  de  víveres  y  era  preciso  soco- 
rrerlos. 

En  seguida  continuó  la  marcha  á  la  desembocadura  del  San  Ciar- 
los en  el  San  Juan,  á  donde  los  expedicionarios  llegaron  ¿la 
1  p.  m. 

Allí  encontraron  una  pequeña  casa,  á  la  derecha  del  San  Carlos, 
y  en  ella  se  hallaban  Spencer,  Joaquín  Fernández  y  compa- 
ñeros. 

Los  expedicionarios,  reunidos  en  la  desembocadura  del  San  Car- 
los^ determinaron  bajar  el  río  San  Juan  con  el  mayor  sigilo,  paiu 
X>oder  atacar  por  sorpresa  todas  las  posiciones  del  río  que  estaban 
guarnecidas  por  falanginos. 

Sabiendo  que  en  la  confluencia  del  Sarapiquí  había  una  fuerza 
íalangina  dispusieron  atacarla. 

Bl  mayor  Blanco,  en  el  diario  que  llevaba,  describe  así  las  ope- 
raciones de  las  fuerzas  costarricenses  para  ocupar  á  Trinidad: 

"DICIEMBRE  21. 

''A  las  diez  de  la  mañana  salimos  sobre  la  Trinidad  6  confluencia 
del  Sarapiquí,  punto  fortificado  por  los  filibusteros,  á  dar  el  golpe, 
y  llegamos  al  estero  del  Copalchí  á  las  4  de  la  tarde;  éste  ha  sido 
uno  de  los  días  que  más  ha  llovido;  en  este  estero  embarqué  la 
tropa;  Mr.  Spencer,  Fernández,  Camacho  y  yo,  nos  fuimos  j)or 
dentro  del  bosque  con  objeto  de  ver  si  nos  era  posible  hacer  algu- 
na observación  al  enemigo;  y  después  de  andar  como  mil  varas, 
notamos  la  imprudencia  de  este  paso:  regresamos  y  resolvimos 
aproximarnos  embarcados  con  toda  la  gente.  Al  desembocar  de  es- 
te estero,  y  ya  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  se  nos  presenta  uno  de 
los  vapores  que  bajaba  el  río:  este  fué  un  gran  susto  para  nosotros, 
pues  en  caso  de  ser  vistos,  todo  fracasaría,  puesto  que  bastaría 
que  nos  echaran  encima  el  vapor,  mucho  más  estando  como  está- 
bamos indefensos,  en  razón  de  no  poder  contar  ni  con  un  tiro,  i)or- 
que  tanto  el  armamento  como  el  parque  se  liabían  mojado  comple- 
tamente. No  obstante,  favorecidos  por  la  sombra  y  agarrándonos 
de  las  ramas  que  hay  á  la  orilla  del  río,  pudimos  ocultamos  mien- 
tras pasó  el  vapor  y  no  fuimos  vistos.  Con  motivo  de  haber  pasa- 
do este  vapor,  hubo  algunas  deliberaciones  acerca  de  la  toma  de  la 
Trinidad,  y  aunque  Spencer  opinaba  que  á  favor  de  la  oscuridad 
de  la  noche  se  debía  pasar  por  el  citado  punto  é  ir  á:  San  Juan  á 
tomar  los  vapores,  no  me  pareció  bueno,  y  quedamos  convenidos 
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en  pasar  la  noche  en  el  referido  estero  '^Copalchi,"  y  al  día  si- 
guiente dar  el  golpe;  nos  reconcentramos  en  los  botes  como  á  qui- 
nientas varas  y  en  ellos  pasamos  la  noche.  ¡Qué  noche!  bajo  una 
nube  de  sancudos,  horrorosa  y  sin  poder  nadie  moverse  del  lugar 
que  ocupaba  y  sin  haber  pasado  un  bocado  desde  por  la  maiíana- 

'^DICIEMBRE  22. 

^^A  las  cinco  de  la  mañana,  todos  entumecidos  por  la  lluvia  conti- 
nua, la  incomoda  posición  de  toda  la  noche  y  la  falta  de  alimento, 
desembarcamos  y  á  costa  de  mucho  trabajo  pudimos  hacer  algu- 
nos fogones  muy  adentro  de  la  montaña,  pues  como  estábamos  á 
una  milla  del  enemigo,  había  temor  de  ser  descubiertos  por  el  hu- 
mo; en  estos  fogones  secamos  un  tanto  los  fusiles  y  unos  pocos 
cartuchos;  esta  operación  duró  como  hasta  las  diez  de  la  mañana; 
en  esa  hora,  por  dentro  de  la  montaña  nos  pusimos  en  marcha 
con  dirección  al  Sampiquí,  dejando  allí  al  cuidado  del  ofícial  don 
Estanifiiilao  Ramírez,  algunos  enfermos  que  liabía  y  los  botes;  des- 
pués de  andar  más  de  dos  mil  varas  por  dentro  del  bosque,  para 
lo  cual  fué  preciso  atravesar  por  fangos  y  maleza,  nos  hallamos  co- 
mo á  quinientas  vams  del  campamento  enemigo;  en  este  punto  se 
hizo  alto  y  entre  Mr.  Spencer,  don  Joaquín  Fernández,  don  Fran- 
cisco Alvarado  y  yo,  convenimos  en  que  yo  con  los  capitanes  don 
Francisco  y  don  Jesús  Alvarado,  don  José  María  Rojas,  don  José 
Solano,  tenientes  don  Ramón  Campos  y  don  Francisco  Echandi 
con  treinta  soldados,  atacaríamos  la  derecha,  y  que  ellos  al  oír  las 
primeras  descargas  lo  harían  con  los  cien  hombres  restantes  por 
la  izquierda:  marché  hasta  tocar  con  el  Sarapiquí  y  entonces  seguí 
á  la  izquierda  hasta  divisar  las  casas  del  campamento  enemigo: 
arreglé  los  treinta  hombres  en  cuatro  guerrillas  y  me  adelanté  só- 
lo por  entre  las  ramas  ocultándome  lo  posible;  y  cuando  vi  que 
los  ñlibusteros  se  hallaban  enteramente  distraídos  y  entretenidos 
al  rededor  de  una  gran  mesa,  volví  atrás  y  mandé  cargar  á  trote; 
á  mi  i)riniera  descarga,  que  fué  como  de  cinco  tiros,  pues  los  fu- 
siles á  causa  de  la  humedad  no  daban  fuego,  los  lilibusteros  to- 
maron sus  armas,  y  por  más  que  quisieron  volar  á  sus  trincheras, 
ya  nosotros  habíamos  tomado  una,  y  aunque  ellos  se  posesiona- 
ron de  la  otra,  la  tropa  que  yo  llevaba  cargó  á  la  bayoneta  y  muy 
pronto  los  obligó  á  tirarse  al  agua;  en  esto  llegó  Mr.  Spencer  y  la 
demás  gente:  hallamos  unos  cuantos  barriles  llenos  de  carne  y 
unas  ollas  con  comida  ya  cocinada,  todo  lo  cual  nos  cayó  perfec- 
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tamenie.  Faé  hecho  prisionero  el  comandante  que  era  un  tal  Fran- 
cisco Thompson  y  otro  individuo;  quedaron  en  el  campamento 
nueve  muertos  de  los  filibusteros,  que  en  el  acto  hice  enterrar;  el 
resto  como  he  dicho,  se  arrojó  al  agua,  por  manera  que  de  más  de 
60  que  eran  ellos,  sólo  escaparon  seis;  de  nuestra  parte  sólo  hubo 
dos  heridos.  Arreglado  que  fué  todo,  dejamos  al  Zuavo  en  este 
punto  con  treinta  hombres,  y  con  el  resto,  á  las  seis  de  la  tarde 
marchamos  á  Grey-Town,  con  el  objeto  de  tomar  los  vapores.  Esta 
noche,  como  la  anterior,  nadie  pudo  dormir  á  causa  de  un  fuerte 
aguacero  que  no  cesó.  Ya  aquí  la/lota  se  componía  de  cinco  botes 
comandados,  uno  por  el  capitán  Cauty,  otro  por  el  capitán  don  Je- 
sús Alvarado,  otro  por  el  capitán  don  Francisco  Alvarado,  otro 
por  el  teniente  don  Santos  Mora  y  el  otro  en  que  yo  iba  acompaña- 
do de  los  señores  Spencer,  don  Joaquín  Fernández,  el  capellán 
Brenes,  cuatro  oficiales  y  dos  prisioneros  tomados  en  el  asalto  de 
la  Trinidad. 

''Un  episodio:  Al  partir  á  este  asalto,  don  Joaquín  Fernández 
dijo  que  daría  quinientos  pesos  al  que  cometiera  la  acción  de  más 
valor.  Gracioso  era  oír  á  los  soldados  sobre  la  marcha  disputando 
se  los  quinientos  pesos,  pues  cada  uno  se  consideraba  dueño  de 
ellos  en  razón  de  la  resolución  que  todos  llevaban  de  ganarlos  dis- 
tinguiéndose, pero  estaba  reservada  tal  gloria  á  un  Aguilar,  de  Bar- 
ba, pues  fué  el  primero  que  asaltó  la  trinchera,  y  en  su  bayoneta 
levantó  al  centinela  que  el  enemigo  tenía  en  un  cañón.  Siguió  la 
matanza  á  la  bayoneta,  y  concluida  la  acción,  procedimos  á  ali- 
mentarnos con  el  excelente  rancho  que  tenían  preparado  los  fili- 
busteros. 

'*Por  una  casualidad,  al  estrechar  á  los  filibusteros  sobre  el  rio, 
observé  que  un  oficial  tomó  un  bote  y  se  embarcó  en  él:  en  el  acto 
agarré  á  un  soldado  y  le  dije:  fuego  á  ese  hombre;  y  ese  certero  ti- 
ro mató  al  fugitivo.  Casi  puede  decirse  que  á  este  bien  empleado 
balazo  se  debe  el  buen  éxito  de  la  expedición,  pues  ésta  hubiera 
fracasado  si  el  tal  filibustero  llega  á  San  Juan  y  da  parte  de  lo 
ocurrido;  avisado  el  enemigo,  ya  nosotros  no  hubiéramos  podido 
ir  de  sorpresa  en  sorpresa  como  convenía  hacerlo." 

Walker  relata  este  suceso  de  la  manera  siguiente:  "El  23  de  di- 
ciembre, mientras  que  la  compañía  estacionada  en  la  desembocadu- 
ra del  Sarapiquí  estaba  comiendo,  fué  sorprendida  por  un  cuerpo  de 
costarricenses  compuesta  de  unos  120  hombres  al  mando  de  un  in- 
dividuo llamado  Spencer.  Cuando  Thompson,  el  comandante  en  el 
Sarapiquí,  fué  atacado  por  Spencer,  no  tenía  centinela,  y  las  armas 
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86  encontraban  á  oierte  distancia  del  lagar  donde  la  tropa  estabft 
comiendo.  Spenoer  liabia  entrado  por  la  retagnardia  del  campamen- 
to americano,  y  haciendo  subir  á  un  soldado  á  la  extremidad  de  tm 
árbol,  pudo  conocer  con  exaf^titud  su  situación.  La  sorpresa  fué 
completa,  y  la  mayor  parte  de  los  americanos  quedaron  muertos  6 
heridos.  Thompson  fué  hecho  prisionero;  y  los  mismos  costarrioen- 
ses  alaban  su  conducta  y  su  valor  habiéndole  puesto  en  libertad  in- 
mediatamente después  de  su  llegsida  á  San  Juan  del  Norte.  Bien  ha- 
cen los  costarricenses  con  elogiar  á  Thompson,  pues  debido  al  cul- 
pable descuido  de  su  deber,  fué  que  lograron  tomar  posesión  del 
punto  en  la  confluencia  del  Sarapiquí,  facilitándose  asi  el  éxito  de 
sus  operaciones  ulteriores." 

Después  de  la  toma  de  la  Trinidad,  los  expedicionarios  qne  ba- 
jaban el  río  llegaron,  como  a  las  nueve  de  la  noche,  á  una  casa  situa- 
da en  las  márgenes  del  San  Juan. 

La  habitaba  un  nicaragüense  rononocido  con  el  apodo  de  Petnea. 

Este  individuo  había  visto  pasar  la  balsa  que  se  perdió  á  los  cos- 
tarricenses con  dos  piezas  de  artillería. 

Resolvió  recogerla  y  esconder  los  cañones. 

Así  lo  hizo,  y  oportunamente  los  entregó  á  quienes  pertenecían. 

Los  expedicionarios  llegaron  á  San  Juan  del  Xorte  en  la  madru- 
gada del  23  de  diciembre,  y  á  las  C  a.  m.  tomaron  i:)0sesión  de  los  va- 
pores Wheeler^  Morgan^  Machuca  y  Bulwer. 

Un  diario  publicado  en  el  Boletín  Oficial  de  Costa-Rica,  dice  lo 
siguiente: 

"Serían  las  cuatro  de  la  madrugada  cuando  arribaron  á  la  Punta 
de  Castilla  el  capitán  Spencer,  Máximo  Blanco  y  Francisco  Alvara- 
docon  cuarenta  y  cinco  hombres,  pues  aunque  la  orden  general  era 
de  caminar  unidos,  se  habían  dispersado  las  embarcaciones  en  la  llu- 
viosa, atemporalada  y  oscura  noche. 

"No  había  tiempo  que  perder:  era  forzoso  obrar  antes  que  i'aya- 
ra  el  alba.  Penetrados  de  esta  idea  los  citados  jefes,  abordaron  los 
cuatro  vapores  reunidos  allí,  y  los  ocuparon  sorprendiendo  á  sus 
tripulaciones.  No  fue  posible  hacer  esta  osada  operación  tan  en  si- 
lencio, que  al  tomar  el  último  no  llegara  la  alarma  á  la  vecina  casa 
de  la  compañía,  donde  el  agente  Scott  mandó  tocar  rebato  con  la 
campana.  A  esta  señal  acudió  una  lancha  de  la  escuadrilla  inglesa, 
con  el  objeto  de  averiguar  lo  que  pasaba.  Scott  pidió  auxilio  al  Co- 
modoro inglés,  diciéndole  que  temía  ser  asesinado  con  su  familia. 
La  lancha  volvió  á  bordo,  y  Scott  procedió  á  armar  los  agentesde 
la  compañía  y  todos  los  afectos  á  ella  en  Punta  de  Castilla,  para 
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recobrarlos  rapores.  'Enestolba.  llegüiNlo  elnesto  de  nuestra  gétíte, 
y  porconsecuencia  raejoraBdo  la  'posiekm.  Sólo  reataba  el  temor  del 
giro  que  la  intervendión  inglesa  podiera  tomar  en  el  asunto^  pfiieB 
aunque  en  nuestros  soldados  todo  era  osadía  y  amenaza,  snpuesto 
qiae  sos  armas  mojadas  con  la  oontinua  lluvia,  so  eran  suse^ptíbles 
de  dar  f negó,  la  firmeza  de  sa  continente  á  bordo,  y  ]a  Beguridnd  y 
atrevimiento  con  que  los  jefes  daban  órdenes,  imponían  respeto  al 
enemigo. 

' 'Hubiera  llegado  al  fin  un  momento  de  inminente  lucha,  sin  un 
accidente  que  causando  un  rato  de  ansiedad  á  los  nuestros,  decidió 
la  suerte  de  este  memorable  día.  A  las  once  de  la  mañana  se  desta- 
caron de  la  escuadrilla  inglesa  dos  cañoneras,  acercándose  á  la  Pun- 
ta de  Castilla,  y  dirigiendo  sus  punterías  á  los  vapores,  y  á  las  ca- 
sas de  la  compañía.  Al  ver  esto^  Máximo  Blanco  preguntó  á  un 
oficial  ingles  que  estaba  en  tierra:  '';Qiaé  objeto  podía  tener  aquella 
manifestación  hostil  contra  Costa-Eicaf— El  oficial  le  con  testó— 
"Que  habiendo  el  señor  Scott  pedido  auxilio  bajo  elpretesto  arri- 
ba dicho,  las  fuerzas  inglesas  se  presentaban  para  impedir  un  rom- 
pimiento, pero  no  para  estorbar  la  presa  de  los  vapores,  respecto 
ala  cual,  se  ha  limitado  el  Comodoro  á  mandar  un  correo  á  Jamai- 
ca con  la  noticia,  y  pidiendo  órdenes. 

''Imposible  fué  á  los  nuestros  salir  en  todo  el  día,  por  la  conti- 
nua lluvia  y  el  recio  norte  que  soplaba. 

' 'La población  de  San  Juan  del  Norte,  que  hace  meses  no  viene  á 
la  Punta,  acudió  llena  de  júbilo  á  dar  la  enhorabuena  a  los  cos- 
tarricenses, trayéndoles  refrescos  y  comida.  Los  ingleses,  pasmados 
de  ver  á  un  puñado  de  hombres  que  en  balsas  deshechas  y  malos 
botes  venían  desde  tan  lejos  á  asaltar  vapores  defendidos,  acudían 
curiosos  de  verlos,  dibujándolos  como  estaban,  unos  sin  calzones, 
otros  sin  camisa,  destrozados  todos  en  la  penosa  expedición,  moja- 
dos como  pollo  que  acaba  de  salir  del  cascarón,  entumecidos  de  frío 
bajo  su  extraño  cotón  de  jerga,  y  sus  pequeños  sombrerillos  de  pal- 
nda  apenas  encajados  sobre  la  cabeza." 

De  este  modo  el  pabellón  costarricense  flameó  sobre  la  Punta  de 
Castilla,  causando  una  sorpresa  admirable  en  los  habitantes  de 
San  Juan  del  Norte,  los  cuales  no  podían  explicarse  al  principio 
la  presencia  de  los  expedicionarios  en  aquel  puerto. 

A  San  Juan  del  Norte  había  llegado  desde  hacía  algún  tiempo  la 
€S(n¿adra  inglesa^  con  el  fin  de  proceder,  en  caso  de  que  la  inter- 
pretación que  se  diera  en  los  Estados  Unidos  al  tratado  Cláyton 
JBúlwer  no  estuviera  conforme  con  las  tendencias  británicas. 
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Cuando  el  Cónsul  norteamericano  tuvo  conocimiento  de  la  ooa- 
pación  de  los  vapores  por  las  fuerzas  costarricenses^  dirigió  una 
comunicación  al  Comodoro  de  la  escuadra  inglesa^  pidiendo  protec- 
ción para  las  propiedades  de  la  Compañía  del  tránsito. 

El  Comodoro  contestó  á  la  nota  del  Cónsul  en  estos  términos: 

"Orion,  Bahía  de  Greytown  (San  Juan.)— Diciembre  28  de  1858. 

* 'Señor: 

''Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  carta  de  hoy,  pidiéndo- 
me protección  para  las  propiedades  del  capitán  José  N.  Scott, 
agente  de  los  señores  Carlos  Morgan  6  hijos  de  Nueva  York,  apre- 
sadas por  las  tropas  costarricenses,  mandadas  por  el  coronel  Joa- 
quín Fernández. 

''Infoniiaré  á  Ud.,  en  contestación,  que  he  tomado  providencias 
desembarcando  una  compañía  de  soldados  de  uno  de  los  buques 
de  S.  M.  B.,  para  proteger  la  persona  y  propiedad  privada  del  ca- 
pitán Scott,  su  familia  y  á  cualquier  otro  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  de  America. 

''Además,  el  jefe  de  Las  fuerzas  de  Costa  Ilica  que  está  en  Pun- 
tarenas,  (Punta  de  Castilla,)  me  ha  asegurado  que  esas  personas 
no  corren  el  mas  leve  peligro.  Sin  embargo,  para  impedir  cual- 
quier sospecha,  creo  necesario  decir  á  Ud.  que  los  vapores  y  demás 
propiedades  de  la  (compañía  accesoria  de  tránsito,  son  hoy  causa 
de  un  litigio  entre  dos  diversas  compañías,  cuyos  representantes 
se  hallan  aquí  en  la  actualidad,  autorizando  uno  de  ellos  el  apre- 
samiento efectuado.  En  tal  situación,  vo  no  me  considero  autori74i- 
do  i)ara  tomar  ninguna  resolución  que  afecte  á  una  ú  otra 
parte. 

"En  manto  a  la  i)articipaci6n  que  Jia  tomado  la  fuerza  costarri- 
cense f»n  la  toma  y  traslación  de  los  vapores  en  ruestión,  debo  ob- 
servar que  estos  vapores  han  estado^  muchos  meses  ha^  eiiqúeadon 
en  nnharcar  en  es/ej^uerío  y  llevar  al  bando  con  quien  Costa  Rica 
está  en  activas  hostilidades^  Jtombres  y  municiones  de  guerra. 

"A  mí,  como  parte  neutral,  me  es  prohil)ido,  por  las  leyes  inter- 
nacionales, el  impedir  las  operaciones  de  los  beligerantes.  Tengo 
el  honor  de  ser  su  obediente  servidor. — Joltn  E.  Eoskine^  capitán 
y  oficial  decano.— Al  señor  B.  S.  Cottrell,  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  en  Greytown.'' 

El  juicio  emitido  por  el  capitán  del  "Orion''   puede  asegurarse 
que  era  el  mismo  del  Gobierno  inglés. 
La  compañía  accesoria  del  tránsito  era  protectora  de  Walker  y 
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sa  auxiliar  más  activo,  y  por  tanto  lo  perteneciente  á  ella  estaba 
snjeta  á  la  ocupación  bélica. 

En  San  Juan  del  Norte  se  hizo  circular  una  proclama  en  español 
é  inglés,  la  cual  se  había  impreso  en  San  José  y  estaba  firmada  por 
el  presidente  Mora. 

Ese  documento  dice  así: 

^^Sl presidente  de  la  República  de  Costa  Hica,  á  los  soldados 
del  ejército  de  Walker: 

"Firmemente  convencido  de  que  la  mayoría  de  los  extrangeros 
que  hoy  sirven  en  las  filas  del  usurpador  de  Nicaragua,  han  sido 
engañados,  conociendo  ellos  ahora  que  solo  sostienen  una  causa  in- 
fame contra  un  pueblo  que  no  los  ha  ofendido  y  que  defiende  con 
valor  su  patria,  sus  derechos,  su  Hbertad  y  sus  hogares  contra  los 
inicuos  ataques  de  un  aventurero  impío,  que  ultraja  cuanto  los 
hombres  libres  reverencian;  y  persuadido  de  que,  si  no  todos  mu- 
chos de  los  que  sostienen  á  ese  azote  de  la  humanidad,  abandona- 
rían con  júbilo  su  desacreditado  servicio,  si  hallasen  segura  protec- 
ción y  fáciles  medios  para  volver  á  su  país. 

*'Yo,  el  presidente  de  la  República  de  Costa  Rica,  bajo  mi  pala- 
bra de  honor,  ofrezco  á  cualquiera  y  á  todos  los  oficiales  y  solda- 
dos del  ejército  de  Walker,  que  se  hallan  en  Nicaragua,  un  pasaje 
libre  y  seguro  á  San  Juan  del  Norte,  y  de  allí  por  vapor,  á  la  ciu- 
dad de  Nueva  York. 

*'Dado  en  el  Palacio  Nacional  á  los  diez  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  lsm,—Juan  Rafael  Mc/raP 
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CAPITULO  XXVIII. 


SUMARIO. 

Nuevas  tropas  destinadas  á  operar  en  el  San  Juan. — Itinera- 
rio que  siguieron  estas  desde  su  salida  de  San  José  hasta  su  lle- 
gada al  muelle  de  San  Carlos. —  Walker  en  Ritas. — Sus  esfuerzos 
para  qu£  reapareciera  '^El  Nicaragüense.^^ — Viaje  de  Lockrige 
y  Rogers  á  San  Juan  del  Norte. — Salida  de  los  vapores  tomados 
en  San  Juan  del  Norte  y  su  llegada  a  la  boca  de  San  Carlos. — El 
vapor  '^Bidwer^^  se  dirige  al  muelle  y  el  ^^Morgan^^  sube  el  San 
Juan. — Ocupación  del  Castillo. — Mora  en  el  ^'Bidwer^^  va  a  pro- 
teger á  Spencer. — Toma  del  fuerte  San  Carlos. — Narración  de 
Walker. — Proclama  de  Mora. — Trabajo  de  los  costarricenses  pa- 
ra asegurar  las  posiciones  adquiridas. —  Viaje  del  general  en  jefe 
á  Granada. — Proclamas  del  Presidente  de  Costa  Rica. 


La  columna  de  que  se  habló  en  el  capítulo  anterior  era  la  van- 
guardia de  las  tropas  destinadas  á  operar  en  el  río  San  Juan . 

Se  dispuso  que  el  general  José  Joaquín  Mora,  las  mandara  e^ 
jefe. 

El  15  de  diciembre  el  general  Mora,  al  frente  de  quinientos  hom- 
bres, salió  de  San  José  con  dirección  al  río  San  Carlos,  a  protejer 
los  movimientos  de  los  primeros  expedicionarios. 

El  "Boletín  Oficial"  de  Costa  Bica  publica  un  diario  escrito  por 
uno  de  los  oficiales. 
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En  él  se  consignan  los  movimientos  de  las  tropas  de  Mora  desde 
su  salida  de  San  José,  hasta  que  llegaron  al  muelle  de  San  Carlos. 
He  aquí  las  palabras  del  diario: 

"lun»í  W  dk  dicikmbrk. 

^^A  las  siete  de  la  mañana  marchó  toda  la  tropa,  y  á  las  ocho  y 
media  el  General,  acompañado  de  su  estado  mayor  y  muchos  de  sus 
amigos.  En  el  puente  de  Tonyes  supimos  que  el  Excmo.  señor  Pre- 
sidente quería  marchar  con  los  soldados  de  la  República  hasta  la 
plaza  de  Alajuela,  y  le  aguardamos.  A  poco  rato  llegó  S.  E.  con 
un  acompañamiento  numeroso.  Fué  recibido  con  vivas  y  gritos  de 
alegría,  repetidos  por  los  que  le  seguían. 

*'En  la  Bermúdez  alcanzamos  la  tropa  que  almorzaba,  y  corrió 
presui'osa  á  formar,  acojiendo  á  sus  generales  con  jubilosas  aclama- 
ciones. A  las  doce  del  día  llegamos  á  Alajuela,  acompañados  del 
señor  Gobernador  y  varios  vecinos,  que  salieron  á  recibirnos.  Nos 
hospedamos  en  casa  del  señor  don  Manuel  Castro,  donde  el  señor 
Presidente  recibió  á  las  autoridades  y  vecinos  notables  de  la  po- 
blación, escuchándolos  con  su  afabilidad  acostumbrada,  y  aprove- 
chando sus  palabms  é  indicaciones  para  dictar  como  siempre  me- 
didas de  mejora  y  progreso  para  las  poblaciones  de  hi  República 
en  general,  y  para  ésta  en  particular.  En  la  tarde  fué  S.  E.  á  visitar 
el  hermoso  templo  que  los  piadosos  vecinos  de  Alajuela  constru- 
yen, y  (IiumIó  contento  al  ver  lo  adelantada  que  va  esta  hermosa 
fábrica. 

''La  tropa  y  el  i^ueblo  estuvieron  muy  alegres:  en  la  noche,  lo» 
oficiales,  sin  pensar  en  las  fatigas  que  les  aguarda,  se  desvelaron 
l^ailando. 

''martes  16. 

''Amaneció  atemiioralado:  muchos  de  nuestros  acompañantes 
que  contaban  seguir  hasta  Grecia,  desanimados  con  el  mal  tiempo, 
determinaron  quedarse,  y  retomar  á  San  José;  otros  acompañaron 
á  S.  E.  al  Ojo  de  agua. 

"A  las  siete  de  la  mañana  marchó  la  gente,  y  á  poco  empezó  á 
llover.  A  las  nueve  montó  el  General,  y  le  seguimos,  trotando  so- 
bre cuestas  resbaladizas  como  jabón:  á  la  mitad  del  camino  cesó  la 
lluvia,  y  alcanzamos  á  la  tropa.  A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á 
Grecia,  y  sentimos  que  los  amigos  que  debían  acompañamos  hasta 
allí,  no  llegaran.  Grecia  es  una  población  ¡naciente,  colocada  en 
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una  lisuefia  Uannra  entre  verdf s  colmas,  abundante  en  aguas  y 
pafltós:  las  calles  son  anchas,  his  casas  aseadas,  c6modas  y  alegres; 
en  sus  vecinos  se  nota  al  in8ta>nte  el  bienestar  y  sosiego  que  disfru- 
tan. Fuimos  bien  recibidos  y  obsequiados  por  el  señor  cura,  Pbro. 
don  Lorenzo  Montenegro,  y  el  señor  alcalde  don  Ramón  Salas.  La 
tropa  se  alojó  muy  contenta  en  las  casas  de  esta  hospitalaria  po- 
blación, que  debe  ser  importante  en  poco  tiempo,  por  su  posición, 
fox  sus  terrenos,  muy  semejantes  en  calidad  á  los  de  La  Unioríy 
por  su  agradable  clima  y  hermoso  cielo,  por  la  moralidad  y  carác- 
ter de  sus  primitivos  labradores. 

"miércoles  17. 

'*A  las  siete  de  la  mañana  marchamos  para  hacer  jornada  en  la 
Barranca:  hallamos  bueno  el  camino  hasta  la  hacienda  de  don 
Manuel  Mora,  distante  de  Grecia  como  dos  leguas;  pasada  esta  ha- 
cienda se  entra  en  los  terrenos  de  Ig.  montaña^  alta  y  espesa,  cuyo 
suelo  cubre  una  capa  de  rica  tierra  vegetal  de  tres  cuartas  de  pro- 
fundidad al  menos;  grata  esperanza  para  los  agricultores  que  han 
de  utilizarla  en  beneficio  propio  y  de  la  Nación;  pero  desagradable 
ruta  para  los  caminantes  que  siguen  á  la  columna  de  vanguardia. 
A  pesar  de  lo  fangoso  del  camino,  llegó  todo  el  ejército  á  las  doce 
del  día  á  la  Barranca,  en  medio  de  un  furioso  viento  que  azotando 
los  árboles  de  la  elevada  montaña  los  hacía  caer  por  todos  lados 
con  terrible  estruendo:  afortunadamente,  no  causó  daño  ninguno 
el  huracán  á  nuestra  gente. 

''El  punto  llamado  la  Barranca  está  en  una  de  las  varias  que- 
bradas, que  en  la  cumbre  de  la  montaña  forman  las  cabeceras  del 
río  del  mismo  nombre:  hay  en  ella  dos  miserables  ranchos:  el  Ge- 
neral y  su  estado  mayor  se  alojaron  en  el  que  sirve  de  depósito  á 
la  proveduria  del  ejército,  y  este  se  alojó  en  el  otro,  y  en  las  tien- 
das de  campaña,  que  se  plantaron  en  un  patio  de  bolas  contiguo 
al  primer  rancho,  y  en  un  desmonte  que  se  hizo  en  la  montaña.  La 
noche  fué  fría  y  lluviosa,  pero  la  alegre  tropa  la  pasó  en  bulla  y 
fiesta  vitoreando  á  la  República,  á  su  Presidente,  al  General;  ben- 
diciendo á  los  sastres  que  cosieron  las  tiendas  y  maldiciendo  íl  los 
filibusteros. 

"jueves  18. 

' 'Salimos  á  las  siete  de  la  mañana  para  la  Lagrima^  punto  el 
más  elevado  de  la  montaña.  Llegamos  a  la  una  de  la  tarde.  El  Ge- 
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neral  se  alojó  en  el  rancho  de  la  proyeduria,  única  habitacidn  qne 
hay  allí.  Se  hizo  nn  desmonte  para  colocar  las  tiendas,  cambiando 
él  á49pero  sitio  en  un  pintoresco  campamento. 
**La  noche  faé  excesivamente  fría. 

"viernes  19. 

"A  las  siete  nos  pusimos  en  marcha  para  los  Mancos:  el  camino 
es  malo  hasta  el  ArmadOy  donde  hay  un  ranchillo  de  descanso  para 
los  cargadores  á  pié,  y  peor  hasta  los  Mancos:  hay  que  pasar  la 
cuesta  del  río  llamado  La  Yieja^  que  es  un  largo  y  mal  paso.  A 
las  dos  de  la  tarde  llegamos  á  los  Mancos  dejando  alguna  gente 
atrás. 

"Allí  se  renovó  la  escena  de  Peña  blanca^  improvisando  como  por 
encanto  un  estenso  desmonte,  cubierto  de  verdes  rancho^  y  blancas 
tienda».  Esta  noche  á  los  acostumbrados  vivas  y  muems,  añadió 
la  gente  sendas  maldiciones  á  La  Vieja. 

"En  los  Mancos  la  temperatura  es  ya  temi)lada. 

"sábado  20. 

"Hasta  las  nueve  no  nos  pusimos  en  marcha,  aguardando  á  que 
llegaran  todos  los  rezagados  de  la  jornada  anterior,  y  la  artillería 
que  había  quedado  atrás.  La  jornada  de  hoy  fue  corta  pero  de  ma- 
los pasos,  sobre  todo  el  de  la  cuesta  del  río  del  Ronrón, 

"A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  al  Veje^  donde  hay  una  hacienda 
que  eini)ieza  á  formar  don  Josó  María  Rodríguez.  El  General  se 
alojó  en  el  rancho  de  la  hacienda,  y  alrededor,  en  los  corrales  y 
desmontes  vecinos  se  colocaron  las  tiendas  de  la  gente.  Hace  aquí 
el  mismo  calor  que  en  *sVm  Mateo.  Esta  noche  además  de  los  vivas 
de  ordenanza  ya,  nuildiciones  á  los  iilibusteros,  La  Vieja  y  el  Ron- 
rón (que  naturalmente  debió  tener  parte  en  ellas)  como  de  stir- 
pIícs,  y  en  celebración  de  haber  pasado  lo  i^eor  del  camino,  y  acer- 
carse el  momento  de  obrar  contra  el  enemigo,  entonaron  en  coro 
los  oficiales  el  himno  nacional  y  otras  alegres  canciones. 

"domimoo  21. 

''Ha  dispuesto  el  General  quedar  hoy  aquí  para  dar  descanso  á  la 
tropa,  y  tiempo  de  llegar  á  los  i)ocos  rezagados  que  aun  faltan.  A 
los  comandantes  de  las  piezas  de  artillería  les  ha  mandado  orden 
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«de  triBoarla»  sobre  rastrUlos,  y  arrastrar  las  cure&as,  libres  ya  del 
peso  de  los  cañones,  único  modo  de  hacer  llegar  hasta  San  Carlos 
el  tren.  No  hemos  tenido  misa  por  no  haber  llegado  ¿  tiempo  los 
•ornamentos  sagrados.  Todas  las  de^racias  del  camino,  hasta  aho- 
xa,  se  redacen  á  un  oficial  del  estado  mayor  contuso,  pero  curado 
ya;  un  cargador  mordido  de  una  enorme  culebra  cascabel,  pero  sal- 
Tado  por  el  doctor  don  Cruz  Alvarado;  un  zapador  á  quien  cayó 
•encima  un  árbol,  contuso  de  gravedad,  pero  fuera  de  peligro  por 
los  cuidades  del  citado  doctor;  un  soldado  que  rosando  monte  se 
cortó  la  primera  falange  de  un  dedo,  y  varios  oficiales  magullados 
por  haber  dado  el  salto  mortal  con  sus  muías. 

''lunes  22. 

"Nos  pusimos  en  marcha  á  las  ocho  de  la  mañana;  en  poco  tiem- 
JM)  llegamos  al  río  del  Platanar,  distante  como  tres  leguas  y  media 
del  Peje.  Es  un  río  ancho  y  caudaloso,  que  cae  al  de  San  Carlos, 
á  poca  distancia  del  paso.  El  resto  del  camino  hasta  el  muelle  corre 
en  las  vegas  pantanosas  del  San  Carlos  y  el  San  Bafael,  que  se 
juntan  en  dicho  muelle,  formando  una  península. 

"A  legua  y  media  del  Platanar,  á  la  orilla  del  San  Carlos,  está 
un  gran  rancho  del  señor  don  Victoriano  Fernández,  en  el  cual  vi- 
ven nuestros  carpinteros  de  ribera,  que  trabajan  por  aquellos  sitios. 
Hay  allí  un  desmonte  y  una  pequeña  plantación  de  cacao.  El  lu- 
gar es  cómodo,  ventilado  y  pintoresco,  pero  cercano  al  raudal  del 
Lagarto,  por  cuya  razón  han  preferido  el  desembarcadero  actual 
distante  media  legua. 

'*A  las  dos  de  la  tarde  llegamos.  Lo  primero  que  hizo  el  General 
fué  despachar  á  los  señores  don  Faustino  Montes  de  Oca  y  don 
Lorenzo  Alvarado,  con  un  oficial  granadino  muy  práctico  en  estos 
lugares,  y  veintidós  gastadores,  para  que  abran  la  vereda  haista  la 
margen  del  San  Juan." 

Walker  permanecía  fortificado  en  Rivas,  rehaciéndose  de  sus 
I)érdidas. 

Las  fuerzas  aliadas  no  le  preocupaban  mucho,  porque  tenía  se- 
■  gnridad  de  que  en  caso  de  que  lo  atacaran,  se  sostendría  en  sus 
][)Osiciones  el  tiempo  suficiente  para  que  le  llegaran  de  los  Estados 
'Unidos  nuevas  fuerzas  y  nuevos  elementos  de  guerra. 


-ñd 


El  ]€fe  de  la  falange  nanea  se  inmginoqne  ana  ettamigm  fi 
narfan  en  ri  if o  San  Jnan  pan  deatrnir  allí  so  pnneipal  tiaea  de 
operacionee. 

Por  este  motivo  estaba  on  tanto  tranquilo  j  abrifoütt  todaria 

esperanzas. 

ix>  qae  le  interesaba  á  éi  viirameate  era  acelerar  la  llegada  de 

naevos  inmigrantes,  y  por  eso  tenía  especial  empeño  en  qae  **E1 

Nicaragüense**  voWiera  á  ver  la  luz  póblica. 

El  periodismo  manejado,  de  acuerdo  con  sus  propósito6.  le  había 
producido  grandes  ventajas. 

Los  artículos  de  *'E1  Nicaragüense*'  presentaban  las  operaci<jaes 
militares  de  la  falange*  conforme  á  la  conveniencia  de  ella:  bacía 
propaganda  de^^idida  en  su  favor,  y  procuraba  «lestruir  malas  im- 
presiones rebatiendtí  ios  cargos  que  le  dirigía  la  prensa  de  oposi- 
ción. 

*'E1  Nicaragüense*  i>ara  Walker  era  una  excelente  arma  de 
combate,  y  por  lo  mismo  tenía  tanto  empeño  en  que  reaT»arecienL 

La  imprenta  en  que  se  publicaba  fué  destruida  en  el  incendio  de 
Granada,  y  para  adquirir  elementos  tipoi|Táti*:os  dispuso  que  Ro- 
gers.  sul>secretario  de  Hacienila,  pasara  á  San  Juan  del  Norte  i 
comprar  los  materiales  necesarios  p;ira  la  pnblicación  d*^I  perí«jd¡co. 

Rogers,  á  tin  de  cumplir  la  comisión,  se  dirigió  á  San  Joan  del 
Norte  al  terminar  el  mes  de  diciembre,  ait>mpañado  de  varius  ofi- 
ciales quH  lleval^n  permiso. 

En  el  vapor  que  los  conducía  se  encontral)a  también  dr-  ¡>asajero, 
en  camino  para  Nueva  Orleans,  Lockrid.£re,  que  ir)a  á  los  Estados 
Unidos  con  el  tin  «le  rontinriar  promoviendo  la  inmigración  á  Nica- 
ragua. 

Emilio  y  Carlos  Thomas.  decididos  i>artidarios  de  la  falange, 
también  se  dirigían,  en  la  misma  embarcación,  á  San  Juan  del 
Norte. 

El  vapor  zariNj  y  en  el  rio  >e  encontrarían  varias  balsas  notando, 
y  ningano  de  los  ixisagero?  dio  importanúa  á  ese  indicio. 

Walker  refiriéndose  á  este  suceso  se  expresa  así:  "AI  entrar  al  río 
por  la  boca  del  San  Juan,  estfíS  pasajeros  vieron  varías  balsas  que 
flotaban  al  frente  de  San  Carlos:  y  Emilio  Tbonias,  hombre  pers- 
picaz y  precavido,  conocedor  del  \)aU  y  de  sus  habitantes,  aconsejó 
qae  se  fuese  á  reconocerlas.  Algunos  han  creído  que  toda  la  colpa 
de  que  no  se  siguiese  el  consejo  de  Thomas  recae  en  Rogers»  y  no 
faltaban  tampoco  quienes  dijesen  que  el  descuido  fué  inteocioaaL 
Pero  cualesquiera  que  hubiesen  sido  las  faltas  anteriores  de  Bo- 
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gtítSy  debe  reocmocerse  que  sirvió  la  oauaii  de  D^ioarag^a  cQ^uaa 
sinceridad  de  intenciones  y  nna  honradez  tal  de  eondiicta,  qpB  de- 
bía haber  hecho  avergonzar  á  los  que  marmuraban  de  él.  Y  ei^  esa 
ocasión  debe  observarse,  que  á  bordo  del  vapor  había  oficiales  cu- 
yo deber  era  averiguar  lo  que  significaba  la  presencia  de  aquellas 
balsas,  tanto  más  que  eso,  propiamente,  no  se  relacionaba  con  el 
destino  ó  las  órdenes  que  Rogers  había  recibido.  La  responsabili- 
dad del  descuido  observado  con  relación  á  las  balsas,  no  debe  que- 
dar á  cargo  del  subsecretario  de  Hacienda,  sino  de  otros." 


*  * 


El  24  de  diciembre,  los  que  habían  aprehendido  los  vapores  en 
San  Juan  del  Norte,  después  de  haber  conseguido  los  empleados 
necesarios  para  el  manejo  de  esas  embarcaciones,  determinaron  su- 
bir el  río. 

En  la  noche  había  buen  tiempo  y  se  dio  andar  á  los  vapores;  pe- 
ro poco  después  Ife  desató  un  fuerte  chubasco  que  los  arrojó  sobre 
las  costas  del  San  Juan,  donde  se  bararon  dos  de  ellos,  sufriendo 
graves  daños. 

A  las  11  a.  m.  del  día  25  lograron  sacarlos  y  entonces  continua- 
ron su  viaje  hasta  anclar  en  la  tarde  cerca  de  la  desembocadura 
del  Sarapiquí,  á  donde  no  querían  llegar  de  noche  temiendo  que 
Bariller,  que  ignoraba  lo  ocurrido,  les  hiciera  fuego. 

El  26  á  las  nueve  de  la  mañana  arribaron  á  la  Trinidad. 

Allí  dejaron  á  cargo  de  Bariller  los  vapores  '*Wheeler"  y  "Ma- 
chuca" que  se  habían  descompuesto,  y  con  los  otros  dos  se  diri- 
gieron á  la  confluencia  del  San  Carlos,  en  donde  recogieron  al  te- 
niente Francisco  Quirós  y  ochenta  hombres  que  se  creían  ya  per- 
didos. 

En  este  punto  supieron  que  el  Castillo  estaba  casi  desmantelado 
y  determinaron  ir  á  tomar  posesión  de  él. 

Spencer,  Cauty  y  el  mayor  Blanco  se  dirigieron  en  el  vapor 
**Moi^n"  á  dicha  fortificación,  mientras  que  el  vapor  "Bulwer" 
subía  el  San  Carlos  para  dar  cuenta  a  Mora  del  resultado  de  las 
operaciones. 

Las  tropas  acantonadas  en  el  muelle,  no  habían  recibido  ñinga* 
na  noticia  de  los  exploradores  del  río  San  Juan,  y  creían  que  ha- 
bían sido  infortunados  en  la  realización  de  sus  planes. 

Esta  creencia  hizo  que  el  general  Mora  dispusiera  que  éí  capitánt 
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Ezeqniel  Pi  marchara  con  cincuenta  hombres  á  reforsarlos,  lleváa* 
doles  también  municiones  y  víveres. 

Para  esta  excursión  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Pi  dos  botes 
que  se  acababan  de  construir  y  dos  balsas. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  día  27  de  diciembre  aquellos  trasportes, 
cargados  con  gente  y  municiones  de  boca  y  guerra,  principiaron  & 
bajar  el  río,  y  subiéndolo  el  vapor  "Bulwer"  desde  la  mañana  no 
tardaron  en  encontrarse. 

Pí  y  sus  fuerzas  ignoraban  la  aprehensión  de  los  vai)ores,  y  al 
distinguir  aquella  embarcación  supusieron  que  estaba  en  poder  de 
los  enemigos,  y  que  iban  á  ser  atacados  por  ellos. 

Cuando  los  del  vapor  divisaron  el  refuerzo  se  preparaban  para  sa- 
ludarlo y  el  sefior  Faustino  Montes  de  Oca  tocó  la  válvula  y  el  so- 
nido asustó  á  los  que  bajaban  el  rio.  Creyendo  estos  que  aquella 
era  la  señal  de  ataque  se  arrojaron  al  agua  para  salvar  cuanto  antes 
las  márgenes,  y  ocultarse  en  los  montes.  Se  ahogaron  seis,  contán- 
dose entre  ellos  el  subteniente  Luis  Zeledón. 

Pí  con  el  resto  de  su  juirtida  se  estableció  por  íin  en  una  punta 
del  río  y  allí  se  resolvió  esperar  hasta  que  llegálra  alguien  que  lo 
salvase. 

El  "Bulwer"  continuó  su  marcha  para  el  muelle. 

El  diario  que  se  encuentra  en  el  *'Boletín  Oficial"  asegura  que 
media  hora  después  de  haber  salido  el  refuerzo  de  Pí  de  aquel 
punto  se  presentó  en  el  campamento  un  liombre  que  iba  del  río. 

A(iuel  individuo  ])sirtieipa))a  lo  acaecido  en  el  San  Juan  y  por 
algunos  niomentos  no  se  dio  crédito  á  sus  noticias. 

El  anunció  que  uno  de  los  vapores  se  acercaba  al  muelle. 

Al  oír  en  el  campamento  el  silvido  de  la  válvula  de  la  embarca- 
ción no  se  dudó  del  hecho,  y  el  general  Mora  para  prevenir  toda 
eventualidad  preparó  su  artillería,  formó  su  tropa  y  dictó  todas 
las  i)rovidenc¡as  precautorias  que  juz^^ó  convenientes. 

Al  poco  tiempo  apareció  el  va])or,  ostentando  en  su  proa  el  pabe- 
llón costarricense. 

En  el  buque  iban  el  teniente  coronel  Joaquín  Fernández,  los  ca- 
pitanes Rafael  Bolandi  y  Rafael  Camacho,  y  los  señores  Francisco 
Alvarado,  Faustino  Montes  de  Oca  y  Lorenzo  Alvarado. 

El  señor  Fernández  informó  al  general  Mora  minuciosamente  de 
todos  los  pormenores  acaecidos  en  la  toma  de  los  vapores. 

Después  de  esto  Fernández,  Bolandi  y  Camacho,  que  eran  las 
tres  personas  que  habían  acompañado  á  Spencer  en  toda  la  excur- 
sión y  de  las  pocas  que  desde  un  principio  tuvieron  conocimiento  de 
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«Qs  secretos  planes,  se  dirigieron  ala  capital  para  cumplir  instmc- 
<;ione8  tanto  del  presidente  Mora  como  del  capitán  Spencer. 

El  teniente  coronel  Joaquín  Fernández  prestó  en  aquella  ocasión 
«ervicios  importantísimos  á  Costa  Rica  y  á  todo  Centro- América. 


Si)encer,  Cauty  y  Blanco,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  27,  se 
apoderaron  sin  dificultad  alguna  del  pueblo  y  fortaleza  del  Castillo 
Viejo. 

Todas  estas  adquisiciones  las  obtuvieron  sin  disparar  un  solo 
tiro  porque  todo  eso  estaba  desmantelado. 

Dueños  los  costarricenses  de  aquellas  posiciones  procedieron  á 
dictar  medidas  de  seguridad. 

En  el  mismo  diario  del  "Boletín  Oficial,"  se  consignan  estas  pa- 
labras: "A  las  seis  de  la  tarde  despacharon  un  boto  al  capitán  del 
Tapor  ''J.  Ogden"  que  estaba  anclado  en  el  raudal  del  Toro.  En 
el  bote  iba  un  nicaragüense  acostumbrado  á  desempeñar  verda- 
deramente comisiones  iguales  á  la  falsa  que  ahora  se  le  encargaba. 
Debía  decir  al  capitán  del  vapor,  que  había  llegado  gran  número 
«de  pasageros  al  Castillo,  y  que  fuera  inmediatamente  á  tomarlos. 
Riesgosa  estratagema,  porque  el  capitán  tenía  orden  de  Walker 
para  no  acercarse  al  Castillo  sin  recibir  antes  una  contraseña  par- 
ticular; mas  como  lo  sucedido  es  tan  extraordinario,  que  la  imagi- 
nación más  suspicaz  no  podría  imaginarlo,  halló  muy  natural  la  lla- 
mada. Por  supuesto,  que  tanto  tardó  en  ser  cogido  como  en  llegar. 
Esto  pasó  á  las  siete  de  la  mañana  del  27.  Tomado  el  *'Ogden"  de- 
jaron los  nuestros  una  corta  guarnición  en  el  Castillo,  siguieron 
hasta  Danms,  estación  y  depósito  de  leña,  más  arriba  del  raudal 
•del  Toro.  Allí  estaba  el  vapor  '^Virgen"  al  cual  se  acercó  el  '*J. 
Ogden"  y  se  apoderó  de  él  sin  dificultad.  Halláronse  á  su  bordó 
dos  obuses  pequeños  y  dos  cañones  de  á  3  de  bronce,  cuatrocientos 
rifles  imitando  á  los  Minié,  y  muchas  cajas  de  parque,  todo  nuevo 
y  bien  acondicionado.  Gracias  á  esto,  podremos  armar  de  rifles 
toda  nuestra  gente." 

Uno  de  los  objetos  que  llevó  el  vapor  "Bulwer*'  al  muelle  del 
San  Carlos  era  hacer  que  se  embarcaran  en  él  refuerzos  para  pro- 
teger á  los  que  se  habían  dirigido  al  Castillo. 

El  general  Mora  dispuso  ir  á  favorecer  á  Spencer. 

El  domingo  28  de  diciembre  embarcó  á  bordo  del  "Bulwer'^  200 
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hombres,  áos  piezas  de  artilleiia,  gran  parte  de  las  mimioicHiea  de 
guerra  y  algunos  víveres,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  principiaron 
a  bajar  el  rio. 

En  el  muelle  dejó  Mora  al  mayor  Juan  Estrada  con  400  hombrea 
y  casi  todas  las  provisiones,  para  que  se  embarcaran  y  siguieran 
aquel  vaporcito  segíin  se  fueran  construyendo  botes. 

El  primer  día  el  vapor  ''Buhver '  avanzó  poco  y  lo  mismo  hizo 
el  segundo. 

En  la  noche  del  29  lo  amanraron  en  una  punta  de  tierra  donde 
encontraron  al  capitán  Pi. 

El  martes  3(>  muy  tempiano  Mora  dispuso  que  Pí  ron  algunos 
hombres  se  encaminara  á  la  confluencia  del  San  Carlos  con  el  San 
Juan. 

A  las  nueve  de  la  mañana  siguió  el  vapor  su  viaje,  y  como  esta- 
ba bastante  mal,  caminaba  despacio  y  con  irregularidad. 

Al  poco  tiempo  de  haber  principiado  á  andar  fuó  alcanzado  por 
el  cax>itán  Tomás  Brenes,  que  comandaba  5o  hombres  embarcados 
en  cuatro  botes. 

El  General  (lió  orden  á  Brenes  que  no  interrumpiera  su  viaje  y 
que  procurara  reunirse  cuanto  antes  con  el  capitán  Pí. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  oyó  el  silvido  de  la  válvula  de  un  vapor 
que  subía  el  río,  y  como  1í)S  que  lo  bajaban  no  tenían  certeza  de 
que  Spencer,  Cauty  y  Blanco  hubieran  tomado  el  Castillo  Viejo, 
ordenó  Moia  amaiTar  el  vapor  á  la  margen  del  río  y  dispuso  que 
desembarcara  toda  su  gente  paní  maniobrar  en  tierra  en  caso  de 
(jue  fueran  enemigos  los  que  se  acercaban. 

Al  poco  tiemiK)  supieron  la  realidad. 

El  vapor  que  venía  era  el  *'E1  Morgan''  que  enviaba  Spencer  con 
objeto  de  informar  á  Mora  de  sus  operaciones  y  de  suplicarle  acu- 
diera pronto  á  protegerlo. 

Como  el  vapor  "Biilwer"  se  encontraba  bastante  dañado.  Mora 
dispuso  trasladar  al  Morgan  la  gente,  las  municiones  y  los  víveres 
para  llegar  al  lugar  donde  eran  esperados  con  ansia. 

El  ''Morgan"  fondeó  á  la  media  noche  del  3^>  de  diciembre  en  el 
San  Juan. 

El  31  á  las  diez  de  la  mañana  aquella  embarcación  fondeó  frente 
al  Castillo  Viejo. 

Allí  se  trasborbó  todo  lo  que  conducía  el  *'Morgan''  al  "Ogden" 

Mora  antes  de  continuar  su  viaje  nombró  comandante  del  Cas- 
tillo al  capitán  Faustino  Montes  de  Oca  y  reforzó  la  guarnición  con 
30  hombres. 
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-  Spenoerr  ^  das  íüeraas  p^rmaneoieróli -em  DaiiiiiBelS8>y'tód()>«l 
99  espemniáo  la  lle^idá  de  refneisos'/pero  ooiño  estqc)sí*tardab&n  re- 
solvieron ir  ¿  tomat^e  el  faeirte  San  Oarlos.  i^ 

El  80  en  la  mañana  prihcipiaraD  á  snbir  el  río  eü  el  ''Ogflett,'''  y 
en  la  noche  de  ese  mismo  día  se  Tiicieron  dueños  de  aquella  fortifi- 
cación. 

El  diario  citado  anteriormente  describe  las  operaciones  que  (fie- 
ron  por  resultado  la  ocupación  del  Fuerte,  de  esta  manera: 

'^Cuando  estaban  cerca  del  Fuerte,  largaron  cuatro  botes  con  cua- 
renta y  cinco  hombres  al  mando  de  G.  Gauty,  Francisco  Echandi, 
Jesús  Alvarado,  Francisco  Quirós  y  Dionisio  Jiménez:  éstos  siguie- 
ron la  orilla,  y  cerca  ya  de  la  elevada  punta  en  que  está  el  glasis 
del  fuerte,  desembarcaron  andando  algún  trecho  con  el  fango  hasta 
la  cintum  y  trepando  después  entre  espinos  una  cuestecilla  casi 
cortada  á  pico,  llegaron  á  la  altura,  donde  hallaron  una  galera  dis- 
puesta para  cuerpo  de  guardia,  la  cual  estaba  desierta  por  fortuna. 
Desde  allí  les  era  fácil  llegar  al  cercano  glasis,  y  bajar  al  puerto 
también  cercano,  en  donde  estaba  la  guarnición  descuidada.  Mien- 
tras ellos  efectuaban  su  movimiento,  siguió  Spencer  con  el  vapor, 
y  haciendo  las  señales  acostumbradas,  lo  paró  con  la  mayor  fres- 
cura frente  al  cañón  de  glasis.  El  comandante  de  la  guarnición 
fué  á  bordo  con  algunos  soldados:  le  hicieron  prisionero  y  ponién- 
dole al  corriente  de  la  situación,  le  forzaron  á  escribir  una  orden 
llamando  á  su  guarnición  á  bordo,  sin  armas:  mucho  costó  redu- 
cirle á  esto,  pero  al  fin  cedió.  En  el  caso  de  no  haber  logrado  nada 
de  él,  Spencer  y  Blanco  debían  atacar  por  la  playa,  dando  señal 
con  la  válvula  á  Cauty  y  sus  compañeros,  para  que  bajaran  á  cojer 
por  la  espalda  al  enemigo.  Tres  hombres  que  hubieran  estado  de 
guardia  en  la  galera  del  lado  por  donde  subieron  Cauty  y  sus  com- 
pañeros eran  bastantes  para  poner  en  rie^o  el  éxito  de  este  atre- 
vido asalto." 

Walker  al  hablar  de  la  pérdida  del  castillo  y  del  fuerte  San  Car- 
los se  expresa  en  estos  términos:  "Los  costarricenses  ocuparon  el 
castillo,  y  Spencer,  tomando  el  vapor  que  corre  por  el  raudal  del 
Toro,  y  escondiendo  sus  hombres,  pudo  capturar  fácilmente  el  va- 
pbr  del  lago  La  Virgen,  que  estaba  fondeado  en  la  embocadura  del 
Závalos  aguardando  que  Eogers  regresase  de  San  Juan  del  Norte. 
Después  dirigiéndose  al  fuerte  San  Carlos,  logró  con  engaño,  que 
negase  á  bordo  el  capitán  Kmger,  comandante  de  aquel  puntó.  El 
teniente  de  Kriiger  había  sido  enviado  al  cuartel  general  pam  des- 
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empeñar  ana  comisión  relativa  á  la  guarnición  de  San  Carlos,  y  el 
subteniente  Tayloe,  había  sido  maerto  en  Oraiiada,  mientras  iba 
como  voluntario  á  las  órdenes  de  Waters  para  librar  a  Henningsen. 
Asi  es  que  hecho  prinionero  Kruger,  el  puesto  había  quedado  á 
cargo  de  un  sargento,  y  Kruger  olvidó  su  deber  hasta  el  punto  de 
dejarse  arrancar  por  Spencer,  bajo  amenazas  de  muerte,  la  orden, 
para  entregar  el  Fuerte  lú  enemigo.  El  sargento,  tomado  por  sor- 
presa, era  menos  censurable  por  haber  obedecido  la  orden,  que 
el  capitán,  por  haberla  firmado." 

Tomado  el  fuerte,  Spencer  hizo  que  el  "Ogden"  regresara  al  Cas 
tillo  para  recibir  allí  &  Mora  con  sus  fuer/as  y  elementos. 

A  las  3  de  la  tarde  del  31  de  diciembre,  el  *'Ogden''  principió  ¿ 
subir  el  río. 

Una  hora  depués  se  encontró  con  un  bote  que  venía  del  fuerte 
de  San  Carlos. 

Esta  pequeña  embarcación  conducía  á  Spencer  y  unos  pocos  sol- 
dados que  buscaban  á  Mora  para  darle  cuenta  de  la  toma  del 
Fuerte  y  para  hacer  que  las  fuerzas  llegaran  pronto  a  reforzarlo. 

Enterado  Mora  de  lo  ocurrido,  hizo  que  al  "Ogden"  se  le  diera 
más  velocidad  en  su  andar  y  así  llegaran  en  breve  al  punto  llama- 
do ''Damns,"  donde  se  trasladaran  al  vapor  "Virgen." 

El  jueves  19  de  enero  de  18ñ7  á  las  2  de  la  madrugada  logró  fon- 
dear este  vapor,  é  imediataménte  se  puso  en  tierra  todo  lo  que 
conducía. 

Dueños  del  fuerte  de  San  Carlos  los  costarricenses,  y  compren- 
diendo la  importancia  de  aquella  posición,  trataron  de  hac^r 
acopio  de  víveres. 

Para  buscar  estos  víveres,  Spencer  se  dirigió  al  '^Castillo  Viejo'* 
á  recojer  los  que  había  llevado  el  '^Buhver;  y  el  mayor  Blanco  en- 
vió un  bote  á  San  Miguelito,  población  de  Chontales  que  dista  co- 
mo diez  leguas  del  Puert-e. 

El  viernes  2  de  enero  Spencer  regresó  en  el  *'Ogden"  trayendo 
los  víveres  del  Castillo  y  también  ese  día  principiaron  á  llegar 
de  San  Miguelito. 

Para  ser  los  costarricenses  dueños  del  río  y  del  Lago,  les  era  in- 
dispensable arrancar  del  j^oder  de  Walker  el  vapor  **San  Carlos," 
que  estaba  á  su  servicio. 

Se  convino  el  plan  jjara  apresarlo,  y  una  vez  llevado  a  cabo,  ca- 
yó en  poder  de  los  costarricenses. 

£1  diario  del  Boletín  describe  de  esta  manera  las  operaciones 
que  dieron  por  resultado  la  toma  del  vapor  "San  Carlos." 
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^^ÍBÁDO  3  DE  si^kRy^  DE  1867. 

^'Signen  llegando  sooorros  de  Chontake.  Las  notas  del  G^eral 
han  tenido  satisfactoria  contestación. 

''Son  las  nuere  de  la  mañana  y  nuestro  vijía  avisa  estar  á  la 
vista  el  vapor  &in  Carlos.  He  aquí  el  momento  &tal  que  va  á  de- 
cir la  duración  de  esta  ruda  campaña,  y  tal  vez  su  éxito. 

'fFoda  la  tropa  está  escondida  en  las  casas,  guardando  profundo 
silencio,  con  rifle  en  mano,  t  pendientes  de  la  voz  de  sus  jefes 
jmra  acudir  cada  cual  al  puesto  que  se  le  señale  en  un  momento 
dado.  Los  artilleros  están  sentados  sobre  el  glasis  al  pie  de  los  ca- 
ñones: tenemos  tres  de  calibre  menor,  y  dos  grandes,  colocados 
convenientemente.  El  Ogden^  armado  con  tres  cañones,  y  sesenta 
hombres  entre  rifleros  y  artilleros,  está  apostado  un  poco  adentro 
en  el  río,  haciendo  vapor  para  obrar  si  es  necesario.  Un  botecillo 
está  listo  en  la  playa,  y  junto  á  él,  un  inglés  bien  pagado  por  el 
General  para  desempeñar  un  importante  papel  en  esta  original 
escena. 

*'E1  San  Carlos  se  acerca:  está  lleno  de  gente.  Fáltanos  saber  si 
son  pacíficos  pasajeros  ó  si  tenemos  que  habérnoslas  con  los  mil 
soldados  del  bandido:  somos  apenas  seiscientos,  pero  estamos  segu- 
ros de  vencer;  lo  que  sentiremos,  es  que  el  San  Corlos  escape,  pues 
en  apresarlo  está  el  fin  de  esta  guerra. 

"A  poca  distancia  del  Fuerte  está  una  punta  de  tierra  avanzada 
hacia  la  laguna;  y  en  ella  es  posible  efectuar  un  desembarco,  por 
cuya  razón  desde  el  19  de  enero  la  guarneció  el  General  con  cin- 
cuenta rifleros.  El  San  Carlos  está  ya  frenf>e  á  esta  punta  como  du- 
doso de  continuar.  Vemos  claro  que  lo  que  trae  son  pasajeros  ¡ohl 
si  el  Ogden  no  le  alcanza,  vamos  á  tener  que  pelear  bastante  por 
la  posesión  de  este  puesto. 

"Sale  del  muelle  el  botecillo  que  conduce  al  inglés  nuestro  emi- 
sario. El  vapor  se  adelanta  lentamente.  Ya  llega  el  bote  á  bordo. 
El  inglés  pregunta  si  está  allí  un  teniente  (que  por  los  prisioneros 
de  la  guarnición  sabemos  que  debe  venir)  y  añade  que  tiene  or- 
den del  comandante  para  traerle  á  tierra,  y  que  el  vapor  puede 
seguir.  Dos  hombres  bajan  al  bote,  en  el  cual  echan  también  algu- 
nos bultos  como  de  equipaje:  vienen  para  la  playa  y  el  vapor  sigue 
hacia  el  río.  Ya  llegó  el  bote:  trae  al  citado  teniente,  y  á  un  ciruja- 
no, á  los  que  intimamos  prisión. 

"Nos  avisan  que  es  tiempo  ya  de  correr  al  glasis  y  así  lo  hace- 
mos: la  tropa  se  forma  en  ala;  el  Ogden  se  pega  al  San  Carlos  in- 
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vitándole  á  reunirse,- ambos  ^e  poi^  l^in  pcyljtcido  en  la  primera 
vuelta  del  rio:  talvez  resistirá  el  San  Carlos^  y  el  Ogden  tendrá 
que  trabar  nn  combate  con  él,  pero  estamos  ciertos  de -que  no  sol- 
verá á  la  Laguna  sin  llevar  nuestra  bandera^  qne  ea  lo  esencáaL. 

'^Spencer  avisa  contestando  al  (^Feneral  que  le  envió  bote  al  efecto, 
que  está  ya  rendido  el  San  Carlos,  qne  él  va  á  escoltarle  coD  jA 
Ogden  hasta  el  castillo,  donde  trasbordará  los  pasajeros,  que  son 
más  de  trescientos  cincuenta,  á  uno  de  los  vapores  qne  están 
al  otro  lado  del  raudal,  y  que  continuará  con  ellos  hasta  San  Juan 
del  Norte,  para  evitar  peligros  y  desórdenes.  Asi  lo  ha  hecho  sin 
esperar  permiso  del  General." 

Walker  al  hablar  de  este  asunto,  dice: 

^'Los  costarricenses  pues,  quedaron  dueños  del  rio  San  Joan 
desde  el  fuerte  de  San  Garlos  hasta  el  mar,  y  además,  del  La  Vir- 
gen^  el  más  pequeño  de  los  vapores  del  Lago.  En  éste  encontraron 
también  algunas  armas  y  municiones  destinadas  al  servicio  de  Ni- 
caragua. Pero  la  ocupación  del  río  y  la  captura  del  La  Virgen  hu- 
bieran sido  compamtivamenttj  inútiles  para  ellos  y  de  ninguna 
consecuencia  para  ^Valker,  si  no  hubieran  logrado  adueñarse  tam. 
bión  del  vapor  San  Carlos.  La  pérdida  del  río  hubiera  podido  re- 
mediarse fácilmente  con  Ivua  fuerzas  que  había  en  Rivas,  pero  la 
del  predominio  sobre  el  Lago  era  de  una  naturaleza  mucho  más 
seria.  Spencer  sabía  muy  bien  que  no  podía  atreverse  á  navegar  en 
el  Lago  con  el  La  Virgen,  mientras  quedase  en  poder  de  los  ame- 
ricanos el  vapor  más  grande  y  de  más  velocidad;  y  en  consecuen- 
cia hizo  que  Mora  tuviese  á  sus  costarricenses  tranquilos  hasta  que 
el  San  Carlos  entrase  en  el  río  con  los  pasajeros  de  Galifornia  pa- 
ra los  Estados  del  Atlántico. 

"Temprano  de  la  tarde  del  2  de  enero  de  1857  el  Sierra  Nevada 
proveniente  de  San  Francisco  llegó  al  puerto  de  San  Juan  del 
Sur.  Sus  pasajeros  en  pocas  horas  estuvieron  a  bordo  del  San  Car- 
los listos  para  atravesar  el  Lago.  En  Rivas  había  causado  alguna 
ansiedad  el  atraso  del  La  Virgen  en  el  río;  pero  no  faltaban  ra- 
zones pai-a  explicar  su  tardanza  en  regresar  á  La  Virgen.  Por 
consecuencia,  el  vapor  San  Carlos  con  sus  pasajeros  se  acercít  al 
fuerte  de  San  Carlos  sin  sospecha  alguna,  y  entró  al  río  sin  notar 
en  tierra  nada  que  pudiese  alarmarlo.  Pero  apenas  el  vapor  hubo 
pasado  más  allá  dellí^uerte,  Spencer,  que  estaba  á  bordo  de  un  bote 
de  río  con  una  fuerza  de  costarricenses,  abordó  el  San  Carlos,  in- 
timidándole que  se  rindiese.  El  capitán  del  Vapor,  un  dinamar- 
qués resuelto  y  de  sangre  fría,  propuso  hacerlo  r^^resar  al  Lago 
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t>dlSá'ñtlo  bajo  Iob  f  aegos  del  Paerte,  movimiento  que  hubiera  plódi- 
-do  ejecutarse  sin  gran  peligro  ni  pérdida  dé  Wdas.  Pero  por  casua- 
lidiad  se  encontraba  á  bordo  Grarrison,  interesado  juntamente  con 
Morgan  su  padre  político,  en  el  contrato  de  tránsito  por  Nicára- 
•guá,  y  éste  no  quiso*  periüitir  al  capitán  Ericsson  que  hiciese  la 
prueba:  Ccii  la  entrega  del  /Síotti  Carlos^  los  costarricenses  queda- 
ron dueños'  del  I-»agp,  pudíendo  comunicarse  fácilmente  con  los 
aliados  enMasaya,  mientras  que  Walker  quedaba  cortado  de  toda 
Kíomunicación  con  el  mar  Caribe." 
'  Dueños  los  costarricenses  del  río,  Lago  y  todos  los  va*pores  de 

Walker,  el  general  Mora  dirigió  la  proclama  siguiente  el  3-  de 
«ñero:  .  ,. 

"'^Centroamericanos: 

'  '*E1  venero  qile  daba  vida  á  la  siempre  renaciente  hidra  del  fili- 
busterismo,  está  cortado.  Todos  los  vapores  de  que  se  servía  el 
bandido  Walker,  y  los  puertos  militares  del  río  de  San  Juan, 
•están  en  mi  poder,  y  bajo  la  custodia  de  los  soldados  costarricén- 
*ses.  No  temáis  ya  que  nuevas  hordas  de  asesinos  vengan  á  turbar 
^^uéstra  tranquilidad  por  este  lado. 

"Sólo  restan  á  Walker  unos  pocos  hombres  abatidos  ya  por  vues- 
tras armas,  y  que  privados  de  sus  vapores,  ni  pueden  hacer  los  rá- 
pidos movimientos  que  tanto  les  han  favorecido,  ni  aun  siquiera 
liuir  cuando  los  ejércitos  aliados  caigan  sobre  ellos. 

''¡Defensores  de  la  santa  causa  de  Centro-América^  yo  os 
invito  á  seguir  la  noble  senda  que  habéis  empezado  cbn  tanta  glo- 
ria á  recorrer:  no  resuene  en  vuestros  corazones  otra  voz  que  la  de 
patria;  otro  deseo,  que  el  de  exterminar  á  nuestros  feroces  enemi- 
gos; no  profieran  vuestros  labios  otras  palabras  que  las  de  guerra 
y  victoria!  Sólo  así  podremos  retomar  pronto  á  nuestros  queridos 
hogares  para  disfrutar  el  descanso,  gloria  y  honor  que  con  tantos 
afanes  habremos  conquistado. 

"Que  jamás  la  fatal  discordia  venga  á  empañar  nuestros  triunfos 
ni  á  poner  en  riesgo  nuestra  santa  y  noble  empresa. 

"Las  fueriias  del  Salvador,  Nicaragua  y  Guatemala,  deben  caer 
como  un  toiTente  sobre  nuestros  ya  inermes  enemigos,  y  yo  vo- 
laré á  unirme  á  ellas  para  participar  de  la  final  victoria. 

"Fuerte  de  San  Carlos,  enero  3  de  1857. 


«1.^ 


VA  «general  en  jefe  del  ejército  costarricense, 

José  J.  Moray 

5Í 
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Mora,  RDtes  de  tomar  &  los  invasores  de  Centro-Amérioa  la  últíma 
de  sus  embarcaciones,  dispnso  qne  el  capitán  José  Maiia  Qreainii- 
no  marchara  al  campo  de  los  aliados  con  pliegos  para  el  genenl 
Cañas,  y  para  los  jefes  principales  de  aquellas  tropas. 

En  esos  pliegos  les  hacia  saber  las  ventajas  positivas  adquirida» 
y  les  indicaba  qne  debian  operar  inmediatamente  contra  Walkec» 

El  general  Mora  nombró  al  capitán  Caaty  comandante  de  lalf* 
nea  de  vapores,  y  le  dio  orden  para  qne  inmediatamente  hictoia 
traer  el  vapor  San  Carlos. 

Canty  cumplió  lo  que  se  le  habia  mandado,  y  el  4  de  enero  legte^ 
só  al  Fuerte  á  bordo  del  San  Carlo9. 

El  general  Mora  sh  empeñó  en  levantar  obras  de  fortifioacióii 
para  guarnecer  mejor  el  Fuerte. 

Mora,  en  la  brillante  posición  en  que  estaba  colocado,  vela  con 
disgusto  las  riñas  y  controversias  en  que  los  aliados  habían  per* 
manecido,  mientras  Costa  Rica  dio  en  el  río  San  Juan  y  en  el  Ijigo 
de  Nicaragua,  el  golpe  aniquilad(»r  de  los  invasores  de  Centro- 
América. 

El,  dispuso  entonces  hacer  un  viaje  á  Granada,  para  conferenciar 
con  los  jefes  centroamericanos,  y  procurar  poner  término  á  sos  ren- 
cillas, procedentes  del  espíritu  de  localismo  y  de  odios  de  partido. 

Mientras  tanto,  Walker  esperaba  con  ansia  el  retomo  de  sos  va- 
pores que  no  volverían  jamás  a  su  poder. 

En  su  inquietud  dispuso  í^nviar  una  lancha  del  tfierra  Nevada 
por  tierra,  desde  san  Juan  del  Sur  hasta  La  Virgen,  con  el  objeto 
de  que  se  embarcaran  en  el  Lago  unos  exploradores  y  le  informa- 
ran  acerca  del  paradero  de  los  vapores. 

En  aquella  lancha  se  embarcaron  ocho  falanginoe,  los  cuales  lle- 
garon el  16  de  enero  al  fuerte  de  San  Carlos,  donde  fueron  hechos 
prisioneros  por  los  costarricenses. 

El  mismo  dí^i,  á  las  12  de  la  noche,  el  general  Mom,  con  160  ri- 
fleros, se  dirigió  á  Granada  á  bordo  del  ^an  Carlos, 

El  16  en  la  mañana  se  detuvo  en  Moyogalpa  para  reanir  á  los 
vecinos  de  Ometepe,  darles  armamento  y  obtener  leña  y  víveres. 

En  aquel  lugar  fué  saludado  el  jefe  costarricense  por  los  habi- 
tantes de  la  isla. 

Mora  invitó  á  los  moradores  de  aquella  isla  á  que  continuaraii 
sus  labores  y  á  que  unidos  contribuyeran  al  completo  exterminio 
de  un  enemigo  que,  tomados  los  vapores,  no  podía  ya  sostenerse. 

Ei  vapor  San  Carlos  fondeo  en  el  puerto  de  Granada  á  las  7  i  de 
la  noche  del  día  17. 
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Mora  no  desembarcó  esa  noche,  pero  si  fué  visitado,  momentos 
deepaés  de  haber  fondeado  el  vapor,  por  alganas  personas  distin- 
gnidas. 

El  día  signiente  á  las  nneve  de  la  mañana  ll^ó  á  visitar  al  jefe 
costarricense  el  general  Femando  Chamorro. 

Cañas  y  Zavala  habiendo  sabido  la  llegada  del  San  Carlos  se 
dirigieron  á  Granada,  y  a  las  dos  de  la  tarde  del  17  se  encontra- 
ban á  bordo  del   vaxK>r. 

Reunidos  alli  Martínez,  Cañas,  Chamorro  y  Zavala,  conferencia- 
i^n  sobre  la  situación  y  acordaron  activar  las  operaciones  mi- 
litares. 

Se  asegura  que  en  esa  conferencia  los  jefes  aliados  propusieron 
-á  Mora  que  tomara  el  mando  en  jefe  del  ejército  centroamericano. 

El  general  Mora  no  aceptó  lo  que  le  proponían  sus  compañeros 
de  armas,  pero  sí  se  acordó  entre  esos  jefes  un  plan  que  se  pusiese 
en  práctica  á  la  mayor  brevedad. 

A  consecuencia  de  él,  las  tropas  aliadas  debían  reconcentrarse 
en  Nandníme,  para  dirigirse  de  este  punto  reunidas,  á  San  Jorge. 

Elifirieron  ese  pueblo  para  establecer  el  campamento  aliado  por- 
que en  él  podían  recibir  refuerzos  con  facilidad,  siendo  los  cos- 
tarricenses ya  dueños  de  los  vapores  del  río  y  del  Lago. 

Mora  que  tenía  especial  empeño  en  activar  los  movimientos,  se 
Qompronietió  á  enviar  tropas  y  elementos  de  guerra  a  los  aliados, 
antes  que  éstos  evacuaran  á  Nandaime. 

Convenido  el  nuevo  plan,  el  general  en  jefe  de  las  tropas  cos^ 
tarricenses  regresó  al  Fuerte  el  18. 

Inmediatamente  dispuso  que  el  vapor  Virgen  se  dirigiera  á 
Granada  conduciendo  150  hombres  y  5,000  tiros. 

Estos  elementos  desembarcaron  en  Granada  el  21,  y  sin  pérdida 
de  tiempo  se  encaminaron  á  Nandaime,  donde  estaban  los  aliados. 

Sabiéndose  en  el  interior  de  Costa- Rica  el  resultado  feliz  que 
habían  alcanzado  sus  armaa  el  presidente  Mora  con  fecha  11  de 
enero  dio  estas  proclamas: 

^^  Covipatr  iotas: 

'*La  gran  arteria  del  filibusterismo  esté  dividida  para  siempre: 
la  espada  de  Costa-Rica  la  ha  cortado. 

"En  veinte  días  de  campaña  al  través  de  desiertos  cuajados  de 
vívoras,  de  selvas  espesísimas,  de  pantano^  y  ciénegas  detestables, 
de  ríos  caudalosos,  nuestros  soldados  han  marchado  ¿  paso  de  ven- 
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cedoi-es  apoderándose  de  la  Trinidad,  Castillo  Viejo,  fuerte  de  San 
Oírlos,  ocho  vapores  y  otras  embarcaciones,  diez  cañones,  tres  oba- 
ses,  quinientos  rifles,  multitud  de  espadas,  revólveres  y  pertrechos 
de  guerra,  y  de  más  de  cien  enemigos  que  hemos  i)ue8to  en  generosa 
libertad.  Sobre  el  rio  de  San  Juan  y.  del  gran  Lago  no  iluminan  los 
niyos  del  sol  otra  bandera  que  la  costarricense. 

Todo  se  ha  <*onquistado  sin  un  sólo  tiix),  sin  un^ gota  desangre,  á 
fuerza  de  intrepidez  y  de  sorpresas.  Y  jcon  qué  contábamos^  Tron- 
cos, apenas  escarbados  ó  mal  unidos  con  bejucos,  han  sido  nues- 
tra flotja  para  ir  á  tomar  los  vapores  y  fuertes  eneipigos:  fusiles  en*, 
mohecidos  y  que  apenas  podían  dar  fuego,  por  los  continuos  tem- 
]>orales  sufridos,  nuestras  únicas  armas;  escasez  de  víveres  y  de  to- 
do en  el  primer  momento;  pero  había  el  coraje,  la  abnegación,  el 
patnotismo,  la  imon  costarricense;  la  resol^ución  de  vencer  ó  morir, 
y  la  Prr)videncia  ha  bendecido  á  nuestros  soldados  llevándoles  de 
victoria  en  victoria. 

^'Dueños  del  rio  y  del  gran  Lago;  puestos  en  relación  con  nues- 
tros aliados;  reducido  Walker  á  Rivas  y  sus  alrededores,  va  &  ser 
estrechado,  atacado  y  abi*asado,  si  es  preciso,  con  los  restos  de  la 
ciudad  donde  se  encierra.  He  brindado  el  perdón  á  todos  los  que 
ol)cecadamente  siguen  su  causa,  si  le  abandonan. — Sabremos  ven- 
cer y  perdonar. 

*'éPero  habrá  concluido  todo? — No,  compatriotas:  la  obra  empe- 
zada es  menester  terminarla;  es  forzoso  que  no  quedemos  expuestos 
á  que  un  nuevo  Walker  vuelva  á  turbar  nuestra  paz,  batallando 
por  esclavizarnos:  es  i)reciso  que  tantos  obstáculos  vencidos,  tantos 
sacrificios  hechos,  no  sean  estériles,  y  para  ello  es  indispensable 
continuarlos.— Levantemos  pues,  sobre  el  mismo  río  y  con  nuestras 
propias  manos,  un  dique  poderoso  que  contenga  para  hoy  y  i>ara 
lo  futuro  ese  torrente  usurpador:  nada  conseguiremos  con  adquirir 
una  paz  precaria.  Conquistemos,  pues,  una  paz  sólida,  duradera, 
honrosa  y  fecunda  para  Costa- Rica,  Nicaragua  y  los  pueblos  centro- 
americanos. 

"Costarricenses,  cuento  para  todo  con  vosotros.  Con  vuestro  apo- 
yo y  la  protección  divina,  nada  habrá  que  me  haga  retroceder. 
Bendigamos  á  la  Providencia  que  nos  ampara,  y  al  grito  de  ¡Viva 
CosTA-KirA!  marchemos  siempre  unidos  adelante,  con  fé  y  constan- 
cia en  el  porvenir. 

Jucni  Ji.  Mora/' 
''San  José,  Enero  11  de  1857. 
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A  LOS  JEFES,  OFICIALES  Y  SOLDADOS    DK    LA    DIVISJOX    EXPEDICIOXARL\. 

^^ Jefes  y  Soldados: 

"Habéis  cumplido  dignamente  vuestro  deber  para  con  la  Patria. 
Ella  sabrá  recompensaros.  Dios  premiará  vuestros  esfuerzos.  Nada, 
nada  os  ha  detenido.  ¡Loor  a  vosotros! 

"La  subordinación,  el  valor,  la  constancia  y  aiTojo  os  han  hecho 
admirar  de  propios  y  extraños. 

"Vuestros  compatriotas  os  vitorean  desde  aquí  orgullosos  de  lla- 
maros hermanos.  Yo  uno  á  ellos  mis  felicitaciones  velando  siempre 
por  vosotros. 

"Continuad  siempre  unidos  con  ese  tesón,  con  esas  virtudes,  y 
con  ellas  conquistaremos  una  paz  duradera,  gloriosa  y  fecunda  pa- 
ra la  Patria. 

'  'Juan  R.  Mora. 

"San  José,  enero  11  de  1867." 
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CAPITULO  XXIX. 


SUMARIO. 

Recelos  de  Mora. — Relato  de  Walker^  que  contiene  la  organiza- 
ciim  de  los  refuerzos  que  llegaron  a  San  Juan  del  Norte;  la  con- 
ducta ohser  cada  por  los  marinos  ingleses;  la  llegada  del  coronel 
Titv^;  la  ocupación  de  la  punta  de  Cody  y  de  la  Trinidad.— Dia- 
rio del  mayor  Blanco  acerca  de  lo  ocurrido  hasta  eZ  13  d€ febrero. 
— Retirada  de  Blanco^  según  el  mismo  diario.— Rejleadones. 


Temiendo  los  costarricenses  qne  llegaran  á  San  Jaan  del  Norte 
i'ef aerzos  para  Walker,  Mora  dispaso  qne  el  mayor  Blanco  con  una 
columna  de  más  de  200  hombres  se  estableciera  en  la  Trinidad. 

El  mayor  Blanco  ll^ó  á  esa  posición  y  se  estableció  en  ella, 
fortificándola  de  la  manera  que  juzgó  más  conveniente. 

I^s  recelos  de  Mora  no  tardaron  mucho  tiempo  sin  realizarse. 

A  principios  del  mes  de  enero  comenzaron  á  desembarcar  en  San 
Juan  del  Norte  los  refuerzos  que  de  los  Estados  Unidos  venían 
jmra  la  Falange. 

Estos  refuerzos  se  organizaron  militarmente  en  aquel  puerto  y 
fueron  puestos  á  las  órdenes  de  Lockridge  para  abrir  nuevas  ope- 
raciones en  el  río,  con  el  fin  de  recuperar  esa  importante  línea. 

Walker  en  su  obra,  tratando  de  esos  refuerzos  y  de  su  organiza- 
ción, se  expresa  así: 
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''Los  soldados  costarricenses  que  acompañaron  á  los  pasajeros- 
de  California  hasta  Puntarenas,  habían  apenas  dejado  el  puerto 
para  volver  á  subir  el  río,  cuando  llegó  el  vai)or  Tejas  con  unos- 
doscientos  hombres  destinados  al  servicio  de  Nicaragua.  Pero  co- 
mo no  habían  sido  recibidos  por  el  Estado,  no  podían  obrar  en 
nombre  del  Gobierno.  Por  consecuencia  Mr.  Harris,  agente  de  Ios- 
propietarios  de  los  vapores  del  río  y  Lago,  escogió  á  Lockridge,  á 
la  sazón  en  San  Juan  del  Norte, como  la  persona  adecuada  para  vol-^ 
ver  á  tomar  posesión  de  la  propiedad  perteneciente  á  los  contra- 
tistas del  tránsito.  Como  se  ha  dicho  antes,  Lockridge  había  sido- 
enviado  á  Nueva  Orleans  á  una  comisión  especial;  y  como  la  em- 
presa de  reabrir  el  tránsito  fuese  estrictamente  militar,  el  mando 
de  la  operación  hubiera  debido  recaer  en  el  teniente  coronel  Ru- 
dler,  el  jefe  de  mayor  ancianidad  que  se  encontraba  en  San  Juan 
del  Norte,  y  que,  además  había  sido  encargado  de  la  defensa  de  la 
frontera  por  el  lado  del  río.  Rudler  iba  con  permiso  á  los  Estados- 
Unidos;  pero  le  bastaba  romper  el  permiso  y  reasumir  su  derecho 
de  mando  en  el  río,  para  tener  plena  autoridad  sobre  cualquiera 
expedición  dirigida  en  nombre  de  Nicaragua.  Pero  el  verdadero 
mérito  es  modesto  y  reservado,  mientras  que  la  pretensión  es  osada 
y  presumida.  Por  consecuencia,  Lockridge  fué  puesto  al  mando- 
de  la  expedición   destinada  á  limpiar  el  río  de  costarricenses,  y 
Rudler  siguió  para  Nueva  Orleans. 

*'Además  de  los  hombres  venidos  en  el  Tejas^  el  O  de  enero  llega- 
ron á  Puntarenas  de  Nueva  York  en  el  James  Adgei\   el  generaP 
C.  R.  Wheat  y  el  coronel  Anderson,  con  unos  cuarenta  más.  Nii 
faltaban  para  la  columna  de  Lockridge  armas,  municiones  y  pro- 
visiones en  abundancia. 

''Lockridge  quedó  algunos  días  en  Puntarenas,  ocupado  con  Jo* 
sé  N.  Scott  en  la  reparación  de  uno  de  los  vapores  del  río  puesto- 
en  desuso,  para  emplearlo  en  el  trasporte  de  sus  tropas,  lo  cual, 
sin  embargo,  no  pudo  hacer  sin  ser  interrumpido  por  i)arte  de  los^ 
jefes  de  la  flota  inglesa.  En  la  mañana  del  16  de  enero,  el  capitán» 
Cockbum,  del  buque  de  S.  M.  B.  ''Cossack"  desembarcó  en  Pun- 
tarenas y  preguntó  por  el  jefe  de  las  fuerzas  que  ocupaban  aqueli 
punto.  Al  encontrarse  con  Lockridge  el  capitán  Cockburn  (*)  le* 

[*] — Las  instruccione»  que  di6  el  Coiuodoro  de  los  buque»  <le  i^erra  ingleses  que' 
estaban  fondeados  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  al  capitdji  Co<rl^burn,  contribu- 
yeron  |)oderoHaniente  á  obtener  la  rendición  del  jefe  falangino  que  proyectaba  re- 
cobrar la  naveíjación  del  rfo  San  Juan. 

Esas  instrucciones  fueron  las  siguientes: 
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manifestó,  qae  había  recibido  orden  del  capitán  Erskine  del  baque 
de  Su  Majestad,  Orion  el  jefe  de  mayor  ancianidad  de  los  bu- 
ques y  embarcaciones  de  Su  Majestad  que  se  encontraban  ep  las 
costas  de  Centro-América,  para  ofrecer  protección  á  cualquier 
subdito  británico  que  estuviese  detenido  y  obligado  al  servicio 
militar  contra  su  voluntad. 

''De  conformidad  con  sus  instrucciones,  el  capitán  Cockburn  pi- 
dió una  lista  de  todos  los  hombres  que  se  hallaban  en  Puntarenas 
y  que  se  formasen  en  línea  de  frente  á  su  presencia,  para  que  pu- 
diese leerles  la  orden  del  capitán  Erskine.  Por  consecuencia,  los 
soldados  fueron  formados  á  lo  largo  de  la  costa  y  Cockburn,  les 
leyó  la  orden  de  Erskine.  Las  últimas  palabras  de  la  orden  decían: 
"Si  cualesquiera  de  las  personas  indicadas  quisiese  pedir  protec- 
ción como  subdito  inglés  y  Ud.  encontrase  fundado  su  reclamo, 
hará  saber  al  jete  de  ellas  que  debe  dejarlas  en  libertad  de  reti- 
rarse; y  (en  el  caso  de  que  dicho  jefe  convenga)  les  facilitará  pasaje 
para  Grreytown  ó  las  llevará  á  bordo  de  los  buques  de  su  Majestad 
bajo  su  orden,  aguardando  mi  resolución  relativamente  á  ellas, 
según  sea  de  su  agrado.  En  el  caso  de  que  dicho  jefe  se  negase  á 
obedecer  las  disposiciones  mencionadas  arriba,  Ud.  Je  hará  saber 
en  primer  lugar,  que  no  se  permitirá  á  nadie  de  los  que  están  ba- 


"HabiéndoBe  hecho  presente  que  en  la  actualidad  se  hallan  en  Puntarenas,  forman- 
do parte  de  un  cuerpo  de  hombres  armados  desembarcado  del  vapor  americano  Tejcis 
[los  cuales  se  me  habían  representado  como  emigrados  aguardando  una  oi)ortunidad 
para  seguir  á  su  destino,  pero  á  los  cuales  según  desde  entonces  el  mismo  Mr.  Scott 
ha  dicho  al  agente  comercial  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Joseph  N.  Scott  ha  templea- 
do  en  proteger  su  propiedad,  y  que  no  han  sido  reconocidos  como  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos],  varios  subditos  ingleses  que  se  ven  detenidos  y  obligados  á  cargar 
las  armas  contra  su  voluntad,  os  dirigiréis  al  sitio  donde  aquellos  hombres  están  ac- 
tualmente acuartelados;  y  tras  haber  indagado  quién  sea  el  oñcial  que  manda  la  fuer- 
za, solicitareis  de  él  una  lista  de  cuantos  hombres  tiene  directamente  á  su  mando,  y. 
en  caso  de  obtener  dicha  lista,  reuniréis  á  esos  hombres  y  les  leeréis  esta  mi  orden 
qae  os  entrego.  Si  alguno  ó  algunos  individuos  de  la  partida  en  cuestión,  reclaman 
protección  como  subditos  británicos  y  su  reclamación  os  parece  bien  fundada,  adver- 
tiréis al  oficial  comandante  que  haya  de  permitir  á  esos  hombres  que  abandonen 
su  presente  posición,  y  en  caso  de  que  consientan  proporcionareis  á  esos  individuos, 
según  ellos  deseen,  pasaje  hasta  Greytown,  ó  los  conduciréis  á  bordo  del  buque  de 
8.  M.  que  eaiá  á  vuestro  mando,  y  aguardareis  mi  decisión  respecto  á  su  ulterior  des- 
tino. En  el  caso  de  que  el  referido  oficial  opusiese  resistencia  á  la  conducta  que  aca- 
bo de  indicaros,  le  advertiréis  en  primer  lugar  que  á  ninguno  de  los  que  están  á  su 
mando  se  le  permitirá  dejar  su  actual  posición  para  subir  al  río  ó  dirigirse  á  cualquie- 
ra otra  parte  hasta  quedar  cumplido  cuanto  pido;  y  en  segundo  lugar,  que  para  hacer, 
triunfisir  los  derechos  de  los  subditos  británicos,  adoptaré  las  medidas  que  más  á 
propósito  me  parezcan  para  conseguirlo. 
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jo  SUS  Órdenes,  dejar  ]a  posición  en  qne  actnalmence  se  encuen- 
tran, subir  el  río  ó  dirigirse  á  cualquiera  otra  parte  hasta  que  no 
queden  cumplidas  mis  órdenes;  y  en  segundo  lugar,  que  tomaré 
las  medidas  que  crea  convenientes  para  protejer  los  derechos  de  los 
subditos  británicos.' '  Diez  hombres  pidieron  y  recibieron  protec- 
ción de  acuerdo  con  la  orden  de  Erskine,  y  se  fueron  en  el  bote  de 
Gockbum.  En  realidad,  las  órdenes  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
deben  haber  sido  apremiantes,  una  vez  que  obligaron  á  jefes  ho- 
norables á  degradarse  hasta  el  punto  de  excitar  á  la  deserción  á 
hombres  que  habían  adoptado  espontáneamente  una  causa;  paes 
Cockburn,  no  satisfecho  con  la  lectura  de  la  orden  de  Erskine  ma^ 
nifestó  á  todos  los  soldados  de  Lodkridge,  los  peligros  á  que  se 
exponían  yendo  á  atacar  las  numerosas  fuerzas  que  Ion  costarri* 
<!enses  habían  reconcentrado  en  el  río. 

^'De  este  modo  los  hombres  de  Lockridge  comenzaron  á  desmo- 
ralizarse antes  de  salir  de  Puntarenas.  Los  americanos  (al  menos 
los  buenos  de  entre  ellos)  se  indignaron,  como  era  natural,  de  la 
conducta  de  los  ingleses;  pero  todos  los  europeos  fueron  afectados 
cual  más  cual  menos  por  su  intervención.  Pues  no  es  propio  de  la 
naturaleza  humana  guardar  respeto  hacia  los  que  se  ven  humilla- 
dos por  otros.  De  lo  cual  resultaba,  que  era  de  la  mayor  importan- 


^Dado  á  l)ordo  del  CMáti^  en  la  babía  de  Greytown,  el  16  de  enero  de  1857. — Finna- 
do  John  E,  Erskine. — Al  capitán  James  H.  Cockbum,  capitán  de  la  fragata  de  8.  M. 
Couackr 

£1  Comodoro  inglés  dirigió  á  Lockridge,  una  comunicación  en  la  cual  le  participaba 
el  encargo  que  había  dado  al  capitán  de  la  fragata  CoHMick. 

líA  jefe  falangino  hizo  una  protesta  contra  aquella  intervención,  y  contestó  el  oficio 
de  Erskine  con  las  comunicaciones  que  dicen  así: 

''Puntarenas,  enero  16  de  1857. 

"Señor:  He  recibido  vuestra  comunicación  de  esta  fecha,  pidiéndome  la  entrega  in- 
mediata de  los  subditos  ingleses  que  se  hallasen  en  este  depósito  de  emignuloe,  ame- 
nazándome con  obligarme  por  la  fuerza  á  cumplir  vuestras  órdenes.  Os  habré  de  de- 
cir en  contestación,  que  se  permitirá  á  Nuestros  oñciales  que  se  lleven  á  cuantos  súb* 
ditos  encuentren,  reservándome  al  propio  tiempo,  como  agente  de  la  emigración  para 
la  Repúbli<*a  de  Nicaragua,  el  derecho  de  jrrotertar,  como  ahora  protesto  solemnemen- 
te, contra  una  ingerencia  tan  violenta  en  los  asuntos  de  Nicaragua. 

"Soy  muy  respetuosamente.— X  J.  Ijockriáge, — A  John  E.  Erskine,  de  la  fragata  de 
8.  M.  B.  OnYm.»» 

"Puntarenas,  enero  16  de  1857. 

"Sefior:  He  recibido  vuestra  c*omunicación  de  esta  fecha.  Accedo  á  lo  que  me  pedia 
porque  sé  que  tenéis  los  medios  de  exigir  su  cumplimiento;  pero  si  yo  tuviera  la  ter- 
cera parte  de  vuestra  ñierza  yo  no  cedería, 

"Soy  respetuosamente  S,  A.  Lockridge ^  agente  de  la  emigración  para  Nicaragua. 

'•A  John  E.  Erskine,  á  bordo  de  la  fragata  de  8.  M.  B.  On<Jn.»--[Nota  del  aotor]. 
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-üiñ  para  Lockridge  alejarse  de  la  intervención  de  los  ingleses.  No 
fK)laniente  perdía  hombres  diariamente  debido  á  la  conducta  obser- 
vada por  ellos,  sino  que  veía  disminuirse  continuamente  el  efectivo 
-de  los  que  le  quedaban.  Finalmente,  el  pequeño  vapor  estuvo  listo 
para  remontar  el  río,  y  Lockridge  trasladó  sus  fuerzas  á  un  punto 
varias  millas  abajo  del  Sarapiqul. 

^'En  la  mañana  del  4  de  febrero  el  Tefas  llegó  á  San  Juan  del 
Norte,  de  Nueva  Orleans,  trayendo  á  su  bordo  á  H.  T.  Titus,  co- 
nocido en  Kansas  bajo  el  nombre  del  coronel  Titus,  al  mando  de 
unos  ciento  ochenta  hombres.  Varios  de  los  secuaces  de  Titus  ha- 
l)ían  sido  sus  compañeros  en  Kansas,  y  probablemente  no  pocos 
de  entre  ellos  estaban  hechos  de  mejor  paño  que  su  jefe.  Pero  su 
^ire  fanfarrón  había  impuesto  á  muchos;  y  la  lucha  en  la  cual  se 
decía  que  había  tomado  parte,  le  daba  cierta  fama  de  periódico, 
haciendo  su  nombre  familiar  como  el  jefe  de  los  ''bandoleros  de 
los  confines."  Lockridge  organizó  los  hombres  de  Titus  en  un  cuer- 
po separado,  y  pronto  se  formó  entre  los  recien  llegados  y  los  que 
-estaban  á  las  órdenes  de  Anderson,  un  verdadero  celo  más  bien 
^ue  rivalidad.  Bajo  las  órdenes  de  éste  estaba  el  capitán  Doubleday, 
anteriormente  al  servicio  de  Nicaragua,  y  varios  otros,  todavía 
-en  el  mismo  servicio.  Todos  los  hombres  de  Titus  eran  enteramen- 
te nuevos  en  el  país. 

^'Inmediatamente  después  de  la  llegada  de  Titus,  Lockridge  con 
un  violento  ataque  logró  adueñarse  de  la  punta  de  Cody,  una  ele- 
vación de  terreno  precisamente  al  frente  del  Sarapiquí,  de  donde 
Wheat  abrió  un  nutrido  fuego  de  artillería  sobre  las  obras  de  de- 
fensa construidas  por  los  costarricenses  en  la  orilla  opuesta  del  rio 
•San  Juan.  Pero  el  fuego  de  los  cañones  de  Wheat  no  era  tal  de  po- 
<ler  hacer  seria  impresión  en  el  enemigo;  y  solamente  después  de 
que  el  coronel  Andei-son  hubo  cruzado  el  rio  y  pudo  acosar  con  sus 
rifleros  el  flanco  y  la  retaguardia  de  los  costarricenses,  fué  que  los 
americanos  lograron  rechazarlos  del  Sarapiquí.  Los  costarricenses 
dejaron  en  el  campo  varios  muertos  y  heridos,además  de  dos  caño- 
nes, algunas  armas  blancas  y  municiones,  y  también  una  partida  de 
vestidos  militares.  Entre  las  cosas  capturadas,  lo  más  importante 
era,  algunas  cartas  del  general  Mora,  en  las  cuales  describía  el  es- 
tado de  sus  tropas  en  el  río  San  Juan,  é  Instaba  por  el  envío  de 
nuevos  refuerzos  para  poder  conservar  su  posición  en  el  río. 

"Los  costarricenses  fueran  rechazados  de  la  boca  del  Sarapiquí 
en  la  madragada  del  13  de  febrero;  y  en  la  mañana  siguiente,  Ti- 
jtus,  remontó  el  río  con  unos  ciento  cuarenta  hombres  en  el  peque- 
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ño  vaix)r  liescue  con  el  objeto  de  atacar  el  Castillo.  Anderson  fué 
dejado  al  mando  de  la  punta  de  Hipp.-' 

En  el  diario  del  mayor  Blanco  se  presentan  estos  acontecimien- 
tos de  diferente  manera: 

Ese  diariu  dice  asi: 

"fkhrkro  6. 

'^A  ]a  una  de  la  tarde  sonaron  áo^  tiros,  señal  convenida  pan 
indicar  la  aproximación  de  los  íilibnsteix)s:  en  el  acto,  mandé  tocar 
llamada  á  los  trabajadores  de  la  montaña,  y  se  reunieron  los  que 
hablan  quedado  en  el  punto:  rompió  el  enemigo  sus  fuegos  desde 
un  vapor. 

'*Los  contestamos  y  se  empeñó  un  combate.  Una  descubierta  de 
cincuenta  hombres  que  se  hallaba  en  la  margen  izquierda,  al  manda 
del  ofícial  don  Desiderio  Selva  y  dosofíciales  más,  hicieron  fu^go  al 
vapor  que  distaba  de  ellos  como  cincuenta  pasos;  esto  produjo  la 
instantánea  retirada  de  aquel  vaix>r.  A  las  cuatro  de  la  tarde  man- 
dé al  Capitán  Zaret,  como  ofícial  de  dia,  á  visitar  una  avanzada  del 
ofícial  Selva  y  á  prevenir  a  éste  que  evitara  una  sorpresa:  y  cuan- 
do Zaret  habla  saltado  á  tierra  y  caminado  como  diez  pasos,  los  fi- 
libusteros le  dirigieron  una  descarga  que  no  le  hizo  daño,  porque 
al  momento  de  apuntarle  se  arrojó  al  suelo  y  en  seguida  se  tiró  al 
agua  y  los  maiineros  que  iban  con  él  se  refugiaron  en  la  montaña. 
El  fuego  comenzó  otra  vez  por  ambas  partes.  Nos  hallábamos  co- 
mo á  doscientas  vams  de  distancia.  El  fuego  era  vivo;  y   también 
lo  emn  los  insultos  que  se  lanzíiban  los  soldados  de  uno   y  otra 
bando.  La  noche  puso  fin  al  combate  y  los  filibusteros  se  retiraron. 
Por  falta  de  embarcaciones  no  pudimos  seguirlos.  En  este  día  los 
filibusteros  tuvieron  más  pérdidas  que  nosotros.  Establecieron  so 
campamento  á  dos  mil  varas  del  nuestro  á  favor  de  una  vuelta 
del  río. 

Máximo  Blan<^o  continúa  a»!  la  nanución: 

*'KEKKKU()  8. 

''Hoy  amaneció  la  atmósfera  despejada.  El  sol  nos  alumbraría 
como  dos  horas.  Me  empeñé  en  refaccionar  una  trinchera  que  Ba- 
riilér  hizo  aquí.  A  las  11  de  la  mañana  atacó  el  enemigo  |con  un 
vapor  armado  de  artillería,  y  una  columna  por  tierra  como  de  cua- 
trocientos hombres.  Rompió  sus  fuegos.  Di  orden  á  mi  tropa  que 
constaba  de  ciento  veinte  hombres  de  que  solo  hicieran  disparo» 
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-cnando  hubiera  seguridad  de  no  errar  los  tiros..  Mantuvimos  nn 
tiroteo  flojo  y  sólo  para  que. viera  ^1  enemigo  que  el  campamento 
no  estaba  sólo.  Tenía  quince  balas  razas  pero  las  reservaba  para 
un  asalto  y  para  rechazar  los  vapores  filibusteros.  De  parte  del  ene- 
migo no  se  notaba  grande  empeño  por  derrotamos.  Creo  que. su 
objeto  era  inspeccionar  mi  ixísición  y  averiguar  cuáles  eitin  los 
medios  de  defensa  con  que  yo  contaba.  A  las  cinco  de  la  tarde  vino 
«m  bote  del  muelle  de  Sarapiquí  ttayéndonos  víveres. 

"febrero  9. 

*'Mal  tiempo  como  de  costumbre.  A  las  nueve  de  la  mañana 
mandé  al  capitán  Herra,  oficial  de  mi  confianza  en  un  bote,  para 
•que  atravesando  el  río  se  aproxime  lo  posible  al  enemigo  y  pueda 
observar  «us  movimientos.  A  su  vuelta  me  informó  que  los  filibus- 
teros se  fortifican  y  que  tienen  una  chata  con  aitillería.  Hoy  se 
me  da  parte  de  que  una  avanzada  entera  se  ha  desertado  y  que 
liay  proyecto  de  otra  deserción  en  el  primer  combate  que  haya; 
pero  por  más  que  me  he  esforzado  en  averiguar  quien  es  el  promo- 
tor, no  los  he  podido  descubrir. 


(( 


FEBRERO  10. 


''Hoy  me  he  visto  en  la  triste  necesidad  de  reducir  las  avanza- 
bais hacia  la  trinchera  por  temor  de  la  deserción.  Aflije  el  sem- 
blante de  esta  tropa;  pero  tengo  esperanza  que  se  reanimará  cuan- 
do haya  que  comer.  El  enemigo  sigue  fortificándose,  porque  no 
teniendo  nosotros  embarcaciones  para  ir  al  otro  lado  del  río,  no 

podemos  ni  molestarlo. 

''febrero  11. 

"Hoy  vino  un  vapor  del  Fuerte,  trayendo  al  capitán  don  Pran- 
<;Í8C0  Alvarado  al  mando  de  cincuenta  hombres.  Trae  orden  de 
atacar  á  los  filibusteros  con  cincuenta  hombres  más  que  yo  debía 
darle.  El  rae  pedía  mi  opinión  acerca  de  la  conveniencia  de  este  atii- 
que.  Yo  le  dije  que  no  me  oponía  á  sus  órdenes:  que  obrara  según 
le  pareciera;  pero  que  veía  difícil  que  cien  hombres,  que  llegaban 
por  dentro  de  una  montaña,  pudieran  atacar  á  setecientos  qne  es- 
taban bien  fortificados;  pero  que  no  •  siendo  yo  el  responsable  él 
debía  hacer  lo  qne  creyera  conveniente  sin  responsabilidad  de  mi 
parte.  A  esto  me  contestó  qne  era  de  mi  opinión  y  regresó  la  tropa 
en  el  vapor  que  la  trajo  con  el  Capitán  don  Kafael  Rojas.'' 
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El  diario  sigue  asi; 

'TEBKEKO    12. 

^'Bl  dia  amaneció  despejado  y  para  hoy  hay  inedia  ración.  So- 
l>ongo  que  del  muelle  de  Sarapiqaf  nos  llegarán  provisiones.  Elr. 
oficial  Manuel  Zueco  con  dos  soldados.pasó  al  campamento  enemi- 
go á  observar  sus  movimientos.  A  las  cuatro  de  la  tarde  observan- 
do con  el  anteojo,  vi  que  en  la  loma  de  enfrente  que  domina  mi 
campo  caían  unas  ramas.  Esto  me  alarmó  y  con  razón  supuse  que^ 
el  enemigo  coronaba  aquella  altura;  pero  como  no  lo  podf  a  evitar 
por  falta  de  embarcaciones  y  de  tropa,  me  resolví  esperarlo. 

*'FFBRERO  13. 

''A  las  cinco  de  la  mañana  se  oyó  la  detonación  de  un  rifle:  enr 
el  acto  pregunté  al  primer  centinela  la  procedencia  del  tiro,  y  no  se- 
me  dio  una  noticia  exacta.  Llamé  á  las  armas  y  cinco  minntoa 
después  cada  uno  ocupaba  su  puesto.  No  habrían  trascurrido  ota^oe- 
cinco  cuando  cuatrocientas  ó  quinientas  balas  de  rifle  y  tres  cafio- 
nazos  con  palanqueta,  nos  vinieron  á  saludar.  La  oscuridad  de  1» 
madrugada  y  las  nieblas  tan  frecuentes  en  estos  lugares,  no  me- 
permitían  divisar  al  enemigo.  Mandé  que  no  se  hiciera  fuego  hasta 
segunda  orden.  El  temor  de  qu^t  los  filibusteros  consideraran  el  lu- 
gar desierto  y  se  lanzaran  sobre  él,  me  hizo  preparar  los  cañones» 
con  las  quince.  Mientras  tanto  ellos  mantuvieron  un  vivísimo  fue- 
go de  infantería  y  artillería.  Felizmente  hacían  poco  daño  porque 
no  nos  podían  ver. 

''Cuando  aclaró  ordeno  una  descarga  simultánea  de  rifles  y  arti- 
llería con  prevención  de  apuntar  bien.  Entonces  la  pelea  fué  má» 
reñida.  Ellos  podían  redoblar  la  actividad  de  sus  fuegos  y  yo  tu- 
ve necesidad  de  ir  minorando  los  mios  porque  el  parque  estaba 
muy  escaso.  Yo  contaba  con  tres  piezas  de  artillería  que  había 
colocado  donde  más  conveniente  lo  juzgaba.  Estaban  comandadas» 
una  por  el  capitán  Solano  y  las  otras  dos  por  los  oficiales  don  Ra- 
món Breñas  y  don  Rafael  Castro. 

''Sólo  tenia  cien  hombres,  porque  aunque  había  llegado  á  tener 
doscientos  cincuenta,  las  bajas  producidas  por  las  enfermedades^ 
los  heridos  y  la  deserción  habían  reducido  el  número.  Como  á  ha 
diez  de  la  mañana  una  bala  de  cañón  hizo  pedazos  el  equipaje  áA 
sargento  Juan  Romero  de  San  José;  esto  indignó  á  Romero  y  acer- 
cándose á  la  trinchera  lanzó  á  los  filibusteros  los  mayores  ^nwiltoff^ 
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sin  preocaparse  del  peligro  que  coriía,  lo  caal  hizo  que  el  capitán 
Herra  me  recomendara  á  Homero  como  hombre  muy  valiente. 
Hacia  el  medio  día  el  ofícial  Zueco  que  estaba  acostado  á  la  dere- 
cha del  Sarapiqul,  me  avisó  á  grandes  voces  que  el  emBmigp  atra- 
resaba  el  rfo  para  flanquear  mi  derecha.  Yo  que  así  lo  había  pre- 
sumido estaba  listo  por  este  lado  y  grité  á  Zueco  que  con  sus  dea 
soldados  se  marchara  aguas  arriba  del  Sarap^qui,  pfu^  mo^  <?^r  &i 
poder  del  enettiigo.  Una  hora  después  ya  tenia  sobre  mi  el  fuego 
de  los  filibusteros.  Yo  tenia  colocado  nn  cañón  que  en  otro  tiemi)o 
se  llamó  en  San  José  el  ^^Clucas^^  y  le  mandé  poner  doble  carga  de 
metralla.  Alisté  a  los  oficiales  don  Dionisio  Jiménez  y  don  Rafael 
Castillo  con  el  negro  Pedro  Porras,  todos  de  San  José,  para  que 
á  mi  voz  hicieran  fuego  junto  con  los  rifleros.  Sobre  este  la- 
do se  vino  una  división  como  de  doscientos  hombres  en  colum- 
nas, pero  sin  orden:  rompieron  sus  fuegos  al  salir  de  la  montaña 
y  hasta  que  llegaron  á  la  orilla  opuesta  del  rio  que  tendrá  una 
anchura  poco  más  de  cien  varas,  mandé  romper  el  fuego.  Las  des- 
cargas los  obligaron  á  retirarse  á  la  montaña  desde  donde  siguie- 
ron tiroteándonos  detrás  de  los  árboles.  En  el  tapanco  de  la  casa 
donde  me  hallaba  estaba  guardado  de  mi  orden  un  queso  seco  co- 
mo de  media  arroba,  un  saco  de  arroz  y  otro  de  dulce.  Hacia  el 
medio  día  la  tropa  me  pedía  algo  de  comer  porque  se  moría  de 
hambre,  y  como  sabían  que  en  el  tapanco  existían  las  provisiones 
de  que  hablé,  un  soldado  de  Cartago  me  pidió  licencia  para  subir 
por  un  pedazo  de  dulce:  le  contesté  haciéndole  ver  que  corría  el 
riesgo  de  que  lo  matamn.  El  hambre  lo  obligó  á  subir  y  á  media 
escala  un  balazo  lo  dejó  muerto.  A  poco  rato  vino  otro  soldado, 
éste  era  de  Heredia,  y  solicitó  subir  porque  se  moría  de  hambre: 
le  di  permiso  advirtiéndole  que  corría  gran  peligro:  á  media  esca- 
lera recibió  un  balazo  en  la  cara  que  lo  hizo  caer;  pero  no  murió. 
Vino  después  con  la  propuesta  Pedro  Porras  (el  negro).  Este  fué 
más  dichoso,  pues  aunque  le  hicieron  nna  descarga  cuando  estaba 
arriba,  ninguna  bala  lo  hirió  y  pudo  bajar  todas  las  provisiones. 

^^A  las  dos  de  la  tarde  el  enemigo  con  su  artillería  nos  había 
echado  encima  las  casas.  Una  astilla  de  solera  dio  un  golpe  tan  fuer- 
te en  la  espalda  al  cabo  Juan  Castro,  que  lo  creímos  muerto;  i>ero, 
poco  rato  después  se  restableció.  A  esta  hora  los  soldados  entre  si 
se  pedían  siquiera  un  tubo  y  no  había.  Nos  surtimos  en  el  puesto 
con  uno  que  otro  tiro.  A  las  cuatro  de  la  tarde  reuni  a  los  capitanes 
Herra,  Solano,  Zaret,  Moya  y  Morales,  y  resolvimos  retiramos  en 
la  noche.  Inmediatamente  di  orden  al  capitán  Morales  de  Heredia^ 
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para  que  se  pusiera  en  marclia  con  los  enfermos  •  y  heridos  aguas 
arriba  del  Sarapiquí.  El  gula  en  esta  retirada  fué  un  buey,  que 
puesto  delante  por  uri  camino  que  conocía,  nos  condujo  bien.  Coii> 
trñuaron  los  filibusteros  con  8U&  fuegos  siempre  vivos  por  el  Norte 
ypor  el  Este;  casi  no  se  les  contestaban  por  falta  de  municiones: 
Mandé  á  los  oficiales  don  Toríbio  Ecliandi  y  don  Ambrosio  Salazar 
con  un  soldado,  hacia  arriba  del  San  Juan  hasta  encontrar  algÚD 
vapor  i>am  dar  aviso  de  que  desocupábamos  el  jíuesto.  Al  anoche- 
cer puse  en  marcha  la  fuerza  quedándome  en  el  campamento  con 
los  oficiales  Herra,  Campos,  Castro  y  un  asistente.  Echamos  los 
cañones  al  río,  encendimos  unos  fogones,  y  como  entre  siete  y 
ocho  de  la  noche  salimos  para  alcanzar  la  tropa:  No  nos  costó'po- 
co  encontrarla.  Después  de  media  noche  hallamos  la  retagiiardiai 
Hicimos  alto  y  dormimos  como  dos  horas  en  la  montaña.''" 
Blanco  continúa  así:  .. 

"febukro  14. 

"Hoy  al  amanecer  llegamos  á  un  río  que  llaman  Toro  Amarillo 
en  su  confluencia  con  el  Sarapiquí.  Este  río  en  este  punto  sólo  se 
puede  pasar  con  embarcaciones ;  peix)  por  fortuna  había  dos  botes 
con  algunos  víveres,  los  que  aprovechamos,  y  también  los  botes 
para  pasar  el  río.  Temíamos  la  persecución  y  sólo  contábamos 
con  veinticinco  tubos  para  cubrir  la  retaguardia.  Después  de  pasar 
el  río  di  orden  para  distribuir  los  víveres  entre  la  tropa.  Tomé  uü 
bote  en  que  cupimos  Moya,  un  herido,  dos  marineros  y  yo,  y  mar- 
chamos en  ])aralelo  con  la  tropa  que  iba  por  tieiTa. — Dormimos  en 
la  montana. 

'^KKBRKHO  15. 

''Esta  noche  un  tigre  nos  mató  el  buey  que  nos  senía  de  guía. 
Seguimos  la  marcha  sin  novedad  y  á  las  seis  de  la  tarde  llegamos 
al  muelle  del  Sarapiquí.  Aquí  hallamos  al  mando  de  don  ÍPedro 
PoiTas  un  almacén  provisto  de  todo  lo  que  puede  necesitar  nn 
ejército.  Prei)aré  el  campo  y  puse  al  Gobierno  un  coiTeo  dando 
cuenta  de  lo  ocurrido.'' 

El  i)arte  á  que  Blanco  se  refiere  dice  así: 

*'A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  IB  del  corriente  fuimos  ataca- 
dos por  cuatrocientos  6  quinientos  filibusteros,  que  en  la  oscuridad 
de  la  noche  pusieron  sus  baterías  de  frente  a  nuestro  campamento 
en  la  altura  que  dominaba  mi  ala  izquierda.  Como  en  el  río  de  San 
Juan,  6  en  la   confluencia  con  el  Sai'ai>iquí,  la  niebla  por  la  noche 
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es  constante,  y  á  más  la  oscuridad  y  los  árboles  los  cabrían  de 
nuestros  centinelas,  tuvieron  toda  oportunidad  para  situarse  bien 
en  un  punto  que  yo  no  podía  cubrir  á  pesar  de  conocer  su  impor- 
tancia: los  filibusteros  descargan  sobre  mi  campo  á  la  hora  señala- 
da los  dos  primeros  cañonazos  acompañados  de  su  fusilería:  nues- 
tra tropa,  como  si  toda  hubiera  estado  despierta,  acude  á  sus  para- 
petos y  contesta  inmediatamente  de  la  misma  manera,  y  sigue  el 
fuego  tan  nutrido  poruña  hora  que  me  fué  necesario  mandarlo  pa- 
rar mientras  se  observaba  la  posición  del  enemigo,  porque  el  humo 
de  una  y  otra  parte  á  la  distancia  del  río  de  por  medio,  no  nos  per- 
mitía ver  ni  el  agua  que  teníamos  á  cuatro  pasos:  en  este  intervalo 
conocimos  lo«  lugares  que  el  enemigo  tenía  en  dicha  loma  y  conti- 
nuamos dirijiéndole  nuestros  fuegos.  Nosotros  no  podíamos  efec- 
tuar ninguna  evolución  sobre  ellos  por  la  falta  de  embarcaciones; 
ellos  sí,  y  la  ejecutaron  á  las  doce  del  día  flanqueándonos  la  dere- 
cha: reforcé  esta  parte  y  se  redobló  el  furor  del  combate.  A  esta  ho- 
ra se  nos  rompen  las  cureñas  de  dos  cañones,  hice  amarrar  uno  que 
todavía  podía  servir  así  y  siguió  sirviendo. 

*'A  las  diez  de  la  mañana  había  hecho  reforzar  las  avanzadas  que 
me  cubrían  la  retaguardia,  y  había  mandado  al  oficial  Ambrosio 
Salazar  con  cuatro  soldados,  por  tierra,  hasta  encontrar  á  don  Fran- 
cisco Alvarado,  que  debía  llegar  en  un  vapor  á  las  cuatro  ó  cinco 
de  la  tarde,  y  decirle  que  estuviera  atento  con  la  mayor  escrupu- 
losidad á  la  seña  convenida,  y  que  inmediatamente  me  diera  aviso 
de  su  arribo  á  una  distancia  como  de  dos  mil  varas,  á  donde  ya  di- 
cho Alvarado  sabía:  fueron  las  siete  de  la  noche  y  ninguna  noticia 
tuve  de  Salazar  ni  del  vapor;  mientras  tanto,  el  cañoneo  y  fusilería 
de  ambas  partes  no  cesaba. 

"A  esta  hora  todos  piden  tubos,  los  artilleros  me  preguntan  por 
el  parque  de  cañón,  y  ni  una  ni  otra  cosa  hay.  Nosotros  paramos  los 
fuegos  y  los  paran  ellos.  En  este  acto  los  soldados  piden  rancho:  só- 
lo tenemos  tres  sacos  devizcocho,  uno  de  carne  y  muy  pocos  atados 
de  dulce  para  unos  hombres  que  no  habían  comido  nada  absoluta- 
mente en  todo  el  día. 

*'En  este  estado,  viéndome  sin  parque,  más  que  un  cajón  de  rifles, 
I)ero  ya  sin  tubos,  sin  esperanza  del  vapor  ni  de  provisiones  y  en 
un  campamento  desventajoso  para  el  combate,  hice  saber  á  los  ca- 
pitanes que  era  necesario  levantar  el  campo  y  con  todo  el  orden  po- 
sible,  según  U.  S.  me  había  mandado:  mandé  recojer  los  heridos 
y  ponerlos  en  marcha  sobre  este  muelle  por  tierra  junto  con  los  de- 
más enfermos:  hice  echar  varios  fusiles  que  había  en  un  almacén 
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como  en  número  de  veinte,  al  río,  y  por  últímo  desfondé  aquí  mismo- 
los  cañones.  Entonces  hice  formar  la  tropa,  recojieron  sus  morraleí» 
y  nos  pusimos  en  marcha  sobre  este  muelle  á  pesar  de  una  orden 
verbal  del  señor  general  Mora,  que  me  previene  retirar,  si  fuese  ne- 
cesario, sobre  el  Castillo;  i)ero  esto  era  entonces  difícil,  tanto  por- 
que no  hay  camino,  como  porque  tampoco  hay  víveres,  por  8in6 
encontramos  el  vapor  el  día  siguiente,  y  en  este  caso  sería  sacrificar 
toda  la  tropa  exponiéndola  a  morir  de  hambre  ó  en  manos  del 
enemigo. 

**Nuestra  pérdida  ha  ascendido  á  siete  muertos  y  once  heridos,  y 
de  estos  sólo  hay  dos  graves.  La  de  los  filibusteros  es  incalculable, 
pero  aseguro  es  cuatro  tantos  más,  fundándome  en  los  que  vimoa 
caer. 

^^ Ahora  pues,  señor  ministro,  me  hallo  aquí  an*eglando  esta 
fuerza,   y  esperando  me  diga  lo  que  debo  hacer. 

^^Dios  guarde  á  U.  S. 

Máximo  Blanco.^ ^ 
£1  Diario  de  Blanco  sigue  así: 

"febrero  16. 

"Poco  a  poco  llegan  los  enfermos  a  quienes  mandé  botes  en  su 
auxilio:  di  pasaporte  para  el  interior  á  unos  veinte  enfermos  é  hice 
alto." 

El  19  recibió  Blanco  un  correo  que  le  llevaba  orden  del  Gobierno 
imra  reconcentrar  la  fueiisa. 

£1  20  salió  aquella  fuerza  del  muelle  quedando  veinte  hombres 
de  guarnición  y  pernoctaron  en  el  lugar  que  se  llama  "La  Virgen," 

Bl  diario  continúa  así: 

**KEHKKRO  21. 

"A  las  7  de  la  mañana  emprendimos  la  marcha  y  llegamos  al 
"Desengaño,"  donde  dormimos  con  mucho  frío.  Allí  encontré  al 
capitán  don  Francisco  Quirós,  quién  dio  vuelta  por  Moin  á  San 
José,  y  me  contó  que  vino  con  un  general  Meló  y  un  doctor  Dur&a 
(Udalislao,)y  me  habló  délos  trabajos  que  pasaron  por  el  mal 
camino." 
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El  diario  de  Blanco  termina  de  esta  manera: 

''febrero  22. 

%  • 

^'Llegamos  á  San  José:  nos  recibieron  con  la  banda  en  el  Paso  de 
La  Yaca:  entramos  en  los  cuarteles  á  dejar  las  armas,  nos  tocaron 
fagina  y  no  nos  dieron  siquiera  las  gracias.  Sólo  nos  dijeron  qne  se 
nos  pagaría  el  prest  de  toda  la  campaña.  Tiempo  de  inmor- 
tal memoria  para  el  ejército  de  Costa-Rica:  se  presenta  una  cues- 
tión de  armas.  Se  da  la  señal  de  alarma,  se  reúne  el  ejército,  se  da 
medio  escudo  de  habilitación  á  cada  soldado,  y  poco  más  á  los  ofi- 
ciales. Se  marcha  con  un  mal  rancho  y  peor  arreglada  proveduría, 
á  condición  de  que  cuando  haya  hambre,  cada  uno  sin  áíquear  ha- 
ga su  diligencia.  Amputan  á  un  soldado  ó  le  inutilizan  un  miembro, 
le  quedan  catorce  reales  mensuales  de  montepío,  para  mantener 
tal  veza  seis  hijos,  y  nadie  se  digna  volver  á  dirigir  la  vista  á  ese  in- 
feliz. jTal  es  la  condición  de  un  militar  en  mi  país/-' 

Máximo  Blanco  creía,  como  lo  manifiesta  su  diario,  que  lo  ata 
csbaii  setecientos  hombres,  y  el  número  de  éstos  era  mucho  menor. 

El  Presidente  y  el  General  en  jefe  creyeron  inoportuna  la  retira- 
da de  Blanco. 

No  debe  extrañarse,  pues,  que  (íon  esas  creencias  lo  hayan  reci- 
bido fríamente. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  vemos  que  la  ingratitud,  hablan- 
do en  tesis  general,  es  un  patrímonio  de  nuestras  Repúblicas. 

El  día  en  que  se  toca  generala  se  hacen  grandes  ofrecimientos  y 
se  anima  á  los  soldados  con  manifiestos  y  proclamas,  y  después  de 
los  combates  viene  un  total  olvido  ó  sólo  misérrimas  recompensas. 

Se  olvidan  los  actos  más  distinguidos  y  las  acciones  más 
heroicas. 

Los  liberales  no  recuerdan  hoy  á  las  prímeras  víctimas  de  su 
partido. 

A  fines  de  1821  luchaba  el  pueblo  de  Centro- América  en  favor  de 
la  independencia  absoluta,  contra  la  aristocracia,  que  solicitaba  la 
unión  á  Méjico,  bajo  una  diadema  imperíal. 

En  la  noche  del  80  de  noviembre  un  grupo  de  patríotas  salía 
de  una  junta  celebrada  en  la  antigua  Universidad  de  Guatémal^ 

Fueron  perseguidos  por  un  alcalde  imperialista,  y  al  llegar  fren 
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te  de  la  pequeña  iglesia  de  San  José,  el  alcalde  mandó  hacer  fue- 
go sobre  los  patriotas,  y  murieron  Mariano  Bedoya  y  Remigio 
Meyda. 

He  aquí  la  primera  sangre  que  se  derramo  en  Centro- América  en 
defensa  át!  la  democracia  y  del  sistema  republicano. 

Mucho  entusiasmo  hubo  entonces  en  favor  de  las  víctimas;  mu- 
chos discursos  patrióticos  se  pronunciaron  en  loor  de  ellas;  x)ero  el 
entusiasmo  fué  declinando;  el  olvido  vino  después:  no  se  derrama  ya 
una  sola  lágrima  al  rededor  de  sus  sepulcros,  ni  se  ve  colocar  una 
flor  sobre  sus  tumbas,  y  el  pueblo  por  quien  murieron  ignora  quié- 
nes son  sus  protoniártires. 

Andrés  Cordova,  Miguel  Prado  y  Juan  Escobar  murieron  com- 
batiendo contra  la  primera  insurrección  que  registran  los  anales  de 
Centro- América,  acaudillada  por  el  célebre  Rafael  Ariza  Torres,  el 
14  de  setiembre  de  1823. 

La  Asamblea  de  aquel  período  hizo  justicia  á  tan  generosos  sa- 
criñcios.  I)i6  un  testimonio  público  de  su  estimación  mandando 
que  los  nombres  de  las  víctimas,  escritos  en  letras  de  oro,  se  colo- 
caran en  el  salón  de  sesiones;  pero  el  tiempo  ha  borrado  esas  letras. 
Ellas  no  aparecen  en  aquel  salón,  ni  en  ninguno  délos  edificios  pú- 
blicos de  Centro- América. 

I^s  nombres  de  Córdova,  Prado  y  Escobar  están  ya  olvidados 
y  el  pueblo  ignora  que  tales  personas  hubiesen  existido. 

Ejemplos  tím  tristes  como  éstos  se  encuentran  á  cada  paso  en 
nuestra  historia.  Difícil  sería  referirlos  todos:  i)er()  no  quiero  pres- 
cindir de  uno  no  muy  antiguo. 

El  11  de  setiembre  de  188S  el  general  Carlos  Salazar  salvó  á  Gua- 
temala de  la  desvastación  y  la  ruina  en  los  campos  de  Villanueva. 

El  15  de  setiembre  de  aquel  año  el  sabio  Miguel  Larreinaga  pro- 
nuncio el  discurso  de  independencia. 

fil  dijo  en  la  tribuna  que  el  grande  acontecimiento  de  1821  nos 
habría  sido  funesto  sin  el  triunfo  de  Salazar  en  Villanueva. 

Se  hizo  entonces  la  aj^ótesis  de  los  imtriotas  que  murieron  en 
aquella  jornada. 

Yo  recuerdo  haber  oído  al  señor  Larreinaga  estas  palabras:  "Jo- 
venes:  imitad  á  Fonseca,  Foronda  y  Arrivillaga." 

Se  refería  á  tres  víctimas  de  aquella  acción. 
En  el  cementerio  se  les  asignó  un  lugar  distinguido,  y  muchas 
alegorías  se  inscribieron  al  rededor  de  sus  sepulcros. 
Pero  el  entusiasmo  pasó. 
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El  vencido  en  Villanueva  subió  al  poder,  y  sobre  algunas 
tambas  ilustres  de  aquellos  mártires,  en  vez  de  laureles  cayeron  ul- 
trajes. 

Ño  veo  la  misma  ingratitud  en  otros  países. 

Las  naciones  de  Europa  levantan  monumentos  para  perpetuar 
la  memoria  de  los  hombres  que  por  ellas  dan  la  vida. 

Los  Inválidos^  institución  francesa  de  gran  nombradla,  hace 
justicia  a  todos  los  servidores  de  la  nación. 

Lo  mismo  son  vistos  allí  los  que  han  servido  bajo  el  poder  de  los 
Borbones,  que  en  tiempo  de  Luis  Felipe  de  Orleans,  del  Impe- 
rio ó  de  la  República,  porque  todos  se  han  sacrificado  por  la  Francia. 


CAPÍTULO  XXX. 


SUMARIO. 

Narracilm  de  Walker  acerca  de  la  derrota  de  Titvs. — Narra- 
ción del  padre  Rafael  Brenes  sobre  el  mismo  asunto, — Lo  qne  di- 
ce el  diario  del  Boletín, — Conceptos  de  WalJcer  sobre  los  inútiles 
esfuerzos  de  LocÁT id ffe  para  recobrar  el  tránsito  1/ acerca  de  los 
€sfifei'2os  tardíos  de  los  esclavistas  del  sur. 


Después  de  los  sucesos  del  13  de  febrero  en  la  boca  del  Sarapi- 
quí,  Walker  continúa  así  la  narración: 

*'En  la  mañana  siguiente  (14  de  febrero,)  Titus  remontó  el  río 
con  unos  ciento  cuarenta  hombres  en  el  pequeño  vapor  "Reseñe,'' 
con  el  objeto  de  atacar  el  Castillo.  Anderson  fue  dejado  al  mando  de 
la  punta  de  Hipp.  La  desavenencia  entre  él  y  Titus  relativamente  al 
grado,  había  aumentado  la  desorganización  y  el  desorden  ya  exis- 
tentes en  la  columna  de  Lockridge.  Las  deserciones  eran  frecuen- 
tes, por  la  protección  que  los  ingleses  daban  á  los  desertores.  Tam- 
bién la  abundancia  de  lluvias  hacía  penosa  la  vida  del  campamen- 
to, y  costaba  gran  trabajo  proteger  de  ellos  á  las  tropas  necesitán- 
dose mucho  cuidado  para  conservar  las  municiones  en  estado  de 
servicio.  No  pocos  estaban  enfermos  por  las  fiebres  pero  conside- 
rando los  trabajos  por  la  expoMcicn  de  los  hombres  á  las  intempe- 
ries, el  estado  sanitario  no  ei^  tan  malo. 
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'Tor  el  otro  lado,  las  dificultades  en  que  se  encontraban  los  cos- 
tarricenses no  eran  de  menos.  Después  de  haberse  posesionado  del 
río  San  Juan  y  del  Lago,  Mora  se  habia  puesto  en  comunicación 
con  loa  aliados  en  Masaya,  emprendiendo  movimientos  que  se  rela- 
tarán mas  detalladamente  en  seguida.  Baste  decir  aquí,  que  estos 
l)rodujeron  grandes  bajas  en  las  fuerzas  que  Mora  tenía  en  el  río^ 
siendo  de  notarse  también,  que  los  costarricenses  provenientes  de 
los  terrenos  elevados  cerca  de  San  José,  al  llegar  á  los  bajos  del 
San  Juan  sufrían  mucho  de  fiebres.  Así  pues,  por  la  urgencia  de 
trojm  que  tenían  los  aliados  al  occidente  de  Nicaragua  y  por  los 
efectos  de  las  enfermedades  en  las  fuerzas  que  ocupaban  el  río,  la 
guarnición  del  castillo  estaba  reducida  á  un  número  insignificante; 
y  cuando  Titus  se  presentó  al  frente  de  la  fortaleza,  un  inglés  que 
estaba  ai  mando  de  ella,  tenía  según  unos,  veinticinco,  según  otros 
cincuenta  hombres. 

''AI  desembarcar  Titus  cerca  de  la  fortaleza  del  Castillo  Viejo, 
encontró  que  estaban  ardiendo  con  fuerza  las  capas  del  pueblo  y 
también  el  pequeño  vapor  ''Machuca.''  Sin  embargo,  logró  cortar 
las  amarras  del  vapor  "J.  N.Scott,*'  y  aunque  su  maquinaria  estaba 
algo  descompuesta,  jmdo  repararla  con  un  trabajo  de  dos  6  tres 
días.  Apenas  estuvo  á  la  vista  del  Castillo,  Titus  envió  á  Cauty  la 
intimación  de  entregar  la  fortaleza;  recibiendo  en  contestación  la 
proposición  de  un  armisticio  de  veinticuatro  horas  con  la  promesa 
de  rendirse  si  la  guarnición  no  recibiese  auxilio  al  espirar  ese  pla- 
zo. Parece  imposible  que  la  proposición  de  Cauty,  fuese  aceptada 
no  siéndole  difícil  enviar  un  correo  al  fuerte  San  Carlos  para  hacer 
saber  su  situación.  Es  excusado  decir  que  antes  de  espirar  el  ar- 
misticio fueron  desembarcadas  tropas  frescas  de  refuerzo  para  Cau- 
ty a  poca  distancia  arriba  de  la  fortaleza,  al  aparecer  las  cuales  Ti- 
tus se  retiró  en  gran  desorden  y  confusión  verificándose  la  retirada 
aún  antes  de  saberse  á  qué  número  ascendían  las  tropas  de  refuer- 
zo; y  el  hecho  de  que  los  americanos  pudieron  huir  sin  ser  perseguL 
da  de  ningún  modo  su  retaguardia,  demuestra  que  el  enemigo  no 
llegó  con  mucha  fuerza. 

"Después  de  la  retirada  ó  mas  bien  huida  de  los  americanos  del 
Castillo,  se  detuvieron  en  la  isla  de  San  Carlos,  pocas  millas  abajo 
del  Fuerte.  Allí  Lockridge  levantó  algunas  fortificaciones  para  de 
fenderse  del  enemigo  construyendo  también  con  gran  trabajo  co- 
bertizos imra  guarecerse  de  las  lluvias.  La  derrota  del  CastiUo 
vergonzosa  en  sí  misma  aumentó  la  desmoralización  de  toda  la  co- 
lumna en  el  rio  y  por  consecuencia  la  deserción.  Eli  desagrado  con- 
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tra  Ticns  fué  tal  qae  entregó  el  mando»  saliendo  para  San  Juan  de) 
Norte  con  la  intención  de  ir  á  Rivds  pasando  por  Panamá.  Caanda 
llegó  á  San  Jnan  del  Norte,  sn  lenguaje  insultante  causó  su  arres- 
to y  detención  por  pocas  horas.  Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba 
el  arresto  de  Titus,  era  detenido  el  vapor  '*R*».scue/-  pero  fué  pues- 
to en  libertad  tan  luego  como  se  vio  ingresar  al  puerto  la  corbeta 
de  guerra  de  los  E.  U.  '*Saratoga." 

'*Este  solo  hecho  demuestra  que  muy  diferente  hubieiti  sido  la 
actitud  de  las  fuerzas  navales  inglesas  si  algunos  buques  de  guerra 
de  los  Estados  Unidos  se  hubieran  hallado  al  frente  de  San  Juan 
del  Norte." 

A  fines  del  mes  de  febrero,  Walker,  que  se  encontraba  en  Rivas, 
envió  á  un  ayudante,  el  mayor  Baldwin,  para  que  se  dirigiese  por 
la  vía  de  Panamá,  al  lugar  donde  estaba  Lockridge. 

Le  llevaba  la  confirmación  del  mando  en  el  río  y  notas  en  que 
le  hacía  ver  que  era  indispensable  que  hubiera  prontamente  comu- 
nicaciones, ya  al  rededor  del  Lago  ó  al  través  de  él. 

En  esas  órdenes  se  decía  á  Lockridge  que  si  le  parecía  impo- 
sible recuperar  el  Castillo  y  el  fuerte  de  San  Carlos  sin  grandes  sa- 
crificios, abriera  un  camino  desde  el  ríp,  ya  por  Chontales  ó  por 
la  costa  sur  del  Lago  y  se  dirigiese  por  tierra  á  Rivas. 

Walker  continuó  ocupando  á  Rivas  porque  temía  que  al  llegar 
Lockridge  al  departamento  meridional  encontrase  la  ciudad  de  Ri- 
vas en  poder  de  los  aliados. 

Baldwin  llegó  á  San  Juan  del  Norte  á  mediados  de  mayo^  casi  al 
mismo  tiempo  que  llegaban  unos  ciento  treinta  hombres  de  Mobila 
y  Tejas,  al  mando  del  mayor  W.  C.  Capers  y  del  capitán  Marcelo 
French. 

Walker  veía  su  situación  entonces  muy  diñcil. 

Conviene,  sin  embargo,  oir  otras  voces  para  conocer  mejor  los 
últimos  sucesos  del  rio  San  Juan. 

El  presbítero  Rafael  Brenes,  capellán  de  las  tropas  que  estaban 
en  el  rio,  llegó  á  San  José  de  Costa  Rica  y  presentó  al  gobierno  la 
narración  siguiente: 

''En  16  del  presente  el  coronel  Cauty  y  el  teniente  coronel  Mon- 
tes de  Oca  con  un  cortísimo  número  de  oficiales  y  soldados  se  ha- 
llaban en  el  Castillo  aguardando  víveres  de  que  carecían  y  refuer- 
zos que  se  les  habían  ofrecido. 

''De  súbito  se  vieron  circulados  por  todas  partes  por  más  de  200 
filibusteros  que  se  lanzaron  sobre  ellos  con  mil  gritos  de  frenética 
alegría.  Un  extranjero  residente  *  en  la  población  del  Castillo  nos. 
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habla  traicionado  y  vendido,  y  el  enemigo  se  enorgalleoia  ya  con 
la  victoria  y  conquista  del  Castillo. 

"Pero  no  fué  así;  allí  había  hombres,  y,  como  en  Rivas,  cada 
cual  disparó  su  fusil  y  atacó  sin  temor  al  enemigo.  Cauty,  Montes 
de  Oca,  Rojas,  todos  din  jen  el  fuego  de  sus  cañones  y  de  sus  fu- 
siles al  enemigo  que  retrocede,  que  se  vé  envuelto  en  repetidas 
nubes  de  balas.  Dos  vapores  son  objeto  de  un  sostenido  comba- 
te. Ametrallado,  roto  y  descompuesta  la  maquinaria,  el  Scott  es 
tomado  por  los  filibusteros  que  se  lo  llevan  prorrumpiendo  en  ha- 
n-as. lias  casas  de  los  traidores  se  incendian  al  propio  tiempo  y  su 
fuego  ilumina  aquel  cuadro  animado.  Tiroteándose,  luchando  con 
un  enemigo  tenaz  y  con  la  falta  de  víveres  resisten  nuestros  solda- 
dos hasta  el  18  en  que,  ciisi  sin  esperanza  logran  enviar  un  boteci- 
11o  al  Fuerte  á  pedir  auxilio  atravesando  por  entre  las  filas  enemi- 
gas. El  coronel  Cauty  se  avista  con  el  jefe  de  los  bandidos  que  le 
propone  se  rinda,  pero  el  joven  Cauty  le  contesta  resueltamente 
que  no  se  rendirá,  sino  hundiéndose  con  el  Castillo  y  su  gente,  á 
menos  que  su  general  no  se  lo  ordene.  El  jefe  enemigo  trata  de 
persuadirle  de  que  el  Fuerte  está  ya  en  su  poder,  que  los  costarri- 
censes están  ya  derrotados  por  sus  fuer/as  y  las  de  Walker;  todo 
en  vano,  Cauty  no  oedt*  y  se  sostiene  con  honor.  Por  fin,  de  esta 
entrevista  los  niiestros  obtuvieron  veinticuatro  homs  de  término 
para  entregarse  ó  morir  en  manos  del  enemigo.  Cauty  acepta  apa- 
rentemente V  vuelve  al  Castillo. 

'Toco  hábil,  nada  previsor  ni  militar  fue  el  enemigo;  pero  debe- 
mos agradecerle  esas  veinticuatro  homs  de  término  que  concedió, 
porque  al  amanecer  el  lí)  en  que  se  cumplían,  los  oficiales  J.  Ortiz, 
J.  Al  varado,  r>renes  y  otros  llegan  con  ciníjuenta  rifieros  que  sor- 
prenden por  retaguardia  y  atacan  á  los  filibusteros,  ni  ya  a  balazos 
sino  á  la  bayoneta,  y  por  todas  i)artes  hieren,  matan,  6  los  ponen 
en  desastrosa  fuga,  obligándolos  a  al)andonar  nuiltitud  de  víveres, 
rewolvers  y  pertrechos.'' 

El  diario  militar  que  llevaba  uno  de  los  oficiales  del  general  J.  J. 
Mora,  híiblando  de  la  defensa  del  Of-HilJo  y  déla  i'etirada  délos 
falanginos,  se  expresa  en  estos  términos: 

**MIERCOLES  18. 

**A  la  una  de  la  madrugada  nos  ha  traído  el  Virgen  los  150  rifle- 
ros pedidos  á  San  Jorge,  y  correspondencia  del  interior  hasta  seis 
del  comente.   Por  esta  vemos  que  la  fuerza  que  atacó  á  Máximo 
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Blanco  es  menor  de  lo  que  creíamos,  y  que  dicho  jefe  al  llegar  al 
muelle  de  Sarapiquí,  hallará  200  soldados  que  salían  de  San  José 
el  10,  y  municiones  bastantes  para  re*íobrar  su  puesto.  También  nos- 
otros aunque  apenas  tenemos  la  gente  necesaria  para  cubrir  la  es- 
tensa línea  del  Fuerte,  esperamos  que  con  noticia  segura  de  la  po- 
sición del  enemigo,  mandará  el  General  atacarle. 

'*A  las  diez  salió  el  Virgen  para  Granada  á  recojer  víveres,  con 
escala  de  retorno  en  San  Jorge  y  Tortuga. 

'*Sou  las  doce  de  la  mañana.  Acaba  de  llegar  un  bote  correo  del 
Castillo.  Trae  parte  de  Cauty  y  Montes  de  Oca  fechados  el  17.  El 
15  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  los  asaltaron  200  filibusteros,  em- 
pezando el  ataque  por  el  río,  con  el  canon  del  vapor.  Los  núes 
tros  incendiaron  el  Scott  y  el  Machiica,  sostuvieron  con  catorce 
hombres  las  trincheras  del  puerto,  y  las  ruinas  del  Castillo  con 
diez  y  seis.  Los  filibusteros  se  echaron  sobre  los  vapores  incendia- 
dos, y  lograron  apagar  el  Scott,  al  cual  desamarraron,  alargándose 
en  él  al  arbitrio  de  la  corriente,  pero  casi  hecho  pedazos  por  las  des- 
cargas de  metralla  que  Cauty  les  hizo  matando  con  ellas  á  muchos. 
El  fuego  del  Machuca  quemó  las  casas  del  puerto  y  de  aquí  vimos 
la  luz  del  incendio. 

'*Fueraya  de  nuestros  tiros  el  Scott^  cargaron  los  filibusteros  con 
toda  su  fuerza  alas  trincheras  del  ferrocarril,  renovando  sus  tenta- 
tivas varias  veces  inútilmente.  A  las  seis  y  media  de  la  noche  se  sus- 
pendió el  asalto,  y  no  quedando  á  los  nuestros  parque  para  el  ca- 
ñón que  tenía  en  el  puerto,  lo  clavaron  y  se  retiraron  á  las  ruinas 
del  Castillo.  Tuvimos  que  lamentar  este  día  la  pérdida  del  valiente 
capitán  don  Rafael  Rojas,  que  trepado  sobre  el  parapeto  del  Cas- 
tillo, se  divertía  en  cazar  filibusteros  con  su  rifle.  Murió  también 
el  cabo  AgapitoVega,  y  nos  hirieron  tres  soldados.  La  pérdida  del 
enemigo  la  calculan  en  setenta  hombres,  entre  muertos  y  heridos. 

* 'Piden  pronto  socorro. 

''El  General  ha  hecho  embarcar  en  el  Morgan  77  rifleros  bajo  el 
mando  de  los  capitanes  J.  Ortiz  y  J.  Alvarado,  dos  cañones  de  á  8, 
muchas  municiones,  y  las  dos  tercias  partes  de  los  víveres  que  te- 
nemos.  Las  órdenes  son  precisas  y  prudentes;  después  de  acercar- 
se con  precaución,  y  asegurarse  de  la  posición  del  enemigo,  desem- 
barcan jente  aguas  arriba  del  Castillo,  y  dar  una  impetuosa  carga 
por  el  flanco  y  retaguardia.  Si  se  logra  derrotarle,  asegurar  la  vic- 
toria, y  si  esto  es  imposible,  trepar  á  todo  trance  al  nido  de  águilas 
donde  Cauty  y  Montes  de  Oca  se  defienden. 
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^'JUEVES  19. -VIERNES  20. 

''Alas  cuatro  de  la  madrugada  volvió  el  Morgan.  El  18 en  la  no- 
che se  amarró  como  dos  leguas  del  Castillo,  y  despachó  un  bote  á 
hacer  señales  á  los  de  arriba  desde  la  orilla  opuesta.  Cauty  no  con- 
testó del  modo  convenido,  pero  hizo  comprender  que  estaba  com- 
pletamente sitiado.  Ya  lo  sabían  los  nuestros  porque  en  el  raudal 
del  Toro  encontraron  volcado  el  bote  que  el  General  mandó  el  17,  y 
recogieron  á  los  náufragos,  que  estaban  en  la  orilla. 

**La  misión  con  que  volvían  al  Fuerte  era  muy  original.  Se  topa- 
ron á  su  ida  con  el  bote  correo  de  Cauty,  y  quisieron  retornar,  pero 
habiéndoles  amenazado  un  sargento,  con  que  si  no  seguían  los  acu- 
saba al  General,  llegaron  hasta  ponerse  al  pie  de  la  roca  en  cuya  ci- 
ma está  el  Castillo,  y  un  marinero  se  atrevió  á  trei)ar  por  una  délas 
escabrosas  veredas,  logrando  llegar  arriba  enmedio  de  las  descar- 
gas filibusteras,  y  entregará  Cauty  y  Montes  de  Oca  las  cartas  en  que 
el  General  les  prometía  el  auxilio  si  creían  poderse  sostener  con  él. 

''Cauty  había  obtenido  tregua  en  estos  momentos.  Invitado  ánna 
conferencia  por  el  jefe  enemigr),  que  se  titula  el  coronel  Titus,  bajó 
del  Castillo,  advirtiendo  á  los  que  arriba  quedaban,  que  al  verle  al- 
zar la  espada  hicieran  fuego  hasta  sobre  él  mismo,  pues  sería  la  se- 
ñal de  traición. 

"IntimtSle  rendición  el  dicho  coronel,  observándole  que  no  era 
posible  resistirá  una  fuerza  tan  superior,  y  lo  mejor  que  podía  es- 
perar em  morir  de  hambre  y  sed. 

"Cauty  había  podido  subir  al  Castillo  y  poner  en  estado  de  servi- 
cio la  pieza  que  clavó  en  el  puerto  la  noche  del  15;  esto,  junto  con 
la  esperanza  de  ser  socorrido,  lo  tenía  sobre  sí,  y  contestó  al  coro- 
nel— Que  bien  podría  sucumbir,  pero  que  siendo  su  encargo  defen- 
der el  Castillo  no  lo  rendiría  sin  orden  de  su  general.  Contestóle  el 
filibustero  que  aquel  estaba  prisionero,  y  el  Fuerte  en  poder  de 
Walker. — Esa  es  una  bonita  novela  que  usted  se  ha  soñado,  (repu- 
so Cauty)  pero  sin  embargo,  imponga  usted  sus  condiciones  y  se 
despacharán  en  un  bote  al  Fuerte  para  ver  si  mi  g<»neral  ó  Walker 
contestan  á  ellas  (Cauty  trataba  de  ganar  tiempo.)  Con  la  llegada 
del  bote  que  llevó  las  cartas  del  general,  se  le  dijo  al  filibustero  que 
había  una  ocasión  para  enviar  sus  pliegos  á  este  Fuerte,  mandólos 
Titus,  y  preguntó  sise  rendirían  en  el  caso  de  no  haber  contesta- 
do en  día  y  medio,  por  cuyo  tiempo  se  establecía  la  tregua.  Nues- 
tros dignos  oficiales  contestaron  que  la  duración  del  armisticio  es- 
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taba  á  su  vt»Iiintail,  y  que  al  primer  tiro  con  testarían  con  los  caño- 
nes del  Castillo.  El  bote  uánfrago  traía  la  intimación  deTitus,  que 
•se  i>erdió  en  el  río. 

*'E1  19  alas  ocho  de  la  mañana,  no  queriendo  diferir  por  mas 
tiempo  las  órdenes  del  general,  desembarcaron  la  jente  los  capita- 
nes Ortiz  y  Al  varado,  y  caminando  cuatro  horas  por  la  orilla,  caye- 
ron á  las  diez  de  la  mañana  sobre  los  filibusteros  tan  rudamente, 
que  no  qiiedaron  dos  juntos,  arrojando  por  huir  hasta  sus  vestidos. 

•'Seles  cogieron  víveres,  armas,  municiones,  y  ropa. 

"Alas  diez  de  la  mañana  salió  el  Morgan  con  40  riüeros,  muni- 
ciones y  víveres,  para  auxiliar  álos  vencedores  del  Castillo." 


* 
«  « 


Walker  continúa  así  su  narración:  *'Las  tropas  de  Lockridge  ha- 
l>ían  quedado  tan  reducidas  por  las  deserciones  y  la  enfermedad, 
que  no  obstante  los  esfuerzos  llevados  por  Capers  y  French,  su  fuer- 
za efectiva  apenas  llegaba  á  400  hombres.  Sin  embargo,  la  mayor 
parte  eran  excelentes,  y  en  otras  manos  pudieron  haber  hecho  mu- 
cho. Especialmente  la  columna  de  Prench,  según  la  opinión  de  to- 
dos, estaba  compuesta  de  lo  mejor.  Pero  habían  llegado  demasia- 
do tarde  y  se  juntaron  en  el  río  con  bandas  desorganizadas  por  la 
mala  conducta  y  la  desgracia.  No  obtante,  Lockridge  resolvió  ha- 
cer un  nuevo  esfuerzo  para  recuperar  el  Castillo  Viejo,  con  cuyo 
objeto  dispuso  casi  todas  sus  tropas  para  atacar.la  fortaleza. 

'^Desembarcándolas  á  poca  distancia  abajo  del  Castillo  sin  ser  vis- 
tos por  el  enemigo,  llevó  su  gente  por  un  desecho  al  través  de  los 
bosques  á  un  punto  cercano  de  una  altura  conocida  bajo  el  nombre 
"La  Colina  de  Nelson.''  Dicha  elevación  domina  la  fortaleza  y  los 
costarricenses  ocupaban  la  extremidad  después  de  haberlas  fortifi- 
cado con  trincheras.  A  lo  largo  de  los  flancos  de  la  montaña  ha- 
bían cortado  varios  árboles,  formando  una  especie  de  caballos  de 
frisa,  y  limpiando  el  monte  per  un  largo  trecho  al  rededor  de  la 
cumbre,  habían  hecho  difícil  y  peligrosa  llegar  á  ella.  Después  de 
haber  reconocido  la  posición  del  enemigo,  Lockridge  creyó  prudente 
no  aventurar  un  ataque  y  reuniendo  á  los  principales  oficiales  para 
pedirles  su  opinión,  todos  fueron  de  parecer  que  debían  retirarse 
sin  atacar  ai  enemigo.  Y  esa  resolución  fué  cuerda,  pues  la  derrota 
hubiera  ;3Ído  el  resultado  inevitable  de  un  ataque  sobre  las  defen- 
sas de  los  costarricenses.  El  momento  oportuno  de  tomar  el  Casti- 
llo había  pasado  por  la  incapacidad  de  Titas,  y  coü  nn  mes  de  tiem- 
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X)o  que  tuvo  el  enemigo  para  prepami'se  á  un  segundo  ataque,  no 
se  había  quedado  ocioso.  Aun  en  el  caso  de  que  los  costarrícensea 
no  hubiesen  estado  tan  bien  fortificados,  el  estado  moral  de  las  tro- 
pas de  Loekridge  no  era  tal  de  poder  atreverse  á  lanzarlos  á  una 
empresa  az:nx)sa. 

^'Después  de  la  retirada  de  Loekridge  del  Castillo,  sus  soldados 
empezaron  á  discutir  planes  para  lo  porvenir,  y  parece  que  todos 
estuvieron  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  abandonar  el  río.  Era 
claro  qiie  había  desaparecido  toda  esperanza  de  reabrir  el  Tránsito; 
y  el  jefe  de  la  expedición  habiendo  mandado  formar  de  frente  á  sus 
tropas,  les  participó  que  pensaba  llegar  á  Rivas  por  el  istmo  de  Pa- 
namá y  dijo  que  los  qiie  quisiesen  seguií'le  que  diesen  un  paso  al 
frente,  l^nos  cien  aceptaron  la  proposición  y  el  resto  fueron  desar- 
mados y  despedidos  del  servi'^io.  Entonces  estos  procuniron  hallar 
los  medios  de  llegar  á  la  desembocadura  del  río,  y  sin  aguardar  el 
vapor,  tí^imaron  unos  cuantos  botes  que  pudieron  encontrar,  yéndose 
algunos  sobre  simples  trozos  de  árboles  hasta  San  Juan  del  Norte. 
Esa  turba  espantada  á  consecuencia  del  pánico,  creia  que  los  cos- 
tarricenses se  habían  lanzado  en  su  persecución  y  c^a  cual  temero- 
so por  su  propia  salvación,  aumentaba  el  temor  de  los  demás. 

"Los  que  habían  convenido  en  ir  con  Loekridge  á  Rivas,  descen- 
dieron el  rio  mas  comodament<e  que  los  fugitivos,  pero  la  desgracia 
los  persiguió  hasta  el  Jin.  En  su  camino  para  San  Juan  del  Norte, 
se  reventó  la  (íaldera  del  vapor  J.  N.  Scott  en  que  iban,  murieron 
varios  y  quedaron  otros  malamente  escaldados.  Este  acontecimien- 
to desanimó  complet'amenteá  los  que  habían  quedado  con  Loekrid- 
ge, 6  inmediatamente*  desistieron  déla  idea  de  atravesar  el  istmo 
de  la  Nueva  Granada;  i)lan  enteramente  absurdo,  pues  era  locura 
suponer  que  bajo  las  circunstancias  del  momento,  se  permitiría  á 
un  cuerpo  de  personas  conocidas  como  enemigas  de  Costa-Rica,  ó 
mas  bien  de  una  República  hostil  ó  los  llamados  '^tílibusteros," 
atravesar  el  territorio  de  un  Estado  neutral,  ya  sea  armadas  ó  des- 
armadas. 

''No  hay  para  qué  decir,  que  los  ingleses  estuvieron  muy  satisfe* 
chos  de  facilitar  á  los  que  llegaron  á  San  Juan  del  Norte,  los  me- 
dios de  salir  de  Centro-América.  Por  consecuencia,  un  gran  nú- 
mero de  los  desgraciados  y  contrariados  expedicionarios,  fueron 
enviados  á  Nueva  Orleans  en  el  vapor  'Tartar"  de  Su  Magestad 
Británica,  y  otros  se  fueron  pagando  su  pasaje  con  giros  dados  por 
el  capitán  Erskine,  quien  guardó  como  garantía  las  armas  dejadas 
por  la  columna  Loekridge.   En  pocos  días  casi  todos  los  restos  de 
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la  fuerza  Lockridge  habían  dejado  las  playas  de  Nicaragua,  mani- 
festando muchos  de  sus  resentimientos  contra  la  debilidad  6  inca- 
pacidad del  hombre  que  había  pretendido  conducirlos  á  la  expedi- 
ción del  río.  No  estará  demás,  sin  embargo,  al  terminar  el  relato  de 
las  operaciones  de  Lockridge  en  San  Juan,  decir,  que  AYalker  se 
negó  á  admitir  los  cargos  que  se  hacían  contra  el  infortunado  co- 
mandante, hasta  que  recogió  informes  exactos  de  los  acontecimien- 
tos; y  solo  después  que  oyó  del  mismo  Lockridge  los  pormenores. 
délos  hechos,  fué  que  formó  su  juicio  sobre  la  conducta  del  jefe 
de  la  expedición  del  San  Juan. 

''Durante  la  tentativa  que  hizo  Lockridge  para  abrir  el  Transito 
los  trabajos  de  los  amigos  de  Nicaragua  en  los  Estados  Unidos  ha- 
bían sido  mas  activos  y  provechosos  que  en  ninguna  época  ante- 
rior. Los  Estados  del  Sur,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  intro- 
ducir la  esclavitud  en  el  Cansas,  se  prepararon  para  concentrar  sus. 
fuerzas  sobre  Centro- América;  y  no  solo  los  hombres  enviados  á 
San  Juan  del  Norte  eran  de  buena  calidad,  sino  que  estaban  provis- 
tos de  excelente  armamento  y  equipo.  Si  los  mismos  esfuerzos  y 
los  mismos  gastos  se  hubiesen  hecho  tres  meses  antes,  el  estableci- 
miento de  los  americanos  en  Nicaragua,  hubiera  sido  asegurado- 
contra  todo  percance." 


as: 


CAPITULO  XXXI. 


SUMARIO. 

Viaje  de  Cauty  á  San  Juan  del  Norte. — El  Comodoro  inglés. — 
Comunicación  al  ministro  de  la  fftiera  de  Costa  Mica. — Bases  pro- 
puestas por  el  capitán  del  ^^Orií/rC*  á  Cauty  y  á  ScoU.—Acta  de 
aceptaciim.  — Re/lecciones. 


Sabiéndose  en  el  fuerte  de  San  Carlos  el  mal  suceso  de  Lockridge, 
el  general  Mora  dispuso  que  el  coronel  Cauty  se  trasladara  á  San 
Juan  del  Norte  con  el  fin  de  perseguir  á  los  invasores  y  de  procu- 
rar que  allí  no  pudieran  volverse  á  organizar  nuevamente. 

Cauty  llegó  el  11  de  abril,  y  fué  recibido  por  los  marinos  ingleses 
con  mucha  consideración. 

Allí  tomó  el  vapor  * 'Cray  ton"  y  tuvo  á  bien  declararlo  buena 
presa. 

El  mismo  día  que  llegó  Cauty,  á  San  Juan  del  Norte,  el  Comodo- 
ro inglés  lo  invitó  á  una  conferencia. 

En  ella  Erskine  explicó  'al  jefe  costarricense  las  causas  por  qué 
él  había  intervenido  contra  los  que  pretendían  restablecer  la  nave- 
gación en  el  río. 

El  Comodoro  y  Cauty,  que  se  proponían  obtener  el  mismo  resul- 
tado, se  pusieron  de  acuerdo  y  dirigieron  todos  sus  trabajos  á  fa- 
vorecer la  salida  de  Nicaragua  de  los  invasores  que  estaban  á  las 

ordenes  de  Lockridge. 
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Erskine  propaso  á  Cauty  y  á  Scott,  el  13  de  Abril,  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  él  se  obligaba  á  que  regresaran  á  los  Estados. 
Unidos  todos  aquellos  hombres  comprometidos  en  la  empresa. 

Las  condiciones  propuestas  por  el  Comodoro  fueron  aceptadas^ 
y  en  tal  virtud  muchos  de  aquellos  invasores  se  encaminaron  á 
Nueva  Orleans,  en  el  vapor  *'Tartar"  de  S.  M.  B. 

El  14  de  abril  Cauty  dirigió  al  Gobierno  de  Costa  Rica  una  co- 
municación en  que  le  informa  de  todo  lo  ocurrido. 

Dice  así: 

^^Comandancia  del  Castillo  y  río  de  San  Juan.— A  bordo  del  va- 
por * 'Morgan:"  Puerto  de  San  Juan  del  Norte,  abril  14  de  1857. — 
H.  señor  Ministro  de  la  Guerra.— San  José. 

**Tengo  el  honor  de  dar  parte  á  ü.  S.  del  resultado  de  la  expedí^ 
ción  que  emprendí. 

**En  la  madrugada  del  9  del  corriente  salí  del  Castillo  Viejo  con 
un  bote  de  avanzada.  Hallé  el  puerto  de  Machuca  desocupado.  El 
vapor  pasó  el  raudal  sin  novedad,  habiéndolo  hecho  la  tropa  jK)r 
tierra.  A  las  6  llegué  cerca  de  Sarapiqui.  Un  oficial  con  dos  hom- 
bres fueron  á  reconocer  el  punto:  volvieron  anunciándome  que  es- 
taba guardado  con  pocos  enemigos.  Inmediatamente  desembarqué 
una  compañía  bajo  el  mando  de  don  Daniel  Escalante,  y  el  capitán 
don  J.  Alvarado.  A  las  nueve  se  aj^oderaron  del  punto  ocuxmda 
solo  por  cinco  filibusteros  desertores,  que  por  casualidad  estaban 
tirando  por  diversión,  de  modo  que  los  nuestros  mataron  á  uno  6 
hirieron  á  otro.  Los  tres  restantes  quedaron  prisioneros. — Pasamos 
la  noche  en  aquel  punto  desde  donde  despaché  un  correo  violento 
con  la  noticia  al  ^'omandante  del  Muelle,  pidiéndole  su  tropa  para 
guarnecer  la  cotifluencía  de  los  dos  ríos  y  hacer  seguir  mi  parte  á 
esa  capital. 

'*E1 10  continuamos  la  marcha.  En  la  isla  Reikland  ó  Colorado 
encontré  más  de  cien  barriles  de  galleta  pertenecientes  á  los  ene- 
migos, de  que  me  posesioné  en  nombre  del  gobierno.  Uno  que  se 
llamaba  su  dueño  reclamó.  Ningún  documento  comprobaba  su  exi- 
gencia. No  le  hice  caso,  y  embarqué  diez  barriles  para  el  uso  de 
mi  tropa. 

* 'Pasamos  la  noche  en  un  punto  llamado  el  Saura  en  donde  ha- 
bía, como  en  todo  el  río,  mucha  dificultad  para  pasar.  !En  la  misma 
noche  mandé  un  oficial  explorador  á  San  Juan.  Volvió  de  madro- 
gada  con  una  carta  fidedigna  en  que  se  me  anunciaba  que  se  crda^ 
fundadamente  que  el  Comodoro  de  S.  M.  B.  tenía  intención  de'im- 
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pedir  un  conflicto  con  los  tilib  as  teros  que  ya  se  hallaban  desar- 
mados. 

"El  11  por  la  mañana  llegaron  dos  botes  de  San  Juan  del  Norte 
participándome  que  un  negro  del  río  había  bajado,  durante  la  no- 
che, y  que  sabían  ya  nuestra  expedición.  También  me  llegó  un  co- 
rreo con  el  informe  de  estar  las  armas  y  municiones,  y  el  vaporcito 
"Clayton,"  en  poder  del  mayor  P.  Martin,  para  venderlo  rodo  en 
almoneda  ese  mismo  día. 

"Tal  informe  me  decidió  á  no  acceder  á  lo  que  se  me  aconsejaba. 
Emprendí  mi  marcha  y  llegamos  á  este  puerto  el  mismo  día. 

"Inmediatamente  vino  á  bordo  un  oficial  de  la  escuadra  inglesa 
con  una  carta  que  acompaño.  Al  embocar  á  Punta  de  Castilla  las 
embarcaciones  de  la  flota  de  S.  M.  B.  me  rodearon  armadas.  El  ca- 
ballero oficial  me  explicó  que  tal  aparato  no  era  más  qoe  una  pre- 
caución para  evitar  un  choque.  Le  respondí  que  no  tenía  la  más 
leve  intención  de  atacar  á  gente  inerme,  sobre  todo  si  la  escuadra 
garantizaba  su  pacífica  conducta.  Así  pasamos  la  Punta,  sin  tocar 
con  ellos,  y  seguimos  hasta  la  playa  de  San  Juan  en  donde  estaba 
anclado  el  vapor  "Clayton.- '  A  las  dos  de  la  tarde  lo  abordé  y  lo 
declaré  buena  presa  bajo  las  armas  costarricenses.  Esta  resolución 
fué  debida  á  haberle  encontrado  sin  bandera,  sin  guarnición  y  sin 
persona  alguna.  Anclé  frente  á  San  Juan.  Por  la  tarde  levé  anclas 
y  pasé  con  el  nuevo  vaporcito  al  fondeadero  general. 

"Pronto  el  señor  Comodoro  inglés  me  invitó  á  una  entrevista. 
Esplicóme  que  se  había  visto  forzado  á  intervenir  entre  los  mismos 
filibusteros,  por  haberse  estos  dividido,  abandonando  la  empresa 
de  apoderarse  del  río,  y  porque  la  mayor  parte  deseaba  acogerse 
á  la  proclama  de  S.  E.  el  Presidente  de  Costa  Rica  para  regresar 
á  los  Estados  Unidos.  Esto  aumentó  la  discordia  entre  ellos,  pero 
la  mayoría,  que  estaba  resuelta  á  irse,  se  apoderó  de  las  armas  y 
demás  elementos  de  guerra,  y  los  entregó  al  señor  F.  Martin,  ma- 
yor ó  gobernador  político  de  San  Juan,  para  que  los  vendiera  y 
con  el  producto  pagar  su  pasaje  á  los  Estados  Unidos.  El  señor 
Comodoro  Erskine,  en  vista  de  tales  circunstancias,  había  estable- 
cido una  activa  policía  entre  ellos  y  el  puerto,  constituyéndose 
garante  de  la  conducta  de  esta  gente.*  También  me  esplicó  la  mise- 
ria en  que  se  hallaban,  sus  enfermos,  sus  heridos,  que  casi  morían 
de  hambre,  y  me  propuso  ejecutar  un  arreglo  tal  como  verá  US. 
en  los  documentos  que  adjunto.  Por  medio  de  este  convenio  quedo 
en  posesión  del  vaporcillo  '*Clayton,"  de  que  me  apoderé,  y  de: 
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todo  el  río,  volviendo  inmediatamente  todos  los  aventureros  á  los 
Estados  Unidos. 

''Colocado  en  buenas  posiciones  me  hallo  en  situación  de  impe- 
dir á  viva  fuerza  cualquiera  nueva  tentativa  hecha  por  esta  parte 
contra  la  integridad  de  Gen  tro- América. 

''He  dado  pasaporte  á  algunos  pasajeros  para  qne  traigan  gana- 
do de  Chontales  y  puedan  hacer  algún  tráfico,  siempre  sujetos  á 
la  severa  vigilancia  de  nuestras  guarniciones. 

"Ayer  tarde  se  trasbordaron  del  vaporcito  **Clayton"  á  los  bu- 
ques de  guerra  ingleses  "Cossack"  y  *Tartar"  todos  los  filibuste- 
ros que  se  hallaban  en  Punta  de  Castilla,  en  número  de  unos  350 
poco  más  ó  menos.  De  su  número  fijo  y  de  la  cantidad  qne  llenan 
las  letras  firmadas  por  J.  N.  Scott  y  endosadas  por  mí,  el  señor 
Comodoro  dará  noticia  desde  Colón. 

^'Siento  anunciar  á  US.  la  pérdida  de  dos  hombres  ahogados.  Des- 
pués de  despegar  el  vapor  en  la  bajada  del  río,  no  quisieron  espe- 
rar que  se  atravesara  para  llevarlos:  siguieron  el  fangal  y  de  repen- 
te Froilán  Brenes,  que  iba  delante,  se  sumergió  en  la  profundidad 
del  río.  El  cabo  Rufino  Murillo  se  arrojó  para  salvarlo,  pero  en- 
vuelto en  el  mismo  peligro  desapareció,  sin  poder  aprovechar  el 
pronto  auxilio  que  se  les  mandó. 

'^He  comprado  en  este  puerto  algunos  utensilios  necesarios,  y 
sobre  todo  ropa  para  los  soldados  que  tan  bien  han  cumplido  su 
deber. 

''Estoy  recomponiendo  los  dos  vaporcitos,  en  cuya  empresa  me 
ayuda  el  capitán  J.  N.  Scott,  quien  por  la  mediación  del  señor 
Comodoro  inglés  y  su  conducta  actual  se  ha  hecho  acreedor  á  mi 
consideración. 

"He  comunicado  al  señor  General  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas 
don  José  J.  Mora  el  resultado  de  mi  expedición. 

*'Por  el  vapor  **Clayton"  que  despacharé  dentro  de  tres  días  co- 
municaré á  US.  mas  noticias. 

''No  puedo  menos  de  recomendar  á  US.  la  noble  intervención  del 
señor  Comodoro  inglés,  quien  me  encarga  manifieste  al  señor  Ote- 
neral  en  jefe  su  reconocimiento  por  las  atenciones  que  con  él  ha 
observado. 

"Espero  la  aprobación  de'  US.  y  no  dudo  que  comprenderá  y 
apreciará  las  causas  que  me  han  impelido  á  obrar  sin  previa  con- 
sulta, atendiendo  á  lo  apremiante  de  los  sucesos. 

"Soy  de  US.  con  todo  respeto,  atento  servidor — Oeorge  F,  Caviy^ 
—Coronel  comandante  de  la  fuerza  en  San  Juan  del  Norte.'^ 
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Las  bases  propuestas  por  Erskine  á  Cauty  y  Scott  fueros  estas: 

"Abordo  del  ''Orion,"  buque  de  S.  M.  B.,  en  frente  de  Grey- 
town,  abril  13  de  1857.— 

"Deseando  de  parte  del  Gobieruo  Británico  que  acabe  la  destruc- 
ción de  vidas  y  propiedades  que  se  puede  aguardar,  en  caso  que 
continuara  el  actual  estado  de  cosas  en  esta  vecindad,  estoy  pron- 
to (en  caso  que  el  coronel  George  F.  Cauty  del  ejército  costarricen- 
se, y  actualmente  al  mando  de  las  fuerzas  que  obran  en  el  río  San 
Juan,  y  el  señor  José  N.  Scott,  agente  de  los  señores  Carlos  Morgan 
é  hijos,  convengan  en  las  condiciones  siguientes)  á  llevar  los  hom- 
bres últimamente  bajo  el  mando  del  coronel  S.  A.  Lockridge,  á 
Aspinwall,  con  la  intención  de  que  vuelvan  á  los  Estados  Unidos, 
lo  que  ellos  mismos  me  han  rogado  haga. 

"1.  ® — El  señor  José  N.  Scott  (como  agente  de  la  casa  de  Carlos 
Morgan  é  hijos  de  Nueva  York)  girará  una  letra  contra  dicha  casa, 
por  la  suma  á  que  ascienda  el  valor  del  pasaje  de  dichos  hombres 
de  Aspinwall  á  cualquier  puerto  de  los  Estados  Unidos  á  que  los 
vapores  americanos  se  dirijan;  dicha  letra  será  endosada  por  el 
coronel  George  F.  Cauty  de  parte  del  Gobierno  de  Costa  Rica.  En 
garantía  del  pago  de  dicha  letra  la  propiedad,  de  la  cual  la  lista 
adjunta  es  un  inventario,  será  puesta  en  depósito  en  los  almacenes 
de  la  Compañía  de  Tránsito,  bajo  el  cuidado  del  señor  José  N. 
Scott,  vigilado  (á  ruego  mutuo)  por  las  fuerzas  navales  Británicas 
en  este  puerto.  Dicha  propiedad  deberá  ser  entregada  á  cualquiera 
de  las  partes  de  este  convenio  que  pague  dichas  letras. 

''2.  ^ — El  señor  José  N.  Scott  convendrá  en  que  ninguna  parte 
de  la  propiedad  actualmente  en  Punta  de  Castilla,  será  empleada 
en  preparar  ni  alistar  embarcaciones  para  fines  ilegales  en  contra 
de  los  Estados  aliados  de  América  Central,  bajo  la  pena  de  que 
todo  sea  entregado  al  Estado  de  Costa  Rica. 

* '3.  ^— El  coronel  George  P.  Cauty  se  comprometerá  de  parte 
del  Estado  de  Costa  Rica  (en  caso  de  que  las  condiciones  anterio- 
res sean  convenidas)  á  no  molestar  al  señor  Joseph  N.  Scott,  en  la 
posesión  de  la  propiedad  actualmente  bajo  su  cargo  en  Punta  de 
Castilla.  Por  convenio  mutuo,  esta  se  considerará  bajo  la  protección 
de  las  fuerzas  navales  de  su  Majestad,  como  se  dijo  anteriormente, 
hasta  que  un  arreglo  definitivo  se  practique  entre  las  compañías 
legalmente  constituidas,  y  los  respectivos  estados  interesados. 
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"4.^— El  señor  José  N.  Scott,  ó  un  agente  suyo,  acompañará 
Ja  jen  te  hasta  Aspinwall  para  arreglar  su  pasaje  á  los  Estados  Uni- 
«dos. 

6.  ^  —Todas  las  armas  que  estén  en  poder  de  los  hombres  que 
no  sean  de  su  uso  particular,  serán  puestas  en  depósito  en  Punta 
üe  Castilla,  y  serán  incluidas  en  el  inventario. 

*'6.  ®  —Si  hubiese  algún  caso  de  enfermedad  contagiosa  entre  la 
jen  te,  no  será  embarcada,  sino  será  mantenida  al  costo  mutuo  del 
Gobierno  de  Costa  Rica  y  los  señores  Carlos  Morgan  é  hijos,  hasta 
que  sean  curados,  y  entonces  serán  mandadas  directamente  á  los 
Estados  Unidos,  como  si  hubiesen  sido  incluida  en  el  arreglo  ante- 
rior. 

**7.  ^  —También  necesito  que  sea  entendido,  que  en  caso  que  al- 
guna de  las  partes  hagan  referencia  alguna  (antes  del  arreglo  final 
arriba  mencionado)  á  cualesquiera  otras  personas  6  Grobiemos,  so- 
bre los  asuntos  aquí  convenidos,  no  consideraré  las  fuerzas  navales 
de  su  Majestad  obligadas  á  continuar  la  protección  ahora  acorda- 
da á  la  propiedad  de  la  parte  que  hiciera  semejante  referencia. — 
(Firmado)  Jhon  i??/*5A:¿ne.— Capitán  del  buque  de  S.  M.  B.  "Orion" 
y  oficial  en  mando.'' 

El  acta  que  firmaron  Cauty  y  Scott  aprobando  las  condiciones 
anteriores  contiene  estas  palabras: 

''Nosotros  los  infrascritos  convenimos  en  las  condiciones  anterio- 
res y  en  conformidad  pedimos  que  Ud.  permitirá  que  la  propiedad 
mencionada  en  el  artículo  primero,  como  también  la  propiedad  ac- 
tualmente en  Puntarenas  referida  en  el  artículo  segundo,  sean  pues- 
tas bajo  la  protección  de  las  fuerzas  navales  de  su  Majestad,  hasta 
que  se  arregle  un  convenio  legal  entre  una  compañía  legalmente 
constituida  y  los  respectivos  estados  interesados. 

"Hecho  en  Greytown,  hoy  18  de  abril  de  1857. 

"(Firmado)  Oeorge  F.  Cmity,  coronel  comandante  de  las  fuerzas 
de  Costa  Rica  en  el  río  San  Swfm.—Joseph  N,  Scott^  agente  de  Car- 
los Morgan  é  hijos.— Testigos  de  las  firmas:  Ilugh  Durdof^  capitán 
del  "Tartar'*  de  S.  M.  B.,  7?.  Squire  Cottrelte,  cónsul  de  los  Estados 
Unidos.'' 

* 

Desde  que  apareció  AValker  en  Nicaragua,  Juan  Raf»«l  Mora, 
Presidente  de  Costa  Rica,  comprendió  muy  bien  que  era  indispen- 
sable cerrar  el  tránsito  para  vencer  á  los  invasores. 
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Un  triunfo  de  los  centroamericanos,  y  aun  una  serie  de  triunfos 
obtenidos  por  ellos,  quedaban  inmediatamente  anulados  por  nuevos 
refuerzos  que  de  los  Estados  Unidos  venían. 

La  expedición  de  Alfaro  al  Sardinal  hace  ver  la  intención  que  el 
Gobierno  de  Costa  Rica  abrigaba  de  cerrar  el  paso  a  los  agresores. 

Las  circunstancias  no  lo  permitieron  entonces;  pero  mas  tarde 
los  acontecimientos  se  presentaron  favorables. 

El  choque  de  Walker  con  Vanderbilt  proporcionó  elementos  de 
que  antes  se  carecía. 

El  envío  de  Spencer  á  San  José  de  Costa  Rica,  siendo  marino  co- 
nocedor del  río  y  del  Lago,  de  los  vapores  que  por  allí  navegaban 
.  y  de  los  hombres  que  los  gobernaban,  facilitó  la  empresa. 

La  actitud  de  la  Inglaterra,  temerosa  de  que  los  Estados  Unidos 
dominaran  á  Centro- América  inutilizándose  las  estipulaciones  del 
tratado  Clayton-Bulwer,  tendía  al  anonadamiento  de  la  intentona 
invasora  y  contribuyó  notablemente  a  la  feliz  conclusión  del  drama- 

Walker,  privado  del  tránsito,  estaba  perdido  y  él  muy  bien  lo 
comprendía. 

Mientras  todo  esto  pasaba  en  el  río,  en  el  Lago,  en  el  Castillo 
Viejo  y  en  el  fuerte  de  San  Carlos,  los  aliados  se  agitaban  por  ren- 
-cillas,  rivalidades  personales  y  asuntos  de  localismo. 
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SUMARIO. 

Fr opósitos  de  los  partidos  nicaragüenses. — Permanencia  de 
Martínez  en  Granada.  — Marcha  de  Chamorro.  — Los  aliados  se 
dirigen  á  Nandaime. — Desafio  de  Schlessinger  á  Zanala. — Con- 
secuencias de  este  incidente. 


Después  de  la  entrevista  que  á  bordo  del  San  Carlos  tuvieron  los 
jefes  aliados  con  el  general  José  Joaquín  Mora,  ellos  procedieron  á 
verificar  preparativos  para  combatir  al  enemigo  situado  en  Rivas. 

Se  resolvió  que  Martínez  permaneciera  en  Granada. 

Esta  medida  obedecía  á  miras  de  partido  y  localismo. 

A  nadie  se  ocultaba  ya  que  Walker,  en  la  triste  situación  en 
que  se  hallaba,  no  podía  sostenerse. 

Previsto  el  resultado  por  los  dos  partidos,  democrático  y  legiti- 
mista,  cada  uno  aspiraba  á  obtener  ventajas  para  dominarla  situa- 
ción en  absoluto  cuando  Walker  fuera  vencido  del  todo. 

Los  leoneses  comprendían  que  Granada,  reducida  á  escombros, 
tendría  por  su  posición,  influencia  poderosa  en  los  destinos  del  Es- 
tado. 

Ellos  miraban  por  lo  mismo,  la  permanencia  del  legitimista  Mar- 
tínez, al  frente  de  la  autoridad  civil  y  militar  de  aquel  departamen- 
to, como  muy  perjudicial  á  la  democracia. 

Los  demócratas  se  empeñaron  en  que  Martínez  evacuara  aquella 
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plaza,  la  cual,  en  concepto  de  ellos,  debía  estar  guarnecida  por  tro- 
pas leoneses. 

Los  legitimistas  juzgaban  que  su  poder  dependía  de  la  domina- 
ción del  departamento  de  Granada. 

El  Gobierno  de  León,  deseoso  de  disminuir  la  preponderancia 
de  Martínez,  colocó  en  Masaya  las  autoridades  departamentales,  y 
les  previno  que  sólo  ellas  pudieran  reclutar  gente  y  sacar  recursos 
para  el  ejército. 

También  ordenó  al  jefe  legitimista  que  se  trasladara  á  Chonta- 
Íes. 

Martínez  no  obedeció  esta  orden.  Él  dispuso  que  el  general  Cha- 
morro con  450  hombres  se  agregara  á  los  aliados  i:)ara  abrir  nue- 
vas operaciones  militares  contra  Walker. 

Chamorro  se  situó,  con  la  fuerza  de  su  mando,  en  una  hacienda 
de  su  propiedad  llamada  "Las  Mercedes''  que  se  halla  cerca  de 
Nandaime. 

El  21  de  enero,  los  aliados  que  estaban  en  Masaya,  emprendieron 
marcha  para  Nandaime,  lugar  convenido  para  reconcentrarse  y 
operar  en  seguida  contra  Walker. 

Estos  acontecimientos  solían  tener  episodios  que  irritaban  á  unos, 
divertían  á  otros  y  hacían  ver  á  todos  la  necesidad  de  un  general 
en  jefe. 

A  estos  pertenece  una  riña  entre  Zavala  y  Schelenssiger. 

Este  jefe,  llamado  por  los  centro-americanos  el  Jiiingaro^  des- 
pués de  separarse  de  las  filas  de  Walker,  á  consecuencia  del  triun- 
fo de  los  costarricenses  en  Santa  Rosa,  se  dirigió  á  los  departa- 
mentos del  norte  de  Nicaragua,  y  allí  se  alistó  en  el  ejército  se- 
tentrional. 

En  seguida  se  agregó  á  los  demócratas,  y,  estando  á  su  servicio, 
llegó  á  la  hacienda  del  ** Valle." 

En  aquella  hacienda  Schlessinger  criticó  algunas  disposiciones 
de  Zavala. 

Esto  indignó  á  Zavala  quien  se  propuso  provocar  á  Schlessinger. 

Pérez  asegura  que  le  dijo:  * 'porque  hay  aquí  señoras  no  doy  á 
U.  un  bofetón;  pero  téngalo  por  recibido;"  y  que  no  contento  con 
esto  lo  empujó." 

Se  dice  que  entonces  Schlessinger  guardó  silencio;  pero  que  al 
llegar  á  Nanrlaime  dirigió  á  Zavala  una  carta  de  desafío  y  facultó 
al  coronel  Sabina  para  que  arreglara  las  condiciones  del  duelo. 

Se  afirma  que  algunos  militares, que  estaban  á  las  órdenes  de  Za- 
vala, se  propusieron  impedir  que  su  jefe  se  batiera  y  dirigiéndose 
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á  los  generales  Xatruch  y  Cañas,  les  suplicaron  qne  impidieran 
«1  daelo. 

Aun  se  dice  que  llegaron  hasta  la  insubordinación  afirmando 
que  si  Zavala  se  batía  lo  reducirían  á  prisión. 

Xatruch  dio  poderes  á  Chamorro  para  que  interviniera  en  el 
asunto,  procurando  evitar  el  desafío. 

Chamorro  se  entendió  directamente  con  Zavala,  de  quien  se  di- 
ce que  obtuvo  la  promesa  de  no  dar  importancia  al  reto. 

El  incidente  no  terminó  aquí.  íll  tuvo  consecuencias  trascenden- 
tales en  los  asuntos  de  Centro-América. 

Entre  los  aliados,  unos  apoyaban  á  Zasrala;  y  otros  lo  combatían 
diciendo  que  Schlessinger  no  había  hecho  más  que  manifestar  opi ; 
niones  que  le  produjeron  ultrajes  verbales  y  ofensas  de  hecho. 

De  este  dictamen  era  el  general  salvadoreño  Cordero,  quién  con 
las  fuerzas  que  estaban  bajo  de  sus  órdenes,  Jse  retiró,  en  unión  de 
Schlessinger,  del  campo  de  los  aliados  y  marchó  á  León. 


^u 
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SUMARIO. 

Organización  del  ejército  aliado, — Trabajos  del  Oohierno  pro- 
visional para  él  nombramiento  de  un  general  en  jefe, — Misión 
del  canónigo  Remigio  Salazar  cerca  de  los  Gobiernos  del  Salva- 
dor y  Guatemala. — Actitud  que  observo  el  Gobierno  provisional 
con  motivo  del  nombramiento  conferido  á  Xatruch, — Observa- 
ciones, 


Vista  la  marcha  de  Cordero  se  persuadieron  los  centroamerica- 
nos de  que,  no  habiendo  un  general  en  jefe,  era  imposible  que  se 
evitaran  sucesos  semejantes. 

Con  tal  motivo  propuso  Cañas  que,  mientras  los  Gobiernos  de 
Centro  América  designaban  á  ese  general  en  jefe,  obedecieran  al 
general  Xatruch. 

La  propuesta  fué  aceptada  y  se  firmó  un  acta  que  dice  así: 

"En  el  pueblo  de  Nandaime  á  23  de  enero  de  1857. 

"Reunidos  los  generales  infrascritos,  y  convencidos  de  la  gran 
importancia  de  que  haya  uno  que  mande  en  jefe  el  ejército  de  oi)e- 
raciones  para  lograr  el  más  pronto  éxito  en  la  presente  campaña: 
convencidos  igualmente  de  las  ventajas  que  resultan  de  dar  al  ejér- 
cito la  mejor  organización^  hemos  acordado  los  puntos  siguientes: 

"1.  ®  —Se  ha  por  general  en  jefe  del  ejército  aliado,  al  señor  ge- 
neral Xatruch,  dándolo  á  reconocer  por  tal  en  las  órdenes  genera- 
les de  las  respectivas  divisiones,  el  día  de  hoj. 
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^'2.  ^ — De  la  misma  manera  se  dará  ¿  reconocer  al  general  Je- 
i'ez,  como  2.  ®  jefe  del  mismo  ejército. 

"3.  ®  — El  general  Zavala  será  reconocido  como  mayor  general 
del  ejército, 

*'4.  ® — £1  general  Chamorro  funcionará  como  cuartel  maestre  y 
será  igualmente  dado  á  reconocer  por  tal. 

''6.  ®  —  El  general  Canas  será  reconocido  como  inspector  ge- 
neral. 

'^En  fe  de  lo  cual  firmamos  la  presente,  obligándonos  á  su  más 
exacto  cumplimiento. — i^.  Xairuch.—J.  Víctor  Zavala.— Feman- 
do Chamorro.— José  íf.  Cañas. — Máximo  JerezJ*^ 

El  gobierno  provisional  de  Nicaragua  había  comprendido  esta  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  el  ejército,  desde  el  año  anterior. 

A  fines  de  diciembre  de  66  nombró  al  canónigo  Remigio  Salazar, 
comisionado  cerca  de  los  Gobiernos  del  Salvador  y  Guatemala. 

Salazar  se  presentó  en  Cojutepeque  en  los  primeros  días  del  mea 
de  enero  de  57  y  fué  reconocido  por  el  Gobierno  salvadoreño  en  su 
carácter  oficial. 

El  objeto  de  la  misión  era  informar  á  los  Gobiernos  del  Salvador 
y  Guatemala  acerca  de  la  situación  en  que  se  hallaban  los  aliados 
en  Nicaragua,  y  arreglar  algunas  medidas  que  demandaban  ur- 
gencia. 

Entre  estas  ocupaba  el  primer  lugar  la  designación  del  centro- 
americano que  debía  ser  nombrado  general  en  jefe. 

El  6  de  enero  salió  de  Cojutepeque  con  destino  á  Guatemala  y 
el  lunes  12  ingresó  á  esta  capital,  donde  fué  bien  acogido. 

El  nombramiento  en  Xatruch,  desagradaba  á  los  demócratas  de 
Nicaragua. 

Xatruch  era  legitimista  y  aspiraba  á  la  destrucción  de  Walker 
para  obtener  el  triunfo  de  su  partido. 

Los  demócratas  lo  veían  como  una  futura  amenaza  y  con  este 
motivo  el  ministro  Baca  dirigió  á  Xatruch  la  comunicación  si- 
guíente: 

* 'Señor  general  don  Florencio  Xatruch. —León,  febrero  12  de 
1867. 

Habiendo  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  República  tomado  en 
consideración  el  acta  celebrada  por  los  generales  don  Florencio 
Xatruch,  don  J.  Víctor  Zavala,  don  Fernando  Chamorro,  don  José 
María  Cañas  y  don  Máximo  Jerez,  fechada  en  Nandaime  á  23  de 
enero  último,  y  recibida  el  día  de  ayer,  nombrando  á  Ud.  general 
en  jefe  de  los  ejércitos  aliados,  y  considerando  que  dicho  hotnbra- 
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miento  no  puede  exceder  los  límites  de  nn  convenio  privado,  por 
el  cual  los  jefes  comprometidos  se  obligan  personalmente  á  obede- 
cer al  nombrado,  sin  que  esta  obligación  pueda  ser  extensiva  á  sus 
respectivos  Gobiernos,  me  ha  prevenido  decir  á  Ud.  que  como  gene- 
ral en  jefe  de  los  generales  expresados  no  lo  es  de  los  ejércitos  de 
las  Repúblicas  aliadas,  y  debe  entenderse  interinarlo,  mientras  los 
Gobiernos  respectivos  nombrian  y  facultan  competentemente  al  que 
debe  reasumir  el  mando  en  jefe  de  los  referidos  «ejércitos,  todo  lo 
que  está  ya  al  realizarse.  Lo  digo  á  Ud.  para  su  inteligencia,  ca- 
biéndome el  placer  de  ofrecer  al  señor  general  las  distinguidas  con- 
sideraciones de  aprecio  con  que  soy  su  atento  servidor.— 5aca." 

Los  intereses  democráticos,  en  esta  ocasión  estaban  muy  de 
acuerdo  con  los  principios  del  dei'echo  público  y  con  las  leyes  de 
la  guerra. 

El  general  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados  de  Centro  América,  de- 
bía ser  nombrado  por  todos  los  Gobiernos  centroamericanos. 

Ni  el  de  Nicaragua,  ni  ningún  otro,  solo  y  aislado,  tenía  esa  fa- 
cultad. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


SUMARIO. 

Marcha  de  los  aliados  á  San  Jorge, — Organización  del  y*erdto, 
— Lo  ocurrido  en  el  ^^Obraje.'^ --Ocupación  de  San  Jorge  por  los 
<tUados. — Narración  de  WalJcer  que  contiene  lo  acaecido  en  su 
campamento  desde  el  20  de  diciembre  hasta  el  28  de  enero. 


El  25  de  enero  las  tropas  aliadas  habían  evacuado  á  IMandaime 
para  dirigirse  á  San  Jorge  de  acuerdo  con  lo  convenido  con  el  ge- 
neral José  Joaquín  Mora,  después  de  la  toma  de  Jos  vapores  del  río 
y  del  Lago  por  los  costarricenses. 

Designaron  á  San  Jorge  por  las  razones  siguientes:  está  situado 
en  las  márgenes  del  Lago,  y,  por  lo  mismo,  en  contacto  con  una  gran 
parte  de  Nicaragua:  desde  allí  podían  los  aliados  fácilmente  tener 
comunicaciones  con  las  tropas  del  general  Mora:  podían  asimismo 
entenderse  con  Costa  Rica  porque  los  vapores  tocaban  frecuente- 
mente en  Tortuga  puerto  situado  en  la  parte  meridional  del  Lago. 

Al  salir  las  tropas  centroamericanas  de  Nandaime,  estaban  dis- 
tribuidas de  la  manera  siguiente:  la  columna  de  Xatruch  se  com- 
ponía de  200  hombres;  la  de  Zavala  ascendía  á  1300;  la  de  Chamo- 
rro la  formaban  460,  y  la  que  pertenecía  á  los  generales  Cañas  y 
Jerez  estaba  compuesta  de  500  hombres. 

Los  aliados  entraron  al  * 'Obraje"  el  26  de  enero  por  la  tarde. 

En  este  pueblo  se  acamparon  dividiéndose  en  tres  secciones,  una 
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en  la  plaza,  otra  en  la  hacienda  de  Gufldalupe  y  otra  en  San  Fran- 
cisco. 

Estos  tres  campamentos  distaban  pocas  cuadras  entre  si. 

Sabiendo  Walker  el  avance  de  los  aliados  envió  una  pequeña  co- 
lumna á  reconocer  las  posiciones  que  ocupaban. 

Esta  columna  mandada  por  O'  Neal,  llegó  á  las  inmediaciones 
del  ''Obraje"  en  la  noche  del  26. 

En  la  mañana  del  siguiente  día  principió  sus  reconocimientos,  y 
después  de  haberlos  verificado,  se  retiró  para  dar  cuenta  á  Walker 
de  su  comisión. 

Walker  deseaba  conocer  con  toda  exactitud  las  fuerzas  de  su 
enemigo  y  después  de  oida  la  narración  de  O'  Neal,  envió  á  Hen- 
ningsenal  "Obraje." 

Henningsen  llegó  al  frente  de  las  posiciones  enemigas  y  después- 
de  ejecutar  un  reconocimiento  tan  científico  como  prolijo,  se  retiró 
á  Rivas  ó  informó  á  Walker  de  todos  los  pormenores  que  él  desea- 
ba conocer. 

Estas  operaciones  fueron  cruentas,  porque  hubo  al  operarlas  al- 
gunos encuentros. 

Los  aliados  sufrieron  en  ellos  algunas  pérdidas. 

Salieron  heridos  cinco  individuos  de  tropa,  un  capitán  y  el  te- 
niente coronel  Oppeln,  comandante  de  la  artillería  de  la  columna 
guatemalteca. 

Las  pérdidas  de  las  fuerzas  de  Walker  se  asegura  que  fueron 
mayores. 

El  28  de  enero  a  las  7  de  la  noche  los  aliaduS  ocuparon  á  San 
Jorge. 

El  general  Chamorro  con  su  columna  se  encargó  de  defender  la 
parte  occidental  de  la  población;  Cañas  y  Jerez  cubrieron  con  sus 
fuerzas  la  parte  del  sur  y  del  oriente,  y  Zavala  el  lado  del  norte. 

Se  asegura  que  el  general  Agustín  Hernández  se  colocó  con  50» 
hombres  en  una  casa  que  se  mandó  fortificar  y  se  hallaba  fuera  de 
la  linea  que  ocupaban  las  tropas  guatemaltecas. 

Los  aliados,  desde  que  llegaron  á  San  Jorge,  se  ocuparon  en  le- 
vantar trincheras,  abrir  fosos  y  construir  otras  obras  de  defensa. 

Mientras  todo  esto  acaecia  en  San  Jorge,  Walker  fortificaba  á 
Bivas  y  procuraba  levantar  el  espíritu  de  sus  tropas. 

Lo  ocurrido  en  su  campo  desde  el  20  de  diciembre  de  56  ha^ta 
el  día  en  que  los  aliados  tomaron  posesión  de  San  Jorge,  lo  refi^ce- 
Walker  de  esta  manera. 

^^El  20  de  diciembre  de  1856,  casi  todo  el  contingente  americiuio* 
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de  Nicaragua  se  encontraba  reconcentrado  en  Rivas,  habiendo  si- 
do muy  favorable  la  traslación  á  dicha  ciudad  para  la  condición 
física  y  moral  de  las  tropas.  El  hospital  había  sido  situado  en  un 
vasto  edificio  colocado  en  una  pequeña  elevación  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad,  conocida  bajo  el  nombre  de  *'Casa  de  Malia- 
ño."  Bajo  la  hábil  dirección  del  doctor  Coleman,  que  ejercía  las 
funciones  de  cirujano  en  jefe,  había  mucha  limpieza  en  los  cuartos, 
y  el  servicio  médico  era  bueno.  La  alimentación  de  los  pacientes 
era  de  la  mejor  calidad;  y  aunque  había  gran  número  de  enfermos, 
no  causó  ningún  inconveniente  que  estuviesen  todos  reunidos  en 
un  mismo  lugar.  Había  abundancia  de  medicinas  y  los  instrumen- 
tos de  cirujía  necesarios,  y  el  cuadro  de  cirujanos  era  más  grande 
de  lo  que  se  acostumbra  en  cualquier  ejército  de  éste  ó  del  otro 
Continente.  Los  errores  que  han  sido  publicados  sobre  la  falta  de 
asistencia  de  médicos  y  cirujanos  de  los  enfermos  del  hospital,  fue- 
ron inventados  con  el  objeto  de  secundar  la  opinión  de  un  público 
mal  dispuesto  y  de  excusar  las  faltas  y  crímenes  de  los  que  aban- 
donaron á  sus  compatriotas  en  Centro  América.  Los  cuarteles  eran 
cómodos,  los  víveres  abundantes  y  variados,  y  el  espíritu  de  la  tro- 
pa alegre  y  boyante. 

'^Contribuían  también  á  aumentar  la  confianza  de  los  americanos 
las  noticias  que  se  recibían  del  enemigo  Después  de  la  brillante 
retirada  de  Henningsen,  Belloso  retrocedió  muy  de  mal  humor  has- 
ta Masaya,  en  donde  procuró  reunir  las  diseminadas  fuerzas  que 
pretendieron  hacer  pedazos  á  las  tropas  encargadas  de  la  destruc- 
ción del  baluarte  de  los  legitimistas.  Pero  los  demás  generales 
aliados  ya  no  quisieron  estar  bajo  sus  órdenes.  Burlados  en  sus  es- 
fuerzos para  derrotar  á  Henningsen,  los  jefes  del  ejército  aliado, 
naturalmente,  se  sentían  impulsados  á  declinar  la  responsabilidad 
de  la  derrota  en  el  general  salvadoreño.  Acusaban  á  Belloso,  no 
solamente  de  falta  de  capacidad,  sino  también  de  valor;  y  daban  á 
entender,  que  su  precipitada  retirada  á  Masaya,  apenas  Waters 
llegó  á  Guadalupe,  nacía  del  temor  por  su  propia  salvación.  Las 
discusiones,  pues  que  habían  sujerido  en  el  campamento  aliado, 
hacían  creer  que  pronto  se  disolvería  toda  la  fuerza,  y  los  cargos 
que  entonces  se  hicieron  á  Belloso,  fueron  investigados  después 
por  una  comisión  militar  en  su  Estado  del  Salvador. 

''Estas  disenciones,  eran  también  aumentadas  por  el  desaliento 
que  causaban  en  los  oficiales  las  grandes  pérdidas  sufridas  en  la 
campaña  contra  los  americanos.  Es  difícil  calcular  el  número  de 
troi)as  que  los  aliados  tenían  antes  de  efectuarse  la  retirada  de 
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Granada;  pero,  ciertamente,  no  es  exajerado  decir,  qne  desde  el 
principio  de  octubre  hasta  mediados  de  diciembre,  no  tuvieron  me- 
nos de  7W()  hombres.  Además  de  las  bajas  sufridas  en  Granada;  el 
11  y  12  de  noviembre  y  en  los  tres  días  de  combate  en  Masaya,  los 
aliados  deben  haber  perdido  al  menos  2000  hombres  en  los  ataques 
contra  Henningsen.  Los  informes  concurren  á  probar  que  Bellóso 
no  tenía  más  de  :;¿000  hombres  cuando  se  retiró  á  Masaya.  Eesalta 
pues,  que  aún  fijando  el  número  de  los  desertores  en  mil  quinien- 
tos (no  escaso  si  se  considera  el  carácter  forzoso  del  servicio  mili- 
tar en  Centro  América,)  el  enemigo  debe  haber  tenido  tres  mil 
quinientos  hombres  entre  muertos  y  heridos  en  las  diez  semanas 
corridas  después  de  su  marcha  de  León. 

''Ni  tampoco  Bel  loso  pudo  escaparse  del  cólera  á  su  llegada  á 
Masaya,  de  lo  cual  resultó,  que  la  peste  y  el  terrible  efecto  de  los 
rifles  americanos  provocaban  la  deserción  entre  los  aliados.  La  des- 
organización de  las  tropas  de  Belloso  llegó  á  tal  punto,  que  se  dis- 
cutió entre  los  jefes  de  los  varios  contingentes,  la  conveniencia 
de  retirarse  á  León,  y  especialmente  las  tropas  salvadoreñas,  no  se 
manifestaron  dispuestas  á  continuar  la  lucha.  Parece  que  el  Go- 
bierno del  salvador  estaba  desagradado  de  la  crítica  que  varios  ge- 
nerales de  los  demás  Estados  hacían  sobre  la  conducta  del  general 
en  jefe;  y  una  gran  parte  del  partido  liberal  del  Salvador,  agena 
al  resentimiento  que  movía  á  los  amigos  de  Cabanas  á  vengarse  de 
los  americanos  por  haberse  negado  á  restablecerle  en  su  presiden- 
cia de  Honduras,  se  ojionía  enérgicamente  á  secundar  la  guerra 
emprendida  contra  los  nicarafjüenses  naturalizados.  (*) 

'*Tal  era  en  general  la  situación  respectiva  de  las  cosas 
el  2  de  enero  de  1857,  cuando  el  vapor  "San  Carlos,"  cruzó 
el  Lago  con  los  pasajeros  de  California  á  los  Estados  del  Atlán- 
tico. El  parte  de  ;la  mañana,  de  las  tropas  existentes  en  Rivas 
el  3,  dará  una  idea  exacta  del  estado  de  las  fuerzas  americanas 
hasta  esa  fecha.  Su  número  total,  inclusos  los  empleados  en  los 
varios  despachos,  era  de  019.  De  éstos,  25  pertenecían  al  cuer- 
po de  artillería:  15  á  la  intendencia  general:  20  á  la  comisaria: 
y  12  á  la  banda  marcial;  quedando  en  todo  847  hombres.  De  éstos, 
8  pertenecían  á  la  oficina  de  correos  y  al  estado  mayor,  un  capitán 
y  29  clases  en  comisión,  8  capitanes  3  tenientes  y  2  clases  ausentes 


[*]  otro  (l(í  los  errores,  que  suponemos  voluntarios  en  el  autor,  porque  le  convenía 
«e  creyese  que  tenía  amigos  en  Centro  América.  Nos  consta  al  contrarío,  que  todoe  los 
partidos  los  odiaban  y  desbaban  su  expulsión.— [Nota  del  traductor.] 
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con  permiso,  y  2  sin  él.  De  suerte  qne,  el  total  de  la  f uei-za  queda- 
ba reducido  á  788;  y  de  éstos,  60  estaban  ocupados  en  otros  oficios 
y  197  enfermos,  resultado,  que  el  número  efectivo  de  las  tix)pas  de 
combate  era  de  518.  Pero  muchos  de  los  que  estaban  apuntados 
como  enfermos,  tenían  solamente  niguas  en  los  pies,  y  eran  perfec- 
tamente utilizables  en  la  defensa  de  la  ciudad.  La  pereza  y  cierto 
disposición  á  esquivar  el  servicio,  hacía  que  apareciesen  en  la  lista 
de  los  enfermos  varios  que  en  cualquiera  emergencia  hubieran  for- 
mado entre  los  mejores  soldados  de  la  guarnición. 

"Henningsen  había  sido  elevado  al  rango  de  mayor  general,  y 
Sanders  al  de  general  de  brigada;  de  suerte  que,  O'Neal  quedó  al 
mando  del  1.  ^  de  rifleros,  con  Leonard  de  teniente  coronel  y  Do- 
lan  de  mayor,  Jaquess  tenía  el  mando  de  la  infantería,  y  Lewis  del 
2.  ®  de  rifleros.  La  artillería,  lo  mismo  que  la  caballería,  habían 
quedado  muy  reducidas,  por  causa  del  riguroso  servicio  que  habían 
prestado;  y  el  coronel  Schwarts,  debido  al  mal  estado  de  su  salud, 
apenas  llegado  á  Rivas,  obtuvo  permiso  de  ausentarse  para  ir  á 
California.  El  coronel  Waters  tomó  el  mando  de  las  pequeñas  com- 
pañías de  caballería,  yendo  continuamente  en  busca  de  provisiones 
y  noticias. 

"Pocos  días  después  de  que  el  "San  Carlos"  había  salido  de  La 
Virgen  con  los  pasajeros,  comenzó  a  sentirse  inquietud  por  los  va- 
pores del  río.  Varias  causas  podían  darse  á  su  atraso,  una  de  ellas, 
la  mala  inteligencia  entre  los  agentes  de  la  Compañía,  Scott  y  Mac- 
donald.  Al  mismo  tiempo  eran  tantas  las  probabilidades  de  que  no 
todos  los  vapores  hubiesen  caído  en  poder  de  los  costarricenses, 
que,  en  el  caso  de  que  el  enemigo  hubiese  aparecido  en  el  río,  se 
suponía  que  pronto  hubiera  llegado  á  Rivas  alguna  noticia.  Final- 
mente, pasaron  varios  días  antes  de  que  se  viesen  los  vapores  del 
Lago,  y  entonces  sus  movimientos  indicaron  que  estaban  en  poder 
de  los  Aliados— Mientras  tanto  el  vapor  "Sierra  Nevada,"  que  ha- 
bía estado  aguardando  á  los  pasajeros  en  San  Juan  del  Sur,  sali6 
para  Panamá,  y  no  fué  sino  á  su  vuelta,  el  24  de  enero,  que  Walker 
fué  informado  de  los  acontecimientos  del  río  que  habían  podido- 
traslucirse,  y  de  que  Lockridge  estaba  en  Punta  Arenas  con  un 
cuerpo  de  inmigrantes  para  Nicaragua. 

"Antes  de  que  el  '^Sierra  Nevada"  regresase  de  Panamá,  el  ca- 
pitán Finney  había  sido  enviado  hasta  Nandaime  non  unos  cincuen- 
ta hombres  de  Caballería  para  informarse  de  las  noticias  que  corrie- 
sen cerca  de  Masaya  relativamente  á  los  vapores,  y  también  para  a- 
segurarse  de  si  el  enemigo  hacía  algún  movimiento  de  importancia 
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— Finney  regresó,  diciendo,  que  había  llegado  hasta  Nandaime  sin 
ver  al  enemigo  ni  oir  noticia  alguna  que  indicase  que  los  aliados  es- 
tuviesen liaciendo  algún  movimiento  de  avance,  o  que  tuviesen  co- 
nocimiento de  la  captura  de  los  vapores— El  país  entre  Nandaime  y 
Rivas  estaba  tranquilo^  los  habitantes  se  mantenían  ocupados  en 
sus  faenas  acostumbradas  y  no  habían  sido  molestados  por  ninguna 
partida  de  Aliados. 

"Mientras  tanto  Rivas  había  sido  preparado  parala  defensa — Ape- 
nas ocupada  la  phiza  en  diciembre,  Walker  había  mandado  á  Hen- 
ningsen  que  fortificase  más  sus  posiciones  naturalmente  ventajosas, 
para  que  una  pequeña  guarnición  bastase  jiara  la  defensa  de  la  ciu- 
dad y  de  todas  las  municiones  reunidas  en  ella — Con  el  objeto  de  dar 
cumplimiento  á  esta  orden,  Henningsen  había  mandado  quemar  la 
mayor  parte  de  los  ranchos  en  las  afueras  de  la  ciudad  y  cortar  el 
espeso  monte  en  donde  podía  ocultarse  y  protejerse  el  enemigo  pa- 
ra un  ataque — Fuó  examinada  cuidadosamente  la  naturaleza  del 
suelo  dentro  y  fuera  de  la  plaza,  é  igualmente  los  muchos  senderos 
y  desechos  á  sus  alrededores — Al  mismo  tiempo,  fué  enviado  Stro- 
bel  á  reconocer  si  hubiese  un  camino  más  recto  del  que  se  usaba  co- 
munmente para  ir  de  Rivas  á  La  Virgen;  en  cuyo  servicio  él  ocupó 
de  preferencia  á  los  hijos  del  país,  quienes  con  sus  machetes  saben 
limpiar  fácilmente  los  espesos  matorrales  de  aquel  suelo  exuberan- 
te y  de  aquel  clima  privilegiado. 

"En  el  mes  de  diciembre  había  sido  traída  por  el  río  una  pequeña 
goleta  que  anteriormente  había  pertenecido  al  Jefe  de  los  Moscos, 
y  habiendo  sido  (•ünij)rada  i)or  el  Gobierno,  se  la  estaba  reparando 
al  tiempo  en  que  los  vapores  llegaron  al  frente  de  Ometepe — El  16 
de  enero  AValker  hizo  llamar  ó  Fayssoux  para  pedirle  su  opinión  so- 
bre la  posibilidad  de  servirse  de  la  goleta  i)ara  rescatar  los  vapo- 
res— Aunque  entonces  Fayssoux  padecía  de  fiebres,  llegó  á  Rivas 
pocas  horas  después  de  haber  recibido  la  orden,  é  inmediatamente 
declaró,  que  la  goleta  no  era  á  propósito  para  el  objeto  que  se  de- 
seaba—En seguida  f*l  buque  fué  quemado  para  impedir  que  cayese 
en  manos  del  enemigo,  pues  para  protejerlo  hubiera  sido  necesario 
conservar  una  guarnición  respetíible  en  La  Virgen. 

"Naturalmente,  la  noticia  de  que  el  enemigo  tenía  en  su  poder  el 
río  y  el  Lago,  disminuía  sensiblemente  el  espíritu  y  la  confianza 
de  las  tropas  de  Rivas— Pero  aunque  se  veía  aglomerarse  dificulta- 
des sobre  los  americanos  que  estaban  en  Nicaragua,  jamás  un  mo- 
mento cedieron  en  su  resolución  de  conservar  extricto  orden  y  dis- 
ciplina doquiera  que  ejerciesen  un  imperio — Un  estracto  del  libro 
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-deBitácoradel  **Graiiada,"  fecha  19  de  enero,  demuestra  que  su 
-comandante  dio  asistencia  á  nn  baque  de  la  misma  potencia,  que 
pocas  semanas  después  manifestó  su  gratitud  por  tan  señalado  ser- 
vicio, capturando  la  goleta  Nicaragüense — Helo  aquí — "La  tripula- 
ción empleada  en  las  ocupaciones  del  buque— Cinco  hombres  y  un 
oficial  enviados  en  auxilio  de  las  autoridades  civiles  para  colocar  á 
bordo  del  ''Narraganset"  (buque  Americano)  la  tripulación  que  se 
había  amotinado,  prestándole  cuatro  esposas  para  aprisionarlos" — 
Por  insignificante  que  parezca  el  hecho,  visto  á  la  luz  de  los  acon- 
tecimientos posteriores,  se  vuelve  instructivo  y  característico. 

''Después  de  que  Mora  se  hubo  asegurado  la  posesión  del  río  San 
Juan  y  He  los  vapores  del  Lago,  estableció  su  cuartel  general  en  San 
•Carlos;  pero  pasaron  algunos  días  antes  de  que  pudiese  ponerse  en 
comunicación  con  los  aliados — Probablemente,  su  objeto  era  colocar 
en  el  río  toda  la  fuerza  de  que  podía  disponer  para  asegurarse  las  co- 
municaciones entre  San  Carlos  y  San  José,  antes  de  dar  ningún  pa- 
so que  pudiese  descubrir  con  certeza  á  Walker  lo  ocurrido  en  el 
San  Juan — Pero  cuando  le  pareció  que  había  puesto  el  río  en  un 
estado  de  completa  defensa,  cruzó  el  Lago  hasta  Granada  en  donde 
se  encontró  con  los  jefes  de  las  fuerzas  aliadas— Con  el  buen  éxito 
en  el  San  Juan,  Costa-Kica  había  adquirido  una  influencia  prepon- 
derante en  los  consejos  de  los  Confederados:  de  lo  cual  resultó,  que 
no  hubo  dificultad  en  que  Cañas  fuese  colocado  al  mando  del  ejér- 
cito acantonado  en  Masaya;  y  la  posesión  del  Lago  y  río,  con  la  clau- 
sura del  Tránsito,  dieron  nuevo  aliento  á  los  jefes  de  las  tropas  alia- 
bas, para  resolverlo^  á  marchar  al  departamento  meridional. 

''El  26  de'enero  Walker  recibió  la  noticia  del  movimiento  ofensivo 
de  los  aliados  hacia  el  Obraje,  pequeño  río  al  sur  del  Gil  González 
y  á  unas  tres  leguas  de  Rivas— En  esa  misma  tarde,  O'Neal  con  sus 
rifleros,  en  número  de  unos  160  hombres,  un  obuz  de  á  12  y  un  pe- 
queño cañón  de  bronce  de  á  cuatro,  fué  enviado  al  encuentro  del 
enemigo  que  se  decía  tener  de  ochocientos  á  mil  hombres — Iba  con 
O'Neal  también  un  escuadrón  de  caballería,  un  piquete  de  ella 
mandado  por  Finney,  se  encontró  improvisamente  en  las  inmedia- 
ciones del  Obraje,  con  otro  escuadrón  enemigo,  que  le  hizo  fuego 
antes  de  que  se  hubiese  apercibido  de  su  presencia,  quedando  él 
mismo  mortalmente  herido — Cuando  O'Neal  tuvo  certeza  de  que  el 
enemigo  ocupaba  el  Obraje,  hizo  alto  durante  la  noche  á  una  milla 
del  pueblo— En  la  mañana  siguiente  mandó  una  descubierta  para 
asegurarse  de  la  fuei'za  del  enemigo,  quien  avanzó  sobre  la  descu- 
bierta en  tanto  número,  que  O'Neal  creyó  prudente  hacer  retirar 
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SUS  rifleros,  habiendo  ^^erdido  en  la  escaramasa  varios  hombres — 
Cuando  llegó  á  Rivas  la  noticia  enviada  por  él  de  la  fuerza  aparen- 
te de  los  aliados  y  de  su  confianza,  fué  enviado  Henningsen  al  Obra- 
je para  reconocer  la  posición  del  enemigo,  regresando  poco  tiempo 
después  con  el  informe  de  que  los  aliados  ocupaban  la  plaza  prin- 
cipal del  pueblo  ya  fuertemente  atrincherada  y  pi-otejida  por  terra- 
plenes, de  modo  que,  en  su  opinión,  no  podría  ser  tomada  sin  una 
pérdida  que  no  seria,  compensada  por  su  valor  é  importancia — Des- 
pués de  esta  noticia  Walker  mandó  á  los  rifleros  que  retrocedie- 
sen á  Kivas 

"El  enemigo  permaneció  en  el  Obraje  hasta  la  mañana  del  28, 
pero  á  la  calda  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  algunos  ameri- 
canos que  venian  de  San  Jorge,  trajeron  la  noticia  de  haber  visto 
pequeñas  partidas  de  aliados  en  las  rondas  de  este  pueblo  situado 
cerca  del  Lago,  y  á  unas  dos  millas  al  oriente  de  Rivas — Como  á 
las  ocho  de  la  noche  las  fuerzas  de  Cañas  tomaban  posesión  de 
San  Jorge,  ocupándose  activamente  en  construir  trincheras  y 
otras  obras  de  defensa— La  prontitud  con  que  las  tropas  centro- 
americanas levantan  trincheras  es  casi  increíble,  pues  la  dilatada 
práctica  los  ha  hecho  más  diestros  en  esos  trabajos  que  el  mismo 
populacho  de  París— En  pocas  horas,  todas  las  calles  que  condu- 
cían á  la  plaza  de  San  Jorge  y  las  casas  que  la  rodeaban  quedaron 
bien  atrincheradas— Pero  el  sijilo  con  que  se  verificó  la  marcha  del 
Obraje  y  la  rapidez  con  que  fue  fortilicado  San  Jorge,  demostra- 
ban que  los  aliados  no  tenían  intención  de  enfrentarse  á  los  ameri- 
canos en  campo  abierto  ó  de  exponerse  á  una  acción  decisiva— Era 
evidente  que  querían  seguir  ocupando  á  San  Jorge  para  conservar 
las  comunicaciones  con  Moray  asegurarse  más  para  las  operaciones, 
sucesivas;  razón  por  la  cual  Walker  resolvió  atacarlos  inmediata- 
mente." 
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SUMARIO. 

Acción  de  San  Jorge.^-El  teniente  coronel  Tomás  Guardia. — 
La  misma  accicm  narrada  por  WalJcer. — Parte  del  general  Cañas, 


Ocupábanse  los  centroamericanos  el  29  de  enero  en  concluir  las 
fortificaciones  de  San  Jorge,  cuando  el  general  Henningsen  se  pre- 
sentó en  los  alrededores  de  la  población,  y  sin  demora  principió  un 
ataque  al  campamento  de  los  aliados  por  varios  puntos  diferentes. 

Los  fuegos  se  contestaron  con  la  misma  energía. 

La  primera  embestida  de  Henningsen  fué  impetuosa  y  duró  dos 
horas. 

Al  cabo  de  ellas  Henningsen  se  retiró  á  poca  distancia  de  la  po- 
blación. 

Mientras  se  ejecutó  el  ataque,  se  dispuso  que'el  comandante  del 
batallón  Liberia,  teniente  coronel  Tomás  Guardia,  maniobrara  so- 
bre el  flanco  izquierdo  del  enemigo. 

Guardia,  joven  inteligente  y  de  mucha  actividad,  no  solo  cum- 
plió las  órdenes  que  se  le  habían  dado,  sino  que  en  el  desempeño 
de  ellas  se  distinguió  de  una  manera  muy  recomendable. 

Por  desgracia,  en  el  ataque  fué  herido  de  alguna  gravedad,  atra- 
vesándole las  dos  piernas  una  bala  enemiga. 

La  conducta  de  Guardia  fué  elogiada  en  un  parte  dado  por  el 
general  Cañas. 
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Tambiéü  recibió  muchos  encomios  de  sus  compañeros  de  armas. 

En  una  carta  escrita  en  San  Jorge  é  inserta  en  el  número  266  del 
periódico  oficial  de  Costa  Rica  se  encuentran  estas  palabras:  **Te 
regocijarías  tan  vivamente  como  yo  si  oyeras  hablar  á  los  aliados 
de  nuestro  amigo  y  compañero  Tomás  Guardia  y  de  sus  soldados 
costarricenses.  Era  menester  decidir  la  acción  del  29  en  San  Jorge. 
Los  de  Walker  se  sostenían  con  un  corage  feroz.  Tomás  con  una 
pequeña  división  de  nicaragüenses  y  costarricenses  los  atacó  de 
flanco,  los  batió,  los  rechazó,  y  siguió  adelante  hasta  que  al  hacer- 
les abandonar  sus  morteros  y  cañones  cayó  atravesadas  las  dos 
piernas  por  una  bala  enemiga:  al  verle  caer,  los  filibusteros  quie- 
ren recobrar  su  posición  perdida;  pero  nuestros  rifleros  cargan  á  la 
bayoneta,  se  apoderan  del  que  ya  creían  cadáver  de  su  jefe,  le  car- 
gan y  se  retiran  llevando  á  Guardia  sobre  sus  hombros  al  toque  de 
corneta  y  á  la  vista  del  enemigo.  Todos,  todos  alaban  la  bravura 
de  este  hecho.  Por  fortuna  Tomás  no  corre  ningún  peligro:  la  bala 
no  le  ha  afectado  el  hueso  y  el  médico  espera  que  dentro  de  un 
mes  podrá  volver  á  dar  otra  lección  al  enemigo,  si  este  no  ha  con- 
cluido." 


Walker  narra  las  operaciones  militares  que  ejecutaron  sus  tro- 
pas en  el  ataque  de  San  Jorge  de  esta  manera: 

''En  la  mañana  del  29,  Henningsen  marchó  á  San  Jorge  con  el 
1.  ^  y  2.  ^  de  rifleros,  la  infantería  de  Jaquess,  algunos  de  á  caba- 
llo, un  obuz  de  á  doce  y  un  cañón  de  á  seis:  Sanders  iba  de  segun- 
do. Pronto  lograron  hacer  retroceder  al  enemigo  hasta  guarecerse 
detrás  de  sus  trincheras  en  la  plaza;  pero  por  una  equivocación  de 
las  órdenes  de  Henningsen,  Sanders  y  parte  de  los  rifleros  de  Le- 
wis,  quedaron  cortados  del  resto  de  la  fuerza  en  un  punto  al  Norte 
de  la  plaza  cerca  del  camino  que  va  al  Lago.  De  esto  resultó  alguna 
confusión,  y  como  los  americanos  habían  sufrido  muchas  pérdidas 
por  el  fuego  del  enemigo,  se  les  hizo  retroceder  para  ganar  tiempo 
y  tomar  nuevas  disposiciones.  Parece  que  la  causa  del  error  en  la 
inteligencia  de  las  órdenes  fué  debida  á  que  varios  oficiales  habían 
bebido  con  exceso.  Además  existía  rivalidad  entre  Sanders  y  Hen- 
ningsen, habiendo  podido  averiguar  este  que  aquel  había  hecho 
todo  lo  posible  para  hacer  abortar  el  ataque  sobre  San  Jorge,  he- 
cho que  Sanders  confesó  después.  Es  cierto  que  Sanders  era  de 
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carácter  celoso;  y  aiinqne  negó  en  adelante  haber  hecho  la  confe- 
sión arriba  mencionada,  no  hay  duda  de  que  no  le  desagradaba  cual- 
quier incidente  que  pudiese  disminuir  la  confianza  del  General  en 
jefe  y  del  ejército,  en  la  habilidad  é  inteligencia  de  Henningsen. 

''Después  de  haber  hecho  retirar  sus  tropas  lo  más  lejos  posible 
del  fuego  enemigo,  Henningsen  hizo  un  reconocimiento  más  exac- 
to de  la  posición  de  los  aliados,  con  el  objeto  de  hacer  un  nuevo 
esfuerzo  sobre  sus  fortificaciones.  Temprano  de  la  tarde,  y  antes 
que  Henningsen  estuviese  preparado  para  el  segundo  ataque,  el 
enemigo  hizo  una  salida  vigorosa  contra  los  americanos  para  obli- 
garlos á  abandonar  los  platanares  que  ocupaban.  Cuando  los  alia- 
dos atacaron  casi  improvisamente  á  los  rifleros  que  estaban  en  los 
platanares,  estos  eran  pocos,  pero  estaba  allí  el  obuz  de  á  doce  que 
lanzó  sobre  ellos  terribles  descargas  de  metralla.  Nada  es  mas  á 
propósito  que  esa  arma  para  poner  en  fuga  á  un  enemigo  de  esos 
campos  de  plátanos  que  rodean  á  las  ciudades  y  pueblos  de  la 
América  Central.  En  esa  salida  del  enemigo  de  San  Jorge  (hacien- 
do un  cálculo  moderado)  el  obuz  hizo  el  servicio,  al  menos,  de  cin- 
cuenta rifleros. 

"El  rechazo  del  enemigo  de  los  platanares,  levantó  el  espíritu  de 
las  tropas;  y  al  caer  de  la  tarde,  Henningsen  dirijió  un  nuevo  ata- 
que sobre  las  trincheras.  Lewis  debía  ocupar  cualquier  punto  al 
Nordeste  de  la  plaza  cerca  de  la  iglesia,  en  donde  el  enemigo  tenía 
sus  municiones  de  gueiTa  y  de  otra  clase,  mientras  que  Jaquess 
con  la  infantería,  se  adueñaría  de  otro  punto  cualquiera  al  Sur  cer- 
ca del  camino  que  conduce  á  La  Virgen.  Lewis  no  pudo  llegar  con 
sus  tropas  á  más  de  ochenta  ó  cien  yardas  de  las  trincheras;  pero 
la  infantería  marchó  resueltamente  á  desempeñar  la  parte  que  le 
había  sido  designada  en  el  ataque  jeneral,  aunque  sin  resultado. 
Hasta  entonces,  la  infantería  no  había  tenido  ocasión  de  enfren- 
tarse al  enemigo;  y  entre  los  demás  cuerpos  no  habían  faltado  bur- 
las á  este  respecto.  Así  es  que  Jaquess  se  sintió  excitado  en  su  co- 
Tage.  Seguido  por  el  mayor  Dusenberry  condujo  sus  soldados  con- 
tra las  trincheras  con  mas  valor  que  prudencia,  y  durante  varios 
segundos  la  infantería  recibió  sin  cejar  un  fuego  mortífero  por  par- 
te de  los  aliados.  Jaquess  cayó  herido  por  una  bala  en  los  lomos,  y 
casi  al  mismo  momento  también  Dusenberry  fué  herido  mortal- 
mente;  resultando,  que  perdidos  los  jefes  principales,  la  infantería 
se  vio  detenida  en  el  momento  crítico  y  obligada  á  retroceder,  de- 
jando, varios  muertos  al  pié  de  las  trincheras  y  llevándose  varios 
heridos. 
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'Tor  los  informes  que  recibió  Walker,  se  i)ersuadió  que  el  mal 
resultado  del  ataque  sobre  San  Jorge,  podía  atribuirse  en  gran  par- 
te á  la  falta  de  buena  inteligencia  entre  Sanders  y  algunos  de  lo» 
oficiales  de  Henningsen.  Siempre  existía  alguna  pequeña  preven- 
ción contra  este,  debido  á  su  nacimiento  y  educación  europeos;  y 
no  es  posible,  aun  al  favor  de  dilatadas  costumbres  militares,  des- 
truir, ó  siquiera  dominar,  tales  preocupaciones.  Por  consecuencia, 
Henningsen  fué  llamado;  pero  como  Walker  tenía  poca  confianza 
en  la  capacidad  de  Sanders  como  jefe  superior  de  las  tropas,  fué- 
enviado  Waters  con  tales  órdenes,  que  realmente  hacían  recaer  en 
él  el  mando  de  ellas.  Sin  embargo,  pronto  Waters  hizo  saber  que 
creía  imposible  adueñarse  de  la  plaza  con  las  fuerzas  de  que  podía 
disponer;  y  así  es  que  Sanders  recibió  la  orden  de  regresar  á  Rivas. 

*'La  pérdida  de  los  americanos  el  29  de  enero  fué  de  ochenta  en- 
tre muertos  y  heridos.  Quedaron  muertos  los  capitanes  Russel  y 
Wilkinson,  ambos  excelentes  oficiales:  el  mayor  Dusenberry  mu- 
rió poco  después  de  haber  sido  llevado  á  Rivas:  la  herida  de 
Jaquess  le  liizo  inhábil  para  el  servicio  durante  algunas  semanas,, 
y  el  teniente  coronel  Leonard  quedó  postrado  en  cama  durante 
varios  meses.  Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  también  gmndes, 
especialmente  en  los  platanares  en  donde  se  hallaron  al  frente  del 
obuz.  Pero  no  era  fácil  dar  un  informe  exacto  de  ellas,  pues  es- 
condía cuidadosamente  sus  heridos,  y  los  enviaba  á  Ometepe  y  otros 
puntos,  diseminándolos  para  hacerlos  parecer  inferiores  en  núme- 
ro a  lo  que  eran  en  realidad.  Del  mismo  modo,  (cuando  se  quería 
averiguar  el  i)aradero  de  los  que  habían  desaparecido,  en  vez  de 
decir  que  habían  muerto,  los  oficiales  informaban  que  habían  sido- 
enviados  en  comisión  á  algún  punto  distante.  De  suerte  que,  los 
vapores  del  Lago  eran  muy  útiles  á  los  aliados,  permitiéndoles  te- 
ner lejos  de  la  vista  á  sus  heridos,  é  impidiendo  que  sus  graves 
pérdidas  atemorizasen  los  ánimos  de  los  que  se  habían  librado  dé- 
los rifles  americanos." 


4fr     * 


El  general  Cañas,  con  fecha  31  de  enero,  dirigió  al  ministro  dé- 
la guerra  de  Costa  Rica  una  comunicación  en  la  cual  describe  las 
operaciones  ejecutadas  por  las  tropas  centroamericanas,  en  los  úl- 
timos días  de  ese  mes. 

Esa  comunicación  dice  asi: 
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''Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  de  Costa  Rica. — San 
Jorge,  enero  31  de  1857. 

"Del  General  en  jefe  f\,e  la  división  aliada  de  Costa  Rica,  el  Sal- 
vador y  Nicaragua. 

"Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  U.  S.  con  el  objeto  de  informarle 
-de  los  acontecimientos  que  se  han  verificado  desde  el  25  del  que 
finaliza,  «en  cuya  fecha  el  ejército  aliado  marchó  del  pueblo  de 
Nandaine  que  fué  el  lugar  designado  para  reunir  las  fuerzas  des- 
tinadas á  esta  expedición. 

"El  26  llegó  el  ejército  al  pueblo  del  Obraje,  y  al  amanecer  del 
-día  siguiente  fuimos  atacados  por  el  enemigo,  quien  dirigió  todas 
sus  cargas  sobre  los  puestos  que  ocupaba  una  parte  de  la  división 
aliada  de  Costa  Rica,  el  Salvador  y  Nicaragua  que  tengo  el  honor 
•de  mandar,  la  que  al  cabo  de  dos  horas  de  combate  le  rechazaron 
completamente.  En  seguida  se  dispuso  perseguir  su  retirada,  y  así 
«e  verificó,  llegando  la  columna  que  recibió  esta  orden,  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Buenavista,  distante  un  cuarto  de  legua,  que 
436  hallaba  fortificada  y  sirviendo  de  centro  de  operaciones  á  los  fi- 
libusteros. Repitieron  estos  su  carga  como  á  las  cuatro  de  la  tarde 
sobre  los  mismos  puntos  expresados  antes;  y  repelidos  que  fueron 
de  igual  manera  que  por  la  mañana,  se  retiraron  al  favor  de  la  no- 
che, hasta  reconcentrarse  á  la  plaza  de  Rivas. 

"La  debilidad  de  estos  ataques  fué  tal  que  casi  fueron  sostenidos 
por  una  sola  compañía  de  los  batallones  de  Nicaragua,  reforzada 
por  un  piquete  de  rifleros;  pero  los  datos  ciertos  que  después  se 
han  reunido,  manifiestan  que  se  ejecutaron  por  uija  fuerza  consi- 
derable, la  que  sufrió  entre  muertos  y  heridos  una  baja  que  gene- 
ralmente se  calcula  como  de  50  hombres,  contándose  entre  los 
muertos  algunos  oficiales  de  importancia  en  las  filas  de  los  aven- 
tureros y  entre  los  heridos  al  coronel  O'Neal  y  un  capitán  de  nom- 
bradla, ayudante  de  campo  del  general  Henningsen,  que  era  el  jefe 
de  la  expedición.  De  nuestra  parte  no  hubo  un  solo  muerto  y  úni- 
camente fueron  heridos  el  comandante  Oppeln  de  la  artillería  de 
Ouatémala,  un  capitán  y  cinco  soldados  de  los  batallones  de  Nica- 
ragua. 

"El  28  marchamos  sobre  San  Jorge,  á  donde  llegamos  al  ano- 
checer. Al  siguiente  día,  á  las  diez  de  la  mañana,  fuimos  de  nuevo 
atacados  por  todo  el  grueso  de  la  fuerza  fílibu'stera  al  mando  del 
expresado  Henningsen,  habiendo  quedado  Walker  en  Rivas  solo 
con  unos  cuantos  que  llaman  "ciudadanos"  y  los  enfermos  de  sus 
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ñlas.  Sucesivamente  acometieron  por  varios  puntos  de  nuestra  linea 
con  esfuerzos  considerables;  pero  fueron  rechazados  con  energía  en 
término  de  dos  horas,  obligándolos  á  retirarse  á  cierta  distancia, 
fuera  de  la  población.  Entre  tanto,  se  había  dispuesto  una  ligera 
maniobra  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  con  una  columna  á 
las  órdenes  del  comandante  del  batallón  de  Liberia  teniente  coro- 
nel don  Tomás  Guardia,  y  pareciéndome  que  este  jefe  llevado  de 
su  natural  arrojo  se  hubiese  talvez  empeñado  más  de  lo  que  con- 
venía, marche  en  persona  á  observar  y  dirijir  su  movimiento,  y  en- 
contré que  conforme  sus  instrucciones  ejecutaba  ya  su  reconcen- 
tración á  este  campamento;  pero  por  desgracia,  en  el  encuentro  que 
tuvo  fué  herido  de  alguna  gravedad,  como  también  el  coronel  de 
estado  mayor  don  José  Bermúdez,  que  poco  antes  había  acudido  á 
reforzarle. 

'*A  continuación  emprendió  el  enemigo  una  nueva  y  más  rigoro- 
sa carga,  cesando  el  ataque  á  la  entrada  de  la  noche,  durante  la 
cual  ejecutó  su  retirada  á  Rivas. 

*'En  toda  esta  refriega  sabemos,  así  por  la  exploración  del  cam- 
po como  por  informes  fldedignos,  que  las  pérdidas  que  han  sufrido 
los  aventureros  son  de  bastante  consideración:  los  que  lian  queda- 
do fuera  de  combate  entre  muertos  y  heridos  no  bajan  de  cien  hom- 
bres, entre  ellos  muchos  oficiales,  y  según  se  asegura,  dos  jefes  de 
importancia.  Por  nuestra  parte,  el  número  de  muertos  y  heridos 
es  mucho  menor,  siendo  la  mayor  part^  de  ellos  de  ia  división  de 
mi  mando,  de  los  cuales  acompaño  una  relación  al  señor  Ministro. 

* 'Tengo  la  satisfacción  de  poder  informar  á  U.  S.  que  todos  mis 
subalternos  han  llenado  en  estos  dos  lances  de  armas  sus  respecti- 
vos deberes  con  valor  y  puntualidad,  pero  es  digno  de  especial  re- 
comendación el  señor  teniente  coronel  don  Tomás  Guardia  por  el 
denuedo  con  que  se  mostró  en  la  operación  de  que  antes  se  ha  he- 
cho referencia. 

"Espero  que  el  señor  Ministro  se  sirva  elevar  lo  expuesto  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  y  aceptar 
los  respetos  con  que  me  suscribo  su  atento  S. — José  M.  Cañas, 


''Resumen  de  los  muertos  y  heridos  de  la  división  aliada  en  los 
combates  que  se  citan  en  el  parte  anterior: 
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Estado  Mayor 

Batallón  rifleros 

Primer  Batallón  fusileros. 
Segundo  Batallón  fusileros 


Muertos 

J.     0.     T, 

Heridos 

J.     0.     T. 

111 

1    3 

1    1    14 

3 

12 

1 

1      1 

2    6 

2    3    28 

"San  Jorge,  enero  31  de  1857. — El  Mayor  jeneral,  Máximo  Jerez. 
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SUMARIO. 


Relación  de  Wálker  desde  la  tarde  del  80  de  efiero  hasta  el 
1?  d¿  febrero. — Interjrretacibn  que  dieron  los  aliados  á  su  viaje  á 
San  Juan  del  Sur, "Proclama  de  Belloso.-—Llega^'a  de  Morad 
San  Jorge,— 'Proyectos  de  ocupar  La  Virgen. — Trabajos  de  Mo- 
ra para  posesionarse  de  San  Juan  del  Sur. — Motivos  por  gtcé  no 
se  realizó  este  pensamiento.  —  Viaje  de  Mora  á  San  Jorge  y  La 
Virgen. — Relato  de  Walkei\  que  contiene  la  ocupación  de  La 
Virgen^  su  regreso  a  Riñas  y  el  ataque  que  dio  á  San  Jorge  el  4 
<fe  febrero. — Narraciímde  Pérez,  sobre  el  mismo  ataque. 


*  'Én  la  tarde  del  30  de  enero,  Walker  marcho  á  San  J  iian  del  Sur  con 
el  1.  ^  y  2.  ®  de  rifleros  (unos  260  hombres  en  todo)  y  un  obús  de  á 
doce,  con  el  doble  objeto  de  inspirar  confianza  á  sus  tropas  ha- 
ciéndoles ver  que  los  aliados  no  se  atrevían  á  atacarlos  en  campo 
a.bierto,  y  de  ponerse  en  comunicación  con  el  "Orizaba"  que  se 
aguardaba  en  aquel  puerto  á  principios  de  febrero.  La  marcha  á 
San  Juan  fué  breve  y  animada,  no  viéndose  en  el  camino  señal  al- 
guna de  enemigos.  En  la  tarde  del  1.  ^  de  febrero  el  "Orizaba" 
llegó  de  San  Francisco  trayendo  á  Nicaragua  al  Capitán  Bricha- 
nan  con  otros  cuarenta  hombres." 

Varias  interpretaciones  dieron  los  aliados  al  viaje  de  Walker  á 
San  Juan  del  Sur. 

m 
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Udos  decían  que,  comprendiendo  su  difícil  situación,  había  re- 
suelto abandonar  a  Nicaragua;  y  otros  atribuyeron  aquel  movi- 
miento al  deseo  que  tenía  de  cambiar  de  posición. 

Se  creyó  que  sus  tropas  se  embarcarían  en  San  Juan  del  Sur,, 
con  el  fin  de  dirigirse  al  Realejo,  para  ocupar  el  departamento  oc- 
cidental. 

Esta  creencia  fue  general  en  León  y  se  alistaron  las  fuerzas  que 
en  aquella  ciudad  se  hallaban  disponibles. 

Belloso  que  permanecía  allí,  dictó  algunas  providencias  y  tam- 
bién hizo  circular  una  proclama  que  dice  así: 

''Ramón  Belloso,  General  de  División  y  en  Jefe  del  ejército  del 
Salvador  y  Nicaragua, — A  los  habitantes  de  la  República. — Ten- 
go el  parte  de  que  el  bandido  Walker  se  ha  movido  para  San 
Juan  del  Sur  con  trescientos  rifleros,  llevando  en  mira  embarcarse 
en  un  buque  de  vela  y  venir  á  atacar  á  esta  ciudad  ¡Miserable! 
Piensa  que  los  valientes  leoneses  que  en  Masaya  triunfaron  sobre 
la  horda  de  piratas  que  lo  circuyen,  consentirían  ahora  que  sus 
templos,  que  el  suelo  do  yacen  las  reliquias  de  sus  mayores,  que 
sus  tiernas  familias,  que  sus  sementeras  y  casas  fueran  robados, 
violados,  vilipendiados  y  destruidos.  No,  no,  y  mil  veces  no:  el 
pueblo  leones  sabrá  hoy  más  que  nunca  probar  á  ese  puñado  de 
raza  heterogenia,  sin  Dios  y  sin  ley,  que  prefiere  la  muerte  antes 
que  presenciar  el  triste  espectáculo  de  que  uno  solo  de  sus  edifi- 
cios sea  entregado  á  las  llamas,  como  lo  fueron  los  muy  suntuosos 
déla  infortunada  ciudad  de  Granada. 

"Compañeros  de  armas:  se  acerca  el  feliz  momento  de  escarmen- 
tar otra  vez  al  insensato  AValker,  pues  vuestro  Jefe  os  lo  exige.  Él 
os  ofrece  que  estará  con  vosotros  hasta  el  iiltinio  trance:  que  por 
salvar  el  suelo  de  esta  patria  tan  querida,  hará  gustoso  el  sacrifi- 
cio mismo  de  su  vida.  Empero,  sepan  todos,  que  desgraciado  el 
nicaragüense  que  se  niegue  á  empuñar  el  arma,  porque  experimen- 
tará el  más  severo  castigo. — León,  febrero  4  de  1888. — Ramón  Be- 
lloso:' 

El  gobernador  militar  del  departamento,  José  Guerrero,  dio  otra 
proclama  en  que  excitaba  el  patriotismo  de  los  habitantes  de  la 
parte  occidental  de  Nicaragua. 

Cuando  se  persuadieron  en  León  de  que  habían  incurrido  en  un 
error  porque  AValker  no  intentaba  abandonar  el  tránsito,  Belloso 
dispuso  enviar  las  tropas  salvadoreñas,  que  estaban  bajo  sus  órde- 
nes, al  campamento  de  los  aliados. 

Anunció  que  el  general  Indalecio  Cordero  llevaría  á  San  Jorge 
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esas  fuerzas;  pero  no  obstante  el  anuncio,  la  columna  salvadoreña 
no  llegó  á  San  Jorge.  Salió  de  León  para  acantonarse  en  el  pue- 
blo de  Jinotepe. 

En  la  mañana  del  1.  ^  de  febrero  llegó  Mora  á  San  Jorge,  en  uno 
de  los  vapores  que  los  costarricences  habían  tomado  á  Walker. 

Mora  envió  á  tierra  á  un  oficial  que  conducía  pliegos  para  el  ge- 
neral Cañas. 

En  esos  pliegos  le  proponía  la  ocupación  de  La  Virgen  por  tro- 
pas centroamericanas. 

El  general  Cañas  se  dirigió  á  bordo;  aceptó  el  plan  de  Mora  y 
prometió  empeñarse  en  que  lo  aceptaran  los  otros  jefes. 

Mora  hizo  desembarcar  cien  hombres  y  veintemil  tiros,  elemen- 
tos con  que  había  ofrecido  apoyar  la  ocupación  de  La  Virgen. 

Cañas  al  regresar  del  vapor  propuso  á  los  principales  jefes  que 
se  llevara  á  cabo  el  pensamiento  de  Mora;  pero  Xatruch  y  Zavala 
se  opusieron  enérgicamente. 

El  general  Chamorro  opinó  de  la  misma  manera  que  el  señor 
Mora  y  se  empeñó  en  que  se  realizase  su  pensamiento. 

Después  de  vencer  dificultades  logró  organizar  una  columna  de 
300  hombres  que  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Jerez,  quien  mar- 
chó á  las  12  de  la  noche  con  dirección  á  La  Virgen. 

Se  asegura  que  Cañas  iba  con  estas  tropas  sin  haber  tenido  or- 
den expresa  para  ello. 

Mora  en  la  tarde  del  1.  ^  se  retiró  á  Ometepe  y  al  amanecer 
del  2  regresó  en  el  "San  Carlos"  á  la  bahía  de  La  Virgen,  donde 
ondeaba  el  pabellón  costarricense,  con  una  bandera  blanca  debajo 
señal  convenida  para  indicar  que  en  el  campamento  no  ocurría 
novedad. 

Inmediatamente  Jerez  se  encaminó  á  bordo  del  ''San  Carlos," 
y  allí  manifestó  á  Mora  que  solo  trescientos  hombres  se  habían 
puesto  á  sus  órdenes  para  ocupar  aquel  puerto,  y  que  tenía  orden 
de  Xatruch  para  regresar  pronto  á  San  Jorge. 

Antes  de  su  regreso.  Jerez  hizo  embarcar  en  el  "San  Carlos" 
I>arte  de  la  imprenta  que  servía  á  Walker. 

A  Mora  lo  preocupaba  siempre  la  idea  de  ocupar  a  San  Juan  del 
Sur. 

Él  consideraba  esta  ocupación  de  suma  importancia. 

Cuando  llegó  á  San  Jorge  envió  á  tierra  al  teniente  coronel 
Mendoza,  con  el  fin  de  que  pusiera  algunas  comunicaciones  en  las 
propias  manos  de  los  generales. 
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En  ellas  Mora  insistía  proponiendo  á  los  jefes  aliados  la  ocupa- 
ción de  La  Virgen. 

En  una  carta  que  dirigió  á  Cañas  tratándose  sobre  el  mismo 
asunto  le  dice:  ''que  antes  de  tres  días  reforzarían  á  Walkef  loS  fi- 
libusteros que  hallando  el  paso  impedido  por  el  río,  marcUatoli  á 
Panamá  con  la  intención  de  reunírsele  por  San  Juan  del  Sur:  que 
la  casa  de  Garrison  y  Morgan,  que  tantos  millones  había  gastado 
•en  esta  infame  empresa,  haría  esfuerzos  desesperados  para  an^tí* 
liar  á  su  instrumento  y  cómplices.  Que  era  indispensable  ocupar 
&  San  Juan  del  Sur  al  día  siguiente  sin  falta,  y  que  en  el  caso  de 
convenir  en  esto,  se  le  darán  60  rifles  del  momento  y  más  gente 
cuando  viniese  de  Costa-Rica.  Por  último,  protesta  en  nombre  de 
su  gobierno  contra  los  que  se  opusieren  á  este  plan,  ó  lo  ejecuta- 
ran con  tibieza,  haciéndoles  responsables  de  los  males  que  con  ello 
pudiesen  ocasionar  á  Gen  tro- América." 

En  el  mismo  sentido  escribió  el  Sr.  Mora  á  los  otros  generales, 
de  los  cuales  algunos  no  seguían  el  pensamiento  del  jefe  costarri- 
cense. 

Para  ver  si  era  posible  ponerse  de  acuerdo,  convinieron  los  jefes 
en  tener  una  conferencia  con  Mora  á  bordo  del  '^San  Carlos." 

A  las  3  de  la  tarde  envió  Mora  un  bote  á  la  playa  con  el  fin  de 
conducir  á  los  generales  á  bordo  de  aquel  buque. 

Canas  se  embarcó  en  ese  bote  y  se  dirigía  al  vapor;  pero  pocos 
momentos  después  de  haber  principiado  á  navegar  lo  empapó  nna 
oleada  y  lo  hizo  regresar  á  tierra. 

En  este  momento  se  presentaban  los  demás  jefes  para  ir  al  *'San 
Carlos.  ^^ 

A  consecuencia  del  mal  tiempo,  Mom  hizo  levantar  ancla  y  se 
dirigió  á  Ometepe  sin  haber  tenido  la  conferencia  que  se  deseaba. 

Los  jefes  aliados,  por  lo  pronto,  no  se  explicaron  el  motivo  por 
que  zarpaba  el  vapor,  y  su  ausencia  les  causó  desagrado. 

El  3  de  febrero  á  las  4  de  la  mañana.  Mora  con  los  suyos  se  tras- 
bordó al  * 'Virgen''  y  mandó  hacer  rumbo  á  San  Jorge. 

Llegó  a  este  punto,  y  como  no  vio  gente  ni  señal  alguna  en  la 
playa;  siguió  para  la  bahía  de  La  Virgen,  y  se  acercó  tanto  ai  mue- 
lle que  pudo  distinguir  que  la  gente  de  la  población  se  inter- 
naba corriendo  en  los  montes. 

Sospechando  que  ocurría  alguna  novedad,  y  no  viendo  bandera 
ni  señal  alguna,  mandó  virar  en  vuelta  de  afuera. 

Al  presentar  el  vapor  su  costado  en  la  virada,  le  hicieron  déMe 
el  muelle  una  descarga,  y  varias  balas  tocaron  al  buque. 
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A  consecuencia  de  esto  se  dirigió  el  ''Virgen"  á  San  Jorge  y 
Mora,  aunque  no  vio  en  tierra  señales,  desembarcó  á  un  sargento 
con  algunos  soldados  para  invitar  á  los  generales  á  ir  á  bordo. 

Estos  jefes  estaban  en  la  playa  disponiendo  el  viaje  al  vapor 
cuando  recibieron  la  noticia  de  que  Walker  había  regresado  á  Ri- 
vas  y  que  de  un  momento  á  otro  atacaría  á  San  Jorge. 

Tal  nueva  hizo  desistir  de  la  reunión  que  debían  tener  aquellos 
jefes  y  en  vez  de  encaminarse  á  bordo  se  dirigieron  cada  uno  de 
ellos  á  su  puesto  para  prepararse  á  la  defensa. 

Walker  describe  la  ocupación  de  La  Virgen  por  sus  fuerzas, 
su  regreso  á  Rivas  y  el  ataque  que  dio  el  4  de  febrero  á  San  Jorge 
de  esta  manera:  "Como  á  las  4  de  la  tarde  del  día  2,  Walker  dejó 
San  Juan  del  Sur  y  se  dirigió  á  La  Virgen,  en  donde  supo  que 
Cañas  había  llegado  allí  con  cuatro  ó  quinientos  hombres  y  se 
había  retirado  al  ser  informado  de  la  llegada  de  los  americanos. 
Temprano  de  la  mañana  del  3,  el  vapor  "La  Virgen''  liizo  su  apa- 
rición al  frente  del  puerto  mencionado,  viéndose  lo  cual,  fueron 
escondidas  cuidadosamente  las  tropa5,en  la  esperanza  de  que  el  va- 
por arrimase  al  muelle.  Pero  cuando  estuvo  algunos  centenares 
de  yardas  de  distancia,  paró  su  máquina,  sin  botar  el  ancla  como 
si  estuviese  examinando  cual  era  la  situación  en  tierra.  Des- 
pués de  basta  ate  tiempo,  varios  tiraron  sobre  la  casa  del  ti- 
món con  riñes  de  minié;  pero  inútilmente,  y  en  breve  se  alejó  del 
muelle  haciendo  rumbo  para  San  Jorge.  Después  los  americanos 
volvieron  á  seguir  su  marcha  y  llegaron  á  Rivas  cerca  de  las  doce  del 
día  3.  Regresados  á  Rivas  los  rifleros, se  les  mandó  descansar  cuanto 
era  posible  durante  la  tarde  y  la  primera  parte  de  la  noche,  en 
consideración  de  que  podía  necesitarse  de  sus  servicios  antes  del 
amanecer  del  4. 

'.Toco  después  de  la  media  noche  del  3  Walker  se  dirigió  á  San 
Jorge  con  unos  docientos  rifleros,  y  tomando  un  camino  á  la  iz- 
quierda como  á  una  milla  distante  de  Rivas,  entró  al  pueblo  mien- 
tras el  enemigo  estaba  durmiendo  á  las  4  de  la  mañana  del  4  de 
febrero.  Los  aliados  fueron  tomados  enteramente  por  sorpresa,  y 
un  cuerpo  escogido  de  voluntarios  mandado  por  el  Dr.  Me. 
AUenny,  penetró  hasta  una  de  las  principales  trincheras  de  la  pla- 
za, y  habiéndose  subido  á  ella,  tiraban  sobre  el  enemigo  que  co- 
rría por  todos  lados.  Pero  el  cuerpo  principal  no  pudo  ser  llevado 
adelante  en  apoyo  de  la  vanguardia  antes  de  que  el  enemigo  se  re- 
pusiese de  su  sorpresa,  y  entonce  era  demasiado  tarde  para  adue- 
ñarse de  las  trincheras  sin  muchas  pérdidas;  por  consecuencia   de 
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io^ciial  se  hizo  retirar  á  los  americanos  á  las  rondas  de  la  cindad 
fuera  del  alcance  de  los  fusiles  enemigos.  Los  tenientes  Black- 
man  y  Gray  fueron  heridos  mortalmente  en  el  asalto  de  las  trin 
cheras,  y  O'Neal  lo  fué  en  la  ronda.   A  las  8  a.  m.  del  4,  los  ame- 
ricanos habían  regresado  á  Rivas. 

''En  el  ataque  sobre  San  Jorge,  Jerez  fué  herido  en  la  cara  y  por 
algunos  días  como  la  noticia  de  su  muerte;  pero  la  cosa  fué  me- 
nos grave  de  lo  que  se  dijo,  y  pronto  se  restableció.  La  pérdida  de 
O'Neal  era  un  golpe  mucho  más  rudo  para  los  americanos  de 
cualquiera  que  hubiesen  podido  causar  á  los  aliados.  Joven  y  en- 
tusiasta, teníala  pronta  percepción  y  rápida  decisión  necesarias 
para  un  hombre  de  mando  en  los  momentos  de  peligro.  Cuando 
murió  era  casi  un  niño  por  su  edad,  menos  de  veintiún  año,  pero 
la  intelijencia  se  desarrolla  pronto  en  los  campos  de  batalla,  y  te- 
nía por  naturaleza  el  verdadero  sentimiento  del  soldado,  á  quién 
poco  importa  que  la  muerte  llegue  más  pronto  ó  más  tarde  para 
el  que  está  cumpliendo  su  deber.  Después  que  fué  llevado  á  Ri- 
vas, estuvo  sufriendo  varios  días,  y  talvez  su  espíritu  hubiera  pre- 
ferido salir  del  mundo  entre  el  estruendo  de  la  batalla.  Pero 
ojos  ansiosos  vigilaban  sus  últimos  momentos,  y  no  hubo  en  el 
campamento  quién  no  se  entristeciese  cuando  se  divulgó  en  la  ciu- 
dad la  noticia  de  su  muerte." 

Pérez  expone  el  ataque  de  que  se  habla,  de  la  manera  siguien- 
te: '*En  la  noclie  del  1^  se  movió  Walker  con  45()  hombres  y  pene- 
tró en  San  Joríi:e  hasta  situarse  en  la  iglesia  de  la  Merced,  de  don- 
de mandó  una  compañía  á  tomar  la  trinchera  colocada  en  el  án- 
gulo N.  E.  de  la  plaza,  por  donde  menos  lo  esperaban.  El  coronel 
americano  Caisé  mandaba  á  los  asaltantes  y  no  i)ud()  haber  ejecu- 
tado la  operación  con  más  sigilo,  i)orque  la  sorpresa   fué  cabal. 

''VA  mayor  don  Clemente  Cantón,  natural  de  Rivas,  pero  al  ser- 
vicio d(»l  Gobierno  costarricense,  defendía  la  trinchera  con  trojjas 
liberianas.  El  fué  herido,  y  el  oficial  Mercedes  Mayorga  muerto, 
de  manera  que  la  toma  del  punto  fué  obra  del  momento. 

"El  ejército  aliado  se  vio  perdido,  y  se  liabría  consumado  la  de- 
rrota si  el  general  Hernández  no  hubiera  estado  colocado  fuera  de 
la  línea,  como  dijimos  atrás.  Los  filibusteros  no  sabían  esta  coloca- 
ción excéntrica,  y  fueron  sorprendidos  cuando  sintieron  á  reta- 
guardia el  fueg(»  que  enérgicamente  les  hacía  Hernández.  Walker 
desplegaba  fuerzas  para  sostener  las  de  Caisé,  pero  encontraban 
la  casa  de  Hernández  y  no  i)odían  pasar  junto  á  ella. 

"Entretanto  los  aliados  habían  vuelto  de  la  primera  impresión, 
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y  ocumeron  á  recuperar  el  punto  perdido,  siendo  Jerez  el  prime- 
ro que  se  lanzó  á  la  pelea.  Sacó  dos  heridas;  una  de  ellas  le  dejó 
una  cicatriz  en  la  cara,  muy  honrosa,  de  suerte  que  Caisé  encon- 
trándose entre  dos  fuegos,  y  sin  poder  recibir  auxilio,  tuvo  que 
retroceder  hacia  el  punto  donde  estaban  sus  compañeros.  Walker 
insistió  á  tomar  la  casa  de  Hernández  hasta  las  ocho  de  la  mañana: 
más  viendo  que  era  difícil,  emprendió  su  retirada  para  su  cuartel 
•de  Rivas. 

*'Así  se  salvó  el  ejército  aliado,  del  peligro  más  grave  que  hasta 
•entonces  había  corrido." 
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Entre  las  ideas  que  el  capitán  Spencer  sugirió  al  presidente  de 
Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  estaba  la  muy  importante  de  pro- 
curar la  deserción  en  las  tilas  de  Walker. 

Con  tal  fin  se  imprimieron  proclamas  en  inglés  y  en  castellano. 

En  ellas  se  aseguraba  que  los  invasores  tendrían  toda  clase  de 
garantías. 

Se  procuraba  también  estas  deserciones  dando  pasaje  á  los  ex- 
tranjeros que  invadían  para  que  regresaran  á  sus  respectivos  países. 

En  el  campamento  de  Rivas  se  cuidaba  mucho  de  que  tales  pro- 
clamas no  p^^netraran,  y  al  efecto  había  una  excesiva  vigilancia. 

La  situación  de  los  soldados  de  Walker  era  tristísima. 

Nada  había  alhagüeño  para  ellos  y  por  ninguna  parte  miraban 
aquellos  gratos  horizontes  que  un  día  sus  jefes  imaginariamejite 
les  hicieron  contemplar. 

En  esos  momentos  cualquier  ofrecimiento  debía  de  producirles 
gran  sensación. 
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Los  aliados  comprendían  todo  esto  mny  bien,  é  hicieron  esfuer- 
zos para  qne  las  proclamas  llegaran  al  centro  de  aquella  plaza. 

Una  ocurrencia  del  general  Zavala,  si  hemos  de  dar  crédito  al 
señor  Jerónimo  Pérez,  introdujo  al  campo  enemigo  una  pequeña 
parte  de  las  muchas  proclamas  que,  por  diferentes  conductos  y 
por  diversas  combinaciones,  los  aliados  hicieron  llegar  á  él. 

Pérez  dice  así:  "El  general  Zsivala  en  cierta  ocasión  mandó  pre- 
parar un  muñeco  del  tamaño  de  un  hombre,  hecho  de  cascara  de 
plátano,  y  todo  forrado  en  bombas  atadas  á  una  cuerda  mecha.  En 
el  centro  colocaron  proclamas  y  papeles  con  partes  y  avisos  que 
convenía  viesen  los  walkeristas.  Lo  aseguraron  muy  bien  en  una 
bestia  mular  indómita,  y  cerca  de  una  avanzada  del  enemigo  pren- 
dieron fuego  á  las  bombas,  de  manera  que  el  animal  corrió  sobre 
la  trinchera  al  silencio  de  la  noche.  La  alarma  fué  terrible  en  la 
plaza,  y  á  la  alaima  sucedió  la  curiosidad,  que  naturalmente  hizo 
ver  los  papeles  impresos.'- 

Walker  tratando  del  efecto  que  producía  en  sus  filas  la  intro- 
ducción de  los  papeles  subversivos  de  los  costarricenses,  se  expre- 
sa en  estos  términos: 

''Mientras  Walker  estaba  en  San  Juan  del  Sur,  fueron  distribui- 
dos por  la  primera  vez  en  los  barrios  de  Rivas,  proclamas  impre- 
sas ofreciendo  á  los  desertores  protección  y  pasaje  gratuito  á  los 
Estados  Unidos.  También  fueron  dirigidas  cartas  á  algunos  ame- 
ricanos firmadas  i)or  los  que  habían  desertado  en  Granada  y  otras 
partes,  en  las  cuales  se  excita])a  á  oficiales  y  soldados  á  que  deser- 
tasen de  Walker  y  se  pasasen  al  enemigo.  Este  era  un  cambio 
completo  en  la  política  de  Costa  Rica.  Apenas  un  ano  antes.  Mora 
había  declarado  guerra  de  exterminio  contra  ''los  filibusteros"  y 
ahora  quería  luicerla  contra  una  sola  persona,  procurando  que  los 
americanos  abandonasen  a  su  jefe.  Este  cambio  de  política,  al  mis- 
mo tiempo  que  implicaba  la  idea  de  que  la  guerra  habííi  escollado 
en  su  objeto,  demostraba  que  <;onsí^jeros  prevalecían  en  el  Gabi- 
nete de  Costa  Rica  y  que  inteligencias  superiores  á  las  de  Cen- 
tro-América estaban  conspirando  para  arrojar  á  los  nicaragüenses 
naturalizados  del  país  de  su  adopción.  Sin  embargo,  todos  los  ame- 
ricanos tienen  interés  en  que  los  nombres  de  los  consejeros  que- 
den en  la  oscuridad  que  merecen." 

Walker  i)rocumba  tener  á  sus  tropas  en  constante  movimiento. 

El  comprendía  que  la  inacción  aumentaba  el  desaliento  entre 
ellas  y  por  eso  se  empeñaba  en  distraerles  la  atención,  atacando  á 
los  aliados  siemi)re  que  creía  obtener  algún  resultado  favorable. 
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Después  del  ataque  que  dirigió  á  San  Jorge  el  4  de  febrero,  en 
vez  de  estacionarse  principió  á  disponer  una  nueva  embestida  al 
campamento  aliado. 

Walker  describe  los  preparativos  para  este  ataque  y  la  mane- 
ra de  ejecutarlo  en  estos  términos: 

''Al  misuu»  tiempo  que  se  levantaban  trincheras  en  Rivas  para 
que  la  ciudad  estuviese  enteramente  defendida,  el  coronel  Swingle 
se  ocupal)a  de  ti^bajos  que  aumentaban  mucho  la  importancia  de 
la  artillería.  El  genio  mecánico  de  Swingle  era  extraordinario. 
Además  de  los  bien  organizados  talleres  establecidos  por  él,  consi- 
guió una  pequeña  máquina  en  San  Juan  del  Sur,  logrando  esta- 
blecer un  ventilador  suficiente  para  hacer  derretir  el  hierro,  fun- 
diendo así  balas  de  cañón  por  la  primera  vez  en  Centro- América. 
La  escasez  de  balas  había  sido  un  obstáculo  serio  para  el  empleo 
de  la  artillería,  y  por  algún  tiempo  había  sido  necesario  servirse 
de  las  que  podían  ser  vaciadas  con  plomo.  Como  era  muy  poco  el 
plomo  que  había,  no  era  conveniente  usarlo  para  hacer  balas  de 
cañón.  En  tal  concepto  se  mandaron  recoger  varias  campanas  de 
las  ciudades  y  pueblos  del  departamento  meridional,  haciendo 
ST\'ingle  con  ellas  balas  de  cañón,  mejores,  aunque  más  caras  que 
las  de  hierro. 


"En  la  mañana  del  7  de  febrero,  habiéndose  reunido  una  sufi- 
ciente cantidad  de  balas,  Henningsen  protegido  por  los  rifleros, 
marchó  á  San  Jorge  para  cañonear  al  enemigo.  Preparó  algunas 
cajas  vacías  de  fusiles  para  levantar  un  terraplén  prontamente  sin 
ser  molestados  por  el  enemigo.  Siendo  todavía  oscuro,  se  colocó 
en  un  punto  á  unas  600  yardas  de  las  líneas  de  los  aliados,  y  antes 
de  amanecer,  su  trabajo  se  hallaba  tan  adelantado,  que  las  tropas 
pudieron  proseguir  el  termplén  á  cubierto  del  enemigo.  Terminada 
la  fortificación,  se  comenzó  el  fuego  con  los  cañones  de  á  seis,  rá- 
pida y  efectivamente,  viéndose  pronto  el  efecto  que  hacía  en  los 
aliados,  aunque  quisieron  dar  á  creer  que  el  daño  había  sido  muy 
escaso.  Entre  los  americanos  no  hubo  ningún  herido,  y  regresaron 
á  Rivas  muy  satisfechos  del  trabajo  hecho  á  tan  poca  costa.  El  ob- 
jeto de  esos  ataques  frecuentes,  era  tener  al  enemigo  en  continua 
alarma;  y  además  de  las  pérdidas  que  sufrían  los  aliados, 
en  muertos  y  heridos,  la  confusión  en  que  caían  por  la  repentina 
aparición  de  los  americanos,  siempre  facilitaba  la  deserción  de  al- 
gunos de  sus  soldados.  También  era  interesante  para  Walker 
(mientras  aguardaba  el  resultado  de  los  esfuerzos  de  Lockridge  pa- 
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ra  abrir  el  tránsito)  qae  sus  tropas  comprendiesen  que  no  se  las  te- 
nía enteramente  á  la  defensiva. 

*'Era  necesario  que  los  americanos  tuviesen  confianza  en  sus  pro- 
pias fuerzas  y  se  persuadiesen  de  la  debilidad  del  enemigo,  para 
curarlos,  si  fuese  posible,  de  la  espantosa  epidemia,  pues  no  es 
otra  cosa  la  deserción  que  había  comenzado  á  desmoralizar  las 
fuerzas  de  Rivas.  A  principios  de  febrero,  una  partida  de  caba- 
llería con  su  oficial  desertó,  tomando  el  camino  de  Costa  Rica 
y  llevándose  sus  caballos,  sillas  y  armas.  El  parte  de  la  mañana 
del  6  de  febrero  apuntaba  veinte  deserciones  en  24  horas,  y  el  del 
8  del  mismo  mes,  seis.  Las  deserciones  entonces  eran  el  resultado 
del  puro  miedo  y  desasosiego,  una  vez  que  había  víveres  en  abun- 
dancia, habiéndose  recibido  en  el  mes  de  enero  una  cantidad  de 
harina  y  otras  provisiones  de  California.  Además,  la  caballería  iba 
en  partidas  de  diez  ó  doce  por  el  departamento  meridional,  trayen- 
do maíz,  tabaco  y  azúcar  para  las  tropas.  El  espíritu  de  deserción 
prevalecía  más  entre  los  que  habían  estado  en  Calirornia;  pues  los 
hábitos  de  vagancia  adquiridos  allá  los  hacía  más  renuentes  para 
el  servicio  militar.  Hay  también,  que  los  americanos  están  acos- 
tumbrados á  discutir  los  asuntos  pú])licos  con  entera  libertad,  y  es 
difícil  quitarles  la  costumbre  (uiuy  dañosa  en  un  campamento)  de 
expresar  sus  opiniones  sobre  los  hechos  y  acontecimientos  públi- 
cos. Tales  discusiones,  muchas  veces,  pueden  ser  fatales  á  la  segu- 
ridad de  un  ejército;  y  así,  mientras  la  libertad  con  sus  costum- 
bres sirve  para  levantar  el  valor  de  los  ciudadanos,  puede  tanibién 
disminuir  la  energía  después  de  haber  sido  sacudida  por  la  excesi- 
va libertad  en  las  palabras.  Conversaciones  estólidas  y  noticias  ab- 
surdas alentaron  mucho  más  la  deserción  de  las  tropas  de  Rivas, 
que  todas  las  promesas  del  enemigo  ó  las  privaciones  á  que  hu- 
biesen estado  sujetas.  Desgraciadamente  muchos  oficiales  no  eran 
mucho  más  cuerdos  á  este  respecto,  que  los  soldados  y  sus  obser- 
vaciones desalentadoras  producían  los  más  perniciosos  efectos. 
También  debe  notarse,  que  es  difícil  obsci-var  una  conducta  ade- 
cuada con  tales  faltas  de  los  oficiales,  una  vez  que  su  castigo  pue- 
de aumentar  los  males  que  ellos  causan." 


Pérez  ocupándose  del  ataque  de  que  se  trata,  dice  lo  siguiente: 
*'E1  7  amanecieron  los  filibusteros  tomando  posiciones  á  ¿500  varas 
del  campamento,  de  modo  que  parecía  que  iban  á  sitiarlo,  cosa 
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que  alarmó  á  nuestros  jefes,  porque  los  enemigos  llevaban  mu- 
cha ventaja  en  la  artillería  y  porque  los  vapores  que  cubrían  la 
retaguardia  de  San  Jorge  no  estaban  constantes  en  el  puerto.  Po- 
co después  comenzó  un  cañoneo  que  duró  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de, sin  verificar  ningún  asalto  porque  lo  creían  infructuoso.  114  ti- 
ros habían  disparado  hasta  esa  hora,  en  que  de  pronto  suspendie- 
ron el  fuego  y  levantaron  el  campo. 

''La  causa  de  esta  violenta  retirada  fué  que  dos  ayudantes  llega- 
ron á  Rivas  á  participar  á  Walker  que  habían  oído  cañonazos  en 
San  Juan  del  Sur,  cuya  posesión  hemos  dicho  era  de  vital  impor- 
tancia para  su  causa.  Los  aliados  mandaron  á  una  mujer  de  expía 
y  regresó  contando,  que  un  buque  de  guerra  de  los  EE.  UU.  ha- 
bía llegado  al  referido  puerto.  De  allí  comenzaron  las  cavilaciones: 
unos  presentían  un  bien,  oti-os  un  mal  pam  la  América  del  Centro. 

"El  día  siguiente,  8,  el  General  en  jefe  mandó  cien  hombres 
á  reconocer  el  campo;  50  eran  de  la  división  de  Cañas,  y  50  entre- 
sacados de  las  otras.  Esto  digustó  al  jefe  costarricense  y  lo  dijo 
al  mismo  Xatruch,  el  cual  le  contestó  con  mucha  energía,  de  suer- 
te que  aquel  no  pudo  menos  que  callar.  En  seguida  dio  la  orden 
general  disponiendo  que  del  mismo  modo  saliesen  diarias  explo- 
raciones, debiendo  nombrar  el  comandante  y  darle  instrucciones 
el  mismo  Cañas,  que  era  inspector  general.'' 


Los  jefes  aliados  dieron  á  sus  gobiernos  partes  de  lo  ocurrido  el 
día  7  en  el  campamento  de  San  Jorge. 

El  que  dirigió  el  general  Zavala  al  Ministerio  de  la  Guenu  de 
Guatemala,  dice  así: 

''Comandancia  general  del  general  del  ejército  expedicionario  de 
la  República  de  Guatemala. — Número  10. — Señor  Ministro  de 
la  Guerra  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  de  Guatemala. 
— San  Jorge,  febrero  9  de  1857. — Hace  tres  días  tuve  el  honor  de 
recibir  las  comunicaciones  de  II.  S.,  de  12  y  16  del  próximo  pasa- 
do, números  9  y  10,  como  también  el  duplicado  de  la  última,  y 
quedo  enterado  de  cuanto  en  ellas  se  sirve  U.  S.  decirme;  no  ha- 
llando á  qué  atribuir  la  llegada  de  correos  á  esa  ciudad  sin  co- 
rrespondencia mía,  porque  no  pierdo  oportunidad  alguna  de 
escribir. 

^'Después  del  último  hecho  de  armas  de  que  di  parte  á  (Ji'P 
fuimos  atacados  el  7  del  corriente  por  Walker  con  todas  sos : 
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zas.  A  las  6  y  media  de  la  mañana  fué  avistado  el  enemigo  á. 
ochocientas  varas  de  la  plaza,  en  la  calle  que  va  á  la  ciudad  de  Ri- 
vas,  donde  estaba,  á  la  hora  indicada,  medio  parapetado.  Contá- 
bamos con  que  vendría  como  otras  veces  á  querer  echarse  sobre- 
nuestros  atrincheramientos,  y  lo  esperábamos  con  ansia,  seguros^ 
del  buen  resoltado;  pero  pasaban  horas  y  no  se  movía  de  su  pues- 
to, como  tratando  de  excitamos  á  hactjr  una  salida.  A  las  ocho  y 
media  comenzó  a  hacernos  un  fuego  de  cañón  muy  continuado,  ya 
sobre  la  trinchera  que  defiende  dicha  calle,  ya  sobre  las  casas  de 
nuestras  habitaciones,  ya  sobre  la  iglesia.  Duró  el  cañoneo  por  es- 
pacio de  dos  horas,  durante  el  cual,  nos  hicieron  ciento  diez  tiros^ 
todos  de  balas  razas,  pero  hechas  éstas  de  plomo  y  rellenas  con 
pedazos  de  hierro;  de  modo  que  al  dar  contra  las  trincheras,  te- 
chos ó  árboles,  producían  el  efecto  de  la  metralla.  Concluidos  los 
tiros,  emprendieron  su  retirada,  cuando  esperábamos  que  se  nos 
echaran  encima,  calculándonos  aterrorizados  por  su  artillería. 
Mandé  al  momento  una  partida  de  tropa  de  mis  fuerzas  á  explo- 
rar el  campo,  y  ésta  trajo  una  porción  de  grandes  cajones,  que, 
llenos  de  tierra,  les  habían  servido  de  parapeto. 

"El  resultado  de  los  lio  cañonazos  fué  la  muerte  de  un  hombre, 
dos  mujeres  y  una  criatura;  habiendo  sido  heridos  dos  oficiales  y 
nueve  soldados,  de  los  cuales  ha  habido  necesidad  de  amputar  á 
seis,  ya  de  una  mano,  ya  de  un  pié,  habiendo  habido  uno  á  quien 
fué  necesario  hacer  la  amputación  de  pierna  y  mano.  Casi  todo  es- 
te estrago  fué  resultado  de  un  solo  cañonazo,  que  desi^raciadamen- 
te  entró  en  la  iglesia.  En  la  plaza  no  hubo  más  que  cinco  ó  seis 
bestias  y  cuatro  bueyes  muertos  por  las  balas  de  cañón. 

''Entre  la  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar,  tuve  la  satisfac- 
ción de  que  no  hubiese  la  menor  novedad;  habiendo  recibido  sola- 
mente un  ligero  golpe  el  oficial  Jiménez,  por  una  rama  de  árbol 
arrancada  en  el  patio  de  mi  casa,  por  uno  de  los  tiros  á  ella 
dirigidos. 

"Ayer  pur  la  mañana  una  partida  de  tropas  nuestras, compuesta 
de  un  piquete  de  cada  división  de  las  aliadas,  andaba  buscando 
víveres  por  las  orillas  de  esta  población,  y  se  encontró  con  una 
partida  del  enemigo,  en  número  de  cincuenta  hombres,  de  los  ri- 
fieros  montados.  Rompieron  mutuamente  el  fuego,  y  huyeron  los 
filibusteros,  dejando  un  muerto,  dos  bestias  y  dos  carabinas;  ha- 
biéndoles hecho  un  i)rísionero.  En  nuestros  soldados  no  hubo  no- 
vedad alguna. 

"La  tarde  anterior  había  sido  hecho  prisionero  un  soldado  mío, 
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que  había  ido  á  forrajear;  y  habiendo  yo  mandado  ayer  á  Walker 
el  prisionero  de  que  acabo  de  hablar,  en  cambio  de  un  cometa 
mío  que  me  había  remitido  algunos  meses  atrás,  fué  puesto  en  li- 
bertad mi  soldado,  y  llegó  á  este  cuartel  general  anoche  á  las  once. 

"Un  expía  que  hice  ir  á  San  Juan  del  Sur  trajo  la  noticia  de 
haber  llegado  antes  de  ayer  á  quel  puerto  la  corbeta  ameri- 
cana Santa  María^  con  el  objeto  de  recoger  los  soldados  que  Wal- 
ker tiene  por  ftierza.  Esta  noticia  está  confirmada  por  los  que  se 
me  han  presentado  ayer  y  hoy,  venidos  de  las  filas  enemigas;  agre- 
gando que  el  objeto  de  la  venida  de  dicha  corbeta,  es  llevarse  al 
mismo  Walker.  La  presentación  continúa,  y  yo  hago  que  los  pre- 
sentados escriban  á  sus  amigos,  diciéndoles  cómo  son  tratados 
aquí. 

*'Natzmer,  segundo  de  Walker,  mandó  hoy  unas  proclamas  á 
nuestros  soldados  invitándolos  á  la  deserción,  bajo  mil  falsos  pre- 
textos; no  han  circulado,  ni  habrían  producido  efecto  alguno,  vien- 
do ellos  á  los  presentados,  y  oyendo  lo  que  dicen. 

''Sírvase  U.  S.  ponerlo  expuesto  en  conocimiento  del  Excelentí- 
simo señor  Presidente,  y  aceptar  las  protestas  de  mi  aprecio  y 
consideración  con  que  me  suscribo  de  U.  S.  atento  y  seguro  servi- 
dor.— /.  Víctor  Zavála,^^ 


CAPÍTULO  XXXVIIL 


SUMAHIO. 

NarraGion  de  Walker  que  contiene  el  (ixribQ  á  &in  J[uan  del 
JSitr  d0  los  ¡mguea  de  guerra  '^SairU  Marv*''  y  "jSIsZ:''  y  la  tiitíftc^ 
que  hizo  el  capitán  Dams  á  Hivas  y  á  San  Jorge. — JSl  capitán 
Davis  en  el  campamento  aliado. — Solicitudes  que  pfesienip  al  Ge- 
neral  en  jefe. — Manera  de  recolectar  víveres.— Comunicacim  de 
Xairuoh  á  Ikms  y  contestaron  de  éstc—Mx^cítacián  de  algunas 
desertares  de  Walker. — Trabqjos  de  Martínez  en  Ghranada.— Au- 
toridades que  apoyaban  á  este  jefe. — "^Z  Telégrafo  SetentriQ- 
nal. ' '  —Las  pvblicac iones  democráticas. 


^^El  6  de  iébwfOy  la  qorbeta  d^  guerra  de  loa  ££l  UU.  '^^pU 

Jfar^/' al  mando  del  oapitáp  Garloíi  Enriqu^e  D^yí3>  aniclá  e?^  ^ 

puerto  de  San  Joan  del  Sur,  j  pocoa  díaa  de^poés,  el  Ip,  |i^  Jie 

BÜamo  el  vapor  ^^E^"  de  S.  M.  B.  al  mi^ndQ  del  c^}tí^  w  ^ 

berto  MeClwe^  SI  libro  d^  :Qit4cora  del  ''!Q];i^i|^"  í^l^  il, 

dipe:  ''A  laai^a.  m.,  el  Qomandiu^te  del  baqi^e  mglés  mjió  ^  Itp^- 

d0  á  preguntwwe  con  qué  derechio  en^irbc^a^  nal  pal)?l]¿||.  ^ 

conteaté  qne  lo  enarbolaba  por  antoroacá^n  de  m\  €^c^|emQ,  ^  1^ 

6  p.  «I,  volvió  ^  enviar  4  bordo  amena^ndope  eom  que  ijop  <*4i^f p- 

raBía  6  jm  echaría  a  pique  ai  no  f n^ae  inwediatame^^  á  «a  ^f^Q. 

cpn  mi  patente,  a  lo  cnal  me  negué.  Después  de  liac^nue  txea  yUí- 
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tas  y  usar  de  todos  los  medios,  el  Teniente  insistió  en  que  hiciese 
una  visita  amistosa  al  Comandante,  á  lo  cual  accedí.  Tan  luego  co- 
mo fué  conocida  en  Rivas  la  conducta  de  sir  Koberto  McClure,  se 
envió  orden  á  Fayssoux,  de  que  no  permitiese  á  ninguno  de  sus 
oficiales,  ni  de  la  tripulación,  que  se  comunicasen  c-on  el  Coman- 
dante ingles,  sus  oficiales  ó  tripulación,  y  no  hiciese  caso  alguno 
de  la  presencia  del  ^^Esk"  en  el  puerto.  En  pocas  horas  sir  Rober- 
to estuvo  en  Rivas;  y  cuando  se  le  hizo  saber  que  su  conducta  se- 
ría puesta  debidamente  en  el  conocimiento  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
gestad,  se  extendió  en  excusas,  di<:iendo  que  no  había  tenido  in- 
tención de  ofender  de  ninguna  manera  á  Fayssoux  ni  á  su  pabellón. 
Pespués  de  estas  excusas  fué  retirada  la  orden  dada  á  Fayssoux.  En 
el  libro  de  Bitácora  de  la  goleta  del  día  13  se  lee:  '^A  las  11  a.  m.  el 
capitán  Davis  de  la  Corveta  americana  hizo  una  visita  oficial  abor- 
do. A  las  12  m.  el  capitán  McClure  devolvió  mi  visita  amistosa.'' 
La  actitud  del  señor  Roberto  McClure  pone  en  evidencia  la  conduc- 
ta de  los  oficiales  de  la  marina  inglesa  en  Nicaragua.  Siempre  que 
se  les  recibía  debidamente  y  se  les  resistía  desde  el  principio,  de- 
sistían de  sus  arrogantes  exigencias;  pero  si  encontraban  flojedad  y 
se  les  hacía  concesiones,  exigían  siempre  más  después  de  cada  con- 
cesión. El  19  el  "Esk"  palió  para  Puntarenas. 

Habiendo  dado  aviso  el  comandante  Davis,  de  que  deseaba  ir  á 
Bivas  á  desempeñar  una  comisión,  le  fué  enviada  una  escolta  para 
acompañarlo  hasta  la  ciudad,  y  el  18  llegó  al  cuartel  general.  Pasó 
en  Rivas  la  tarde  y  la  noche,  y  en  su  conversación  con  Walker,  se 
manifestó  cuidadoso  en  darle  el  título  de  Presidente.  Durante  su 
permanencia  los  oficiales  de  su  comitiva  anduvieron  libremente  i)or 
el  campamento,  y  se  mostraron  admirados|[del  aspecto  satisfactorio 
de  la  plaza.  El  Comandante  dijo  á  Walker,  que  el  capitán  del  Na- 
rragansety  buque  carbonero  en  San  Juan, Pautes  de  marcharse  re- 
clamaba sus  pequeños  botes  detenidos  en  Rivas.  Esos  botes  habían 
sido  traídos  del  tránsito  algunas  semanas  antes,  con  el  fin  de  usar- 
los en  el  Lago,  pero  como  actualmente  no  podían  servir  para  ese  ob- 
jeto, Walker  contestó  á  Davis,  que  no  tenía  dificultad  en  que  fue- 
sen devueltos  al  Narraganset  Al  mismo  tiempo  Walker  hizo  ob- 
servar á  Davis,  que  los  vapores  del  Lago  y  río,  pertenecientes  á  los 
dueños  de  los  vapores  del  Océano  que  hacían  los  viajes  entre  Ni- 
caragua y  los  Estados  Unidos,  se  encontraban  precisamente  en  cir- 
cunstancias análogas  á  los  botes  del  Narraganset^  y  si  pedía  és- 
tos, debía  también  reclamar  aquellos  de  los  aliados.  Morgan  y  Ga- 
rrison  no  tenían  menos  impedimentos;  para  llevar  adelante  su  em- 
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presa  de  trasportar  pasajeros  entre  los  puertos  americanos  del 
Atlántico  y  el  Pacífico,  sin  la  propiedad  que  estaba  en  poder  de 
los  aliados,  de  lo  que  el  Narraganset  pudiese  hacerse  á  la  mar  sin 
sas  botes.  Davis  dio  muestras  de  admitir  la  analogía  de  los  dos 
oaeos,  y  dijo  que  al  salir  de  Rivas  iría  á  San  Jorge  para  hablar 
con  los  Generales  aliados  sobre  el  particular. 

*'De  Rivas,  Davis  fué  á  San  Jorge;  pero  si  hizo  mención  de  los 
▼aperes  del  Lago  y  río  debe  haber  sido  por  casualidad,  y  cierta- 
mente sin  resultado.  Pidió  al  General  aliado  que  le  dijese  si  los 
americanos  que  había  á  bordo  de  los  pequeños  vapores  estaban 
obligados  á  permanecer  contra  su  voluntad,  pues  así  se  decía  en- 
tonces por  el  país.  Pero  se  dio  por  satisfecho  con  la  simple  afirma- 
ción que  le  hicieron,  de  que  esos  hombres  prestaban  sus  servicios 
á  los  aliados,  voluntariamente 

"Sin  embargo,  Davis  no  se  dio  mayor  cuidado  para  averiguar  los 
hechos  relativamente  al  asunto  de  los  americanos  que  estaban  de 
servicio  en  el  vapor,  y  esto  además  de  otras  circunstancias,  hizo 
comprender  á  Walker,  que  el  comandante  de  los  Estados  Unidos 
tenía  más  deseos  de  hacer  efectivos  los  reclamos  contra  él,  que  los 
que  se  le  presentasen  contra  los  aliados.  Por  consecuencia,  cuando 
elT«»niente  de  la  Saint  Mary  llego  á  pedir  los  botes  del  NarTa- 
ganset^  Walker  le  contestó,  que  no  podía  entregarlos,  á  menos 
que  Davis  tratase  á  ambas  partes  sobre  el  mismo  pié  de  beligera»- 
cia  é  hiciese  efectivos  los  reclamos  contra  los  aliados  con  la  mis- 
ma energía  que  estaba  dispuesto  á  usar  contra  ló6  nicaragüenses.-^' 

El  comandante  Davis  acompañado  de  algunos  de  sus  oficiales 
fué  á  visitar  el  20  de  febrero  el  campamento  de  los  centroamerica- 
nos en  San  Jorge. 

El  21  se  presentó  en  el  cuartel  general  de  ese  campamento  on 
Teniente  del  buque  de  guerra  americano  con  una  comunicación  del 
Comandante,  dirigida  al  General  en  jefe. 

.  El  capitán  Davis  solicitaba  en  ese  oficio  que  se  le  permitiese  esta- 
cionar un  piquete  de  20  hombres  de  sus  tropas,  al  mando  de  un  ofi- 
'Cial,  en  el  puerto  de  La  Virgen,  para  cuidar  del  muelle,  edificios  y 
otras  propiedades  americanas  en  aquel  punto. 

Esta  solicitud  fué  denegada. 

También,  pidió  el  Comandante  que  se  le  permitiese  que  un  bote 
que  tenía  Walker  en  Rivas,  perteneciente  á  un  buque  mercante 
norteamericano,  fuese  trasladado  á  San  Jorge^   echado  al  agua  y 
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conducido  por  marÍDas  del  buque  de  guerra  hasta  éi  puerto  de  IfL 
Virgen  para  llevarlo  por  tierra,  en  uoa  carreta,  á  San  Jasn  del 
Svir,  do^fie  eatpba  anclada  la  exnbaicación  á  la  cual  pertenecía  di- 
c^o  bote. 

£1  General  en  jefe  centroamericano  no  consintió  en  esta  otia 
X)etición  y  permitió  tan  sólo  que  el  bote  fuese  conducido  de  Rivas 
á  la  via  del  tránsito  por  el  camino  m^fl  corto. 

Ofreció  que  no  molestaría  en  e§09  trabajos  á  la  partida  de  tr<^ 
que  debía  efectuar  ]a  traslación.  Fué  convenido  que  estia  se  oom- 
pondría  de  un  oficial  y  30  soldados. 


Después  del  ataque  que  dio  Walker  el  7  de  febrero  al  campa- 
mento de  los  aliados,  no  habia  ocurrido  ningúp  acontecimiento  de 
importancia. 

Walker  se  hallaba  en  Rivas,  é  ignorando  el  tiempo  que  tendría 
necesidad  de  permanecer  allí,  procuraba  proveerse  de  víveres. 

A  recolectar  provisiones  destinó  piquetes  de  caballería. 

Estas  partidas  ocasionaban  daños  á  los  aliados  é  interrumpían 
sus  frecuentes  comunicaciones  con  los  pueblos  vecinos. 

En  tal  situación  dispusieron  los  aliados  que  se  formara  en  San 
Jorge  una  compañía  provista  de  caballos  y  armas,  para  que  reco- 
rriera los  caminos,  haciendas  y  pueblos  inmediatos. 

Súpose  en  el  campamento  aliado  que  un  vapor  de  California 
llegaría  á  San  Juan  del  Sur,  trayendo  refuerzos  para  Walker, 

Entonces  Xatruch  dirigió  una  comunicación  al  comandante 
Davis. 

En  ella  le  pide  que  impida  el  desembarque  de  esa  gente.  (Docu- 
mento núm.  1). 

Con  fecha  3  de  marzo,  Davis  contestó  á  Xatruch  diciéndole  que 
él  no  podía  acceder  á  su  solicitud,  porque  lo  que  habia  en  Nica- 
ragua era  una  guerra  civil,  en  la  cual  él  debía  permanecer  neutral. 
(XkHsu mentó  núm.  2). 

La  situación  de  Walker  era  sin  embargo  cada  día  más  difícil  por 
qviKs  nuevos  refuerzos  no  le  llegaban  y  sus  fílas  se  disminuyan  dia- 
riamente, con  motivo  de  la  deserción. 

Hasta  el  interior  de  Costa  Rica  llagaban  desertores,  los  cuales 
procuraban  desde  allí  que  sus  compañeros,  que  peimanecían  fieles 
á  Walker,  desertaran  también. 
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K  Sé  de  febrero  pobtioáron  naa  excitaoiÓB  á  los  extranjeros  de 
las  filas  invasoras  i>ara  que  abandonaran  la  cansa  qne  en  Nicára* 
g«i  defendían.  (Doenmento  núm.  3). 


A  medida  qne  la  situación  de  Walker  iba  siendo  más  difícil  los 
dos  partidos  en  qne  estaba  dividida  Nicaragua  procuraban  forta- 
lecerse, para  continuar,  vencido  Walker,  entre  ellos  mismos  la  lu- 
cha que  trajo  á  los  invasores  de  Nicaragua. 

Walker  permanecía  encerrado  en  Bivas  y  las  armas  centroame- 
ricanas no  eran  bastantes  para  arrojarlo  de  sus  posesiones. 

Los  partidos  políticos  nicaragüenses  en  vez  de  hacer  un  esfuer- 
zo para  lanzar  al  enemigo  común  del  suelo  patrio,  se  preparaban 
para  disputarse  de  nuevo  el  mando. 

Martínez  en  Granada  constituía  casi  un  gobierno  independiente 
del  que  se  hallaba  en  León. 

Sólo  á  Martínez  reconocían  las  autoridades  y  pueblos  del  seten- 
trión  de  Nicaragua. 

Las  dos  Segovias  y  Chontales  permanecían  fieles  á  Martínez  y  lo 
ay  ndaban  con  todo  género  de  recursos. 

El  prefecto  de  Nueva  Segovia,  señor  Manuel  Calderón,  persona 
acaudalada,  trabajaba  como  autoridad  y  como  simple  ciudadano 
por  robustecer  el  poder  de  Martínez. 

Lo  mismo  hacían  el  prefecto  Altamirano  y  Manuel  Grros  en  Ma- 
tagalpa  y  el  prefecto  de  Chontales,  coronel  Andrés  Murillo. 

Esos  señores  probablemente  olvidaban  que  Costa  Rica  les  había 
dado  el  triunfo  contra  Walker  tomando  los  vapores  del  río  y  del 
Lago,  no  para  favorecer  á  un  partido  del  interior  de  Nicaragua, 
sino  para  salvar  á  Centro- América  de  nna  invasión  extranjera. 

Para  fortalecer  el  poder  de  Martínez  se  dispuso  la  publicación 
de  un  periódico  que  tenía  por  fin  ensalzar  al  partido  legitimista. 

Ese  periódico  se  denominó  "El  Telégrafo  Setentrional"  y  su  pri- 
mer número  vio  la  luz  el  28  de  febrero. 

En  León  se  publicaban  dos  periódicos  que  defendían  al  partido 
democrático. 

Estos  eran  "El  Boletín  Oficial"  y  "El  Cometa."  "El  Telégrafo" 
combatía  las  publicaciones  democráticas  y  éstas  atacaban  las  legi- 
timistas,  presentando  así  un  caos  de  opiniones  en  los  momentos 
supremos  en  que  todo  Nicaragua  unido  debía  haber  sostenido  una 
sola  causa,  una  sola  bandera:  la  independencia  de  Centro- América. 
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No  debe  sin  embargo  onlparse  solo  á  los  niGaragúenses  de  esta 
condacta. 

Algunos  de  los  jefes  aliados  llevaron  al  campo  de  batalla  ana  as- 
piraciones y  tendencias  de  partido,  y  ellas  fueron  muchas  veces  la 
causa  de  que  el  campamento  de  los  centroamericanos  presentara 
más  de  una  vez  la  confusión  v  el  caos. 


DOCUMEHTO  NUM.  1. 


San  Jorge,  febrero  24  de  1867. 

Al  Comandante  de  la  corveta  de  los  Estados  Unidos  Santa  Ma- 
ría.— ^Existen  varios  antecedentes  que  anuncian  la  próxima  venida 
de  algunos  filibusteros  en  el  vapor  que  está  para  llegar  al  puerto  de 
San  Juan  del  Sur,  destinados  á  desembarcar  en  dicho  puerto  para 
incorporarse  en  las  filas  de  los  capitaneados  por  Guillermo  Walker, 
y  que  se  hallan  reducidos  á  la  ciudad  de  Bivas,  insistiendo  en  su 
criminal  y  temeraria  empresa  de  conquistar  este  país,  ó  sea  de  co- 
meter toda  especie  de  atentados  contra  las  propiedades  y  derechos 
de  sus  habitantes.  Aquel  anuncio  nada  tiene  de  inverosímil  su- 
puesta la  notoriedad  del  hecho  repetido  hace  largo  tiempo  del  en- 
vío de  California  é  introducción  de  nuevos  filibusteros  por  medio 
de  los  vapores  de  la  línea  del  tránsito  por  este  Istmo. 

En  tales  circunstancias  no  he  podido  menos  que  considerar  que 
la  presencia  en  la  bahía  de  San  J  uan  de  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos  que  se  hallan  bajo  las  órdenes  del  señor  capitán  Bavis,  es 
favorable  á  la  causa  que  sostienen  los  Estados  de  Centro-Améri- 
ca, apoyados  en  principios  de  civilización  y  justicia  universal; 
por  lo  que  no  es  de  dudarse  que  se  servirá  tomar  providencias 
para  impedir  el  ingreso  de  los  aventureros  que  pretendan 
desembarcar  y  engrosar  el  número  de  los  facinerosos  que  contra 
toda  razón  y  derecho,  lian  causado  ya  inmensos  é  inauditos  males 
en  Nicaragua.  Semejante  conducta  de  parte  del  señor  capitán  Bavis 
sería  enteramente  conforme  con  la  del  gobierno  de  que  depende, 
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pues  son  notorios  los  pasos  que  el  ilustrado  G^abinete  de  Washing- 
ton ha  dado  para  impedir  la  salida  de  los  puertos  de  aquellas  Bepú- 
bloas,  de  refuerzos  y  recursos  preparados  para  Mr.  Walker  clandes- 
tinamente, y  bajo  la  apariencia  de  pasajeros  con  artículos  de  comer- 
cio por  el  Istmo  de  Nicaragua;  acreditando  así  el  respeto  que  profe- 
ü^  á  los  inviolables  principios  del  derecho  internacional,  obrando  en 
consonancia  con  las  leales  y  armoniosas  relaciones  de  amistad  que 
lo  ligan  con  los  Gk>biernos  de  las  Repúblicas  centroamericanas,  y 
concerniente  también  con  el  esplicito  reconocimiento  que  rencien- 
temente  ha  hecho  del  gobiejmo  provisorio  que  actualmente  ejerce 
en  Nicaragua  el  señei  don  t^atricio  Bitás^  contra  cuya  administra- 
ción ha  operado  más  imediatamente  la  facción  armada  que  acau- 
dilla William  Walker. 

Si  se  verificara  la  introducción  de  los  filibusteros  por  el  puerto 
de  San  Juan  del  Sur;  hallándose  presente  la  fuerza  marítima  de 
los  Estados  Unidos  á  cuyo  digno  jefe  tengo  el  honor  de  dirigirme, 
este  hecho  no  podría  dejar  de  redundar  en  mengua  del  honor  y 
buen  nombre  del  Gobierno  de  una  gran  Nación,  cuya  repetable  ma- 
rina está  llamada  por  institución  á  sostener  su  sana  ^Ifticia  ó<mtra 
incursiones  piráticas  que  tienen  por  objeto  el  pillaje,  el  incendio 
y  la  usurpación  de  los  derechos  de  un  pueblo  librad:  pot  és- 
to me  asiste  la  mayot  confianza  en  que  la  ilustración  y  iieotifeiid 
que  caracterizan  al  ^Aor  Davis,  no  permitirán  que  llegue  &  efec- 
tuarse el  desembarque  de  filibusteros  de  que  hago  teferencia. 

l^or  otra  parte  es  propio  de  observar  que  aun  el  pretesto  con 
que  éstos  pudieran  introducirse,  como  otras  veces  lo  han  hecho, 
simulando  ser  simples  pasajeros,  ha  cesado  ya,  una  vez  que  él  Gto- 
bieriio  de  Costa  Rica,  en  vista  del  escandaloso  y  perjudicial  abu- 
so que  se  hacia  del  tránsito,  cuya  disposición  ha  aptt)badD  el  de 
Nicaragua,  como  puede  verse  en  el  Boletín  oficial  de  aquella  Re- 
pública, húmero  264  que  acompaño  á  la  presente;  siendo  estas  pro- 
vldenciias  un  nuevo  y  poderoso  motivo  para  que  se  sirva  Ud.  estor- 
bar el  expresado  tránsito. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerme  á  Ud.  con  el  apil»- 
rio  y  consideraciones  de  mis  respetos. 

Florencio  Xdirnch. 


DOODMENTO  NÜM.  2. 


A  bordo  dé  la  fragata  de  los  Estados  Unidos  SarUa  María. — 
SáH  JttaB  del  Sur,  niai^  8  de  1857. 

A  8.  E.  el  general  doti  ^orencio  Xatracfa,  comandante  en  jefe 
xie  la  división  de  Costa  Rica,  el  Salvador  y  Niicaragna. 

Señar: 

Sn  ttotia  de  84  de  febrearo  llé^  á  itois  tnahos  basta  el  1.  <=^  del  pre- 
sóte ihes,  hecbo  que  me  eis^em  en  notificarle,  á  ftn  de  que  no  se 
atPflMya  á  negligencia  algana  mia  la  falta  de  una  más  tempteira 
coii  testación. 

He  dado  á  los  varios  objetos  de  su  comnnicftción  la  detenida 
conefderacióli  qne  por  el  res|)eto  debido  á  la  alta  posición  que  UA, 
ooü^a  y  el  conocimiento  de  nn  deber,  m^i^cen.       » 

Ud.  pide  que  me  interponga  coft  faeraas  de  aunas  á  impedir  el 
desem^bárco  en  este  puerto  de  gentes  qne  supone  Ud.  están  por  He- 
gát  aquí  eti  el  pt*d)dmo  vapor  con  el  objeto  de  tennirse  con  el  par- 
tidlo del  genieral  Walker,  y  «le  comnnica  el  decreto  del  G<!^blerno 
de  Ooeta  Bioa  y  sns  aliados  suspendiendo  el  tránsito  entre  San 
Juan  del  Sur  y  San  Juan  del  Norte  declarando  aquellos  puertos 
elü  estado  áe  bloqueó. 

Eh  conl?ei9taci6ti  á  su  pedimento  tengo  que  recordarle  que  el  Pre^ 
sidénte  de  los  Eíatádos  Unidos  en  su  áltikno  mensage  anual  %1  Se- 
nado y  Cámara  de  Representantes,  distintamente  i^cohoce  la  ejci»- 
téfíeiñ,  de  una  guerra  civil  en  Nicaragua^  no  queñendo  recibir  nin- 
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guno  de  los  Representantes  diplomáticos  de  las  dos  partes  beli* 
gerantes  ni  decidir  con  sus  imperfectos  informes  cuál  sea  el 
actual  Gobierno.  Desde  aquel  tiempo  no  ha  habido  cambio 
alguno  en  los  asuntos  de  este  Estado  que  pueda  en  manera  alguna 
autorizar  mi  sepamción  de  la  línea  de  conducta  extrictamente  im- 
puesta por  el  lenguaje  directo  y  perspicaz  empleado  por  un  go- 
bierno. 

Durante  la  guerra  civil  en  una  nación  extranjera,  cuya  existen- 
cia sea  reconocida  por  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos  que- 
dando al  mismo  tiempo  neutral,  las  dos  partes  son  vistas  como 
dos  naciones  independientes  beligerantes,  y  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  no  se  toma  (según  mis  impresiones)  el  derecho  de 
gobernar  los  actos  hostiles  de  ninguno  de  los  partidos  cuando  sean 
hechos  en  el  curso  de  guerra  6  dirigidos  contra  el  otro. 

Mi  posición  acerca  de  las  dos  partes  ocupadas  en  la  guerra  civil 
que  en  la  actualidad  asóla  á  este  Estado  es  el  de  un  neutral,  y 
es  eminentemente  el  deber  de  un  neutral  el  no  prestar  auxilio  alga- 
no  á  la  una  parte  que  no  esté  igualmente  pronto  á  prestará  la  otra. 

Ouán  preciosa  es  esta  posición  neutral,  y  cuan  sagradas  son  sus 
obligaciones;  las  Repúblicas  sur-américas  tuvieron  amplia  oportu- 
nidad de  apreciar  y  conocer  durante  las  guerras  civiles  que  resul- 
taron en  su  separación  de  España  en  su  sistema  adoptado  por  los 
Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña. 

Además,  permítase  observar,  es  una  equivocación  el  suponer, 
porque  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  autoridad  de  un 
estatuto  de  Congreso  se  ha  esforzado  en  impedir  reclutar  para  ser- 
vicio extranjero  dentro  del  territorio  y  jurisdicción  de  los 
EE.  UU.,  que  por  esto  los  empleados  comandando  sus  buques  pú- 
blicos en  el  exterior,  necesariamente,  tengan  los  mismos  deberes, 
y  ejerciten  iguales  facultades  en  agua,  dentro  de  los  límites  juris- 
diccionales de  un  gobierno  extranjero. 

Y  más  debe  ser  tan  aparente  para  Ud.  como  á  mí  que  si  mi  Go- 
bierno hubiera  designado  que  este  buque  tomara  la  parte  activa, 
que  Ud.  propone,  en  las  cuestiones  que  en  lo  actual  perturban  la 
paz  de  este  país,  no  hubiera  omitido  el  proveerme  de  las  instruc- 
ciones necesarias. 

Habiéndome  referido  al  último  mensage  anual  del  Presidente, 
suplico  llamarle  la  especial  atención  de  Ud.  al  gran  interés  que  él 
expresa  en  la  protección  de  las  personas  y  propiedades  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua.  Sus  palabras  dichas 
con  la  especial  referencia  al  estado  desarreglado  de  vuestros  asun- 
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tos,  y  la  falta  de  lo  qne  él  llama  nn  gobierno  responsable,  hace 
«que  emplee  mis  mayores  esf nerzos  para  protejer  á  aquellos  de  mis 
^conciudadanos  que  no  se  hallen  comprometidos  en  la  guerra.  Las 
seguridades  que  Ud.  da  de  la  perfecta  seguridad  de  la  propiedad 
de  la  Compañía  de  tránsito  de  no  recibir  perjuicio  alguno  de  las 
fuerzas  bajo  su  mando,  mis  más  cordiales  gracias;  pero  el  asunto 
es  de  una  importancia  tal  y  pesa  sobre  mi  mente  de  tal  manera,  á 
•consecuencia  de  sucesos  recientes  en  qne  ignorantes  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  padecieron,  que  no  puedo  i)ermitir  pasar  nin- 
guna oi>ortnnidad  de  recurrir  á  ello  sin  valerme  de  ella. 

£n  contestación  al  último  párrafo  de  su  nota  tengo  el  honor  de 
decirle  con  respecto  á  suspensión  de  comunicación  entre  los  dos 
-océanos  por  el  Lago  de  Nicaragua,  que  aunque,  á  pesar  mió,  es 
un  asunto  no  incluido  en  los  limites  de  mis  deberes. 

Mas  la  notificación  del  bloqueo  de  este  puerto  ha  excitado  mi 
-simara  sorpresa.  Ud.  sabe  que  una  notificación  tal,  sin  ser  acom- 
pañada por  la  circunstancia  principal  que  es  esencialmente  nece- 
ftaria  para  darle  efecto, — esto  es,  la  presencia  de  una  fuerza  com- 
petente aquí  ó  cerca  de  este  puerto, — no  constituye  un  bloqueo 
legal. 

En  este  caso  es  tanto  más  estraño,  como  que  las  aguas  de  este 
puerto  no  están  en  la  posesión  de  sus  fuerzas  de  Ud.  sino  que  ac- 
tualmente son  dominadas  por  un  buque  perteneciente  al  partido 
-opuesto,  la  goleta  Granada;  pero  antes  de  entrar  en  una  inútil 
•(como  espero  probará  ser)  discensión  sobre  bloqueos  tan  esencial- 
tnente  definidos  en  las  leyes  internacionales,  (derecho  de  genoes) 
y  los  cuales  presumo  serán  mucho  mejor  comprendidos  por  S.  E. 
que  por  mí;  permítame  preguntar  hasta  dónde  reclama 'Ud.  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  beligerantes  bajo  las  leyes  del  bloqueo, 
y  hasta  dónde  extender  operación  en  cuanto  los  buques  neutrales. 

Suplico  á  Ud.  dé  contestación  á  esta  importante  pregunta  en  la 
primera  oportunidad. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente  su  obediente  servi- 
•dor.— Firmado  Carlos  C.  Davis,  comandante  de  la  fragata  de  los 
ÍJE.  UU.  Santa  María. 


DOCUMENTO  NÚM-  3- 


EXCITACIÓN 

A  LOS  QUE  AUN  CONTINÚAN  ADUEBIDOS  AL  FILIBUSTERO  WALKBR^ 


Compatriotas  y  compañeros  de  armas: 

Los  abajo  firmados,  deseosos  de  impulsams  á  seguir  nuestro 
ejemplo  abandonando  nn  servicio  ingrato  y  deshonroso,  os  garan- 
tiza mos,  bajo  nuestra  palabra  de  honor  y  sincera  fe,  que  pod^s  te- 
ner absoluta  confianza  en  la  proclama  del  Gobierno  de  Costa  Rica 
excitándoos  á  dejar  las  armas  y  prometiéndoos  auxilios  y  un  libre 
pasage  hasta  los  Estados  Unidos.  El  Gobierno  de  Costa  Rica  hace 
más  de  lo  que  ofrece  en  su  proclama,  pues  consiente  y  proteje  á 
UA0B  aquellos  que  prefieran  establecerse  en  el  país  á  irse,  ba|o  ba- 
ses tan  favorables  como  se  conceden  á  cualquier  extranjero  dentro 
de  su  territorio. 

Desde  que  reclamamos  la  protección  de  Costa  Rica  hemos  sido 
tratados  de  tal  modo,  que  nos  ha  obligado  á  arrepentir  de  haber 
tomado  las  armas  contra  ella:  más,  nos  ha  inspirado  sentimientos 
de  respeto  y  gratitud,  muy  distintos  de  aquellos  que  seres  bajos  é 
interesados  nos  hablan  inspirado,  con  sus  falsos  relatos  antes  que 
tuviésemos  con  los  costarricenses  otra  clase  de  contacto  que  el  de 
las  hostilidades. 

8n  ef  tránsito  para  el  interior,  desde  el  momento  en  que  encon- 
tramos la  primera  avanzada  militar  de  Costa  Rica  hasta  el  presen- 
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te,  todas  nuestras  necesidades  han  sido  cubiertas  por  el  Gobierno» 
ó  por  el  pueblo,  inñnitamente  mejor  de  lo  que  lo  hizo  el  falsario» 
Walker,  y  no  hay  duda  que  el  Gobierno  las  continuará  satisfa- 
ciendo hasta  que  salgamos  para  nuestro  país,  ó  nos  empleemos  de 
alguna  manera  con  la  mira  de  establecemos. 

Amigos  de  todos  grados  y  naciones,  que  aún  estáis  en  Nicara- 
gua, nosotros,  por  vuestro  bien  y  el  de  la  humanidad,  os  invita- 
mos á  que  á  un  tiempo  y  en  masa  os  desertéis  de  las  filas  del  hom- 
bre de  quien  sabéis  por  una  amarga  experiencia,  que  os  ha  enga- 
ñado desde  el  instante  en  que  os  comprometisteis  á  su  servicio  con 
sus  satélites  egoístas. 

iCuántos  de  entre  vosotros,  unidos  á  vuestras  esposas  é  hijos, 
fueron  inducidos  á  venir  al  país  como  pacíficos  emigrantes?  fCómo- 
fuisteis  recibidos  en  Nicaraguát  t&e  os  asignaron  terrenos  por  la 
oficina  de  colonización?  /Se  os  proveyó  de  semillas  é  instrumentos- 
de  agricultura?  ¿Se  os  facilitó  la  posesión  y  cultivo  de  vuestros  dos- 
cientos cincuenta  acres  ó  más  de  tierra?  Vosotros  diréis  con  noso- 
tros, nó!  y  nosotros  añadiremos  lo  que  vosotros  sobéis  muy  bien: 
que  se  os  entregó  un  fusil  ó  un  rifie  á  vuestra  llegada  á  Nicaragua;, 
que  se  os  dijo  que  quedabais  agregados  á  tal  ó  cual  compañía,  pa- 
ra batallar  por  la  tierra  que  se  os  iba  á  dar,  y  pelear  aún  caníra 
sus  naturales  y  legítimos  dueños;  y  más  que  todo,  vosotros  ibais- 
á  combatir  para  colmar  la  loca  ambición  de  un  hombre,  tan  desti- 
tuido de  simpatías  y  de  aquellos  sentimientos  que  ennoblecen  la 
naturaleza  humana,  que  no  sentiría  el  menor  remordimiento  de- 
conciencia en  destruir  un  mundo,  con  tal  de  llegar  á  gobernar  en» 
él  como  rey,  aunque  fuera  solamente  sobre  ruinaa  desoladas. 

Interpelamos  á  cada,  uno  y  á  todos  vosotros,  cualquiera  que  ha- 
yan sido  vuestras  esperanzas  ó  promesas:  ¡qué  recompensa  6  gra- 
titud habéis  recibido  ó  esperáis  recibir  de  la  aniquilada  Nicara- 
gua ó  del  ingrato  ó  insensible  Walker^  /Por  todos  los  trabajos  y 
privaciones  de  marchas  nocturnas  y  desvelos,  de  hambre,  de  sed^ 
de  enfermedades,  de  heridas,  y  las  mil  dificultades  que  habéis- 
arrostrado  y  sufrido  de  un  modo  ó  de  otro,  qué  premio  aguardaisf 
Nosotros  podemos  contestar  resueltamente:  ningtmo.  ¿Dó  e8tá  la 
realización  de  tantas  brillantes  promesas  que  se  os  hacían  conti- 
nuamente por  el  archifilibustero  y  sus  secuaces?  Se  ha  convertida 
en  humo,  ó  más  bien  en  el  sulfúrico  vapor  de  ruinísima  pólvom. 

¿Qué  beneficio  habéis  recibido  ó  eréis  probable  recibir  de  los  do»- 
reñidos  combates  de  Bivas,  de  los  de  la  Virgen,  Masaya,  Granada 
y  de  los  terribles  padecimientos  de  la  vuelta  de  Santa  Rosa?  P^i. 
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sad  en  los  horrores  del  sitio  de  Granada,  donde  los  enfennos  y 
moribandos  se  revolvían  con  los  muertos  y  heridos;  donde  desva- 
lidas mujeres  é  inocentes  niños  morían  ante  vuestros  ojos,  de  haih^ 
bre  y  dé  miseria,  mientras  que  nosotros  mismos  para  conservar 
una  débil  fortaleza  os  alimentabais  con  sustancias  inusitadas  y  as- 
querosas para  resistir  á  un  enemigo  victorioso,  victorioso  solamen- 
te por  la  notoria  incapacidad  de  aquel  de  quien  ^^sperabais  guía  y 
dirección. 

Vosotros  habéis  soportado  todas  esas  pruebas  y  horrores,  sin 
más  objeto  que  el  de  satisfacer  la  más  salvaje  é  insana  ambición 
con  que  Dios  maldijo  á  la  humanidad  por  sus  pecados. 

Ese  hombre  no  posee  ni  siquiera  el  genio  ó  habilidad  necesaria 
para  captarse  el  afecto  y  respeto  de  sus  soldados.  Vosotros  no  le 
amáis  ni  respetáis  como  á  hombre,  no  confiáis  en  él  como  en  un 
buen  general.  ^Por  qué,  pues,  permanecéis  á  su  lado?  ¿Será  que 
teméis  un  tratamiento  falso  de  parte  de  un  enemigo  que  os  ofrece 
tan  liberales  y  aún  generosas  condiciones?  Si  tales  son  las  razo- 
nes porque  permanecéis  aún  adheridos  á  un  hombro  aborrecido 
de  Dios  y  de  la  humanidad,  á  una  causa  perdida,  nosotros  os  de- 
cimos: "Hermanos  desechad  esa  idea,  porque  Dios  es  testigo  de 
que  cuanto  os  decimos  es  la  pura  verdad." 

No  hay  deshonor  pai*a  un  soldado  que  abandona  una  causa  infa- 
mante. 

Desertad,  pues,  cada  uno  y  todos.^ Obrando  así,  por  vuestro  bien 
y  el  de  la  humanidad,  pondréis  un  término  á  esa  impía  camiceria 
y  sufrimientos  que  han  hecho  merecer  á  Nicaragua  el  epíteto  que 
alguna  vez  infamó  á  nuestro  ahora  feliz  y  tranquilo  Kentuky,  de 
"Za  tierra  oscura  y  ftangrienlay 


San  José  de  Costa  Rica,  febrero  24  de  1857. 


C.  P.  Ellinwood-0.  P.  Coodwin— G.  W.  Cherry— G.  Barnhart— 
D.  W.  Brown— M.  Baily— N.  Baily— W.  Redman— T.  A.  Tinney— 
D.  Dedack — G.  Stepper— G.  W.  Paine — J.  Steinneg— B.  Evans — 
G.  S.  Love— R.  Ruland— J.  Maloy— L.  Sandfor— A.  Sheeks— R. 
Henry— W.  Ahrberg— J.  H.  Boyken— W.  Smith— P.  H.  Lynch— 
P.  Stackhouse— U.  W.  Lester— G.  R.  Rivers— J.  Cuningham— A. 
Wammick— P.  W.  Inmano — C.  G.  Bums— R.  J.  Powers— H.  Ha- 
milton— J.  Pariey— W.  M.  Hill— V.  North— A.  B.  Watsone— Geo 
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Hofmiimi— JhoD  Me  ClymQnt— James  Percy— T.  W.  Moeiley— TUos 
Quinley— William  Morris— Jnlien  Stewart— James  W.  Anderaon— 
Tbou  Fo3^— 8.  Stewart— Pat.  Devan— D.  Munroe— James  Dean— C. 
Hw1^-C.  Fallop-Cteo.  Sickles-Geo.  Ward— VV.  P.  Wakofield— 
James  Catlin— R.  Ingermann— J.  Ennis— C.  A.  Sgeltou— C.  Leroy 
—O.  Brady— W.  M.  Presley— Jhon  Crofton— Peter  Friarj'— W,  O. 
Neil— C.  Albert— N.  Nehlig-J.  Francis— Martín  Dowdy— Pa- 
trick  O.  Donald— E.  Morton— G.  Elliott— W.  Speirs— Jhon  Smit— 
J.  Me  Langghlin—H.Williamson- Santa  Ann^—S.  S.  Korabacher. 


CAPITULO  XXXIX. 


SUMARIO. 

Acción  del  5  de  marzo.— Narraeion  de   Wálker  que  la  describe. 
-Partes  de  Cañas  y  <fe  Xatruch. 


Llegó  al  q^mpamento  aliado  la  noticia  de  que  habían  salido  de 
Bivas  ^1  4  de  marzo  tropas  de  Walker  con  dirección  á  San  Jnan 
del  Sar. 

Bl  Q^eneral  en  jefe  creyó  que  esas  fuerzas  se  proponían  protejer 
la  entitida  de  auxilios  procedentes  de  California. 

'Entonces  envió  al  general  Chamorro  á  San  Juan  del  Sur  al  fren- 
te de  600  combatientes. 

GhamoiTo  salió  de  San  Jorge  á  la  madrugada  del  5  y  llegó  á  las 
10  a.  m.  á  la  hacienda  del  ^ ^Jocote." 

Allí  tuvo  noticia  de  que  habían  pasado  para  el  puerto  las  fuerzas 
de  Walker  custodiando  unos  carros. 

Con  tal  motivo  dispuso  que  di  mayor  Juan  Estrada,  der  Costa 
J^ica,  {manchara  con  160  hombres  á  oortar  la  via.del  tránsito. 

£str«4a  :eacontró  una  partida  de  falanginos  mandados  por  K. 
>Caycée;que  venía  d^  San  Juan  del  Sur  y  la  atacó  con  tan  feliz  éxito 
qu^,  después  de  un  tiróte,  tuvo  necesidad  de  regresar  hasta  San 

.  J.u^. 

jostrada,  obtenida  esta  victoria,,  se  incorporó  á  las  fuerzas  de 
Chamorro. 

67 
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Este  triunfo  pi*odujo  un  gran  bien  porque  reanimó  á  las  tropas 
que  á  las  órdenes  de  Chamorro  militaban. 

Chamorro  á  la  1  de  la  tarde  contramarchando  por  el  mismo  ca- 
mino que  había  llevado  encontró  en  el  llano  del  Coyol  una  colum- 
na enemiga  al  mando  del  general  Sanders. 

Allí  hubo  un  combate  cuyo  resultado  fué  la  retirada  de  las  fuer- 
zas de  Sanders  hasta  el  llano  de  la  Cruz. 

Fueron  perseguidas  y  la  retirada  se  convirtió  en  derrota,  dejando 
«n  el  campo  28  muertos,  40  rifles,  algunos  revólveres,  bestias  y 
monturas. 

También  los  centroamericanos  tuvieron  algunas  pérdidas  y  entre 
sus  muertos  se  cuenta  al  capitán  Felipe  Fitoria. 

Al  saber  Xatruch  que  Chamorro  se  batía,  envió  una  columna  al 
mando  del  teniente  coronel  Néstor  Barrios,  para  que  operara  sobre 
la  ciudad  de  Rivas. 

Aquel  movimiento  tenía  por  fin  impedir  que  Walker  saliera  de 
sus  trincheras  á  protejer  á  los  suyos. 

Chamorro,  después  de  estos  sucesos,  regresó  á  San  Jorge  y  fué 
recibido  con  manifestaciones  de  júbilo  jeneral. 

William  Walker  refiere  todo  esto  de  la  manera  siguiente: 

*'En  la  tarde  del  4  de  marzo,  Caycée  fué  enviado  a  San  Juan  del 
Sur  con  unos  40  hombres  de  caballería  para  escoltar  al  coronel  Ja- 
qaess,  á  la  señora  de  Dusenberry  viuda  del  mayor  que  cayó  mor- 
talmente  herido  en  San  Jorge,  y  á  otros  que  iban  á  los  Estados 
Unidos.  Llegaron  á  San  Juan  sin  ver  al  enemigo;  pero  el  5  al  re- 
gresar de  Rivas,  Caycée  se  encontró  de  improviso  con  200  hombres 
de  los  aliados,  precisamente  después  de  haber  pasado  la  casa  del 
medio  camino  y  cuando  estaba  por  dejar  la  ruta  del  tránsito.  Fué 
tomado  enteramente  por  soipresa  y  perdió  seis  hombres,  cuatro 
muertos  y  dos  heridos  antes  de  poderse  desenredar  del  fuego  de 
los  aliados,  retrocediendo  á  San  Juan  en  donde  permaneció  hasta 
el  7.  Mientras  tanto,  Walker,  habiendo  sido  informado  por  un  hijo 
del  país  que  una  fuerza  costarricense  había  salido  de  San  Joi^ 
por  el  camino  del  tránsito,  mandó  á  Sanders  que  estuviese  listo  pa- 
ra marchar  con  sus  rifleros.  El  que  dio  la  noticia  á  Walker  había 
visto  á  los  costarricenses  pasar  á  lo  lai^o  de  la  colina  mientras  que- 
daba escondido  entre  el  monte,  habiéndole  sido  fácil  contarlos  casi 
hasta  el  último  hombre,  y  aseguraba  que  no  eran  menos  de  dos- 
cientos por  lo  cual  Sanders  fué  despachado  á  protejer  á  Caycáe, 
con  160  rifleros.  En  la  tarde  del  5  mientras  iba  con  dirección  al  ca- 
mino del  tránsito,  encontró  al  enemigo,  como  á  una  legua  de  la 
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hacienda  del  Jocote.  Caando  se  presentaron  los  costarricenses,  los 
rifleros  iban  rauy  diseminados  y  solo  los  capitanes  Conway  y  Hi- 
gley  procuraron  desplegar  sus  compañías  á  los  dos  largos  del  ca- 
mino cuando  fueron  atados  por  el  enemigo.  Los  costarricenses 
avanzaron  resueltamente  y  con  confianza,  mientras  que  los  rifleros 
por  el  contrario,  titubearon,  y,  á  despecho  de  los  esfuerzos  de  sus 
oficiales,  comenzaron  á  ponerse  en  fuga.  Waters,  que  iba  en  la  ex- 
pedición, hizo  varios  esfuerzos  infructuosos  para  contener  el  de- 
sorden en  que  habían  caído  los  americanos;  pero  no  le  fué  posible 
lograr  que  los  rifleros  hiciesen  frente,  y  los  costarricenses  conti- 
nuaron estrechando  la  retaguardia  de  los  americanos  hasta  llegar 
á  una  encrucijada  del  camino  que  por  un  lado  conducía  á  Rivas  y 
por  el  otro  á  San  Jorge.  El  enemigo  tomó  el  de  San  Jorge,  y  no 
hay  duda,  que  la  idea  de  que  estaban  cortados  de  su  centro  y  la 
necesidad  de  abrirse  el  camino  para  volver  á  donde  Cañas,  dio  más 
vigor  á  su  ataque  y  los  hizo  pelear  con  más  apariencia  de  valor  de 
lo  que  acostumbraban.  Sanders  perdió  28  hombres,  20  muertos  y  8 
heridos  explicándose  la  desproporción  en  los  muertos,  con  el  he- 
cho de  que  varios  heridos  dejados  en  el  campo  fueron  ultimados 
por  el  enemigo.  Entre  estos  se  contaron  á  Huigley  y  Conway,  dos 
excelentes  oficiales.  Por  m  uchas  horas  aparacieron  como  perdidos 
varios  oficiales  y  soldados,  pero  se  presentaron  en  Rivas  al  día 
siguiente." 

Los  aliados,  satisfechos  por  el  resultado  del  combate,  enviaron 
una  gruesa  columna  á  eso  de  las  diez  p.  m.  del  día  6,  á  los  Plata- 
nares, lugar  que  se  halla  al  Oriente  de  Rivas,  cerca  de  la  plaza. 

Un  desertor  que  iba  con  ellos  dijo  al  centinela  que  no  hiciera 
fuego;  pero  la  voz  agitada  hizo  sosjiechoso  el  lance  y  fué  dada  la 
voz  de  alarma. 

Algunos  tiros  de  metralla  lanzados  á  los  Platanares  pusieron  en 
fuga  á  los  aliados. 

Sus  clarines  siguieron  tocando  á  la  carga;  pero  ellos  continua- 
ron en  dispersión. 

El  fuego  fué  corto  é  incierto;  pero  una  bala  de  fusil  hirió  en  la 
garganta  al  oficial  de  artillería  Dulaney  causándole  una  herida 
dolorosa  aunque  no  mortal. 

El  general  Xatruch  dirigió  al  Ministerio  de  la  Guerra  del  Gobier- 
no de  Nicaragua  un  parte  detallado,  que  contiene  las  operaciones 
militares  que  ejecutó  la  columna  de  Chamorro  el  día  6. 

Cañas  envió  ese  part«  al  Gobierno  de  Costa  Rica  con  una  comuni- 
cación relativa  al  asunto.  Véanse  esos  documentos  á  continuación. 
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""Señor  MinUtro  de  Ifacienda  y  Guerra  de  la  República  de  Costa 
Mica. 

San  Jorge,  marw  7  de  18r)7. —Cuartel  general  de  las  fuerzas  aliadas. 

Del  General  en  Jefe  de  la  Diviaión  aliada  de 
Costa  Bioa»  el  Salvador  y  Nioariigiia. 

Honorable  señor: 

Con  indefinible  placel'  me  hago  el  honor  de  i^mitir  á  U.  S.  paia 
conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  copia 
autorizada  del  parte  que  el  señor  General  en  jefe  del  ejército  aUa' 
do  dá  al  Gobierno  de  esta  República  del  triunfo  que  el  6  del  co- 
rriente alcanzaron  nuestras  armas. 

Con  las  consideraciones  de  aprecio  y  respeto  que  U.  S.  merece, 
tengo  la  complacencia  de  tii*marme  muy  atento  servidor. 


José  Ma/ria  Cañas. 


^% 


'^Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 
—Cuartel  general.  San  Jorge,  marzo  6  de  1857. — Señor.— Tengo  la 
honra  de  dirijir  á  U.  S.  para  poner  en  su  conocimiento  que  ayer 
fui  impuesto  de  que  el  btindido  Walker,  según  los  movimientos 
que  efectuaba  en  Rivas  el  4  del  corriente,  parecía  dispuesto  á  ha- 
oer  un  movimiento  sobre  San  Juan  del  Sur  con  la  mayor  parte  de 
sus  fuei*zas.  A  fin  de  evitarlo  porque  lo  creí  de  mucho  interés  su- 
poniendo que  esta  fuerza  iría  á  proteger  los  auxilios  que  pudieran 
venirle  de  California,  mandé  que  el  señor  general  Chamorro  con 
:iOO  hombres  del  ejército  del  Setentrión  y  200  de  la  división  nues- 
tra de  Nicaragua,  Costa  Rica  y  el  Salvador,  marchase  ese  mismo 
día  á  tomar  posesiones  en  el  tránsito,  y  así  lo  efectuó,  dando  por 
ireaultado  sus  operaciones  lo  que  leerá  en  el  parte  que  á  continua- 
ción inserto. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  5,  tuve  n<»ticia  que  el  general  Cha- 
morro á  las  í>  de  la  tarde  se  batía  en  el  llano  del  * 'Coyol,"  y  creí 
conveniente  mandar  cien  hombies  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Néstor  Barríos,  compuestos  de  costarricenses,  guatemaltecos 
y  hondurenos.  Mi  objeto  fué  llamai*  la  atención  del  enemigo  que 
combatía  con  el  general  Chamorro  ú  ocui)ar  la  plaza  de  Rivas, 
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paes  era;  de  josganrae  que  Waiker  en  anxitió  dé  los  qae  tesía  oonir 
prewetidoff  bnbiera  debilitado  sa  goánricion.  Segáa  datos  hoy  to- 
mados de  algunas  mujeres,  la  fuerza  estaba  reconcentrada  ya,  y 
de  este  último  ataque  hubieron  también  varios  heridos.  De  nueatfá 
parte  tuTimee  la  pérdida  de  un  soldado  guatemalteco,  y  un  ofi- 
cial 7  cuatro  soldados  de  la  mÜEmaa  división  que  sufrieron  un 
golpe  de  metralla^ — ^^Seftor  Qeoeral  en  jefe  de  lo^  ejércitos  aliados. 
— San  Jorge,  marzo  5  de  1867. — Del  mayor  generái  del  ejército  se^ 
teiitrional.— En  cumplimiento  de  la  orden  de  U.  S.  salí  de  este 
campamento  en  la  madrugada  del  día  dé  ayer  con  dirección  á  laé 
líüeas  del  tránsito,  y  á  laa  diez  de  la  mañana  llegué  ¿  la  hacienda 
del  ^^ Jocote,"  en  donde  tuve  informes  de  qtie  en  la  nodhe  habían: 
pasado  ochenta  yankees  montados  custodiando  unos  cáifros;  Tomé>' 
a^  posiciones  j  mandé  al  señor  mayor  don  Juain  Estrada  con  160 
hambres  á  coi*t»f  les  la  vi»  del  tr ánsit0(,^  qt»  dista  una  milla  de  \ú 
posición  que^  había  tomado,  el  que  al  llegar  á  la  expresada  línea 
se  encontró  con  la  partida  de  americanos  que  comandaA)a  Gaydée,  y 
después  de  un  ligero  tiroteo  los  dispersó  completamente,  matán>- 
dotes  un  oficial  y  un  soldado  y  haciéndoles  tres  prisioneros,  entre 
los  cuales  hay  un  oficial  de  caballería. 

De  nuestra  parte  salió  herido  únicamente  el  cabo  M!anuel  Gue- 
rrero. Al  oír  el  fufego  desprendí  del  centro  de  mi  i)osición  al  te- 
niente coronel  Gonzá^liez  en  auxilio  del  Jefe  connotado,  al  frente  dé 
doír  oompañías  de  mi  división;  y  con  orden  de  que  se  conoentifaéell 
am/bas  fuerzas  al  ^'Jooote,^'  tan  luego  se  concluyese  la  operaoids. 
Reunidos  todos  ailí  contra  marché  á  latinade  lá  tarde  por  el  mismo 
camino  que  había  llevado,  en  lá  convicción'  de  encontrarme  con  los' 
yankees  qne  saliesen»  d^  RiVas  á*  pro  tejer  á  los  sdy^s^  pues  es  el 
caitaino  que  regularmeilte  trafican.  En  efecto,  como  a  media  hora 
demandar  se  me  enfrentó  en  el  llano  del  '^CoyoF'  una  división  cbntó 
de^^  800  hombres  al  mando  del  titulado  general  Satnderá^  apoyada 
en  el  monte  yí  quebrada  que  limitan  aquel  llano.  A  Ja  voz  del  ene^ 
migo  lanzó  nueétrá  f  uer^  vm  grito  de  alegrte  y  al  momento  matBh 
dé  cai^r  sobare  a1  centro  enemigo  al  valiente  eapitáv  don  Fausti*- 
no  Gtiardiacon  la  1.^  compdñía  de  rifleros*  costarricense  y  al  dé 
igual  grado  don  Pedido  Caístillo  con  la  1.  ^  del^  bátallóh;  del  mismo 
número  d<ri  ejército  del  Setenttíón,  nlientn^  qué  una  mitad  dé  Id 
2C^  del  itiismo  cuerpo  comandada  por  el  mbteniénte^  Ladislao 
OÉstrilio  se  desplegó  á  nüestm  derecha  y  arrollo  la  izquierda  del 
eMttiigo,  quedando  éstabajo  los  fuegos  dé  los  cafpitaiies  Ouatdií» 
y  Castillo.  Desde  el  principio  mandé  ocupar  unaaltnra  que  estaba 
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á  nuestra  izquierda  de  donde  podía  dominar  al  enemigo  sobre  au 
derecha  y  situé  allí  tres  guerrillas  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Segundo  Cuaresma,  y  capitán  don  Miguel  Yélez,  cuya  posi- 
ción nos  la  disputó  el  enemigo  con  tenacidad.  Entonces  la  acción 
se  hizo  general,  y  el  enemigo  hacia  un  fuego  muy  nutrido  sobre 
toda  nuestra  línea  de  ataque.  Mandé  al  capitán  Ramírez  con  la 
2.  ^  compañía  de  honor  á  que,  avanzando  sobre  la  altura  que  ocu- 
paba nuestra  izquierda,  envolviese  la  derecha  del  enemigo,  el  cual 
aumentó  entonces  sus  esfuerzos  sobre  nuestro  centro.  Yo  le  refor- 
zó con  la  compañía  del  capitán  Fitoria  que  dio  una  carga  decisiva 
sobre  él  poniéndolo  en  fuga;  pero  este  esfuerzo  heroico  nos  costó 
una  gran  pérdida  y  la  vida  de  tan  valiente  capitán.  Desalojamos 
de  sus  posiciones  al  enemigo  y  se  retiró  en  orden  ocupando  las  al- 
turas que  cruzan  el  camino  que  traímos,  y  que  le  fuimos  disputan- 
do palmo  á  palmo,  defendiéndolas,  preciso  es  confesarlo,  con  valor 
inaudito;  empero  todo  cedió  al  empuje  de  nuestras  bayonetas,  que 
después  de  recorrer  dos  millas  cargando  sobre  el  enemigo,  se  con- 
sumó su  derrota  en  el  llano  de  la  Cruz;  huyendo  en  todas  direccio- 
nes y  dejando  en  el  campo  veintiocho  muertos,  40  rifles,  cilindros, 
bestias  y  monturas. 

Además  de  la  muerte  del  capitán  Fitoria  tenemos  que  lamentar 
la  pérdida  de  los  soldados  Luis  Gutiérrez  y  Manuel  Acebedo.  He- 
ridos fueron  el  subteniente  Esquivel  Surita,  16  individuos  de  mi 
división  y  dos  de  la  de  Costa  Rica,  cuyas  listas  nominales  acom- 
paño á  U.  S.  Los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  tuve  el  honor  de  man- 
dar en  esta  jomada  han  cumplido  sq  deber  de  una  manera  heroica, 
habiendo  descollado  por  su  intrepidez  y  denuedo  el  señor  mayor 
don  Juan  Estrada,  y  hachóse  digno  del  mayor  elogio  el  capitán 
don  Faustino  Guardia  y  sus  subalternos,  teniente  don  José  Ma- 
ría Rojas  y  don  Benito  Otárola,  y  el  subteniente  don  Manuel  Gar- 
cía y  don  Miguel  Vélez  y  subteniente  don  Anastasio  García,  que 
nada  dejaron  que  desear  en  su  comportamiento.  Merecen  igual- 
mente mencionarse  el  señor  coronel  don  Manuel  Antonio  Cerda, 
tenientes  coroneles  Segundo  Cuaresma  y  don  Ceferino  González, 
el  subteniente  don  Manuel  Sandino,  los  ayudantes  de  los  batallo- 
nes del  ejército  del  Seteiitrión  subteniente  Juan  Fonseca  y  don 
José^María  Miranda  y  Juan  Marcos  Sarios,  y  del  batallón  de  Libe- 
ría  don  Leandro  Sandino,  lo  mismo  que  los  capitanes  don  Agustín 
Rivas  y  don  José  María  Valle,  los  tenientes  don  Romualdo  Gon- 
zález y  don  Manuel  Bonilla  y  el  subteniente  don  Marcelo  Benavi- 
des,  pertenecientes  á  los  Batallones  de  Nicaragua.   Entre  los  indi- 


EN   CENTRO-AMÉRICA.  903 


vidaos  de  tropa  se  distinguieron  con  un  valor  que  rayaba  en  teme- 
rario el  sargento  1 .  "^  Eleodoro  Solórzano,  los  id.  segundos  Justo 
Martínez  y  Marcos  Montiel,  y  el  soldado  Sebastián  Cuadra  perte- 
necientes á  mi  división. 

Felicito  al  señor  general  en  jefe,  y  por  su  medio,  á  los  Gobiernos 
de  Centro- América  por  el  señalado  triunfo  que  ayer  han  alcanza- 
do los  ejércitos  aliados.  Acepte  U.  S.  los  votos  de  subordina- 
ción y  respeto  con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. — Fernando 
Charruyrro. 

Espero  que  Ud.  tendrá  la  dignación  de  poner  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  señor  Presidente  lo  expuesto,  y  que  aceptará  las  consi- 
deraciones con  que  de  U.  S.  me  suscribo  atento  servidor. 


Florencio  Xatrxicliy 


CAPITULO  XL. 


SUMARIO. 

Narrdcttm  áe  Walker^  que  contiene  lo  acaecido  en  Rivas  dJesde 
la  tarde  del  7  de  marzo  hasta  la  marcha  [de  TUus.—Reconoct- 
miento  hecho  por  Xatruch  de  la:^  cercanías  de  Rivas:— Su  oJjjje- 
to.— Ataque  á  San  Jorge^  dado  por  WatJter  y  Hennings&n  ellQ 
de  marzo.— Susr  consecuencias. — NhrracUbn  de  WaTker  que  des- 
cribe el  mismo  ataque.— Parte  ^l  gefterát  Cañas. 


Después  de  la  derrota  de  los  invasores  en  el  llhno  d^l  Coyol,  ha<- 
bo  en- SU'  campamento  sucesos  qae  no  deben  pasar  d^sa]^rcibÍdos. 

Walker  los  refiere  d>e  la  manera  siguiente: 

^^Bn  la  tarde  del  7  Cayecee  regresó  4  BáTas  con  70  hombres  dte 
ialontería  á  las  órdenes  del  capitán  Stwart  provenientes  de  Cáli- 
fotnia,  á  quienes  babían  sido  distribuidas  las  armas  que  habla  á 
bordo  del  Granada.  E^  el  mismo  rapor  que  trajo  esas  tropas,  vi- 
no una  cantidad  dé  armas  y  municiones  pata  el^  servifcio  del  ^r- 
eíto  di8  Nicaragua.  Las  tropas  fueron  organizad«is  en  un  cuerpo, 
afe  cual  se  di6  el  nombre  de  Quaráixt  de  la  Omz  Raja  y  fueron 
puestas  bajo  el  mando  del  mayor  Stepheu  Si  Tnekíep  que  habfa 
pertenecido  á  los  rifleros  montados  d^  Irvs  Eétados- ünidtos.  Tuicker 
ere  un  excelente  ofidai',>  eita^to  en  el  cumplimiento'  de  sus  di^beres 
é  inflexible  para  exigir  que  los  demás  los  cumplieséii  á  eni'  rw.  M 
capitán  de  la  guardia^  Stewart,  era  un  habladtir  tuirbulcmto,  cuyas 
ideas  sobre  negocios  públicos  nadan  principatm^nte  dúé  los  corrí- 
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líos  de  las  tabernas  de  las  aldeas  mineras  de  California;  y  por  con- 
secuencia, las  ideas  de  Tucker  sobre  disciplina  y  deber,  no  podían 
ser  del  agrado  de  un  hombre  acostumbrado  á  halagar  al  pueblo 
para  conseguir  su  favor  y  buena  voluntad.  Desde  el  principio 
Tucker  fué  severo  con  sus  hombres,  aspirando  á  hacer  de  ellos  los 
mejores  soldados  de  Rivas.  Durante  algún  tiempo  logró  perfecta- 
mente bien  su  intento,  y  es  probable  que  al  fin  hubiera  hecho  más 
con  su  guardia,  si  no  hubiese  tenido  que  luchar  con  la  necia  ha- 
bladuría de  su  capitán. 

^'El  día  después  de  la  llegada  de  Stewart  con  su  gente,  fueron 
mandadas  formar  en  la  plaza  todas  las  fuerzas  existentes  en  Ri- 
vas, dirigiéndoles  Walker  una  alocución  para  levantar  su  espí- 
ritu del  abatimiento  en  que  habían  caído  por  la  acción  del  Jocote 
y  el  desastre  de  Cayecee  en  el  Tránsito.  Hizo  la  relación  de  la  con- 
ducta de  los  costarricenses  desde  el  principio  de  la  guerra,  hacien- 
do notar  el  contraste  que  había  con  la  que  en  seguida  habían 
adoptado  los  aliados,  para  demostrar  que  habían  quedado  humi- 
llados en  la  lucha  con  los  americanos.  Hizo  también  alusión  á  loe 
esfuerzos  que  hacían  para  seducir  las  tropas  y  lograr  que  aban- 
donasen sus  banderas,  haciéndoles  creer  que  su  jefe  había  sido 
egoísta  é  ingrato  con  ellas.  Era  un  insulto,  dijo,  para  los  amerí- 
eanos,  suponer  que  servían  á  un  hombre  y  no  á  una  causa;  y  cuan- 
do los  aliados  les  preguntaban  cutíes  eran  las  recompensas,  ó  si- 
quiera las  i)alabras  de  gratitud  que  habían  recibido  por  los  pade- 
cimientos de  Rivas,  Masaya  y  Granada,  recordaban  nombres  que 
debían  llenar  el  alma  de  los  soldados  de  devoción  y  entusiasmo 
por  la  causa  á  cuyo  servicio  estaban.  El  discurso  fué  breve;  pero 
hizo  efecto  sobre  los  que  lo  escucharon,  y  durante  algunos  días  el 
espíritu  de  la  guarnición  fue  mejor  de  lo  que  había  sido  antes. 

^^En  13  Caycée  fué  enviado  con  la  caballería  á  San  Juan  para 
conducir  á  Rivas  la  correspondencia  que  el  Sierra  Netada  había 
traído  de  Panamá.  Iba  de  pasajero  en  el  vapor.  Titns,  quién,  se- 
gún lo  refirió  después  Lockeridge,  había  recibido  el  cargo  de  lle- 
var el  parte  oficial  de  los  acontecimientos  en  río;  pero  Walker  no 
lo  recibió  sino  varios  días  después  de  la  llegada  de  Titus,  y  en  se- 
^ida,  en  la  forma  de  duplicado,  por  el  vapor  siguiente  que  traía 
la  mala  de  San  Juan  del  Norte.  De  suerte  que,  por  algún  tiempo, 
los  únicos  informes  sobre  aquellos  acontecimientos  fueron  los  que 
suministró  Titus,  como  puede  suponerse,  de  un  modo  nada  cate- 
to. Y  en  realidad,  á  los  pocos  días  de  su  permanencia  en  Rivas, 
comenzaron  á  ser  teliidos  como  faltos  de  todo  crédito,  pues  ha- 
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biéndose  enfermado  uno  de  los  ayudantes  de  Walker,  Titas  fué 
oolocado  en  su  lugar  en  el  estado  mayor  del  General  en  jefe.  La 
primera  comisión  en  que  se  le  ooupó,  fué  ser  enviado  á  un  punto 
•en  donde  los  aliados  y  los  americanos  estaban  al  frente  los  unos 
•de  los  otros,  y  Titus,  no  atreviéndose  á  aproximarse  al  alcance 
«del  fuego  enemigo,  llevó  al  cuartel  general  como  informe  de  los 
hechos,  lo  que  le  había  dicho  un  soldado.  Poco  después  del  re- 
greso de  Titus  llegó  Henningsen,  é  hizo  á  Walker  un  relato  del  todo 
<K>ntrario  al  que  le  acababa  de  hacer  Titus.  No  hay  para  que  de- 
•cir  que  se  le  manifestó  que  no  se  necesitaban  sus  servicios. 

^'Desde  el  principio  Walker  no  había  dado  crédito  á  los  infor- 
mes de  Titas  sobre  los  acontecimientos  del  rio,  quien  tampoco  ha- 
oia  sido  encargado  de  desempeñar  ninguna  comisión.  Al  contra- 
ño,  cuando  pidió  ser  enviado  á  los  Estados-Unidos  como  comisio- 
nado de  Nicaragua,  no  se  accedió  a  su  deseo.  Aunque  tuviese  la- 
guna apariencia,  solamente  hombres  superficiales  podían  enga- 
ñarse sobre  su  verdadero  carácter.  Tenía  demasiado  el  aire  de  ma- 
tón, para  que  pudiese  creerse  en  su  honorabilidad  y  firmeza.  En 
adelante  se  verá  cuál  fué  su  conducta,  y  se  comprenderá  algo  del 
hombre  que  cuando  salió  de  Nueva  York,  se  jactaba  de  que  en 
pocos  días  abriría  el  río  San  Jnan  á  los  americanos.'' 

Desde  que  los  aliados  establecieron  su  campamento  en  San  Jor- 
ge, fueron  repetidas  veces  atacados  por  Walker. 

Los  falanginos,  no  obstante  que  el  enemigo  se  hallaba  tan  pró- 
ximo, no  sufrían  daños  considerables  de  él. 

Comprendiendo  Xatruch  y  los  demás  jefes  que  con  el  sistema 
adoptado  por  ellos,  reducido  á  mantenerse  á  la  defensiva,  no  ob- 
itenían  resultados  favorables,  resolvieron  asediar  á  Rivas. 

Al  efecto  acordaron  verificar  un  reconocimiento  de  las  inmedia- 
•cianes  de  aquella  ciudad,  para  que  se  eligiesen  los  puntos  más 
^invenientes  i)ara  las  tropas  centroamericanas. 

En  la  tarde  del  lo  de  marzo,  Xatruch  y  Zavala  salieron  de  San 
Jorge,  al  frente  de  una  columna  para  realizar  el  reconocimiento. 

Hecho  el  estudio  de  algunas  posiciones,  el  General  en  jefe  dis- 
puso ocupar  una  hacienda  situada  en  el  camino  principal  que  de 
San  Jorgue  conduce  á  Rivas. 

Esta  hacienda  dista  de  BOO  á  400  metros  de  la  cabecera  del  Depar- 
tamento Meridional. 

Entretanto  Walker  se  alistaba  para  dar  otro  ataque  á  San  Jorge» 

Él  se  situó  con  Henningsen  al  frente  de  400  hombres  y  algunas 
piezas  de  artillería,  en  la  mañana  del  16  de  marzo,  en  posiciones 
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inmediatas  á  las  líneas  defendidas  por  ios  soldados  oentroameii- 
canos. 

Principiaron  el  combate  oon  la  artillería,  y  por  algén  tiempo  SM^ 
tuvieron  un  faego  vivo. 

A  la  hora  de  haber  comenando  el  tiroteo  dispusieron  los  aliados- 
que  el  general  Jerez  faese  á  oca  par  la  hacienda  de  Las  Caatro  Bs^ 
quinas  con  600  hombres,  tomados  de  las  dü erentes  íaet'aas  que  ocu^ 
paban  á  San  Jorge. 

Bn  el  momento  en  que  las  tropas  de  Jerez  picaban  la  reti^oar- 
dia  del  enemigo,  se  dispuso  la  salida  de  160  hombres  al  mando  del 
teniente  coronel  guatemalteco  Joaquín  Cabrera,  para  atacar  á*  los 
fáknginod  por  uno  de  los  flanoos. 

Este  movimiento  tenía  por  fin  favorecer  la  saudade  Jerez; 

Cabrera  tuvo  necesidad  de  hacer  fuego,y  al  principio  del  ataque 
cayó  gravemente  herido,  y  dejó  de  existir  en  la  madrugada  del  17, 

Peres,  hablando  de  este  incidente,  dice:  *  ^Cabrera  em  el  Jefe 
más  ac^^ditado  del  ejército  guatemalteco,  y  á  penas  rompió  el  fue- 
go taé  muerto,  y  naturalmente  la  tropa  retrocedió  de  manera  que 
fué  preciso  reconcentrarla." 

El  ataque  de  San  Jorge  continuó  hasta  las  cuatro  y  media  d^  Ui 
tarde,  hora  en  que  se  retiraron  los  falanginos. 

En  su  retirada  se  encontraron  con  la  fuerza  que  mandaba  el  ge- 
neral Jerez,  la  cual  les  disputó  el  paso. 

Se  empeñó  entonces  un  nuevo  combate,  y  los  falanginos  entra- 
ron á  Rivas  por  entre  los  solares  que  e&Ftán  cerca  de  la  población, 
y  no  por  el  camino  principal  dominado  por  las  fuerzas  de  Jerez. 

Los  falanginos  pudieron  llevar  consigo  sus  piesas  de  artilleriá 
y  algunos  carros  cargados  con  heridos. 

Las  pérdidas  sufridas  por  las  tropas  aliadas  fueron  conside- 
rables. 

De  las  tropas  de  Costa  Rica,  Nicaragua  y  el  Salvador  qae  man- 
daba el  general  Cañas,  murieron  un  teniente,  tres  subtenientes, 
dos  sargentos,  dos  cabos  y  once  soldados.  Salieron  heridos  un  ca- 
pitán, tres=subtenienües,  seis  sargentos,  once  cabos  y  treint^t*  y  nae- 
ve  soldados.  La  fuerza  nicaragüense,  á  las  órdenes  del  general 
Chamorro,  tuvo  un  capitán,  dos  subtenientes  y  dos  soldados  muer- 
toe;  y  heridos  un  teniente,  un  subteniente,  un  sargento^  dos  cabos 
y  catorce  soldados.  En  la  columna  del  general  Zavala,  además  dé 
la  pérdida  del  teniente  coronel  Cabrera,  hubo  la  del  subteniente 
Víctor  Rivera,  la  de  dos  cabos  y  seis  soldados;  quedando  heridos 
un  capitán,  cuatro  subtenientes,  un  sargento  segundo  y  ocho  sol- 
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dados.  La  tropa  de  Honduras  tuvo  un  sargento  y  un  soldado 
muertos  y  tres  soldados  heridos. 

Walker  en  su  narración  hisiórica,  describiendo  el  ataque  que 
dio  á  San  Jorge  el  16  de  marzo,  dice: 

**A  las  2  de  la  mañana  del  16,  Walker  marchó  sobre  San  Jorge, 
con  unos  400  hombres  efectivos,  dos  piezas  de  hierro  de  á  seis,  un 
óbAa  de  á  doce  y  cuatro  pequeños  morteros.  Uenningsen  iba  con 
la  oolnmna  para  dirijir  las  operaciones  de  la  artillería.  Las  fuer- 
xas  enemigas  se  babian  elevado  á  más  de  3000  hombres  por  la  lie- 
j(ada  de  tropas  de  Ghiatemala  y  Ciosta  Rica:  solamente  el  día  antes 
había  llegado  al  campamento  de  San  Jorge  en  el  vapor  del  Lago, 
un  cuerpo  de  cuatro  á  quinientos  hombres  provenientes  de  Tortu- 
ga, punto  situado  á  unas  diez  leguas  al  Sar  de  La  Virgen..  Sin 
embargo,  al  amanecer,  los  americanos  habían  tomado  posesión 
de  una  pequeña  iglesia,  á  unas  seiscientas  yardas  de  la  plaaa  ocu- 
I^da  por  el  enemigo.  Apenas  estuvo  as^urada  la  posición,  el  ca- 
ñón de  á  seis  abrió  el  fuego  sobre  los  aliados,  teniendo  hombres 
apostados  sobre  los  árboles  para  observar  el  punto  en  donde  pega- 
ban las  balas,  no  siendo  posible  por  causa  de  la  espesa  vegetación 
que  cubría  los  alrededores  de  la  ciudad,  ver  la  plaaa  al  descubier- 
to, por  lo  cual  la  puntería  de  los  cañones,  hasta  cierto  punto,  se 
hacía  al  acaso.  Con  los  morteros  se  lanzaron  también  bombas  de 
á  doce  libcas,  y  si  hubiese  habido  ttiayor  cantidad,  hubiera  podi- 
do hacerse  mucho  con  ellas.  Y  aun  las  pocas  que  se  tiraron,  tuvie- 
ron su  efecto  sobre  el  enemigo.  Como  uno  de  los  incidentes  carac- 
terísticos del  dia,  puede  citarse,  que  mientras  seguía  el  fuego,  el 
•coronel  Henry  que  había  quedado  herido  en  Rivas  llegó  al  lugar 
del  combate  montado  en  su  muía,  y  antes  deque  terminase  el  dia, 
Beeibió  otro  balazo  del  enemigo. 

^^Mientras  que  la  artillería  estaba  ocupada  en  lanzar  balas  y  bom- 
bas sobre  la  plaza,  Tucker  con  la  guardia  de  la  ^ ^Estrella  Roja,*'  es- 
taba construyendo  una  trinchera  á  setenta  ú  ochenta  yardas  á  la 
izquierda,  al  frente  de  la  iglesia  ocupada  por  Walker.  £1  lugar  en 
doude  tsabajaba  Tucker  se  hallaba  cérea  del  camino  que  conduce 
dárectamente:á  la  plaza,  y  k>  estaba  preparando  pa(ra  colocar  en  él 
un  cañan  que  hubiera  podido>  causar  mucho  daño'  á  los  aliados. 
iPeva  eli  enemigo  había  descubierto  la  gente  de^Tucker,  y  antes  de 
q[ue  estuviese  terminada  la  f ortiftcación,  varios  centenares  de  oos- 
tarricenses  recién*  llegados  hicieron  una  4«aUda  de  la  plaza,  y  pasan- 
do por  los  platanares,  cayeron  con  furia  sobre  la  guardia  de  la 
Cruz  Roja.  Tucker  peleó  biuivameate  durante  algunos  minutos,  y 
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SUS  hombres  daban  pruebas  de  valor  y  hacían  bnen  efecto  con  sus 
fusiles  Minié.  Pero  la  fuerza  del  enemigo  era  tal,  qne  él  se  tío 
obligado  á  retirarse  á  la  iglesia,  después  de  haber  sufrido  la  pér- 
dida de  varios  maertos  y  heridos. 

**Los  diferentes  caminos  y  deshechos  á  retaguardia  y  en  los  flan- 
cos del  punto  céntrico  de  los  americanos  en  la  iglesia,  estaban 
bien  vigilados  y  defendidos  por  la  caballería  y  algunas  comida 
nías  de  infantería  y  de  rifleros.  La  compañía  del  capitán  Northedge 
a  la  izquierda,  fué  atacada  casi  al  mismo  tiempo  que  Tncker;  pero 
se  sostuvo  en  su  posición  y  el  enemigo  se  retiró.  Mientras  qne  la 
artillería  estaba  agotando  sus  municiones,  tuvieron  lugar  varias 
escaramuzas  más  ó  menos  fuertes  en  los  flancos  y  en  la  retaguar- 
dia, y  después  de  unos  trescientos  cincuenta  tiros  de  bala,  era  cla- 
ro que  y»  habían  quedado  pocas  tropas  del  enemigo  en  la  plaza  y 
que  estaban  tomando  posiciones  en  el  camino  entre  San  Jorge  y 
Rivas,  con  el  objeto  de  molestar,  sino  de  impedir  la  retirada  de  los 
americanos  á  este  último  punto.  La  tardanza  de  algunos  rifleros 
enviados  a  Rivas  para  averiguar  si  el  camino  que  conducía  á  dicha 
ciudad  estaba  libre,  demostraba  que  los  aliados  querían  ocQi>arla. 
Por  consecuencia,  habiendo  el  enemigo  casi  enteramente  abando- 
nado á  San  Jorge,  y  presentando  acción  en  el  camino  de  Rivas, 
Walker  resolvió  aceptarla. 

^^Colocado  Waters  con  la  caballería  al  frente,  Henningsen  con  el 
obús  de  á  doce  á  retaguardia,  los  heridos  y  el  cañón  de  á  seis  en 
el  centro  de  la  columna,  Walker  tomó  el  camino  real  de  San  Jor- 
ge á  Rivas.  Al  llegar  á  una  pequeña  elevación  del  camino,  como 
á  una  milla  de  San  Jorge,  el  General  en  jefe  encontró  á  Waters 
empeñado  con  el  enemigo  que  estaba  situado  á  unas  ciento  cin- 
cuenta ó  doscientas  yardas  de  una  profunda  zanja  que  había  en  el 
camino.  Cuando  llegó  el  General  en  jefe,  hacía  ya  varios  minutos 
que  la  caballería  estaba  combatiendo;  y  examinado  el  lugar  qne 
ocupaban  los  aliados,  tomando  la  compañía  que  encontró  más  á 
mano,  que  fué  la  del  capitán  Clark  de  la  infantería,  dio  nn  rodeo 
á  la  derecha,  y  cayendo  repentinamente  sobre  el  ala  izquierda  del 
enemigo,  lo  arrojó  al  otro  lado  del  camino  y  en  seguida,  de  toda 
la  posición.  De  este  modo,  llevándose  todo  á  su  i>aso,  los  ameri- 
canos llegaron  á  un  punto  conocido  bajo  el  nombre  de  ^^Las  Cua- 
tro Esquinas''  á  una  media  milla  de  Rivas,  sin  ser  molestados  se- 
riamente por  los  aliados,  quienes  más  de  una  vez  quisieron  acome- 
ter á  la  retaguardia,  pero  fueron  tenidos  á  respetuosa  distancia  por 
la  actitud  amenazadora  y  resuelta  de  Henningsen. 
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^^Mientras  Walker  estaba  en  San  Jorge,  Swingle  había  qnedado 
al  mando  de  Rivas.  Bl  enemigo,  una  vez  durante  el  día,  se  había 
acercado  á  las  trincheras,  creyendo  qne  podía  introducirse  á  la 
ciudad  sin  mucho  riesgo.  Pero  Swingle  no  era  hombre  con  quien 
;>odía  jugarse,  y  pronto  los  aliados  perdieron  toda  esperanza  de 
adueñarse  de  la  plaza  de  Rivas.  Entonces  ocuparon  ima  casa  dis- 
tante unas  seiscientas  yardas  de  dicha  plaza,  cerca  del  camino  en- 
tre la  ciudad  y  "Las  Cuatro  Esquinas,"  atrincherándola  fuerte- 
mente durante  la  tarde;  y  apenas  vieron  aparecer  la  cabeza  de  la 
columna  americana,  abrieron  un  fuego  nutrido  de  fusilería  por  en- 
tre las  claraboyas  que  habían  abierto  en  las  paredes  de  la  casa. 
Los  americanos  estaban  protegidos  hasta  cierto  punto  por  el  decli- 
ve del  terreno  entre  la  casa  y  el  camino,  logrando  pasar  así  sin 
mucho  peligro  del  fuego  de  los  aliados,  pero  varios  fueron  heri- 
dos antes  de  llegar  á  una  elevación  que  los  defendía  completamen- 
te de  las  balas  enemigas.  Walker  en  persona  siguió  adelante  has- 
ta Rivas,  y  habiéndose  asegurado  que  el  camino  a  la  izquierda  de 
"Las  Cuatro  Esquinas"  se  encontraba  libre  de  enemigos,  mandó 
orden  á  Henningsen  que  hiciese  pasar  á  los  heridos  por  él.  Tam- 
bién á  la  artillería  mandó  orden  de  pasar  por  allí;  pero  antes  de 
qne  Henningsen  la  recibiese,  los  cañones  habían  tomado  el  angos- 
to sendero  del  grueso  de  la  columna  y  no  fué  posible  hacerlos  vol- 
ver. Después  de  que  el  General  en  jefe  hubo  pasado  la  casa  ocu- 
pada por  los  aliados,  Dolan  avanzando  con  sus  rifleros  y  llegan- 
do casi  á  tocar  los  fusiles  enemigos,  animaba  á  sus  tropas  para 
que  le  siguiesen.  Su  natural  arrojo  le  llevó  demasiado  lejos,  y  cayó 
como  muerto,  arrojando  sangre  de  varias  heridas,  y  fué  debido  á 
su  vigorosa  constitución  si  pudo  restablecerse  de  aquel  acto  de  te- 
meridad. Poco  después  del  anocher,  casi  todas  las  fuerzas  ameri- 
canas habían  entrado  a  la  plaza  de  Rivas,  pero  los  cañones  y  mor- 
teros no  pudieron  ser  puestos  en  seguridad  detrás  de  las  trinche- 
ras, sino  hasta  la  mañana  del  17. 

^^Las  pérdidas  de  los  americanos  el  16  de  marzo  fueron:  trece 
muertos  y  sesenta  y  tres  heridos,  cuatro  mortalmente,  entre  éstos 
Lewis  del  segundo  de  rifleros.  Una  bala  de  fusil  le  atravesó  el  pe- 
cho al  lanzarse  entre  los  enemigos  cerca  de  San  Jorge:  las  últimas 
palabras  que  pronunció,  fueron:  ^'Decida  mi  madre  que  muero 
como  siempre  he  deseado  morir."  Tucker  fué  herido  en  la  mano 
con  que  tenía  la  espada,  pero  no  de  tanta  gravedad  que  le  impi- 
diere volver  al  servicio  entre  jyocos  días.  La  guardia  de  la  Cruz 
Roja  sufrió  mucho,  habiendo  tenido  dos  muertos,  cuatro  heridos 
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mortalmente,  y  oasi  la  mitad,  más  ó  menos  giavemente.  Los  alia- 
dos perdieron,  según  informes  de  sus  propios  oficiales,  quinientos 
entre  muertos  y  heridos.  Un  italiano  que  servía  en  sus  filas  oo- 
mo  ofioial,  heoho  prisionero  en  otra  acción  posterior,  aseguró  que 
ese  era  el  número  á  que  habían  ascendido  sus  pérdidas;  y  un  ofi- 
cial costarricense  llegado  á  San  Jorge  el  17,  hecho  prisionero  por 
los  americanos  el  11  de  Abril,  declaró  que  los  muchos  heridos  lle- 
vados á  bordo  del  vapor  del  Lago  al  momento  en  que  desembaroa- 
ban  las  tropas  frescas  venidas  de  Tortuga,  hicieron  en  ellas  una 
triste  y  profunda  impresión/' 

El  general  Cafias  al  día  siguiente  de  ese  ataque,  dirigió  á  los  go- 
biernos de  los  Estados  un  parte  en  que  se  es{>eoifícan  con  claridad 
los  acontecimientos. 

Una  comunicación  dirigida  por  él,  sobre  el  mismo  asunto,  al  Go- 
bierno de  Costa  Rica,  dice  asi: 

Señor  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  de  la  República  de  Costa 
Rica. 

San  Jorge,  marzo  17  de  1857.— Comandancia  general  del  ejército 
de  Nicaragua  y  las  divisiones  aliadas  de  Costa  Rica  y  el  Salva- 
dor. —Honorable  señor: — El  enemigo  al  i*ayar  el  »ol  del  día  de  ayer 
atacó  con  el  grueso  de  su  ejército  y  con  su  artillería  nuestras  for- 
tificaciones. 4()0  cauona2x>s  arrojó  de  las  6  de  la  mañana  á  las  cua- 
tro de  la  tarde,  causando  por  fortuna  pocas  víctimas.  Durante  es- 
tas horas  de  cañoneo  incesante,  partidas  de  nuestras  tropas  salie- 
ron á  batirse  cuerpo  ¿  cuerpo  con  el  enemigo  para  favorecer  los 
fuegos  que  les  hacía  el  señor  general  Jere^t,  que  con  5()0  hombres 
había  salido  á  picar  su  i*etaguardia.  No  pudiendo  el  enemigo  avan- 
zar ni  un  palmo  de  tierra  del  puuto  donde  se  había  situado  hacia 
nuestro  campamento,  buscó  su  salvación  en  su  retirada  a  su  cuar- 
tel general,  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres  y  llevándose 
cuatro  rarros  cargados  de  heridos. 

El  señor  general  Jerez  fortificado  en  una  casa  sita  en  el  camino 
por  donde  precisamente  el  enemigo  debía  hacer  su  ingreso  á  la 
plaza  de  Rivas,  empeñó  á  las  cinco  de  la  tarde  un  reñido  comba- 
te, en  el  cual  nuestras  tropas  haciendo  un  fuego  vivo  por  todas 
direcciones  inti'odujeron  en  aquel  el  desorden  y  la  confusión  has- 
ta  obligarlo  á  realizar  su  entrada  por  sendas  diversas.  Multitud  de 
filibusteros  fueron  muertos  en  este  nuevo  encuentix)  de  armas. 

Me  es  plausible  manifestar  á  U.  8.  que  nuestros  soldados  han 
peleado  esta  vez  con  valor,  con  ai^dor  y  con  denuedo,  y  que  los  je- 
fes y  olicjales  han  cumplido,  cada  uno  en  su  escala,  con  el  deber 
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qae  les  impone  su  honor  militar;  pero  me  es  sensible  impartir  á 
U.  S.  una  pérdida  de  oficiales  y  tropa  de  no  poca  consideración. 

Reservándome  poner  después  en  law  estimables  manos  de  U.  S. 
el  parte  circunstanciado  de  esta  gloriosa  acción,  y  felicitando  á  S. 
E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  por  el  laurel  que  en  el 
campo  de  batalla  han  vuelto  á  recoger  los  valientes  costarricenses 
que  se  me  han  confiado  para  defender  la  integridad  del  territorio 
centroamericano,  tengo  la  complacencia  de  firmarme  de  U.  S., 
muy  atento  y  deferente  servidor.  --José  María  Cañase 

'*Bajasde  la  división  costarricense  en  el  combate  del  16. 

MUERTOS. 

''Rifleros.— Teniente  Benito  Otárola.  Sargento  Víctor  Brenes. 
Soldado  Pedro  Miranda. 

''Batallón  de  Liberia.— Subteniente  Manuel  Ceballos.  Solda- 
dos. Marcelino  Jirón  y  Santiago  Jiménez. 

HERIDOS. 

"Rifleros.— Capitán  Faustino  Guardia.  Sargentos:  SantanaCór- 
dova,  Rafael  Morales.  Cabos:  Jacinto  Fernández,  Santiago  Mu- 
ñoz. Soldados:  Fermín  Soto,  Ramón  Quirós,  Natividad  Porras, 
Salvador  Porras,  Pío  Villegas. 

"Batallón  de  Liberia— Sargento  Asunción  Martínez.  Cabos: 
Dámaso  Espinosa,  Antonio  Peña,  Lorenzo  Rodríguez.  Soldados: 
Ramón  López,  Estanislao  Solórzano,  Norverto  Collado,  Cipriano 
Picado,   Tomás  Fonseca,  Pedro  García,  Jesús  Alvarez. 

"Total:  muertos  6;  heridos  21." 
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CAPÍTULO  XLI. 


SUMARIO. 

• 

Nombramiento  de  General  en  jefe. — Rejlecciones. — Trasla^bn 
dfeZ  campamento  aliado  a  Las  Cuatro  Esquinan. — Llegada  de 
Mora  á  San  Jorge.—Orden  general  que  lo  da  a  reconocer  como  Oe- 
neral  en  J^e.— Nombramientos  qite  hizo  Mora.-- Plan  de  estejrfe, 
— La^  operaciones  militares  de  los  días  22,  28  ^  24  ^  marzo. 
— Ocupación  de  la  Puebla. — Situación  de  Walker.— Narración 
de  este  jefe^  que  contiene  lo  ocurrido  en  la  ultima  quincena  de 
marzo. 


Los  Gobiernos  de  Centro  América  llegaron  por  fin  á  i>ersaadirs^ 
de  que  era  imposible  triunfar  sin  unidad,  y  resolvieron  que  se  nom- 
brara un  General  en  jefe. 

La  designación  era  tan  difícil  en  Centro  América  como  lo  era  en 
Nicaragua  el  nombramiento  de  un  Presidente  provisionaL 

Tx)8  partidos  políticos  desconfiaban  unos  de  otros  y  ninguno  que- 
ría dar  preiKmderancia  á  su  adversario. 

El  general  Cabanas  acababa  de  ser  vencido  x>or  Carrera,  quien 
sentó  á  Guardiola  en  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  de  Honduras. 

Era  imposible,  pues,  que  Carrera  consintiese  en  que  se  nombrara 
Gf)neral  en  jefe  á  uno  de  los  militares  de  la  escuela  de  Cabanas. 

El  mismo  Campo,  presidente  del  Salvador,  cuando  puso  á  Bello- 
so  al  frente  del  ejército  salvadoreño,  tuvo  presentes  las  prevencio- 
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nes  que  contra  los  jefes  liberales  se  abrigaban  aquende  el  río  de 
Paz. 

•Tose  Joaquín  Mora  saco  á  Centro  América  de  esta  dificultad. 

Costa  Rica,  por  la  distancia,  no  ha  tenido  con  Guatemala  los 
choques  políticos  que  se  han  experimentado  en  otros  Estados. 

Jamás  los  costarric<^nses  han  invadido  á  Guatemala  ni  los  gua- 
temaltecos á  Costa  Rica. 

Entre  ambos  países  no  existen  los  odios  que  engendra  la  guerra 
ni  los  trofeos  de  las  victorias. 

Costa  Rica  guardó  neutralidad  durante  la  gueiTa  del  Salvador 
y  Guatemala,  que  tefnrinó  en  la  Arada,  y  durante  la  lucha  que  Ca- 
rrera emprendió  contra  Honduras  para  derrocar  á  Cabanas. 

En  vista  de  todo  esto.  Carrera  propuso  como  General  en  jefe  al 
señor  José  Joaquín  Mora. 

La  neutralidad  que  Costa  Rica  había  guardado  en  las  luchas  ci- 
viles de  Centro  América,  le  hizo  aceptable  á  los  ojos  de  los  parti- 
dos de  los  otros  Estados. 

Costa  Rica,  en  Nicaragua  no  se  empeñaba  por  que  tiiunf ara  Cha- 
morro ó  Jerez,  Nicasio  del  Castillo  ó  Patricio  Rlvas;  quería  que  se 
unieran  todos  los  nicaragüenses  para  lanzar  del  territorio  al  enemi- 
go común  de  Centro  América. 

V  El  Gobierno  provisional  de  Nicaragua  en  acuerdo  de  15  de  febre- 
ro reconoció  á  Mora  como  General  en  jefe. 

El  de  Honduras  de  antemano  había  maniíe»tado  adhesión  á  lo 
que  dispusieran  los  demás  Estados;  y  el  Salvador  se  había  adheri- 
do á  la  indicación  en  favor  de  Mora. 

Martínez,  que  era  una  entidad  política,  dada  la  situación  de  Ni- 
caragua, favoreció  al  señor  Mora  con  su  voto. 

Pérez  se  expresa  de  esta  manera: 

''El  general  Martínez,  en  realidad  formaba  un  Gobierno  separa- 
do, y  desde  mucho  antes  había  calculado  el  voto  de  los  Gk)blemo6  y 
se  había  adelantado  á  ofrecer  el  suyo  ¿  Mora.  No  solo  €«to,  sino 
que  yendo  á  visitar  el  campamento  de  San  Jorge  el  citado  Martí- 
nez, pasó  de  allí  á  San  Carlos  á  persuadir  á  Mora  qne  aceptasef 
porque  manifestaba  decliiuir  el  nombramiento.'' 

Se  han  dado  las  rabones  que  la  política  miMtante  tuvo  en  cueiiU 
para  indicar  y  aceptar  á  Moia  como  General  en  jefe. 

Es  preciso  demostrar  ahora  qne  la  extricta  justicia,  aunque  no 
fué  el  principal  móvil  de  este  nombramiento,  estuvo  de  acnefdo 
<;on  él. 
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Costa  Rica  fué  el  primer  batallador  contra  los  invaaores  de  Cen- 
tro América. 

Aquel  país  levanto  el  eapiritu  público  de  los  centroamericanos 
y  los  condujo  á  la  lid. 

José  Joaquín  Mora  fué  el  primer  jefe  que  derroto  tropas  de 
Walker  después  que  los  invasores  se  apoderaron  de  Granada  el  1 3 
de  octubre  de  1855. 

José  Joaquín  Mora  tomó  una  parte  muy  activa  el  11  de  abril  de 
1856  en  defensa  de  la  ciudad  de  Rivas  atacada  por  Walker. 

Bajo  las  órdenes  de  José  Joaquín  Mora  se  hallaban  las  tropas 
costarricenses  que  arrojaron  el  poder  de  Walker  del  río  San  Juan 
y  del  lago  de  Nicaragua. 

Sin  este  triunfo,  Walker  hubiera  sido  invencible  para  los  centro- 
americanos. 

Dados  estos  antecedentes,  ningún  otro  de  los  jefes  del  ejército 
aliado  podía  presentar  una  hoja  de  servicios  más  completa. 

*  * 

Visto  ya  el  nombramiento  de  General  en  jefe  y  las  causas  que  lo 
produjeron,  sigamos  la  narración. 

El  general  Jerez,  desde  que  se  estableció  en  la  hacienda  de  Las 
Cuatro  Esquinas,  tuvo  empeño  en  poner  aquel  reducto  en  las  mejo- 
res condiciones  para  la  defensa. 

Después  del  ataque  que  se  dio  á  los  centroamericanos  situados 
en  San  Jorge,  éstos  determinaron  evacuar  aquella  plaza.  El  17  dfi 
marzo  levantaron  el  campo  y  se  establecieron  en  Las  Cuatro  Es. 
quinas. 

El  general  José  Joaquín  Mora  tuvo  noticia  de  que  avanzaiban 
fuerzas  del  interior  de  Costa  Rica  á  las  órdenes  del  c<»^nel  Bosque, 
y  se  dirigió  en  uno  de  los  vapores  á  Tortuga  para  recibirlas. 

Mora,  al  frente  de  la  columna  costarricense,  desembarcó  en  San 
Joi^e  el  18  de  marzo. 

Inmediatamente  se  procedió  á  darlo  á  reconocer  como  General  «ili 
jefe  del  ejército. 

Xatruch,  que  desde  enero  desempeñaba  ese  empleo,  dictó  la  or- 
den general  siguiente: 

"Orden  general  del  19  al  30  de  marzo. —Hallándose  en  esta  pla- 
za el  señor  general  don  José  Joaquín  Mora  nombrado  General  en 
g^e  de  los  ejéorcitos  aliados,  por  los  Gobiernos  de  Centro  América, 
berá  reconocido  como  tal  General  en  jefe,  cesando  por  lo  taato  el 
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arreglo  establecido,  hn  el  acta  de  Nandaime,  por  los  señores  genera- 
les, y  guardándose  al  señor  general  Mora  todos  los  honores  y  pree- 
minencias que  como  á  tal  General  en  jefe  le  competen. — Xatruch.^' 

El  General  en  jefe,  dio  nueva  organización  al  ejército,  déla  mane- 
ra siguiente: 

^^Orden  del  General  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados,  del  19  de 
marzo  de  1857. 

^'Jefe  de  día  para  hoy,  el  señor  coronel  'don  Manuel  Antonio 
Cerda,  y  para  mañana  el  que  se  nombre. 

^Tara  el  mejor  servicio,  se  hacen  por  la  presente  orden  los  nom- 
bramientos siguientes: 

**Segundo  jefe  del  ejército  lo  será  desde  hoy  el  general  de  divi- 
"sión  don  José  María  Cañas. 

''El  mayor  general  lo  será  el  general  de  brigada  don  J.  Víctor 
Zavala. 

''Se  reconocerá  como  inspector  general  del  ejército  aliado,  al  se- 
ñer  general  don  Florencio  Xatruch. 

"El  general  don  Femando  Chamorro  continuará  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  de  cuartel  maestre. 

"El  coronel  efectivo  don  Alejandro  Eiscalante  hará  las  funciones 
de  gobernador  de  campo.— Jíora." 

Mora  se  propuso  activar  las  operaciones  militares  y  asediar  á 
Kivas. 

Creyó  conveniente  formalizar  un  completo  sitio  para  que  el  ene- 
migo se  rindiera  por  hambre. 

El  General  en  jefe  salió  de  San  Jorge  el  20  de  marzo  á  las  9  de  la 
mañana  al  frente  de  trescientos  hombres,  y  se  dirigió  á  Las  Cuatro 
Esquinas. 

Allí  estableció  su  cuartel  general. 

En  San  Jorge  dejó  de  guarnición  al  coronel  Carvajal  con  100  sol- 
dados. 

En  la  mañana  del  22.  los  aliados  atacaron  á  Rivas  rompiendo  el 
fuego  con  un  cañón  de  24. 

Estos  disparos  eran  contestados  por  la  artillería  de  Walker. 

Desde  el  día  en  que  los  centroamericanos  levantaron  el  campo 
de  San  Jorge  para  aproximarse  á  Rivas,  Cliamorro  con  una  parte 
de  los  nicaragüenses  ocupó  la  hacienda  conocida  con  el  nombre  de 
San  Esteban,  situada  en  el  camino  del  "Obraje." 


EN  OSNTBa-AM¿BIOA.  919 


Allí  hay  una  casa  llamada  de  Sandino^  donde  Chamorro  colocó 
una  avanzada. 

Ziavala,  al  mando  de  los  guatemaltecos,  y  el  teniente  coronel  Ge- 
feriho  González  al  frente  de  los  nicarag&ensen  que  se  llamaban  se- 
tentrionales,  ocuparon  la  retaguardia  de  las  posiciones  enemigas. 

Para  impedir  que  entraran  víveres  á  la  plaza,  era  preciso  que  los 
centroamericanos  ocuparan  las  haciendas  de  donde  sacaban  recur- 
sos los  sitiados. 

Para  la  ocupación  de  esas  haciendas,  y  i>ara  procurar  avanzar 
otros  puntos  importantes,  se  dispuso  que  loA  generales  Cañas  y 
Chamorro  dirigieran  las  operaciones  militares. 

En  la  madrugada  del  23,  estos  jefes  comenzaron  el  ataque. 

El  teniente  coronel  Ceferino  González,  comisionado  jmra  tomar  la 
hacienda  de  Maliaño^  fué  rechazado. 

Cañas  atacó  la  parte  Norte  de  Rivas  y  Chamorro  la  del  Sur. 

Sostuvieron  un  combate  que  duró  más  de  7  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  les  fué  forzoso  retirarse. 

En  esta  jomada  los  centroamericanos  sufrieron  pérdidas  consi- 
derables. 

Según  Pérez  las  bajas  llegaban  á  2()0. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  día  24,  Chamorro  al  frente  de 
una  fuerte  columna,  atacó  las  posiciones  de  Santa  tTrsnla,  y  después 
de  una  reñida  lucha,  tuvo  necesidad  de  retirarse. 

Pérez  consigna  estas  palabras: 

"Xatruch  y  Zavala  hicieron  que  Mora  diese  orden  á  Chamorro 
de  tomar  á  Santa  T^rsula,  manifestándole  que  este  general  estaba 
de  acuerdo  en  el  paso.  Chamorro  no  pensaba  así,  pero  por  no  con- 
tradecir á  sus  compañeros,  no  hizo  la  menor  observación. 

^^Mandó  con  una  columna  de  setentrionales  y  costarricenses  al 
coronel  don  Manuel  Antonio  Cerda,  y  de  2.  ^  jefe  al  teniente  coro- 
nel Berrillos  de  Costa  Rica.  La  acción  se  empeñó  con  bravura  pe- 
ro sin  buen  éxito.  Nuestras  tropas  fueron  retiradas  después  de  al- 
gunas horas,  habiendo  perdido  á  Berrillos  y  cuatro  cestarricenses 
más,  y  contando  8  heridos,  entre  ellos  el  capitán  Pi." 

Después  del  fracaso  de  Chamorro  se  persuadieron  en  el  campa- 
mento aliado  de  que  no  obstante  el  reducido  número  de  falanginos 
que  acompañaban  á  Walker,  y  de  los  escasos  víveres  de  que  po- 
dían disponer,  era  difícil  desalojarlos  por  la  fuerza  de  las  posicio- 
nes que  ocupaban. 

Por  este  motivo  resolvieron  estrecharlos  más. 

El  día  25  los  aliados  no  hicieron  ningún  movimiento  ofensivo;  pe- 
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ro  la  artillería  falangiixa  lanzó  algunos  disparos  con  bala  roja,  que 
se  asegura  produjeron  el  incendio  de  un  platanar,  sin  causar  daños 
de  consideración  en  las  fortificaciones  enemigas. 

El  26  por  la  mañana  el  General  en  jefe  mandó  á  Xatruch  al  fren- 
te de  450  hombres,  de  las  diferentes  fuerzas,  á  ocupar  el  barrio  sur 
de  Rivas,  llamado  La  Puebla. 

Mientras  Xatnich  tomaba  posesión  de  ese  lugar,  los  falanginos 
le  dirigieron  algunos  disparos  de  artillería  é  intentaron  desalojar- 
lo; pero  no  habiéndolo  logrado,  después  de  algunas  horas  de  com- 
bate, se  vieron  obligados  á  repicarse  á  la  plaza. 

En  seguida,  La  Puebla  fué  tomada,  y  Walker  perdió  al  ca- 
pitán E.  H.  Clarck. 

Los  falanginos  quedaron  enteramente  situados  en  la  plaza. 

Carecían  de  recursos.  El  27  tuvieron  necesidad  de  matai*  algu- 
nos bueyes  que  tenían  para  servicio  de  su  ejército. 

En  seguida  se  mataron  muías  para  proveer  las  raciones  del  día 
siguiente. 

Ocupada  La  Puebla,  Xatruch  procuró  poner  aquel  barrio  en 
las  mejores  condiciones  defensivas. 

Colocó  en  batería  un  cañón  de  24,  pieza  que  ocasionó  serios  da- 
nos a  los  sitiados. 

Para  completar  el  asedio  de  Kivas,  Mora  dispuso  que  el  mayor 
costarricense  Juan  Estrada  ocupara  la  casa  llamada  de  Zamora^  en 
el  barrio  de  Apataco, 

El  día  27,  este  jefe,  al  frente  de  100  hombres,  ocupó  la  posición 
en  que  se  le  había  ordenado  se  situara. 

Walker  creía  que  Lockridge  combatía  en  el  rio  y  que  podía  lle- 
gar á  Rivas.  Quería  pues  permanecer  allí;  ya  por  la  esperanza  de 
que  le  llegai*a  un  buen  auxilio  de  los  Estados  del  Sur,  ya  para  que 
Lockridge  no  se  viera  perdido  después  de  un  heroico  esf  uer>?o. 

Lo  obligaba  Uimbión  á  continuar  haciendo  resistencia  la  imposi- 
bilidad de  sacar  del  país  á  los  enfermos  y  heridos. 

Walker  np  dudaba,  y  asi  lo  dice  en  su  narración,  de  que  el  gene- 
ral Cañas  trataría  bien  á  los  falanginos  que  estaban  fuera  de  com- 
bate; pero  le  molestaba  dejarlos. 

Desde  que  los  centroamericanos  principiaron  el  asedio  del  cam- 
pamento enemigo,  la  falange  se  disminuía  considerablemente,  no 
sólo  por  las  bajas  que  ocasionaban  los  combates,  sino  por  los  mu- 
chos desertores  que  abandonaban  á  su  jefe  y  que  se  presentaban 
diariamente  á  los  aliados. 

Se  asegura  que,  á  consecuencia  de  la  deserción,  las  fuerzas  de 
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Walker  quedaron  reducidas,  á  ñnes  de  marzo,  á  poco  más  de  400 
honibnes. 

El  30  de  ese  mes  los  centroamericanos  ocupaban  los  puntos  si- 
giuientes:  Las  Cuatro  Esquinas  al  N.  £  de  la  plaza  principal;  San 
Esteban  al  N.  O. ;  La  Puebla  al  S.  y  la  hacienda  de  Zamora  al  S.  E^ 

El  jefe  de  la  falange  presenta  los  suciesos  que  se  verlficajx>n  en 
Bivas  en  la  última  quincena  del  mes  de  marzo,  de  la  manera  sá- 
gttiente: 

"El  19,  el  coronel  Waters  con  cincuenta  hombres  de  oaballeríiL 
marchó  á  San  Juan  del  Sur  para  ponerse  en  comunicación  qon  el 
vapor  "Orizaba"  llegado  en  ese  día  de  San  Francisco.  A  su  bordo 
vinieron  el  capitán  Chatfíeld  con  treinta  hombres  para  Nicaragua,, 
y  también  algunas  armas  y  quinientas  balas  de  á  6.— Waters  11^- 
vó  á  Bivas  trescientas  balas,  siendo  acompañados  los  rifleros  en  su 
regreso  por  la  gente  de  Charttield.  Por  el  "Orizaba"  Walker  re- 
cibió también  cartas  de  sus  corresponsales  de  California,  de  las 
cuales  aparecía  que  existían  dudas  fundadas  sóbrela  buena  fe  de 
Gterrisón  relativamente  al  cumplimiento  de  sus  contratos  y  com- 
promisos. El  día  ordinario  de  la  salida  del  "Orizaba"  era  el  20 
de  marzo,  y  los  amigos  de  Nicaragua  en  San  Francisco  habían 
tomado  sus  medidas  para  esa  feclia.  Sin  embargo,  dos  ó  tres  di^s 
antes  del  5  de  mayo,  los  agentes  de  Morgan  y  Garrisón  en  San 
Francisco,  habían  recibido  cartas  de  éstos  mandándoles  que  despa- 
chasen al  ''Orizaba"  dos  semanas  antes  del  día  acostumbrado.  El 
cambio  contrariaba  los  planes  de  los  amigos  de  Walker  en  Cali- 
fornia, deduciéndose  de  esto,  que  los  contratistas  del  tránsito^ 
estaban  engañando  á  los  que  todo  lo  habían  arriesgado  en  defen- 
sa de  sus  intereses. 

'^El  día  después  del  combate  de  San  Jorge  á  lo  largo  del  cami- 
no entre  aquel  pueblo  y  Kivas,  los  aliados  recibieron  tropas  da  re- 
fuerzo y  llevaron  también  del  otro  lado  del  Lago  uno  de  los  caño- 
nes de  á  24  dejados  en  el  país  por  los  españoles.  Fortificaipn  una 
pequeña  elevación  de  terreno  á  unas  1200  yardas  de  Rivas,  preci- 
samente al  frente  de  ""Las  Cuatro  Esquinas"  y  habiendo  colocada 
allí  su  cañón,  el  22  de  marzo  abrieron  un  fuego  incierto  é  irrega- 
laiT  sobre  la  ciudad.  Tiraban  á  largos  intervalos  haciendo  poco  6 
ningún  daño  con  sus  balas,  que  eran  reoojidas  por  las  tropas  y 
llevadas  al  arsenal,  en  donde  Swingle  las  fundía  haciendo  eoa 
ellas  balas  de  á  6  qne  eran  devueltas  al  enemigo*  Pero  el  «año- 
neo  del  22,  si  tal  nombre  merece,  era  precu^rsor  del  ataque  que  ]o8> 
aliados  hicieron  temprano  de  la  mañana  del  33. 
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''En  ese  día,  lunes,  precisamente  antes  del  amanecer,  ana  co- 
lumna enemiga  compue^^ta  de  cuatro  ó  quinientos  hombres,  al  abri- 
go de  la  espesa  sombra  de  las  plantaciones  de  cacao,  detrás  de  la 
casa  de  Maliafio,  lograron  acercarse  casi  á  la  puerta  excusada  del 
hospital,  sin  ser  vistos,  y  dieron  un  vigoroso  ataque  con  el  objeto 
de  ocupar  el  edificio.  Pero  el  doctor  Dolman  con  unos  pocos  hom- 
bres medio  enfermos,  resistió  al  enemigo  con  tal  firmeza  y  sangre 
fria,  que  dio  tiempo  al  doctor  Callaghan  que  tenia  á  su  cargo  la 
defensa  de  aquel  punto,  de  poner  el  hospital  en  estado  de  defen- 
sa. Los  aliados,  en  su  deseo  de  sorprender  la  casa  de  Maliafio  fue- 
ron rechazados  con  graves  pérdidas  y  mayor  vergüenza  por  ha- 
ber atacado  cruel  é  inútilmente  un  edificio  ocupado  casi  esclusiva- 
mente  por  enfermos  y  heridos. 

*'Sin  embargo,  el  ataque  contra  el  hospital,  no  era  sino  parte  de 
un  asalto  general  contra  las  posiciones  de  los  americanos.  Al  nor- 
te de  la  ciudad.  Cañas  con  unos  seis  6  setecientos  hombres,  quiso 
adueñarse  de  las  casas  cercanas  á  las  trincheras,  pero  fueron  re- 
chazados por  el  f aego  mortífero  que  les  hicieron  los  rifleros  detrás 
de  las  fortificaciones  de  adobes.  Viendo  que  sus  tropas  no  i)odian 
acercarse  á  las  trincheras,  Cañas  mandó  colocar  un  cañón  de  á 
ouatro  al  mando  de  un  italiano,  á  menos  de  doscientas  yardas  de 
las  lineas  americanas.  Ese  movimiento  era  más  atrevido  de  lo  que 
acostumbraban  con  su  artillería,  y  fué  el  resultado  de  un  error 
más  bien  que  de  un  designio  premeditado.  El  cañón  hizo  fuego 
dos  ó  tres  veces;  y  cuando  llegó  al  alcance  de  los  rifleros  del  Misi- 
sipí,  los  artilleros  comenzaron  á  caer,  hasta  que  finalmente  lo  aban- 
donaron. El  italiano  que  mandaba  la  pieza,  herido  mortalmente, 
fué  hecho  prisionero;  y  Rogers  con  algunos  hijos  del  país  avanzó 
el  cañón  y  lo  hizo  arrastrar  dentro  de  la  ciudad.  Cañas  tuvo  que 
retroceder,  dejando  en  el  campo  muchos  heridos  y  gran  número 
de  muertos. 

*'E1  lado  sur  de  la  ciudad  fué  atacado  por  Fernando  Chamorro 
con  unos  seiscientos  hombres,  logrando  adueñarse  de  alguna  ca- 
sas desocupadas  á  una  cuadra  de  distancia  de  la  plaza  y  comenza- 
do á  construir  trincheras  con  la  rapidez  acostumbrada.  La  Guar- 
dia de  la  Cruz  Roja  estaba  encargada  de  la  defensa  de  aquella  par- 
te de  la  ciudad  atacada  por  Chamorro,  y  Tuker  tenía  mucho  que 
hacer  para  repeler  los  movimientos  ofensivos  del  enemigo.  Al 
mismo  tiempo  una  compañía  délos  aliados  logró  tomar  posesión 
de  una  casa  ocupada  por  la  Guardia.  Pero  ese  movimiento  aunque 
atrevido  resultó  equivocado,  pues  la  Guardia  los  cortó  de  su  cen- 
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tro,  y  matando  á  muchos  é  hiriendo  á  otros  mientras  salían  de  la 
casa,  hicieron  prisionero  el  resto  de  la  compañía.  Con  el  cañón 
de  á  seis  HenniDgsen  logró,  con  alguna  dificultad,  hacer  salir  á 
Chamorro  de  las  casas  que  había  ocupado  al  principio  de  la  acción, 
después  de  lo  cual  cesó  casi  por  completo  el  fuego  del  enemigo. 

^^Las  pérdidas  de  los  americanos  el  38  fueron  iniHgnificantes:  el 
informe  dado  inmediatamente  después  de  la  acción,  fué  de  tres 
muertos  y  seis  heridos.  Las  del  enemigo  no  deben  haber  bajado 
de  seiscientos  hombres.  Dejaron  cuarenta  ó  cincuenta  muertos  en 
el  campo;  y  los  pozos  de  las  casas  ocupadas  por  Chamorro  se  veían 
llenos  de  cadáveres.  Los  heridos  capturados  i)or  los  americanos 
fueron  enviados  al  hospital,  recibiendo  en  él  los  mismos  cuidados 
de  los  demás.  El  resto  de  los  prisioneros  fueron  dedicados  al  tra- 
bajo: unos  á  enterrar  los  muertos  del  enemigo,  otros  á  construir 
trinc^heras  y  otros  á  cuidar  de  la  limpieza  de  la  ciudad. 

^  ^Después  de  la  acción  del  23,  los  aliados  ocuparon  la  casa  de  don 
José  Maria  Hurtado,  grande  y  hermoso  edificio  á  menos  de  me- 
dia milla  de  distancia  de  Rivas  en  el  camino  de  Granada ;  y  en  la 
mañana  del  24,  un  cuerpo  de  tropas  enemigas,  probablemente  de 
las  que  estaban  acuarteladas  en  dicha  casa,  quisieron  quemar  la 
casa  de  Santa  Úrsula  ocupada  por  una  parte  del  batallón  de  infan- 
tería. Se  sirvieron  pam  eüo  de  trapos  embreados  fijados  en  la  pun- 
ta de  una  bayoneta  amarrada  á  una  vara  larga.  Llegados  á  la  reta- 
guardia del  edificio,  introdujeron  la  bayoneta  entre  las  tejas  y  la 
caña  sobre  que  estas  descansan,  logrando  que  comenzase  á  pren- 
derse el  fuego.  Pero  la  infanteria  rechazó  las  tropas  que  habían 
venido  á  hacer  la  operación,  matando  á  muchos  é  hiriendo  á  otros, 
y  en  breve  quedó  apagado  el  incendio. 

*'En  la  tarde  del  26,  Henningsen  empleó  un  medio  más  efectivo 
para  pegar  fuego  á  las  trincheras  enemigas  hechas  de  madera  y 
tallos  de  plátanos.  Con  uno  de  los  cañones  de  á  seis  lanzó  varias 
balas  rojas  sobre  el  cuerpo  de  las  trincheras,  indicando  el  humo 
que  se  vio  levantar,  que  había  sido  logrado  el  objeto  (*).  Como  ha- 

[*]  £n  esto,  como  en  el  incendio  de  la  casa  de  Santa  Úrsula,  Walker  ha  sido  inec- 
xacto,  según  su  costumbre.  El  traductor  formaba  parte  del  ejército  aliado  y  tenía  el 
mando  de  la  artillería.  Los  que  ocupaban  la  casa  Santa  Úrsula  se  vieron  obligados 
por  el  momento  á  retirarse  por  el  incendio  seguido  de  un  ataque  vigoroso  de  los  alia- 
dos, y  las  balas  rojas  lanzadas  por  Henningsen,  no  tuvieron  más  efecto  que  hacer 
humear  unos  pocos  tallos  secos  de  plátanos  con  que  estaban  rellenadas  las  empaliza- 
das que  formaban  las  trincheras,  viéndose  muy  pronto  obligado  él  á  retirarse,  por 
los  tiros  bien  dirigidos  que  se  le  hacían  del  reducto  con  una  pieza  de  á  24. — [Nota 
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bia  venido  una  remesa  de  balas  de  CaUforqia,  y  Swingle  estaba 
fundiendo  otras,  los  americanos  se  liallaban  en  sitaacióa  de  con- 
testar con  sus  cañones  de  á^s  al  fuego  de  la  artillería  enemiga 
quedándoles  todavía  una  reserva  para  cualquiera  emergencia  apre- 
miante. Naturalmente,  esto  aumentó  el  poder  de  su  artillería  é 
hizo  que  los  aliados  se  mantuviesen  á  una  resi>etuosa  distanciade 
Rivas.  Después  de  la  derrota  del  23,  era  claro  que  el  enemigo  se 
proponía  sitiar  la  ciudad  y  cortarle  los  víveres,  para  lo  cual,  ade- 
mas de  la  ocupación  de  la  casa  de  Hurtado,  se  fortificaron  en  ui^ 
punto  sobre  el  camino  de  San  Juan.  Bsta  posición  fué  ocupada  en 
la  mañana  del  26,  muriendo  desgraciadamente  el  capitán  E.  H. 
Clark  en  un  ataque  infructuoso  que  dieron  para  quitarla  algunos 
rifleros  y  soldados  de  infantería.  Con  sus  filas  debilitadas  ya  por 
las  deserciones,  los  americanos  tenían  necesidad  de  economizar  las 
vidas  que  perdían  queriendo  rechazar  á  los  aliados  de  sus  trinche- 
ras con  laa  armas  pequeñas;  y  la  artillería,  obligando  al  enemigo  á 
extender  sus  lineas,  hacía  que  no  pudiese  completar  el  sitio.  Por 
lo  cual  Walker  no  tenía  dificultad  para  enviar  continuamente  á 
los  hijos  del  país  al  través  de  las  líneas  enemigas  para  recoger  las 
noticias  que  circulaban  afuera. 

'^Sin  embargo,  los  aliados  tenían  fuerzas  suficientes  para  impe- 
dir que  los  destacamentos  americanos  trajesen  de  puntos  distan- 
tes á  su  campamento,  ganado  y  otres  víveres.  El  coronel  Natzmer, 
que  después  de  la  ocupación  de  Rivas  en  diciembre,  ejercía  las 
funciones  de  Comisario  general,  había  trabajado  activamente  en 
los  meses  de  enero  y  febrero,  logmndo  reunir  una  cantidad  tal  de 
provisiones,  que,  considerados  los  medios  de  que  podía  disponer, 
demostraba  su  habilidad  y  energía.  También  el  sub-Comisario,  ca- 
pitán J.  S.  West,  había  sido  de  grande  utilidad  a  su  jefe  en  el  de- 
sempeño de  su  encargo;  y  aun  después  que  el  enemigo  había  cor- 
tado toda  comunicación  con  los  pantos  distantea,  West  hizo  mu- 
cho con  su  sangre  fria,  circunspección  y  valor,  para  reunir  racio- 
nes de  plátanos  en  el  terreno  disputado  y  peligroso  entre  las  lineas 
americanas  v  aliadas.  Pero  el  27  de  marzo,  la  Comisaría  tuvo  ne- 
cesidad  de  matar  los  bueyes  de  la  Intendencia  del  ejército;  con  los 
cuales,  además  de  una  pequeña  cantidad  de  carne  de  muía,  se  pro- 
veyó á  las  raciones  de  la  mañana  siguiente.  Las  iropas  comían  la 
carne  de  muía  como  si  fuese  de  vaca,  y  dos  ó  tres  días  después  no 
se  daban  otras  raciones  que  carne  de  caballo  ó  de  muía.  El  gran 
número  de  caballos  y  muías  pertenecientes  á  la  caballería  y  á  la 
Comisaría,  suministraron  las  raciones  suficientes  para  todo  el  cam- 


EN   CENTRO-AMÉRICA.  926 


pamento  durante  más  de  un  mes,  y  las  hojas  de  los  árboles  de 
^  mangos,  de  los  cuales  había  mucho  en  los  alrededores  de  Rivas,  fa- 
cilitaron un  excelente  forraje  para  las  bestias.  Para  no  colocar  á 
Lockridge  en  una  falsa  posición,  en  el  caso  de  que  lograse  llegar  á 
Rivas  por  el  río,  Walker  estaba  decidido  á  sostenerse  en  la  ciudad 
hasta  que  durasen  las  provisiones.  Además,  aunque  Cañas,  en  de- 
bida recompensa  por  el  cuidado  que  se  había  tenido  de  sus  enfer- 
mos y  heridos  después  de  su  retirada  en  abril  de  185G,  tenía  la 
obliga-ción  de  procurar  que  los  americanos  fuesen  tratados  del  mis- 
mo modo,  Walker  sentía  repugnancia,  escepto  que  en  la  última 
estremidad,  de  dejar  su  hospital  á  la  tierna  compasión  de  los  ge- 
nerales aliados." 


CAPITULO  XLII. 


SUMARIO. 

Proyecto  de  Mora  de  dar  un  ascUío  á  Mivas. — Llegada  de  Mar- 
imez  al  oampamenio  aliado. — Rtfíierzos  enviados  á  Hitas. — 
Arrivo  á  Nicaragua  de  tropas  guatemaltecas. — Deserción  de  fa- 
langinos.—Ocupacíim  de  la  hacienda  de  Mongol.---  Maque  á 
Jtivas  dado  él  11  de  abril.— 8u  resultado.— Nwrradbn  de  Walker 
que  refiere  ese  hecho  de  armas.-- Narra/yixm  de  Pérez  que  trata  del 
mismo  asunto. 


El  General  en  jefe  creía  que  el  único  medio  de  conseguir  la  ren- 
dición de  Walker  era  atacarlo  vigorosamente  en  las  posiciones  que 
ocupaba. 

En  el  parte  que  dirigió  Mora  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  dán- 
doles cuenta  de  las  operaciones  militares  de  los  últimos  días,  dice: 
'^Asecho  la  ocasión  de  dar  al  enemigo  un  asalto  formal." 

Para  realizar  su  plan  le  era  indisi)eBsable  colocar  el  mayor  nú- 
mero x)osible  de  fuerzas  en  los  alrededores  de  Riyas. 

Con  la  mira  de  obtener  este  resultado  llamó  á  Martínez,  quien 
estaba  al  frente  de  la  autoridad  civil  y  militar  de  Oranada. 

Martínez  puso  el  gobierno  de  Oranada  en  manos  del  coronel  Es- 
trada, y  marchó  el  2  de  abril  al  frente  de  una  columna  compuesta 
de  trescientos  hombres,  al  cuartel  general  de  los  aliadoSt 

Con  sus  fuerzas  ingresó  en  Las  Cuatro  Esquinas  á  las  2  de  la  tar- 
de del  siguiente  día. 
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El  1.  ^  de  abril,  el  Gobierno  provisional  hizo  salir  de  la  cabecera 
del  departamento  occidental  ron  dirección  á  Rivas  3()0  hombres, 
que  Helaron  á  su  destino  el  día  0. 

También  en  los  departamentos  de  Masaya  y  Managua  se  organizó 
una  fuerza  de  200  hombres,  que  se  encaminó  al  campamento  aliado. 

Los  buques  guatemaltecos,  ''Asensión'-  y  ''Santiago,''  llegaron  á 
Realejo  el  29  de  mayo,  conduciendo  refuerzos  para  la  columna  del 
general  Zavala. 

£ste  jefe,  teniendo  noticia  de  que  aquellas  embarcaciones  esta- 
ban para  llegar,  ordenó  al  coronel  Joa^uin  Sáenz  que  fuera  á  reci- 
birlas. 

Sáenz  hizo  desembarcar  el  30  la  tropa  y  el  tren  que  conducía,  y 
dispuso  la  marcha  de  esas  fueraa»  »in  pérdida  de  tiempo. 

La  ''Asensión"  y  ''Santiago,"  después  de  recibir  a  su  bordo  los 
enfermos  y  heridos  de  las  tropas  de  Zavala,  se  hicieron  á  la  vela  y 
regresaron  al  puerto  de  San  José  de  Guatemala  el  11  de  abril. 

La  Tiblumna  guatemalteca,  compuesta  de  más  de  500  hombres, 
fué  conducida  hasta  Managua  por  el  coronel  Sáén7  y  áHí  lir  ilBcíbió 
el  7  de^  abril  er  teniente  coroñeV  Villalobos,  matidado  alefefctó  por 
el  general  Zavala. 

Bm^  fuerzas  fa>eiH>n  conducidas  á  San  Jorge  en  loé  va|>OrM  del 
Lago,  y  llegaron  aí  campamento  de  los  aliados  el  9'  de  afertl. 

Dtel  atribo  de  estos  refuerzos  se  turo  pronto  conoclrtiiétílo  en  Ut 
plaza  de  Rivas. 

También  se  supo  allí  que  tropas  salvadoreñas,  bajo  las  órdenes 
del  general  Barrios,  estaban  próximas  á  llegar. 

La  rang^iardia  de  esas  fuerzas,  á  Ifts  órdenes  del  general  Dbtmn- 
go  AsbuTÍífts,  se  embarcó  en  el  puerto  de  La  Unión  el  día  8  de  ¿bkl 
para  ir  á  Nicaragua. 

Tale»  notlííias  auraewfeaban  él  desaliento  entre  los  comiMlñeros  de 
Wflílker  y  fotrtentaban  oonsiderAbleniente  la»  desercfíortes. 

Estas  llegaron  á  ser  tantas  que  desde  el  2  al  5  áe  abril  se  haMan 
presen tadyD  en  el  campamento  aliado  87  falamginos,  y  entre  ésted  se 
hallaba  el  Dr.  Colé; 

Los  aliados- no  om-itían  me¿Kos  para  disminuir  la?  filas  de  la  Fa- 
lange. 

Adoplat\>fi  p6^9iWeffla  háM^er  que  partidas  volantes- se  abe^MlMuí 
á-toÉrpMii?ioties^ei]eTt)i|^,  llevando  en  ellas  desertóla  d^  Wfdker. 

Estos  ImMaban  desde  lejos  fr  sits  compañeros*  y  l^s  düaban  notida 
de  laf  bcindad  con  (^iie'se  les  trataba  en  el  campamento  cwitroaihe- 
ricano. 


EN    CENTRO-AMÉRICA.  929 


Un  capitán  de  las  fuerzas  de  Costa-Rica,  llamado  Watson,  qneen 
•otro  tiempo  había  pertenecido  alas  filas  de  Walker,  contribuyó 
mucho  á  la  deserción. 

Por  medio  de  él  se  introducían  proclamas  á  Rivas,  y  otros  pape- 
les, en  que  se  ofrecía  garantías  á  los  que  desertasen. 

Mora  cada  día  estaba  más  dispuesto  á  dar  á  Rivas  el  asalto  que 
se  proponía. 

Entre  el  cuartel  general  de -los  aliados  y  la  ciudad  se  encuentra 
una  hacienda  llamada  de  Mongol. 

Se  dispuso  que  el  coronel  José  Bonilla  se  situara  en  ella. 

Este  jefe,  al  frente  de  una  columna  de  chontaleños,  el  8  de  abril 
á  las  11  de  la  noche,  tomó  posesión  de  dicha  finca. 

Los  sitiados  hicieron  á  Bonilla  algunos  tiros  de  artillería,  que  no 
bastaron  para  que  retrocedieran  los  que  se  habían  encargado  de 
tomar  la  hacienda. 

Mora,  con  el  cargamento  que  habían  recibido  las  fuerzas  que  es- 
taban á  sus  órdenes,  creyó  que  podría  felizmente  dar  un  asalto  á 
la  ciudad  de  Rivas. 

Juzgó  conveniente  hacerlo  el  11  de  abril,  para  conmemorar  la  ba- 
talla del  año  anterior,  en  que  tanta  parte  tuvo. 

Mora  convocó  á  un  consejo  á  los  primeros  jefes  del  ejército. 

Este  consejo  se  verificó  el  día  10,  y  en  él  se  acordó  la  manera  de 
dar  el  asalto. 

Se  dispuso  que  una  columna  guatemalteca  apareciera  al  Norte 
vde  la  plaza  de  Rivas. 

A  una  señal  debían  los  costarricenses  atacar  por  el  Sur. 

La  señal  era  un  cañonazo. 

Los  guatemaltecos  aparecieron  primero:  después  sonó  el  cañona- 
zo. Este  alarmó  al  enemigo  y  se  preparó  á  la  defensa. 

lias  tropas  guatemaltecas,  designadas  para  el  ataque,  estaban  á 
las  órdenes  del  (íoronel  Mariano  Villalobos. 

Los  coroneles  Bonilla  y  Blanco,  mandaban  las  fuerzas  de  Costa- 
Rica. 

El  coronel  Bonilla  con  los  costarricenses  atacó  con  arrojo  é  intre- 
pidez. 

Tomó  la  casa  del  doctor  Colé,  y  en  seguida  penetró  con  un  ayu- 
dante, y  pocos  soldados  hasta  una  trinchera  que  cerraba  la  bocaca- 
Ue. 

Be  allí  tuvo  que  regresar  á  causa  del  nutrido  cañoneo  que  hacían 
los  sitiados. 

Persuadido  el  General  en  jefe  de  que  era  imposible  tomar  la  pla- 
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za  bíq  grandes  sacrificios,  mandó  á  las  caatro  horas  de  ataqae,  que 
las  fuerzas  se  replegaran  á  sus  antiguas  posiciones. 

Los  aliados  experimentaron  pérdidas  considerables,  y  los  &lan- 
ginos  tomaron  á  no  pocos  prisioneros. 

En  la  tarde  de  ese  día  una  partida  de  soldados  de  Walker  ataca 
la  casa  donde  estaba  Martínez,  y  fué  repelida. 

A  consecuencia  de  ese  incidente  el  general  Martínez  mando  ocn- 
par,  á  las  9  de  la  noche,  la  Hacienda  Vieja,  posición  ventajosa  que 
domina  otras  de  donde  los  sitiados  sacaban  algunos  alimentos. 

El  Telégrafo  setentrional  de  Granada  correspondiente  al  18  de 
abril,  da  cuenta  de  estos  sucesos,  y  lejos  de  censurar  el  resultado 
fatal  que  obtuvieron  las  armas  centroamericanas,  consigna  estas  pa- 
labras:  ^^Cuando  un  gran  fin  nos  anima,  ninguna  pérdida  debe  arre- 
dramos. Sintamos  la  pérdida  de  nuestros  valientes;  pero  sigamos^ 
adelante.'' 


£1  Jefe  de  la  falange,  describe  el  asalto  del  11  de  abril  así: 
^^Dos  ó  tres  días  antes  del  10  de  abril,  los  aliados  recibieron  un 
cuerpo  de  tropas  frescas  de  Guatemala,  y  la  tranquilidad  que  de- 
mostraban el  10,  hacía  comprender  que  escojerian  el  aniversario 
de  la  batalla  de  Rívas,  en  abril  de  1856,  para  dar  otro  ataque  gene- 
ral  sobre  las  líneas  americanas.  Suponían  que  las  tropas  de  Rivas, 
debilitadas  por  su  extraña  alimentación  y  abatidas  por  las  deser- 
ciones, cederían  fácilmente  á  un  asalto  vigoroso  dado  en  todos 
los  puntos  al  mismo  tiempo.  Pero  calcularon  mal  el  valor  de  sus 
adversarios.  En  realidad,  los  nicaragüenses  deseaban  que  los  ame- 
ricanos tuvieran  el  valor  de  atacarlos,  y  estuvieron  muy  vigilan- 
tes y  bien  preparados  durante  la  noche  del  10  y  en  la  mañana  del 
11. 

*'Como  se  había  previsto,  el  enf^migo  atacó  un  poco  antes  del 
amanecer  del  11,  comenzando  por  una  casa  al  Sur  de  la  plaza,  que 
estaba  ocupada  por  unas  dos  señoras  americanas,  quienes,  aunque 
avisadas  más  de  una  vez  del  peligro  que  corrían,  insistieron  en 
quedarse  allí,  no  obstante  las  observaciones  que  les  hicieron  varios 
oficiales.  Ese  movimiento  del  enemigo  dirijido  á  ocupar  un  punto 
dentro  de  la  plaza,  fué  ejecutado  por  un  cuerpo  de  costaiTicenses, 
quienes,  conducidos  por  un  legitimista,  Bonilla,  conocedor  del  te- 
rreno, marcharon  arrimados  á  la  casa,  y  ya  estaban  dentro  de 
ella  cuando  fué  dado  el  alarma.  Pero,  ax)enas  abrieron  la  puerta 
que  daba  á  la  plaza  con  el   fin  de  ir  á  ocupar  la  casa  cercana 
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á  SU  derecha  defendida  por  algunos  de  los  que  pertenecían  á  la  In- 
tendencia, Sevier,  oficial  de  artillería,  sacó  un  obús  de  á  doce  á  unas 
treinta  yardas  de  los  costarricenses,  y  con  una  descarga  de  metra- 
lla, los  obligó  á  guarecerse  detrás  de  los  adobes.  Por  consecuencia, 
el  ataque  de  los  aliados  por  el  lado  del  sur,  fué  rechazado,  quedan- 
do cortada  completamente  la  compañía  que  había  ocupado  la  casa, 
por  un  flanco  por  la  tropa  del  Intendente,  por  el  otro  por  la  com- 
pañía de  Williamson,  y  por  la  retaguardia  por  Pineda  con  la  caba- 
llería de  Buchanan.  Poco  después, Hennigusen  comenzó  á  agujerear 
la  casa  con  balas  de  á  seis,  y  los  costarricenses,  tendidos  al  suelo, 
no  sabían  cómo  librarse  del  peligro  que  los  rodeaba.  Finalmente, 
Pineda,  habiéndoles  en  español,  les  dijo  que  se  rindieran,  y  los  que 
se  libraron  de  la  muerte,  fueron  hechos  prisioneros. 

"Pero  mientras  las  balas  de  cañón  atravesaban  la  casa  ocupada 
por  los  costarricenses,  las  tropas  frescas  de  Guatemala,  medio  ebrias 
por  el   aguardiente,   habían  sido  llevadas  por  sus  oficiales  cerca  de 
las  líneas  americanas.  Esas  tropas,  que,  talvez,  nunca  habían  visto 
el  fuego  é  ignoraban  el  peligro  que  corrían  de  los    rifles,  se  expu- 
sieron á  una  distancia  de  sesenta  á  setenta    y  cinco  yardas  de  la 
posición  ocupada  por  Me.  Eachin  y  Me.  Michael,  cuyas  tropas  ha- 
cían un  fuego  mortífero  sobre  los  torpes  é  ignorantes  indios    que 
Carrera  había  enviado  á  Nicaragua,  y  era  casi  con  compasión    que 
los  americanos  se  veían  obligados  á  tirar  sobre  esas  reclutas  forzo- 
sas como  sobre  un  rebaño  de  corderos,  que  era  el  modo  como  los 
trataban  sus  oficiales;   y  cuando  finalmente  hicieron  retirai*  sus 
tropas,  el  suelo  quedó  literalmente  cubierto  de  cadáveres  y  heridos. 
"El  tercer  punto  atacado  el  11,  fué  la  casa  de  Santa  Úrsula. — 
Por  ese  lado  dirigía  el  ataque  Martínez,  pero  no  fué  mas  afortuna- 
do que  Mora  (pues  José  Joaquín  Mora  era  entonces  el  General  en 
jefe)  al  Sur,  ó  que  Zavala  al  Norte. — Las  que  Martínez  envió  con- 
tra Santa  Úrsula  no  atacaron  con  tanto  arrojo  como  las  costarricen- 
ses la  casa  al  Sur  de  la  plaza,  ni  se  expusieron  inútilmente  como 
los  guatemaltecos  al  frente  de  Me.  Michael  y  Me.  Eachin,   pero  la 
cantidad  de  muertos  y  heridos  que  dejaron  en  el  campo  cuando  se 
retiraron,  demostró  que  Chatfield  y  los  de  Santa  Úrsula,  no  ha- 
bían perdido  la  ocasión  de  hacer  bajar  al  enemigo.  La  derrota  dé- 
los aliados  fué  completa  en  todos  los  puntos,  y  cuando  se  retiraron, 
se  veía  claro  que  estaban  completamente  aniquilados  y  desmora- 
lizados. 

"Las  pérdidas  de  los  americanos  el  11  de  abiil  fueron  pequeñas,, 
no  habiendo  pasado  de  las  que  tuvieron  el  23  de  marzo,  tres  muer- 
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tos  y  seis  heridos.— T^as  de  los  aliados  fueron  todavía  mas  grandes 
délas  del  ataque  anterior. — Después  de  que  el  enemigo  se  hubo  re- 
tirado, los  americanos  enterraron  110  de  sus  muertos  y  enviaron  al 
campamento  de  los  aliados  bajo  bandera  parlamentaria,  á  los  pri- 
sioneros heridos,  conservando  en  su  poder  mas  de  70  de  los  que 
hablan  quedado  ilesos. — Además  de  los  muertos  arriba  menciona- 
dos, al  dia  siguiente  fueron  vistos  en  el  c^impamento  aliado  unos 
cien  cadáveres;  de  suerte  que  sus  muertos  ascendieron  á  más  de 
200.— Su  pérdida  total  debe  haber  sido  de  700  á  800  hombres,  y  se 
vio  palpablemente  durante  varios  días  que  el  enemigo  habfa  que- 
dado débil.— Además  de  los  prisioneros,  los  americanos  recogieron 
en  el  campo  de  batalla,  250  armas  pequeñas,  entre  ellas  algunos 
fusiles  Minié,  que  eran  los  que  se  habían  encontrado  en  el  vapor 
"La  Viraren,"  cuando  fué  capturado  por  Spencer,  lo  mismo  que 
las  municiones." 

El  tradu(*tor  asegura  en  una  nota,  que  las  pérdidas  de  los  centro- 
americanos no  pasaron  de  trescientos  hombres  entre  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros. 


* 


Pérez  refiere  estos  mismos  acontecimientos  de  la  (manera  que 
sigue: 

*'A1  verla  deserción  diaria  que  tenía  Walker,  Mora  creyó  que  no 
sufría  un  asalto  repentino,  y  este  triunfo  pensó  alcanzarlo  el  día 
11,  aniversario  justamente  de  la  batalla  de  Rivas,  entre  los  costarri- 
censes y  los  filibusteros,  que  contamos  anteriormente. 

''Quería,  pues,  remembrar  aquella  acción  con  otra  que  sería  la 
última  para  dar  lustre  á  sus  armas  tanto  mas  que  el  11  de  abril 
(1857)  debía  caer  fU  sábado  de  gloria^  cuya  coincidencia  le  pareció 
un  feliz  augurio  de  la  victoria  que  pensaba  tener. 

"Martínez,  Chamorro,  Xatruch  y  otros  jefes  no  opinaban  j)or  el 
asalto:  creían  innecesaria  la  efusión  de  sangre,  porque  el  enemigo 
no  podía  menos  que  acabar  pronto  por  consunción,  y  esto  lo  expu- 
sieron en  un  consejo  que  tuvo  lugar  el  día  10;  pero  Mora  picado  en 
su  amor  propio,  dijo:  **No  consulto  si  conviene  ó  nó  el  asalto: 
quiero  que  convengamos  en  los  detalles.'' 

''Por  consiguiente  se  discutió  y  convino  en  la  manera  de  darlo. 

'*Los  jefes  designados  fueron  el  general  Jerez  con  una   división 
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leonesa:  los  coroneles  José  Bonilla  y  Máximo  Blanco  (Neograna- 
dino)  [*J  con  600  costarricenses  debían  atacar  por  el  Sur.— El  coronel 
Mariano  Villalobos  con  guatemaltecos  por  el  Norte.  —A  las  4  de  la 
mañana  debían  acometer  á  un  mismo  tiempo  por  tres  puntos,  á  cu- 
yo fin  se  dispararía  un  cañonazo  con  una  pieza  de  á  24. 

'^Los  generales  Martínez  y  Zavala  con  el  cuerpo  de  reserva  de- 
bían permanecer  al  lado  del  general  en  jefe. 

'^Walker  el  mismodía  10  dijo  a  sus  jefes:  ^^mañana  es  preciso 
qtie  estemos  listos^  porque  es  11  de  abril^  aniversario  de  la  priiner 
hatalla  de  Rinas^  y  Mora  debe  hacer  algo  para  recordarla^ 

"Calculó bien. — Ala  hora  designada  el  estruendo  del  cañón  dio 
la  señal  convenida,  pero  el  asalto  no  fué  simultaneo,  rompiendo 
el  íuego  los  guatemaltecos. 

"Los  costarricenses  guiados  por  Bonilla  cargaron  con  mucho  de- 
nuedo por  su  lado,  al  Sur,  hasta  una  casa  de  la  misma  plaza,  sien- 
do detenidos  por  una  trinchera,  que  habrían  tomado,  si  el  coronel 
Blanco  por  su  parte  hubiese  apoyado  el  asalto,  pero  no  lo  verificó, 
talvez  por  íalta  de  conocimiento  del  terreno. 

"La  sección  de  Bonilla  bajo  un  fuego  mortífero  tuvo  que  retirar* 
se. — Bonilla  mismo  estuvo  defendido  sólo  por  las  paredes  salientes 
del  zaguán  de  la  casa,  y  por  fin  escapó  con  mucho  riesgo,  pues  un 
capitán,  don  Adolfo  Escobar,  que  se  había  internado  á  dicha  casa, 
con  60  hombres,  fué  herido  y  cayó  prisionero  con  toda  la  compañía. 

"Rechazados  así  los  costarricenses,  se  mandó  retirar  á  los  guate- 
maltecos que  estaban  empeñados  al  lado  Norte. 

"La  acción  comenzó  á  las  4  y  concluyó  á  las  8  de  la  mañana. 

"Las  pérdidas  de  Walker  fueron  insignificantes:  las  de  los  alia- 
dos muy  grandes,  fuera  de  la  sensación  de  la  derrota,  acaso  peor 
que  las  primeras.  Los  costaricenses  tuvieron  mas  de  6o  bajas:  los 
guatemaltecos  90: — los  setentrionales  20;  los  nicaragüenses  de  la 
división  de  Jerez  150  casi  todos  dispersos." 


[*]  Es  conveniente  que  se  marque  esta  palabra  de  Pérez:  "Neogranadino**;  i>orque 
podría  confundirse  con  Máximo  Blanco  de  Costa  Rica,  autor  del  "Diario"  que  me  ha 
servido  de  guía  para  narrar  algunos  movimientos  ejecutados  en  las  operaciones  de  la 
toma  de  los  vapores. 

Al  hablar  ahora  de  ese  "Diario"  creo  conveniente  exponer  que  su  adquisición  la 
debí  á  los  señores  Recaredo  Bonilla  y  Cérvulo  Quiroz,  interesados  en  que  la  verdad 
histórica  aparezca  con  claridad  y  en  que  no  se  desfiguren  los  acontecimientos. — [Nota 
del  autor]. 
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SUMARIO. 

Viajes  del  capitán  HanJcins  á  San  Juan  del  Sur. — Ocupación 
de  este  puerto  per  el  mayor  costarricense  Juan  Estrada. — Lo 
'Ocurrido  en  Hivas  desde  el  15  áasta  el  23  de  abril. — Los  hechos 
^consignados  en  el  libro  de  Bitácora  del  Granada. — Intervención 
del  capitán  Davis, — Llegada  á  Hivas  del  teniente  Huston. — Na- 
rración de  Walker  que  contiene  la  llegada  de  Huston  á  Mivas. — 
El  objeto  de  este  viaje  y  la  sacada  de  las  mujeres  y  los  niños  de 
la  plaza  sitiada. — Efectos  que  produjo  esta  medida. — Lo  ocurri- 
do en  Hivas  el  26,  27,  28  y  29  de  abril. — Los  sucesos  acaecidos 
en  San  Juan  del  Sur,  d^sde  el  24  ha^ta  el  30  del  mismo  mes. — El 
comandante  Davis  en  el  campamento  de  los  aZiados. — Objeto  de 
esa  visita. — Conferencias  de  Davis  con  Henningsen  y  Walter. — 
Convenio  pactado  entre  estos  jefes. — Destrucción  de  la  artillería 
y  útiles  del  campamento  f  alan gino. — Llegada  á  Jiivas  de  Davis 
y  2^vala. — Entrega  de  la  plaza  al  comandante  ds  la  ^^St.  Mary.'^ 
— Situación  de  la  fuerza,  al  Recularse  este  acto. — Salida  de  Wal- 
ker y  su  Estado  Mayor  para  San  Juan  del  Sur. — Su  embarque.^- 
Entrega  de  Za  Goleta  ^^Or añada.' ^ 


El  11  de  abril  por  la  noche  el  capitán  Hankins  fué  enviado  á 
•San  Juan  del  Sur  con  dos  nicaragüenses  para  recibir  la  correspon- 
-dencia  que  traía  el  vapor  Orizaba. 

Hankins  regresó  de  su  expedición  el  14;  y  era  tan  apremiante  la 
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carencia  de  víveres  en  el  campamento  de  los  sitiados,  qne  mataron> 
el  caballo  qne  lo  había  conducido  para  que  sirviera  de  alimento.. 

La  correspondencia  que  trajo  di6  á  Waiker  noticias  que  tenían 
alguna  importancia. 

En  las  cartas  procedentes  del  río  San  Juan  se  le  anunciaba  la 
llegada  de  Capers  y  Marcelo  French,  con  faerzas  para  protejer  á 
Lockridge. 

Las  comunicaciones  que  le  llegaron  de  Nueva  York,  no  le  daban 
ninguna  noticia  agradable.  Por  el  contrario,  le  anunciaban  la  de- 
terminación de  Garrison  y  Morgan  de  suspender  los  viajes  de  sus 
vapores. 

En  el  campamento  aliado  se  decía  que  el  vapor  que  debía  llegar 
á  San  Juan  del  Sur  el  16  de  abril,  procedente  de  California,  traería 
refuerzos  para  Waiker. 

Estos  anuncios  obligaron  al  General  en  jefe  á  ocupar  aquel  puer- 
to con  una  fuerte  columna. 

Mora  eligió  al  mayor  costarricense  Juan  Estrada,  jefe  que  tanto 
se  distinguió  en  la  acción  del  Jocote,  para  que  marchara  á  San  Joan. 

Estrada  con  450  hombres  cumplió  el  16  de  abril  debidamente  su 
comisión,  y  San  Juan  del  Sur  quedó  en  manos  de  los  costarricen- 
ses, como  lo  estaba  San  Juan  del  Norte,  todo  el  río  y  todo  el  Lago. 

La  situación  de  los  sitiados  llegó  á  ser  entonces  insostenible. 

Sus  fuerzas  se  componían  solamente  de  400  hombres,  y  la  adqui- 
sición de  recursos  les  era  cada  día  más  difícil. 

En  el  teatro  de  la  guerra  desde  el  15  hasta  el  23  hubo  varias  es- 
caramusas  entre  partidas  falanginas  y  centroamericanas. 

Los  sitiados  enviaban  piquetes  de  soldados  en  busca  de  frutos, 
y  los  aliados  se  empeñaban  en  que  estas  provisiones  no  entraran  á 
la  plaza. 

En  esta  serie  de  pequeños  encuentros  no  hubo  ninguno  de  im- 
portancia. 

El  más  digno  de  mención  fué  el  que  se  verificó  en  la  mañana 
del  23. 

En  ese  día  salió  un  piquete  como  de  ochenta  falanginos  á  reco- 
ger víveres  en  la  hacienda  de  Santa  Úrsula. 

Sabiendo  Martínez  el  objeto  que  se  proponían,  ordenó  al  tenien- 
te coronel  González  impidiera  al  enemigo  realizar  sus  djeseos. 

Ese  resultado  se  obtuvo,  pero  después  de  un  reñido  encuentro^ 
que  obligó  á  los  falanginos  á  replegarse  á  la  plaza. 

*  « 
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El  8  de  abril  ana  colamna  de  costarrioeases  llegó  á  San  Jnan  del 
Snr,  &  las  órdenes  del  coronel  Blanco. 

En  aqnel  puerto  estaba  fondeada  la  goleta  ^  ^Granada. '^ 

Las  f  aerzas  de  Blanco  tiraron  algunos  tiros  á  esta  embarcación^ 
y  la  goleta  se  alejó  de  la  playa. 

En  el  libro  de  Bitácora  de  la  goleta  se  encuentra  lo  siguiente: 

^^A  las  9  a.  m.  nnos  cien  hombres  del  enemigo  llegaron  á  la  ciu- 
dad y  dispararon  algunos  tiros  contra  la  goleta  y  uno  ó  dos  ciu- 
dadanos, no  causando  daño  alguno.  No  contestamos  porque  el  va- 
por estaba  á  la  par  de  nosotros  cargado  de  pasajeros;  pero  levan- 
tamos el  ancla  y  fuimos  á  botarla  fuera  del  alcance  de  los  fusiles. 
Debido  á  la  mediación  del  capitán  Da  vis,  comandante  de  la  cor- 
beta de  los  Estados  Unidos  8t.  Mary  convenimos  en  no  hacemos- 
fuego  reciprocamente  en  consideración  á  que  podíamos  causar  da- 
ño á  las  vidas  y  propiedades  americanas." 

Después  de  esa  suspensión  de  hostilidades,  Blanco  en  la  maña- 
na del  día  9,  abandonó  á  San  Juan  del  Sur,  y  regresó  á  Rivas. 

Desde  la  desocupación  del  puerto  por  Blanco  no  ocurrió  en  él 
nada  notable  hasta  el  día  15  de  abril,  en  que  el  mayor  Estrada  to 
mó  posesión  de  él. 

Esos  sucesos  los  presenta  el  capitán  de  la  goleta  Granada  del 
modo  que  sigue: 

''A  las  9  a.  m.  llegó  uno  de  los  enemigos  y  habló  con  Gottel. 
Este  Gottel  era  un  alemán  que  decía  ser  ciudadano  naturalizada 
de  los  Estados  Unidos."  Al  margen  del  día  siguiente  Fayssoux 
anota:  ''En  mi  conversación  con  Gottel,  éste  reconoció,  que  elhom-^ 
bre  de  que  he  hablado  antes  había  venido  del  campamento  enemi- 
go. *'E1 17  se  lee  en  el  cuerpo  de  libro:  Presenté  queja  en  forma 
al  capitán  Davis  de  la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados  Unidos, 
St.  Mary  contra  Gottel,  por  haber  violado  su  neutralidad,  y  me 
contestó,  que  si  Gottel  volvía  á  violarla,  sería  castigado.  Mora  pi- 
dió a  Davis  que  fuese  á  hablar  á  las  tropas  de  Rivas  para  que- 
abandonasen  al  general  Walker."  Y  al  margen  correspondiente  á - 
la  misma  fecha:  ''El  capitán  Davis  me  hizo  ver  una  carta  de  Mora. 
En  la  tarde  se  nos  informó  que  cerca  de  ISO  soldados  enemigos  se- 
encontraban  dentro  de  la  ciudad  y  en  sus  alrededores.   El  teniente- 
Me.  Corkle  de  la  St.  Mary  vino  á  tni  bordo^  didéndome  que  el  co- 
ronel Estrada  deseaba  que  continuase  el  armisticio.  Con  fecha  18; 
se  lee:  "A  las  lo  p.  m.  recibí  una  nota  enviada  de  la  <dudad  infor- 
máiídóseme,  que  Jereí  llegaba  con  200  hombres  más,'  y  qoe  'al. 
amanecer  rompería  el  fuegú  sobre  la  «goleta:  inmediatamente  laiw 
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^né  mi  cadena  y  me  pose  fuera  de  sn  alcance."  Y  al  margen  del 
mismo  día:  ''El  enemigo  ofreció  9  3000  á  Mr.  Miguel  Mars  para 
que  le  entregase  la  goleta."  Con  fecha  21  finalmente  se  lee:  ^^Eü 
enemigo  está  en  negociaciones  con  Tomás  Edwards  para  la  entre- 
ga déla  goleta." 

«'El  22  Fayssoux  apunta  en  su  libro  de  Bitácora:  *'A  bordo  de 
la  corbeta  de  guerra  8t.  3far¡/,  encontré  al  coronel  Estrada,  jefe 
de  las  tropas  enemigas,  quien  me  rindió  las  gracias  por  el  buen 
trato  que  yo  había  dado  á  sus  compatriotas  hechos  prisioneros,  y 
me  ofreció  sus  servicios."  Y  el  23:  "He  visto  una  carta  del  ex-ca- 
pitán  James  Mullen,  en  la  cual  me  manifiesta,  que  Román  Rivas 
deseaba  verme  y  que  ofrecía  $  5000  porque  se  le  entregase  la  go- 
leta. El  coronel  García,  segundo  en  el  mando,  me  pidió  una  entre- 
vista á  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  Sí. 
Mary  para  comunicarme  algo  de  importancia.  Supongo  que  es 
otra  tentativa  para  sobornarme." 


El  capitán  Davis  estaba  perfectamente  bien  enterado  de  lo  que 
ocurría  en  todo  el  teatro  de  la  guerra. 

Él  sabía  que  Walker  no  podía  sostenerse  por  muchos  días  tras 
de  sus  fortificaciones,  porque  á  medida  que  disminuían  sus  elemen- 
tos se  acrecentaban  las  fuerzas  y  la  vitalidad  del  ejército  aliado. 

Davis  dirigió  entonces  una  comunicación  al  General  en  jefe;  so- 
licitando salvoconducto  para  uno  de  sus  oficiales,  con  el  fin  de 
que  pasase  al  cuartel  general  á  tratar  de  asuntos  importantes. 

Entonces  no  se  creyó  conveniente  aceptar  la  petición  del  marino 
americano,  y  se  le  contestó  que  podía  manifestar  por  escrito  lo  que 
creía  oportuno  exponer. 

Davis  envió  una  carta  abierta  dirigida  al  coronel  Thomj^son  de 
las  filas  de  Walker,  suplicando  que  si  en  ello  no  hubiese  inconve- 
niente se  enviase  a  Rivas. 

En  aquella  carta  p1  capitán  de  la  corbeta,  ofrecía  asilo,  á  bordo 
de  su  buque,  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  considerando  que  sus 
vidas  estaban  muy  expuestas  en  la  ciudad. 

Esta  comunicación  fué  inmediatamente  trasmitida  al  campa- 
mento de  Walker. 

Trascurrieron  algunos  días  sin  que  los  proyectos  de  Davis  se 
realizaran.  Entre  tanto  comprendieron  los  aliados  sus  intenciones 
y  le  expidieron  los  salvoconductos  que  necesitaba. 
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Después  del  encuentro,  que  se  verificó  en  la  mañana  de  28  de  fe- 
brero, un  acontecimiento  extraordinario  se  presentó:  una  bandera 
parlamentaria  que  llevaba  cartíis  á  Walker. 

Ellas  le  comunicaban  que  uno  de  los  oficiales  del  buque  de  gue- 
rra americano  St.  Mary  estaba  dispuesto  á  llevar  á  San  Juan  del 
Sur,  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  los  Estados  Unidos,  á  las 
mujeres  y  á  los  niños  que  se  hallaban  en  Rivas. 

El  autor  de  la  obra  intitulada  **La  Guerra  de  Nicaragua,"  pre- 
senta estos  sucesos  asi: 

"En  la  tarde  del  23  de  abril,  una  bandera  parlamentaria  trajo  á 
Walker  cartas  en  las  cuales  se  le  participaba  que  el  teniente  Hus- 
ton  de  la  St.  Mary  se  enconcontraba  en  el  cuartel  general  de  los 
aliados  dispuesto  á  llevar  á  San  Juan  del  Sur  bajo  la  bandera  de  los 
Estados  Unidos  las  mujeres  y  niños  que  había  en  Rivas.  Una  car- 
ta dirigida  por  Mora  á  Walker,  proponía  el  envío  por  parte  suya 
de  dos  ayudantes  con  el  teniente  Huston  á  un  punto  designado  en- 
tre los  dos  campamentos,  en  donde  deberían  encontrarse  otros  dos 
de  Walker  para  que  los  condujeran  á  Rivas.  De  conformidad  con 
esta  proposición,  Hooíf  y  Brady  fueron  enviados  con  los  dos  hi- 
jos del  país  que  habían  traído  las  cartas  de  Mora,  á  un  punto  si- 
tuado como  á  la  mitad  del  camino  entre  los  dos  campamentos,  en 
donde  aguardaron  la  llegada  del  teniente  Huston.  Mientras  los 
dos  oficiales  estaban  aguardando,  dos  desertores  se  les  acercaron 
con  intención  de  hablarles;  pero  HooflF,  sacando  su  pistola,  les 
mandó  retirarse  bajo  pena  de  la  vida,  después  de  lo  cual  indigna- 
dos de  que  los  aliados  tolerasen  semejante  afrenta  como  la  de  que 
se  acercasen  desertores  á  oficiales  bajo  bandera  de  parlamento, 
volvieron  á  Rivas,  sin  esperar  la  llegada  del  teniente  Huston.  Sin 
embargo,  poco  después  éste  llegó  á  la  ciudad  en  unión  de  un  cabo 
de  marina. 

''A  su  ingreso  al  campamento  nicaragüense,  se  hizo  saber  al  te- 
niente Huston  que  no  debía  permitir  que  su  cabo  hablase  con  los 
soldados  sobre  nada  de  lo  que  había  acontecido  en  San  Juan  del 
Sur.  Sin  embargo  aquel  refirió  los  cuentos  más  absurdos  sobre  el 
número  de  tropas  que  los  aliados  tenían  en  San  Juan  y  sobre  su 
fuerza  en  general.  El  teniente  Huston  permaneció  en  Rivas  toda 
la  noche  del  23,  manifestando  frecuentemente  su  sorpresa  del  as- 
pecto agradable  y  satisfactorio  de  las  cosas  en  Rivas.  Antes  de 
marcharse  con  las  mujeres,  dijo  á  Walker  que  tenía  orden  del 
comandante  Davis  de  poner  en  su  conocimiento,  que  cualquier  co- 
municación que  quisiese  enviar  á  Me  Donald,  el  agente  de  los  con- 
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tratistas  del  tránaitay  seria  fielmente  entibada,  r-Walker  contestó;., 
que  ^'No  tenia  que  escribir  nada  ¿  Me  Donald,  pero  que  el  tenien- 
te Huston  podia  decir  al  comandante  Davis,  en  calidad  de  comu- 
nicación á  Me  Donald,  que  consideraba  su  posición  en  Rivas  inex- 
pugnable para  las  f  uerzais  de  que  disponía  el  enemigo  hasta  que 
tuviese  víveres:  que  si  Lockridge  no  verificase  su  unión  con  él  en 
Rivas  antes  de  que  se  le  acabasen  las  provisiones,  abandonaría  la 
ciudad  para  ir  á  juntarse  con  las  tropas  en  el  rio  San  Juan,  consi- 
derándose completamente  en  aptitud  de  realizar  este  movimiento." 
Me  Donald  dijo  después  á  Walker,  que  no  había  recibido  tal  co- 
municación. De  esto  resultaría  que  el  ofrecimiento  de  Davis  era 
un  engaño  para  hacer  que  Walker  escribiese  algo  que  pudiese  jus- 
tificarle en  la  conducta  que  observó  en  seguida. 

'^£n  la  mañana  del  24  las  mujeres  y  los  niños  salieron  de  Rivas,. 
bajo  la  dirección  del  teniente  Huston  y  la  protección  del  pabellón 
de  los  Estados  Unidos.  Entre  ellas  había  varias  señoras  que  habían 
soportado  los  peligros  y  privaciones  del  campamento  con  un  valor 
y  entei^eza  que  podía  hacer  sonrojarse  á  mas  de  un  hombre.  Su 
marcha  f  ae  de  grande  alivio  para  Walker,  pues  se  le  quitaba  uno 
de  los  impedimentos  más  serios  para  su  marcha  de  Rivas,  siendo 
natural  suponer  que  su  ausencia  infundiría  nuevo  aliento  á  las 
tropas  que  de  este  modo  quedaban  libres  de  un  peso  tan  deli- 
cado." 

Con  la  ausencia  de  las  mujeres  y  niños  de  la  plaza  de  Rivas  se 
aumentaba  considerablemente  rf  poder  de  los  sitiados,  porque 
quedaban  en  la  plaza  menos  consumidores  de  víveres  y  los  defen- 
sores de  ella  estarían  más  expeditos. 

Sin  eml)argo  de  esas  ventajas  los  sitiados,  al  ver  salir  á  las  per- 
sonas que  custodiaba  el  teniente  Huston,  en  lugar  de  crear  aliento 
se  abatieron. 

Esta  resolución  si  por  una  parte  facilitaba  los  movimientos  mi- 
litares, por  otra  indicaba  á  los  400  hombres  fatigados  y  hambrien- 
tos que  tenía  Walker,  que  un  nuevo  asalto  los  amenazaba. 

A  consecuencia  de  estas  creencias  la  deserción  que  se  habia  con- 
tenido pronto  volvió  á  notarse. 

El  26  Johnson,  Titus,  Bostwick  con  algunos  otros  pasaron  al 
campamento  de  los  aliados. 

En  la  tarde  de  ese  día  fué  informado  Walker  de  que  Bell,  co- 
mandante del  punco  de  Santa  Úrsula,  no  habia  sido  visto  durante 
muchas,  horas  en  aquella  hacienda. 

Cuando  este  jefe  volvió  á  aparecer  allí,  ordenó  que  se  cambiaran 
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los  centinelas,  lo  cnal  hizo  que  se  tuviera  alguna  sospecha  de  sus 
intenciones. 

Teniendo  noticia  de  esto  Walker,dió  orden  á  Bell  de  que  se  pre- 
sentara inmediatamente  en  el  cuartel  general. 

Un  ayudante  comunicó  es^a  orden  y  apenas  la  r^^cibió  el  coman- 
dante de  Santa  Úrsula,  montó  en  una  muía,  y,  en  vez  de  cumplir  lo 
prevenido  por  el  jefe,  se  fugó  al  campamento  de  los  centroameri- 
canos. 

El  26  de  abril  llegaron  a  los  aliados  parque  y  pertrecho. 

El  27  el  general  Mora  dispuso  renovar  el  bombardeo  y  desde  el 
amanecer  las  piezas  de  sitio  rompieron  el  fuego  contra  la  ciudad. 

El  tiroteo  hizo  que  ese  día  se  trasladaran  muchos  de  los  ameri- 
canos, que  estaban  al  lado  de  Walker,  al  campamento  enemigo. 

Al  servicio  de  la  falange  había  algunos  nicaragüenses  que  per- 
manecieron firmes  al  jefe  de  ella  hasta  el  último  momento. 

Walker  se  expresa  así: 

''Al  mismo  tiempo  que  los  americanos  se  mostraban  falsos  hacia 
sí  mismos  y  sus  compatriotas,  los  nicaragüenses  nativos  estaban 
dando  en  Rivas,  un  ejemplo  de  fidelidad  y  grandeza  de  alma  dig- 
na de  la  raza  que  se  había  naturalizado  entre  ellos.  Los  hijos  del 
país  que  se  hallaban  en  Rivas,  eran  en  su  mayor  parte  democráti- 
cos de  San  Jorge  por  familias  enteras,  padres  é  hijos,  peleando 
juntos  contra  los  enemigos  aliados  que  habían  talado  sus  campos 
y  destruido  sus  hogares.  Soportaban  las  mezquinas  raciones  del 
campamento  con  paciencia  y  buen  humor  diciendo  que  no  tenían 
tanta  necesidad  de  carne  como  los  americanos  acostumbrados  á 
comerla  todos  los  días.  También  entre  las  diferentes  con.versacio- 
nes  que  ocurrían  entre  los  defensores  de  las  trincheras  de  los  dos 
ejércitos.  Pineda  recordaba  á  los  nicaragüenses  nativos  que  esta- 
ban con  los  aliados,  que  en  los  muros  de  Rivas  veía  ondear  el  pabe- 
llón de  su  patria  mientras  que  en  el  capamento  contrario  sólo  veía 
al  costarricense.  Algunos  de  los  soldados  contestaban  á  Pineda, 
que  eran  agarrados  (cojidos  á  la  fuerza)  y  amarrados  á  sus  trin- 
cheras y  pudo  observarse  que  los  americanos  nunca  fueron  moles- 
tados por  los  leoneses  (*).  El  27  Pineda  arrojó  entre  los  leoneses  los 
ejemplares  de  una  proclama,  la  cual,  al  mismo  tiempo  que  pone  en 
evidencia  la  elevación  de  su  carácter,  demuestra  su  opinión  sobre 
la  conducta  de  los  americanos  en  Nicaragua.  Decía  así:   ''Hijo  de 


(*) — Los  leoneses  peleaban  con  la  misma  decisión  que  las  demás  tropas.  Muchos 
quedaron  en  los  campos  de  batalla  y  varios  de  sus  jefes  merecían  ascensos  y  men- 
ciones honoríficas  por  su  arrojo. — (líota  de  Walker). 
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Nicaragua  como  vosotros,  ansioso  de  libertad  y  deseoso  de  ver  su 
bandera  flotar  sobre  nuestra  patria,  desde  mi  temprana  edad  me- 
enroló  bajo  sus  pliegues.  He  sufrido  sin  quejarme  todos  los  pade- 
cimientos que  la  tiranía  puede  acumular  sobre  la  cabeza  de  un 
hombre,  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil  que  ha  causado  nues- 
tra ruina  por  tantos  afios.  Las  cicatrices  que  llevo  con  orgullo,  son 
la  mejor  prueba  de  lo  que  os  digo.  Me  siento  más  entusiasmada 
todavía  por  el  destino  de  mi  propia  conciencia,  que  si  todos  mis 
sacrificios  hubiesen  sido  hechos  por  un  interés  mezquino  y  egoísta. 
Jamás,  creo,  jamás  me  habéis  encontrado  culpable  de  ningún  he- 
cho indebido;  y  á  vosotros  mismos  apelo  como  testigos  de  la  ver- 
dad de  mis  palabras.  Vosotros  fuisteis  mis  compañeros  de  armas  y 
me  otorgasteis  vuestra  confianza.  Bajo  tales  circunstancias  jcuál 
otro  objeto  de  vuestra  felicidad  pudiera  moverme?  Mi  porvenir, 
mi  reputación,  mis  propios  sentimientos  todo  lo  que  yo  tengo,  se 
encuentra  comprometido  en  la  presente  lucha  por  la  libertad.  Di- 
gan los  que  os  arrastran  á  la  guerra  de  exterminio,  si  no  han  sido 
indemnizados,  si  no  han  acumulado  gmndes  utilidades  por  su  me- 
dio, mientras  vosotros  y  yo  nada  hemos  recibido.  La  bandera 
nicaragüense  ondea  sobre  esta  ciudad  y  es  un  oprobio  que  acongo- 
ja verla  sitiada  por  las  tropas  de  Guatemala  y  que  vosotros,  que- 
ridos compatriotas,  hagáis  causa  común  con  ellas.'* — En  seguida, 
i^ecordándoles  los  beneficios  que  habían  recibido  de  Walker,  la 
proclama  prosigue: 

''j Por  qué,  pues,  vosotros  amigos  mios,  peleáis  contra  él,  dando 
una  de  las  mayores  pruebas  de  perfidia  é  ingratitud?  Xo,  eso  no 
puede  ser.  Mi  corazón  se  llena  de  tristeza,  y,  creedme,  queridos 
companeros  de  armas,  mis  ojos  vierten  abundantes  lágrimas  cuan- 
do oigo  la  voz  de  los  que  solían  estrechar  mi  mano  con  profun- 
das demostraciones  de  amistad.  Al  veros  en  el  lugar  en  que  ac. 
tualmente  os  encontráis,  me  atrevo  á  deciros  que  despertéis  de 
vuesto  letargo,  y  poniendo  término  á  tan  desastrosa  guerra,  aban- 
donéis las  filas  enemigas  para  venir  cerca  del  sólo  hombre  que 
puede  llevai*os  seguramente  al  seno  de  la  paz  y  prosperidad.  Pero, 
si  persistís  en  vuestra  conducta  actual  sirviendo  de  instrumento 
á  la  barbarie,  seréis  objeto  de  reprobación,  aunque  la  guerra  du- 
re ti  davía  y  vuestros  actos  impidan  su  terminación  (*). 

[*1 — No  putnlo  huln»r  pniel>a  nmyi»r  de  la  exaltación  á  ijue  la  pasión  política  había 
t>m*liu*i<lo  íí  K^  partidos  en  Nieanijíiia.  y  de  su  olx*i*i*aeión.  que  i*sta  proclama  del  <ie- 
neral  l*ine<ia. — Él  hombre  »jue  había  dtvr\'tado  la  esi'lavitud  en  su  patria,  im-endia*!*» 
sus  eiudadt*s  y  causádí»le  niales  sin  íin.  era  exhibido  por  t'-l  á  sos  compatríotaF,  comi*> 
lál^aro  de  paz  y  prosj>eridad. — [Nota  »lel  traductor]. 
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El  28  el  cañoneo  continao  vigorosamente,  y  el  29  aumentó  con 
éxito  feliz. 

Walker  se  hallaba  reducido  á  sus  posesiones,  defendidas  ya  por 
muy  pocos  hombres. 

El  hambre,  la  miseria  y  la  deserción  lo  colocaban  en  agonía.  Por 
el  contrario  en  el  campamento  aliado  nada  faltaba. 

Habían  llegado  elementos,  y  se  aguardaban  en  él,  nuevas  y  nu- 
merosas fuerzas. 

Mientras  esto  acaecía  en  Rivas  otros  sucesos,  que  no  carecen  de 
importancia,  se  verificaban  en  San  Juan  del  Sur. 

Los  aliados  manifestaban  empeño  en  adquirir  El  Granada. 

Si  se  da  crédito  al  libro  de  Bitácora  de  esa  embarcación,  repeti- 
das veces  se  intentó  inútilmente  sobornar  al  capitán  de  la  goleta 
para  que  la  entregara  á  los  enemigos  de  Walker. 

Fayssoux  aceptó  una  invitación  que  le  hizo  el  coronel  García  para 
tener  una  entrevista  á  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  Santa  Marta. 

El  viernes  24  tuvo  efecto  esta  conferencia  y  lo  que  ocurrió  en 
ella  se  presenta  en  el  libro  mencionado  de  la  manera  siguiente: 

"Encontré  al  coronel  García  á  bordo  de  la  81.  Mar  y.  Me  asegu- 
ró, que  Jerez  le  había  escrito,  por  orden  del  general  Mora,  que 
viniese  á  verme  para  procurar  de  hacer  algún  arreglo  que  facilita- 
se la  pronta  conclusión  de  la  guerra:  que  estando  la  goleta  en  el 
puerto  bajo  las  órdenes  del  general  Walker  causaba  temor  y  po- 
día alejar  dicha  conclusión.  Me  preguntó  si  tenía  alguna  proposi- 
ción que  hacerle:  le  contesté  que  él  era  quien  había  propuesto  la 
entrevista  y  que  á  él  tocaba  explicarme  su  objeto.  Me  replicó  que 
quería  que  la  goleta  saliese  del  puerto  ó  fuese  entregada  á  ellos. 
Le  pregunté  bajo  qué  bases:  contestó,  que  no  estaba  autorizado 
para  hacer  ninguna  propuesta,  pero  que  se  nombraría  un  comisio- 
nado al  efecto,  y  que  su  objeto  era  tan  sólo  ver  si  yo  estaba  dis- 
puesto á  negociar.  Repliqué  que  excusaría  cualquier  proposición 
que  me  hiciese  el  general  Mora;  pero  que  aquella  entrevista  no  ten- 
dría resultado  alguno,  pues  no  me  proponían  ningún  medio  para 
terminar  la  guerra  y  que  por  ambas  partes  quedaban  en  el  mismo 
estado  que  antes.  En  la  ocasión  referida  obré  con  la  aprobación  del 
capitán  Davis  y  del  coronel  McDonald,  y  nunca  perdí  la  calma 
aunque  comprendiese  la  extención  de  la  deshonra  que  se  me  infe- 
ría y  de  la  afrenta  que  se  me  hacia^^ 

Lo  ocurrido  en  San  Juan  del  Sur  desde  el  25  hasta  el  30  de 
abril  lo  narra  el  capitán  de  la  goleta  Granada  así: 

"Con  fecha  2ñ,  se  lee:— Mandé  a  decir  al  coronel  Estrada  por 
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medio  del  capitán  Carlos  H.  Davis,  que  si  no  se  suspendía  la 
•construcción  de  trincheras  al  alcance  de  mis  cañones,  haría  fuego 
■sobre  él:  convino  en  acceder  á  mi  deseo  tan  luego  que  el  tenien- 
te Huston  de  la  8i.  Mary  volviese  de  Kivas,  á  donde  había  ido 
para  traer  á  San  Juan  á  las  señoras  americanas  que  estaban  en 
la  ciudad,  pero  que  la  construcción  de  las  trincheras  no  tenía 
por  objeto  hostilizar  á  la  goleta  sino  tan  sólo  impedir  el  desem- 
barque de  tropas,  y  que  no  lo  había  hecho  con  la  intención  de  vio- 
lar el  arreglo  celebrado  entre  los  dos.  A  las  4  p.  m.  llegaron  al 
"Hotel  del  Pacífico"  unos  treinta  entre  mujeres  y  niños.  No  se 
siguió  trabajando  en  las  trincheras."  En  seguida,  con  fecha  26:— 
"El  capitán  Davis  volvió  á  hablar  al  coronel  Estrada  relativamen- 
te á  las  trincheras,  y  éste  le  aseguró  que  no  haría  ningún  trabajo 
«n  ellas  hasta  que  recibiese  instrucciones  de  Bivas.  El  capitán  Da- 
vis  escribió  al  general  Mora,  pidiéndole  ratificase  el  armisticio,  una 
vez  que  se  había  aumentado  el  número  de  las  mujeres,  y  que  yo 
creía  de  mi  deber  hacer  fuego  sobre  las  trincheras  que  se  levanta- 
sen al  alcance  de  mis  cañones.  El  enemigo  montó  y  llevó  hasta  la 
plaza  un  cañón  viejo  que  había  encontrado  abandonado  en  una  de 
las  calles.  El  capitán  Davis  dijo,  que  el  general  Mora  le  había  es- 
crito varias  veces  manifestándole  el  deseo  de  que  fuese  á  donde  él 
para  abrir  negociaciones  con  Walker."  Y  al  margen:— "A  cada 
momento  tenía  que  dirigirme  al  capitán  Davis  para  que  intervi- 
niese  en  el  asunto  de  las  trincheras." 

"Fecha'27. — A  las  10  4ñ  a.  m.  observé  que  el  enemigo  estaba  le- 
vantando una  trinchera  al  frente  del  "Hotel  de  Colombia,"  é  in- 
mediatamente me  preparé  para  hacer  fuego  sobre  la  ciudad.  Al 
mismo  tiempo  envié  á  decir  al  capitán  Davis,  que  como  el  enemi- 
go estaba  obrando  con  mala  fe,  tiraría  sobre  él.  Envió  al  primer 
teniente  Maury  para  preguntarme,  si  no  quería  aguardar  hasta 
que  llegasen  noticias  de  Rivas.  Le  contesté  afirmativamente,  si  el 
capitán  Davis  fuese  á  tierra  y  las  destruyese  (entendiendo  signi 
ficar  las  trincheras).  Como  el  teniente  Maury  no  pudo  contestar 
sobre  este  punto,  le  dije,  que  si  no  suspendían  el  trabajo,  entre 
media  hora  comenzaría  el  fuego.  Entonces  el  teniente  Maury  fué 
á  ver  al  coronel  Estrada,  y  le  dijo:  que  el  capitán  Davis  conside- 
raba terminado  el  armisticio  y  que  yo  haría  fuego  media  hora  des- 
pués. El  coronel  Estrada  quiso  discutir  la  cuestión,  aduciendo  ig- 
norancia por  parte  suya;  pero  el  teniente  Maury  le  dijo  que  no  te- 
nía'nada  más  que  decirle  y  que  yo  comenzaría  el  fuego.  Entonces 
Estrada  convino  en  abandonar  la  trinchera  y  respetar  el  armisticio. 


EN  CENTRO- AMÉRICA.  946 


La  primera  comunicación  fué  enviada  al  coronel  C.  J.  McDonald, 
quien  la  hizo  ver  al  capitán  Davis,  que  dijo,  que  creía  de  su  deber 
capturarme  si  yo  hiciese  fuego.  Pidió  á  McDonald  qne  íaese  á  mi 
bordo  á  decirme,  que  no  hiciese  fuego  si  no  quería  ser  hecho  pri- 
sionero por  Davis;  McDonald  pidió  esa  amenaza  por  escrito,  lo 
cual  le  fué  ofrecido  por  Davis,  pero  después  de  haber  discurrido 
algo  más  sobre  el  mismo  asunto,  envió  el  recado  de  que  hemos  ha- 
blado arriba  al  coronel  Estrada.  El  capitán  Davis  dijo  á  McDonald, 
que  reconocía  mi  derecho  de  hacer  fuego  si  el  enemigo  no  desistía; 
pero  su  modo  de  hablar,  me  fué  incomprensible;  y  así  debe  hacerlo 
para  todos,  bajo  el  supuesto  de  la  neutralidad  de  Davis."  La  nota 
al  maleen  en  el  libro  de  Bitácora  correspondiente  al  27,  ae  expresa 
así: — ''Aunque  perfectamente  sabedor  de  las  continuas  traiciones 
del  enemigo  y  de  su  violación  del  armisticio  construyendo  trin- 
cheras al  alcance  de  mis  cañones,  le  dejé  seguir  adelante  hasta 
cierto  punto,  esperando  poder  servirme  de  ellas  en  nuestro  favor; 
y  creyéndolo  político,  no  quise  exigir  del  capitán  Davis  el  cumpli- 
miento de  su  deber  de  destruir  las  ya  comenzadas  ó  concluidas, 
aunque  no  dejé  pasar  la  ocasión  de  hacer  conocer  á  sus  oficialas 
mi  modo  de  ver  en  el  particular,  y  que  parecía  que  se  mostraba  sa- 
tisfecho demasiado  pronto  de  promesas  que  á  cada  instante  eran 
rotas,  y  que  yo  había  tenido  ocasiones  de  conseguir  ventaja,  pero 
que  había  respetado  escrupulosamente  el  armisticio.'' 

''Martes,  abril  28: — Vi  al  enemigo  que  levantaba  una  trincher^ 
en  el  camino  del  Tránsito.  Aunque  se  lo  mandé  decir  al  capitán 
Davis,  nada  hizo  en  el  particular,  y  me  dijo,  que  el  general  Mora, 
en  contestación  á  una  carta  suya,  le  había  manifestado,  que  consi- 
deraba como  asunto  de  mucha  importancia  fortificar  á  San  Juan, 
pero,  que  para  atender  los  deseos  de  Davis  no  construiría  trincheras 
al  alcance  de  mis  cañones.  El  teniente  McCoskle  visitó  el  campa- 
mento enemigo,  para  asegurarse  de  si  los  informes  relativamente 
al  campamento  de  Walker,  dados  por  un  hombre  llamado  Titas 
que  se  suponía  ser  un  traidor,  eran  ciertos.  A  las  2.  p.  m.  del  29 
el  teniente  McCoskle  regresó  del  campamento  aliado,  refiriendo, 
que  nuestros  soldados  desertaban  en  grandes  partidas,  y  que  el 
general  Mora  decía  que  el  general  Walker  no  quedaría  compren- 
dido en  el  tratado  que  hiciese."  Y  con  fecha  30: — "El  capitán  Da- 
vis fué  á  visitar  el  campamento  de  los  aliados,  con  el  objeto  de 
que  entrasen  en  negociaciones  con  el  general  Walker." 
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Efectivamente  el  capitán  Carlos  Einriqne  Davis  se  presentó  eñ 
el  camiNimento  de  los  aliados  y  solicitó  nna  entrevista  con  el  Ge- 
neral en  jefe. 

En  esa  entrevista  Davis  manifestó  á  Mora  el  más  vivo  deseo  de 
qne  no  se  derramase  más  sangre  en  tan  deplorable  Incha. 

También  se  empeñó  en  que  el  primer  jefe  del  ejército  aliado,  le 
permitiese  interponer  sus  oficios  á  fin  de  qne  Walker  entubase 
la  plaza  con  todos  los  elementos  de  guerra;  y  pidió  garantías  no 
solo  para  Walker  sino  para  todas  las  personas  que  lo  acompañaban. 

Obtenido  este  permiso,  Davis  dirigió  nna  carta  á  Walker  propo- 
niéndole abandonase  á  Kivas  para  embarcarse  á  bordo  de  la  cor- 
beta Santa  María  con  dirección  á  Panamá,  en  el  concepto  de  qne 
el  mismo  Davis  garantizaría  su  persona. 

Walker  respondió  que  la  proposición  del  Ciomandante  americano 
era  vaga  é  indicó  á  Davis  que  se  dirigiera  á  Rivas  para  conferen- 
ciar con  él. 

Davis  repli(*ó,  que  sentía  que  Walker  enc-ontrase  vaga  sn  propo- 
sición, y  que  él  le  había  propuesto,  ^'que  abandonase  la  empresa 
y  saliese  del  país:"  que  Walker  debía  estar  seguro  del  hecho  de 
qne  Lockridge  había  desocupado  el  río  San  Juan;  y  que  finalmen- 
te, había  considerado  maduramente  la  proposición  de  ir  á  Rivas  y 
se  encontraba  resuelto  á  no  dar  ese  paso. 

Walker  contestando  la  segunda  carta  de  Davis  propuso  enviar 
á  Henningsen  y  Walters  para  conferenciar  con  el  capitán  de  la 
corbeta  americana,  si  Mom  extendía  salvo  conducto  para  estos 
dos  jefes. 

El  salvoconducto  se  remitió  inmediatamente,  y  Walker  liablan- 
do  de  él  dice:  '^Este  fué  enviado  con  una  cartita  de  puño  y  letra 
del  general  Zavala,  peix)  firmada  por  Davis,  en  la  cual  se  decía, 
que  Hennigsen  y  Walters  debían  dirigirse  inmediatamente  al  cuar- 
tel general  de  los  aliados,  en  consideración  de  que  el  capitán  de  la 
St.  Marij  tenía  que  regresar  cuanto  antes  á  San  Juan  del  Sur." 

Henningsen  y  Walters  llegaron  al  campamento  aliado,  y  allí  tu- 
vieron una  larga  conferencia  con  Davis,  y  pactaron  lasl)ases  de  una 
capitulación. 

El  2  de  mayo  Henningsen  dio  al  Jefe  de  la  falange  un  detallado 
informé  de  los  sucesos  que  se  verificaron  el  90  de  abril  y  el  día 
1.  ^  del  mes  siguiente. 

La  parte  de  ese  informe  que  se  refiere  á  la  conferencia  tenida 
por  el  comandante  Davis  y  los  dos  jefes  falanginos  se  halla  en  los 
términos  siguientes. 
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'*A  S.  E.  el  general  William  Walker,  Comandante  en  jefe  y  Pre- 
sidente de  Nicaragua. 

''Señor:— De  conformidad  con  sus  instrucciones,  me  dirigí  en  la 
noche  del  30  de  abril  en  compañía  del  coronel  WaUers,  al  cam- 
po del  enemigo  en  "Las  Cuatro  Esquinas"  para  conferenciar 
por  parte  de  Ud.  con  el  capitán  Davis  de  la  corbeta  de  los  Esta- 
dos Unidos  Santa  María.  El  capitán  Davis  dijo  que  la  posición  de 
Ud.  era  insostenible;  que  había  abierto  negociaciones  con  los  alia- 
dos para  que  se  evacuara  la  plaza,  si  Ud.  convenía.  Que  en  primer 
lugar  el  coronel  Lockridge  se  había  retirado  del  río;  en  segundo 
lugar  que  no  vendrían  más  vapores  de  los  Estados  Unidos;  y  en 
tercero  que  sus  filas  se  estaban  debilitando  por  la  deserción,  y  que 
por  esta  razón  proponía  que  Ud.  entregase  á  Rivas,  y  que  Ud.  y 
su  Estado  Mayor  le  acompañasen  á  San  Juan  del  Sur,  y  de  allí^ 
en  la  corbeta  de  los  Estados  Unidos  Sa/nta  Marta  á  Panamá,  sien- 
do conducido  el  resto  de  la  fuerza  por  la  vía  de  Tortuga  y  Punta- 
renas  á  Panamá,  después  de  entregar  sus  armas,  conservando  los^ 
oficiales  sus  espadas. 

''Yo  contesté  que  la  admisión  de  tales  proposiciones  dependía 
de  que  Ud.  se  satisficiese  del  abandono  del  río;  que  su  princi- 
pal motivo  para  conservar  á  Rivas,  era  el  de  que  Lockridge  pudie- 
ra llegar  á  encontrarla  ocupada  por  el  enemigo:  que  era  probable 
que  Ud.  no  pudiera  sostenerse  mucho  tiempo  más;  i)ero  que  Ud. 
podía  romper  la  línea  del  enemigo  y  marchar  en  la  dirección  que 
quisiera:  que  si  Ud.  se  debilitaba  aun  más,  Ud.  podía  abrirse  ca- 
mino para  el  Pacífico  y  embarcarse  en  San  Juan  ó  cualquiera  otro 
punto  en  su  goleta  Granada  con  dos  cañones  de  á  6,  armas,  car- 
tuchos, municiones,  pólvora  y  plomo. 

"A  esto  el  capitán  Davis  replicó  que  él  debía  de  una  vez  hacer- 
me saber  que  era  su  firme  resolución  no  permitir  que  la  goleta 
Or  anací  a  saliera  del  puerto  y  de  tomar  posesión  de  ella  antes  de 
su  salida  que  debía  efectuarse  pocos  días  después.  Él  obraba  con- 
forme á  instrucciones  superiores  de  su  comandante  en  jefe;  que 
después  de  la  última  administración  se  habían  recibido  instruccio- 
nes que  en  nada  alteraban  el  curso  que  pensaba  seguir;  pero  que 
él  prefería  que  yo  considerase  esto  como  si  no  se  hubiera  dicho,  y 
que  Ud.  creyera  que  él  obraba  bajo  su  propia  y  sola  responsabi- 
lidad. Yo  contesté  que  su  resolución  era  de  suma  importancia  y 
que  muy  probablemente  resultaría  ser  una  razón  concluyente,  y 
por  este  motivo  le  encarecí  me  repitiera  deliberadamente  si  era  su 
firme  resolución  apoderarse  de  la  goleta  Granada;  él  me  contestó* 
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que  su  inalterable  resolución  era  no  permitir  que  la  goleta  saliese 
del  puerto,  y  de  tomar  posesión  de  ella  antes  de  su  salida.  Con  res- 
pecto al  abandono  del  río  San  Juan  por  el  coronel  Lockridge, 
estaba  enteramente  ¡)ersuadido  del  hecho,  tanto  por  las  inves- 
tigaciones del  teniente  McCorkle,  como  porque  había  visto  la  copia 
de  un  contrato  para  el  pasaje  á  los  Estados  Unidos  de  dicha  fuer- 
za, firmado  por  Scott  y  oficiales  de  la  escuadra  británica,  además 
de  otras  razones  evidentes. 

"Le  hice  observar  que  él  podía  haber  sido  engañado  con  alguna 
falsedad  y  le  pregunté  si  participaba  de  su  convicción  el  señor  Me 
Donald,  agente  de  la  compañía  de  tránsito,  cuya  posición  hacia  su 
opinión  de  algún  mérito.  El  capitán  Davis  contestó  que  el  señor 
McDonald  se  había  persuadido  del  hecho  por  medio  de  los  repre- 
sentantes del  teniente  McCorkle;  pero  que  él  (capitán  Davis)  sabia 
muy  bien  la  responsabilidad  en  que  estaba  incurriendo,  y  que  res- 
pondía de  la  autenticidad  de  lo  que  aseguraba.  Yo  por  esta  razón 
convine  en  someter  el  siguiente  ofrecimiento  del  capitán  Davis  co- 
mo las  únicas  proposiciones  que  podían  ser  admisibles,  es  decir: 
que  bajo  la  garantía  de  la  bandera  americana,  Ud.  con  diez  y  seis 
de  sus  oficiales  escogidos  por  Ud.  mismo  con  sus  armas,  caballos 
y  efectos  saldría  de  Rivas  á  embarcarse  á  San  Juan  del  Sur  para 
Panamá:  que  Rivas  con  su  guarnición  se  rendiría  al  capitán  Davis: 
que  los  soldados  rasos  le  entregarían  sus  armas,  y  que  junto  con 
sus  oficiales,  empleados  y  ciudadanos  serían  trasportados  á  Pana- 
mi  por  otra  vía,  acompañados  de  un  oficial  de  los  Estados  l'nidos 
y  bajo  la  garantía  de  su  bandera.  A  las  dos  de  la  mañana  del  1.  ^ 
de  mayo  volví  á  Rivas  ofreciendo  la  contestación  de  Ud.  para  las 
diez,  y  volver  personalmente  si  las  negociaciones  no  se  interrum- 
pían. Según  mi  ofrecimiento,  á  las  diez  volví  al  cuartel  del  capitán 
Davis  en  ''Las  Cuatro  Esquinas"  acompañado  otra  vez  del  coronel 
Walters,  y  entonces  el  capitán  Davis  firmó  el  convenio  que  yo  ha- 
bía formado  en  presencia  de  Ud.  y  al  cual  accedió  en  virtud  de  la 
resolución  del  capitán  Davis,  en  que  declaraba  el  embargo  y  la  in- 
tención que  de  apoderarse  del  Granada  (que  era  en   tal   caso  cier- 
to) y  garantizó  la  desocupación  del  río  San  Juan  por  el  coronel 
Lockridge,  que  era  porsupuesto  más  que  probable.  De  conformidad 
con  sus  instrucciones,  el  convenio  en  cuestión  se  extendió  sin  nin- 
guna referencia  á  los  rebeldes  jefes  aliados,  excepto  en  un  caso  en 
que  se  les  menciona  como  el  enemigo. 

''Con  el  general  Zavala  cambia  cortesías  en  el  cuartel  del  capi- 
tán Davis.  A  Jerez  le  vi  en  el  mismo  sitio  después  de  firmado  el 
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convenio;  mas  no  hizo  ninguno  de  ellos  alusión  á  él  mientras  esta- 
ba negociando,  ni  después  de  concluido. 

"Yo  liice  notar  en  contestación  á  una  observación  que  se  hizo 
de  que  se  había  hecho  fuego  por  ambas  partes  durante  el  armisti- 
cio; que  del  otro  lado  había  sido  antojadizamente,  mientras  que 
del  nuestro  era  sólo  cuando  el  enemigo  se  aprovechaba  de  la  sus- 
pensión de  armas  para  provocar  la  deserción  ó  para  construir  ba- 
rricadas que  nosotros  considerábamos  y  continuaríamos  conside- 
rando como  un  acto  de  hostilidad,  y  que  el  11  del  pasado,  cuando 
devolvimos  al  enemigo  los  heridos  y  prisioneros  conforme  á  ins- 
trucciones de  Ud.,  yo  mismo  les  vi  bajo  la  salvaguardia  de  la  ban- 
dera blanca  querer  levantar  una  trinchera  en  el  camino  de  San  Jor- 
ge. A  esto,  el  general  Zavala  contestó  que  eran  muy  distintas  las 
órdenes  que  se  habían  dado,  y  que  los  casos  se  arreglarían  mejor  pa- 
ra lo  futuro,  pero  me  dio  á  entender  que  el  comandante  de  un  cam- 
pamento no  tenía  casi  ningún  mando  sobre  los  otros.  Habiéndose 
traído  el  convenio  para  que  Ud.  lo  firmase,  el  coronel  Walters  vol- 
vió con  él  á  "Las  Cuatro  Esquinas,"  debiendo  conducir  de  vuelta 
al  capitán  Davis  tan  luego  como  se  le  avisase  que  Ud.  estaba  listo 
para  salir." 

En  las  bases  presentadas  por  Henningsen  nada  se  decía  acerca  de 
dai*  protección  á  los  nicaragüenses  y  demás  centroamericanos  que 
se  hallaban  en  Rivas  al  servicio  de  la  falange. 

Walker  observó  que  no  convendría  en  nada  si  no  se  les  daban 
amplias  garantías  en  sus  personas  y  propiedades. 

Esta  observación  fué  aceptada  y,  en  consecuencia,  se  consignó 
una  cláusula  en  favor  de  ellos,  en  el  arreglo  definitivo  que  pro- 
puso Walker. 

La  convención  firmada  por  el  comandante  de  S¿.  Mary  es  como 
sigue: 

"Rivas  mayo  1.  ®  de  1857.— El  general  Walker  por  una  parte  y 
el  comandante  H.  Davis  de  la  marina  de  los  EE.  UU.  por  la  otra, 
han  convenido  en  las  siguientes  condiciones: 

"1.  ^— El  general  Walker  y  16  oficiales  de  su  estado  mayor, 
marcharán  de  Rivas  con  sus  espadas,  pistolas,  caballos  y  su  equi- 
paje personal,  bajo  la  garantía  del  capitán  Davis  de  la  marina  de 
los  EE.  UU.  sin  que  sean  molestados  por  el  enemigo  y  siéndoles 
permitido  embarcarse  á  bordo  del  buque  de  guerra  de  los  Etí.  UU. 
Santa  María  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Sur,  obligándose  el 
capitán  Davis  á  trasportarlos  seguramente  en  el  Santa  María  á 
Panamá. 
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'*2.  ®  —Los  oficiales  del  ejército  del  general  Walker,  maFchaTán 
de  Rivas  con  sus  espadas  bajo  la  garantía  y  protección  del  capi- 
tán Davis,  que  se  obliga  á  trasportarlos  seguramente  á  Panamá 
bajo  el  cargo  de  un  oficial  de  los  EE.  UU. 

*'3.  ®— Los  soldados,  oficiales  subalternos,  ciudadanos  y  em- 
pleados de  los  departamentos,  heridos  y  sanos  rendirán  sus  armas 
al  capitán  Davis,  ó  á  uno  de  sus  oficiales,  y  serán  conducidos- en 
embarcación  separada  con  la  de  los  desertores  de  las  filas,  asi  que 
no  se  toquen  los  unos  con  los  otros. 

"4.  ^  —El  capitán  obtendrá  garantía  y  con  ella  garantiza  á  todos 
los  hijos  de  Nicaragua  6  de  la  América  Central  ahora  en  Rivas,  y 
entregados  á  la  protección  del  capitán  Davis,  se  les  permite  vivir 
en  Nicaragua  y  que  serán  protegidos  en  sus  vidas  y  propiedades. 

"5.  ^  —Está  convenido  que  á  los  oficiales  en  San  Juan  del  Sur 
se  permitirá  quedarse  bajo  la  protección  del  Cónsul  de  los  EE  üü., 
hasta  que  se  ofrezca  una  oportunidad  de  embarcarse  á  Panamá  ó 
San  Francisco. 

■  *E1  general  Walker  y  el  capitán  Davis  se  comprometen  uno  y 

otro  á  que  este  convenio  sea  ejecutado  de  buena  fe. — (P.)  Wiliam 

Walker. — (P.)  Charles  H,  Davis  Comandante  marino  de  los  EE. 

UU.— (P.)  C.  F.  Henningsen.—{¥.)  P.    WaUers.—{^.)  J.    Winl 

hrop  Taylor. 

*Tor  orden  del  General  en  jefe  W.  Walker  (P.)  P.  R.  TJtamp- 
son  ayudante  general." 

Después  que  Walt^rs  salió  de  Rivas  para  ir  á  **Las  Cuatro  Es- 
quinas" á  entregar  la  convención  anterior,  Henningsen  mandó 
destruir  gran  parte  del  material  de  guerra  que  tenían  los  sitiados. 

En  el  informe  que  dio  este  jefe  á  Walker  dice:  *'En  seguida 
mandé  la  destrucción  de  los  cañones,  la  máquina  de  fundición  y 
las  municiones,  quebrando  los  brazos  de  los  primeros  y  acerrando 
las  cureñas,  rompiendo  el  ingenio,  la  chimenea  y  la  cúpula  de  la 
fundición  y  arrojando  las  municiones  y  la  pólvora  á  los  pozos  del 
patio  del  arsenal.  Esta  orden  fué  debidamente  ejecutada  por 
los  tenientes  coroneles  Swingle  y  Patterson  á  la  cabeza  de  sus 
respectivos  departamentos.  De  esta  manera  se  destruyeron  en  el 
arsenal  2  obuses  de  bronce  de  á  V2  libras,  3  cañones  de  fierro  de  á 
«,  4  morteros  ligeros  de  fierro  de  á  12  libras  y  4  cañones  de  bronce 
tomados  al  enemigo,  es  decir,  1  de  á  4  libras  y  3  de  á  6.  En  el  al- 
macén de  guerra  se  destruyeron  65,000  cartuchos,  300,000  tubos  y 
y  1,600  libras  de  pólvora.  Quedan  sin  destruir  65  bombas,  320  ba- 
las de  á  24  libras,  arrojadas  sobre  Rivas  por  el  enemigo,  y  240  ba- 
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las  de  á  6  libras,  fundidas  de  balas  de  fierro  del  enemigo,  de  metal 
de  campana  y  de  plomo." 

El  jefe  de  la  falange  asegura  que  mientras  se  estaba  ejecutando 
la  destrucción  de  la  artillería  y  de  los  útiles,  él  llamó  al  cirujano 
en  jefe  Coleman,  á  quien  le  participó  el  arreglo  celebrado  y  ordenó 
se  quedase  á  cargo  del  hospital  atendiendo  á  los  enfermos  y  heri- 
dos con  todo  esmero. 

Afirma  después  que  hizo  en  seguida  la  lista  de  los  oficiales  que 
debían  acompañarlo  á  bordo  del  Santa  Maria^  á  los  cuales  les 
mandó  que  estuviesen  listos  á  marchar  á  San  Juan  del  Sur. 

Los  jefes  y  oficiales  que  designó  Walker  para  que  fueran  sus 
compañeros  de  viaje  fueron: 

Hehningsen,  Hoff,  Brady,  Natzmer,  Waters,  Henry,  Swingle, 
Rogers,  Tucker,  Kellum,  McAUenny,  West,  Williamson,  McEa- 
chin,  McMichael,  Hankls  y  Bacon. 

Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  el  capitán  Davis  y  Zavala  jefe  de- 
signado para  escoltar  á  Walker  hasta  San  Jnan  del  Sur,  Üegarou 
al  cuartel  general  de  la  falange. 

En  seguida  Henningsen  acompañado  de  Davis  y  del  doctor  Tay- 
lor  (cirujano  del  Santa  Mario)  se  dirigió  á  la  plaza. 

Henningsen  allí  mandó  que  se  formase  la  guarnición  en  batalla 
é  hizo  que  se  leyera  la  orden  general  que  había  dado  Walker  ese 
día  la  cnal  dice  así: 

''Orden  Núm.  57. 

''Cuartel  principal. — Oficina  del  ayudante  general. 

"Rivas,  mayo  1.  c>  de  1857. 

"El  Gteneral  en  jefe,  al  comunicar  el  tratado  siguiente  al  ejército, 
le  parece  conveniente  informarle,  que  ha  convenido  en  él,  en  razón 
de  aseguranzas  solemnes  del  capitán  Davis,  que  el  coronel  Lockríd- 
ge  con  su  ejército  entero  ha  salido  del  río  San  Juan  para  los  Esta- 
dos Unidos. 

"El  Comandante  en  jefe,  separándose  por  ahora  de  los  camaradas 
valientes  que  han  sostenido  nuestra  causa  en  tiempos  malos  y 
buenos,  desea  darles  á  los  oficiales  y  soldados  de  su  mando  las 
más  profundas  y  verdaderas  gracias. 

"Reducidos  á  nuestra  situación  presente  por  la  cobardía  de  al- 
gunos, el  ejército  aun  ha  escrito  una  página  en  la  historia  ameri- 
cana, la  cual  es  imposible  olvidarla  ni  borrarla. 


952  WALKER 


"Del  futuro  como  del  presente  podemos  esperar  un  jaicio  justo. 
—  Walkerr 

' 'Después  Henningsen  dirigió  la  palabra  alas  tropas  y  les  mani- 
festó que  por  orden  de  Walker  la  autoridad  del  jefe  de  la  falange 
se  había  trasferido  al  capitán  Davis  y  á  la  protección  de  la  ban- 
dera americana,  y  que  esperaba  le  presentasen  al  comandante  del 
Santa  María  ó  al  ofícial  de  los  Estados  Unidos  que  él  nombrase, 
la  misma  implícita  obediencia  que  á  su  jefe  hasta  que  llegasen 
a  Panamá. 

' 'Concluida  esta  ligera  alocución  Henningsen  presentó  á  las  tro- 
pas al  capitán  Davis. 

*'Éste  también  les  dirigió  la  palabra  y  les  manifestó  que  espera- 
ba lo  ayudasen  tanto  los  oficiales  como  los  soldados  en  la  ejecución 
de  la  empresa  tan  ardua  en  que  había  tomado  activa  participación. 
Davis  en  seguida  trasflrió  el  mando  hasta  su  vuelta  al  día  siguien- 
te, al  doctor  Taylor  que  mandó  á  los  soldados  enti^gasen  sus  ar- 
mas en  el  almacén  de  guerra. 

''El  estado  de  la  guarnición  cuando  fué  entregada  al  oficial  de  los 
Estados  Unidos  era  como  sigue: 
"Heridos  y  enfermos  fuera  del  hospital,  cirujanos  y  ayudantes  178 

"Prisioneros 102 

"Empleados  en  varios  departamentos  y  ciudadanos  armados.  86. 
"Oficiales,  clases  y  soldados,  exclusive  los  16  que  le  acom- 
pañaban a  Ud.  á  San  Juan 148 

"Tropas  del  país 40'' 

Al  mismo  tiempo  que  Henningsen  estaba  entregando  la  guarni- 
ción á  Davis,  Walker  con  su  estado  mayor  y  acompañado  por  el 
general  Zavala  salieron  de  Rivas  con  dirección  á  San  Juan  del  Sur 
y  en  la  noche  del  1.  ^  de  mayo  pocos  momentos  después  de  haber 
llegado  á  aquel  puerto,  el  jefe  de  la  falange  y  sus  oficiales  se 
dirigieron  á  bordo  de  la  St.  Mary. 

El  día  2  los  ejércitos  aliados  ocuparon  Rivas,  después  de  haber 
estado  cuarenta  días  en  sus  inmediaciones  procurando  arrancar 
aquella  ciudad  de  manos  del  enemigo. 

Ese  día  no  quedaba  en  poder  de  los  falanginos  nada  de  su  anti- 
guo poderío;  la  única  propiedad  que  aún  conservaban  era  la  goleta 
Granada^  la  cual  cayó  también  en  poder  de  los  centroamericanos. 
Esta  traslación  la  describe  el  autor  de  la  obra  intitulada  "Gue- 
rra de  Nicaragua,''  del  modo  que  sigue: 

"En  la  mañana  del  2  llegó  á  bordo  de  la  SL  Mary  el  comandan- 
te Davis.  Apenas  llegado,  pidió  á  Walker  la  entrega  de  la  goleta 
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Granada  sin  obligarle  á  hacer  uso  de  la  fuerza.  No  hay  para  qué 
decir  que  la  propuesta  fué  rechazada.  Entonces  dijo  á  Walker,  que 
podría  quedarse  con  las  armas  y  municiones  que  había  en  la  gole- 
ta, con  tal  que  la  entregase.  Esto  equivalía  á  la  venta  del  Grana- 
da con  sus  glorias  del  23  de  noviembre,  por  la  miserable  carga  que 
contenía;  y  no  había  un  teniente  al  servicio  de  Nicaragua,  que  no 
la  hubiese  rechazado  con  desdén  é  idignación  para  el  oficial  que  ol- 
vidaba su  honor  hasta  el  punto  de  proponerla.  El  2,  precisamente 
antes  de  comer,  Davis  fué  á  tierra,  dejando  á  su  primer  teniente 
órdenes  escritas  para  que  capturase  la  goleta.  El  libro  de  Bitácora 
del  Granada  fecha  2,  dice:  "A  las  4  p.  m.  el  teniente  Maury  vino  a 
bordo  de  la  goleta,  pidiéndome  que  la  entregase  al  capitán  Davis. 
Pregunté  la  razón.  Contestó  que  el  capitán  Davis  creía  de  su  de- 
ber capturarla  si  yo  no  la  entregase  de  buena  gana,  pues  la  consi- 
deraba inclusa  en  el  tratado  celebrado  entre  él  y  Walker,  á  lo  cual 
me  negué."  Entonces  Maury  regresó  á  la  St.  Mar  y  pidiendo  á 
Walker  la  orden  para  que  Fayssoux  le  entregare  la  goleta.  Walker 
contestó  que  no  la  daría  á  menos  que  hubiese  una  demostración 
imponente  de  fuerza  por  parte  de  la  St.  Mar  y,  Maurj»^  mandó 
apuntar  los  cañones  de  uno  de  los  costados  de  la  corbeta  sobre  el 
Granada^  y  entonces  recibió  la  orden  para  la  entrega;  después  de 
lo  cual  prosigue  el  libro:  **Él  (esto  es  Maury)  volvió  media  hora 
después,  con  la  orden  del  general  Walker  de  entregarla  á  los  Esta- 
dos Unidos:  iba  al  mando  de  cien  hombres  armados  y  con  un  obús. 
A  las  4-30  p.  m.  fué  arreado  el  pabellón  nicaragüense  é  izado  en 
su  lugar  el  de  los  Estados  Unidos  y  mi  tripulación  enviada  á  tie- 
rra. Pinalme,  el  4  de  mayo,  el  Granada  fué  entregado  á  Costa 
Rica,  siendo  el  encargado  de  recibirlo  á  nombre  de  aquella  Repú- 
blica, un  ayudante  de  Cañas,  un  negro  jamaycano  conocido  bajo 
el  nombre  de  capitán  Murray.'' 
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SUMARIO. 

Parte  del  general  Mora  al  Oohierno  provisional  de  Nicara- 
gua,— Disposiciones  de  Mora,— -Su  regreso  á  Costa  Rica, — Efec- 
to qtce  produjo  en  esta  República  la  noticia  de  la  capitulación  de 
WáUcer. — Manifiesto  del  presidente  Juan  Rafael  Mora, —Recep- 
ción en  San  Jese  de  las  tropas  que  comandaba  el  general  José 
Joaquín  Mora. — Llegada  de  la  última  columna  expedicionaria  á 
la  capital, — El  general  Cañas.- Su  arribo  á  Puntar enas. — Ma- 
nifesta^ones  de  que  fué  objeto  en  San  José, — Recompensas  alas 
milüares. 


Inmediatamente  que  los  aliados  ocuparon  la  plaza  de  Bivas,  el 
General  en  jefe  comunicó  al  Gobierno  de  Nicaragua  los  sucesos 
que  habían  puesto  término  á  la  guerra. 
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El  parte  dice  asi: 

"Honorable  señor  Ministro  de  la  guerra  del  Supremo  Gobierno 
provisorio  de  la  República  de  Nicaragua.— Cuartel  general,  Rivas, 
mayo  1.  ^  de  1857.— Comandancia  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados 
de  Centro- América.— Señor: — Después  de  cuarenta  días  de  asedio 
puesto  á  Walker  y  á  los  suyos,  cuando  á  consecuencia  de  la  mo- 
cha deserción  había  quedado  este  malvado  caudillo  con  una  peque- 
ña fuerza,  y  cuando  más  sofría  las  penalidades  del  hambre  y  de 
la  miseria,  el  muy  honorable  capitán  don  Carlos  Enrique  Davis, 
comandante  de  la  corbeta  de  guerra  norte-americana  "Santa  Ma- 
ría," se  presentó  á  mi  campo  lleno  de  los  más  humanos  sentimien- 
tos ofreciendo  interponer  sus  oficios  á  fin  de  que  Walker  entrega- 
se por  capitulación  la  plaza  de  esta  ciudad  con  los  elementos  de 
guerra  que  existen  en  su  poder,  y  demandando  de  mí,  garantías 
para  aquel  desgraciado,  y  para  todos  los  que  han  tenido  la  des- 
honra de  acompañarle.  Fui  deferente  y  acepté  con  agrado  tal  me- 
diación, y  desde  entonces  los  trabajos  del  honorable  señor  capitán 
Davis  fueron  incesantes  hasta  obtener  la  rendición  del  enemigo. 

lie  dado,  j)ué8,  término  á  la  guerra  que  los  gobiernos  de  Centro- 
América  me  hicieron  la  honra  de  encomendarme,  y  tengo  la  satis- 
facción de  manifestar  á  US.,  señor  Ministro,  que  en  este  fausto 
suceso,  han  tenido  una  parte  muy  activa  la  ilustración,  el  noble 
carácter  y  el  empeño  decidido  del  honorable  señor  capitán  Davis. 
''Centro-América  ciue  hace  algún  tiemi)o  que  se  ve  agitada  y 
con  arma  en  mano  por  la  injusta  é  inaudita  usurpación  que  Wal- 
ker intentaba  hacer  de  su  independencia  y  libertades  públicas, 
deberá  apreciar,  tanto  como  merecen,  los  trabajos  del  honorable 
señor  capitán  Davis,  y  escribir  en  las  páginas  de  su  historia  el  nom- 
bre ilustre  de  este  ciudadano  noble  de  la  Unión  americana,  por 
haber  hecho  cesar  el  ruido  de  las  armas  y  por  el  humano  senti- 
miento de  que  no  se  derrame  mas  sangre  en  nuevos  y  más  encar- 
nizados combates. 

"Haciendo,  pues,  la  más  alta  recomendación  á  S.  E.  el  señor 
Presidente  provisorio  de  la  República,  de  la  conducta  política,  hu- 
mana ó  ilustrada  del  honorable  señor  capitán  Davis  por  el  honroso 
Ministerio  de  l'S.,  y  reservándome  para  después  dar  un  parte  cir- 
cunstanciado de  la  capitulación  referida,  tengo  la  complacencia  de 
firmarme  con  las  consideraciones  de  aprecio  y  respeto  que  me  me- 
rece, muy  atento  servidor. —Jbró  /.  üíora." 
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Mora,  obedeciendo  órdenes  de  su  gobierno,  preparó  el  regreso  á 
Costa  Rica,  al  día  siguiente  de  la  capitulación. 

Al  efecto  dispuso  que  el  general  José  María  Cañas  quedara  man- 
dando en  jefe  el  ejército  aliado  hasta  que  la  capitulación  hubiera 
sido  cumplida  en  todas  sus  partes. 

Las  fortificaciones  del  río  San  Juan  y  todos  los  vapores  del 
tránsito  debían,  según  las  órdenes  de  Mora,  permanecer  bajo  la 
custodia  de  las  fuerzas  de  Costa  Rica,  comandadas  en  aquel  lu- 
gar por  el  coronel  Cauty,  hasta  que  nuevas  disposiciones  se  dic- 
tasen sobre  el  asunto. 

El  general  Cañas,  facultado  por  el  gobierno  de  Nicaragua,  reor- 
ganizó el  departamento  de  Rivas. 

Nombró  prefecto  al  señor  Eduardo  Castillo  y  gobernador  mili- 
tar al  general  José  Bonilla. 

En  seguida  disolvió  el  ejército  aliado,  facultando  á  los  jefes  pa- 
ra regresar  á  sus  hogares  al  frente  de  sus  respectivas  columnas. 

El  general  José  Joaquín  Mora  había  salido  de  Rivas  el  3  de  ma- 
yo al  frente  de  500  costarricences. 

En  San  Jorge  se  embarcó  con  dirección  á  Tortuga  para  ir  de  allí 
por  tierra  al  interior  de  Costa  Rica. 

La  noticia  de  los  sucesos  de  1.  ®  de  mayo  produjeron  en  aque- 
lla República  una  sensación  vehemente. 

El  día  7  á  la  1  p.  m.  101  cañonazos  anunciaron  á  los  habitantes 
de  la  capital  tan  fausto  acontecimiento. 

Las  bandas  de  música  recorrían  las  calles  y  los  Víctores  resona- 
ban por  todas  partes. 

Por  la  noche  hubo  iluminaciones  en  todos  los  pueblos,  y,  en  al- 
gunos, fuegos  arficiales  y  reuniones  de  gente  en  son  de  júbilo  al 
aire  libre. 

El  presidente  Mora  felicitó  por  medio  de  una  proclama  á  los  li- 
bertadores de  Centro- América. 

Este  documento  dice  así: 

''Juan  Rafael  Mora,  á  los  dignos  defensores  de  la  América  Cen- 
tral. 

''Jefes,  oficiales  y  soldados  todos  de  las  fuerzas  aliadas  de  Cen- 
tro-América: 

"Costa  Rica  os  saluda,  Costa  Rica  os  felicita  por  vuestro  no- 
ble comportamiento.  Yo  os  doy  en  su  nombre  las  más  fervientes 
gracias  por  el  honroso  triunfo  que  unidos  habéis  conquistado.  Que 
esa  unión,  ese  amor  á  la  patria  y  á  sus  santos  derechos,  crezcan  y 
sean  fecundos  para  todos. 
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**CN  habe»  abrazado  en  el  campo  de  batalla:  {j^THmieced 
(óempre  aj>i  y  Centro- América  verá  estinzoirse  las  n^ToloÁoBCs  que 
la  han  desfi^^lazado  y  disiparse  los  peligros  qae  aon  la  rodean. 

''Venerar:í6n  á  los  que  rindieron  sa  vida  en  tan  crcenia  como 
santa Incha.  ¡Loor  perpetoo  á  vosotro*!— San  José,  mayo  7  de 
1 857.  ^Jfia  a  Rafael  M(/ro. 

Si  para  tollos  \íj%  centroamericanos  la  rendición  de  Waiker  de- 
bía ser  un  acontecimiento  venturoso,  para  el  president#f  de  Costa 
Rica  Juan  Raíael  Mora,  lo  era  ^on  mayor  motivo. 

El  dio  la  voz  de  alarma  á  los  gobiernos  de  Centro  América. 

Él  los  éxito  al  comísate. 

Sensible  es  que  hayan  d«^saparecido  importantes  comonicacio- 
nes,  dictarlas  de  su  orden.  i>or  la  Secretaría  de  Estado*  y  dirigi- 
das á  diferentes  gobiernos  á  ñn  de  i>onerlos  en  movimiento. 

P^ro  existen  una  multitud  de  documentos  que  hemos  visto,  que 
se  exhiben  en  este  relato  histórico  como  comprobantes  de  aquella 
verdad. 

Los  opí>sítores  de  Mora,  que  buscaban  medios  para  derrocario, 
aprovecharon  tollos  los  reveres  y  dificultndes  de  la  campaña  y 
aquel  período  fué  i>ai-a  el  Presidente  de  Costa  Rica  un  martirio. 

La  segunda  exi)edíc¡ón  á  Nicaragua  le  produjo  una  verdadera  lu- 
cha contra  hombres  de  imf>ortancia  que  sostenían  que  Costa  Rica 
del)ía  hac**r  solo  una  guerra  defensiva. 

Probablemente  no  comprendían  bien  que  el  agresor  liace  una 
guerra  defensiva,  cuando  ataca  para  impedir  que  la  paz  coloque  á 
su  adversario  en  inexpugnable  posición. 

VA  general  José  Joaquín  Mora,  al  frente  de  la  columna  que  man- 
daba, llego  íí  Lil)eria  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigió  á  Punta- 
renas. 

Kn  el  tránsito  fué   fervientemente   felicitado. 

El  12  llego  al  Rio  (Jrande,  donde  el  Presidente  de  la  República, 
en  unión  de  una  numerosa  concurrencia  lo  recibió. 

El  jefe  de  la  nación  publicó  allí  una  proclama  al  ejército  ven- 
cedor. 

En  eJla  se  encjuentran  estas  palabras  altamente  significativas: 
''Yo  también  he  lidiado  con  mil  dificultades;  contra  la  escasez  y 
la  inercia,,  contra  el  egoisrno  y  pusilanimidad  de  esos  seres  á 
quienes  el  nuís  leve»  revés  espanta:  para  quienes  la  más  ligera  nube 
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es  una  tempestad  que  augura  el  naufragio,  porque  no  se  han  con- 
vencido de  que  la  gran  virtud  ^el  patricio  es  la  indómita  constan- 
cia en  la  próspera  ó  advesra  fortuna." 

En  la  mañana  del  13,  seguidos  de  una  gran  comitiva  ingre- 
saron á  la  capital,  acompañados  por  los  principales  vecinos  de 
San  José,  Cartago,  Alajuela  y  Heredia,  y  victoriados  por  jbI 
pueblo. 

Muchos  soldados  ya  no  marchaban  a  pié. 

La  mayor  parte  emn  propietarios,  y  sus  familias  les  hablan  man- , 
dado  caballos. 

La  carretera,  segiin  dice  '*La  Crónica"  periódico  oficial  de  Costa 
Rica,  estaba  adornada  desde  media  legua  antes  de  la  entrada  á  la 
capital,  con  arcos,  palmas,  árboles  improvisados,  flores  y  bande- 
ras. 

En  todas  las  calles  de  la  ciudad  había  arcos,  leyendas  alegóricas; 
y  en  todas  las  casas  tremolaba  el  pabellón  nacional. 

Al  llegar  la  concurrencia  al  arco  colocado  frente  al  Palacio  del 
gobierno,  algunas  señoras  y  señoritas  que  ocupaban  los  balcones 
de  aqueh  edificio,  arrojaron  ramilletes  y  coronas  al  General  en  je- 
fe y  sus  soldados. 

Todo  esto  acaecía  oyéndose  vivas  entusiastas  al  presidente  de 
la  República  Juan  Rafael  Mora,  al  general  José  Joaquín  Mora,  al 
general  José  María  Cañas  y  á  todos  los  valientes  defensores  de 
Costa  Rica. 

También  se  victoriaba  á  los  generales  aliados  y  la  unión,  la  paz 
y  l^  libertad  de  Centro- América, 

Muchas  banderas  con  expresivas  inscripciones  manifestaban  que 
si  e)  pueblo  costarricense  celebraba  los  triunfos  de  sus  hijos,  tenia 
también  presentes  á  sus  hermanos  de  Guatemala,  Salvador,  Hon- 
duras y  Nicaragna. 

La  concun'encia  se  dirigió  al  templo,  según  la  antigua  costum- 
bre española,  donde  se  entonó  el   Te  Deum, 

En  seguida  se  encaminó  a  la  Universidad. 

En  el  salón  principal  estaba  preparado  un  banquete  de  160  cu- 
biertos y  en  las  galerías  muchas  piesas  destinadas  para  la  tropa. 

En  su  oportunidad  hubo  brin<1is  entusiastas  y  felicitaciones  ca- 
lurosas dirigida»  á  los  vencedores. 

Al  levantarse  de  la  mesa  el  Presidente,  se  colocó  en  medio  de 
otraa  personas  en  el  centro  de  toda  lar  concurrencia  y  dijo: 

''Soldados:  brindo  por  los  gobiernos  y  pueblos  aliados  de^.la 
América-Central:  por  sus  dignos  jefes  y  soldados:   por  mis  herma- 
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nos  los  generales  Cañas  y  Mora;  por  la  santa  memoria  de  los  que 
murieron  por  salvamos  y  por  vosotros:  por  vosotros  mis  queridos 
soldados,  honor  y  escudo  de  la  patria.    ¡Viva  Costa  Rica." 

Gritos  unánimes  victoriando  al  Presidente  fueron  la  contestación 
V  con  ellos  terminó  la  festividad. 

En  la  t^rda  del  13  continuaron  las  manifestaciones  de  regocijo  y 
fueron  licenciadas  las  tropas  que  componían  la  columna  del  gene- 
ral Mora. 

El  14  de  julio  ingresó  á  la  capital  de  Costa-Rica  el  resto  de  la 
•  columna  que  fué  destinada  á  operar  en  el  río  San  Juan. 

Esas  tropas  venían  comandadas  por  el  teniente  coronel  Baldi- 
zon. 

Con  ellas  marchaba  el  mayor  Juan  Estrada  que  tanto  se  distin- 
guió en  la  campaña. 

El  general  Cañas  pennaneció  en  Nicaragua  hasta  setiembre. 

A  finéis  de  este  mes  llegó  a  Liberia. 

La  noticia  se  recibió  en  Puntarenas  con  júbilo. 

Inmediatamente  los  amigos  de  Cañas,  que  eran  numerosísimos, 
se  prepararon  para  recibirlo  con  expresivas  manifestacionas  de  re- 
gocijo. 

El  coronel  Manuel  Cañas,  comandante  del  puerto  y  hermano  del 
General,  salió  á  recibirlo  el  día  30  de  setiembre  hasta  El  Bebedero 
en  el  bote  de  la  Capitanía. 

Al  siguiente  día,  1.  ®  de  octubre,  salió  al  encuentro  otra  lancha  a 
cuyo  bordo  iba  el  licenciado  Mauro  Aguilar  y  algunos  amigos 
de  Cañas. 

En  seguida  se  alistaron  todos  los  botes  del  puerto  para  ir  al 
encuentro. 

En  la  mañana  del  5  estaban  á  la  vista  las  embarcaciones  que 
conducían  á  Cañas  y  á  las  personas  que  formaban  su  comitiva. 

Inmediatamente  las  casas  consulares  de  Inglaterra,  Estados  Uni- 
dos, Hamburgo,  Nueva-Granada,  Chile,  Francia,  España,  Cerdeña 
y  Salvador   izaron  sus  respectivos  pabellones. 

Cañas  desembarcó  y  fué  recibido  por  el  pueblo  de  Puntarenas 
con  indescriptible  entusiasmo. 

Todo  esto  no  era  debido  á  alusinaciones  del  momento. 

Cañas  fué  el  jefe  centroamericano  que  mas  trabajó  en  toda  la 
guerra. 
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Se  Je  ve  en  incesantes  fatigas  desde  que  el  movimiento  se  inició 
^n  Costa-Rica,  en  aquellos  días  en  que  las  demás  secciones  de 
Centro- América  aún  no  habían  tomado  parte  en  Ja  campana,  hasta 
su  entmda  triunfal  en  Puntarenas  después  de  la  victoria  de  1.  ^ 
de  mayo. 

A  su  valor  militar  reunía  un  carácter  suave  y  afable,  que  lo  hizo 
querer  por  la  tropa  y  estimar  en  alto  grado  por  los  jefes  del  ejérci- 
to aliado. 

« 

Aún  los  mas  implacables  opositores  del  presidente  Mora  le  tribu- 
taban  elogios.  •  • 

Aquel  jefe  brilló  en  todo  el  movimiento  militar,  adquiriendo  no 
«ólo  honor  sino  gloria,  que  ningún  acontecimiento  ha  podido  eclip- 
sar. 

El  12'de  setiembre  llegó  Cañas  á  San  José  de  Costa- Rica. 

No  anticipó  aviso  para  evitar  ovaciones. 

Sin  embargo,  al  saberse  su  llegada  se  puso  toda  la  población  en 
movimiento. 

El  PrQsidepte  de  la  República  lo  saludo  inmediatamente  y  cen- 
tenares de  ciudadanos  se  apresuraron  á  ofrecerle  sus  respetos. 

La  noche  del  sábado  12  de  setiembre  presentó  un  aspecto  de  fies^* 
ta  popular. 

La  banda  de  música  recorría  las  calles  tocando  diversas  piezas. 

Por  último  sé  colocó  frente  á  la  casa  de  Cañas,  donde  no  sólo 
la  música  sino  repetidos  Víctores  del  pueblo  saludaron  al  jefe  cuyo 
regreso  tanta  alegría  inspiraba. 

A  las  9  de  la  noch^  el  general  Cañas  acompañado  del  I^residente, 
del  general  José  Joaquín  Mora  y  de  algunos  amigos  se  encaminó  ^1 
"Club  Nacional, "  donde  el  señor  Eduardo  Beeche,  vicecónsul  dé 
Chile,  había  mandado  preparar  una  cena. 

Allí  se  le  hicteron  muchos  obsequios  y  entre  ellos  aparecen 
unos  versos  y  dos  coronas  presentados  por  las  señoritas  .Elena  y 
Leonor  Herrera. 

Al  día  siguiente  Cañas  ^^ontinuá  irecibiendo  en  su  casa  á  las 
personas  de  elevada  posición  y  también  á  las  que  de  ella  carecían. 

Trató  con  la  misma  afabilidad  á  todos,  como  un  verdadero  repu- 
blicano. 


4      • 
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El  Congreso  de  Costa- Rica,  en  virtud  de  iniciativa  ¿el  represen- 
tante Juan  Bautista  Bonilla,  dio  un  decreto  que  tiene  por  fínrecoiá- 

pensar  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  vencedor.  * 
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Ese  decreto  dice  así: 

El  Excmo.  Congreso  Constitucional  de  la  República  de  Costco 
Hica^ 

''Deseando  dar  un  testimonio  público  de  la  gratitad  de  los  pue- 
blos que  representa,  al  presidente  de  la  República,  jefes,  oftcialea 
y  soldados  por  los  eminentes  servicios  prestados  en  la  guerra  que 
9e  sostuvo  contra  las  ordas  filibusteras,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar, y 

DECRETA: 

''Artículo  1.  ®  Se  concede  el  título  de  capitán  general  al  Excmo. 
señor  presidente  de  la  República  don  Juan  Rafael  Mora,  y  el  da 
teniente  general,  al  general  de  división  don  José  Joaquín  Mora. 

"Artículo  2.  ®  El  Supremo  Gobierno,  con  presencia  de  los  par- 
tes oficiales  en  que  se  señalan  los  distinguidos  hechos  de  armas  de 
los  jefes,  oficiales,  y  aun  de  alíennos  soldados  en  las  recientes  cam- 
pañas contra  el  filibusterismo,  decretará  los  asensos  que  en  justi- 
cia reclame  el  valor,  sumisión  y  lealtad  de  los  defeusoreq  de  la 
República. 

"Artículo  3.  ^  Cuando  las  circunstancias  del  tesoro  lo  permitan, 
satisfechas  sus  obligaciones,  se  distribuirá  entre  los  jefes,  oficiales- 
y  soldados  que  más  se  hayan  distinguido,  la  suma  de  moneda  que 
el  Supremo  Gobierno  estime  (conveniente,  y  en  armonía  con  las  cir- 
'  cunstancias  del  tesoro,  la  que  se  distribuirá  en  proporción  de  los 
méritos  y  grados  de  cada  uno. 

"Artículo  4.  ^  En  favor  de  los  hijos  del  general  don  José  Joa- 
quín Mora,  y  para  remunerar  en  parte  las  perdidas  que  sufrió  du- 
rante la  campaña  por  el  abandono  de  sus  intereses,  se  concede  la 
suma  de  veinte  mil  pesos. 

"Artículo  5.  ^  En  favor  de  los  hijos  del  general  de  división  don 
José  María  Cañas,  por  las  mismas  razones  designadas  en  el  artícu- 
lo anterior  y  con  los  mismos  fundamentos,  se  dará  la  cantidad  de 
quince  mil  pesos. 

"Artículo  0.  ®  El  Supremo  Gobierno,  con  presencia  de  las  nece- 
sidades de  algunas  familias  huérfanas,  por  la  muerte  de  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  perecieron  en  las  campañas  sostenidas  con- 
tra el  filibusterismo,  y  con  presencia  de  los  mréitos  y  servicios  de 
esos  jefes,  no  obstante  los  auxilios  prestados  por  el  Gobierno  y 
que  han  estado  á  su  aleance,  se  concederán  de  preferencia  los  soco- 
rros que  aún  demande  su  situación. 

"Artículo  7.  ^   El  Supremo  Gobierno  hará  colocar  en  el  centra 
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de  la  fuente  publica,  que  la  municipalidad  de  San  José  va  á  esta- 
blecer en  la  plaza  mayor  de  la  capital,  un  monumento  que  eternice 
la  memoria  de  los  triunfos  de  Santa  Rosa,  Rivas  y  San  Juan. 

"Artículo  8.  ^  En  recuerdo  del  triunfo  completo  de  las  armas 
de  Centro  América  y  de  la  rendición  y  expulsión  de  las  fuerzas 
filibusteras,  el  día  1.  ^  de  mayo  será  feriado,  y  se  celebrará  en  to- 
da la  República  con  la  solemnidad  posible,  saludándose  el  pabe- 
llón en  la  aurora  de  dicho  día  con  veintiún  cañonazos. — Al  Poder 
Ejecutivo.— Dado  en  el  salón  de  sesiones,  en  San  José,  á  los  vein- 
tiséis días  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete.  — Rafael  G,  Escalante^  preHdenie. — Juan  González,  ^eci^eta- 
rio, — Manuel  Joaquín  Gutiérrez^  secretario. 

"Por  tanto:  ejecútese, — Palacio  Nacional,  San  José,  octubre  vein- 
tisiete de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. — Juan  Rafael  Mora, 
— El  ministro  del  interior  encargado  del  Despacho  de  Hacienda  y 
QneTT2i,— Joaquín  Bernardo  Calvo  y 
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El  señor  Patricio  Rivas,  presidente  provisional  de  Nicaragua, 
expidió  en  León  dos  proclamas  el  5  de  mayo  de  1867. 

Una  se  dirige  á  los  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  aliado 
y  otra  á  los  habitantes  de  la  República  de  Nicaragua. 

Una  y  otra  están  llenas  de  felicitaciones  por  el  triunfo  de  1.  ® 
de  mayo,  y  de  encomios  al  gnneral  José  Joaquín  Mora  y  á  los  de- 
más jefes  vencedores. 

La  guerra  contra  Walker  había  terminado;  pero  estaba  en  pers- 
pectiva una  nueva  lucha  civil. 

Los  partidos  que  desde  1854  se  habían  hecho  cruda  guerra,  es- 
peraban la  caida  de  Walker  para  volver  al  combate. 
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Walker  había  sucumbido,  y  llegaba  el  momento  supremo  que 
ambos  partidos  esperaban  para  volver  á  la  lid. 

El  medio  de  salvar  las  dificultades  no  puede  ocultarse  al  obser- 
vador ni  al  publicista. 

Si  Nicaragua  era  consecuente  á  la  idea  ineludible  de  la  sobera- 
nía popular,  no  era  Granada  ni  León,  ni  Managua  ni  Masaya,  quien 
debía  designar  las  autoridades  del  Estado. 

Era  el  pueblo  entero  investido  de  su  más  alta  capacidad  del  So- 
berano. 

El  presidente  Rivas  lo  comprendía,  y  con  fecha  6  de  mayo  convo- 
có al  pueblo  á  elecciones  conforme  á  la  constitución  de  1838. 

Esta  cita  alarmo  á  los  granadinos,  porque  se  había  prescindido  de 
la  constitución  dictada  bajo  los  auspicios  del  señor  Fruto  Chamorro. 

Un  nuevo  conflicto  parecía  inevitable. 

Felizmente  una  circunstancia  lo  evitó. 

El  General  en  jefe  del  ejército  expedicionario  del  Salvador  llegó 
al  territorio  nicaragüense. 

El  4  de  mayo  supo  en  el  pueblo  de  Chichigalpa,  la  noticia  de  la 
capitulación. 

Sintió  mucho  no  haber  llegado  á  tiempo  del  peligro  y  de  la  glo- 
ria; pero  le  quedaba  una  misión  importante  que  cumplir. 

Los  convenios  de  12  y  13  de  setiembre  del  año  anterior  estaban 
garantizados  por  los  jefes  de  Guatemala  y  el  Salvador,  y  el  general 
Bamos,  debía  prestar  esa  garantía. 

Barrios,  interesado  en  que  no  continuara  la  guerra  civil  en  Nica- 
ragua, hizo  un  esfuerzo  para  reconciliar  a  los  partidos  y  para  hacer 
surgir  de  esa  reconciliación  un  gobierno  por  todos  aceptado. 

Gei'ardo  Barrios  entraba  al  territorio  nicaragüense  bajo  muy  fa- 
vorables auspicios. 

No  llegó  á  tiempo  de  luchar  espada  en  mano  con  los  invasores; 
pero  su  nombre  y  la  noticia  de  su  marcha  contribuyeron  poderosa- 
mente á  la  conclusión  de  la  guerra. 

Si  ya  Walker  no  podía  sostenerse  en  Rivas  frente  á  las  fuer- 
zas que  lo  sitiaban,  era  imposible  que  imaginase  poder  resistir  á  un 
nuevo  ejército  salvadoreño,  que  marchaba  sobre  el  á  las  órdenes  de 
un  jefe  emprendedor,  aclivo  y  vigoroso. 

La  perspectiva  que  presentaba  la  marcha  de  Barrios  sobre  Rivas 
era  tan  imponente  que  no  faltaron  entonces  personas  que  creyeran 
que  la  aceptación,  por  los  aliados,  del  convenio  propuesto  por  Da- 
vis,  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  * 'Santa  María,  sin  que 
Walker  diera  garantías  de  no  volver  á  invadir,  se  verificó  pronto 
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para  que  al  general  Barrios  no  le  tocara  un  sólo  laurel  de  la 
Tictoria. 

Sea  de  esos  juicios  lo  que  fuere;  pienso  que  más  bien  debemos 
imaginar  que  los  esfuerzos  del  comandante  Davis,  el  deseo  de  evi- 
tar más  efusión  de  sangre  y  el  temor  de  que  desarrollaran  enfer- 
medades, que  estaban  en  perspectiva,  influyeron  poderosamente  en 
aquella  conclusión  rápida,  sin  haberse  obtenido  de  Walker  una 
promesa  siquiera  de  no  ejecutar  nuevas  invasiones. 

El  día  7  de  mayo  á  las  10  p.  m.  se  anunció  en  Granada  el  arribo 
•del  vapor  "San  Carlos,"  que  conducía  a  los  generales  Jerez,  Mar- 
tínez y  Chamorro  y  sus  respectivas  fuerzas. 

El  8  á  las  7  de  la  mañana  salieron  á  tierra. 

El  cañón  los  saludó  con  repetidas  salvas. 

El  pueblo  granadino  los  recibió  con  entusiasmo. 

El  general  Jerez  se  hospedó  en  el  cuartel  general  de  Martínez  é 
inmediatamente  empredió  con  su  ejército  la  marcha  para  León, 
donde  fué  recibido  por  el  pueblo  con  entusiasmo  indescriptible. 

La  Gaceta  oficial  de  Guatemala  en  su  número  46  correspondien- 
te al  7  de  junio  de  1857,  dice: 

*'jE?Z  general  Jerez,— ^\  "Boletín  Oficial"  de  León  da  noticia  de 
la  entrada  del  general  Jerez  á  aquella  ciudad,  de  regreso  de  la  cam- 
paña, en  la  cual  mandaba  una  sección  de  las  fuerzas  nicaragüenses. 
La  conducta  del  general  Jerez,  desde  el  momento  en  que  el  señor 
Rivas  y  sus  ministros  uno  de  los  cuales  era  él,  se  sustrajeron  al  do- 
minio de  Walker,  ha  sido  patriótica,  y  ha  correspondido  á  lo  que 
Nicaragua  tenía  derecho  á  esperar  de  sus  hijos  en  la  crisis  que  atra- 
vezaba.  El  general  Jerez  ha  aparecido  consagrado  á  la  defensa  de 
Nicaragua,  en  los  puestos  que  se  le  han  confiado,  sin  que  su  nom- 
bre se  oyese  entre  los  de  aquellos  pocos  nicaragüenses  que  desgra- 
ciadamente ni  en  presencia  de  un  peligro  tan  grave,  pudieron  dar 
tnígua  alas  animosidades  de  partido.  Esa  conducta,  y  el  evspíritu  de 
conciliación  que  ha  mostrado  el  general  Jerez  después  de  la  campa- 
ña, acreditan  su  cordura  y  patriotismo  y  le  hacen  acreedor  á  la  es- 
timación pública."  i 

Martínez,  aunque  leonés  de  origen,  pertenecía  al  partido  grana- 
dino, y  se  hallaba  ya  en  su  centro  que  era  Granada. 

Jerez,  jefe  del  partido  democrático,  se  encontraba  también  etn  su 
oéntro  que  era  León.       i 
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El  general  Barrios  había  tenido  la  previsión  de  dirigir  nna  circn- 
lar  á  las  personas  más  respetables  del  país  para  que  reunidas,  en 
una  junta  patriótica,  deliberaran  acerca  de  la  fusión  de  los  par- 
tidos. 

El  partido  llamado  legitimista  aceptó  la  invitación  y  tuvo  á  bien 
designar  personas  notables  de  su  seno  que  en  aquella  junta  lo 
representara. 

Los  miembros  más  notables  del  partido  democrático  asistieron 
personalmente. 

A  consecuencia  se  formó  una  gran  junta  el  17  de  mayo  de  1867. 

El  Boletín  nicaragüense  hablando  de  esa  junta,  se  expresa  de 
esta  manera: 

*'León  mayo  17  de  1867. — Los  generosos  y  patrióticos  esfuerzos 
del  señor  general  D.  Gerardo  Barrios,  para  restablecer  en  Nicara- 
gua la  íntima  unión  entre  todos  sus  hijos,  no  han  sido  en  vano. 
El  acta  solemne  celebrada  el  día  de  hoy,  comprometiéndose  los 
partidos,  en  que  por  desgracia  ha  estado  dividida  la  República,  á 
trabajar  de  consuno  en  favor  da  la  persona  del  señor  D.  Juan  Bau- 
tista Sacaza  para  futuro  presidente  constitucional  de  nuestra  infor- 
tunada patria,  es  una  prueba  de  la  cordura  con  que  se  obra  para 
no  ensangrentar  de  nuevo  este  suelo  con  luchas  fratricidas. 

'^El  acta  dice  asi:  Reunidos  los  ciudadanos  que  suscriben,  en  vir- 
tud de  la  invitación  del  señor  general  en  jefe  del  ejército  del  Salva- 
dor, D.  Gerardo  Barrios,  para  discutir  y  convenirse  en  la  persona 
más  apropósito,  en  las  actuales  circunstancias  de  la  República,  pa- 
ra regir  sus  destinos  en  el  Poder  Ejecutivo  nacional:  después  de 
una  madura  deliberación,  se  han  puesto  de  acuerdo  por  unanimi- 
dad de  votos,  en  que  el  señor  don  Juan  Bautista  Sacaza,  es  el  in- 
dividuo, que  reuniendo  á  las  capacidades  necesarias  y  al  patriotis- 
mo, la  cualidad  de  inspirar  mutuas  confianzas  á  los  nicaragüenses, 
es  el  más  adecuado  para  el  ejercicio  del  Gobierno;  y  se  comprome- 
ten solemnemente  á  trabajar  en  favor  de  esta  candidatura,  no  solo 
en  el  ánimo  de  las  personas  influentes  en  los  departamentos,  sino 
también  en  todos  los  actos  electorales.  En  fe  de  lo  cual,  firman  los 
suscritos  con  el  señor  general  Barrios,  presidente  de  la  junta,  en 
León  á  17  de  mayo  de  1857.— G.  Barrios,  presidente  de  la  junta. — 
Sebastian  Salinas. — Máximo  Jerez. — Francisco  Baca. — Femando- 
Chamorro. — José  Guerrero. —Jesús  de  la  Rocha. — Pedro  Zeledón. 
— José  María  Ocón. —Julio  Jerez.— R.  Jerez. — Joaquín  de  Cosió. 
— Miguel  Rebelo. — Gerónimo  Pérez.— Juan  E.  de  la  Rocha. — Juan. 
Francisco  Aguilar. — Francisco  de  Grijalva.— Camilo  Mnngia, — ^Pe- 
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dro  Arguello. — Joaquín  Chévez. — Rafael  Lacayo. — P.  Caravajal. 
— J.  Miguel  Espinosa. — V.  Fitoria. — Felipe  Hidalgo. — Aureliana 
Anduray.— Ireneo  Salgado.— Pablo  Chamorro. — J.  María  Zúñiga* 
— Pablo  Dubón. — J.  Abelardo  Obregón.— José  María  Plazaola. — 
Guillermo  Venéreo. — Miguel  G.  Escoto. — Isidro  Icaza.— Cleto  Ma- 
yorga.— Manuel  García. —Ignacio  Padilla.— Eleodoro  Berríos. — 
Jacinto  Valladares. — Rafael  Jerez.— José  María  Argeñal. 


El  10  de  mayo  de  1867,  el  general  Zavala  á  bordo  del  vapor  '*SaQ 
Carlos"  llegó  á  Granada  conduciendo  todo  su  tren  y  la  mitad  de 
su  fuerza. 

La  otra  mitad  la  mando  por  tierra,  desde  San  Jorge,  á  las  órde- 
nes del  mayor  Fernando  Bruno. 

Antes  de  salir  Zavala  de  Rivas  hubo  un  episodio  que  refiere 
Pérez. 

Zavala  tuvo  un  disgusto  con  el  coronel  guatemalteco  Villalobos 
y  le  mandó  fusilar. 

Todos  los  jefes  creyeron  irregular  aquella  orden  y  se  empeñaron 
en  contener  la  ejecución. 

Al  general  Xatruch  le  tocó  la  fortuna  de  haber  obtenido  la  revo- 
catoria, costándole  la  fractura  de  un  brazo. 

Refiere  Pérez  que  al  volver  Xatruch  del  desempeño  de  su  comi- 
sión cerca  de  Zavala,  cayó  del  caballo  y  se  fracturó  el  brazo. 

Xatruch,  después  de  todo  esto,  salió  de  Rivas  y  se  dirigió  á  Gra- 
nada, al  frente  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

El  16  de  mayo,  Xatruch  y  Zavala  evacuaron  a  Granada,  con  sus. 
respectivas  columnas,  poniéndose  en  marcha  para  León. 

Llegaron  á  esa  ciudad  el  día  23,  y  fueron  recibidos  con  frialdad. 

Esto  no  debe  extrañarse  porque  Xatruch  era  legitimista  y  en 
León  se  hallaba  el  centro  del  partido  democrático. 

Zavala  se  había  empeñado  en  que  la  capital  saliera  de  León,  y 
este  propósito  era  una  ofensa  á  juicio  de  los  leoneses. 

El  general  Zavala  en  la  junta  celebrada  en  el  mismo  León,  había, 
dirigido  expresiones  ofensivas  al  ministro  democrático  Salinas  y 
todo  esto  se  tenía  presente  á  su  regreso. 

Lo  que  dio  lugar  á  otro  episodio  que  nos  refiere  Pérez  en  los  tér- 
minos siguientes: 

^'Zavala  en  León  pidió  al  Gobierno  bagages  para  su  marcha,  y 
creyendo  que  no  querían  dárselos,  é  instigado  por  el  oficial  Miguel 
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Herrera,  que  quería  provocar  un  rompimiento  entre  Guatemala  y 
el  provisorio,  y  además  muy  exitado  de  licor,  se  dirigió  á  la  Casa 
Nacional  con  su  oficialidad.  Al  entrar  le  dijo  Herrera  que  el  ofioial 
de  la  guardia  no  le  hacía  honores  por  desprecio:  Zavala  sacó  la  es- 
pada y  dio  cinchazos  á  dicho  oficial.  A  continuación  entró  á  la  ofi- 
cina del  presidente,  y  á  él  y  al  ministro  don  Francisco  Baca  les 
dijo  con  muchos  improperios,  que  si  no  le  daban  lo  necesario  para 
su  marcha  aJior caria  á  todo  el  Gabinete  en  las  perillas  del  fron- 
tispicio de  la  Merced. 

'*Riva8  y  Baca  quedaron  atónitos;  pero  momentos  después  llegó 
Jerez,  y  tras  él,  centenares  de  hombres  con  toda  clase  de  armas. 
Los  cuai'teles  guatemaltecos  estaban  á  una  cuadra  de  la  plaza,  de- 
suerte que  un  tiro  podía  consumar  mil  desgracias;  pero  Barrios 
que  estaba  allí  con  1800  hombres,  intervino  amistosamente  con*Za- 
vala  é  hizo  que  saliese  para  Chinandega,  y  de  allí  se  dirigió  á  Gua- 
temala donde  le  hicieron  un  suntuoso  recibimiento.'' 

Los  Gobiernos  de  Nicaragua  y  Guatemala  tomaron  el  asunto  á 
lo  serio. 

Dirigieron  circulares  á  las  naciones  amigas,  presentando  cada 
uno  el  hecho  como  grade  atentado  contra  su  dignidad  y  soberanía. 

Sin  embargo  en  la  Gaceta  de  Guatemala  correspondiente  al  11 
de  junio  de  1857,  se  encuentran  estas  palabras:  ''Sensible  es  cierta- 
mente que  el  general  Zavala  no  haya  conservado  hasta  el  fin  la  cal- 
ma y  la  moderación." 

El  general  Gerardo  Banios  salvó  al  país  de  un  nuevo  derrama- 
miento de  sangre  por  medio  de  su  intervención  amistosa. 

Sin  ella  habría  habido  un  choque  de  armas. 

Barrios  hablaba  con  el  interés  de  un  centroamericano  y  con  la 
elocuencia  del  que  se  halla  á  la  cabeza  de  un  ejército  dispuesto 
á  batirse. 

El  Gobierno  de  Guatemala  cerro  sus  relaciones,  con  motivo  de 
la  cuestión  Zavala,  con  el  (tobierno  provisional  de  León. 

E.sto  no  se  debe  extrañar  si  se  atiende  á  las  manifestaciones  que 
antes  se  habían  hecho  contra  Kivas,  al  cual  solo  se  le  toleraba  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y  la  presencia  de  Walker. 

Al  desaparecer  ese  caudillo,  la  posición  del  señor  Rivas  era  in- 
sostenible. 

Los  trabajos  del  general  Barrios  no  dieron  el  resultado  que  era 
•de  apetecer;  pero  sí  produjeron  la  ventaja  de  que  se  crearan  inte- 
ligencias mutuas  entre  los  miembros  de  ambos  partidos. 
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Sin  embargo  la  exitación  de  los  ánimos  de  legitimistas  y  demo- 
•cráticos  cada  día  aumentaba. 

Los  acontecimientos  indicaban  que  era  casi  imposible  evitar  un 
nuevo  conflicto  en  Nicaragua. 

Una  circunstancia  vino  á  cambiar  por  completo  el  giro  de  la  po- 
lítica. 

Los  generales  Máximo  Jerez  y  Fernando  Chamorro  se  propusie- 
ron organizar  en  Managua  una  junta  de  personas  influyentes  de 
los  dos  bandos  en  que  estaba  dividida  la  República. 

A  principios  de  junio  se  instaló  e^a  junta  y  una  comisión  de  in- 
dividuos formados  por  ambos  partidos  se  encargó  de  resolver. 

Desgraciadamente  fueron  desechados  todos  los  proyectos  que  se 
presentaron  para  lograr  una  fusión. 

El  12  de  junio  los  ánimos  estaban  tan  exaltados  que  pareció  im- 
posible obtener  un  avenimiento. 

Los  concurrentes  llegaron  hasta  el  extremo  de  separarse  en  la 
creencia  de  que  cada  partido  iba  á  emprender  nuevamente  las 
hostilidades  contra  su  adversario. 

En  tal  situación  el  general  Jerez  propuso  á  Martínez  que  se  for- 
mara un  gobierno  compuesto  del  mismo  Jerez  y  Martínez. 

El  jefe  del  partido  legitimista  estaba  autorizado  ampliamente 
por  sus  correligionarios  para  aceptar  cualquier  arreglo;  pero  Jerez 
no  tenía  iguales  poderes  de  su  partido. 

Pidió  autorización  al  ministro  Salinas,  por  medio  de  una  nota. 

En  ella  le  dice:  que  se  había  verificado  la  junta  de  ciudadanos 
en  Managua  con  el  fín  de  arreglar  las  cuestiones  domésticas; 
pero  que  las  discusiones  se  habían  acalorado  sobre  los  diversos 
proyectos  de  an^eglo. 

Jerez  concluye  diciendo  que  el  único  medio  salvador  en  aquella 
emergencia  era  formar  un  Gobierno  provisional  compuesto  del  ge- 
neral Martínez  y  del  mismo  Jerez. 

Salinas  contestó  en  León,  con  fecha  15  de  junio  de  1857,  afirmati- 
vamente á  nombre  del  gobierno  del  señor  Patricio  Rivas. 

Con  esta  respuesta  se  inauguró  el  gobierno  el  24  de  junio  del 
mismo  año. 

Aquel  mismo  día  apareció  en  Managua  una  proclama  firmada  por 
Martínez  y  Jerez  anunciando  á  los  nicaragüenses  una  nueva  era 
de  fusiones  y  paz. 
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El  general  Jerez  pronunció  el  discurso  inaugural  que  dice  así: 

"Señores: — El  gobierno  que  se  acaba  de  establecer,  no  es  el  pro- 
ducto de  una  elección  de  intriga  simulada,  de  la  ambición  de  man- 
dar para  el  logro  de  ningún  partido,  ni  para  el  provecho  calcula- 
do de  ningún  particular;  es  empero  un  acontecimiento  nacido  del 
fondo  mismo  de  las  cosas:  un  establecimiento  único  en  su  especie, 
que  estaba  reservado  para  ostentarse  por  si  mismo,  después  qne 
hemos  probado  el  cáliz  amargo  de  la  discordia,  y  después  que  he- 
mos visto  muy  de  cerca  la  vergonzosa  esclavitud  que  nos  espera- 
ba, con  todo  su  odioso  cortejo  de  degradación  y  de  ignominia. 

'•Un  secreto  impulso  nos  condujo  el  12  de  setiembre  del  año 
próximo  pasado  á  dar  el  primer  paso  de  reconciliación;  pero  era 
todavía  necesario  que  nos  vieseis  defender  unidos  la  independen- 
cia de  nuestra  cara  patria  para  que  os  pudiéramos  inspirar  la  con- 
fianza de  que  nos  esforzaremos  también  unidos  por  conservar  nues- 
tra libertad  política  y  nuestros  derechos  sociales. 

"Os  invitamos  á  fin  de  que  nos  hagáis  las  indicaciones  que  con- 
sideréis necesarias  para  llenar  el  cargo  que  gravita  sobre  nuestras 
débiles  fuerzas.  Proyectos  de  seguridad  contra  el  sistema  invasor 
del  filibusterismo:  medios  que  tiendan  á  remediar  los  graves  ma- 
les  que  aquejan  á  la  República,  son  los  objetos  de  que  debemos 
ocuparnos. 

"Nada  tenemos  que  deciros  sobre  reconciliación  departidos,  la 
Junta  de  Gobierno  lleva  consigo  el  estandarte  de  la  unión;  y  los 
nicaragüenses  en  derredor  de  él,  lograrán  volver  cuanto  antes  al 
orden  constitucional,  que  es  el  sendero  de  sólida  prosperidad. 

"Tributemos  gracias  infinitas  al  Todopoderoso,  Padre  univer- 
sal del  género  humano,  porque  Nicaragua  todavía  existe,  y  por- 
que sus  hijos,  aprovechando  las  lecciones  de  una  dolorosa  experien- 
cia, serán  más  celosos  por  su  conservación  y  engrandecimiento.'' 


*  * 


En  seguida  se  instaló  el  gabinete  de  esta  manera: 
"Ministro  de  relaciones,  Lie.    Gregorio  Juárez. 

"         de  guerra  doctor  Kosalío  Cortés. 

"         de  hacienda  Macario  Alvarez. 
Prefecto  de  Oriente  Santiago  Vega. 

"      de  Occidente  Apolonio  Marín. 
Gobernador  de  Oriente  general  Chamorro. 
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Comandante  de  la  guardia  de  los  Supremos  Poderes  general  Es- 
trada. 

Comandante  del  puerto  de  Realejo  coronel  don  Lucas  Blanco. 

Comandante  del  puerto  de  San  Carlos  teniente  coronel  don  Se- 
gundo Cuaresma." 

Esta  administración  fué  reconocida  como  legítima  por  todos  los 
gobiernos  centroamericanos. 


CAPITULO  III . 


SUMARIO. 

Proclama  del  Presidente  del  Salvador, — Demostraciones  de  re- 
gocijo y  funerales, — Llegada  del  general  Barrios, 


Al  saberse  oficialmente  en  Cojutepeque  los  sucesos  de  1.*^  de 
mayo,  el  presidente  Campo,  con  fecha  10,  anunció  al  pueblo  del 
Salvador  la  victoria,  por  medio  de  una  proclama. 

El  día  11,  siguiéndose  las  prácticas  españolas,  muy  del  agrado 
del  señor  Campo,  se  cantó  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias 
por  el  triunfo  de  nuestras  armas  en  Rivas. 

Asistió  el  gobierno  supremo,  todas  las  autoridades  y  personas 
notables  de  la  ciudad. 

Predicó  el  padre  Manuel  Alcaide;  y  el  sermón,  lo  califica  la 
''Gaceta"  como  muy  elocuente  y  animado. 

El  13  hubo  en  el  templo  principal  de  la  ciudad  un  servicio  so- 
lemne de  difuntos. 

Circuló  invitación  oficial  y  en  ella  el  Presidente  se  distinguía 
por  su  filantropía. 

No  sólo  se  invita  á  rogar  por  los  centroamericanos,  sino  tam- 
bién por  las  almas  de  los  falanjinos,  con  tal  que  hubiesen  pertene- 
cido á  la  comunidad  católica. 

Por  los  individuos  de  otras  credos  no  se  ruega.  Allá  se  las  hayan 
en  el  otro  mundo. 
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El  domingo  17  de  mayo,  la  municipalidad  de  Cojutepeque,  dí6 
un  refresco  al  pueblo  para  celebrar  la  victoria. 

Una  ramada  extensa  se  levantó  en  la  plaza  mayor. 

Estaba  adornada  con  fruías  y  llores  que  cubrían  muchas  mesas  al 
«efecto  preparadas. 

Después  de  la  función  se  abandonó  aquel  lugar  á  los  niños, 
quienes  se  entretuvieron,  con  mucha  alegría,  apoderándose  de  los 
restos  de  las  frutas  y  las  flores. 

Por  la  noche  hubo  un  baile  dado  por  el  Presidente. 

Fueron  invitadas  las  autoridades  del  Estado  residentes  en  aque- 
lla ciudad. 

No  había  entonces  allá  cuerpo  diplomático. 

Solo  el  licenciado  Andrés  Puentes  Franco,  comisionado  de  Gua- 
temala, apareció  representando  á  otro  país  en  aquel  recinto. 

A  las  2  de  la  mañana  se  sirvió  una  cena  y  en  ella  hubo  brindis. 

Campo  brindó  porque  el  comisionado  de  Guatemala,  al  retirar- 
se de  aquel  Estado,  llevase  á  su  país  la  convicción  de  que  dejaba 
^n  el  Salvador  amigos  que  supo  hacerse  con  su  comportamiento 
decente  y  circunspecto  y  con  sus  linas  maneras. 

Fuentes  contestó  dando  las  gracias  expresivamente. 

Campo  volvió  á  brindar;  y  el  brindis  se  relacionaba  con  Gua- 
temala. 

Brindo,  dijo,  porque  el  honor  del  Estado,  de  hoy  en  adelante, luz- 
ca entre  los  demás  de  Centro- América  y  entre  las  naciones  extran- 
jeras tan  puro  como  el  agua  que  se  encuentra  en  esta  copa.  (Mos- 
traba una  copa  con  agua.) 

Fuentes  contestó  diciendo:  que  brindaba  porque  la  política  del 
Salvador  fuese  tal  en  lo  sucesivo,  que,  como  entonces,  atrajese  las 
simpatías  de  los  otros  gobiernos  y  principalmente  del  de  Guate- 
mala. 

Conociendo  el  origen  de  estos  brindis  se  comprende  que  encie- 
rran un  programa  político. 

El  comisionado  de  Guatemala,  se  quejaba  amargamente  en  Coju- 
tepeque  de  la  política  de  Vasconcelos:  solía  ver  sombras  que  á  su 
juicio  le  hacían  temer  un  futuro  desacuerdo. 

Enrique  Hoyos,  ministro  de  estado,  en  conferencias  particula- 
res tranquilizó  algunas  veces  al  señor  Fuentes  diciéndole:  "La  po- 
lítica del  Salvador  es  diáfana,  trasparente." 

Esto  mismo  dijo  Campo  en  su  brindis  exhibiendo  un  vaso  de 
agua  clara. 

Para  atraer  en  aquel  período  las  simpatías  del  gobierno  de  Gua- 


EN    CENTRO-AMÉRICA.  977 


témala,  era  preciso  que  el  Salvador  siguiera  la  política  del  gene- 
ral Carrera  y  de  sus  consejeros,   y  á  ese  fin  tendían  los  trabajos 
del  señor  Fuentes. 
A  las  4  de  la  mañana  terminó  aquella  agradable  reunión. 


El  2  de  junio  se  embarcó  el  general  Gerardo  Barrios  con  el  ejér- 
-cito  expedicionario  en  el  puerto  de  Realejo. 

De  allí  se  dirigió  á  La  Libertad,  donde  desembarcó  el  día  7. 

El  8  por  la  tarde  el  ejército  hizo  su  entrada  solemne  en  San  Salr 
vador  en  medio  del  entusiasmo  de  la  jDoblación. 
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CAPITULO  IV. 


^—< 


SUMARIO. 

Noticia  del  triunfo  del.^  de  mayo, — Disposiciones  dictadas 
en  Ovxitemala para  recibir  á  las  fuerzas  expedicionarias. — Des- 
embarco de  estas  fuer  zas. ^Or^a^iones  que  se  les  tributaron. — Me- 
compensas. — Honduras. — Ingreso  á  Comayagua  de  la  columna 
comandada  por  el  general  Xoirucli. — Refecciones. 


El  día  12  de  mayo  llegó  á  Guatemala  la  noticia  de  la  capitula- 
ción de  Rivas. 

Inmediatamente  se  procedió  á  celebrar  aquel  acontecimiento  de 
la  manera  acostumbrada  entonces  en  este  país. 

La  Gaceta  oficial  en  su  número  39,  correspondiente  al  17  de  ma- 
yo, dice  lo  que  se  ve  á  continuación: 

"El  jueves  á  las  doce  de  la  mañana  las  esquilas  de  la  catedral, 
el  repique  en  todas  las  demás  iglesias  de  la  ciudad  y  salvas  de  ar- 
tillería en  la  plaza  mayor  y  en  los  castillos,  celebraban  la  noticia 
de  la  conclusión  de  la  guerra.  El  pabellón  nacional  estuvo  enarbola- 
do  hasta  las  seis  de  la  tarde  én  todos  los  edificios  públicos.  El 
Excmo.  señor  presidente,  acompañado  de  los  señores  secretarios 
del  despacho,  autoridades  y  corporaciones,  se  dirigió  á  la  catedral; 
donde,  con  asistencia  del  limo  señor  Arzobispo  y  el  cabildo  metro- 
politano, se  entonó  un  solemne  Te  Deum^  en  acción  de  gracias.  Los 
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cuerpos  déla  guanución  formaron  valla  é  hicieron  los  honores  á  S.  E. 

"La  conclusión  de  la  guerra  se  comunicó  oficialmente  ^1  mismo 
día  por  el  Ministerio  d«  Relaciones  Exteriores  á  los  señores  repre- 
sentantes extranjeros,  que  han  contestado  manifestando  sn  satis- 
facción por  este  suceso  felicitando  al  Gobierno.  Inmediatamente 
se  comunicó  la  noticia  de  la  paz  á  los  departamentos  por  medio  de 
correos  expresos,  que  condujeron  una  circular  del  señor  ministro 
de  Gobernación,  con  el  boletín  y  proclama  de  S.  E." 

El  Gobierno  acordó  recibir  explendidamente  al  ejército  que  re- 
gresaba de  Nicaragua. 

Se  formó  un  programa  de  la  función,  y  conforme  á  él  se  prepara- 
ron en  el  puerto  de  San  José  40  carros  para  el  trasporte  más  como- 
do  posible  de  los  enfermos  y  heridos,  bagages  para  los  oficiales  y 
víveres  para  la  tropa. 

También  se  ordenó  á  las  autoridades  del  tránsito,  que  hicieran 
las  atenciones  más  expresivas  á  los  expedicionarios  que  regresaban 
á  sus  hogares. 

El  24  se  efectuó  con  toda  felicidad  el  desembarco,  y  el  25  la  co- 
lumna se  puso  en  marcha  llegando  aquella  noche  á  la  hacienda  del 
Naranjo. 

El  26  continuó  para  Escuintla,  pasando  por  los  pueblos  de  Masa- 
gua  y  Mistan,  cuyos  vecinos,  según  dice  la  Gaceta,  hicieronilas  de- 
mostraciones de  regocijo  que  eran  compatibles  con  sus  circuns- 
tancias. 

Cerca  dt^  la  villa  de  Escuintla  había  arcos  de  yerba  y  flores. 

Las  casat?  de  la  calle  de  la  entrada  estaban  adornadas  con  algu- 
nas colgaduras  y  lo  mismo  la  del  Corregidor  y  la  del  Cura  párroco 
que  en  aquella  función  representaba  el  principal  papel. 

El  27  el  párroco  celebró  el  oficio  de  difuntos  por  el  descanso  de 
las  almas  de  los  muertos  en  la  campaña  de  Nicaragua. 

El  28  continuó  la  marcha  hacia  Palín,  donde  hubo  un  buen  al- 
muerzo, pero  no  misa  de  difuntos. 

Siguieron  su  camino  para  Amatitlán,  en  cuyas  calles  del  tránsito 
hasta  la  plaza  halna  colgaduras  y  gallardetes;  estaba  preparado  un 
caiTo  en  que  iban  cinco  niñas,  que  figuraban  las  cinco  Repúblicas 
de  la  América  Central,  conduciendo  los  pabellones  respectivos  y 
coronas  de  flores  que  entregaron  á  Zavala  en  la  casa  del  corregi- 
miento. 

El  párroco  de  Amatitlán  figura  también  en  primera  línea  obse- 
quiando un  banquete  en  la  casa  parroquial  á  los  comandantes  y 
oficiales  de  los  diversos  cuerpos. 
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Ei  39  continuó  la  marclia  á  Yillanneva.  Había  arcos  desde  arriba 
de  la  cuesta,  y  en  las  calles  colgaduras  y  gallardetes. 

Se  sirvió  una  abundante  comida  al  general,  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados y  permanecieron  allí  todo  el  día  30. 

Por  la  mañana  los  señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y 
de  Gobernación  fueron  en  coche  á  visitar  al  general  Zavala. 

De  todo  esto  nos  habla  la  Graceta;  pero  no  nos  dice  si  en  aquel  lu- 
gar hicieron  esos  personajes  algún  recuerdo  del  general  Carlos  Sa- 
lazar  sobre  cuya  tumba  debiera  haber  coronas  por  el  triunfo  que  en 
Villanueva  obtuvo  el  1 1  de  setiembre  de  1838. 

Por  la  tarde  se  movió  el  tren  con  dirección  á  Castañas;  y  el  1^  al 
amanecer  la  columna  emprendió  su  marcha  para  Guatemala. 

A  las  8  de  la  mañana  el  presidente  Carrera  fue  en  su  coche  con 
el  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra,  con  sus  ayudantes  y  una  es- 
colta de  carabineros  montados  hasta  la  antigua  garita  donde  estuvo 
durante  algún  rato  con  el  general  Zavala. 

Allí  se  le  hicieron  a  Carrera  los  honores  de  ordenanza,  y  la  arti- 
llería lo  saludó  con  salvas  repetidas. 

Carrera  volvió  á  la  ciudad,  y  en  seguida  el  Arzobispo  metropoli- 
tano fué  en  coche  con  dos  prevendados,  á  visitar  á  Zavala. 

En  la  altura  de  Buena  Vista  el  corregidor,  la  municipalidad,  el 
comandante  general  del  departamento  con  el  estado  mayor  de  la 
plaza  encontraron  la  columna  expedicionaria  y  la  acompañaron  has- 
ta la  capital. 

En  la  catedral  hubo  sermón  y  solemne  Te  Deum, 

Siguieron  los  banquetes  y  los  brindis  y  por  la  noche  hubo  ilumi- 
naciones. 

Desde  el  6  de  junio  el  Gobierno  de  Guatemala  había  mandado 
condecorar  al  general,  jefes  y  oficiales  que  se  hallaron  en  la  cami)a- 
ña  de  Nicaragua  con  una  cruz  que  debía  llevar  la  inscripción  si- 
guiente: ''Defensa  de  Nicaragua— Guatemala  al  mérito  distingui- 
do-1856 -1857." 

El  general  Xatr uch  llegó  á  Comayagua  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do el  12  de  junio  y  fue  recibido  por  las  autoridades  y  por  el  públi- 
co con  demostraciones  de  aprecio  y  regocijo. 

En  seguida  pasó  á  Tegucigalpa  donde  residía  su  familia. 

Xatruch  fué  en  la  campaña  de  Nicaragua  un  batallador  constante. 

Desgraciadamente  el  espíritu  de  partido  pesaba  sobre  él. 
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Conservador  exaltado,  era  antipático  para  los  demócratas,  quie- 
nes lo  veían  como  una  amenaza  en  pie,  después  de  la  destrucción  de 
Walker. 

Hondureno  de  origen,  lo  rechazaban  los  legitimistas  de  Nicaragua, 
7  no  podía  tígumr  como  Martínez,  quien  éramenos  instruido  y  me- 
nos militar  q^ue  él. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  faltas  del  general  Xatruch,  mu- 
chas de  las  cuales  se  marcan  sin  difraz  y  se  deploran  en  esta  histo- 
ria, no  deben  olvidarse  sus  sacrificios  en  la  camjmña  nacional. 

¡Ojalá  llegue  un  día  en  que  Centro- América  honre  como  la  Fran- 
cia á  todos  los  veteranos  de  los  diferentes  partidos  que  han  servida 
Á  la  nación! 


CAPÍTULO  Y. 


SUMARIO. 

Propósitos  de  Walker. — Llegada  de  WalkeráJVvevaOrleans. — 
JSecepción  que  le  hicieron  sus  partidarios.— Discurso  pronuncia- 
-do  por  Walker  en  la  calle  del  Canal.—Opiniones  contrarias  á  Wal- 
Jcer, —  Visita  de  Walker  á  Washington  y  Nueva  York.— Carta 
que  dirigid  este  jefe  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos. — Acti- 
-tvd  del  presidente  Buchanan.— Trabajos  para  organizar  una 
nueva  eocpedicibn  á  Nicaragua. 


El  convenio  de  1.  ^  de  mayo  no  impuso  á  Walker  obligación  al- 
guna de  no  regresar  á  Centro-América.  Se  retiró  creyéndose  presi- 
dente legítimo  y  con  el  propósito  de  adquirir  recursos  para  conti- 
nuar la  campaña. 

Sus  círculos  políticos  en  los  Estados  Unidos  estaban  muy  com- 
batidos, pero  no  habían  muerto.  Vivían  y  se  agitaban  diariamente. 

Esclavistas  y  abolicionistas  mantenían  una  reñida  lucha.  Ya  no 
bastaba  el  periodismo  para  el  combate.  Los  esclnvistas  querían  em- 
plear la  fuerza  y  levantar  fuera  del  territorio  de  La  Unión,  estados 
que  siguieran  su  programa. 

Walker,  pues,  no  estaba  sólo,  y  lo  animaba  la  esperanza  de  ob- 
tener nuevos  cooperadores  para  que  se  realizara  una  segunda  ex- 
pedición, aprovechando  la  experiencia  que  la  primera  le  había  de- 
jado. 
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Después  de  la  capitulación  de  Rivas,  Walker  &  bordo  del  **San- 
ta  María"  se  había  dirigido  á  Panamá,  donde  desembarcó  el  17  de- 
mayo. De  allí  pasó  á  Colón,  y  se  reembarcó  en  el  vapor  '^Granada,'' 
con  dirección  á  Nueva  Orleans,  tocando  en  la  isla  de  Cuba. 

El  27  de  mayo  llegó  á  Nueva  Orleans,   y  su  arribo  llamó  mu- 
cho la  atención  pública. 

Multitud  de  personas  partidarias  del  triunfo  de  su  causa  fueron» 
á  recibirlo. 

La  muchedumbre  llena  de  entusiasmo  acompañó  al  ex-jefe  de  la.  . 
falanje  al  hotel  San  Carlos. 

Walker  apenas  llegó  á  su  residencia,  pronunció  un  discurso  dan- 
do las  gracias  por  la  ovación  que  se  le  hacía. 

Para  satisfacer  la  curiosidad  de  sus  correligionarios,  anunció  que- 
el  29  pronunciaría  un  extenso  discurso  al  aire  libre. 

Esta  noticia  produjo  el  efecto  que  él  se  proponía. 

Se  eligió  la  calle  del  Canal  para  la  representación  de  aquella  es- 
cena. Allí  fué  colocada  una  plataforma; -se  obtuvo  una  banda  de 
música  y  se  pi'epararon  fuegos  artificiales  para  hacer  agradable  la 
reunión. 

En  una  asta  colocada  en  la  plataforma  tremolaba  la  bandera 
americana,  y  bajo  de  ella  el  estandarte  de  la  estrella  roja  que  Wal- 
ker había  adoptado  para  Nicaragua. 

En  el  lugar  designado  se  reunió  una  gran  porción  de  gente,  que 
formaba  masa  sólida  y  compacta  en  el  terreno  neutral  y  en  los. 
contornos,  notándose  muchas  señoras  entre  la  multitud. 

El  tablado  estaba  lleno  de  hombres  que  habían  acompai^ado  á 
Walker  en  sus  cami)añas  y  sido  soldados  de  su  memorable  ex- 
pedición. 

Walker  se  presentó  cuando  todos  se  hallaban  reunidos;  saludo 
al  público  con  una  cortesía  que  fué  contestada  por  repetidos 
aplausos. 

Comenzó  á  hablar  poco  antes  de  anochecer. 

Habló  durante  dos  horas,  y  la  multitud  lo  escuchó  atentamente. 

Un  periódico  dice:  ''Nunca  habíamos  visto  un  orador  ¿  quien  se- 
oyese  con  más  interés  y  atención.^' 

Sin  embargo  se  perdió  gran  parte  de  su  discurso. 

Walker  no  tenía  una  voz  fuerte  y  corría  mucho  viento. 

Según  dicen  algunos  de  los  individuos  que  lo  oyeron,  su  lenguas- 
je  era  claro  y  selecto,  y  su  manera  de  hablar  agradable,  enfática,  y 
algunas  veces  vehemente. 
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Comenzó  diciendo  que  iba  á  vindicar  á  los  americanos  que  ha- 
bían ensalzado  una  causa  americana. 

Aseguró  que  sus  oyentes  pondrían  á  un  lado  toda  preocupacióa 
y  que  lo  jnzgarían  como  si  aquel  concurso  fuera  la  posteridad  juz- 
gando la  historia,  de  lo  pasado. 

Al  hablar  del  cargo  que  se  le  hacía  de  ser  un  soldado  aventure- 
ro, expuso:  que  sus  acciones  tenían  un  origen  grande  y  noble:  que 
había  trabajado  con  el  objeto  de  extender  la  influencia  americana 
y  la  civilización  del  pueblo  americano. 

Hizo  después  una  revista  de  Centro- América  desde  su  indepen- 
dencia y  presentó  cuadros  muy  lúgubres. 

Desgraciadamente,  muchos  son  la  expresión  de  la  verdad;  pero 
su  remedio  no  podía  ser  la  esclavitud. 

El  discurso  de  Walker  contiene  el  relato  de  sus  actos  en  Nicara- 
gua^ y  concluye  de  esta  manera: 

"No  podéis  absteneros  de  cumplir  con  vuestro  deber.  No  podéis 
negaros  á  contribuir  con  vuestra  energía  para  llevar  adelante  los 
grandes  principios  americanos.  En  cuanto  á  mí,  obligado  á  estar 
aquí,  no  puedo  menos  que  apelar  a  vosotros  para  que  me  ayudéis  á 
restablecer  el  ascendiente  americano.  Obligado  á  estar  aquí  contra 
mi  voluntad,  siento  que  mi  deber  es  volver  á  Nicaragua.  Todo  lo 
-que  me  es  más  caro  y  allegado  á  mí,  está  allá.  Allá  duermen  los 
soldados  y  oficiales  cuyos  derechos  debo  ver  que  sean  protejidos. 
Aquí  rte  hallan  los  herederos  de  aquellos  que  perecieron  reclamando 
su  herencia.  Mientras  respire  no  descansaré  hasta  que  les  asegure 
su  derecho. 

''Apelo  á  vosotros,  pues,  conciudadanos,  hombres  y  mujeres,  cu- 
yos amigos  y  parientes  han  perecido,  para  que  me  ayudéis;  los 
hombres  con  sus  fortunas  y  sus  brazos,  las  madres  paixi  que  ciñan 
la  espada  á  sus  hijos;  y  las  doncellas  para  que  cuando  tengan  á  sua 
pies  arrodillados  á  sus  apasionados  amantes  no  los  dejen  levantar- 
le hasta  que  hayan  jurado  ir  á  cumplir  la  misión  del  deber.  Sí, 
conciudadanos,  apelo  á  todos  vosotros,  por  vuestros  recuerdos  del 
pasado,  y  por  vuestras  esperanzas  del  porvenir,  á  que  ayudéis  á 
llevar  adelante  y  perfeccionar  la  americanización  de  Centro  Amé- 
rica." 

El  general  fué  ruidosamente  aplaudido  al  concluir,  como  lo  ha- 
bía sido  en  los  diferentes  intervalos  de  su  discurso. 

La  multitud  lo  llevó  en  triunfo  al  hotel  San  Carlos,  donde  esta- 
ba alojado. 
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Los  abolicionistas  del  norte  hablaban  contra  William  Walker  de 
la  manera  más  severa. 

El  "Times"  de  Nueva  York  lo  increpó  con  dureza.  *'E1  Express'- 
le  hizo  cargos  terribles. 

El  periódico  francés  titulado  '^Courrier  des  Estas  ünis,'*  acumu- 
laba todo  lo  ofensivo  y  desastroso  para  Walker. 

Lo  mismo  hacía  "La  Crónica  de  Nueva  York." 

Walker  determinó  ir  á  Washington  y  recorrer  la  ciudad  de  Nue- 
va York  con  el  fin  de  buscar  mayor  número  de  cooperadores. 

A  principios  de  junio  se  encontraba  en  la  capital  de  los  Estados 
Unidos,  conferenciando  con  personas  importantes. 

Allí  dirigió  una  carta  al  presidente  Buchanan. 

En  ella  hace  una  relación  circunstanciada  de  siis  campañas  y  de 
los  medios  que  sus  enemigos  emplearon  para  combatirlo;  y  acusa 
al  capitán  de  la  corbeta  Santa  Maria,  Davis,  por  la  intervención  ac- 
tiva que  tomó,  la  cual,  a  juicio  de  aquel  escritor,  favorecía  en  alto 
^rado  á  los  aliados. 

Esa  carta  fué  publicada  en  **E1  Nueva  York  Herald,"  de  18  de 
junio  de  57,  y  su  parte  final  diré  así: 

"Pero  cualquiera  que  sea  la  decisión  de  su  sabiduría  con  respec- 
to á  la  política  de  semejante  conducta,  sé  que  la  justicia  del  Go- 
bierno que  V.  E.  tan  dignamente  rige,  no  dejará  de  levantar  el 
abatido  honor  de  Nicaragua,  mancillado  con  la  toma  de  su  propio 
buque  en  uno  de  sus  puertos,  y  por  haberlo  entregado  á  un  enemi- 
go extranjero.  Sé  que  no  permitirá  Ud.  que  se  viole  impunemen- 
te la  soberanía  de  un  Estado  hermano,  solamente  porque  es  débil. 
Con  plena  confianza  esjiero  hechos  y  declaraciones  por  parte  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  lo  limpien  enteramente  dé 
toda  participación  en  los  insultos  y  degradación  que  ha  recibido 
Nicaragua  de  oficiales  americanos. — Tengo  el  honor  de  ser  de  Ud. 
obediente  servidor.  — (P.)  W.  Walker,'' 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  deseaba  la  apertura  del 
tránsito  por  Nicaragua. 

Era  entonces  indispensable  obtener  una  vía  de  comunicación  en- 
tre San  Francisco  y  Nueva  York. 

El  ferrocarril  de  Panamá  no  existía,  y  el  que  después  admiró 
el  mundo  entre  San  l'^rancisco  y  Nueva  York,  no  se  había  aún  di- 
bujado. 

Mr.  Buchanan,  procediendo  con  la  circunspección  que  exigían 
las  circunstancias,  comisionó  á  Mr.  W.  C.  Jones  para  que  visitara 
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la  América  Central  con  el  fin  de  averiguar  la  verdadera  opinión  de 
los  Gobiernos  centroamericanos  sobre  la  desmembración  de  Nica- 
ragua y  sobre  la  apertura  de  la  vía  del  tránsito. 
Mr.  Jones  fué  conducido  á  Colón  en  la  corbeta  de  guerra  "D«- 

De  Colón  se  encaminó  á  Panamá  y  en  seguida  se  dirigió  á  Cos- 
ita Rica  y  á  Nicaragua  á  desempeñar  su  comisión. 

Walker  hablaba  de  la  necesidad  de  abrir  otra  vez  el  tránsito  jKr 
•el  río  San  Juan,  y  sus  discursos  á  este  respecto  eran  interesantes. 

Cuando  él  creyó  que  había  cumplido  sus  trabajos  en  Washing- 
ton, determinó  trasladarse  á  Nueva  York. 

Los  periódicos  anunciaron  su  próxima  llegada  á  esa  ciudad,  y 
«US  partidarios  se  prepararon  para  hacerle  un  recibimiento  ex* 
presivo. 

Walker  llegó  á  Nueva  York  el  16  de  junio,  y  allí  recibió  de  sus 
^miradores  una  nueva  ovación. 

El  1.  ®  de  julio,  Walker  acompañado  de  Fayssoux,  se  encaminó 
Á  los  Estados  del  sur. 

El  ex-jefe  de  la  falange  viajaba  pronunciando  discursos  por 
aquellos  Estados  de  La  Unión  Americana  que  más  simpatizaban 
con  su  empresa. 

Él  declaró  terminantemente  que  la  guerra  no  estaba  concluida  y 
que  era  preciso  continuarla  con  perseverancia. 

Walker  no  omitía  medios  para  obtener  recursos. 

Sabiendo  que  los  elementos  que  necesitaba  los  obtendría  del  par- 
tido esclavista,  el  2  de  setiembre  de  67  publicó  una  carta  en  favor 
•de  la  esclavitud. 

En  ella  hace  ver  todo  lo  que  á  su  juicio  pued*^  decirse  para  sos- 
tener esa  institución  fatal. 

Combate  los  esfuerzos  hechos  para  aniquilar  la  venta  de  sereá 
humanos  y  exhibe  como  culpables  á  todos  los  hombres  que  en 
ambos  mundos  han  defendido  los  derechos  del  hombre  y  la  igual- 
dad ante  la  ley. 

Entre  los  activos  cooperadores  de  Walker  se  hallaba  Henning- 
sen. 

El  apoyo  de  este  jefe  era  poderoso  porque  se  tenía  de  él  en  los 
círculos  oficiales  de  Nueva  York  y  Washington,  una  idea  elevada 
como  escritor  y  como  soldado  valiente. 

Cuando  llegó  á  Nueva  York  fué  recibido  en  medio  de  una  ova- 
ción tal  vez  más  solemne  que  la  que  se  le  hizo  á  Walker  á  su  en- 
trada á  Nueva  Orleans. 
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Con  todos  estos  elementos,  los  trabajos  para  organizar  una  nue- 
va expedición  contra  Nicaragua  eran  activísimos. 

A  principios  del  mes  de  setiembre  de  57,  Walker  se  hallaba  en. 
Nashville  (Tennessee, )  Henningsen  en  Savanah  (Georgia,)  Lockridge 
en  Tejas  y  Waters  en  Missisipí,  haciendo  activas  diligencias  para 
obtener  armas,  hombres  y  recursos. 

Circulaban  con  profusión  por  todos  aquellos  Estados,  cartelones- 
invitando  gente  á  tomar  parte  en  la  expedición,  ofreciendo  á  cada 
hombre  en  recompensa,  veinticinco  pesos  mensuales  que  pagaría 
Nicaragua  y  doscientos  cincuenta  acres  de  tierra  en  dicha  Repú- 
blica. 

En  vista  de  esta  perspectiva,  redoblaron  también  sus  esfuerzos^ 
los  enemigob  de  la  empresa. 

El  cuerpo  diplomático  acreditado  en  Washington  hizo  protesta» 
enérgicas,  y  la  prensa  abolicionista  pedia  la  intervención  del  Go- 
bierno para  evitar  que  se  formara  una  nueva  expedición. 

Buchanan  declaró  entonces  que  no  era  partidario  de  la  empresa, 
de  Walker,  y  tuvo  á  bien  dictar  disposiciones  que  la  combatían. 

A  fines  del  mes  de  setiembre  los  periódicos  de  Nueva  York  pu- 
blicaron una  comunicación  oficial  que  dirigió  el  Atlorney  de  distri- 
to de  los  Estados  al  Marshall  de  los  mismos. 

En  esa  comunicación  se  previene  que  se  persiga  á  todos  aquellos- 
que  favorezcan  la  expedición  militar  que  contra  Nicaragua  se  es- 
taba preparando. 

También  se  anunció  que  la  Secretaría  de  Estado  había  dado  ór- 
denes á  los  oficiales  encargados  de  hacer  ejecutar  las  leyes  de  neu- 
tralidad. 

En  cumplimiento  de  esas  órdenes  de  la  Secretaría  de  Estado,  al- 
gunos buques  de  guerra  se  colocaron  en  puntos  adecuados  para. 
dar  lleno  á  la  misión  que  se  les  había  conferido. 

La  fragata  **Saratoga"  fondeó  en  San  Juan  del  Norte,  y  otros 
buques  de  guerra  en  Colón  y  en  Panamá  para  vigilar  la  costa  sur 
de  Centro- América. 


CAPITULO  VI. 


SUMARIO. 

Disposiciones  dictadas  en  Centro- ATnérica  contra  Walker. — 
Ouesiiones  entre  Costa  Mica  y  Nicaragua. — Presidencia  de  Mar^ 
tinez  en  Nicaragua. — Los  tratados  de  8  de  diciembre  de  1857. 


La  noticia  de  que  en  los  Estados  Unidos  organizaba  Walker  una 
nueva  expedición  contra  Niq^ragua,  alarmó  á  todo  Centro- América. 

El  gobierno  de  Costa  Rica  emitió  un  decreto  el  7  de  agosto  de 
1867  en  el  cual  se  consideran  como  piratas,  quedando  fuera  de  la 
protección  de  la  ley,  á  William  Walker  ó  cualquiera  otro  de  sus 
agentes  que,  al  mando  de  una  partida  de  gente  armada,  invadiese 
á  Costa  Rica  6  cualquier  otro  punto  de  Centro- América. 

Ese  decreto  también  decía  que  al  que  hubiese  servido  en  las  filas 
■de  Walker,  le  estaba  prohibido  ingresar  á  la  República  sin  previo 
permiso  del  gobierno. 

También  ordenó  que  en  el  término  de  treinta  días,  contados  de 
la  fecha  de  la  publicación,  salieran  del  país  los  que  habiendo  servi- 
do á  la  falange  residieran  en  él.  Sólo  podían  permanecer  en  Costa 
Rica  aquellos  que  ejerciesen  una  profesión  honesta  y  observasen 
una  conducta  sana,  comprobando  todo  esto  ante  el  jefe  de  policía 
y  obteniendo  un  permiso  por  escrito. 

El  mismo  decreto  previene  que  se  le  ponga  en  conocimiento  de 
los  Gobiernos  de  Centro-América  para  su  adopción,  si  á  bien  lo 
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tuviesen,  y  que  se  comunicara  á  todos  los  Gobiernos  hispano  ame- 
ricanos y  á  los  individuos  del  Cueri^o  Diplomático  nacional  y  ex- 
tranjero. 

El  Gobierno  del  Salvador  adoptó,  á  los  26  días  del  mes  de  setiem- 
bre de  57,  aquellas  disposiciones  en  todas  sus  partes. 

El  poder  ejecutivo  de  Nicaragua  emitió  un  decreto  con  fecha  81 
de  agosto,  contraído  á  protestar  contra  las  tendencias  de  filibuste- 
ros ó  piratas  que  tratasen  de  invadir  á  Nicaragua  ó  &  cualquiera 
otra  sección  de  Centro- América. 

El  mismo  decreto  dice  que  verificada  la  invasión,  se  tendría  sus- 
penso de  hecho  un  contrato  que  el  Gobierno  nicaragüense  había 
celebrado  con  la  compañía  del  Canal  marítimo,  si  ésta  no  coopera- 
ba á  la  defensa  nacional. 

El  día  último  del  mes  de  agosto  los  Duünviros  de  Nicaragua 
adoptaron  el  decreto  que  el  Gobierno  de  Costa  Rica  emitió  el  7  del 
mismo  mes  y  año. 

No  descansaron  en  esta  los  Duünviros. 

Ellos  tuvieron  por  conveniente  emitir  otra  disposición  que  pre- 
viene á  todos  los  nicaragüenses  presentes  y  ausentes,  desde  la  edad 
de  16  años  hasta  la  de  60,  que  concurran  á  la  defensa  de  la  patria. 

No  se  limitó  á  esto  el  Dnunvirato:  también  dijo  que  los  propie- 
tarios estaban  obligados  á  proporción  de  sus  haberes  á  contribuh- 
á  la  defensa  de  la  integridad,  soberanía  é  independencia  de  la  Re- 
pública y  á  servir  personalmente  en  lo  que  se  les  destinase. 

Conviene  tener  á  la  vista  textualmente  la  última  parte  de  la  ley 
citada.  Dice  así: 

* 'Artículo  4.  ^ — En  el  inesperado  caso  deque  algún  nicaragüense 
se  niegue  á  servir  con  su  persona  y  con  sus  bienes,  sin  absoluta 
imposibilidad  suficientemente  comprobada,  quedará  fuera  de  la 
protección  de  las  leyes. 

''Artículo  o. '^— El  Gobierno  dará  la  voz  de  alarma  por  medio 
de  las  autoridades  competentes,  reglamentando  el  presente  decreto. 

* 'Artículo  0.  "^ — Por  ahora  ningún  nicaragüense  podrá  salir  de 
la  República  sin  que  á  ello  le  obligue  una  necesidad  indispensable 
y  sin  (¡[ue  lleve  pasaporte  del  Gobierno  Militar  del  departamento 
respectivo,  quien  lo  extenderá  en  papel  del  sello  tercero,  previa 
gai-antía  del  regreso;  cuya  calidad  y  cantidad  serán  á  su  satisfac- 
ción. Los  infractores  sufrirán  una  multa  que  el  mismo  funcionario 
exigirá  en  dinero  efectivo,  y  en  cantidad  igual  á  la  que  habría  de- 
signado en  clase  de  fianza." 
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Después  de  la  capitulación  de  Walker,  hemos  visto  que  Costa 
Bica  conservaba  bajo  la  custodia  de  sus  armas  el  rio  San  Juan. 

Esto  y  la  controversia  sobre  límites  le  produjo  algunas  cuestio- 
nes con  Nicaragua. 

A  fin  de  poner  término  á  ellas,  el  presidente  Mora  comisionó  ¿ 
Cañad,  que  gozaba  de  la  estimación  general  dentro  y  fuera  del  pais, 
y  muy  especialmente  en  Nicaragua,  para  que  en  Managua  procu- 
rara obtener  una  decisión  favorable  para  ambos  países. 

A  consecuencia  de  esos  trabajos  el  Gobierno  de  Costa  Rica  en 
tregó  á  las  autoridades  nicaragüenses  el  Fuerte  de  San  Carlos  y 
éstas  nombraron  Comandante  de  la  fortaleza,  al  teniente  coronel 
Segundo  Cuaresma. 

Después  de  algunos  meses  de  empeños  constantes  para  procurar 
un  arbitramento  y  otros  medios  de  transacción,  en  vez  de  cimen- 
tarse la  paz,  pareció  indispensable  la  guerra. 

A  este  desagradable  resultado  contribuyó  la  noticia  de  que  Wial- 
ker  estaba  próximo  á  realizar  su  segunda  expedición. 

Costa  Rica  creyó  entonces  que  su  misión  se  concretaba  á  la  de- 
fensa del  rio  y  del  Lago,  para  lo  cual  juzgaba  indispensable  con- 
servar en  su  custodia  aquel  territorio,  y  así  lo  hizo  saber  al  Qor 
bierno  nicaragüense. 

Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  del  señor  Juan  Rafael  Mora  orde- 
nó a  Cauty  que  recobrara  el  Fuerte  de  San  Carlos. 

Cauty  para  cumplir  lo  que  se  le  prevenía  se  embarcó  el  28  de 
setiembre  á  bordo  del  vapor  Ogden  con  dirección  al  Lago. 

Al  pasar  al  frente  del  Fuerte  observó  que  se  hallaban  al  pié  de 
los  cañones  con  mechas  encendidas  los  artilleros  que  los  guardaban. 

Cauty  siguió  forzando  el  vapor  hasta  hallarse  fuera  de  tiro  de 
aquellas  baterías. 

Aquel  aspecto  hizo  comprender  al  coronel  costarricense  que  Cua- 
resma había  recibido  órdenes  para  contrariar  sus  intenciones. 

El  6  de  octubre  llegó  á  las  aguas  del  Fuerte  el  vapor  San  Carlos 
procedente  de  Granada  y  de  San  Jorge,  llevando  noticias  impor- 
tantes. 

El  general  Bonilla,  Comandante  militar  de  Rivas,  obedeciendo 
órdenes  superiores,  no  permitió  que  se  embarcaran  dos  cañones 
de  á  24,  para  reforzar  con  ellos  el  [Castillo  Viejo,  guarnecido  en- 
tonces por  fuerzas  costarricenses. 

Esas  dos  piezas  de  artillería,  tomadas  á  los  falanginos  por  los 
costarricenses,  habían  sido  llevadas  al  sitio  de  Rivas,  de  orden  del 
general  José  Joaquín  Mora. 
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Cañas  había  dejado  esas  dos  bocas  de  faego  en  Rivas,  con  el  fin 
de  recojerlas  cuando  lo  tuviese  por  conveniente. 

Llegó  ese  momento  y  las  autoridades  nicaragüenses  se  opusie- 
ron al  recobro. 

Entre  los  pasajeros  que  conducía  el  vapor  San  Carlos  se  encon- 
traba el  señor  José  Alvarado,  quien  estaba  nombrado  por  el  Gk>- 
biemo  nicaragüense, administrador  de  la  aduana  del  Castillo  Viejo, 
y  se  dirigía  á  tomar  posesión  de  su  empleo. 

Cauty,  al  tener  noticia  de  este  nombramiento,  manifestó  al  se- 
ñor Alvarado  que  podía  ir  al  Castillo  y  permanecer  allí  todo  el 
tiempo  que  gustase,  como  particular;  pero  que  él  no  podía  reco- 
nocerlo como  empleado. 

Cauty  intimó  á  Cuaresma  el  14  de  octubre  la  rendición  del  Fuer- 
te y  aquel  jefe  contestó  al  siguiente  día  que  como  subalterno  debia 
dar  cuenta  á  su  Gobierno  y  que  solo  esperaba  la  respuesta  para 
decidir. 

Cauty  accedió  á  la  demora  y  mientras  tanto  dispuso  entenderse 
directamente  con  el  gobernador  de  Granada. 

Dirigióse  allá,  y  al  llegar  al  puerto,  vio  que  ondeaba  en  tierra 
una  bandera  blanca  y  no  tuvo  inconveniente  en  despachar  nn  bote 
con  un  oficial  porta-pliegos,  al  gobernador  de  Granada,  general 
Temando  Chamorro. 

La  comunicación  dice  así: 

''Comandancia  del  río  San  Juan.— A  bordo  del  vapor  San  Carlos, 
— Al  señor  general  don  Fernando  Chamon-o,  Gobernador  de  Gra- 
nada. 

''Muy  señor  mío. — Tengo  el  honor  de  participar  á  Ud.  que  por 
orden  de  la  Comandancia  general  de  Costa  Rica,  he  pedido  al  co- 
mandante de  la  guarnición  del  Fuerte  de  San  Carlos  la  rendición 
de  aquel  punto  á  la  custodia  de  las  fuerzas  de  Costa  Rica,  bajo  mi 
mando,  y  en  caso  de  no  concederla,  tengo  órdenes  de  bloquearlo 
hasta  obligar  por  hambre  a  la  rendición,  lo  que  me  hallo  en  estado 
de  efectuar. 

"Como  mis  instrucciones  son  al  efecto  de  evitar  de  todos  modos 
posibles  un  choque  que  pueda  causar  derramamiento  de  sangre 
centroamericana,  y  de  tratar  á  la  guarnición  y  á  los  pueblos  veci 
nos  con  toda  consideración,  he  creído  de  mi  deber  avisar  á  Ud.  y 
a  todos  los  pueblos  vecinos  de  tal  bloqueo,  para  evitar  que  se  ex- 
pongan á  los  inconvenientes  y  sufrimientos  que  les  puede  causar 
la  detención,  si  buscan  á  romperlo. 

"Con  el  vivo  deseo  que  los  asuntos  pendientes  entre  los  dos  go- 
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biemos  se  ai2reglará]i  muy  pronto,  y  con  el  mayor  respeto,  tengo 
el  honor  de  suscribirme  sa  muy  atento  servidor. 

'  ^  Jorge  J.  Cauty. '  • 

Cauty,  en  un  parte  que  dio  á  su  Gobierno,  con  fecha  18  de  octu- 
bre, dice:  que  por  toda  contestación  se  le  dirigieron  de  tierra  cua- 
tro cañonazos,  que  no  le  hicieron  daño;  y  que,  viendo  la  aptitud 
poca  amistosa  de  los  granadinos,  determinó  regresar  al  Fuerte. 

Los  Dnünviros  nicaragíientes  creyeron  que  Costa  Rica  infería 
una  ofensa  á  su  pais  pretendiendo  conservar  posesiones  en  el  río 
y  en  el  Lago,  para  combatir  la  nueva  expedición  de  Walker  que  se 
anunciaba. 

Con  tal  motivo  emitieron,  con  fecha  19  de  Octubre  de  1857,  un 
decreto  cuya  parte  resolutiva  dice: 

.  "Art.  1.  ^ — Nicaragua  acepta  la  guerra  que  le  hace  el  Gobierno 
de  Costa-Rica,  y  vindicará  sus  derechos  ultrajados  con  alevosía 
por  la  conducta  de  aquel  gobierno. 

"Art.  2.  ^  — La  República  de  Nicaragua  conservará  ilesos  sus  de- 
rechos en  toda  la  línea  del  tránsito  desde  San  Juan  del  Norte  por 
el  río  y  Lago,  hasta  San  Juan  del  Sur;  así  como  los  que  tiene  en  el 
distrito  del  Guanacaste,  sus  tierras,  bosques  y  ríos. 

''Art.  3.  ^  — Se  procederá  á  levantar  la  fuerza  para  llevar  á  efec- 
to lo  dispuesto  en  el  presente  decreto.'' 

A  consecuencia  fué  nombrado  Martínez  general  en  jefe  y  Jerez 
2.  ®  jefe  del  ejército,  qué  debía  operar  contra  Costa  Rica. 

El  24  de  octubre  se  publicó  en  León  una  proclama  del  general 
Jerez,  en  la  cual  se  encuentran  estas  palabras:  "Compatriotas:  sólo 
una  necesidad  imperiosa  nos  vuelve  á  poner  sobre  las  armas.  La 
patria  nos  exige  nuevos  sacrificios.  Vosotros  sois  testigos  de  los 
pasos  que  se  han  dado  para  establecer  el  reinado  de  la  unión  y  de 
.la  paz.'' 

En  seguida  el  general  Jei'ez,  al  frente  de  una  columna  de  700 
hombres,  marchó  al  departamento  meridional  y  acuarteló  sus  fuer- 
zas en  la  ciudad  de  Rivas. 

Al  mismo  tiempo  el  general  Martínez  marchó  á  Granada  con.una 
columna  de  200  á  300  hombres. 

En  tal  situación  el  gobernador  militar  de  Rivas,  José  Bonilla, 
dirigió  una  comunicación  al  comandante  del  piquete  de  fuerza  cos- 
tarricense residente  en  Tortuga.    • 

Esa  comunicación  es  imponente.  Dice  así: 

63 
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^'Dentro  de  veinte  dias,  contados  de  la  fecha  en  adelante,  eva- 
cuará Ud.  ese  panto  qne  ocupa  con  fuerzas  de  Costa  Rica,  concen- 
trándose al  lugar  de  su  procedencia.  Espero  me  acuse  Ud.  recibo 
de  la  presente,  y  mientras,  me  firmo  su  servidor. — /.  Bonilla.^ ^ 

El  Gobierno  de  Costa  Rica  con  el  fin  de  evitar  la  efnsión  de  san- 
gre centroamericana,  nmtidu  que  se  retiraran  sus  tropas  de  Tortuga, 
dejando  solanu  nte  «m  aijiitíl  lugar  un  sargento  y  cuatro  soldados. 

Bonilla,  sin  t^spt- raí-  el  Irascui-so  de  los  20  días  que  él  mismo  ha- 
bía fijado,  mandó  el  3  de  noviembre  ocupar  el  puerto  de  Tortuga 
con  fuerzas  de  su  mando. 

Al  día  siguiente  fondeó  frente  de  aquel  puerto,  el  vapor  San 
Garlos^  comandado  por  el  coronel  Cauty. 

El  fin  de  su  llegada  era  únicamente  tomar  víveres. 

Cauty  envió  á  tierra  uno  de  sus  botes,  y  al  verlo  aproximarse  á 
la  playa  los  nicaragüenses,  le  hicieron  fuego. 

Entonces  el  jefe  de  Costa  Rica,  resolviéndose  á  entrar  en  acción, 
mandó  desembarcar  un  tercio  de  la  gente  que  tenía  á  bordo  del  San 
Carlos  y  i)rotejió  este  movimiento  con  los  cañones  del  vapor. 

Se  asegura  que,  las  fuerzas  nicaragüenses,  al  ver  la  actitud  de 
Cauty  se  retiraron  y  que  entonces  pudo  este  jefe  proveerse  de  ví- 
veres y  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  su  gobierno. 

El  Presidente  de  Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  dirigió  entonces 
una  exposición  al  Congreso,  proponiendo  medios  de  consiliación  y 
de  paz;  y  aquel  airo  cuerpo  emitió  á  los  6  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  18ñ7,  un  decreto  sobre  el  asunto. 

Él  dispone  que  el  Gobierno  acredit^ise '  cerca  de  los  Duünviros 
dos  ministros  que  con  plenos  poderes  restablecieran  la  paz  sobre 
bases  justáis. 

También  dispone  aquel  decreto  que  el  Poder  Ejecutivo  dirija 
á  los  demás  gobiernos  de  la  Unión,  una  circular  excitando  su  pa- 
triotismo á  fin  de  que  nombrasen  respectivamente  ministros  que 
reunidos  en  Nicaragua,  en  todo  el  mes  de  diciembre,  formasen  un- 
cuerpo  que  representando  á  toda  la  América  central  pudiese  inter- 
venir y  mediar  en  las  cuestiones  pendientes. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Congreso  procedía  con  tan  gran  mode- 
ración, autorizó  plenamente  al  Poder  Ejecutivo  para  dictar  todas 
las  disposiciones  que  creyera  convenientes  para  salvar  el  orden,  la 
paz,  la  integridad  del  territorio  y  el  honor  de  la  República. 

El  Presidente  de  Costa  Rica  nombró  en  calidad  de  ministros  cer- 
ca del  Gobierno  de  Ni(!aragua,  á  los  señores  general  José  María 
Cañas  y  licenciado  Emiliano  Cuadra. 
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Cuadra  era  nicaragüense  de  origen  y  había  obtenido  en  Costa 
Rica  carta  de  naturaleza. 

Es  el  mismo  que  los  legitimistas/para  conservar  ilesa  su  legiti- 
midad, ungieron  presidente  después  do  la  acción  del  Pczo.'Yéase 
la  página  22. 

Iba  en  calidad  de  Secretario  de  la  Legación  el  señor  José  Anto- 
nio Chamorro,  pariente  de  los  señores  Chamorro  de  Granada  y  cu- 
ñado de  Mora. 

Al  mismo  tiempo  que  la  legación  costarricense  se  dirigía  á  Ni- 
caragua se  tomaban  precauciones,  para  la  defensa  del  país,  á  fin  de 
evitar  cualquier  sorpresa  si  los  enviados  no  obtenían  un  resultado 
satisfactorio. 

Una  de  estas  determinaciones  fué  disponer  que  el  coronel  Juan 
Estrada  se  dirigiera  al  Guanacaste  con  el  empleo  de  Comandante 
militar  y  con  orden  de  poner  aquel  lugar  en  estado  de  defensa.. 

El  20  de  agosto  de  57,  habían  emitido  los  Duúnviros  un  decreto 
convocando  á  elecciones  para  diputados  á  una  asamblea  cons- 
tituyente. 

Las  elecciones  se  practicaron  y  la  asamblea  se  instaló  el  8  de 
noviembre. 

Martínez  resultó  electo  presidente  de  la  República  y  tomó  pose- 
sión el  día  11  de  aquel  raes. 

Los  diplomáticos  costarricenses  y  el  presidente  Martínez  firma- 
ron en  Rivas  dos  tratados  el  8  de  diciembre  de  57. " 

El  uno  dispone  que  se  devuelva  á  Nicaragua  el  Castillo  Viejo, 
sin  que  esa  devolución  sirviese  de  obstáculo  para  que  Costa  Rica, 
en  caso  de  creerlo  conveniente,  por  peligro  de  una  invasión,  situara 
también  en  el  mismo  punto  fuerza  suyas. 

También  se  estipuló  que  mientras  Costa  Rica  tuviese  los  vapo- 
res, le  fuese  permitido  mantener  en  el  punto  del  río  que  creyese 
conveniente  la  custodia  designada  a  servir  en  ellos,  cuyo  número 
total  á  bordo  ó  en  tierra  no  podría  exceder  de  30  hombres. 

Igualmente  se  convino  en  que  Costa  Rica  evacuara  el  puerto  de 
Tortuga  permitiéndosele  mantener  allí  una  fuerza  mientras  conser- 
vase las  vapores. 

Uno  de  los  artículos  dice:  "Por  el  presente  convenio  y  en  consi- 
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deración  á  los  crecidos  gastos  que  Costa  Rica  hizo  en  la  guerra  na- 
i'ional,  cesa  de  parte  de  Nicaragua  toda  reclamación  á  que  crea 
tener  derecho  como  originada  de  las  desavenencias  á  que  se  pone 
termino." 

TIosptHíto  a  lí  mi  tea  se  dijo,  que  serían  los  que  se  establecieron 
en  el  último  tratado  que  se  hizo  en  Managua  en  junio  de  aquel  afio 
entre  los  comisionados  Gregorio  Juárez  y  José  María  Cañas,  6  bien 
los  que  de  antiguo  habían  sido  conocidos  como  propios  del  parti- 
do de  Nicoya. 

Se  dejó  al  gobierno  de  Costa  Rica,  la  elección  de  una  de  estas 
dos  demarcaciones.  Igualmente  se  estipuló  que  en  el  caso  de  que- 
dar insubsistente  el  tratado  que  Irisarri  hizo  con  la  confpañía  de 
canalización,  no  pudiera  celebrarse  ningún  otro  contrato,  sobre 
tránsito,  sin  oír  antes  la  opinión  de  los  demás  gobiernos  de  la 
América  Centml. 

El  otro  tiritado  es  de  alianza  igual  ofensiva  y  defensiva,  de  amis- 
tad y  comercio  entre  ambas  repúblicas. 

Así  quedaron  por  entonces  terminadas  las  cuestiones  y  en  1858 
se  concluyeron  de  una  manera  que  debió  ser  definitiva  según  se 
expresa  en  el  capítulo  II  de  este  volumen. 

AHÍ  se  presentan  las  objeciones  que  más  tarde  hizo  Nicaragua 
(*.ontra  el  tratado  definitivo  de  18/58  y  las  contestaciones  que  Costa 
Rica  dio. 

La  cuestión  continuó  agitándose  y  fué  terminada  por  un  arbi- 
tramento. 

Ambas  i)arte.s  convinieron  en  que  fuera  arbitro  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos. 

Costa  Rica  mandó  á  Washington  en  calidad  de  representante, 
investido,  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario,  al  licenciado  Pedro  Pérez  Zeledón,  joven  inteli- 
gente y  abogado  distinguido. 

Sus  alegatos,  que  han  visto  la  luz  pública,  harían  honor  á  repre- 
sentantes de  países  más  extensos. 

Pérez  Zeledón  (correspondiendo  á  los  fines  que  Costa  Rica  se 
proponía  respecto  de  la  validez  del  tratado  de  1858,  obtubo  un 
resultado  altamente  satisfactorio. 

Costa  Rica  no  ha  sido  exigente.  El  tratado  de  1858  es  menos  fa- 
vorable para  esa  República  que  el  convenio  de  8  de  diciembre 
de  1857. 

Este  reconocía  como  límites  los  del  antiguo  partido  de  Nicoya  y 
por  consiguiente  la  línea  divisoria  se  marraba  al  Norte  de  **La  Flor.'' 


CAPITULO  VII. 


SUMARIO. 

J^er sanas  interesadas  para  abrir  el  tránsito.  — Propósitos  de 
3fora. — Legación  de  Escalante. — Reconocimiento  del  Oobierrpo 
nicaragüense.  —  Tratado  Cass-Irisarri  y  contrato  de  canalización. 
— Objeciones  que  ^e  les  hicieron, — Efectos  que  produjo  en  los  par- 
tidarios de  Walker  la  noticia  de  las  desavenencias  entre  Costa 
Rica  y  Nicaragua. 


En  los  Estados  Unidos  se  deseaba  la  reapertura  del  tránsito  por 
el  Istmo  de  Nicaragoa,  que  dejó  cerrado  la  guerra  con  William 
Walker. 

Los  socios  de  la  antigua  compañía  de  canalización  pensaban  que 
tenían  derechos  indisputables  y  que  debían  obtener  la  preferencia. 

Mr.  Webster,  que  como  agente  de  Vanderbilt  estaba  en  Costa 
Rica  en  unión  de  Spencer,  obtuvo  del  presidente  Mora  una  conce- 
sión para  la  reapertura  de  aquella  importantísima  vía. 

Webster  sólo  podía  buscar  socios  y  asociados,  porque  él  carecía 
de  fondos. 

Los  hombres  poderosos  para  darles  cima  eran  en  un  circuló  el 
Comodoro  Vanderbilt  y  en  el  otro  los  señores  Morgan  y  Garrisón; 
pero  se  necesitaba  igual  conceóión  de  Nicaragua,  la  cual  Webster 
no  llegó  á  obtener  y  sus  concesiones  caducaron. 

El  Gobierno  de  Buchanan,  consideró  que  sin  la  concurrencia  de 
Nicaragua  no  podía  procederseá  la  reapertura  de  aquella  vía  inter- 
oceánica. 
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La  experiencia  adquirida  durante  la  guerra  de  Walker,  hizo  com- 
prender al  presidente  de  Costi  Rica  que  hallándose  el  tránsito  en 
manos  de  los  anexionistas,  la  América  Central  estaría  siempre 
amenazada. 

Con  tal  motivo  se  propuso  que  para  aquella  reapertura  hubieran 
solemnidades  previas  que  las  compañías  especulad oi-as  no  podían 
prestar. 

Una  de  estas  solemnidades  era  la  neutralidad  del  tránsito  y  de 
toda  la  América  Central  garantizada  por  los  Estados  Unidos,  la 
Francia  y  la  Gran  Bretafia. 

Para  obtener  este  resultado  y  otros  que  con  él  se  relacionan,  el 
presidente  Mora  nombró,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario, en  misión  especlffl,"al  señor  Napoleón  Escalant-e. 

Escalante  presentó  sus  credenciales  á  Buchanan;  trabajó  con 
Molina  que  representaba  á  Costa  Bica  en  Wásington  y  se  retiró 
poco  tiempo  después. 

Es  posible  que  aquella  misión- extraordinaria  haya  sido  útil  por 
la  inteligencia  del  señor  Escalante,  quien  á  otras  ventajosas  cuali- 
dades reúne  la  muy  importante  de  poseer  la  lengua  inglesa. 

Pero  las  circunstancias  no  eran  por  entonces  aparentes  para 
obtener  lo  que  el  señor  Mora  deseaba. 

Irisarri,  Ministro  de  Guatemala  y  el  Salvador  en  los  Estados 
Unidos,  hacía  mucho  tiempo  que  estaba  en  combinaciones  con  al- 
gunos agentes  de  Ni(^ragua. 

Había  logrado  que  el  gobierno  de  aquel  país  lo  nombrara  repre- 
sentante y  logró  obtener  su  recei)ción  oficial  en  la  Casa  Blanca. 

El  16  de  noviembre  presentó  sus  credenciales  é  inmediatamente 
procedió  á  celebrar  con  el  general  Cass  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación. 

También  formó  con  los  socios  de  la  antigua  compañía  de  nave- 
gación un  nuevo  contrato  para  la  apertura  del  tránsito,  obligándo- 
se á  devolver  los  vaporea  del  río  y  del  Lago,  que  habían  sido  toma- 
dos i)or  los  costarricenses. 

Esta  conducta  no  podía  ser  grata  á  Costa  Rica. 

El  señor  Irisarri,  como  representante  de  Nicaragua,  podfa  obli- 
gar, según  las  instrucci(»nes  que  tuviera,  á  su  gobierno;  pero  no  le 
era  dado  comprometer  á  un  gobierno  diferente. 

Los  vapores  del  río  y  del  Lago  habían  servido  de  poderosos  agen- 
tes á  los  invasores  de  Centro- América,  y  tomados  por  los  costarri- 
censes podían  muy  bien  ser  considerados  como  buena  presa. 
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El  tratado  Cass-Irisani  contiene  artículos  que  fueron  vivamente 
objetados  en  Costa  Rica  y  en  el  mismo  Nicaragua. 

Estas  objeciones  se  refieren  principalmente  a  los  artículos  14, 15, 
16  y  17,  que  pueden  verae  al  fin  de  este  capítulo  como  documentos 
justificativos. 

"El  Heraldo  de  Nueva- York'-  levantó  la  voz  contra  Irisarri  acu- 
sándolo de  haber  estado  interesado  personalmente  en  las  negocia- 
ciones. 

Los  defensores  de  Irrisarri,  entre  los  cuales  se  halla  la  Gaceta 
del  Salvador  (N.  ®  74,  correspondiente  al  9  de  enero  de  1868)  dije- 
ron que  ratificado  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  y  por  la  compa- 
ñía el  contrato  de  tránsito,  ésta  hizo  á  Irisarri  un  regalo  de  cinco 
mil  pesos  en  dinero  y  ochenta  mil  en  acciones. 

Añaden  que  cuando  fué  notificado  este  regalo  á  Irisarri,  este  se- 
ñor hizo  que  se  sentara  constancia  de  su  aceptación,  en  los  libros 
de  la  compañía,  en  el  concepto  de  ceder  los  ochenta  y  cinco  mil 
pesos  al  Gobierno  de  Nicaragua,  expresándose  que  ni  el  donatario 
ni  sus  herederos  podían  disponer  de  aquella  suma. 


El  partido  esclavista  de  los  Estados  Unidos  observaba  atenta- 
mente las  cuestiones  entre  Costa  Rica  y  Nicaragua,  con  la  esperan- 
za de  que  estallando  la  guerra  entre  aquellas  dos  secciones  centro- 
americanas, la  empresa  que  Walker  tenía  en  perspectiva  encontra- 
ría menos  resistencia. 
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ARTÍCULOS  14,  16,  16  y  17  DEL  TRATADO  CA8-IRISARRL 


*'Art.  14.— La  República  de  Nioaragna  concede  perlas  presentes 
á  los  Estados  Unidos  y  á  sus  ciudadanos  y  propiedades,  el  derecho 
de  tránsito  entre  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico  á  través  de  los 
territorios  de  aquella  República  por  cualquiera  vía  de  comunica- 
ción, natural  ó  artificial,  ya  sea  por  tierra  6  por  agua,  que  ahora 
exista  6  que  pueda  existir  6  ser  construida  en  adelante  bajo  la  au- 
toridad de  Nicaragua  para  que  pueda  usarse  y  gozarse  de  la  mis- 
ma manera  y  bajo  iguales  términos  por  ambas  Repúblicas  y  sus 
respectivos  ciudadanos;  reservándose,  sin  embargo,  la  República 
de  Nicaragua  su  derecho  de  soberanía  sobre  las  mismas. 

*'Art.  Ifí. — Los  Estados  Unidos  convienen  en  extender  su  protec- 
ción á  todas  quellas  vías  de  comunicación  que  se  acaban  de  men- 
cionar, y  á  garantizar  su  neutralidad.  También  convienen  en  em- 
plear su  influencia  con  otras  naciones  para  inducirlas  á  garantizar 
igual  neutralidad  y  protección. 

''Y  la  República  de  Nicaragua  por  su  parte  se  compromete  &  es- 
tablecer dos  puertos  libres,  uno  en  cada  una  de  las  extremidades 
de  las  comunicaciones  mencionadas,  en  los  océanos  Atlántico  y 
Pacífico.  En  estos  puertos  no  se  impondrán  ó  exigirán  por  el  Go- 
bierno de  Nicanilgua  ningunos  derechos  de  tonelada  ú  otros  sobre 
los  buques  de  los  Estados  Unidos  ó  sobre  efectos  ó  mercancías  per- 
tenecientes á  ciudadanos  ó  subditos  de  los  Estados  Unidos,  ó  sobre 
los  buques  ó  efectos  de  cualquier  otro  país,  destinados  bona  jide 
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para  el  tránsito  á  través  de  dichas  vías  de  comanicación,  y  no  para 
el  coTJSumo  dentro  de  la  República  de  Nicaragua. 

''Los  Kstados  Unidos  tendrán  también  libertad  de  llevar  tropas 
y  municiones  de  guerra  en  sus  propios  buques,  ó  de  otro  modo,  á 
cualquiera  de  dichos  puertos  libres,  y  tehdrán  derecho  á  su  traspor- 
te entre  dichos  puertos,  sin  obstáculo  por  las  autoridades  de  Ni- 
caragua, y  sin  que  se  exijan  nin>;unas  cargas  ó  derechos  de  pasaje, 
cualesquiera  que  sean,  por  su  trasporte  en  ninguna  de  dichas  vías 
de  comunicación.  Y  no  se  impondrán  otros  ó  más  altos  impuestos 
sobre  la  conducción  ó  tránsito  de  las  personas  y  de  las  propiedades 
de  ciudadanos  ó  subditos  de  lo6  Estados  Vnidos  ó  de  cualquier 
país  al  través  de  dichas  vías  de  comunicación,  que  los  que  han  sido  6 
sean  impuestos  sobre  las  propiedades  y  las  personas  de  ciudadanos 
de  Nicaragua.  Y  la  República  de  Nicaragua  reconoce  el  derecho 
del  Administrador  general  de  correos  de  los  Estados  Unidos,  de 
celete*ar  contratos  con  cualesquier  individaos  6  compañías  para  el 
trasporte  de  las  malas  de  los  Estados  Unidos  por  dichas  vías  de 
comunicación  ó  por  cualesquiera  otras  vías  á  través  del  Istmo, 
á  su  discreción,  en  balijas  cerradas,  el  contenido  de  las  cuales  no 
sea  destinado  para  distribución  dentro  de  dicha  República,  libre 
del  establecimiento  de  todos  impuestos  ó  derechos  por  el  G«>biemo 
de  Nicaragua;  pero  esta  libertad  no  debe  interpretarse  en  el  sen- 
tido de  permitir  á  dichos  idividuos  ó  compaflias  el  trasporte  de 
pasajeros  ó  carga  en  virtud  del  derecho  de  trasportar  las  malas. 

"Art.  16. — La  República  de  Nicai-agua  conviene  en  que,  si  fuere 
necesario  en  cualquier  tiempo  emplear  fuerza  militar  para  la  se- 
guridad y  protección  de  personas  y  propiedades  que  pasen  por 
cualquiera  de  las  vías  de  comunicación,  empleará  la  fuerza  nece- 
saria con  tal  objeto;  pero  si  dejase  de  hacerlo  por  cualquiera  causa, 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  después  de  haber  dado  noticia 
al  Gobierno  de  Nicaragua  ó  á  su  Ministro  en  los  Estados  Unidos, 
puede  emplear  tal  fuerza  para  este  objeto,  con  exclusión  de  cual- 
quier otro;  y  cuando  cese  la  necesidad,  aquella  fuerza  será  retirada 
inmediatamente. 

Art.  17. — Se  entiende  sin  embargo,  que  los  Estados  Unidos,  al 
acordar  protección  á  las  referidas  vías  de  comunicación  y  al  garan- 
tizar su  neutralidad  y  seguridad,  siempre  tienen  la  intención  de  que 
la  protección  y  garantía  sean  concedidas  condicionalmente,  y  pue- 
den ser  retiradas  si  los  Estados  Unidos  creyesen  que  las  personas 
ó  la  compañía  que  las  emprendan  ó  manejen  adoptan  ó  estable- 
cen tales  regulaciones  sobre  el  tráfico  por  ellas,  que  sean  contra- 
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rias  al  espíritu  y  á  la  intención  de  este  tratado,  ya  porque  ha- 
gan injustas  distinciones  en  favor  del  comercio  de  alguna  nación 
6  de  algunas  naciones  sobre  el  comercio  de  otra  nación  ó  de  otras 
naciones  ó  porque  impongan  exacciones  opresivas,  ó  impuestos 
excesivos  sobre  las  malas,  pasajeros,  buques,  efectos,  productos, 
mercancías  ú  otros  artículos.  Las  mencionadas  protección  y  garan- 
tía no  serán,  sin  embargo^  retiradas  por  los  Estados  Unidos,  sin 
dar  noticia  con  seis  meses  de  anticipación  á  la  República  de  Ni- 
caragua/' 


CAPITULO  VIH. 


SUMARIO. 

¿Segunda  eaypedición  de  Walker, — Su  llegada  á  San  Juan  del  Nor- 
te.— Torna  del  Castillo  Yi^oyde  los  vapores  por  el  coronel  And^er- 
son, — Conducta  del  comodoro  Panlddng, — Regreso  de  WaUcer  y 
Anderson  á  los  Estados  Unidos. — Mensaje  de  Buchanan. — Acti- 
tud de  los  partidarios  de  Walker. — Juicio  seguido  á  este  jefe  en 
Nueta  Orleans.—Oljeciones  Jiecftas  al  tratado  Cass-Irisarri.— 
Sus  consecuencias. — Tratado  de  Canalizacilm. — Misión  del  gene- 
ral Lámar. 


Los  partidarios  de  nna  nueva  expedición  á  Nicaragua,  lograron 
adquirir  los  elementos  necesarios. 

Con  ellos  Walker  preparaba  el  movimiento;  pero  una  circuns- 
tancia imprevista  lo  detuvo. 

Algunos  enemigos  denunciaron  la  expedición,  asegurando  que 
con  ella  se  quebrantaban  las  leyes  de  neutralidad. 

En  consecuencia  Walker  fué  arrestado;  pero  muy  pronto  se  le 
puso  en  libertad  bajo  fianza. 

Esta  se  contrajo  á  S  1000  según  unos  ó  á  $  2000  según  otros. 

La  rindió  el  Coronel  Slautter  y  Walker  quedó  en  aptitud  de 
marchar  á  Nicaragua. 

Su  marcha  se  verificó  así.  El  día  12  de  noviembre  salió  de 
Nueva  Orleans,  vía  de  Mobila,  en  el  vapor  * 'California,''  del  cual 
se  trasbordó  al  ^'Dickis  Keys"  que  lo  esperaba  á  la  entrada  de 
aquel  puerto. 
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Allí  se  hallaba  el  vapor  ^^Fashion"  capitán  Canghlin,  que  tenia 
á  sa  bordo  la  brigada  de  artillería,  los  médicos,  algunos  soldados 
y  muchas  armas,  municiones  y  víveres,  según  expresa  un  corres- 
ponsal de  ''El  Heraldo"  de  Nueva  York. 

''El  Dick  Keys"  trasbordó  á  Walker  al  "Fashion''  y  á  todos  los 
que  lo  acompañaban. 

Varios  de  los  hombres  que  se  habían  comprometido  en  la  empre- 
sa, cuando  se  vieron  á  bordo  del  vapor,  manifestaron  falta  de  reso- 
lución; Walker  les  permitió  que  volvieran  á  tierra  y  regresaran  á 
Mobila. 

Inmediatamente  que  el  capitán  Canghlln,  tuvo  á  bordo  de  "Fa> 
shión"  á  las  personas  que  estaban  resueltas  á  correr  la  suerte  de 
Walker,  hizo  rumbo  á  la  costa  de  Nicaragua. 

Formaban  el  Estado  Mayor  de  Walker,  las  personas  siguien- 
tes: 

Ayudantes  del  general.— Mayor  J.  V.  Hooíf  y  capitán  A.  Brady. 

Médico. — Doctor  Kellum. 

Coroneles.— Frank  P.  Anderson,  Bruno  Natzmer,  Jhos  Henry. 

Tenientes  coroneles.— S.  T.  Tucker,  A,  Swingle. 

Capitanes.— C.  Fayssoux  y  S.  Kennedy  (de  marina)  T.  S.  West, 
J.  V.  Coock,  B.  T.  Whittier,  Me.  Chesney. 

Tenientes.— Williams  A.  Rhece,  Me.  Michael,  R.  G.  Stokely 
Win. 

Oficiales  civiles.  —T.  Belcher,  Jacobo  Colmus. 

El  coronel  Anderson,  el  mayor  Hooíf,  el  capitán  Kennedy 
Charles  Bregan  y  Yabab  Colmus,  eran  de  los  56  primeros  hom- 
bres que  salieron  de  San  Francisco  de  California  á  bordo  del 
"Vesta''  bergantín  que  llevó  á  Nicaragua  á  los  primeros  invasores. 

%     * 

Sabida  en  AV'ashington  la  marcha  de  Walker,  los  representantes 
de  Centro-América  se  presentaron  al  Secretario  de  Estado  con  ob- 
jeto de  protestar  contm  la  nueva  expedición. 

El  general  Cass,  manifestó  desagrado  por  la  salida  de  Walker,  é 
hizo  presente  que  el  gobierno  de  los  Estados  Uñidos,  no  omitiría 
medio  para  contrariar  las  miras  de  aquel  Jefe. 

En  seguida  Cass,  hizo  llamar  al  ministro  de  Marina,  y  en  presen- 
cia de  los  representantes  centroamericanos,  se  dieron  inmediata- 
mente, por  el  telégrafo,  instrucciones  para  que  Walker  y  los  su- 
yos fuesen  perseguidos. 
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Cass  asegaró  que  la  fragata  ^^Susquehana"  sería  despacha- 
da con  las  órdenes  más  apremiantes  sobre  el  particular;  y  eíectí- 
vamente  así  se  hizo. 

En  los  Evstados  Unidos  secreta  que  la  expedición  de  Walkerera 
gigantesca,  y  se  comentaba  de  distintos  modos  en  diferentes  círcu- 
los políticos. 

A  mucliaa  dl^cu^ioutrb  daba  lugar  la  periuauencia  de  Henningsen 
en  aquel  territorio. 


El  24  de  noviembre,  entre  10  y  11  de  la  mañana,  se  divisó  un  va- 
por haciendo  rumbo  á  San  Juan  del  Norte,  y  al  acercarse,  cam- 
bió de  dirección,  hacia  la  boca  del  Colorado,  uno  de  los  ramales  del 
rio  San  Juaa,  que  desemboca  en  el  Atlántico/  Inmediatamente  el 
capitán  del  buque  de  guerra  "Sara toga"  desde  cuyo  bordo  había 
creído  reconocer  al  vapor  '*^ennessee,"  mandó  aviso  al  tenien- 
te coronel  José  Baldizón,  comandante  de  las  fuerzas  costarricen- 
ses que  estaban  situadas  en  Punta  de  Castilla,  manifestándole 
que  aquel  buque  había  sido  fletado  por  Walker  en  Nueva  Orleans. 

Con  este  anuncio,  el  comandante  Baldizón  envió  un  bote  á  espiar 
las  maniobras  del  vapor  sospechoso. 

Este  bote  regresó  á  las  12  de  la  noche  del  mismo  día,  y  la  persona 
encargada  de  hacer  las  correspondientes  investigaciones,  manifestó 
á  Baldizón  que  el  vapor  estaba  desembarcando  gente  en  la  boca 
del  Colorado,  y  que  esa  gente  subía  en  lanchas  el  río. 

El  comandante  de  Punta  de  Castilla,  púsolo  acaecido  en  cono- 
cimiento del  jefe  que  guarnecía  el  Castillo  Viejo,  y  envió  un  parte 
circunstanciado  al  Gobierno  de  Costa  Rica. 

El  vapor  sospechoso  no  era  el  "Tennessee"  como  al  principio  se 
creyó;  pero  sí  era  el  ''Fashión"  que  conducía  á  Walker. 

Efectivamente  el  "Fashión,"  ancló  en  la  boca  del  Colorado,  y  allí 
Walker,  hizo  desembarcar  una  fuerza  tan  pequeña,  que  según  al- 
gunos periódicos  apenas  ascendía  á  45  hombres. 

Estos  subieron  el  río,  y  se  apoderaron  del  Castillo  Viejo,  y  de 
uno  de  los  vapores  que  navegaba  en  el  San  Juan. 

En  seguida  lograron  remontar  en  ese  vapor  hasta  el  raudal  del 
Toro,  donde  el  ''Virgen"  estaba  anclado. 

Al  acercarse  los  invasores  al  "Virgen"  pusieron  eñ  la  toldilla  de 
la  embarcación  que  los  conducía,  á  los  prisioneros  costarricenses 
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qne  habían  tomado  en  el  Castillo,  é  hicieron  ciertas  señales  con  las 
cuales  engañaron  á  los  tripnlantes. 

A  favor  de  este  ardid  padieron  los  invasores  lanzarse  al  aborda- 
je, y  hacerse  dueño  del  * 'Virgen,"  tomando  prisioneros  al  capitán 
Leopoldo  Marchena,  comandante  de  ese  vapor,  y  á  toda  su  tripu- 
lación. 

Después  fueron  trasbordados  al  "Morgan"  todos  los  prisioneros  y 
conducidos  á  Punta  de  Castilla,  á  donde  llegaron  el  8  de  diciem- 
bre. 

La  única  embarcación  de  importancia  que  quedaba  en  poder  de 
los  costarricenses,  era  el  vapor  **San  Carlos,"  comandado  por  el  co- 
ronel Cauty. 

Cauty  informado  de  los  sucesos  importantes  que  acaecían  en  el 
rio  San  Juan,  puso  su  vapor  á  disposición  del  general  Jerez. 

Un  periódico  dice:  que  el  general  Jerez  se  embarcó  en  San  Jor- 
ge con  300  hombres,  con  el  objeto  de  ir  á  auxiliar  el  Castillo  que 
no  lo  creía  tomado:  que  despachó  un  bote  con  el  oticial  costarricense 
Quiroz  á  explorar  el  río  y  llegó  á  situarse  cerca  del  vapor  ''Air- 
gen,"  creyendo  que  aún  estaba  este  buque  en  poder  de  los  centro- 
americanos: que  pudo  observar  que  el  vapor  estaba  ocupado  por 
extrangeros;  y  que  aunque  se  le  llamaba  desconfió  y  se  retiraba  ya 
cuando  al  verse  esto  desde  el  vapor,  se  hizo  una  descarga  que  cansó 
la  muerte  á  uno  de  los  remeros  que  iban  en  el  bote. 

Se  asegura  que  el  general  Jerez,  conoció  hasta  entonces  que  el 
Castillo  estaba  tomado  por  los  invasores,  y  regresó  íi  defender  el 
fuerte  de  San  Carlos. 

El  vapor  '^Fasliion''  entrando  por  Punta  de  Castilla,  fondeó  al 
frente  de  la  casa  de  la  compañía  el  25  de  noviembre  al  amanecer. 

Walker  desembarcó  allí  con  150  hombres,  después  de  haber  ex- 
hibido sus  papeles  expedidos  en  debida  forma  por  las  autoridades 
de  la  Aduana  de  Mobila. 

Baldizon,  envió  el  27  de  noviembre  á  Punta  de  Castilla  un  espía, 
para  que  observara  los  movimientos  de  los  invasores. 

El  espía  regresó  manifestando  que  había  visto  á  bordo  del  vapor 
^'Fashion"  cuatro  morteros,  gran  cantidad  de  armas,  municiones  y 
víveres,  y  150  hombres  en  pió  de  guerra  con  la  bandera  de  Wal- 
ker izada. 

Dijo  también  el  espía,  que  inteniándose  en  el  río  había  encx>ntra- 
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•do  varios  puestos  militares  hasta  la  Pnnta  de  Gigante,  donde  pre- 
senció la  partida  de  una  lancha  con  dirección  á  La  Trinidad. 

Este  espía  calculaba  que  serían  50  hombres  á  lo  más  los  que  ex- 
pedicionaban  en  el  río. 

Baldizón,  con  estos  informes,  lo  único  que  hizo  fué  protestar  á 
nombre  de  Centro- América  y  especialmente  de  Costa  Rica,  ante 
^1  cónsul  de  S.  M.  B.  en  San  Juan  del  Norte,  y  ante  el  comandante 
del  "Saratago,"  encargado  del.  consulado  americano  por  ausencia 
del  propietario. 

En  seguida  (29  de  noviembre  en  la  noche)  se  retiró  con  las  fuer- 
zas de  su  mando  embarcándose  con  rumbo  á  Moín  (Costa  Rica),  á 
donde  llegó  en  la  mañana  del  1 .  ®  de  diciembre. 

Las  órdenes  que  había  dado  el  Gobierno  americano  contra  Wal- 
ker  eran  muy  terminantes. 

En  cumplimiento  de  ellas,  la  fragata  de  guerra  "Wabash"  á  cu- 
yo bordo  se  hallaba  el  Comodoro  Paulding,  se  dirigió  á  Colón  y 
en  seguida  á  San  Juan  del  Norte,  llamado  entonces  por  los  ingle- 
ses Greytown. 

Desde  allí,  el  28  de  diciembre,  intimó  á  Walker  que  se  rindiera. 

Aquel  caudillo  se  negó  á  ello. 

Entonces  Paulding,  haciendo  más  de  lo  marcado  en  sus  instruc- 
•ciones,  mandó  que  desembarcaran  8fíO  hombres  de  la  fragata  y  ro- 
dearon á  las  fuerzas  invasoras. 

Al  mismo  tiempo  4  lanchas  cañoneras  circularon  la  Punta  de 
bastilla. 

En  vista  de  tan  imponente  aptitud  de  las  fuerzas  del  Gobierno 
•americano,  Walker  y  los  suyos,  tu  vieron  necesidad  de  rendirse  que- 
dando á  las  órdenes  del  comodoiK)  Paulding. 

Los  prisioneros  costarricenses  que  habían  tomado  los  invasores 
en  el  rio,  llegaron  á  San  Juan  del  Norte,  momentos  después  de 
haberse  rendido  Walker. 

El  Comodoro  los  puso  en  libertad,  y  mandó  custodiar  el  vapor 
* 'Morgan"  que  los  había  conducido. 

El  12  de  diciembre  el  ''Sarataga"  recibió  á  su  bordo  139  hombres 
de  los  oficiales  y  soldados  de  Walker  y  salió  paraJNorfolk. 

Walker,  salió  de  San  Juan  del  Norte,  en  la  fragata  "Wabash," 

con  dirección  á  Colón,  á  donde  llegó  el  día  15,  llevándolo  Paulding 

en  calidad  de  prisionero. 

Walker  se  hospedó  en  Howard  Haus,  custodiado  por  el  capitán 
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Engle  y  partió  el  19  para  los  Estados  Unidos,  donde  debía  discutir- 
se sn  conducta  y  la  del  comodoro  Paulding. 

* 

El  13  de  diciembre  llegó  a  San  Juan  del  Norte  la  fmgata  de  gue- 
rra de  los  Estados  Unidos  *'Susqueliana." 

Esta  fragata  liabia  sido  enviada  por  el  Ministerio  de  Marina  á 
perseguir  á  Walker  en  las  aguas;  pero  no  en  tierra. 

Habla  llegado  también  á  San  Juan  otro  buque  de  los  Estados 
Unidos,  llamado  el   ''Ful ton." 

El  comodoro  Paulding,  había  dejado  en  San  Juan  del  Norte 
instrucciones  á  los  capitanes  de  esos  buques,  para  que  procedieran 
con  los  invasores  que  se  habían  apoderado  del  Castillo  Aviejo  de  la 
misma  manera  que  él  lo  hizo  con  Walker  y  los  hombres  que  lo  ha- 
bían  acompañado. 

El  coronel  Anderson,  jefe  de  los  46  hombres  que  tomaron  el  Cas- 
tillo Viejo,  tuvo  al  fin  conocimiento  exacto  de  la  rendición  y  cap- 
tura d«  Walker. 

Comprendió  entonces  que  no  le  era  posible  permanecer  en  pose- 
sión de  los  puntos  que  habla  tomado,  y  no  vio  más  medio  de  sal- 
varse que  pedir  amparo  á  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  que 
se  hallaban  en  San  Juan. 

Con  este  objeto  i)reparó  el  vapor  '*Ogden,"  embarcó  en  él  su 
gente  y  escribió  al  capitán  Sands  del  buque  de  guerra  americana 
''Susquehana." 

El  capitán  le  contestó,  que  estaba  dispuesto  á  recibirlo  á  él  y  á 
sus  soldados,  siempre  que  les  rindiesen  las  armas. 

Con  esta  contestación  Anderson,  mandó  clavar  las  dos  bocas  de 
fuego  que  tenía  la  fortaleza,  destruyó  los  edificios  del  Castillo  que 
habían  levantado  los  costarricenses  y  también  la  maquinaria  del 
vapor  ''A'irgen;"  y  en  seguida  emprendió  su  marcha  río  abajo. 

Mientras  esto  pasaba,  Sands  se  propuso  subir  el  río  para  captu- 
rar a  Anderson. 

Con  este  fin,  se  embarcó  en  el  vapor  **Morgan"  acompañado  de 
hombres  armados  y  llegó  a  una  distancia  de  9  millas  del  puerto. 

En  este  punto  encontró  el  **Ogden"  y  Anderson  le  rindió  las  ar- 
mas. 

Entonces  Sands  regresó  á  San  Juan  del  Norte  conduciendo  loa. 
vapores  ^^Ogden''  y  * 'Morgan." 

En  el  puerto  los  entregó  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  ca-- 
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yo  poder  debían  quedar  hasta  que  se* averiguara  quienes  eran  sus 
lejítimos  dueños. 

En  el  fuerte  de  San  Carlos  se  tuvo  noticia  de  la  retirada  de  An- 
derson  é  inmediatamente  se  procedió  á  ocupar  el  Castillo  Viejo. 

Un  parte  del  general  Jerez  que  Martínez  comunicó  al  Ministerio 
de  la  guerra  dice  así: 

'*Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Supremo  Gobierno  de  la  Re- 
pública.—Granada,  diciembre  30  de  1857. — Mando  en  jefe  del  ejér- 
cito de  la  República  de  Nicaragua. 

'*Hoy  he  recibido  el  parte  que  á  la  letra  dice: — Señor  general  en 
jefe  del  ejército  de  la  República. — Castillo  Viejo,  diciembre  24  de 
1857.-— Del  2.  ^  Jefe  del  mismo. — Como  á  la  una  de  la  madrugada 
de  hoy  arribó  á  San  Cailos  un  bote,  procedente  de  San  Juan  del 
Norte,  con  las  cartas  que  acompaño  originales,  añadiendo  los  tres 
pasageros  conductores  á  su  importante  contenido  la  noticia  de 
que  antes  de  llegar  al  Castillo  Viejo  habían  encontrado  al  vapor 
"Ogden"  llevando  á  su  bordo  los  lilibusteros  que  lo  ocupaion  el  12 
d^  presente  y  que  en  efecto,  á  su  paso  por  esta  fortificación,  la 
vieron  enteramente  abandonada.  Me  pareció  conveniente  proceda 
á  ocupóla  sin  demora;  y  no  teniendo  más  que  una  pimgua  y  tres 
botecitos  para  la  expedición,  en  el  acto  la  ejecuté  con  los  corone- 
les Galarza,  Cuarezma  y  Carnevalini,  los  oficiales  de  mi  estado  ma- 
yor y  otros  de  mi  guardia.  A  las  nueve  de  la  mañana  abordamos 
al  vapor  * 'Virgen,"  situado  en  el  raudal  del  Toro;  y  al  hacerlo 
reconocer  se' encuentra  inutilizado  por  ahora  por  faltarle  varias 
piezas  necesarias,  que  sin  duda  le  quitaron  los  filibusteros  al 
tiemfK)  de  abandonarlo.  A  las  dos  de  la  tarde  hemos  arribado  á 
esta  fortaleza,  en  donde  he  encontrado  incendiadas  las  habitacio- 
nes que  en  ella  habían  construido  los  costarricenses  y  clavadas  las 
únicas  dos  piezas  de  artillería  que  dejaron  los  filibusteros,  con  las 
cureñas  quemadas.  Considero  que  el  vapor  ''San  Carlos*'  habrá 
debido  llegar  hoy  al  Fuerte  y  por  este  medio  aguardo  que  con 
prontitud  me  venga  la  tropa  y  demás  necesario  para  guarnecer  de- 
bidamente este  Castillo. — Al  trasmitir  á  US.  tan  plausible  noticia, 
me  queda  el  honor  de  renovar  las  protestas  de  mi  particular  apre- 
cio y  de  suscribirme  su  atento  servidor.  —Máximo  Jerez. 

Y  la  trascribo  á  US.  para  que  se  sirva  elevarla  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  señor  diputado  Presidente  de  la  República,  á  quién 
tengo  el  honor  de  felicitar  por  el  expléndido  triunfo  que  ha  ad- 
qakido  la  causa  centroamericana  al  ser  batidos  los  enemigos  ju- 
rados de  nuestra  nacionalidad  por  un  acto  de  honrosa  justicia  del 
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Gobierno  de  los  RstadoR  unido»  de  Norte  América,  firmándome  de 
V.  E.  atento  servidor.— Tomás  Martínez.'' 


Anderson  y  la  gente  que  lo  acompañaba  se  embarcaron  en  San 
Juan  del  Norte  á  bordo  del  **Fulton,"  el  cual  los  condujo  á  Colón, 
á  donde  llegaron  el  80  de  diciembre. 

En  ese  puerto  se  trasbordaron  al  "Wabash,"  haciéndose  á  la  mar 
el  4  de  enero  con  rumbo  á  los  Estados  Unidos. 

El  vapor  llegó  á  Cayo  Hueso  el  20  de  enero  y  allí  deseml)arcó  á 
los  prisioneros  que  conducía. 


La  llegada  de  Walker  y  de  sus  compañeros  produjo  en  los  Es- 
tados del  Sur  gran  exitación. 

Numerosos  y  repetidos  meetings  se  reunieron  en  Nueva  Orleans, 
Mobila  y  otras  ciudades  y  se  dijeron  vehementes  discursos  con- 
cluyendo todos  ellos  por  pronunciar  votos  de  censura  contra  la  ad- 
ministración. 

Todos  los  diputados  y  senadores  del  Sur  en  las  Cámaras  de  la  fe- 
deración rodearon  á  Walker  á  su  llegada  á  Washington  y  en  am- 
bos cuerpos  se  hicieron  enérgicas  proposiciones  en  su  favor. 

Walker  solicitaba  que  se  desaprobara  la  conducta  del  comodoro 
Paulding:  que  el  gobierno  acordara  á  él  y  á  su  gente  por  vía  de 
indemnización  un  millón  de  pesos:  qué  se  les  devolvieran  sus  bu- 
ques, armas  y  demás  elementos  y  que  fueran  ellos  conducido»  por 
la  escuadra  de  los  Estados  Unidos  al  puerto  de  Nicaragua. 

En  el  Congreso  americano  hubo  vehementes  discusiones  y  se  lu- 
dieron al  poder  Ejecutivo  todos  los  documentos  referentes  á  la  ex- 
pedición de  Walker. 

El  Presidente  los  envió  con  un  extenso  mensaje  que  puede  verse 
al  fin  de  este  capítulo. 

'*La  Crónica"  de  Nueva  York  hablando  de  las  tendencias  de 
Walker  se  expresa  así: 

*'E1  general  Walker  salió  esta  mañana  para  el  Sur,  con  el  obje- 
to de  pedir  que  se  le  juzgue  en  Nueva  Orleans  como  infractor  de 
las  leyes  de  neutralidad.  Se  dice  que  él  desea  mucho  ser  juzgado, 
para  probar  al  público  de  una  manera  incontestable  que  no  mintió 
al  decir  al  capitán  Chatard  que  su  expedición  contra  Nicaragua 
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había  sido  sancionada  y  coruiaimeii te  aprobada  por  el  PiebideiiLe 
de  los  Estados  Unidos.  Aseguran  sus  amigos  que  la  causa  proba- 
rá entre  otras  cosas,  que  Mr.  Buchanan  reconoció  de  wia  Tnane- 
ra  inequívoca  su  derecho  á  la  Presidencia  de  Nicaragua^  decla- 
rándolo tan  Presidente  de  aquella  República  cuando  capituló  con 
el  comandante  Davis  como  lo  era  el  mismo  Mr.  Buchanan  de  los 
Estados  Unidos.  Agregan  que  varios  miembros  del  gabinete  serán 
llamados  á  declarar  sobre  ciertos  hechos  que  prueban  de  una  ma- 
nera terminante  que  el  general  Walker  tuvo  razones  para  creer  que 
la  Administración  no  consideraba  ilegal  su  regreso  á  Nicaragua, 
sino  que,  por  el  contrario,  simpatizaba  con  el  objeto  de  la  expedi- 
ción. Esto  lo  dicen  los  amigos  de  Walker;  no  sabemos  qué  funda- 
mentos tengan  para  expresarse  así." 


El  1.  ®  de  junio  de  1858  se  abrió  en  Nueva  Orleans  un  juicio  con- 
tra William  Walker. 

Se  le  acusaba  de  haber  organizado,  dentro  de  la  jurisdicción  de 
los  Estados  Unidos,  ciertas  expediciones  militares  contra  las  ifepu- 
blicas  de  Nicaragua  y  Costa  Rica. 

La  Corte  estaba  llena  de  gente  que  escuchaba  con  el  mayor  inte- 
rés los  procedimientos. 

Mr.  Semmes,  Attomey  del  distrito  federal,  sostenía  la  acusa- 
ción. 

Mr.  P.  Soulé,  hombre  inteligente  y  buen  orador,  defendía  á 
Walker. 

El  coronel  Frank  Anderson  estaba  comprendido  en  la  misma 
acusación. 

Él  tomó  parte  en  el  juicio. 

Repreguntó  á  los  testigos  del  Gobierno;  presentó  otros  en  su  fa- 
vor y  pronunció  una  arenga  ante. el  jurado. 

El  capitán  Caughlin,  del  'Tashión;"  el  capitán  Chatard  del 
''Saratoga,"  el  capitán  Faissoux,  de  la  fuerza  naval  de  Walker, 
el  general  Henningsen,  Natzmer,  Henry,  Thompson  y  Jackson  fue- 
ron los  principales  testigos. 

Semmes  tomó  el  asunto  con  mucho  calor  y  algunos  diarios  ase- 
guran que  con  mucha  habilidad. 

Soulé  le  contestaba  con  elocuencia. 

Ellos  se  lanzaron  expresiones  amargas  y  virulentas. 

Los  jueces  parecían  inclinarse  en  favor  de  la  acusación. 


1014  WALKER 


Pero  los  testigos  no  condenaban  &  VTalker. 

Thompson  dijo:  que  fué  á  Nicaragua  en  octubre  último,  movido 
por  su  expon tánea  voluntad,  en  el  vapor  'Tashion"  y  que  no  supo 
que  Walker  y  Anderson  estuviesen  á  bordo:  que  dejó  el  "Fashion'' 
en  la  boca  del  Colorado  en  unión  de  40  ó  45  hombres  y  se  dirigió 
al  Castillo:  que  allí,  habiendo  los  costarricenses  abandonado  el 
Fuerte,  él  y  sus  compañeros  de  viaje  entraron  y  tomaron  posesión 
de  dos  6  tres  estimhotes^  así  como  del  Fuerte:  que  él  y  ellos  tuvie- 
ron orden  de  proceder  de  esta  manera;  pero  quién  dio  la  orden  no 
supo  ni  podría  decirlo. 

M.  Georga  Jackson  declaró  que  él  había  ido  á  Nicaragua  en  el 
Otoño  último:  que  á  bordo  del  ''Fashion"  formaron  compañías  y  sa- 
caron umis  cajas  de  la  bodega:  que  al  principio  supuso  que  eran 
mercadeiías  de  estaño:  que  fijaron  un  horno  y  se  pusieron  á  hacer 
balas  y  cartuchos. 

En  cuanto  al  punto  á  donde  iban  y  el  objeto  que  tenían,  Jackson 
habló  con  vaguedad. 

El  capitán  Caughlin  expresó  que  sólo  sabía  que  el  buque  iba  á 
darse  á  la  vela  para  Greytown:  que  esperaba  tomar  pasajeros  de 
Mobila  y  desembarcarlos  en  Punta  de  Castilla. 

Los  testigos  de  la  defensa  fueron  favorables  á  Walker  y  el  ve- 
redicto absolutorio. 

Quedó  pues  Walker  ]¡l)re,  en  los  Estados  Unidos,  de  los  cargos 
que  se  le  hacían. 

En  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados  se  pronunciaron  dis- 
cursos en  favor  de  Walker. 

Mr.  Cligman  rondenó  la  conducta  del  comodoro  Paulding. 

Dijo:  que  no  se  debía  haber  nrrestado  á  Walker  porque  era 
prohibido  introducir  tropas  en  países  extrangeros. 

Agregó  que  aquel  marino  favorecía  los  intereses  de  la  Inglaterra 
interesada  en  tener  un  camino  expedito  hacia  la  América-Central. 

En  el  Senado  hubo  una  proposición  para  que  se  condecorara  al 
comodoro  Paulding  por  la  captura  de  Walker. 

Esa  proposición  fue  violentamente  combatida  y  se  hicieron  cargos 
muy  fuertes  al  Comodoro. 

El  senador  Slidell  pronunció  un  discurso  extensísimo  en  favor  de 
Paulding,  ya  no  i>aiu  que  fuese  condecorado  sino  para  desvane- 
cer las  acusaciones  que  se  le  hacían. 

Aquel  discurso  es  una  extensa  exposición  de  las  leves  de  neutra- 
lidad americanas  y  de  muchos  principios  del  derecho  marítimo 
universal. 
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Esta  oración  aunque  aplaudida  no  dio  un  resultado  favorable  á 
Paulding  en  las  resoluciones  de  la  Cámara,  y  aquel  activo  como- 
doro sufrió  la  pena  de  destitución.  Lo  subrogó  el  capitán  del  Co- 
lorado Mr.  Me.  Intosh. 

Otra  circunstancia  hubo  que  sirvió  de  apoyo  á  Walker. 

El  tratado  Cass-Irisarri  fué  aprobado  por  la  Asamblea  de  Nica- 
ragua; pero  el  presidente  Martínez  devolvió  el  decreto  de  apro- 
bación con  observaciones  al  Cuerj^o  Legislativo. 

A  consecuencia  de  esto  Irlsarri  renunció  <^1  cargo  de  Ministro 
Plenipotenciario  de  Nicaragua. 

La  renuncia  no  fué  admitida  entonces;  pero  Martínez  envió  á 
Washington,  en  misión  especial,  al  gf»neral  Jerez. 

Con  su  envío  Martínez  no  sólo  procíuraba  salvar  las  dilicultades 
que  á  su  juicio  el  tratado  presentaban,  sino  retimr  de  Nicaragua  á 
un  hombre  cuya  sombra  le  era  insoportable. 

Quería  Martínez  que  las  tropas  y  municiones  americanas  sólo 
pudiesen  atravesar  por  la  vía  del  tránsito  en  el  caso  de  que  fue- 
:sen  destinadas  á  algún  punto  de  los  Estados  Unidos. 

Quería  también  que  si  pasaban  tropas  no  llevasen  armas. 

Estas  aspiraciones  se  oponían  al  artículo  15.  ^  del  tratado  Cass- 
Irisarri  que  daba  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sin  limitación 
el  derecho  de  trasportar  tropas  y  municiones  de  mar  á  mar. 

La  facultad  de  ocupar  con  tropas  el  tránsito,  concedido  al  Go- 
bierno americano  por  el  mismo  tratado,  deseaba  Martínez  qoe  se 
limitara  al  caso  de  que  Nicaragua  solicitara  esa  ocupación. 

Estas  discrepancias  agitaron  los  ánimos,  hicieron  creer  imposible 
el  restablecimiento  de  un  tránsito  que  tanto  se  anhelaba  y  dieron 
lugar  á  que  los  partidarios  de  Walker  crearan  nuevos  prosélitos. 


En  esos  días  se  presentó  en  Costa  Rica  un  francés,  Mr.  Félix 
Belly,  con  el  objeto  de  celebrar  un  convenio  para  la  excavación  del 
canal  interoceánico  por  el  Itsmo  de  Nicaragua. 

Mora  escuchó  atentamente  á  Belly  creyéndole  con  misión  secre- 
ta del  Emperador  de  los  franceses,  lo  cual  el  mismo  Belly  daba  á 
•entender. 

Era  ministro  de  Relaciones  el  doctor  Nazario  Toledo,  uno  de 
Hos  centroamericanos  más  enemigos  de  la  anexión  de  Centro- 
-Am erica  á  los  Estados  Unidos. 

Sus  sentimiento?,  á  este  respecto  llegaban  hasta  el  extremo  de 
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odiar  las  instituciones  americanas  y  á  todo  el  gran  pueblo  del  se- 
tentrión. 

Toledo  se  entusiasmó  con  las  proposiciones  de  Belly. 

Su  entusiasmo  lo  trasmitió  al  Presidente,  quien  se  dirigió  á  Mana- 
gua, y  el  resultado  fué  la  celebración  de  un  tratado  de  canalización, 
por  elltsmo  de  Nicaragua,  celebrado  entre  Mora,  Martínez  y  Belly. 

El  "Times"  de  Londres,  publicó  ese  documento. 

De  el  lo  tomaron  los  diarios  americanos  y  produjo  una  gran  sen- 
sación en  los  Estados  Unidos. 

Aquel  contrato  apareció  con  una  declaratoria  firmada  en  Riva3  a 
1.  ®  de  mayo  dé  1868  por  los  presidentes  Mora  y  Martínez,  en  la 
cual  solicitaban  de  las  potencias  de  Europa  que  hicieron  respetar 
la  neutralidad  del  Imperio  Otomano,  la  protección  de  las  costas  de 
la  América-Central,  expuestas  continuamente  á  incursiones  yandá- 
licas  de  la  América  del  Norte. 

Ambas  piezas  fueron  consideradas  por  la  prensa  americana  co- 
mo un  ataque  directo  á  los  principios  de  política  adoptados  por  la 
nación  y  como  un  insulto  á  los  Estados  Unidos. 

*'E1  Heraldo''  de  Nueva  York  dijo:  **La  posición  en  que  se  han 
''colocado  los  Presidentes  de  Costa  Rica  y  Nicaragua  respecto  á 
'  'este  país  y  el  hecho  de  haber  desaprobado  el  Congreso  y  conde- 
"nado  los  actos  del  comodoro  Paulding,  se  oponen  á  toda  idea  de 
"que  nuestros  marinos  cometan  jamás  otro  acto  de  pillaje  en  las. 
"playas  de  la  América  Central/' 

El  señor  Félix  Belly  dirigió  al  editor  del  Heraldo  de  Nueva 
York  una  extensa  carta  que  la  "Crónica  '  de  aquella  ciudad  publi- 
có con  fecha  7  de  junio  de  1858. 

En  ella  dice:  "Yo  no  tengo  carácter  oficial,  ni  misión  alguna  del 
Gobierno  del  Emperador.  Me  presenté  en  la  América  Central,  co- 
mo simple  particular  y  como  tal  fui  recibido  por  los  Gobiernos  de- 
Costa  Rica  y  Nicaragua;  y  si  Ud.  hubiera  leido  con  atención  los 
periódicos  de  dichos  países,  habría  visto  que  era  al  escritor  y  no 
al  Ministro,  á  quién  se  dirigían  los  obsequios  y  manifestaciones  de 
simpatía  de  que  he  sido  objeto.  Puede  Ud.,  pues,  abstenerse  en  lo 
sucesivo  de  hacer  recaer  sobre  Francia  la  responsabilidad  de  mi  ca- 
rácter político.'' 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  mandó  un  Ministro  Pleni- 
potenciario á  Centro- América,  Mirabeau  Lámar,  quién  en  nota  al 
Gobierno  de  Nicaragua  fechada  en  Managua  el  11  de  agosto  de^ 
18f)8,   dice  así. 

"A  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  extrangeros  de  la  República 
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de  Nicaragua. — Señor: — Admitiendo  qae  la  publicación  adjunta 
hecha  por  el  **New-York  Times,"  de  18  de  junio  último,  sea  copia 
verdadera  y  auténtica  de  un  contrato  concluido  entre  Nicaragua  y 
ií.  Félix  Belly,  debo  deciros  que  ningún  arreglo  público  ó  privado 
de  vuestro  Gobierno  con  ese  caballero,  será  reconocido  ni  consen- 
tido en  lo  que  tenga  de  contrario  con  los  justos  derechos  que  los 
ciudadanos  americanos  han  adquirido  en  este  país;  y  que  la  polí- 
tica liberal  que  fluye  del  tratado  de  noviembre  último,  respecto  del 
tránsito  al  través  del  itsmo,  será  constantemente  sostenida.  Los  in- 
tereses de  Nicaragua,  como  los  de  todas  las  naciones  comerciales, 
reclaman  evidentemente  el  mantenimiento  de  esta  política.  En 
cuanto  á  las  medidas  que  mi  Gobierno  juzgare  á  propósito  tomar 
en  esta  circunstancia,  yo  no  puedo  decirlas. 

El  contrato  de  M.  Belly  es  seguido  de  un  documento  firmado 
por  los  presidentes  Mora,  de  Costa  Bica,  y  Martínez,  de  Nicara- 
gua, en  que  apelan  á  las  potencias  europeas  contra  los  Estados 
Unidos  de  América.  Admito  que  estos  dos  Jefes  supremos  hayan 
juzgado  á  propósito  hacer  acto  de  desconfianza  hacia  mi  Gobierno 
y  hacia  á  sus  agentes  en  este  país.  Más  las  recriminaciones  gratui- 
tas contenidas  en  ese  documento,  y  la  medida  de  la  apreciación  de 
su  carácter  injurioso  son  cosas  que  conciernen  á  mi  Gobierno  y  no 
de  mi  incumbencia. 

*'Tengo  el  honor  de  ser  vuestro  muy  obediente  servidor. — (F.) 
Mirdbeau  Lámar  y 

Fué  contestada  en  los  términos  siguientes: 

'^Ministerio  de  Negocios  extrangeros  de  Nicaragua. — Palacio 
Nacional,  Managua,  12  de  agosto  de  1858. 

"A  S.  E.  M.  Mirabeau  Lámar,  Ministro  residente  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  Nicaragua. — Señor  Ministro: — S.  E.  el  general  Pre- 
sidente de  la  Kepública,  ha  tomado  conocimiento  de  los  sentimien- 
tos que  encierra  vuestra  comunicación  de  11  del  corriente,  y  me 
encarga  contestaros  en  los  términos  siguientes: 

"El  principio  de  la  política  de  Nicaragua,  en  el  interior  como  en 
el  exterior,  es  la  justicia;  y  esta  justicia,  mi  Gobierno  la  quiere 
para  todos,  la  desea  para  él  y  la  revindica  para  los  pueblos  cuyos, 
destinos  le  han  sido  confiados.  En  consecuencia  no  puede  en  nada 
enagenar  el  ejercicio  de  sus  derechos;  está  por  el  contrario  deter- 
minado á  mantener  irrevocablemente  los  que  pertenecen  á  la  Repú- 
blica con  toda  la  dignidad  que  hay  én  él  y  los  medios  de  que  dis- 
pone. Según  esto,  S.  E.  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  debe^ 
conocer  que  mi  Gobierno  jamás  ha  pensado  y  no  piensa  al  presen- 
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te  atentar  á  los  derechos  de  los  oiadadanos  de  la  América  del  Nor- 
te, cuya  República  está  en  paz  con  la  nuestro.  Y  paiu  darle  una 
prenda  de  las  buenas  relaciones  que  deben  unir  á  estas  dos  Repú- 
blicas, debo  haceros  conocer  que  los  contratos  hechos  con  Tuestros 
nacionales,  relativamente  al  tránsito,  son  de  ningún  valor  y  no  sub- 
sistentes. El  de  Stevens,  porque  el  tránsito  no  ha  sido  abierto  en  el 
tiempo  estipulado,  encontrándose  la  Compañía,  de  notoriedad  pú- 
blica, en  la  imposibilidad  de  llenar  sus  empeños.  Y  como  esta  Com- 
pañía ha  suscitado  algunas  cuestiones  religiosas,  mi  Gobierno  ha 
enviado  á  Washington  al  general  Jerez  para  hacer  triunfar  el  prin- 
cipio de  justicia  de  que  mi  Gobierno  no  se  ha  separado  jamás. 

'Tengo  el  honor  de  ser,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  humilde 
servidor.— (F.)  Ji  o  salto  Cor  tez  ^  Ministro  de  Negocios  extrangeros 
de  Nicaragua." 

Mientras  esto  se  veritícaba,  en  la  América  Central,  el  partido 
anexionista  de  los  Estados  Unidos  hacía  esfuerzos  para  enviar  una 
tercera  expedición  militar  al  territorio  centroamericano. 


**Ai 


DOCUMENTO. 


ESTADOS  UNIDOS, 


MEXSA.TK   DEL    PRESIDENTE. 


"Al  someter  al  Senado  los  dociinientos  que  se  me  han  pedido, 
<jreo  conveniente  hacer  algunas  observaciones.  Al  capturar  al  ge- 
neral Walker  y  su  gente,  el  comodoro  Paulding  ha  cometido,  en  mi 
opinión,  un  grave  error.  Parece  evidente,  sin  embargo,  por  las 
comunicaciones  que  acompaño,  que  lo  hizo  por  consideraciones  no- 
bles y  patrióticas,  y  sinceramente  convencido  de  que  obraba  en  fa- 
vor de  los  intereses  y  del  honor  de  su  país.  Por  lo  qne  hace  á  Ni- 
caragua, ella  no  ha  recibido  ofensa  alguna  por  los  actos  comodoro 
Paulding;  pues  por  el  contrario,  han  refluido  en  beneficio  suyo,  li- 
bertándola de  una  temible  invasión.  Ella  sola  tendría  derecho  á 
quejarse  de  la  violación  de  su  tenitorio,  y  es  segiiro  que  no  usará 
de  ese  derecho.  Es  incuestionable  que  no  corresponde  á  sus  inva- 
sores el  quejarse  en  su  nombre.  Nicaragua  ha  sido  librada  por  el 
comodoro  Paulding  de  los  asaltos  de  aquellos.  El  error  de  ese  va- 
liente oficial  consiste  en  haber  excedido  sus  instrucciones  y  de- 
sembarcado á  sus  marineros  y  soldados  en  Nicaragua,  sea  ó  nó 
<;on  consentimiento  de  aquella  República,  para  hacer  la  guerra  á 
Tina  fuerza  militar,  que  se  hallaba  en  el  país,  importando  poco  la 
procedencia  de  esta;  facultad  que  ciertamente  no  tenía.  La  obe- 
diencia á  las  leyes  y  la  conformidad  con  sus  instrucciones  son  las 
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mejores  guías  de  cualquier  oílcial,  civil  o  militar,  y  cuando  traspa- 
san esos  límites  y  obran  bajo  su  propia  responsabilidad  personal, 
sus  actos  producen  siempre  malas  consecuencias.  En  esta  virtud, 
cuando  el  Marshall  Rynders  se  presentó  en  el  Departamento  de 
Estado  el  20  del  pasado  mes,  con  el  general  Walker  bajo  su  cus- 
todia, el  Secretario  le  manifestó  que  el  Gobierno  no  reconocía  al 
general  Walker  como  prisionero,  que  no  tenía  órdenes  que  darle 
con  respecto  á  éste,  y  que  sólo  los  Tribunales  podían  tenerle  legal- 
mente  preso,  para  que  respondiese  á  los  cargos  que  se  le  pudieran 
hacer.  De  que  yo  desapruebe  hasta  este  punto  la  conducta  del  co- 
modoro Paulding,  no  se  debe  inferir  que  esté  menos  determinado 
de  lo  que  lo  he  estado  antes  á  hacer  ejecutar  las  leyes  de  neutrali- 
dad de  los  Estados  Unidos.  Este  es  un  deber  imperioso  para  mí  y 
continuaré  cumpliendo  con  él  por  todqp  los  medios  que  la  consti- 
tución y  las  leyes  han  puesto  en  mis  manos.  Mi  opinión  con  res- 
pecto al  valor  é  importancia  de  esas  leyes  es  enteramente  la  mis- 
ma que  manifestó  Mr.  Monroe  al  Congreso  en  su  Mensaje  del  7  de 
diciembre  de  1809.  Aquel  sabio,  prudente  y  patriota  hombre  de 
Estado  dijo:  que  importa  mucho  á  nuestro  carácter  nacional  y  es 
indispensable  á  la  moralidad  de  nuestros  ciudadanos  el  impedir 
toda  violación  de  nuestra  neutralidad;  que  no  se  debe  dejar  abi**r- 
ta  ninguna  puerta  para  eludir  las  leyes;  que  no  se  debe  proporcio- 
nar ninguna  oportunidad  á  nadie  que  esté  dispuesto  á  aprovechar- 
se de  ella  para  comprometer  el  interés  ó  el  honor  de  la  nación;  que 
el  crimen  de  organizar  ó  armar  expediciones  militares  en  los  Esta- 
dos Unidos  para  hacer  la  guerra  á  un  Estado  extrangero,  con  el 
cual  estamos  en  paz,  es  de  un  carácter  grave  y  peligroso  y  desde 
tiempo  ha  llamó  la  atención  del  Congreso.  Si  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  ó  nó  el  poder,  y  hasta  que  grado  llega  este,  en  virtud  de  la 
constitución,  independientemente  del  Congreso,  para  impedir  ó 
castigar  ésta  ú  otilas  semejantes  violaciones  de  la  ley  de  las  nacio- 
nes, es  un  asunto  que  llamó  la  atención  de  nuestros  más  eminen- 
tes hombres  de  Estado  en  tiempo  de  la  administración  del  general 
Washington  y  de  la  revolución  francesa.  La  ley  del  Congreso  del 
6  de  junio  de  1794  puso  término  afortunadamente  á  todas  las  difi- 
cultades que  existían  anteriormente  en  esta  cuestión.  I#a8  seccio- 
nes 5.  ^  y  7.  ^  de  aquella  ley,  que  tienen  relación  á  este  asunto, 
son  iguales  en  sustancia  á  la  6.  ^  y  8.  ^  de  la  de  20  de  abril  de 
1818,  que  ha  estado  en  vigor  durante  un  período  de  más  de  00  anos» 
lia  expedición  militar,  que  esta  ley  califica  de  criminal,  debe  tener 
su  origen,  principiar  ó  emprenderse  dentro  de  los  Estados  Unidos; 
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pero  el  grande  objeto  de  la  ley  era  poner  á  cubierto  á  Estados  ex- 
trangeros,  con  los  cuales  estamos  en  paz,  délos  ataques  de  esas  ex- 
pediciones ilegales  que  pudiesen  í?alir  de  nuestras  costas.  La  sec- 
ción 6.  ^  que  define  simplemente  el  crimen  j'  su  castigo,  ha  sido 
insuficiente  para  conseguir  ese  objeto  y  dar  fuerza  á  nuestros  debe- 
res internacionales.  Para  hacer  efectiva  la  ley,  era  necesario  im- 
pedir que  se  consumasen  semejantes  expediciones,  después  que 
hayan  logrado  salir  de  nuestras  costas.  Esto  se  ha  hecho  efectiva- 
mente en  términos  claros  y  explícitos  por  la  autoridad  conferida 
al  Presidente  en  la  sección  8.  ^  de  la  ley,  para  emplear  las  f  aerzas 
de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos,  con  el  fin  de  impedir  la  eje- 
cución de  semejantes  expediciones  ó  empresas  dentro  del  territo- 
rio 6  jurisdicción  de  los  mismos  Estados  Unidos,  contra  el  territo- 
rio ó  dominios  de  algún  Príncipe  ó  Estado  extrangero,  ó  contra  al- 
guna colonia,  distrito  ó  pueblo  con  el  cual  los  referidos  Estados 
Unidos  están  en  paz.  Por  estaí^  razones,  si  el  comodoro  Paulding 
hubiese  interceptado  el  vapor  *'Fashion"  con  el  general  Walkery 
su  gente  á  bordo,  antes  de  entrar  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ni- 
caragua, y  conducídolo  á  Mobila,  esto  hubiera  impedido  el  que  se 
llevase  á  cabo  la  expedición  y  hubiera  sido  un  acto  no  solamente 
justificable,  sino  digno  de  elogio.  Esta  expedición  merece  el  seve- 
'  ro  castigo  que  le  imponen  nuestras  leyes,  porque  infringe  los  prin- 
cipios del  cristianismo,  de  la  moral  y  de  la  humanidad,  sagrados 
para  todas  las  naciones  civilizadas  y  especialmente  para  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos.  Como  quiera  que  se  disfrace  semejante  ex- 
pedición militar,  es  una  invitación  hecha  á  hombres  perdidos  y  sin 
ley  á  que  se  alisten  bajo  la  bandera  de  cualquier  aventurero  para 
robar  y  matar  á  ciudadanos  inofensivos  de  Estados  vecinos  que  ja- 
más les  han  hecho  daño  alguno.  Un  acto  semejante,  es  una  usur- 
pación del  poder  de  hacer  la  guerra,  que  pertenece  solamente  al 
Congreso.  El  Grobiemo  mismo,  al  menos  en  la  opinión  del  mundo, 
se  hace  cómplice  en  ese  crimen,  si  no  adopta  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  impedirlo  y  castigarlo.  Sería  mucho  mejor  y  más 
conforme  con  el  carácter  varonil  y  atrevido  de  nuestros  compatrio- 
tas, el  que  el  Gobierno  mismo  emprendiese  esas  expediciones,  y 
no  dejarlas  salir  bajo  el  mando  de  aventureros  irresponsables.  En- 
tonces, al  menos  podríamos  ejercer  algún  dominio  sobre  nuestros 
agentes,  é  impedir  que  quemen  ciudades  y  cometan  los  otros  ac- 
tos monstruosos  qué  hemos  leído.  El  principio  conocido  que  for- 
ma la  base  de  la  ley  de  las  naciones,  es  el  precepto  divino  ^'Haz  á 
otro  lo  que  quieras  que  te  hagan  tí."   Juzgados  por  esa  regla  in- 
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falible,  seríamos  severamente  condenados  si  no  empleásemos  todos 
los  medios  para  impedir  expediciones  contra  nnestra  débil  herma- 
na la  República  de  Nicaragua.  Si  alguna  cosa  es  cierta,  es  que  no- 
hay  un  pueblo  que  hubiera  llamado  más  prontamente  á  otra  na- 
ción á  dar  una  cuenta  extricta  de  su  conducta  que  el  nuestro,  si 
hubiese  tolerado  la  salida  de  esas  expediciones  ilegales  de  sus  cos- 
tas, para  hacer  la  guerra  á  alguna  parte  de  nuestro  territorio.  To- 
lerando semejantes  expediciones,  perderemos  pronto  el  buen  nom- 
bre de  que  hemos  disfrutado  desde  el  tiempo  de  Washington  por 
el  cumplimiento  fiel  de  nuestras  obligaciones  y  deberes  internacio- 
nales haciendo  desconfien  de  nosotros  los  demás  individuos  de  la 
gran  familia  de  las  naciones  civiliza  Jas.  Pero  si  las  consideracio- 
nes del  deber  no  fuesen  suficientes  para  obligarnos  á  no  tomar  par- 
te en  esas  ¡legales  empresas,  nuestro  interés  bien  entendido  debe- 
ría dictarnos  esa  política.  Esas  expediciones  son  lo  más  á  propósi- 
to para  i'etardar  ^1  progreso  americano,  aunque  el  promoverlo  sea 
el  objeto  ostensible  de  sus  emprencledores  y  auxiliares.  Es  incues- 
tionable que  el  destino  de  nuestra  raza  es  el  de  esparcirse  por  todo 
el  continente  norte-americano,  y  en  una  época  no  lejana,  si  se  deja 
seguir  su  curso  natural  á  los  acontecimientos,  la  corriente  de  la 
emigración  tomará  hacia  el  Sur,  sin  que  nada  pueda  detenerla. 
Si  se  deja  caminar  pacíficamente,  Centro- América  contendrá  pron- 
to una  población  americana  que  proporcionará  beneficios  y  fe- 
licidad, no  solamente  á  los  pueblos,  sino  á  los  gobiernos  respecti- 
vos; y  la  libertad,  esííudada  por  las  leyes,  les  asegurará  la  paz,  al 
mismo  tiempo  que  las  diferentes  rutas  del  tránsito  del  istmo,  en 
que  estamos  tan  vivamente  interesados,  tendrán  una  segura  pro- 
tección. . 

Nada  luí  retardado  tanto  esa  feliz  condición  de  los  negocios,  co- 
mo las  ilegales  expediciones  que  se  han  armado  en  los  Estados 
Unidos  píira  hacer  la  guerra  á  Centro-América. 

Si  la  mitad  del  número  de  ciudadanos  americanos  que  han  pere- 
cido desastrosamente  en  la  primera  expedición  á  Nicaragua,  se  hu- 
biesen establecido  allá  como  emigrados  píicíficos,  el  objeto  que  to- 
dos deseamos  se  habría  en  parte  conseguido.  Esas  expediciones 
han  hecho  que  el  pueblo  de  Centro- América  nos  vea  con  temor  y 
desconfianza.  Nuestra  política  debe  ser  tal,  que  desvanezca  esa 
aprensión  y  los  convenza  de  que  no  tenemos  intención  de  hacerles 
mal,  sino  bien.  Deseamos,  como  la  principal  potencia  en  este  con- 
tinente, abrir  y  si  es  necesario  proteger  toda  vía  del  tránsito  al  tra- 
vés del  itsmo,  no  solamente  en  beneficio  nuestro,  sino  del  mundo 
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entero,  abriendo  así  un  acceso  libre  á  Centro- América  y  por  me- 
dio de  él  á  nuestras  posesiones  del  Pacífico.  Esa  política  había  co- 
menzado bajo  favorables  auspicios,  cuando*  se  escapó  de  nue^ro 
territorio  y  se  dirigió  á  Punta  de  Castilla  la  expedición  del  general 
Walker.  Si  burlase  la  vigilancia  de  nuestros  oficiales  otra  expedi- 
ción semejante  y  se  dirigiese  á  Nicaragua,  esto  sería  fatal,  al  me- 
nos por  algún  tiempo,  a  la  colonización  pacífica  de  esos  países  y  á 
la  política  del  progreso  americano.  La  verdad  es  que  ninguna  Ad- 
ministración puede  conducir  con  buen  éxito  los  negocios  extran- 
geros  del  país,  con  respecto  a  Centro-América  ó  cualquiera  otra 
parte,  si  se  atraviesan  á  cada  paso  expediciones  militares  formadas- 
en  los  Estados  Unidos. 

Washington,   enero  7  de  1858. 

Santiago  Buchanan. 


CAPTTÜLO  IX. 


SUMARIO. 

Proclama  del  presidente  de  los  E.  E,  U.  U.— Salida  de  Wah 
ker. — Su  llegada  á  Boatán. — Toma  de  TntjiUo.— Actitud  de  los 
Gobiernos  de  Honduras  y  Guatemala,— Conducta  de  las  autori- 
dades inglesas.— Llegada  d^l  icaris  á  7^'nfillo.  — Salida  de 
Walker  de  ese  punto. — Los  invasores  se  rinden. — Parte  del  ge- 
neral Alvar ez.— Muerte  de  Wállcer. — El  general  fíenningsen. — 
Conclusión. 


Los  trabajos  de  Walker  para  una  tercera  expedición  á  Nicara 
gua,  cada  día  eran  más  extensos  y  tomaban    mayor  incremento. 

Ante  esta  perspectiva  Irisarri  manifestó  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  qne,  esceptuándpse  los  pasajeros  del  transito  ordinario, 
ningún  otro  sería  admitido  en  Nicaragua  sin  pasaporte  de  la  le- 
gación. 

Dijo  también  Irisarri  que  para  contrariar  los  planes  de  Walker, 
bastaba  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  enviara  á  las  aguas 
nicaragüenses,  alguno  de  siis  buques  de  guerra. 

La  notoriedad  de  que  se  trataba  activamente  de  organizar  una 

nueva  expedición  que  invadiera  á  Centro  América,  obligó  al  presi- 

áente  Buchanán  á  dictar  una  proclama. 

Fué  fechada  el  80  de  octubre  de  1868  y  se  contrae  á  exhortar  á 
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los  cíodadanos  de  la  Unión  á  qoe  no  infrinjan  por  engaños  ni  otio 
motivo  alieno  la^  leyes  de  neutralidad. 

Ori»:;i?4  á  lo^  empleados  del  i»obienjo  qne  ejerzan  en  scs  respw- 
ti%aü  JfiriijíJicíiones  la  más  activa  vigilancia  para  imi>edir  naeros 
movimifr-ntos. 

Xada  ha-^tú:  Waiker  y  sus  ¡xirtidarios  coníinuarfin  trabajando 
hasta  que  una  dn;un«?tanc¡a  favorable  paia  ellos  paso  en  movimien- 
to uüa  í»'r»'era  exiieíliciún. 

Las  islas  de  la  Irahia  de  Honduras  se  lialla(>an  ♦-n  iíO«Ier  d»f  Ingla- 
terra y  en  aquellos  días  debían  ser  devueltas  á  l«js  hondurenos. 

Waiker  <Teyó  conveniente  apoderarse  de  Itoatán  cuando  de  allí 
hnbieni  d^^sajtai-eí-ído  la  liandera  británica. 

^5^  projionía  dominar  la  isla  y  haí-erla  el  r»'atro  de  sus  «qieracio- 
nes  uiiliíar^:-i. 

El  |»royecto  s^  hizo  púMi^'O  y  los  inglesas  demoraron  la  entrega 
liara  í'ouil>atir  á  Waiker. 

fcl  ignoraba  que  no  se  había  hecho  la  devolución  y  el  9  de  junio 
de  180<>.  salió  di*  Nueva  Orleans  con  dirección  á  las  aguas  de  Hon- 
duras. 

El  21  de  junio  los  expedicionarios  capitaneados  por  el  mismo 
Waiker,  llegaron  á  Roatán  y  no  pudieron  permanecer  allí  por  ha- 
bérselos impedido  las  autoridades  británicas. 

Al  siguiente  día  Waiker  se  embarcó  en  la  goleta  **J.  A.  Taylor.*' 

En  la  tnivesía  se  le  agregó  un  buque  mayor. 

Por  entonces  se  ignoraban  las  verdaderas  intenciones  de  Waiker. 

L'nos  íTeían  qun  iba  á  Omoa,  otros  pensaban  que  se  dirigía  á 
Trujillo  y  no  ¡»oí-os  que  se  encaminaba  á  San  Juan  del  Norte. 

I^i  expedición  s**  estacionó  al^runo^  días  en  unos  callos  que  están 
cerca  de  Trujillo  y  (Juioa. 

l'na  carta  de  Jhon  Yejel  esí^rita  á  bordo  de  la  goleta  Dewdrop, 
el  :n  de  junio  de  18G<i,  dice: 

"El  Taylor  '  y  uuesíni  embarcación  están  caminando  á  la  par; 
la  gente  está  dividida  en  dos  compañías,  una  en  «^ada  goleta.  Hoy 
se  ([uita  la  bandera  int^lesa  de  Roatán  y  las  tropas  británicas,  ne- 
gros de  Jamaica,  se  van;  mañana  los  hondurenos  toman  posesión  y 
nosotros  los  vamos  á  echar  fuera." 

lia  carta  continúa  diciendo: 

''Roatán  será  nuestro  cuartel  general  durante  el  verano,  y  pva 
noviembre  estará  listo  un  vapor  que  se  nos  está  construyendo;  y 
entonces  comenzaremos  o|)eraciones  contra  Nicaragua,  bajo  mejo* 
res  auspicios  que  en  ninguna  otra  ocasión.** . 
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Otra  carta  de  Roberto  Fulton,  escrita  en  Roatán  el  mismo  día 
31  de  julio  de  60  dice:  que  llegaron  en  9  días:  que  desembarcaron 
y  se  quedaron  allí  un  solo  día. 

Agrega  que  los  habitantes  les  dieron  muy  buena  acojida;  pero 
que  no  habiendo  los  ingleses  devuelto  aquella  isla  á  Rondaras,  tu- 
vieron necesidad  de  reembarcarse  para  ir  á  la  isla  de  Cozumel  don- 
de se  unieron  con  Walker.  A  continuación  estuvieron  navegando 
por  las  islas  adyacentes. 

Asegura  que  á  la  feclia  se  hallaban  en  frente  de  Roatcín  con  dos 
buques  y  cien  hombres. 

Otra  carta  anuncia  que  inmediatamente  que  los  ingleses  salieran 
de  la  isla  de  Roatán  seria  ocupada  por  Walker. 

Pero  los  ingleses  no  salieron,  por  lo  mismo  que  los  buqut^s  ame- 
ricanos navegaban  en  aquellas  cercanías. 

Entonces  Walker  resolvió  ocupar  el  puerto  de  Trujillo. 

En  la  ensenada  de  Guaymorete  dejó  el  buque  que  lo  conducía,  y 
seguido  por  í)4  hombres,  que  eran  todos  los  que  componían  su  co- 
mitiva, se  encaminó  en  pequeños  botes  á  la  playa  de  Trujillo,  á  don- 
de desembarcó  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  6  de  agosto. 

En  seguida  niarchó  á  la  población,  que  ocupó  sin  dificultad. 

Dueño  de  Trujillo  publicó  una  proclama  dirigida  al  pueblo  de 
Honduras. 

En  ella  explica  los  motivos  que  lo  habían  obligado  á  tomar  una 
actitud  hostil  contra  la  administración  de  Guardiola. 

•* 

La  noticia  de  que  Walker  se  encontmba  en  las  aguas  hondure- 
nas fué  comunicada  al  cónsul  británico  en  Honduras  por  el  supe- 
rintendente de  Belize  y  teniente  gobernador  interino  de  las  islas  de 
la  Bahía. 

El  gobierno  de  Honduras  tuvo  conocimiento  de  lo  que  ocurría  en 
la  costa  atlántica  del  Estado,  el  13  de  agosto,  é  inmediatamente  dic- 
tó providencias  para  levantar  tropas  y  decretó  un  empréstito  para 
el  mantenimiento  de  las  fuerzas. 

El  comandante  de  Izabal  dio  cuenta  al  gobierno  de  Guatemala  de 
la  presencia  de  Walker  en  las  costas  del  norte  del  vecino  Estado. 

La  administración  de  esta  república  determinó  i)restar  su  coope- 
itición  á  Honduras. 

Con  tal  fin  mandó  que  el  sargento  mayor  Manuel  Cano  Madrazo 
pasara  á  Belize  con  el  objeto  de  conseguir  un  buque  para  armar- 
lo en  guerra. 


1028  WALKER 


El  jefe  militar  de  Omoa  pidió  auxilios  al  de  Izabal,  y  en  conse- 
cuencia, el  (*oronel  Godoy  pasó  á  ese  puerto  con  cincuenta  soldados. 


Cano  síilió  de  Izabal  en  la  noche  del  21  de  agosto,  llegó  á  Omoa 
el  23,  y  después  de  haber  conferenciado  con  el  comandante  de  aquel 
puerto,  quien  manifestó  contar  con  la  guarnición  y  elementos  ne- 
cesarios piíra  defenderlo,  pasó  á  líelize,  á  donde  arribó  el  2ñ. 

El  mismo  día  de  su  llegada  fué  recibido  por  el  superintendente 
de  la  Colonia,  con  quien  se  entendió  respecto  al  objeto  de  la  comi- 
sión de  que  iba  encargado. 

Allí  coinpró  la  goleta  ''Velocity"  una  de  las  mejores  embarcacio- 
nes qiw  hacían  la  carrem  entre  la  Colonia  y  Trujillo. 

Esta  goleta  fué  amiada  í*on  seis  piezas  de  artillería  y  cien  hom- 
1)1.  s  y  la  puso  el  gobierno  guatemalteco  bajo  las  órdenes  de  Cano. 

Mientms  tanto,  Walker,  permanecía  en  Trujillo  fortificándola 
población  y  preparándose  jjam  resistirá  las  fuei^zas  hondurenas  que 
marchal)an  bajo  las  órdenes  del  comandante  de  Yoro,  general  Ma- 
riano Alvarez. 

Pero  tenía  un  enemigo  irresistible  para  él,  ante  el  cual  todos  sus 
ati  incberamientos  ei-an  inútiles:  la  Inglaterra. 

El  27  (le  setiembre  el  Superintendente  de  Belize  se  dirigió  á  Roa- 

lán,  llevando  troi)a8  y  algunos  cañones  para  reforzarla  guarnición 

(Ir  la  isla. 

El  bu(iu(^  de  guerra  de  S.  M.  U.  *'  Ycrnus*'  llegó  el  20  de  agosto 

íl  'ÍVujillo. 
Allí  un  romeiriante  español  llamado  Melado  informó  al  capitán 

d*^  ese  l)nque,  Mr  Nowell  Salmón,  que  las  rentas  del  puerto  esta- 
ban hipotecadas  al  golnerno  británico  por  el  gobierno  de  Honduras. 

Este  solo  anuncio  fué  bastante  para  que  el  capitán  del  buque  de 
í^uerra  se  considerara  con  pleno  derecho  para  hostilizar  á  Walker. 

I  nmediatamente  Salmón  se  dirigió  al  jefe  de  los  invasores  y  le  ma- 
nil'estí):  que  las  rentas  d(}  aquella  aduana  estaban  hipotecadas  á  la 
Inglatera:  quede  la  misma  aduana  habían  desaparecido  $  2026  en 
dinero  y  1390  en  papel,  pertenecientes  al  gobierno  ingles:  que  los  co- 
merciantes de  Belize  sufrían  considerablemente  en  sus  intereses  por 
la  cesación  del  tráfico,  y  finalmente  que  la  presencia  de  él  (AValker) 
en  las  costas  había  estorbado  la  devolución  de  las  islas  á  Honduras 
y  que  por  todo  esto  había  resuelto  restablecer  en  Trujillo  las  autori- 
dades lejítimas. 

Mr.  Salmón  agregó:  que  garantizaría  á  Walker  y  su  gente  si  inme- 
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diatamente  deponían  las  annas  y  se  embarcaban,  pudiendo  llevar 
los  oficiales  sns  espadas:  qne  las  armas  y  ninniciones  de  guerra  de- 
bían quedar  decomisadas  en  favor  del  gobierno  de  Honduras,  co- 
mo una  seguridad  contra  nuevos  ataques,  y  debía  restituirse  el  di- 
nero, papel  moneda  y  documentos  oficiales  que  faltaban. 

A  esto  contestó  Walker  qne  ignoraba  la  existencia  de  la  hipote- 
ca: que  no  sabía  ni  había  oido  decir  nada  sobre  el  dinero  y  papel 
que  se  decía  faltaban  en  la  aduana:  que  no  consideraba  deshonroso 
deponer  las  armas  ante  un  oficial  de  la  corona  británica. 

Concluye  pidiendo  se  le  diga  en  qué  buque  y  á  costa  de  quién  de- 
bería hacerse  el  reembarque. 

El  inflexible  Salmón  replicó  que  reiteraba  su  demanda  y  que  pe- 
día se  le  dijera  cuando  estarían  hechos  todos  los  arreglos,  en  el  con- 
cepto de  que  no  podía  ignorarse  el  resultado  de  la  negativa. 

En  la  Bahía  existían  dos  goletas  que  habían  conducido  la  gente 
de  Walker  y  que  estaban  detenidas  de  orden  de  Salmón. 

En  la  noche  del  21  de  agosto  los  capitanes  de  esas  goletas  se  di- 
rijieron  á  bordo  del  Icarus  y  manifestaron  al  comandante  Salmón 
que  Walker  les  había  propuesto  que  los  sacase  hasta  Roatan;  y 
que  en  caso  de  no  haber  un  buque  disponible  en  aquella  isla  lo  con- 
dujesen hasta  Nueva  Orleans. 

Una  persona  que  se  dice  bien  informada  ha  escrito  un  relato  de 
todo  esto,  el  cual  se  halla  en  el  número  33  de  la  Gaceta  de  Guate- 
mala, correspondiente  al  30  de  setiembre  de  1860. 

Dice  que  el  comandante  se  felicitó  de  que  Wíilker  se  fuera  por 
bien  y  sin  que  hubiera  necesidad  de  perjudicar  á  la  i)oblación;  pe- 
ro que  en  la  mañana  siguiente,  no  observando  movimiento  alguno 
en  el  f  uertp,  mandó  un  oficial  con  el  fin  de  que  averiguara  lo  que 
j)asaba,  y  que  fue  informado  de  que  Walker  se  había  marchado 
por  tierra  entre  10  y  12  de  la  noche. 

El  comandante  Salmón,  mandó  avisar  á  un  señor  Martínez,  co- 
mandante de  Trujillo,  que  la  población  estaba  libre  de  invasores  y 
que  podía  ocuparla  nuevamente. 

Martínez  la  ocupó  y  envalentonado  con  la  presencia  de  Salmón  y 
conociendo  Sus  propósitos,  mandó  una  partida  de  tropa  á  perseguir 
á  los  invasores. 

En  Trujillo  bajo  la  protección  de  la  bandera  británica,  quedaron 
un  cirujano,  un  asistente  de  hospital,  tres  heridos  y  dos  enfermo». 

Quedaron  también  allí  todos  los  pertrechos  de  guerra,  rifles  so- 
brantes y  víveres. 

Aquellos  infelices  no  sabían  con  certeza  cuáles  eran  las  intencio- 
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nes  de  Wulker;pero  de  todo  lo  que  se  dijo  se  pudo  colejir  que  mar- 
chaba por  tierra  hasta  León  y  que  la  gente  que  llevaba  ascendía  á 
84  hombres. 

Allí  se  encontraron  algunos  papeles  y  entre  ellos  las  cartas  ya 
mencionadas  sobre  la  expedición. 

Salmón  ofreció  que  el  Icarus  permanecería  en  la  Bahía  de  Tro jillo 
hasta  que  se  supiera  el  paradero  de  AValker. 

La  tropa  que  Martínez  mandó  en  persecución  de  ios  invasores  al- 
canzó á  estos  en  el  río  Aguan. 

Allí  hubo  un  fuerte  encuentro  que  obligó  á  las  fuerzas  hondure- 
nas regresar  á  Trujillo. 

Una  y  otm  parte  sufrieron  bajas,  habiendo  i>erdido  Walker  á 
un  coni panero  que  siempre  se  distinguió  por  su  notable  energía  y 
extraordinario  valor,  el  coronel  Ilenry. 

Alvarez  por  lin  llegó  al  frente  de  sus  f uei'zas  á  Trujillo. 

Allí  concertó  con  Salmón  un  plan  que  dio  por  resultado  la 
captura  de  Walker  y  de  sus  (!ompafieros  de  armas. 

El  jefe  hondureno  dirigió  al  ministro  de  la  Guenii  de  su  país, 
parte  circunstanciado  en  que  explica  todo  lo  ocurrido. 

Dice  así: 

'Trujillo,  setiembre  O  de  1860.— Señor  ministro  de  la  Guerra  del 
Sujiremo  Gobierno  de  la  República.— Mando  político  y  militar  del 
departamento  de  Voro. — Como  dije  á  W  S.  en  mi  anterior,  el  31 
del  mes  i»ióximo  pasado  me  embarqué  en  la  goleta  nacional  "Co- 
iTeo  de  Trujillo**  con  la  fuerza  necesaria,  en  persecución  de  Wal- 
ker, que  con  los  suyos  había  abandonado  esta  plaza,  tomando  la 
dirección  de  Río  Tinto:  i>ero  como  antes  de  verificarlo  tuve  una 
entrevista  con  el  senoi*  comandante  del  vapor  de  guerra  inglés 
"Icarus,"  el  cual  me  ofreció  sus  ser\icios  y  cooperación  en  cuanto 
le  fuese  permitido  para  la  captura  ó  exterminio  de  los  filibusteros, 
nos  convenimos  que  en  la  barra  del  expresado  Río  Tinto  ní»s  i-eu- 
niríamos  paní  combinarla  operación  que  demandase  la  situación 
de  los  piratas.  En  efe<*to,  así  se  verificó  todo,  y  el  3  del  corriente 
pude  arribar  al  punto  convenido,  en  donde  anclado  me  esi>eraba 
el  vapor,  y  allí  mismo  fui  informado  por  el  señor  comandante,  que 
por  reconocimiento  que  había  practicado,  los  filibusteros  no  esta- 
ban lejos  del  lugar  en  que  hablábamos;  que  ésto  unido  alas  cir- 
cunstancias de  localidad,  hacían  difícil  el  desembarco  de  fuerzas, 
y  que  en  vista  de  todo  y  para  alejar  inconvenientes  y  obtener  el 
resultado  que  me  proponía,  era  de  opinión  que  él  y  yo  saltásemos 
a  tierra  al  mando  de  la  tropa  que   pudiese  sacarse  del  buque,  pues 
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abrigaba  la  esperanza  de  que  los  aveotareros  se  rendiriaD)  oon  lo 
cual  se  evitaría  un  derramamiento  de  sangre,  que  pudiendo,  era 
bueno  evitarlo,  y  entonces  él  pondría  á  mi  disposición  con 
todos  los  elementos  de  guerra  que  se  les  encontrasen,  á  Wal 
ker  y  A.  T.  Rudler,  su  segundo,  como  cabecillas,  sin  condición 
alguna;  y  á  los  oficiales  y  soldados  con  la  de  que  se  les  deje  ir 
libremente  á  su  país,  bajo  juramento  de  que  jamás  volverán  á 
hacer  ni  levantar  armas  contra  ninguno  de  los  Estados  de  Cen- 
tro América,  y  esto  por  considerarlos  seducidos  y  engañados;  pe- 
ro que  si  no  se  rendían  les  haría  presente  que  iban  á  ser  fuerte- 
mente atacados  por  la  tropa  y  artillería  que  llevábamos.  Sin  va- 
cilar acepté  la  proposición  del  señor  comandante  del  *'Icarus" 
sin  modificación;  porque  comprendí  que  á  tanta  generosidad, 
á  tanto  oficio  amistoso,  no  era  político  ni  conveniente  pretender 
que  las  cosas  fuesen  de  distinta  manera  y  exijir  más,  y  marcha- 
mos al  punto  en  que  estaban  los  filibusteros,  que  sin  un  tiro  de 
una  ni  de  otra  parte,  se  rindieron,  entregando  las  armas  y  muni- 
ciones. En  seguida,  y  por  no  tener  capacidad  la  goleta  en  que  na- 
vegaban, los  prisioneros  y  elementos  de  gueiTa  fueron  trasladados 
al  ''Icarus,*'  ofreciéndome  el  señor  comandante  poner  todo  en  es- 
ta plaza  a  mi  disposición,  como  lo  verificó  el  día  de  ayer  y  lo  de- 
muestra el  documento  que  orijinal  adjunto  á  U.  S. 

'Tor  no  demorar  la  llegada  de  esta  noticia  á  US.,  no  acompaño 
el  conocimiento  individual  de  las  personas  y  elementos  de  guerra, 
pero  lo  haré  oportunamente. 

* 'Sírvase  dar  cuenta  con  todo  lo  expuesto  á  S.  E.  señor  general 
presidente,  y  admitir  las  consideraciones  con  que  tengo  el  honor 
de  ser^u  atento  servidor. — M.  Alvarez,^^ 

Walker,  que  se  había  rendido  á  un  oficial  de  la  marina  británi- 
ca creyendo  que  se  le  salvaría  la  vida,  hizo  una  protesta  á  bordo 
del  Icarus,  contra  el  pensamiento  de  ser  entregado  por  los  ingle- 
ses a  las  autoridades  hondurenas. 

El  inflexible  comandante  Salmón  no  atendió  la  protesta  y  verifi- 
có la  entrega. 

Los  hondurenos  que,  como  hemos  visto  en  la  nota  del  general 
Mariano  Alvarez,  no  se  apartaban  de  las  indicaciones  del  coman- 
dante del  Icarus,  condenaron  á  muerte  á  Walker  y  Rudler,  pe- 
ro la  intención  era  que  sólo  muriera  el  primer  caudillo,  y  no  die- 
ron muerte  á  Rudler. 

El  día  11  de  setiembre  á  las  7  de  la  noche,  se  hizo  saber  á 
William  Walker  que  estaba  condenado  á  muerte. 
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Él  preguntó  con  serenidad  á  qaé  hora  se  haría  la  ejecación,  y  si 
tendría  tiempo  de  escribir. 

Las  horas  eran  muy  limitadas.  Al  día  siguiente  á  las  8  de  la  ma- 
ñana se  le  condujo  al  patíbulo. 

Oyó  algunos  salmos  que  recitaba  un  sacerdote,  marchó  con  fir- 
meza, se  colocó  en  el  lugar  del  suplicio  y  recibió  la  muerte  con 
extraordinaria  impavidez. 


* 
^  « 


La  muerte  de  Walker  produjo  una  gran  sensación  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Sus  partidarios  pronunciaron  discursos  y  llenaron  las  columnas 
de  muchos  periódicos  para  increpar  al  capitán  Salmón  y  á  todos 
los  que  habían  contribuido  al  desaparecimiento  de  aquel  caudillo 
cuya  muerte  deploraban. 

Ilenningsen,  el  jefe  distinguido  de  Walker,  durante  el  último 
período  de  su  carrera  en  Nicaragua,  publicó  en  el  ''Day  Book,'' 
diario  vespertino  de  New  York,  una  carta  relativa  á  la  última  ex- 
pedición y  á  la  conducta  del  capitán  Salmón. 

Ella  termina  con  estas  palabras:  ''Muy  lejos  de  creer  que  el  espí- 
ritu emprendedor  que  animó  á  William  Walker  ha  quedado  se- 
pultado en  su  tumba,  puedo  predecir  con  toda  seguridad,  que  de 
cada  gota  de  su  sangre  saldrá  otro  ardiente  cabecilla. 

"Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Wal- 
ker, debida  á  la  intervención  inglesa,  me  he  visto  inundado  de  co- 
municaciones de  hombres  activos,  impacientes  y  deseosos  de  volar 
ii  la  escena  de  la  trajedia,  como  también  de  personas  que  se  limitan 
a  sostenemos  con  sus  recursos. 

* 'Contestare  á  unos  y  otros  dicióndoles  que  es]>eren  y  que  cuan- 
do llegue  el  día  no  faltará  quien  dirija  su  causa." 

l'n  extraordinario  acontecimiento  impidió  la  llegada  de  ese  día:* 
la  separación  de  la  Carolina  del  Sur  verificada  el  20  de  diciembre 
de  1800,  ejemplo  qne  fué  seguido  por  todos  los  Estados  del  Sur,  los 
cuales  formaron  en  Montgómery  una  confederación  independiente. 

Una  lucha  gigantesca  se  abrió  para  restablecer  la  Unión. 

Lincoln,  in-esidente  de  los  Estados  Unidos,  abolió  la  esclavitud 
con  ai)lauso  universal,  y  después  de  la  gran  victoria  de  Meade  en 
Gettysburg  obtenida  el  3  de  julio  de  1863,  y  de  las  campanas  de- 
cisivas de  1864  y  1865,  pudo  decir:  "La  libertad  se  ha  salvado,  y  la 
justicia  triunfa  por  la  UNION." 
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ERRATAS. 


Este  volumen  apu'ece  sin  lo  que  se  llama  fe  de  erratas,  las  cua- 
les son  en  él  abnndLntes. 

La  división  del  tabajo,  bien  explicada  por  Adán  Smith,  es  una 
ley  de  la  naturaleza. 

El  autor  de  un  Ibro  no  puede  hacerlo  todo,  flecesita  cooperado- 
res y  especialmente  para  la  corrección  de  pruebas. 

Él  cuando  corriga  lo  que  ha  dictado,  suele  leer  cien  veces  muy 
bien  lo  que  está  miy  mal  escrito,  sin  advertirlo. 

Es  preciso  que  uaa  i)ersona  que  vea  por  primera  vez  lo  que  se  le 
presenta  en  pruebas,  verifique  las  correccione». 

Esta  persona  me  ha  faltado  muchas  veces. 

Se  necesita  también  que  el  corrector  sea  uno,  ó  que,  si  son  varios, 
pertenezcan  á  la  m  sma  escuela  literaria. 

De  otra  manera  lo  habrá  unidad  en  el  sistema. 

Me  ha  sucedido  esto  con  frecuencia,  y  ahora  que  leo  con  tran- 
-quilidad  y  calma  el  libro,  encuentro  escrito  unas  veces  r^ccifm  y 
-otras  r^flexi(m\  y  nás  inconsecuencias  semejantes. 

Entre  los  errores  de  fondo  se  halla  en  la  página  141,  un  docu- 
mento importante,  porque  es  parte  del  proceso  de  Corral,  sin  la  de- 
fensa del  reo,  y  en  su  lugar  está  una  declaración  del  señor  Patricio 
Rivas. 
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